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1. La entrada en la vida es posible en pequeños y grandes asuntos

Por Lu Yi, China

En febrero de 2024, hacía el deber relacionado con textos en la iglesia. Fui captando algunos principios de a poco y no me encontré con muchas dificultades en mi trabajo. Sentía que cada día era muy aburrido y un poco tedioso. Recordé cómo, al comienzo de mi trabajo relacionado con textos, siempre había desviaciones en el desempeño de mi deber. Aunque en aquel entonces me resultaba difícil soportarlo, coseché ciertas ganancias al buscar la verdad. Pensé: “Últimamente, el trabajo ha dado algunos resultados, con menos desviaciones y problemas. Pocas veces enfrento alguna poda, y no ha habido nada particularmente conmovedor o desgarrador. ¿A dónde debería ir para reflexionar sobre mí misma y aprender lecciones? Sin entrada en la vida, ¿no consiste mi deber solamente en esforzarme y ser mano de obra? ¿Qué puedo ganar al final con esto?”. En mi interior, no pude evitar sentirme un poco preocupada.

Un día, miré varios videos de testimonios vivenciales. La mayoría los habían escrito líderes y obreros, y sus experiencias variaban muchísimo. En mi interior, sentí envidia de ellos y pensé: “Ser líder es mejor. Interactúas con más personas, enfrentas más situaciones y tienes lecciones que aprender cada día, así que la esperanza de ganar la verdad y alcanzar la salvación es mayor”. Luego recordé que, cuando era supervisora en la iglesia, interactuaba con más personas, y había logrado avanzar en el discernimiento de las personas y en tratarlas de acuerdo a los principios. No era como ahora en mi deber relacionado con textos, que solo interactuaba con pocas personas de mi entorno cada día y no tenía que enfrentar problemas importantes. Sentía que había muy pocas oportunidades de aprender lecciones y ganar la verdad. Había creído en Dios por más de diez años. Si al final no ganaba la verdad, ¿quedaría en evidencia y me descartarían? Me sentí inexplicablemente abatida, e incluso pensé en cambiar de deber o entorno para vivir algunas experiencias, incluso si eso implicaba predicar el evangelio o regar a nuevos creyentes. Sin embargo, sabía que esos pensamientos no eran muy realistas. La iglesia me había cultivado en el trabajo relacionado con textos durante tanto tiempo, y los deberes no se reasignan casualmente, sino bajo circunstancias especiales. En ese momento, me sentía abatida y me faltaba motivación para cumplir con mi deber.

En una reunión, me sinceré sobre mi estado con una hermana con quien colaboraba. Ella habló conmigo y me dijo: “La entrada en la vida es posible en pequeños y grandes asuntos. No es necesario vivir experiencias desgarradoras ni enfrentar podas para reflexionar sobre uno mismo y aprender lecciones. La clave es captar las revelaciones diarias de nuestros propios pensamientos, y poner atención a aprender lecciones de todas las cosas con las que nos encontramos”. Por casualidad vi el video de testimonio vivencial: “Las pequeñas cosas de la vida también son oportunidades de aprendizaje”. El estado de la protagonista era muy similar al mío. Después de verlo, me di cuenta de que el estancamiento en mi entrada en la vida no se debía a que mi deber fuera monótono, sino a que había un problema con mi perspectiva de las cosas. En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cualquier deber que cumplas implica entrar en la vida. Ya sea que tu deber sea bastante habitual o impredecible, aburrido o animado, siempre debes lograr la entrada en la vida. Los deberes de algunas personas son bastante monótonos; hacen lo mismo todos los días. Sin embargo, al llevarlos a cabo, los estados que revelan estas personas no son tan homogéneos. En ocasiones, cuando están de buen humor, son un poco más diligentes y trabajan mejor. Otras veces, por alguna influencia desconocida, su corrupto carácter satánico les provoca una malicia que les acarrea opiniones incorrectas, un mal estado y mal humor, lo que hace que cumplan con el deber de manera superficial. El estado interno de las personas cambia constantemente; puede hacerlo en cualquier lugar y momento. Independientemente de cómo cambie tu estado, siempre es un error actuar en función del estado de ánimo. Imagina que lo haces un poco mejor cuando estás de buen humor, y un poco peor cuando estás de mal humor; ¿es esta una manera de hacer las cosas con principios? ¿Te permitirá esto cumplir con el deber de manera aceptable? Sea cual sea su estado de ánimo, la gente debe saber orar a Dios y buscar la verdad; solo de esta manera podrá evitar estar constreñida e influida por los vaivenes a los que la somete su estado de ánimo. Al cumplir el deber, debes examinarte siempre para ver si haces las cosas según los principios, si das la talla en su cumplimiento, si simplemente lo haces de manera superficial, si has tratado de eludir tus responsabilidades y si tienes algún problema en cuanto a tu actitud y forma de pensar. Una vez que hayas hecho introspección y te hayan quedado claras estas cosas, te será más fácil cumplir con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, sin importar qué deber cumplimos en la casa de Dios, mientras persigamos la verdad, podemos progresar en la vida. Al reflexionar sobre mí misma, había pensado que hacer un trabajo relacionado con textos, con sus interacciones limitadas y pocas experiencias, me llevaría a una entrada lenta en la vida. Por eso, había vivido en la emoción de la resistencia, poco dispuesta a cumplir con este deber. Solo entonces vi lo distorsionada que era esa perspectiva. Si no perseguimos la verdad, sin importar nuestro deber, no tendremos entrada en la vida y, en última instancia, no ganaremos nada. Pensé en Xiaomiao, una anticristo que conocía y que siempre había sido líder. Pero ella no había tomado la senda correcta ni perseguido la verdad, siempre iba tras la fama y el estatus. Al final, trastornó y perturbó la obra de la iglesia, se negó totalmente a arrepentirse, quedó en evidencia y la descartaron. Por otro lado, algunos hermanos y hermanas cumplían deberes que parecían insignificantes, y tenían pocas interacciones con los demás, pero, cada vez que sucedían cosas, se concentraban en buscar la verdad y reflexionar sobre sí mismos, y obtenían cierta comprensión vivencial. Me di cuenta de que tener entrada en la vida y ganar la verdad no depende del deber que cumplimos, sino de si perseguimos y ponemos en práctica la verdad. Aunque mi trabajo relacionado con textos a simple vista parecía algo monótono y no implicaba interactuar con muchas personas, aún había lecciones que aprender de las cosas que me encontraba. Por ejemplo, cuando la carga de trabajo aumentaba y había más artículos de sermones para evaluar y seleccionar, me volvía descuidada y superficial, no analizaba los detalles. Esto producía errores, por los cuales había que rehacer el trabajo y se demoraba el progreso. Al evaluar los artículos de sermones para realizar la selección, también revelaba un carácter arrogante. Pensaba en que había cumplido durante mucho tiempo mi deber y que había ganado cierta experiencia laboral, así que no buscaba los principios y confiaba en mi propia voluntad. Como resultado, había descartado algunos artículos de sermones que eran elegibles. Además, cuando el trabajo mostraba algunos resultados, vivía en un estado complaciente, me dormía sobre los laureles y simplemente me esforzaba muy poco. En la vida, a veces la hermana con quien colaboraba decía algo sin querer que tocaba mi orgullo, y me ponía muy sensible. Incluso sospechaba que me menospreciaba, y terminaba preocupándome por mi propio orgullo y estatus. Me di cuenta de que, en la vida diaria y en el trabajo, me encontraría con varios asuntos grandes y pequeños. Mientras les pusiera atención diligentemente, buscara y reflexionara, podría aprender lecciones de todo. Me di cuenta de que mi falta de entrada en la vida no se debía al deber que cumplía, sino a que no perseguía la verdad y me enfocaba exclusivamente en terminar de hacer las cosas. A pesar de estar ocupada todos los días, no había aprendido ninguna lección.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Si realmente estás dispuesto a perseguir la verdad y la salvación, el primer paso es empezar por romper con tus actitudes corruptas, con tus diversos pensamientos, nociones y acciones falaces. Acepta los entornos que Dios ha dispuesto para ti en tu vida diaria, adopta Su escrutinio, prueba, castigo y juicio, esfuérzate por practicar poco a poco según los principios-verdad cuando te sucedan cosas y convierte progresivamente las palabras de Dios en los principios y el criterio por el que comportarte y actuar en tu día a día y en tu vida. Esto es lo que debe manifestarse en alguien que persigue la verdad, y es lo que debe manifestarse en una persona que busca la salvación. Suena fácil, los pasos son simples y no requiere una larga exposición, pero ponerlo en práctica no es tan fácil. Esto se debe a que hay demasiadas cosas corruptas dentro de las personas: su mezquindad, sus pequeñas maquinaciones, su egoísmo y su ruindad, su carácter corrupto y todo tipo de artimañas. Además de esto, algunas personas poseen conocimientos, han aprendido algunas filosofías para los asuntos mundanos y tácticas manipuladoras en la sociedad y poseen algunos defectos y faltas en cuanto a su humanidad. Por ejemplo, algunas personas son glotonas y perezosas, otras tienen la lengua muy suelta, algunas tienen un carácter muy despreciable, otras son vanas, o temerarias e impulsivas en sus acciones, junto con muchos otros defectos. Existen muchas deficiencias y problemas que las personas deben superar en cuanto a su humanidad. Sin embargo, si deseas alcanzar la salvación, si deseas practicar y experimentar las palabras de Dios y obtener verdad y vida, debes leer más las palabras de Dios, alcanzar una comprensión de la verdad, ser capaz de practicar y someterte a Sus palabras y comenzar por practicar la verdad y defender los principios-verdad. Estas son solo unas simples frases, sin embargo, la gente no sabe cómo practicarlas o experimentarlas. Con independencia de tu aptitud o educación y de tu edad o años de fe, en cualquier caso, si estás en la senda correcta de la práctica de la verdad, con los objetivos y la dirección correctos, y si lo que buscas y en lo que te esfuerzas es todo por el bien de la práctica de la verdad, lo que finalmente ganarás será sin duda la realidad-verdad y que las palabras de Dios se conviertan en tu vida. Primero determina tu objetivo, luego practica poco a poco conforme a esta senda y, al final, sin duda ganarás algo. ¿Os creéis esto? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (20)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, comprendí que, para alcanzar la salvación, la clave está en si perseguimos la verdad y hay un cambio en nuestro carácter-vida. Ese es el punto crucial. Por ejemplo, yo me quejaba constantemente de que no tenía entrada en la vida y me preocupaba no poder ganar la salvación. Había sido pasiva y negativa en mi deber, e incluso había considerado la posibilidad de que me reasignaran a otro. Este asunto que había enfrentado había sido una buena oportunidad para buscar la verdad y reflexionar sobre mí misma. Pero, en lugar de buscar y entrar, siempre había apuntado demasiado alto queriendo experimentar asuntos importantes. ¡Eso no era una manifestación de perseguir la verdad! ¿Cómo podría alcanzar la verdad y la salvación si continuaba así? Solo había querido experimentar asuntos importantes, y había pasado por alto los asuntos pequeños cotidianos. A veces, cuando revelaba estados incorrectos o tenía pensamientos o ideas inadecuados, pensaba que no serían un gran problema mientras que no afectaran mi deber, y que no importaba si se resolvían o no. Esto me había llevado a perder inútilmente muchas lecciones que debería haber aprendido, lo que además era una desviación en mi entrada en la vida. En realidad, siempre que seamos decididos y diligentes en nuestra búsqueda de la verdad, podemos aprender lecciones de cualquier situación. Por ejemplo, a veces, después de comer y beber las palabras de Dios, entendemos un poco nuestro propio estado y nuestros problemas, y encontramos una senda para la práctica, que conduce a ciertos logros. A veces, incluso cuando no hemos experimentado algo personalmente, pero sí lo han hecho los hermanos y hermanas que nos rodean, al escuchar atentamente sus pláticas, también podemos ganar beneficios y aprender lecciones de todos modos. Es más, estar atentos a examinar nuestros pensamientos e ideas a la hora de cumplir nuestro deber, poder reflexionar sobre nosotros mismos y poner en práctica las palabras de Dios, también puede hacernos crecer en la vida. Al darme cuenta de esto, sentí que había sido demasiado insensible y había perdido muchas oportunidades de ganar la verdad, incluso le atribuía falsamente mi falta de entrada en la vida a la monotonía de mi deber. Era como si alguien sufriera de hambre en un banquete, ¡realmente ridículo!

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios que resultó muy útil para mi estado, y también aprendí cómo practicar y entrar. Dios Todopoderoso dice: “Los asuntos que implican seguir el camino de Dios no se dividen en grandes o pequeños; todos son muy importantes, ¿podéis entender eso? (Sí). Respecto a los asuntos cotidianos, las personas consideran que algunos son muy grandes y otros son minucias. Las personas suelen considerar que estos grandes asuntos son de suma importancia y que Dios los ha enviado. Sin embargo, a medida que estos se desarrollan, debido a la estatura inmadura de las personas, a su pobre calibre, es frecuente que se queden cortos a la hora de cumplir las intenciones de Dios, que no puedan obtener revelación alguna ni adquirir un conocimiento real que sea valioso. En lo que respecta a los asuntos pequeños, la gente simplemente los pasa por alto, los deja que se esfumen poco a poco. Por tanto, las personas han perdido muchas oportunidades de ser examinadas y puestas a prueba delante de Dios. ¿Qué significa si siempre pasas por alto a las personas, acontecimientos y cosas y las circunstancias que Dios ha instrumentado para ti? Quiere decir que cada día e, incluso, a cada momento, estás renunciando constantemente a tu perfeccionamiento por parte de Dios y a Su liderazgo. Siempre que Él instrumenta una situación para ti, está observando en secreto, escrutando tu corazón y tus pensamientos e ideas, viendo cómo piensas y cómo actuarás. Si eres una persona descuidada —alguien que nunca se ha tomado en serio el camino de Dios, Sus palabras o la verdad— no serás consciente ni prestarás atención a aquello que Dios desea lograr ni a lo que Él requiere de ti en los entornos que Él dispone para ti. Tampoco sabrás cómo las personas, acontecimientos y cosas con los que te encuentres se relacionan con la verdad o con las intenciones de Dios. Después de enfrentarte a repetidas circunstancias y pruebas como esta, y que Dios no vea resultados en ti, ¿cómo actuará? Después de enfrentarte repetidamente a pruebas, no has honrado la grandeza de Dios en tu corazón, no te has tomado en serio las circunstancias que Él instrumentó para ti ni las has considerado pruebas o exámenes provenientes de Dios. En cambio, has rechazado una tras otra las oportunidades que Él te ha concedido, y las has dejado escapar una y otra vez. ¿No es esto una rebelión extrema por parte del hombre? (Lo es)” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). Las palabras de Dios señalaron el camino de práctica para la entrada en la vida. Seguir el camino de Dios no distingue entre asuntos grandes o pequeños. Los asuntos que nos encontramos, ya sean grandes o pequeños, implican varios principios-verdad y requieren buscar la verdad para entrar. Pensé en Pedro, que había recorrido la senda de la búsqueda de la verdad centrándose en la autorreflexión y en buscar las intenciones de Dios en todos los asuntos. Había practicado y entrado estrictamente de acuerdo con las palabras de Dios, y al final, ganó la verdad y Dios lo perfeccionó. En cambio, yo había estado descuidando mi propio trabajo y había apuntado demasiado alto, y siempre quería aprender lecciones de ciertos asuntos significativos mientras pasaba por alto los que consideraba insignificantes. Como resultado, había perdido muchas oportunidades de ganar la verdad. En mi caso, ni siquiera había puesto atención a los asuntos pequeños la mayor parte del tiempo. Entonces, ¿qué lecciones podía aprender de los grandes? De ahora en adelante, necesitaba aprender a seguir la senda de Pedro. Independientemente de si los asuntos que encontraba eran grandes o pequeños, debía centrarme en examinar los pensamientos e ideas detrás de mis acciones, en mis intenciones equivocadas y en el carácter corrupto que revelaba. Debía enfocarme más en buscar la verdad para abordar estos asuntos. Además, aunque mi trabajo había dado algunos resultados, no podía estar satisfecha con la situación actual. Necesitaba reflexionar más y sintetizar las desviaciones y carencias en el trabajo, los problemas que no había notado, y esforzarme por cumplir mejor con el trabajo. Al darme cuenta de esto, dejé de resistirme al trabajo relacionado con textos. Al cumplir mi deber, también comencé a concentrarme en mi propia entrada, no dejaba que las cosas se me escaparan y evitaba ser una “persona descuidada”. Al practicar de esta manera, logré algunos avances.

Unos días después, el supervisor nos asignó la evaluación y selección de varios artículos de sermones. La terminamos rápidamente, pero los hermanos y hermanas ofrecieron distintas sugerencias con respecto a los resultados de nuestras evaluaciones. Más adelante, me di cuenta de que realmente habíamos cometido errores en nuestras evaluaciones. Así que pensé que, de ahora en adelante, bastaría con corregirlos, pero luego me di cuenta de que ese enfoque sería inadecuado. Cualquier desviación en mi deber debía tomarse en serio. Necesitaba reflexionar sobre por qué y dónde había ocurrido la desviación y si se debía a un carácter corrupto o falta de experiencia. Si solo consideraba brevemente el asunto, sin enfocarme en reflexionar sobre mis propios problemas, ¿qué lecciones podría aprender? Entonces, leí estas palabras de Dios: “Si quieres obtener la verdad, ¿por dónde debes empezar? Comienza por las personas, los acontecimientos y las cosas que te rodean, y averigua cómo aprender lecciones y buscar la verdad. Solo buscando la verdad y las intenciones de Dios en las personas, los acontecimientos y las cosas que te rodean podrás obtener la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). Luego, reflexioné: Los problemas planteados por los hermanos y hermanas podrían haberse evitado si hubiéramos estado más atentos durante la evaluación, pero, ¿por qué hubo tales desviaciones? Al reflexionar sobre eso, me di cuenta de que había adoptado una actitud equivocada al evaluar los artículos de sermones. Pensé que la calidad de los artículos de sermones que estos hermanos y hermanas habían escrito anteriormente era insuficiente, así que los desprecié por mi carácter arrogante. No haber revisado cuidadosamente los artículos de sermones condujo a desviaciones. Vi que, si no resolvía mis actitudes corruptas, no podría cumplir bien mi deber.

Tras esta experiencia, me di cuenta genuinamente de que, para buscar la entrada en la vida, uno primero debe tener un corazón con hambre y sed de justicia, y comenzar con los asuntos grandes y pequeños que surgen cada día. En cada situación, debemos observar qué actitudes corruptas hemos revelado, buscar y reflexionar activamente sobre los pensamientos e ideas que tenemos en nuestro interior y luego seguir las palabras de Dios y los principios-verdad para practicar y entrar. Acumular de a poco y concentrarnos en aprender lecciones en todo enriquecerá nuestra experiencia de vida y estaremos más cerca de la meta de la salvación. ¡Gracias a Dios!


2. Lo que el silencio esconde

Por Jin Xin, China

Me preocupaba mucho por mi orgullo y siempre estaba pendiente de cómo me veían los demás. Siempre que asistía a reuniones, me ponía muy nerviosa y temía que, si no oraba o compartía bien, los demás me menospreciarían. Antes de cada oración, me preparaba de antemano y elegía las palabras exactas que iba a usar. Cuando hablaba sobre la palabra de Dios, si tenía algo de conocimiento vivencial, no me preocupaba tanto. Sin embargo, si carecía de entendimiento y no sabía qué compartir, mi corazón se aceleraba, como si tuviera mariposas en el estómago, y me sudaban las manos. En la vida cotidiana, si los demás se percataban de mis defectos, me sentía muy avergonzada y no me atrevía a mirarlos a la cara; y cada acción que realizaba se volvía muy limitada. Vivir en ese estado a menudo me hacía sentir muy reprimida y con dolor.

Recuerdo que cuando empecé a formarme en el trabajo relacionado con textos, hubo una ocasión en que el supervisor organizó una reunión con nosotros. Vi que mi compañera, la hermana Yang Min, compartía de manera muy específica y pensé: “¿No podrías compartir menos? Ya has abordado lo que yo conozco, así que, si comparto después, será repetitivo. Entonces, seguro que el supervisor pensará que no tengo ningún entendimiento nuevo que aportar. Si hablo sobre otras partes y al final lo que digo no es acertado, ¿pensará el supervisor que mi comprensión de la verdad es limitada y que mi plática no va al grano?”. Cuanto más lo pensaba, más nerviosa me ponía. Leí un pasaje de las palabras de Dios, luego otro, pensando cuál podría entender mejor para compartirlo. En ese momento, tenía tal caos en la mente que no podía tranquilizarme para reflexionar con claridad. Después de leer durante mucho rato, seguía sin saber por dónde empezar. Realmente esperaba que, después de que Yang Min terminara de compartir, el supervisor continuara compartiendo, así yo no tendría que hacerlo. Pero, para mi sorpresa, cuando Yang Min terminó, el supervisor me pidió que compartiera. Me preocupaba que, si decía que no tenía ningún entendimiento, los demás me menospreciarían. Por eso, terminé quedándome en silencio. Sabía que todos estaban esperando que compartiera, pero me sentía demasiado cohibida. En ese momento, una hermana me dijo sin rodeos: “Deberías compartir tanto como entiendas. Si tienes miedo de no compartir bien y de que los demás te menosprecien, o si te preocupas constantemente por cómo hacerlo mejor o incluso por evitar compartir, estás protegiendo tu imagen. Tu intención es que las personas tengan una buena opinión de ti y ocupar un lugar en sus corazones”. Esas simples palabras me llegaron directamente al corazón. No me atrevía a levantar la cabeza para mirar a los hermanos y hermanas. Me ardía el rostro y sentí resistencia en mi interior. Pensé: “¡Yo también sé que no debería ser así, pero simplemente no puedo superarlo!”. Al ver que permanecía en silencio todo el tiempo, nadie dijo nada más. En ese momento, el ambiente se volvió muy incómodo. Después de la reunión, me sentía angustiada todo el tiempo y no podía concentrarme en mis deberes. En otra ocasión, la hermana Zhang Xin nos pidió a Yang Min y a mí que diéramos nuestra opinión sobre un guion que había escrito. Poco después, Yang Min señaló los problemas que veía. Después de que ella terminara, Zhang Xin me preguntó qué problemas detectaba. Pensé: “Parece que el proceso de pensamiento no está muy claro, pero no estoy segura de dónde se encuentran los problemas. ¿Qué debería decir? Si digo algo incorrecto, será muy vergonzoso”. Para evitar que me menospreciaran, permanecí en silencio. Zhang Xin me volvió a preguntar, y aunque por fuera parecía estar calmada, me sentía muy nerviosa: “Todavía no lo he descubierto. ¿Qué debería decir? Si menciono los problemas menores que noté, estaría bien si tengo razón. Pero si me equivoco, ¿pensará Zhang Xin que, después de trabajar en el guion durante un tiempo, ni siquiera soy capaz de identificar los problemas, y que, en realidad, soy muy incompetente?”. En ese momento, Zhang Xin se impacientó y dijo: “No te quedes callada. Si has detectado algo, di lo que has visto. Si no, dilo y ya”. Todos me miraban en silencio. En ese momento, me sentí extremadamente incómoda y deseé poder desaparecer bajo tierra. A regañadientes, contesté: “No lo discutamos por ahora; déjalo tal como lo has escrito por el momento”. No les quedó más remedio que regresar cada uno a sus propias tareas. Me quedé ahí sentada, muy avergonzada y profundamente angustiada. Al recordar lo ocurrido, no pude evitar especular sobre cómo me verían las dos hermanas. Cuanto más lo pensaba, más malestar sentía, y no tenía ánimos para cumplir con mis deberes. Sentía como si algo pesado me oprimiera el corazón. Me dolía mucho pensar que, con frecuencia, me encontraba en este estado y no sabía qué lección aprender de ello. Así que, oré a Dios, pidiéndole que me esclareciera y me guiara para comprender mi verdadero estado.

Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios y gané cierta comprensión sobre mi estado. Dios dice: “Si a menudo tienes un sentimiento de culpabilidad en tu vida, si tu corazón no halla descanso, si no tienes paz ni alegría, y a menudo te sientes abrumado por la preocupación y la ansiedad por todo tipo de cosas, ¿qué demuestra esto? Simplemente que no practicas la verdad, que no te mantienes firme en tu testimonio de Dios. Cuando vives en medio del carácter de Satanás, es posible que falles en practicar la verdad con frecuencia, que la traiciones, que seas egoísta y vil; solo defiendes tu imagen, tu reputación, tu estatus y tus intereses. Vivir siempre para ti mismo te acarrea un gran dolor. Tienes tantos deseos egoístas, enredos, grilletes, recelos y preocupaciones que no albergas la menor paz ni alegría. Vivir en aras de la carne corrupta es sufrir de manera excesiva. Quienes persiguen la verdad son diferentes. Cuanto más entienden la verdad, más libres son y más se liberan; cuanto más practican la verdad, más paz y alegría tienen. Cuando obtengan la verdad, vivirán por completo en la luz, gozarán de las bendiciones de Dios y no sufrirán en modo alguno” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). “Hay quienes no suelen hablar porque su calibre es escaso, son ingenuos o carecen de pensamientos complejos, pero cuando los anticristos hablan poco no es por la misma razón; se trata de un problema de carácter. Rara vez hablan al encontrarse con otra gente y no expresan de buena gana sus opiniones acerca de cualquier asunto. ¿Por qué no? En primer lugar, porque no cabe duda de que carecen de la verdad y no pueden desentrañar las cosas. Si hablan, podrían cometer errores y quedar retratados. Temen que los menosprecien, así que fingen que son silenciosos y profundos, por lo que a los demás les resulta complicado evaluarlos, pues dan la impresión de ser sabios y distinguidos. Con esta fachada, nadie se arriesga a subestimar al anticristo y, al percibir su exterior en apariencia calmado y sereno, lo tienen incluso en mayor estima y no se atreven a menospreciarlo. Este es el aspecto retorcido y perverso de los anticristos. No expresan de buena gana sus opiniones porque la mayoría no coinciden con la verdad, sino que son meras nociones y figuraciones humanas que no son dignas de sacarse a colación. Así que permanecen en silencio. Por dentro esperan obtener algo de luz que puedan liberar para obtener admiración, pero ya que carecen de esta, se quedan callados y ocultos durante la enseñanza de la verdad, acechan en las sombras como un fantasma que espera su oportunidad. Cuando ven que otros hablan con luz, buscan maneras de hacerla suya y la expresan de otra manera a fin de presumir. Así de astutos son los anticristos. Hagan lo que hagan, se esfuerzan por destacar y ser superiores, ya que solo así se sienten complacidos. Si no se les presenta la oportunidad, primero pasan desapercibidos y se reservan sus opiniones. Esta es la astucia de los anticristos. Por ejemplo, cuando la casa de Dios publica un sermón, hay quienes dicen que parecen palabras de Dios, mientras que otros piensan que parece más bien una charla de lo Alto. Aquellos que son bastante cándidos dicen lo que piensan, pero los anticristos, aunque tengan una opinión al respecto, la mantienen oculta. Observan y están listos para seguir el punto de vista de la mayoría, pero en realidad ni ellos mismos son capaces de captarlo en profundidad. ¿Pueden estas personas tan escurridizas y astutas comprender la verdad o gozar de un discernimiento real? ¿Qué puede dilucidar alguien que no entiende la verdad? Nada. Hay gente que no puede dilucidar nada y, sin embargo, finge ser profunda; en realidad, carece de discernimiento y teme que los demás la desentrañen. La actitud correcta en tales situaciones es: ‘No podemos dilucidar este asunto. Como no lo conocemos, no hablemos a la ligera. Expresarse de manera incorrecta puede acarrear consecuencias negativas. Esperaré a ver qué dice lo Alto’. ¿Acaso no es eso hablar con honestidad? Es un lenguaje muy simple, no obstante, ¿por qué no lo dicen los anticristos? No quieren que los desentrañen, pues conocen sus propias limitaciones, pero en ello radica un despreciable propósito: que los admiren. ¿No es esto lo más repugnante?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Las palabras de Dios dejaron en evidencia mi estado y comportamiento. Yo era justo como Dios lo describía: nunca expresaba fácilmente mis opiniones ni revelaba mis verdaderos pensamientos. Cuando hablaba sobre las palabras de Dios o discutía sobre temas, no compartía todo lo que entendía, ni me abría de forma pura para expresar lo que realmente pensaba. En cambio, siempre temía decir algo incorrecto, no expresarme bien o no ir al grano, y que por eso los demás me menospreciaran. Siempre tenía miedo de dejar al descubierto mi verdadera estatura, de que los demás me vieran tal como soy y dijeran que no valía nada. Por lo tanto, siempre me aseguraba de ser la última en hablar y de dejar que los demás compartieran primero, o incluso permanecía en silencio durante toda la reunión. Siempre aparentaba ser reservada y reflexiva delante de los hermanos y hermanas. Cuando quedaron en evidencia mis deficiencias o problemas, me sentí muy avergonzada y sin ánimo de cumplir con mis deberes, lo que me provocó un intenso dolor y tormento interior. Ahora entendía que mi sufrimiento se debía a que protegía en exceso mi imagen, mi estatus y cómo los demás me percibían. Por ello, siempre hacía grandes esfuerzos para disfrazar y ocultar mi verdadero yo, sin atreverme siquiera a decir una sola palabra sincera. Tal como Dios lo dijo, yo era como un fantasma que siempre se ocultaba en la oscuridad, con miedo de salir a la luz. Pensé que llevaba poco tiempo como creyente y que tenía una aptitud media, por lo que era completamente normal no comprender muchas verdades ni tener claridad sobre muchos asuntos. Si no entendía, simplemente debía reconocerlo. Esto debería haber sido una cuestión sencilla, pero a mí me resultaba muy difícil. Para evitar que me descubrieran o me menospreciaran, y para proteger mi imagen y estatus, hice todo lo posible por ocultarme y engañar a los hermanos y hermanas. ¡Realmente fui muy falsa! Solo a través del desenmascaramiento de las palabras de Dios reconocí que este era, en esencia, un carácter perverso. Cuanto más me comparaba con las palabras de Dios, más fea y repulsiva me sentía, carente de toda semejanza humana y vergonzosa. Por lo tanto, quería cambiar este estado y dejar de vivir de esa manera.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Con independencia de lo que te ocurra, si quieres decir la verdad y ser una persona honesta, debes ser capaz de desprenderte de tu orgullo y vanidad. Cuando no entiendas algo, di que no lo entiendes; cuando no tengas algo claro, di que no lo tienes claro. No temas que los demás te menosprecien o infravaloren. Si hablas consistentemente desde el corazón y dices la verdad de este modo, encontrarás la alegría, la paz y una sensación de libertad y liberación en tu corazón, y la vanidad y el orgullo ya no te constreñirán. Da igual con quién interactúes, si puedes expresar lo que piensas de verdad, ábrele el corazón a los demás y no pretendas saber cosas que no sabes, esa es la postura honesta. A veces, la gente puede menospreciarte y llamarte necio porque siempre dices la verdad. ¿Qué debes hacer en tal situación? Debes decir: ‘Aunque todo el mundo me llame necio, decido ser una persona honesta y no alguien taimado. Hablaré con la verdad y según los hechos. Aunque soy repugnante, corrupto y no valgo nada ante Dios, seguiré contando la verdad sin fingir ni disfrazarme’. Si hablas de este modo, tu corazón estará en calma y en paz. Para ser una persona honesta, debes desprenderte de tu vanidad y tu orgullo, y para hablar de la verdad y expresar tus verdaderos sentimientos, no debes temer el ridículo y el desprecio de los demás. Aunque otros te traten como a un necio, no debes discutir ni defenderte. Si eres capaz de practicar la verdad de este modo, puedes convertirte en una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Después de leer las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Para liberarme de las ataduras y limitaciones de la vanidad y el orgullo, necesitaba practicar ser una persona honesta. Tenía que aprender a desprenderme de mi orgullo y a abrirme de manera pura. Si no sabía algo, debía decir que no lo sabía; si no entendía, podía simplemente admitirlo. Incluso si me menospreciaban por decir algo incorrecto o admitir mi falta de comprensión, habría practicado la verdad y sido una persona honesta delante de Dios, lo cual me haría sentir en paz y liberada. Esto es mucho más significativo que recibir elogios y admiración de los demás. Cuando pensé esto, dejé de tener tantas preocupaciones y quise practicar la verdad y transformarme. Más adelante, ya fuera al compartir sobre las palabras de Dios durante las reuniones o al discutir asuntos, cada vez que sentía la tentación de aparentar o disfrazar mi verdadero yo, oraba a Dios y conscientemente me rebelaba contra mis intenciones equivocadas. Compartía tanto como entendía y si no entendía algo, lo decía y revelaba mis verdaderos pensamientos. Al practicar de esta manera, poco a poco comencé a sentirme más libre en mi corazón.

Más tarde, no pude cumplir con mis deberes durante seis meses porque fui arrestada por el Partido Comunista. Después de que me liberaran, el líder me asignó continuar con un deber relacionado con textos. Como los hermanos y hermanas del equipo eran nuevos en este tipo de trabajo, el líder propuso que yo asumiera temporalmente el papel de líder del equipo. Hacía mucho tiempo que no realizaba este deber y me sentía un poco fuera de práctica para escribir guiones, por lo que apenas escribí durante toda la tarde. Cuando empezaba a ponerme nerviosa, una hermana me pidió ayuda porque no lograba identificar los problemas en su guion. En ese momento, no podía calmar mi mente y, tras leer su guion, no pude detectar ningún problema. Cuando preguntó qué problemas había, me quedé sin palabras y no pude responder, lo que de inmediato me hizo sentir bastante avergonzada. Pensé: “Soy la líder del equipo, después de todo; tengo que ayudar a resolver los problemas que los demás no pueden identificar. Pero como no puedo dar una respuesta clara, la hermana dirá: ‘Eres la líder del equipo, ¿este es realmente tu nivel?’”. Me sentí profundamente avergonzada. Esa noche, mientras revisaba el guion donde me había quedado atascada a mitad de escritura, quería pedirles a las otras hermanas que lo revisaran. Pero temía que pudieran decir que mi nivel no era bueno si mi trabajo con este guion había sido tan deficiente. Me sentía muy indecisa y, durante mucho tempo, no me atreví a mostrárselo a las hermanas. En ese momento, me di cuenta de que mi estado no era bueno: temía que los demás notaran mis fallas y estaba más preocupada por proteger mi imagen y estatus. Entonces, oré a Dios y, conscientemente, cambié este estado. Luego, les mostré el guion a las hermanas. Con su ayuda y enseñanza, encontré la senda para continuar escribiéndolo.

Más adelante, me di cuenta de que el orgullo constantemente me limitaba. A veces, mediante la oración, lograba mejorar un poco mi estado, pero mi problema distaba mucho de estar completamente resuelto. Pensé: “Aunque sé que aparentar y disfrazarme resulta tan doloroso y agotador, ¿por qué sigo viviendo tan a menudo de esta manera?”. En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso. Tomemos como ejemplo a los miembros del régimen satánico: por mucho que se peleen, se enemisten o se maten en la oscuridad, nadie puede denunciarlos o exponerlos. Temen que la gente vea su rostro demoniaco, y hacen todo lo posible para encubrirlo. En público, se esfuerzan al máximo para blanquearse, diciendo lo mucho que aman al pueblo, lo grandes, gloriosos e infalibles que son. Esta es la naturaleza de Satanás. La característica más notable de la naturaleza de Satanás son las artimañas y los engaños. ¿Y cuál es el objetivo de estas artimañas y engaños? Engañar a la gente, impedir que vean su esencia y su verdadera cara, y lograr así el objetivo de prolongar su gobierno. Puede que la gente común carezca de tal poder y estatus, pero ellos también desean hacer que los demás tengan una visión favorable de ellos, que los tengan en alta estima y les otorguen un estatus elevado en su corazón. Eso es un carácter corrupto […]. La gente siempre disimula, se exhibe ante los demás, aparenta, finge y se embellece para hacer creer a otros que es perfecta. Su objetivo es ganar estatus, para poder disfrutar de los beneficios de este. Si no te lo crees, piénsalo con detenimiento: ¿Por qué siempre quieres que la gente te tenga en alta estima? Quieres que te adoren y te admiren, para poder acabar haciéndote con el poder y disfrutar de los beneficios del estatus” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). A través del desenmascaramiento de las palabras de Dios, me di cuenta de que aparentar y disfrazar constantemente quienes somos es una manifestación de las actitudes arrogantes, perversas y falsas de Satanás. Bajo el dominio de estas actitudes satánicas, siempre quería que los demás pensaran bien de mí y mantener mi estatus e imagen en sus mentes. Aunque sabía que no entendía muchos principios-verdad y que tenía muchas deficiencias, seguía sin querer que los demás vieran mis fallas y pensaran que no valía para nada. Por eso, ya fuera al hablar sobre las palabras de Dios durante las reuniones o al discutir asuntos, si algo podía hacerme sentir avergonzada, apenada o dañar mi orgullo, hacía todo lo posible por disfrazar y ocultar mi verdadero yo. Me envolvía herméticamente, escondía mi lado malo y mostraba solo mi lado bueno a los demás para construir una buena imagen de mí misma en sus mentes. Me di cuenta de que estaba profundamente corrompida por Satanás y que mi arrogancia llegaba al punto de carecer de toda razón. Claramente era una persona corriente, corrupta, sin nada en absoluto, empobrecida y lamentable; sin embargo, siempre quería aparentar y ganar la admiración de los demás. Realmente no tenía vergüenza y carecía de autoconciencia. Pensé en que todas las personas corruptas —tengan estatus o no— quieren hacerse un nombre, que los demás las elogien y admiren, y desean que todos las veneren. El régimen satánico del Partido Comunista Chino, en particular, siempre habla con palabras bonitas mientras comete actos atroces. Exteriormente, finge que todo marcha bien y promueve su imagen de “grande, glorioso y correcto”. Utiliza falsas apariencias para engañar y embaucar a los pueblos del mundo, pero en secreto reprime y persigue las creencias religiosas, elimina los derechos humanos y asesina y daña brutalmente a innumerables personas. Sin importar cuántas cosas malas haya hecho o cuántas acciones malvadas haya llevado a cabo, nunca se atreve a exponer estas cosas al público y mostrar a la gente su verdadero rostro malvado y feroz. Comprendí que el engaño y la mentira son las tácticas habituales de Satanás. Reflexioné sobre mis propias acciones: Tenía defectos y problemas, pero no estaba dispuesta a que otros los vieran y hablaran negativamente de mí. Prefería aparentar y disfrazarme, aunque eso significara soportar tormentos internos. Ya fuera en mis palabras, al compartir, en mi conducta o comportamiento, presentaba una imagen falsa a los demás, impidiéndoles ver mi lado más verdadero. Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de lo falsa que era, y al igual que Satanás, estaba llena de engaño y mentira; era completamente fea y despreciable. Antes, siempre había sentido que era vergonzoso permitir que otros vieran mis defectos y debilidades. Pero luego entendí que vivir según las actitudes arrogantes, perversas y falsas de Satanás, disfrazándome constantemente, engañando a los demás y viviendo sin semejanza humana, es lo realmente vergonzoso y despreciable. No solo Dios odia y aborrece esto, también los hermanos y hermanas sienten repulsión y aversión hacia ello cuando lo calan. Si no me arrepentía, el único resultado sería que Dios me descartase. Al reflexionar sobre esto, comencé a aborrecer mis actitudes corruptas y ya no quería seguir viviendo de esa manera.

Un día, la líder envió un mensaje diciendo que vendría a nuestro equipo para una reunión al día siguiente. Pensé: “Cuando la líder llegue, seguramente preguntará cómo han estado nuestros estados últimamente. ¿De qué partes debería hablar? Últimamente, me he dado cuenta de que amo el estatus y quiero ser supervisora, pero ¡me daría tanta vergüenza decirlo! Mi comprensión de la verdad es superficial y no he tenido muchas experiencias reales, pero aún así quiero asumir el papel de supervisora. Si hablo de esto, ¿dirán los hermanos y hermanas que no sé cuál es mi lugar en el universo y que me estoy sobrevalorando?”. Cuanto más lo pensaba, más vergüenza me daba y no tenía el valor para hablar. Pensé: “Quizá solo debería hablar un poco sobre mis experiencias de entrada positiva. Pero la líder viene a la reunión para ayudarnos a resolver nuestros estados incorrectos y nuestras dificultades. Si no me sincero, entonces no estoy siendo una persona honesta, y mis problemas no se resolverán”. Mi mente estaba agitada. Me preocupaba que la líder pensara que estaba demasiado obsesionada por el estatus y que me faltaba autoconciencia, así que no tuve el valor de hablar. Durante la reunión, después de que los otros hermanos y hermanas compartieran sus estados, la líder encontró unas palabras de Dios y me pidió que las leyera. Justo leí un pasaje: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Al releer este pasaje de las palabras de juicio de Dios, sentí remordimiento y una sensación de inquietud. Aún deseaba aparentar y ocultar mi verdadero yo. Esperaba causar una buena impresión en la líder: esto era engañarme a mí misma y a los demás. A partir de las palabras de Dios, también entendí que la falsedad y la hipocresía son algo que Él detesta. Dios siempre nos ha pedido que seamos personas honestas. Una persona honesta puede abrirse de manera pura, sin engañar ni a Dios ni a los demás, y esto es lo que agrada a Dios. Al reflexionar sobre esto, reuní el valor para hablar abiertamente sobre mi estado a la luz de las palabras de Dios. Después de compartir, experimenté un gran alivio y, gracias a la enseñanza de la líder, obtuve una comprensión más profunda de mi estado y descubrí una senda de práctica y entrada. Durante esa reunión, simplemente compartí tanto como entendía y expresé lo que había en mi corazón. Sentí de manera clara la guía de Dios y también adquirí un mayor entendimiento de algunas verdades. Experimenté la dulzura de practicar la verdad.

Más adelante, leí estas palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz. Aprender a abrirse cuando se comparte es el primer paso para la entrada en la vida. Luego has de aprender a diseccionar tus pensamientos y actos para ver cuáles están equivocados y cuáles no agradan a Dios, y es preciso que los corrijas inmediatamente y los rectifiques. ¿Cuál es el propósito de rectificarlos? Es aceptar y asumir la verdad, al tiempo que te deshaces de las cosas en tu interior que le pertenecen a Satanás y las reemplazas con la verdad. Antes, hacías todo según tu carácter falso, que es mentiroso y engañoso; sentías que no podías lograr nada sin mentir. Ahora que entiendes la verdad y desdeñas la forma de hacer las cosas que tiene Satanás, ya no te comportas de ese modo, actúas con una mentalidad de honestidad, pureza y sumisión. Si no te guardas nada, si no te pones una careta, una impostura, si no encubres las cosas, si te expones ante los hermanos y hermanas, si no ocultas tus ideas y pensamientos más íntimos, sino que permites que los demás vean tu actitud sincera, entonces la verdad echará raíces poco a poco en ti, florecerá y dará frutos, dará gradualmente resultados. Si tu corazón es cada vez más honesto y está cada vez más orientado hacia Dios, y si sabes proteger los intereses de la casa de Dios cuando cumples con tu deber, y tu conciencia se turba cuando no proteges estos intereses, entonces esto es una prueba de que la verdad ha tenido efecto en ti y se ha convertido en tu vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me mostraron la senda de práctica: aprender a ser sincera acerca de mis fallas y deficiencias, dejar de aparentar o disfrazarme, renunciar a mi vanidad y orgullo, y practicar la verdad para ser una persona honesta. Este es el primer paso para entrar en la verdad. A partir de ese momento, dejé de usar el silencio como un medio para ocultarme. Cuando me encontraba con problemas que no podía ver con claridad, admitía que no sabía cómo resolverlos y buscaba activamente la ayuda de otros hermanos y hermanas. Cuando compartíamos juntos para discutir problemas, compartía tanto como entendía y decía exactamente lo que pensaba, de manera directa y sin pretensiones. Después de practicar de esta manera durante un tiempo, descubrí que abrirme de forma pura, sin aparentar ni disfrazarme, se volvía cada vez más fácil. Ya no sentía que fuera vergonzoso. Ahora, ya sea en reuniones, oraciones, enseñanzas o al interactuar con los hermanos y hermanas, ya no me preocupo por mi orgullo o imagen, ni estoy tan ansiosa, nerviosa o angustiada como solía estar. Siento que liberarme de mis actitudes corruptas ha hecho mi vida mucho más ligera, libre y sencilla. Aunque hasta ahora solo he logrado un pequeño cambio, estoy dispuesta a seguir persiguiendo la verdad y a esforzarme por mejorar.


3. ¿Existen diferencias entre deberes elevados o humildes?

Carta a Nuoyi

Por Yuxun, China

Querida Nuoyi:

¿Cómo has estado últimamente? En tu última carta mencionaste que ya no estás realizando tu deber de riego, sino que los líderes te asignaron a asuntos generales. Sentiste que este deber no te permitía destacar ni ganarte la estima de los demás, lo que te hizo resistirte y no querer cooperar. Me pregunto si tu estado ha mejorado últimamente. Anteriormente, yo también experimenté un estado así. Más tarde, al leer las palabras de Dios, llegué a comprender mejor mi carácter corrupto de perseguir reputación y estatus; también corregí mis puntos de vista falaces sobre los deberes y comencé a cumplirlos diligentemente. En esta ocasión, quiero compartir contigo mi experiencia en esta carta, esperando que pueda servirte de ayuda.

En octubre de 2021, cuando empecé como líder, sin importar lo tarde que fuera, después de terminar mi trabajo cada día, leía las palabras de Dios. Pensaba: “Siempre y cuando entienda más de la verdad y pueda resolver todos los problemas que encuentre, los hermanos y hermanas seguramente pensarán muy bien de mí al ver que poseo las realidades-verdad”. Medio año después, debido a mi mal calibre, mi excesivo enfoque en el orgullo y el estatus, y a menudo estar limitada por mi carácter corrupto, no logré buenos resultados en mis deberes y me destituyeron. Los líderes me asignaron a ayudar a los hermanos y hermanas con los problemas informáticos, aprovechando mis habilidades técnicas. En ese momento, el estado que revelé era similar al tuyo. Pensaba: “Esta es solo una tarea poco visible, que requiere mano de obra, y no importa cuánto haga, nadie lo sabrá”. Al leer las palabras de Dios, entendí que detrás de la reasignación de mis deberes estaba la intención de Dios y que debía aceptar y someterme. Sin embargo, no podía evitar pensar: “Trabajar en asuntos generales no tiene desarrollo a futuro. No importa qué tan bien lo haga, nunca ganaré la estima de los demás. Ser líder es mejor, porque es un cargo más alto y con mayor prestigio”. Aunque cumplía con mi deber, me faltaba entusiasmo. Especialmente cuando escuché que la hermana recién llegada, Zhou Ting, tenía buen calibre, progresaba con rapidez y la habían elegido líder. Me sentí muy molesta: “Aunque mi capacidad para resolver problemas no sea perfecta, seguramente soy mejor que una recién llegada. Si nombraron líder a una recién llegada, ¿por qué sigo asignada a asuntos generales? ¿Qué pensarán de mí los hermanos y hermanas?”.

Un día, los líderes vinieron para una reunión y yo estaba en otra habitación resolviendo problemas informáticos. Escuché que los líderes hablaban sobre el cultivo de personas. Decían que algunas personas, aunque solo hubieran creído en Dios durante unos pocos años, tenían buen calibre y perseguían más la verdad, por lo que valía la pena cultivarlas. Por otro lado, otras personas habían mostrado pocos avances a pesar de creer en Dios durante muchos años, y también tenían un calibre pobre, por lo que no valía la pena cultivarlas. Al escuchar esto, sentí un gran dolor en mi corazón y pensé: “¿No soy yo el tipo de persona que no merece ser cultivada? Parece que solo puedo hacer trabajos generales, sin posibilidad de destacar”. Al cabo de un rato, un líder cerró la puerta y me sentí aún más angustiada. Reflexioné: “Antes, cuando era líder, los líderes superiores también habían organizado reuniones para compartir con nosotros, y yo era una de esas personas a las que cultivaban. Pero ahora, solo estoy aquí para resolver problemas informáticos; soy simplemente una obrera que contribuye con mano de obra y hace tareas”. También pensé que todos los líderes de la iglesia que asistían a la reunión me conocían y me pregunté qué pensarían de mí si se enteraran de que ahora estaba desempeñando este deber. Cuanto más lo pensaba, más angustia sentía. Cuando llegó el momento de explicarles cómo usar el equipo después de arreglarlo, no quería acercarme a ellos para nada. Sentí que solo era una obrera de poca categoría, no al mismo nivel que ellos. Caminé de un lado a otro por la habitación durante mucho tiempo antes de ir a regañadientes a hablar con ellos. Cuando regresé, me sentí profundamente incómoda; pensaba que no importaba lo bien que lo hiciera, nadie lo notaría ni me tendría en alta estima. ¿Qué sentido tiene esforzarme tanto? Pues llegaré solo hasta donde pueda. Desde entonces, dejé de esforzarme en mi deber. Cuando los hermanos y hermanas me preguntaban, les respondía sin pensar mucho; no resumía problemas o desviaciones en mi trabajo. Tampoco prestaba atención a aprender habilidades y no quería dedicar tiempo ni esfuerzo en estudiar; simplemente me contentaba con terminar las tareas que tenía. Durante ese tiempo, como carecía de carga en mi deber, al caer la tarde siempre me entraba sueño. Más tarde, me di cuenta de que mi estado no era bueno, así que oré a Dios pidiéndole que me guiara para reconocer mis problemas.

En mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “En la casa de Dios se hace referencia constante a aceptar la comisión de Dios y cumplir con el deber propio adecuadamente. ¿Cómo surge el deber? En términos generales, surge como resultado de la obra de gestión de Dios de traer la salvación a la humanidad; hablando de manera más concreta, a medida que la obra de gestión de Dios se desarrolla entre la humanidad, surgen diversos trabajos que requieren de la gente que colabore para completarlos. Esto ha hecho que surjan responsabilidades y misiones que las personas tienen que cumplir y estas responsabilidades y misiones son los deberes que Dios confiere a la humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). “Sea cual sea tu deber, no discrimines entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. Se me ha asignado esta tarea que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores, ¡es injusto! No haré este deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre, y aunque no me forje un nombre o me haga destacar, aun así, debería poder recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar cosas de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo, es una manifestación de tu rebeldía contra Dios. Tal quisquillosidad es adulterada con tus propias preferencias y deseos. Cuando consideras tus propios beneficios, tu reputación y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). De las palabras de Dios, entendí que no importa cuál sea el deber que uno desempeñe, es una misión y responsabilidad dada por Dios. No existen deberes elevados o humildes. Si alguien clasifica los deberes como elevados o humildes y solo desea hacer aquellos que lo hacen destacarse, mientras evita otros deberes, esto es una negación del deber y demuestra una falta de verdadera sumisión a Dios. Al reflexionar sobre mí misma a la luz de las palabras de Dios, me di cuenta de que abordaba mis deberes basándome en mis preferencias personales y que siempre deseaba hacer los deberes más notorios. Cuando pienso en el tiempo en que fui líder, me esforzaba mucho y realizaba mis deberes con gran entusiasmo, buscando ser reconocida por los líderes de alto rango y ganarme la admiración de los hermanos y hermanas. Sin embargo, cuando me asignaron a trabajos de asuntos generales, sentí que solo contribuía con mano de obra y que mi papel no tenía importancia. Consideraba este tipo de deber como de menor estatus, sentía que no ofrecía oportunidades para destacar, y esto me hacía sentir desmotivada al hacer mi deber. Especialmente cuando escuché al líder mencionar que algunos creyentes que llevaban mucho tiempo, tenían pocas aptitudes y progresaban lentamente, no se les consideraba aptos para ser cultivados, me sentí aún menos digna que los recién llegados, pensando que solo era capaz de manejar ciertas tareas de asuntos generales. Esto me hizo sentir bastante abatida, y perdí la motivación para cumplir con mis deberes. No puse mi corazón en lo que debía hacer, lo que ocasionó pérdidas en mi trabajo. Luego reflexioné sobre que el deber es una responsabilidad que Dios nos otorga; y ya sea visible o discreto, debería aceptarlo de parte de Dios, someterme y cumplir con las responsabilidades que me corresponden. Sin embargo, debido a que sentía que había perdido prestigio y que no se había satisfecho mi deseo de estatus, empecé a sentirme reacia, a justificarme, a ser negativa y a descuidar mi trabajo. No me esforzaba por pensar en soluciones o resolver los problemas que surgían en mis deberes, ni tampoco estudiaba o aprendía las habilidades necesarias. Como resultado, no pude resolver algunos problemas de manera independiente, lo que aumentó la carga de trabajo para los hermanos y hermanas con los que trabajaba. Mi enfoque en la reputación y el estatus era demasiado fuerte. Solo me preocupaba por mi propia vanidad, orgullo e intereses personales, incluso a expensas de retrasar el trabajo de la iglesia. Vi que no estaba siendo obediente en cuanto a la reasignación de mis deberes, y que no tenía conciencia ni razón alguna.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es esa fe en dios un fracaso? ¿Acaso no estoy desprovisto de esperanza?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y los apoye cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar donde estén, cómo pueden tener una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan. ¿Por qué están pensando siempre en esas cosas? Tras leer las palabras de Dios, tras escuchar sermones, ¿realmente no entienden todo esto? ¿De verdad no son capaces de discernirlo todo? ¿Realmente las palabras de Dios y la verdad no pueden cambiar sus nociones, ideas y opiniones? No es así en absoluto. El problema radica en ellos, se debe enteramente a que no aman la verdad, porque, en su corazón, sienten aversión por la verdad y, como resultado, no la aceptan en absoluto, lo cual viene determinado por su esencia-naturaleza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios exponen que los que son anticristos consideran la reputación y el estatus como su vida. No importa qué deber realicen o entre quiénes estén, sus pensamientos siempre giran en torno a la reputación y el estatus. Si no obtienen la admiración y el respeto de los demás, sienten que sus vidas carecen de valor. Al reflexionar sobre esto, ¿no eran mis puntos de vista sobre la búsqueda iguales a los de los anticristos? Desde la infancia, me habían influenciado venenos satánicos como: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Había hecho de la búsqueda de la reputación y el estatus el objetivo de mi vida, y deseaba ganar la estima de los demás sin importar lo que hiciera. Cuando estaba en la escuela, admiraba a aquellos que ocupaban cargos oficiales y tenían prestigio, creyendo que los apreciaban dondequiera que fueran. Pensaba que, si lograba convertirme en alguien como ellos, mi vida tendría valor. Por eso, estudié mucho esperando que mis esfuerzos me aseguraran un buen trabajo en el futuro y me ganaran la estima de los demás. Después de comenzar a creer en Dios, mis puntos de vista sobre la búsqueda permanecieron iguales. Cuando fui líder, sin importar lo ocupada que estuviera con mis deberes, siempre leía las palabras de Dios, buscando equiparme con más verdades para resolver los problemas de los hermanos y hermanas y así ganarme su estima. Durante las reuniones, constantemente pensaba en cómo compartir, de manera que los hermanos y hermanas no me menospreciaran. Como mi intención era incorrecta y mi estado no era bueno, esto afectaba la eficacia de las reuniones. Cuando pasé a trabajar en asuntos generales, seguí caminando la misma senda. Porque temía ser menospreciada, después de resolver problemas informáticos para los líderes, ni siquiera me atrevía a enfrentar algo tan simple como decirles una palabra, y me sentía muy reprimida por dentro. Luego me volví muy pasiva en mis deberes, lo que también afectó el trabajo. Me di cuenta de que, sin importar el deber que estuviera realizando, todos mis pensamientos e intenciones giraban en torno a mi propia reputación y estatus. ¿No estaba siguiendo el camino de los anticristos? Claramente, yo no era nada. Carecía de las realidades-verdad, mi calibre era bajo y mi carácter corrupto era bastante grave. En lugar de agachar la cabeza y cumplir con mi deber, había estado constantemente preocupada por mi propio orgullo y estatus. Cuando no logré obtenerlos, me angustié, me volví negativa y perdí la motivación para cumplir con mis deberes. La reputación y el estatus realmente me tenían atrapada, y dominaban cada día de mi vida. En todo lo que hacía, deseaba obtener la aprobación y estima de los demás. ¡Vivir así realmente era muy doloroso! Dios me había dado la oportunidad de realizar mi deber para que pudiera perseguir la verdad y lograr un cambio en mi carácter a través del desempeño de mi deber. Sin embargo, no cumplí mi deber con diligencia y tampoco puse esfuerzo en perseguir la verdad. En cambio, siempre estaba buscando la reputación y el estatus para ganar la estima de los demás. Cuando quedaba mal por algo o perdía estatus, lo descargaba en mi deber y actuaba de manera irresponsable al desempeñarlo. Esto era rebelarme contra Dios y resistirme a Él. Ahora veía con claridad que perseguir ciegamente fama, ganancia y estatus era extremadamente peligroso. Siempre que mi fama, ganancia o estatus estuvieran en juego, me resistía y me quejaba; me volvía pasiva y negativa en el deber, lo que generaba pérdidas en el trabajo. Si persistía tercamente en esta actitud, Dios inevitablemente me desdeñaría y me descartaría. ¿Sabes, Nuoyi? Cuando entendí esto, sentí temor y pensé: “No puedo seguir persiguiendo esta senda equivocada. Debo apreciar por completo la oportunidad que Dios me ha dado para cumplir con mi deber”.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a ganar algo de entendimiento sobre cómo determinar mi posición. Dios Todopoderoso dice: “Si crees que tu calibre es muy escaso y no tienes capacidad para distinguir el bien del mal, ni tampoco capacidad para comprender la verdad, entonces, hagas lo que hagas, no consientas tus ambiciones y deseos, y no reflexiones sobre cómo esforzarte para llegar a ser algún funcionario de la iglesia, para llegar a ser un líder de la iglesia; ser líder no es tan fácil. Si no eres una persona honesta y no tienes amor por la verdad, en cuanto te conviertas en líder, o bien serás un anticristo o bien un falso líder. […] Si tienes un sentido de carga respecto al trabajo de la iglesia y deseas participar en él, eso es bueno; pero debes reflexionar sobre si entiendes la verdad, sobre si eres capaz de comunicarla para resolver los problemas, si realmente puedes someterte a la obra de Dios, y si eres capaz de llevar a cabo correctamente el trabajo de la iglesia de acuerdo con los arreglos del trabajo. Si cumples con estos criterios, puedes presentarte para ser un líder o un obrero. Lo que quiero decir con esto es que, como mínimo, las personas deben tener conciencia de sí mismas. Primero debes fijarte en si eres capaz de discernir a las personas, si puedes entender la verdad y hacer las cosas según los principios. Si cumples estos requisitos, eres apto para ser un líder o un obrero. Si no eres capaz de autoevaluarte, puedes preguntar a las personas que te rodean y que te conocen o están cerca de ti. Si todas te dicen que no tienes el calibre suficiente para ser un líder, y que ya basta con solo hacer bien tu trabajo actual, entonces deberías procurar rápidamente conocerte a ti mismo. Dado que tienes poco calibre, no malgastes todo tu tiempo en querer ser un líder; limítate a hacer lo que puedas, a cumplir con tu deber correctamente, con los pies en el suelo, para poder tener tranquilidad. También esto es bueno. Y si eres capaz de ser un líder, si realmente posees tal calibre y talento, si cuentas con capacidad de trabajo y tienes sentido de la carga, entonces eres justo el tipo de persona con talento que falta en la casa de Dios, y seguro que serás ascendido y cultivado; pero en todo están los tiempos de Dios. Este deseo de ser ascendido no es ambición, pero debes tener el calibre y cumplir los criterios para ser líder. Si tienes poco calibre y aun así pasas todo el tiempo deseando ser un líder, asumir alguna tarea importante, ser responsable del trabajo en general o hacer algo que te permita diferenciarte, entonces te digo: eso es ambición. La ambición puede traer desastres, de modo que deberías tener cuidado con ella. Todas las personas desean progresar y están dispuestas a luchar por la verdad, lo cual no es un problema. Algunos tienen calibre, cumplen los criterios para ser líderes y son capaces de luchar por la verdad, y esto es bueno. Otros no tienen calibre, de forma que deberían apegarse a su propio deber, cumpliendo correctamente el deber que tienen justo delante y haciéndolo de acuerdo a los principios, y a los requerimientos de la casa de Dios; se trata de algo mejor, más seguro y realista para ellos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Nuoyi, ¿acaso no has obtenido alguna enseñanza al leer este pasaje de las palabras de Dios? A través de este pasaje, comprendí que, si una persona tiene calibre y capacidad de trabajo, y cumple con los requisitos para ser líder, la casa de Dios seguramente la promoverá y la cultivará. Pero si alguien tiene un calibre bajo y no cumple con los requisitos para ser líder, entonces, incluso si se convierte en líder, no será capaz de realizar un trabajo real e inevitablemente traerá pérdidas a la obra de la iglesia. Siempre había pensado que ser líder me haría ganar la estima de los demás, pero nunca había reflexionado sobre si realmente cumplía con los requisitos para ser líder. Al mirar hacia atrás a mi etapa de líder, no había sido capaz de identificar claramente ni resolver los problemas que surgían en los deberes de los hermanos y hermanas. Cuando había muchas tareas, no había sido capaz de gestionarlas todas a la vez, y ni siquiera había podido realizar correctamente el trabajo que era mi principal responsabilidad. Además, estaba preocupada en exceso por mi estatus, no me preocupaba por buscar los principios-verdad en el cumplimiento de mi deber, y constantemente pensaba en cómo compartir de manera que me ganara la estima de los hermanos y hermanas. Mi corazón no podía comprometerse plenamente con el deber, y mi trabajo no daba resultados. Los líderes superiores habían reasignado mi deber de acuerdo a los principios, lo cual no solo beneficiaría la obra de la iglesia, sino que también era una forma de protegerme. Ahora, el deber que estoy desempeñando requiere que tenga ciertas habilidades técnicas, y he sido capaz de dominar esas habilidades y contribuir en este deber. Este deber se adapta perfectamente a mí. Como Dios dice: “Algunos tienen calibre, cumplen los criterios para ser líderes y son capaces de luchar por la verdad, y esto es bueno. Otros no tienen calibre, de forma que deberían apegarse a su propio deber, cumpliendo correctamente el deber que tienen justo delante y haciéndolo de acuerdo a los principios, y a los requerimientos de la casa de Dios; se trata de algo mejor, más seguro y realista para ellos”. En efecto, que la casa de Dios promueva y cultive a los que cumplen los requisitos para ser líderes es algo bueno, ya que les brinda la oportunidad de recibir más formación y entrar en diversos aspectos de los principios-verdad y aplicar su experiencia práctica para ayudar a los hermanos y hermanas, lo cual es beneficioso para la obra de la iglesia. Aquellos que no cumplen con los requisitos para ser líderes, deberían cumplir fielmente con los deberes que son capaces de hacer y así poder entrar en algunas realidades-verdad para, finalmente, tener la oportunidad de la salvación. Al reconocer esto, he llegado a comprender un poco más la intención de Dios. Dios dispuso estas circunstancias para ayudarme a ganar un entendimiento preciso de mí misma. Necesito encontrar mi posición correcta y realizar mi deber con los pies en la tierra. Esto es lo más importante y demuestra la razón que debo poseer.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Todo el mundo es igual ante la verdad. Quienes son ascendidos y cultivados no son mucho mejores que los demás. Todos han experimentado la obra de Dios alrededor del mismo tiempo. Aquellos que no han sido ascendidos ni cultivados también deben perseguir la verdad mientras cumplen con el deber. Nadie puede privar a nadie del derecho a perseguir la verdad. Algunos son más entusiastas en su búsqueda de la verdad y tienen cierta aptitud, por lo que son ascendidos y cultivados. Esto obedece a las necesidades de la obra de la casa de Dios. Entonces, ¿por qué tiene estos principios de ascender y usar a la gente la casa de Dios? Debido a que existen diferencias en el calibre y la calidad humana de la gente, y cada persona elige una senda distinta, esto conduce a diferentes resultados en la fe de las personas en Dios. Los que persiguen la verdad se salvan y se convierten en el pueblo del reino, mientras que los que en absoluto aceptan la verdad, los que no son leales al hacer su deber, son descartados. La casa de Dios cultiva y utiliza a las personas en función de si persiguen o no la verdad y de si son leales al hacer su deber. ¿Existe alguna distinción de jerarquía entre las diversas personas en la casa de Dios? De momento, no hay jerarquía en cuanto a estos diversos puestos, valía, estatus o prestigio de las personas. Al menos mientras Dios obra para salvar y guiar a la gente, no hay diferencia entre los diversos rangos, puestos, valía o estatus de las personas. Lo único distinto es la división del trabajo y las funciones desempeñadas en el deber. Por supuesto, durante este tiempo, algunas personas, de forma excepcional, son ascendidas y cultivadas para realizar tareas especiales, mientras que otras no reciben dichas oportunidades a causa de diversas razones como problemas con su calibre o su entorno familiar. ¿Pero acaso Dios no salva a quienes no han recibido dichas oportunidades? No es así. ¿Son su valía y su puesto inferiores a los de los demás? No. Todos son iguales ante la verdad, todos tienen la oportunidad de perseguir y recibir la verdad, y Dios trata a todos de forma justa y razonable” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). A través de la lectura de las palabras de Dios, comprendí que, ante la verdad, todos somos iguales. En la casa de Dios, se evalúa a las personas según su calibre, calidad humana y búsqueda de la verdad para determinar si se las puede cultivar. No hay una distinción jerárquica entre quienes son promovidos y cultivados y aquellos que no lo son; la única diferencia radica en la división del trabajo de cada uno. Sin embargo, yo pensaba que ser líder implicaba un estatus superior, como un cargo oficial, mientras que los trabajos de asuntos generales tienen un estatus inferior, como los de un simple obrero. Estaba juzgando los deberes en la casa de Dios con una perspectiva mundana, lo cual no está de acuerdo en absoluto con las palabras de Dios. Las palabras de Dios corrigieron mis puntos de vista falaces. En la casa de Dios, sin importar el deber que se cumpla, la verdad que Dios provee es la misma para todos; y las oportunidades que Dios brinda para ganar la verdad también son iguales. Dios no se fija en el tipo de deber que realizamos, sino en si perseguimos la verdad. Incluso si alguien tiene un calibre bajo, mientras tenga un corazón correcto, se someta a las disposiciones de Dios y practique lo que comprende, Dios igualmente lo esclarecerá y lo guiará. Pensé en mi compañera en el deber, la hermana Hai Lun. Su calibre no era muy bueno, pero tenía un sentido de carga hacia su deber. Aprendía rápidamente cualquier habilidad que necesitara y aceptaba y se sometía de buen grado a cualquier asignación para abordar los problemas, sin importar dónde fuera. Hai Lun ponía su corazón en su deber y, como resultado, recibía la guía y el esclarecimiento del Espíritu Santo y su trabajo tenía un impacto. El carácter de Dios es justo, y Él no muestra favoritismos. Mientras una persona persiga sinceramente la verdad, podrá obtenerla sin importar el tipo de deber que realice. Después de darme cuenta de esto, sentí mucha más claridad en mi corazón. Entendí que, al cumplir con mi deber, debería centrarme en perseguir la verdad en lugar de preocuparme por el estatus.

Nuoyi, ahora puedo someterme a realizar trabajos de asuntos generales y he aprendido algunas lecciones. Anteriormente, era negativa, holgazaneaba y carecía de carga en mi deber; no me esforzaba en reflexionar para resolver los problemas del trabajo. Ahora, todo ha mejorado mucho. Me esfuerzo en identificar problemas en mis deberes y trabajo activamente para resolverlos. Anteriormente, no tomaba la iniciativa para aprender habilidades técnicas y no dedicaba tiempo ni esfuerzo a estudiar las más complejas. Ahora, estoy dispuesta a aprender las habilidades necesarias para cumplir con mis deberes. Aunque todavía enfrento algunas dificultades, ya no las afronto con el carácter corrupto de antes. A través de la oración y confiando en Dios, he aprendido muchas habilidades técnicas. Antes, veía el ayudar a los hermanos y hermanas con problemas informáticos como una simple tarea. Ahora, me enfoco conscientemente en mi entrada en la vida. Cuando revelo actitudes corruptas en mis deberes, puedo buscar las palabras de Dios para abordar mis problemas y corregir mi estado equivocado. Ya no me perturba el ver que los recién llegados se convierten en líderes. Puedo afrontarlo con calma y correctamente. He comprendido lo importante que es tener un corazón honesto al realizar el deber de uno. No importa cuál sea el deber que cumplamos, tener un corazón puro y sumiso y dar lo mejor de nosotros, nos lleva al esclarecimiento y a la guía de Dios, y uno puede ganar mucho a través de sus deberes. Nuoyi, al leer esta carta, ¿has ganado algunas sendas de práctica que puedas aplicar en tu vida?

Bueno, esto es todo por ahora. Espero que mi experiencia te haya servido de ayuda y te guíe para que pronto puedas superar tu estado negativo. Espero que te permita abordar tus deberes con un corazón honesto, y que no defraudes los grandes esfuerzos que Dios ha invertido en nosotros. No dudes en escribirme y en compartir cualquier entendimiento o ganancia que tengas.

Atentamente,

Yuxun

19 de septiembre de 2023


4. Cuando mi sueño se hizo trizas

Por Lin You, China

Desde muy joven, me encanta bailar. Mi madre me contaba que, siendo muy pequeña, cada vez que sonaba música me ponía a bailar y llevaba el ritmo de manera natural. Fui creciendo y bailar me seguía encantando, y todo lo que tuviese que ver con eso me gustaba especialmente. Sobre todo, cuando veía bailarines actuar en televisión y hacer sin esfuerzo movimientos muy difíciles mientras el público les aplaudía y vitoreaba embelesado, yo no podía apartar la mirada y sus actuaciones me impactaron profundamente. ¡Era tan bonito! Pensé: “¡Qué maravilloso sería si yo también pudiese ser bailarina, expresarme a través del baile y conseguir los aplausos y el elogio de mi público!”. Para cumplir mi sueño, fui a clases de baile y empecé un periodo de formación profesional. Durante la clase, estudiaba muy de cerca los movimientos de la profesora y me esforzaba por hacerlos perfectos. Mi profesora decía que tenía mucho potencial como bailarina y todas mis compañeras comentaban que, definitivamente, tenía futuro en el mundo del baile. Me encantaba oír eso, pensar que tenía talento real como bailarina y que podría trabajar de ello. Quizás el Cielo había hecho que mi misión en esta vida fuese seguir ese camino.

Más adelante, tuve la suerte de aceptar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso, y viendo los vídeos de la iglesia, descubrí que la iglesia también tenía un deber de baile. Viendo a los hermanos y hermanas cantar, bailar y alabar a Dios, pensé para mí: “Bailar en el mundo secular es para los no creyentes y tiene poco valor, pero bailar en la iglesia es un deber y me permite alabar a Dios, ¡es bastante significativo! Es más, los vídeos de la iglesia se suben online y los ven personas de todo el mundo. Si puedo mostrar mis habilidades de baile en esos vídeos, ¿no conseguiré aún más alabanzas y elogios? En adelante, tengo que pasar más tiempo practicando baile para poder ganarme ese deber”. Más adelante, el Partido Comunista Chino persiguió a nuestra iglesia y detuvo a muchos de nuestros hermanos y hermanas, así que apenas teníamos oportunidad de reunirnos y de realizar nuestros deberes con normalidad, y mucho menos había posibilidades de montar un grupo de baile. Estaba deseando marcharme de China y practicar mi fe y cumplir mi deber en un país libre y democrático. Para evitar perder elasticidad, siempre que tenía tiempo libre, hacía estiramientos y ejercicios. A veces, cuando escuchaba música, me imaginaba actuando en un escenario. Poco después, durante una reunión, irrumpió la policía de repente y empezaron a arrestar a gente. Me retuvieron durante 37 días y me soltaron bajo fianza pendiente de juicio. Temiendo que volviesen a arrestarme, me fui de casa y me escondí. Cada día miraba el vasto cielo azul por la ventana y me quedaba como aturdida pensando: “Ahora que me han arrestado, es como si el Partido Comunista me hubiese encadenado. Desde ahora, no puedo ir libremente a ningún sitio ni marcharme del país. ¿Cómo tendré aún la oportunidad de actuar en un escenario? ¿No es este el fin de mi sueño de ser bailarina?”. Estos pensamientos me hicieron sentir fatal. Más adelante, la iglesia me pidió que compusiera himnos, pero a pesar de estar aparentemente cumpliendo mi deber, no tenía el corazón puesto en ello. Incluso pensé que solo estaba destinada a ser bailarina y que el deber no era adecuado para mí. Mi líder me despidió al ver que me estaba dejando arrastrar por ese estado de negatividad y que no era capaz de mejorar.

Después de esto, me pasaba cada día como aturdida y atolondrada. Siempre que pensaba en que mi sueño de ser bailarina se hizo trizas, me sentía en agonía y sin rumbo. En medio de la impotencia, le oré a Dios: “Oh, Dios, sé que desde que me despidieron, debo haberte disgustado de algún modo, pero no soy lo suficientemente sensible y no sé en dónde he fallado. Guíame y esclaréceme para lograr conocerme”. Le oré a Dios así cada día. Una vez, durante las prácticas devocionales, me topé con un pasaje de las palabras de Dios que me dio cierta comprensión sobre mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Las personas creen que no hay nada malo en aprender conocimiento, que es completamente natural. Para decirlo de manera que suene bien, fomentar nobles ideales o tener ambiciones es tener motivación, y esta debería ser la senda correcta en la vida. ¿No es una forma más gloriosa de vivir para las personas poder realizar sus propios ideales, establecer una carrera con éxito? Al hacer todas estas cosas, uno no solo puede honrar a los antepasados, sino que también tiene la oportunidad de dejar una marca en la historia, ¿no es una cosa buena? Esto es algo bueno a los ojos de las personas mundanas y para ellas esto debe ser apropiado y positivo. Sin embargo, ¿acaso Satanás, con sus motivos siniestros, lleva a las personas a este tipo de camino y eso es todo? Por supuesto que no. En realidad, independientemente de lo nobles que sean los ideales del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para la vida de cada persona y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo, para hacer que estas acepten sin darse cuenta sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que parezcan las palabras que las personas usan para hablar sobre sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y el ‘provecho’” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Al leer este pasaje, me di cuenta de repente y rápido pude ver que estaba recorriendo la senda de la búsqueda de la fama y la ganancia. En el pasado, siempre había pensado que buscar cumplir mis sueños era la senda correcta en la vida. Pensaba que lograr algo en la vida significaba que tenía ambición y aspiraciones, y destacarme entre mis compañeros y hacerme conocida eran un modo de demostrar mi valía. Esto me hacía mucho mejor que quienes no tenían sueños ni aspiraciones y que estaban satisfechos con una vida mediocre. Recién ahí me di cuenta de que perseguir los sueños y aspiraciones de uno es una de las maneras que tiene Satanás para corromper a las personas e impulsarlas a recorrer la senda de la búsqueda de la fama y la ganancia. Cuanta más fama y ganancia busca una persona, más se aleja de los mandatos de Dios. Dios nos pide que actuemos de forma honesta y práctica como seres creados y cumplamos bien nuestros deberes, pero quienes buscan fama y ganancia solo piensan en ser mejores que los demás y nunca están contentos con cómo son las cosas. Reflexioné sobre por qué estaba esforzándome tanto por ser bailarina. Cuando veía a los bailarines en televisión y el público aplaudiendo cuando hacían movimientos difíciles, sentía muchísima envidia y soñaba con que, algún día, yo también podría estar en el centro del escenario, ser el foco de atención de todo el mundo, lograr sus vítores y aplausos y cumplir mi objetivo de distinguirme del resto. Para hacer mi sueño realidad, practicaba baile de la mañana a la noche y estaba supermotivada. Pero, por tener antecedentes tras el arresto por parte del Partido Comunista, perdí la posibilidad de irme al extranjero. Cuando me di cuenta de que mi sueño había quedado en trizas, me deprimí y desmoralicé y empecé a descuidar mi deber y a perder el foco. Parecía que me hubiese convertido en otra persona. Recién ahí vi que la fama y la ganancia son los medios que utiliza Satanás para seducir y corromper a las personas. En apariencia, puede que traigan aplausos y elogios, pero, en la realidad, corrompen ideológicamente a las personas, haciendo que piensen solamente en la fama y la ganancia y se olviden de adorar a Dios, y por supuesto de perseguir la verdad y cumplir bien su deber. En última instancia, esto hace que las personas se alejen de Dios y pierdan totalmente la oportunidad de salvación.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios exponía el modo en que los anticristos aprecian particularmente la reputación y el estatus, hasta el punto de considerarlos como su vida y el objetivo que persiguen. Da igual cuándo o dónde estén, nada cambia la dirección de su búsqueda. De hecho, así estaba siendo yo exactamente. Desde pequeña, me encantaba presumir y que los demás me admirasen y alabasen. Al ver cómo los bailarines de la televisión se ganaban la admiración y la adulación del público, yo los admiraba y aspiraba a ser como ellos. Incluso me puse el objetivo de convertirme en una bailarina excepcional. Incluso tras entrar en la fe y hacer mi deber, no cambié mi objetivo en la vida, y cuando no pude cumplir un deber de baile en mi iglesia local, mi aspiración fue marcharme al extranjero para cumplir mi gran sueño de pisar un escenario como bailarina. Incluso después de que el Partido Comunista me detuviera y acabara con antecedentes de arresto que me impedían marcharme del país, no podía dejar de pensar en mi sueño de bailar en ningún momento y estaba negativa y angustiada por no haber podido alcanzar mi objetivo, desempeñaba mi deber superficialmente, de mala gana y remoloneaba. A menudo pensaba y rumiaba sobre mi futuro y reputación. Vi mi deber como el trampolín que me ayudaría a alcanzar mis sueños. ¡No estaba atendiendo bien a mis deberes y me estaba resistiendo a Dios! Al darme cuenta de esto, oré y le dije a Dios: “Oh, Dios, a través del juicio y la exposición de Tus palabras, he visto lo tremendamente obsesionada que estoy con la fama, la ganancia y el estatus. Siempre estoy buscando la manera de alcanzar mis sueños y haciendo mal mi deber. Estoy dispuesta a arrepentirme y a renunciar a estos deseos extravagantes y a buscar solamente cumplir mi deber”. Más adelante, me topé con este pasaje de las palabras de Dios: “Deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser despreciable, vulgar y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Reflexioné acerca de que, en el pasado, solo cumplí mi deber para satisfacer mi propia ambición y deseo. No consideré en absoluto las intenciones de Dios y viví de un modo despreciable y vil. Sabía que, si me surgía otra oportunidad de cumplir un deber, tendría que dejar a un lado mis deseos personales y cumplir bien mi deber para satisfacer a Dios. No podía quedarme con más arrepentimiento y culpa. Tras reflexionar durante un tiempo, comencé a cumplir mi deber de nuevo en la iglesia. A pesar de que el deber tenía que ver con asuntos generales y nada con el baile, sabía que Dios me estaba dando la oportunidad de arrepentirme, así que estaba dispuesta a someterme y a cumplir bien mi deber como ser creado.

Y de pronto, pasó más de medio año, y aunque ya no me sentía negativa ni deprimida sobre no haber podido cumplir mis sueños, aún me sentía un poco confundida. A veces, me preguntaba: “Mucha gente tiene talentos, intereses y aficiones. ¿Esas cosas son negativas? ¿Realmente la gente no debería perseguir esas cosas?”. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios sobre este tema que respondió a algunas de mis preguntas. Dios Todopoderoso dice: “Los intereses y aficiones de las personas no son malos de por sí y, por supuesto, no se puede decir que sean negativos. No deben condenarse ni criticarse. Forma parte de la humanidad normal que la gente tenga intereses, aficiones y talentos en determinados ámbitos; todo el mundo los tiene. A algunas personas les gusta bailar, a otras cantar, dibujar, actuar, la mecánica, la economía, la ingeniería, la medicina, la agricultura, la navegación o ciertos deportes; a otras les gusta estudiar geografía, geología o aviación y, por supuesto, a otras les puede agradar el estudio de temas aún más oscuros. Con independencia de los intereses y aficiones de una persona, todos forman parte de la humanidad y de la vida humana normal. No hay que denigrarlos diciendo que son cosas negativas, ni criticarlos, y mucho menos prohibirlos. Es decir, cualquier interés y afición que tengas es legítimo. Ya que son legítimos y se les debe permitir existir, ¿cómo deben tratarse las aspiraciones y deseos relacionados con ellos? Por ejemplo, a algunas personas les gusta la música. Dicen: ‘Quiero ser músico o director de orquesta’, y dejan de lado todo lo demás para ponerse a estudiar y perfeccionarse en la música, y el objetivo y la dirección de su vida pasan a ser consolidarse como un músico. ¿Es esto lo correcto? (No). Si no crees en Dios, si formas parte del mundo y te pasas la vida haciendo realidad las aspiraciones y deseos determinados por tus propios intereses y aficiones, no tenemos nada que decir al respecto. Ahora bien, como creyente en Dios, si tienes tales intereses y aficiones y quieres dedicar toda tu existencia a hacer realidad las aspiraciones y deseos determinados por tus propios intereses y aficiones y pagar un precio de por vida para concretarlos, ¿es esta senda buena o mala? ¿Vale la pena fomentarla? (No vale la pena). No hablemos todavía de si vale la pena fomentarla o no; todo se debe estudiar con seriedad, así que ¿cómo lo haces con el fin de determinar si este asunto está bien o mal? Has de considerar si las búsquedas, aspiraciones y deseos que has determinado tienen alguna conexión con las enseñanzas de Dios y Su salvación y con las expectativas que Él tiene hacia ti, con la intención de Dios de salvar a la humanidad, con tu misión y tu deber, si te ayudarán a completar tu misión y cumplir con tu deber más eficazmente, o si aumentarán tus posibilidades de salvarte y te ayudarán a lograr la satisfacción de las intenciones de Dios. Como persona corriente, tienes derecho a buscar tus aspiraciones y deseos, pero a medida que haces realidad tus propias aspiraciones y deseos y buscas esta senda, ¿te conducirán estos por la senda de la salvación? ¿Te llevarán por la senda de temer a Dios y evitar el mal? ¿Te conducirán al final hacia la absoluta sumisión y adoración a Dios? (No). Eso seguro. Ya que no será así, como creyente en Dios, ¿son positivos o negativos las aspiraciones y deseos determinados por tus intereses, aficiones e incluso tus talentos y dones? ¿Deberías tenerlos o no? (Son negativos; no deberíamos tenerlos). No deberías tenerlos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (8)). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que los intereses y las aficiones forman parte de la humanidad normal de las personas, Dios se los ha dado al hombre y no son en sí negativas, pero cuando la gente empieza a ver esas aficiones e intereses como ideales y deseos a seguir, cambia la naturaleza del problema. En cuanto alguien considera su afición como un ideal que debe perseguir, seguramente gastará mucho tiempo y energía en ello. Para las personas corrientes, puede parecer que es su derecho y su libertad, pero para los creyentes en Dios, perseguir deseos e ideales no puede guiar a las personas hacia la senda de la salvación; en cambio, las hace invertir tiempo y energía en asuntos que no guardan relación con la verdad. En cierto punto, les impide cumplir bien con su deber. Además, si las personas buscan alcanzar sus ideales, no pueden someterse a las orquestaciones y arreglos de Dios y solamente se descarriarán y alejarán más de Él. En esto tuve experiencia de primera mano. Acepté la obra de los últimos días de Dios cuando era muy joven, empecé a cumplir mi deber y tuve la oportunidad de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Pero no recorrí la senda correcta, no aprecié la oportunidad que Dios me estaba dando e insistí en seguir persiguiendo mis sueños para alcanzarlos. Como centré todos mis pensamientos y energía en perseguir mis deseos e ideales en lugar de la verdad, no avancé en mi deber durante un largo tiempo. Mi perspectiva sobre la vida y mis valores eran de naturaleza satánica. Tras haberme arrestado la policía, no busqué la verdad ni aprendí de la experiencia. En vez de eso, me resistí y culpé a Dios por el entorno que orquestó después de que mis antecedentes de arresto me impidieran irme al extranjero y de que mi sueño de ser bailarina quedara hecho trizas. Como ser creado, debería haberme sometido a los arreglos de Dios y entendido Su intención a través de mi experiencia. Pero me aferré con terquedad a mi sueño, estaba descontenta con la soberanía y los arreglos de Dios y cumplí mi deber de manera automática y estando distraída. ¿Cómo podían mi actitud y mi comportamiento no haber disgustado a Dios? Si no dejaba de perseguir mis sueños y deseos, y un día podía cumplir un deber como bailarina, podría dar testimonio de mí misma y hacerme conocida para cumplir mi sueño. ¡Dar testimonio de mí misma en lugar de a Dios en mi deber era en cierta forma oponerme a Él, y eso merecía Sus maldiciones!

Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si esos hijos están interesados en las artes, ¿deben dedicarse a este trabajo?, ¿deben desempeñarlo toda su vida? No necesariamente. Depende de la predestinación de Dios, de cómo Él ejerza Su soberanía y organice las cosas. Si Dios dispone que trabajen en las artes, esos hijos estarán destinados a esta industria toda su vida. Sin embargo, si Dios no ha arreglado ni predestinado que trabajen en esta industria, se limitarán a tener este interés y esta afición y, aunque los disfruten, para ellos no será posible dedicarse a ello. Hay a quienes les gustan las artes desde la infancia. Sus padres, al ver que su hijo tiene este interés y esta afición, piensan: ‘Vamos a cultivarlo pues. Tal vez salga de nuestra familia un talento artístico. ¡Quizá nuestro hijo se convierta en alguien famoso y sea una estrella!’. Por tanto, empiezan a cultivar a su hijo en estudios de baile y canto y, con el tiempo, al niño lo admiten en una academia de arte. Aunque el interés y la afición del niño hacia las artes permanece fuerte después de graduarse, no está claro que pueda trabajar en esta industria. Es posible que, cuando esté a punto de ejercer este trabajo, su estado de ánimo cambie entonces, así como su actitud y sus puntos de vista hacia él, y además es posible que, debido a diversas razones en el entorno objetivo, no tenga la oportunidad de formar parte de esta industria. Todo ello es posible; depende de la predestinación de Dios” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Tras leer este pasaje, me sentí muy aliviada. En el pasado, pensaba que tenía que buscar un trabajo relacionado con mis intereses y aficiones. Pensaba que mis intereses eran probablemente una misión encomendada por Dios y que, como me apasionaba el baile, tenía que cumplir un deber relacionado con ello. Así que, cuando se me asignó un deber que no tenía nada que ver con esto, sentí que no era el adecuado para mí y no quería hacerlo. Pero en la vida real solo seguía topándome con la frustración. Simplemente no podía cumplir un deber relacionado con el baile. Ahora entiendo que todo esto era la soberanía y los arreglos de Dios. Pensé en la sobrina de una bailarina famosa, que parecía prometedora en el baile desde pequeña, y la bailarina, su tía, quería que continuara con el legado familiar, pero incluso después de entrenarla personalmente, su sobrina no terminó en el mundo del baile y, en su lugar, se hizo actriz. También hay muchos ejemplos de personas que tienen ciertas habilidades o talentos, pero aun así terminan en trabajos corrientes para alimentar a sus familias y no pueden trabajar en algo relacionado con sus aficiones e intereses. A partir de esto, vi que Dios tiene la soberanía y arregla el trabajo que hará cada uno en la vida. Las personas no deciden y no pueden forzar que estas cosas ocurran. A pesar de no poder cumplir un deber relacionado con mis intereses, Dios me concedió la aptitud para realizar otros deberes. Ahora hago un trabajo relacionado con textos, un deber que jamás me hubiese imaginado haciendo. Habiendo leído varios artículos y sermones, he entendido ciertas verdades sobre visiones, llegado a comprender un poco la obra de Dios y experimentado de primera mano cómo las situaciones que Él arregla para nosotros son las mejores y más beneficiosas para nuestras vidas. No importa si en el futuro podré o no cumplir un deber de baile, estoy dispuesta a someterme y a perseguir la verdad y experimentar la obra de Dios en el entorno que Él orqueste, sea cual sea. Además, en mi tiempo libre he estado aprendiendo las rutinas de baile de la iglesia, así que sigo cultivando mis intereses. A veces, después de cenar, bailo durante un rato y siempre me siento un poco más feliz después de hacerlo. Creo que esa es la mejor manera de enfocar mis aficiones e intereses. Le doy gracias a Dios desde lo más profundo de mi corazón por haberme dado esta afición, ya que hizo mi vida un poco más interesante. Debo trabajar todavía más arduamente para realizar bien mi deber y devolver el amor de Dios.


5. La lucha de reportar problemas

Por Gina, Filipinas

En 2022, realicé un deber relacionado con textos. Por casualidad, conocí a Kelli, una líder de distrito. Al escuchar sus experiencias, descubrí que llevaba cinco años siendo líder. Tenía algunos dones, era ingeniosa y organizada en los arreglos del trabajo. La admiraba mucho. Sin embargo, también supe que, para demostrar su competencia ante sus compañeros, cuando ellos enfrentaban dificultades, no solo evitaba ayudarlos, sino que alardeaba de sus propios logros. Esto hacía que sus compañeros la admiraran, y que se catalogasen ellos mismos como incompetentes. Vi que Kelli presumía todo el tiempo, pero que tenía poco conocimiento de sí misma, y pensé: “Aunque Kelli tiene cierta inteligencia y dones, su entrada en la vida es limitada y no reflexiona ni se conoce cuando enfrenta problemas”. Más tarde, también me enteré de que la hermana Stacey había descubierto que Kelli no estaba cultivando a otros, que era descuidada y no se implicaba en el trabajo del evangelio. Incluso había preguntado a los compañeros de Kelli si estaba haciendo trabajo real. Cuando Kelli se enteró de esto, no solo no reflexionó sobre sí misma, sino que también desarrolló prejuicios contra sus compañeros y contra Stacey. Se negó a cooperar y a discutir el trabajo con sus compañeros, lo que afectó negativamente el trabajo evangélico. Cuando volví a ver a Kelli, supe que su estado no era bueno y que tenía miedo de resolver los problemas de los hermanos y hermanas, así que dejaba esta responsabilidad a sus compañeros. Esto me sorprendió, y pensé: “Kelli es una líder de distrito. Su principal tarea es comunicar la verdad y resolver problemas. Pero ni siquiera puede resolver los problemas de los hermanos y hermanas. ¿Podrá desempeñar bien su trabajo principal como líder?”. Pero luego pensé: “¿Será que simplemente ha tomado la senda equivocada en este tiempo? Si con consejos y ayuda su estado puede cambiar, aún puede cumplir con sus deberes como líder. Al fin y al cabo, ha sido líder durante muchos años y sabe organizar e implementar algunas tareas. En cuanto a su descuido en la entrada en la vida, debería ofrecerle más ayuda y consejos”. Así que le señalé el problema. Kelli respondió que estaba dispuesta a enmendarse, pero luego me enteré de que seguía ocupada con muchas actividades y que aún no tenía entrada en la vida. Pensé: “Kelli carece de entrada en la vida. No puede resolver los problemas de los hermanos y hermanas ni hacer un trabajo real. ¿Podría ser una falsa líder?”. Pero mi conocimiento del desempeño de Kelli era muy limitado y aún no podía verlo con claridad, así que no informé de este problema al nivel superior.

En abril de 2023, me destituyeron porque buscaba reputación y estatus y no podía hacer un trabajo real, y ya no pensé en el problema de Kelli. Más adelante, la iglesia emitió una carta pidiendo a los hermanos y hermanas que reportaran a cualquier falso líder o anticristo que identificaran. Entonces, pensé en Kelli: “A Kelli le encanta alardear para que los demás la tengan en alta estima. No acepta sugerencias de sus hermanas e incluso alberga prejuicios contra ellas. Además, no aprende lecciones cuando surgen situaciones y carece de entrada en la vida. ¿Debería informar sobre su problema al nivel superior para que la iglesia lo investigue?”. Pero entonces dudé: “Kelli es responsable del trabajo de múltiples iglesias. Si mi informe es incorrecto, podría afectarla o retrasar sus deberes, convirtiéndome en una fuente de trastorno y perturbación. Podría perder mi deber actual y, en casos graves, que me aislaran para reflexionar. Olvídalo. Cuantos menos problemas, mejor. Además, mi conocimiento de la situación es limitado; no puedo estar completamente segura de que sea una falsa líder. Lo mejor será concentrarme en cumplir bien con mi deber actual”. Así que decidí no reportar el problema de Kelli.

Durante ese período, la iglesia enviaba con frecuencia cartas pidiéndonos que verificáramos la presencia de falsos líderes y anticristos. Cada vez que veía esas cartas, me sentía indecisa. Mientras dudaba sobre qué hacer, me enteré de que una hermana había reportado a una líder de iglesia. Después de investigar y verificar el caso, resultó que la líder reportada solo había revelado cierta corrupción, pero no era una falsa líder ni alguien que no realizara trabajo real. Sin embargo, la persona que hizo el reporte tenía un carácter arrogante. Basándose en la corrupción que la líder había revelado, la condenó como falsa. Además, esta persona solía limitar a los demás durante las conversaciones y no contribuía positivamente al grupo. Al final, se la aisló para que reflexionara. Al escuchar esto, me alarmé y pensé: “Si reporto el problema de Kelli y resulta que estoy equivocada, ¿investigarán también mi situación? Cuando fui líder, puse a un anticristo en un puesto importante, lo que causó perturbación y trastorno al trabajo de la iglesia. Si esta vez hago un reporte incorrecto, y esto afecta el estado de Kelli y retrasa la obra de la iglesia, mis transgresiones se acumularán. ¿Entonces me aislarán para reflexionar o incluso me echarán? Además, mi conocimiento sobre Kelli es limitado y no puedo asegurar que sea una falsa líder. Será mejor que no me arriesgue reportando el problema. Kelli también interactúa con otros hermanos y hermanas. Si de verdad es una falsa líder, ellos también notarán sus problemas y enviarán un informe. En ese caso, puedo aportar información sobre sus manifestaciones, y de esta forma no me investigarán. Eso sería lo mejor”. Con este razonamiento, abandoné completamente la idea de reportar el problema.

En junio de 2023, la iglesia emitió un aviso de expulsión para un anticristo. Este anticristo, que era supervisor, buscaba reputación y estatus, lo que causó un grave trastorno y perturbación al trabajo de la iglesia. El líder nos recordó que, si descubríamos falsos líderes o anticristos en la iglesia, debíamos reportarlos de inmediato al nivel superior para proteger el trabajo de la iglesia. Esto me hizo pensar nuevamente en Kelli. Aunque no era un anticristo, mostraba características de una falsa líder. Habían pasado casi seis meses desde que noté el problema y había evitado reportarlo al nivel superior por temor. Si de verdad era una falsa líder, ¿no estaría perjudicando a todos los hermanos y hermanas? Esto causaría un daño enorme al trabajo de la iglesia. Recordé las palabras de Dios al exponer al anticristo Yan: “Hay ciertas manifestaciones cuando los anticristos hacen algo. No solo estaba haciendo cosas a escondidas; vosotros podríais reconocer esas manifestaciones en persona. Si no pudisteis ver esas manifestaciones, ¿no estabais ciegos? (Sí). Así que, si ahora hubiera otra persona con esas características, ¿podríais discernirla? ¿Puede alguien como Yan hacer un trabajo real? ¿Puede compartir la verdad y resolver problemas? (No). ¿Por qué decís que no? (En términos de resultados de trabajo, la iglesia tuvo muchos problemas que no se resolvieron durante mucho tiempo; el progreso de todo el trabajo fue increíblemente lento y las películas que filmamos no cumplían con los requisitos de la casa de Dios). Antes de que se tomaran medidas con Yan, ¿visteis que esto era un problema? (No). Entonces, ¿qué entendéis después de escuchar los sermones? No podéis ver problemas tan graves y luego siempre encontráis excusas y decís: ‘No nos relacionamos con él. ¿Cómo podríamos saber las cosas que hacía a escondidas? Solo somos creyentes comunes; él era un líder. No podíamos estar siguiéndolo siempre, así que es razonable que no pudiéramos desentrañar cómo era realmente y que no lo denunciáramos’. ¿Es esto lo que queríais decir? (Sí). ¿Cuál es la naturaleza de esto? (Intentamos evadir nuestras responsabilidades)” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Cada palabra de Dios tocó profundamente mi corazón. Siempre había utilizado la excusa de que no entendía completamente la situación o no tenía una visión clara para no reportar el problema. En realidad, había observado el comportamiento de Kelli y sospechaba que podría ser una falsa líder, pero tenía miedo de que, si mi reporte era incorrecto, me hicieran responsable. Por eso, me excusé diciendo que no había interactuado mucho con ella y que no veía las cosas con claridad. Cada vez que escuchaba enseñanzas en las que se nos instaba a reportar a falsos líderes y anticristos, mi conciencia me acusaba. Sin embargo, seguía suprimiendo esos sentimientos usando la misma excusa: que no podía ver claramente la situación. La verdad era que esta excusa no tenía fundamento. Simplemente estaba evitando asumir mi responsabilidad. Al notar un problema con un líder, debería haberlo reportado de inmediato. Incluso si no podía comprender toda la situación, podría haberlo planteado y buscado las enseñanzas de hermanos y hermanas que entendieran la verdad, para que no se prolongara tanto tiempo. Esta vez, ya no podía seguir evitando el tema. Pero al pensar en reportar la situación de Kelli, de repente recordé que el líder había mencionado que querían promoverme y cultivarme. Pensé: “Si hago un reporte erróneo, podría perder la oportunidad de que me promuevan e incluso mi deber actual. Pero si no lo reporto y Kelli realmente tiene un problema, eso podría causar un daño significativo al trabajo de la iglesia”. Estos pensamientos me generaron un gran conflicto interno. Quería tener el valor de defender los intereses de la iglesia y reportar el problema, pero cada vez que consideraba cómo esto podría afectar mis propios intereses, mi valentía desaparecía. Mi conciencia seguía acusándome. Vi el problema y no lo reporté y, aunque entendía las palabras de Dios, no las estaba poniendo en práctica. No estaba protegiendo los intereses de la iglesia en absoluto. Incluso si conseguía que me promovieran, ¿de qué serviría? Lloré y me presenté ante Dios en oración: “Oh, Dios, esta situación que enfrento hoy es algo que Tú has dispuesto y orquestado. También es una prueba para mí, para ver si puedo tener en cuenta Tu intención. Estoy sufriendo un gran conflicto interior. Oh, Dios, por favor, guíame para tomar la decisión correcta”. En ese instante, una frase de las palabras de Dios resonó en mi mente: “La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Sí, el carácter de Dios es justo, y no importa lo que haga, siempre lo será. La razón principal por la que no me atreví a reportar el problema fue que no entendía el carácter justo de Dios. Esto me llevó a vivir en un estado de malentendidos y cautela. Imaginaba a Dios como un ser humano corrupto, carente de equidad y justicia. Creía que, por reportar incorrectamente un problema o cometer un error, podrían aislarme para reflexionar o incluso echarme. ¡Fue realmente falso de mi parte desconfiar de Dios de esa manera! Dios es justo, y todo en Su casa se maneja con equidad y justicia. Si reportara un problema con un líder, la iglesia lo investigaría y manejaría de acuerdo a los principios. Si Kelli realmente fuera una falsa líder, la destituirían de inmediato. Pero si no lo fuera, la iglesia señalaría sus problemas y la ayudaría a reflexionar sobre sí misma y a entrar, lo cual también sería algo positivo. Al pensar en esto, me sentí algo aliviada.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me proporcionó una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “A veces, los falsos líderes y anticristos montan un espectáculo durante un tiempo y revelan ciertos problemas. Algunas personas pueden ser solamente capaces de ver que hay problemas, pero no pueden desentrañar la esencia y la verdad de estos problemas ni saben cómo resolverlos; esto también tiene que ver con la falta de discernimiento. ¿Qué deberíais hacer en tales circunstancias? En momentos como esos, deberíais acudir a alguien que entienda la verdad para discernir a esas personas. Si hay varias personas que pueden hacerse responsables y buscar, comunicarse y debatir el asunto juntas, entonces podréis alcanzar un consenso y calar la esencia del problema, y luego podréis discernir si son falsos líderes y anticristos. No es tan difícil resolver el problema de los falsos líderes y anticristos; los falsos líderes no realizan trabajo real y es sencillo descubrirlos y verlos claramente; los anticristos perturban y trastornan la obra de la iglesia y también son fáciles de descubrir y ver claramente. Todo esto tiene que ver con el problema de perturbar al pueblo escogido de Dios mientras cumple su deber, y deberíais denunciar y desenmascarar a esa gente; tan solo de esa forma podéis impedir que la obra de la iglesia sufra demoras. Denunciar y poner al descubierto a los falsos líderes y anticristos es una tarea crucial que garantiza que el pueblo escogido de Dios pueda llevar a cabo su deber adecuadamente, y esa es una responsabilidad que recae sobre todo Su pueblo. No importa de quién se trate, siempre que sean falsos líderes o anticristos, el pueblo escogido de Dios debe desenmascararlos y sacarlos a la luz, y si lo hacéis cumpliréis con vuestra responsabilidad. Mientras el problema informado sea verdadero y realmente haya un caso de un falso líder o un anticristo, la casa de Dios siempre lo manejará de manera oportuna y de acuerdo con los principios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Sí, al encontrarme con falsos líderes o anticristos en la iglesia, si no puedo comprender la esencia del problema, puedo compartirlo y discernirlo con aquellos que entienden la verdad. De esta manera, puedo obtener una comprensión más precisa. Como no podía determinar claramente si Kelli era una falsa líder, busqué compartir con otros. Al buscar y compartir, logré obtener una comprensión más clara de los principios relacionados con este tema. Luego hablé con mi compañera, la hermana Shirley, sobre este asunto. Shirley también consideró que Kelli estaba siguiendo una senda equivocada y me sugirió que lo reportara al nivel superior. Además, Shirley me preguntó qué era lo que me preocupaba y por qué no había reportado el problema. Gracias a su pregunta, me di cuenta de que mi indecisión para reportar el problema se debía principalmente a mi deseo de protegerme y mantener mis propios intereses. ¡Qué egoísta y despreciable había sido!

Recordé un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios dice: “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas de la perversidad o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudican a los escogidos de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar limitado por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Este es un carácter falso, ¿verdad? Otro es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente. Tales actitudes corruptas gobiernan tu forma de pensar, te atan de manos y pies, y controlan lo que dices. En tu interior, quieres levantarte y hablar, pero tienes reticencias, e incluso cuando llegas a hablar, te vas por las ramas y dejas un margen de maniobra, o bien vacilas y no cuentas la verdad. La gente perspicaz lo ve; de hecho, en el fondo sabes que no has dicho todo lo que debías, que lo que has dicho no ha tenido efecto alguno, que simplemente actuabas sin convicción y que no se ha resuelto el problema. No has cumplido con tu responsabilidad, pero dices abiertamente que has cumplido con ella o que no tenías claro lo que estaba sucediendo. ¿Es eso cierto? ¿Y de verdad es lo que piensas? ¿No estás entonces completamente bajo el control de tu carácter satánico? […] Nunca buscas la verdad, ni mucho menos la practicas. Solo oras sin cesar, haces propósitos, estableces aspiraciones y te comprometes de corazón. ¿Y cuál es el resultado? Sigues siendo un complaciente, no te sinceras respecto a los problemas que te encuentras, no te importan las personas malvadas cuando las ves, no respondes cuando alguien hace el mal o crea una perturbación, y te mantienes al margen cuando no te afecta personalmente. Piensas: ‘No hablo sobre nada que no me incumba. Mientras no afecte a mis intereses, mi vanidad o mi imagen, me desentiendo de todo, he de tener mucho cuidado, ya que las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen. ¡No voy a hacer ninguna estupidez!’. Estás controlado total e inquebrantablemente por tus actitudes corruptas de perversidad, falsedad, intransigencia y de aversión por la verdad. Para ti es más difícil soportarlas que la diadema dorada cada vez más apretada que llevaba el Rey Mono. Vivir bajo el control de las actitudes corruptas es agotador e insoportable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). El desenmascaramiento de Dios reflejaba exactamente mi estado. Sabía que había un problema con Kelli que debía reportarse al nivel superior. Especialmente después de leer las cartas de la casa de Dios que instaban a reportar a falsos líderes y anticristos, varias veces pensé en hacerlo. Pero tenía miedo de que, si mi informe era erróneo, pudiera perder mi deber o que me aislaran para reflexionar. Siempre anteponía mis propios intereses. En momentos cruciales, ni siquiera tuve el valor de hablar para proteger los intereses de la casa de Dios. No me atreví a reportar un problema. ¡Realmente fui una inútil! Sabía perfectamente que Kelli estaba a cargo de múltiples iglesias y que, si realmente era una falsa líder, eso afectaría significativamente el trabajo de la iglesia y perjudicaría la entrada en la vida de muchos hermanos y hermanas. Sin embargo, al pensar en que reportar el problema podría no beneficiarme e incluso perjudicar mis propios intereses, busqué protegerme a mí misma. Buscaba excusas para evitar mi responsabilidad y esperaba que otros lo reportaran primero. Solo me preocupaban mis propios intereses. No me importaba el impacto en el trabajo de la iglesia ni en la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Mientras yo no sufriera ninguna pérdida, simplemente no me importaba. Incluso si veía problemas en el líder, hacía la vista gorda; reprimía mi conciencia, aunque estuviera llena de culpa. Siempre anteponía mis propios intereses en todo. Era realmente falsa, egoísta y despreciable. Antes pensaba que tenía un sentido de justicia y que podía señalar y exponer los problemas de otros hermanos y hermanas. Pero ahora, al reflexionar, me doy cuenta de que solo me atreví a hacerlo porque no afectaba a mis propios intereses. Ahora que mis propios intereses estaban en juego, me escondí como una tortuga, sin demostrar integridad. Durante este período, también recordé las palabras de Dios y sabía lo que debía hacer, pero coloqué mis propios intereses por encima de todo. Aunque comprendía la verdad, no fui capaz de ponerla en práctica. No solo fui egoísta y despreciable, sino también intransigente y sentía aversión por la verdad. Después de haber leído tantas palabras de Dios, cuando llegó el momento crucial de defender los intereses de la iglesia, no tuve el valor de actuar. Había escuchado las palabras de Dios durante tantos años en vano; ¡no tenía ningún testimonio real!

Más tarde, Shirley me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Hablemos francamente: si no sigues la senda correcta ni practicas la verdad; si ondeas la bandera de la fe en Dios pero quieres vivir como los no creyentes y actuar deliberadamente, entonces tu fe en Dios no tiene sentido. ¿Por qué lo digo? ¿Dónde radica el sentido de la fe en Dios? Radica en el cambio completo de la senda que siguen las personas, de su perspectiva de la vida y de su rumbo y sus objetivos en la vida una vez que comienzan a creer en Dios, en que estas cuestiones se vuelvan totalmente diferentes de las de aquellos que no creen, de las personas mundanas y de los demonios, y que la senda que siguen los creyentes sea completamente opuesta a la de ellos. ¿Cuál es esa dirección opuesta? Que quieras ser una buena persona y alguien que se somete a Dios y tiene una semejanza humana. Entonces, ¿cómo puedes lograrlo? Debes enfocarte en esforzarte por la verdad, y solo entonces podrás cambiar. Si no persigues la verdad ni la practicas, tu fe en Dios no tiene sentido ni valor; tu fe es una cáscara vacía, palabras endiabladas dirigidas a engañar, solo palabras vacías, sin ningún efecto en absoluto” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Las palabras de Dios me atravesaron el corazón. Llevaba años creyendo en Dios y había leído muchas de Sus palabras, pero en los momentos cruciales, no practiqué la verdad. Vivía como una no creyente, guiada por las filosofías de Satanás: “Agua que no has de beber, déjala correr” y “El sensato se protege nada más que para no equivocarse”. Protegía mis propios intereses en todo, sin considerar en absoluto las intenciones de Dios. Decía creer en Dios, pero no practicaba Sus palabras. ¿Acaso no me había convertido en una incrédula? Dios no salva a los incrédulos. Si no me arrepentía y seguía sin practicar la verdad, acabaría siendo descartada. Tenía que dejar de proteger mis intereses y reportar el problema con Kelli al nivel superior. Al día siguiente, escribí el informe sobre Kelli y lo entregué a los líderes de nivel superior.

Poco después, el hermano Rupert, del nivel superior, organizó una reunión conmigo para comprender la situación. Le expliqué que anteriormente había cometido transgresiones en mis deberes y que temía que, si mi reporte era incorrecto, podrían aislarme para reflexionar y perder mi deber. Rupert me dijo que esto demostraba mi falta de comprensión sobre el carácter justo de Dios y los principios que la casa de Dios usa para tratar a las personas. Luego compartió conmigo sobre este aspecto de la verdad. Gracias a su enseñanza, logré comprender mejor. La casa de Dios trata a las personas basándose en su esencia-naturaleza y en cómo se comportan habitualmente. Si mis intenciones eran correctas y buscaban proteger los intereses de la iglesia, entonces, incluso si cometía un error al reportar debido a mi falta de discernimiento, los hermanos y hermanas compartirían conmigo para corregirlo, y no me destituirían o aislarían solo por un error puntual. Sin embargo, si seguía viviendo según las filosofías de Satanás, sin practicar la verdad ni proteger los intereses de la casa de Dios, y si mi actitud hacia la verdad era de aversión e intransigencia, entonces, aunque no cometiera errores, al final sería revelada y descartada. Recordé haber visto a una hermana aislada para reflexionar después de reportar un problema, pero esto no fue porque lo hubiera reportado incorrectamente. Fue porque su carácter era demasiado arrogante y limitaba constantemente a los demás, por lo que no era una influencia positiva en su equipo. El aislamiento fue una oportunidad para que se arrepintiera. Mientras reconociera su carácter corrupto y dejara de causar perturbaciones, todavía tendría la oportunidad de salvarse. Tras años de creer en Dios, nunca había visto que descartasen a alguien por reportar un problema con falsos líderes. En efecto, la casa de Dios trata a las personas según su esencia-naturaleza y su comportamiento habitual. Más tarde, los líderes del nivel superior, después de entender y verificar el comportamiento de Kelli, descubrieron que no solo carecía de entrada en la vida y no podía realizar un trabajo real, sino que también tenía un fuerte deseo de estatus. Constantemente daba testimonio de sí misma, menospreciaba a sus compañeros, reprimía y atormentaba a los demás. Si encontraba a alguien que no la tomaba en serio, le guardaba rencor, y si alguien se atrevía a señalar sus problemas o tenía opiniones diferentes, lo trataba como opositor y enemigo. Según su comportamiento, se determinó que Kelli era una falsa líder que seguía la senda de un anticristo, por lo que fue destituida y aislada. Los líderes también destacaron la importancia de mi reporte y me animaron a señalar rápidamente cualquier problema similar en el futuro. Cuando vi que destituyeron a Kelli y que la iglesia ya no sufría los transtornos ni las perturbaciones de una falsa líder, me sentí profundamente agradecida con Dios.

Cada vez que pienso en cómo me faltó el valor para reportar el problema que encontré, cómo solo me preocupé por proteger mis propios intereses sin salvaguardar los de la casa de Dios, y cómo dejé que el problema con la falsa líder se prolongara durante más de medio año antes de ser atendido, odio lo egoísta y despreciable que fui, y cómo mi carácter corrupto me tenía atrapada. Las palabras de Dios me llevaron a superar las influencias de la oscuridad y me dieron el valor para reportar el problema y proteger los intereses de la iglesia. ¡Estoy verdaderamente agradecida con Dios desde lo más profundo de mi corazón!


6. Las consecuencias de la guardia de un pastor

Por Finley, Taiwán

En 2006, dejé mi pueblo natal y vine a trabajar a Taipéi, donde conocí al pastor Huang. El pastor Huang notó la avidez con la que buscaba y dijo que quería enfocarse en cultivarme. A menudo me invitaba a que debatiéramos juntos sobre la Biblia y a participar en sesiones de formación en la iglesia. Le estuve muy agradecido al Señor y me pareció que había conocido a un buen pastor. Cuando el pastor predicaba, solía decir: “La Biblia dice: ‘Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan; porque no hay autoridad sino de Dios, y las que existen, por Dios son constituidas’ (Romanos 13:1). ‘Tened cuidado de vosotros y de toda la grey, en medio de la cual el Espíritu Santo os ha hecho obispos para pastorear la iglesia de Dios’ (Hechos 20:28). Dios creó el universo y todas las cosas, y Él también ordena a todos los que ostentan poder, así que deberíamos someternos a ellos. Dios nombra a los pastores y ancianos para guardar al rebaño, así que deberíamos someternos a ellos. Someternos a ellos es someternos a Dios…”. Después de oír las palabras del pastor, pensé: “Dios ha designado a los pastores y ancianos para que guíen al rebaño. Por tanto, al creer en el Señor, deberíamos escuchar al pastor. Escuchar a los pastores y ancianos es someterse a Dios. Mientras siga al pastor al creer en el Señor, sin duda entraré en el reino de los cielos”. Por tanto, ya fueran asuntos grandes o pequeños como encontrar un trabajo, una casa o una pareja, buscaba la guía del pastor en toda clase de cosas. Poco a poco, el pastor se convirtió en un ídolo en mi corazón.

En octubre de 2018, conecté con unos pocos hermanos y hermanas en Facebook. Observé que tenían algunas perspectivas únicas sobre la Biblia, que su predicación era novedosa y esclarecedora, así que los envidié mucho. Al estudiar la Biblia con ellos, me di cuenta de que el regreso del Señor no solo se produce descendiendo de las nubes, y que hay muchas escrituras que profetizan la llegada secreta de Dios en los últimos días como un “ladrón”. Por tanto, en cuanto a darle la bienvenida al Señor, no podemos limitarnos a esperar que descienda de las nubes. Lo importante es concentrarse en oír la voz de Dios y buscar Su obra durante Su llegada secreta. Además, supe que la obra de Dios registrada en el Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento y el Apocalipsis progresa paso a paso, se eleva y se vuelve más profunda. El Antiguo Testamento registra la obra de Jehová Dios durante la Era de la Ley, y dado que los primeros humanos no sabían cómo vivir en la tierra ni cómo adorar a Dios, Él dictó la ley a través de Moisés para guiar a la especie humana respecto a cómo vivir en la tierra. El Nuevo Testamento registra la obra redentora de la Era de la Gracia por parte del Señor Jesús. En las etapas posteriores de la Era de la Ley, como la gente ya no se ceñía a la ley, los pecados que cometían siguieron creciendo y todos corrían el riesgo de que la ley los condenara a muerte. Sin embargo, Dios no quería que la humanidad pereciera bajo la ley, así que, conforme a las necesidades de la época, Dios se encarnó entre los hombres para predicar el camino del arrepentimiento. Le concedió abundante gracia a la humanidad y al final lo crucificaron, se convirtió en la ofrenda por el pecado y redimió a la humanidad de este. Mientras aceptáramos con sinceridad al Señor Jesús y confesáramos y nos arrepintiéramos ante el Señor, se perdonarían nuestros pecados. El Apocalipsis profetizaba que Dios expresaría la verdad y haría la obra de juicio en los últimos días, así como que purificaría y transformaría por completo el carácter corrupto de la especie humana, con lo que cumpliría la profecía del Señor Jesús: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que Me rechaza y no acepta Mis palabras, tiene quien lo juzgue: la palabra que he pronunciado, esa lo juzgará el último día” (Juan 12:47-48).* Lo que compartían eran cosas que nunca había oído antes y todo se ajustaba a la Biblia y contaba con un sentido especial del esclarecimiento, así que continué compartiendo con ellos. Cuando me dijeron que el Señor Jesús había regresado y que Él es Dios Todopoderoso encarnado, recordé de inmediato que el pastor decía a menudo: “El Relámpago Oriental da testimonio de que el Señor ha regresado. No debes escuchar sus enseñanzas”. Me di cuenta de que eran creyentes del Relámpago Oriental y ya no fui capaz de seguir escuchando ninguna de sus charlas después de eso. En cuanto terminó la charla, llamé enseguida al pastor, y le dije que me había encontrado a gente de la Iglesia de Dios Todopoderoso. El pastor me advirtió una y otra vez que no volviera a contactar con ellos y me dijo que los bloqueara. Así sin más, renuncié a mi primera oportunidad de investigar la obra de Dios de los últimos días.

Pero de manera inesperada, apenas unos días antes de Navidad, me encontré de nuevo con algunas hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Recordé que la charla había sido bastante esclarecedora, pero el pastor me había prohibido escuchar, así que pensé que primero me limitaría a observar un rato y a escuchar. Pero mientras más escuchaba, más me parecía que lo que compartían se ajustaba por completo a la Biblia y no le pude encontrar ningún fallo. Me quedé sin capacidad para refutarlas, en especial cuando dijeron: “Muchas personas creen en la idea de que ‘dado que hemos recibido el perdón por nuestros pecados al creer en el Señor, cuando Él venga podremos ir directos al reino de los cielos’. Pero ¿es correcto este punto de vista? ¿Por qué todavía pecamos y confesamos todos los días y a menudo mentimos y engañamos a los demás? Aunque a veces podemos pagar un precio y gastarnos por el Señor, cuando ocurre algo desfavorable o nos encontramos con el desastre, nos quejamos de Dios e incluso nos resistimos a Él. Asimismo, cuando tenemos algunos dones o talentos, nos tenemos en alta consideración a nosotros mismos, nos volvemos arrogantes y vanidosos, menospreciamos a otros y no podemos siquiera aceptar el consejo de nadie. A veces, incluso regañamos o infravaloramos a los demás. Esto demuestra que, si bien se han perdonado nuestros pecados, nuestra naturaleza pecaminosa no se ha resuelto y todavía no hemos escapado de las ataduras del pecado. La Biblia dice: ‘Debéis ser santos, porque Yo soy santo’ (Levítico 11:45).* ‘Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor’ (Hebreos 12:14).* Dios es justo y santo, si no se elimina nuestra naturaleza pecaminosa, nunca seremos dignos de ver el rostro de Dios ni de entrar en Su reino. Para salvarnos por completo del pecado, Dios ha regresado en la carne en los últimos días. Sobre la base de la obra de redención del Señor Jesús, Él ha expresado la verdad y ha iniciado la obra de juicio empezando por la casa de Dios. Solo podemos desechar nuestro carácter corrupto al experimentar la obra de juicio de Dios de los últimos días, liberarnos por completo del pecado y ser purificados, de modo que nos convirtamos en personas que se sometan de veras a Dios y lo teman”. Llegado este punto, me leyeron varios pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y, así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “Si las personas permanecen ancladas en la Era de la Gracia, nunca se liberarán de su carácter corrupto, y, mucho menos, conocerán el carácter inherente de Dios. Si las personas viven siempre en medio de una gracia abundante pero no tienen el camino de vida que les permita conocer o satisfacer a Dios, entonces nunca lo obtendrán verdaderamente en su creencia en Él. Este tipo de creencia es, sin duda, lastimosa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “La obra de Dios en la encarnación actual consiste en expresar Su carácter principalmente por medio del castigo y el juicio y, con base en esto, traer más verdad al hombre y señalarle más formas de práctica, y, de este modo, lograr Su objetivo de conquistar al hombre y salvarlo de su propio carácter corrupto. Esto es lo que yace detrás de la obra de Dios en la Era del Reino” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Tras oír las palabras de Dios, me quedé del todo convencido. Reflexioné sobre que, aunque había intentado con afán practicar las enseñanzas del Señor, cuando mi familia o mis colegas hacían algo que me desagradaba, a menudo no podía evitar revelar mi impulsividad. A veces, a fin de proteger mis intereses y orgullo, mentía y engañaba a los demás… Seguía viviendo de veras en el pecado y era incapaz de liberarme. Necesitaba que Dios volviera para desempeñar Su obra de juicio y purificar mis pecados. Sin embargo, cuando pensaba en que el pastor no paraba de decirnos que no nos relacionáramos con la gente de la Iglesia de Dios Todopoderoso, dudaba un poco, pensaba: “Los pastores y ancianos han creído en el Señor durante muchos años, conocen bien la Biblia y han estudiado teología. Incluso enseñan la Biblia en los seminarios. ¿Debería preguntarles una vez más al respecto?”. Así que decidí acudir al pastor para que me guardara de nuevo. Para mi sorpresa, me dijo con brusquedad: “¿Cuántas veces te he dicho que no interactúes con personas de la Iglesia de Dios Todopoderoso? ¿Por qué no me escuchas? Muchos pastores y ancianos en la comunidad religiosa se están resistiendo al Relámpago Oriental. ¿Por qué lo sigues investigando? ¡No tengas más contacto con ellos! Si tienes alguna pregunta, yo te la respondo. ¿No crees en lo que te digo?”. Tras oír al pastor decir esto, no pude evitar pensar: “Según el pastor, no debería volver a escuchar las predicaciones del Relámpago Oriental. Sin embargo, dan testimonio de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado y de que Él ha expresado la verdad y ha iniciado la obra de juicio empezando por la casa de Dios para purificar y salvar a la humanidad a fondo, con lo que cumple la profecía del Señor Jesús: ‘El que Me rechaza y no acepta Mis palabras, tiene quien lo juzgue: la palabra que he pronunciado, esa lo juzgará el último día’ (Juan 12:48).* Además, lo que compartían se ajusta bien a la Biblia, como si proviniera de Dios Mismo. Esto es completamente diferente a lo que decía el pastor. Resulta desconcertante. ¿Por qué el pastor no investiga si el Relámpago Oriental es de veras el regreso del Señor? ¿Por qué lo condena ciegamente y nos prohíbe escuchar? ¿Realmente debería negarme a escuchar así como así?”. Me sentía en un dilema. Sin embargo, pensé en lo que dice la Biblia: “Tened cuidado de vosotros y de toda la grey, en medio de la cual el Espíritu Santo os ha hecho obispos para pastorear la iglesia de Dios” (Hechos 20:28). A los pastores y ancianos los elige y nombra Dios, son los sirvientes de Dios, y si no obedecemos a los pastores y ancianos, nos resistimos a Él. Después de considerarlo mucho, decidí escuchar al pastor.

Más tarde, le dije a la hermana de la Iglesia de Dios Todopoderoso que pararía de investigar. La hermana me dijo: “Si no investigas, perderás tu ocasión de darle la bienvenida al Señor. El Señor Jesús dijo: ‘A medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’ (Mateo 25:6). Para saber si Dios Todopoderoso es de veras el Señor retornado, la clave está en escuchar la voz de Dios. Si no lo investigas y solo lo rechazas, ¿de verdad puedes darle la bienvenida al Señor?”. Después de oír las palabras de la hermana, me conmoví, pensé: “Tiene razón, ya renuncié una vez a la oportunidad de investigar y ahora he oído de nuevo el evangelio de Dios Todopoderoso. ¿De veras podría ser esto la disposición de Dios? Si Dios Todopoderoso es realmente el Señor Jesús retornado, si no lo acepto, ¿acaso no perderé la ocasión de darle la bienvenida al Señor y de ser arrebatado al reino de los cielos? Asimismo, dieron testimonio de que las palabras y la obra de Dios Todopoderoso cumplen la profecía del Señor Jesús. La charla de estos hermanos y hermanas es además muy edificante. Debería continuar investigando. Sin embargo, a los pastores y ancianos los nombra Dios, ¿acaso no sería resistirse a Dios si no los obedecía?”. Estaba hecho un lío, no sabía a quién escuchar. En ese momento, la hermana me envió una película llamada “Ignorancia mortal” y me urgió a que la viera antes de decidir si iba a seguir investigando. Durante mi confusión, oré al Señor: “Señor, ¿de veras has regresado? Si de verdad Dios Todopoderoso es Tu regreso, por favor, guíame para que te reconozca”. Después de orar, con una actitud de búsqueda, vi entera la película “Ignorancia mortal”. La película me transmitió un mensaje importante, el de que, en la cuestión de darle la bienvenida al Señor, si no buscamos la verdad ni seguimos las palabras del Señor, sino que solo escuchamos las palabras del hombre, nos perderemos estúpidamente la gran oportunidad de darle la bienvenida al Señor. Además, lo que más me impresionó fue que las vírgenes insensatas siempre escuchaban las palabras del hombre y se veían limitadas por las falacias y las palabras endiabladas de Satanás, mientras que las vírgenes prudentes solo escuchaban la voz de Dios y daban así la bienvenida al Señor. Igual que cuando el Señor Jesús dijo: “Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá” (Mateo 7:8). Mientras busquemos con humildad y escuchemos la voz de Dios, seguro que Él nos guía. Si escuchamos a ciegas las palabras de los pastores y ancianos y no buscamos ni investigamos cuando alguien da testimonio de que el Señor ha regresado, nunca oiremos la voz de Dios ni seremos capaces de darle la bienvenida al Señor. Esta necedad e ignorancia nos perjudica a nosotros mismos. Tenía que investigar a fondo si las palabras de Dios Todopoderoso eran la voz de Dios. Ya no podía seguir escuchando a ciegas las palabras de los pastores o ancianos.

Después de eso, seguí compartiendo en las reuniones con las hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso, y vi sketches y diálogos cómicos producidos por la Iglesia. Mientras más veía, más claridad sentía en mi interior, y me pareció que Dios guía de veras a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Un día abrí YouTube y me encontré un diálogo cómico titulado “Nuestro pastor dijo…”. Me atrajo de inmediato e hice clic enseguida para verlo.

Yu Shunfu: Pero ¿acaso no dice esto en la Biblia? “Tened cuidado de vosotros y de toda la grey, en medio de la cual el Espíritu Santo os ha hecho obispos para pastorear la iglesia de Dios” (Hechos 20:28). Dios instauró a los pastores y ancianos, así que en lo que respecta al regreso del Señor, creo que tenemos que escucharlos a ellos primero.

Zheng Yang: ¿Fueron esas las palabras del apóstol Pablo?

Yu Shunfu: Eso es, ¡el apóstol Pablo!

Zheng Yang: Dices que Dios los instauró como pastores y ancianos según las palabras de Pablo. Díganme, ¿representan las palabras de Pablo al Señor? (¡No!). ¿Reconoce el Señor Jesús estas palabras? (¡No!). ¿Da testimonio el Espíritu Santo de estas palabras? (¡No!).

Liu Xin: Por tanto, ¡esa idea no se sostiene!

[…]

Zheng Yang: Para Dios no es una cuestión sencilla instaurar a alguien. Tiene que ser alguien al que favorezca Dios, de quien Dios Mismo dé testimonio y al menos ha de haber pruebas de la obra del Espíritu Santo.

Liu Xin: ¡Eh, sí! ¡Alguien como Moisés! ¡A Moisés lo instauró Dios y hay pruebas de ello!

Yu Shunfu: Entonces cuéntenme.

Liu Xin: Jehová Dios se apareció a Moisés en la zarza ardiente y dijo: “Te enviaré a Faraón para que saques a Mi pueblo, los hijos de Israel, de Egipto” (Éxodo 3:10).* Así que a Moisés lo instauró Dios en persona.

Zheng Yang: Eso es. Y en la Era de la Gracia, a Pedro lo instauró Dios en persona, ¡y están las palabras del Señor Jesús para probarlo! El Señor Jesús dijo: “Yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella” (Mateo 16:18).

Liu Xin: ¡Las palabras del Señor Jesús son la prueba!

Yu Shunfu: Bien, ¡nuestro pastor también tiene “pruebas”!

Zheng Yang y Liu Xin: ¿Qué pruebas?

Yu Shunfu: Un diploma de pastor del seminario.

Zheng Yang: ¡Ja! Un diploma de pastor no representa la aprobación de Dios ni que tenga la obra del Espíritu Santo.

Liu Xin: Eso.

Yu Shunfu: Cierto.

Zheng Yang: La obra y los sermones de los pastores y ancianos de hoy en día dependen puramente del calibre y los dones. Predican conocimiento bíblico y teorías teológicas, se exaltan a sí mismos y alardean en cualquier ocasión. Nunca hablan de las intenciones del Señor ni de los requerimientos de Dios y, cuando los creyentes tienen problemas, nunca buscan lo que dice el Señor. Por tanto, ¡ya puedes suponer lo que sucede!

Liu Xin: “Nuestro pastor dijo…”.

Zheng Yang: ¿No lo ves? ¿Acaso no es esto ocupar el lugar de Dios en el corazón de las personas?

Liu Xin: ¡Eso es totalmente cierto! ¡La gente cree en Dios y estos pastores van y lo arruinan! Eso es llevar al pueblo escogido de Dios a que los idolatre a ellos en su lugar. No es otra cosa que desorientar a las personas, engañarlas y hacerles daño. ¿Piensas que Dios usaría a alguien así?

Zheng Yang: Dios instaura y usa a las personas para que lleven a cabo Su voluntad y logren Su obra. Deberían ser personas que teman a Dios, se sometan a Él, que puedan llevar a cabo la voluntad de Dios y que le sean completamente leales. ¿Acaso no es así, amigos? (¡Sí!).

Yu Shunfu: Un momento… ¿por qué me parece de repente que mi pastor me está engañando?

Liu Xin: ¡No solo es que te lo parezca! ¡Es que es así!

Después de ver este video, sentí una mezcla de emociones. No podía describir lo que sentía. Me pareció que había sido estúpidamente obediente. Las dos hermanas habían compartido con mucha claridad, aquellos a los que Dios ha designado tienen las palabras de Dios como su testimonio y la confirmación del Espíritu Santo. Aunque los pastores y ancianos hayan estudiado teología y tengan diplomas de los seminarios, no tienen las palabras de Dios como prueba y el Espíritu Santo no da testimonio de ellos ni los usa, así que, ¿cómo se puede considerar que Dios los ha designado? Además, los sermones de los pastores siempre exaltan las palabras de los humanos en la Biblia, rara vez comparten las palabras de Dios en ella y casi nunca hablan de las intenciones o requerimientos de Dios. Además, sus sermones contienen los mismos viejos tópicos y carecen de luz, dejan a los creyentes sin poder obtener sustento en su vida, muchos de ellos son débiles de espíritu y se aferran al mundo, lo que demuestra que los pastores claramente no poseen la obra del Espíritu Santo y es imposible que tengan la confirmación del Espíritu Santo. Al ser este el caso, los pastores siguen usando el versículo de la Biblia “Toda la grey, en medio de la cual el Espíritu Santo os ha hecho obispos para pastorear la iglesia de Dios” para justificar su propia autoridad, a fin de autoproclamar que los ha designado Dios para que la gente los obedezca. ¿Acaso no era esto una malinterpretación de la Biblia para desorientar a las personas?

Después de esto, vi charlas de los hermanos y hermanas en la web de la Iglesia de Dios Todopoderoso que decían: “Muchas personas que creen en el Señor no honran Su grandeza, sino que veneran a ciegas los dones, el estatus y la autoridad, y además adoran a los pastores y ancianos y creen en ellos ciegamente. No pueden discernir si la gente tiene la obra del Espíritu Santo o posee la realidad-verdad. Creen que, mientras alguien tenga un certificado de pastor, posea dones y pueda explicar la Biblia, es que Dios lo ha designado y se le debería obedecer. Algunos son incluso más absurdos, creen que someterse a los pastores y ancianos es lo mismo que someterse a Dios y que oponerse a ellos significa resistirse a Él. Si seguimos esta clase de nociones humanas, entonces, ¿qué hay de los sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos de la Antigüedad? Conocían bien la Biblia y se la explicaban a otros a menudo, pero cuando apareció y obró el Señor Jesús, se opusieron a Él y lo condenaron e incluso lo crucificaron. ¿Es posible que Dios los hubiera designado y usado? En cuanto a aquellos que los seguían en su oposición al Señor Jesús, ¿se puede afirmar que lo seguían y se sometían a Dios? Por tanto, ¡el punto de vista de que ‘someterse a los pastores y ancianos es someterse a Dios’ es realmente absurdo e iluso!”. En la charla también se mencionaba: “Si los pastores y ancianos persiguen la verdad y la aman y tienen la obra del Espíritu Santo, pueden llevarnos a practicar y experimentar las palabras de Dios, a temerlo y a evitar el mal, y deberíamos respetar a tales personas. Esto se conforma a la intención de Dios. Pero si los pastores y ancianos no exaltan a Dios ni dan testimonio de Él y no nos llevan a practicar y experimentar las palabras de Dios, sino que solo explican el conocimiento bíblico y las teorías teológicas para alardear y consolidar su posición, e incluso llegan a hacer que la gente los idolatre y los siga, entonces, ¿cómo podrían tales pastores y ancianos tener la obra del Espíritu Santo? Se desvían del camino del Señor y son enemigos de Dios. ¿Puede Dios designar y usar a esos falsos pastores? Si seguimos venerando, emulando y obedeciendo a tales personas, esto significa ser un enemigo de Dios e ir del todo en contra de Su intención”. Después de leer esto, entendí que Dios no designa a los pastores y ancianos y que someterse a ellos no equivale a someterse a Dios. Aunque creía en el Señor, no me enfocaba en Sus palabras ni buscaba la obra del Espíritu Santo, sino que solo confiaba ciegamente en las palabras de los pastores y ancianos, veneraba sus dones y conocimiento bíblico y seguía sus palabras sin cuestionarlas. Aunque confirmé en mi fuero interno que las palabras y la obra de Dios Todopoderoso tenían autoridad y eran poderosas, así como que provenían de Él, y que la charla de aquellos en la Iglesia era esclarecedora y tenía la obra del Espíritu Santo, no busqué ni investigué y seguí acudiendo al pastor para que me diera su visto bueno. ¿Qué clase de fe era esta? En esencia, creía en el pastor como si fuera Dios. ¡Era tan necio! Recordé que la Biblia dice: “Maldito sea el hombre que en el hombre confía y basa su fortaleza en la carne, y cuyo corazón se aparta de Jehová” (Jeremías 17:5).* El carácter de Dios no tolera ofensa. En apariencia creía en Dios, pero en mi corazón veneraba y seguía al hombre. Eso era idolatría, y es algo que Dios de veras odia y detesta, algo que Él condena. Al darme cuenta de esto, me sentí un tanto asustado y profundamente arrepentido y culpable, así que busqué las palabras “seguir a Dios” en la web de la Iglesia de Dios Todopoderoso y me topé con un pasaje de Sus palabras: “Al seguir a Dios, todo debería ser según Sus palabras actuales, y esto es de vital importancia: ya sea que estéis buscando la entrada en la vida o satisfacer las intenciones de Dios, todo se debería centrar alrededor de las palabras actuales de Dios. Si aquello de lo que hablas y en lo que buscas entrar no gira en torno a las palabras actuales de Dios, entonces eres un extraño a Sus palabras y careces por completo de la obra del Espíritu Santo. Lo que Dios quiere son personas que sigan Sus pasos. No importa qué asombroso y puro sea lo que hayas entendido antes, Dios no lo quiere y si no puedes hacer a un lado esas cosas, entonces, en el futuro, serán un enorme obstáculo para tu entrada. Todos los que pueden seguir la luz actual del Espíritu Santo son benditos. Las personas de eras pasadas también siguieron los pasos de Dios, pero no pudieron continuar hasta hoy; esta es la bendición de las personas de los últimos días. Los que pueden seguir la obra actual del Espíritu Santo y que pueden seguir los pasos de Dios, de tal manera que lo sigan dondequiera que Él los guíe, estas son las personas a las que Dios bendice. Los que no siguen la obra actual del Espíritu Santo no han entrado en la obra de las palabras de Dios y, no importa cuánto trabajen o cuán grande sea su sufrimiento o cuánto vayan de aquí para allá, esto no significa nada para Dios y Él no los aprobará. […] ‘Seguir la obra del Espíritu Santo’ quiere decir entender las intenciones de Dios hoy, poder actuar de acuerdo con los requisitos actuales de Dios, poder someterse y seguir al Dios de hoy, y entrar en consonancia con Sus más nuevas declaraciones. Solo alguien así sigue la obra del Espíritu Santo y está en la corriente del Espíritu Santo. Tales personas no solo pueden recibir la alabanza de Dios y pueden verlo, sino que también pueden conocer Su carácter en Su última obra y pueden conocer las nociones del hombre, su rebelión y su naturaleza y esencia, a partir de Su última obra; además, durante su servicio, pueden poco a poco lograr cambios en el carácter. Solo las personas como estas son las que pueden ganar a Dios y las que genuinamente han encontrado el camino verdadero” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). Luego leí un pasaje de la charla de los hermanos y hermanas que decía: “Seguir a Dios se refiere sobre todo a seguir la obra actual de Dios, a someterse y practicar las palabras actuales de Dios, a ser capaz de atenerse a Sus mandamientos, a buscar las intenciones de Dios en todas las cosas, a practicar de acuerdo con las palabras de Dios, a someterse por completo a la obra y orientación del Espíritu Santo y a convertirse al final en una persona que practica la verdad y sigue la voluntad de Dios. Esto es lo que significa ser una persona que sigue a Dios y obtiene Su salvación. Si solo practicamos de acuerdo con las palabras humanas en la Biblia, pero no nos sometemos ni practicamos las palabras de Dios ni captamos Sus intenciones, y solo nos atenemos a los rituales y preceptos religiosos, eso es seguir al hombre. Si consideramos las palabras de las personas en la Biblia como palabras de Dios que obedecer y practicar, descuidamos y marginamos las palabras del Señor Jesús y no observamos en absoluto los mandamientos del Señor, terminaremos como los fariseos hipócritas y el Señor Jesús nos desdeñará y maldecirá. Igual que hoy, la gente cree en el Señor pero venera e idolatra a los pastores y ancianos, busca consejo y consulta a los pastores y ancianos para cualquier problema, incluso los busca a la hora de investigar el camino verdadero. En consecuencia, los fariseos hipócritas y los líderes religiosos los engañan y desorientan y terminan en la senda de resistirse a Dios. Esta es la consecuencia y el resultado de seguir al hombre. Igual que cuando obraba el Señor Jesús, muchos creyentes judíos solo seguían las enseñanzas de los sumos sacerdotes y los fariseos y no aceptaban las palabras ni la obra del Señor Jesús; por consiguiente, perdieron la salvación del Señor. En apariencia creían en Dios, pero, en realidad, seguían a los sumos sacerdotes, escribas y fariseos. Sin embargo, Pedro y Juan vieron que las palabras y la obra del Señor Jesús tenían autoridad y poder y venían de Dios, y siguieron de inmediato al Señor Jesús, sin verse limitados por los fariseos. Ellos fueron los que de verdad seguían y se sometían a Dios”. En la charla también se decía: “Una persona solo puede seguir a Dios de veras en su fe si se somete a la obra del Espíritu Santo, acepta las palabras actuales de Dios y sigue Sus huellas. Sobre todo en los últimos días, cuando Dios ha llevado a cabo la obra de juicio, el mundo religioso al completo ha perdido la obra del Espíritu Santo y se ha quedado desolado, y la gente se ve forzada a buscar el camino verdadero. En este momento deberíamos prestar más atención a buscar la obra del Espíritu Santo, a buscar las palabras que les dice el Espíritu Santo a las iglesias y a seguir el ritmo de la nueva obra de Dios. Como se menciona en el Apocalipsis: ‘Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va’ (Apocalipsis 14:4). Si uno solo escucha las palabras de los pastores y ancianos, sin buscar la obra y las palabras del Espíritu Santo, y no escucha la voz de Dios, la obra de Dios lo abandonará y descartará, y al final caerá en los grandes desastres, entre llantos y crujir de dientes. Cuando la gente está desorientada y sigue al hombre al creer en Dios, ya se ha desviado del camino del Señor. Esta es una grave oposición a Dios y una grave traición hacia Él, y si no se arrepienten, Dios sin duda los abandonará y descartará”. Después de leer esto, entendí de repente que seguir de veras a Dios significa ser capaz de escuchar Sus palabras en todas las cosas y practicar de acuerdo con Sus requerimientos, y lo que es más importante, mantener el ritmo de la obra actual de Dios, someterse a Sus palabras actuales y seguir de cerca los pasos del Cordero. Reflexioné sobre cómo Pedro y Juan fueron capaces de seguir al Señor Jesús. Pudieron hacerlo porque vieron que las palabras y la obra del Señor Jesús provenían de Dios. Reconocieron Su voz y lo dejaron todo para seguir al Señor, y fueron los únicos que de veras siguieron a Dios y escucharon Sus palabras. En ese momento, decidí que ya no podía seguir escuchando ciegamente a los pastores y que necesitaba buscar la obra del Espíritu Santo, escuchar la voz de Dios y ser una persona que lo sigue. Durante las vacaciones del Festival de Primavera, vi muchas películas evangélicas producidas por la Iglesia de Dios Todopoderoso, con las mismas ansias que alguien que se muere de sed, como “Esperando”, “Revelar el misterio de la Biblia”, “El misterio de la piedad” y “Mi sueño del reino celestial”. Percibí que las palabras de Dios Todopoderoso revelaban muchos misterios de la verdad, como el misterio de la encarnación, el misterio del nombre de Dios, cómo juzga y purifica Dios a las personas en los últimos días y cómo determina el desenlace y destino de diversas clases de personas… ¿Quién, si no Dios Mismo, podría revelar esos misterios? ¿Quién más podría expresar la verdad para purificar y cambiar a las personas? En mi corazón, tuve la certeza cada vez mayor de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús y acepté con alegría la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Al echar ahora la vista atrás, antes aseguraba creer en Dios y someterme a Él, pero constantemente consultaba y escuchaba a los pastores, caminaba por la senda de seguir al hombre y resistirme a Dios, y casi me perdí la salvación del Señor de los últimos días. ¡Era realmente necio e ignorante! Fue la misericordia de Dios hacia mí lo que poco a poco me llevó a entender la verdad y me permitió seguir las huellas del Cordero. ¡Demos gracias a Dios Todopoderoso!


7. ¿Es correcto juzgar las cosas según la suerte?

Por Ruonan, China

En agosto de 2023, nos eligieron a la hermana Xu Xin y a mí como supervisoras para el trabajo evangélico. Xu Xin quedó a cargo de la iglesia de Chengbei y yo de la iglesia de Chengnan. El trabajo evangélico en la iglesia de Chengnan no era muy eficaz. Unos años antes fui responsable del trabajo evangélico en esa iglesia y los resultados nunca fueron muy buenos, así que, cuando me asignaron de nuevo a esta iglesia, me sentí un poco reticente. Pero luego pensé: “Han pasado algunos años, puede que la eficacia del trabajo haya mejorado algo a estas alturas”. De modo que comencé a meterme de lleno en el frenético trabajo.

En poco tiempo, llegó el momento de resumir el trabajo. Vi que los resultados aún no eran buenos, que los trabajadores evangélicos no captaban los principios ni comprendían muy claramente las verdades relacionadas con predicar el evangelio y que no había progreso en el cultivo de los trabajadores evangélicos ni de los regadores. Después de que la líder se enterara de la situación, nos escribió para compartir y señalar nuestros problemas y nos recordó que, si el trabajo no era eficaz, debíamos reflexionar sobre si estábamos haciendo trabajo real. También mencionó que los resultados de la iglesia de Chengbei eran mejores y me aconsejó buscar y aprender de ellos. Después de leer la carta, pensé: “A Xu Xin y a mí nos encomendaron supervisar el trabajo evangélico al mismo tiempo, pero Xu Xin tuvo la suerte de que le asignaran una iglesia con mejores resultados, mientras que a mí me destinaron a una iglesia con resultados más pobres. Acabo de empezar y ya me han señalado muchos problemas. ¡Qué mala suerte! Si los resultados siguen siendo malos, la supervisora dirá que no soy capaz de hacer el trabajo. ¡Eso sería tremendamente vergonzoso! ¡De verdad, no tengo suerte!”. Durante ese tiempo, los resultados de la obra evangélica en nuestra iglesia siguieron siendo pobres. Algunas personas que buscaban el camino verdadero incluso tenían nociones después de haber sido influenciadas por rumores infundados y no se atrevían a investigar. Algunos trabajadores evangélicos no compartían con claridad las preguntas planteadas por los destinatarios potenciales del evangelio, así que me escribieron para pedirme ayuda y respondí a cada uno de ellos, pero seguía sin haber mejoras visibles en el trabajo. Esto me hizo creer aún más que tenía mala suerte. Y pensé: “¿Cómo he terminado cargando con semejante iglesia? ¿Qué pensará la supervisora de mí? ¿Dirá que no hago un trabajo real y que soy perezosa en mi deber?”. Cuanto más pensaba en ello, más abatida estaba. Me invadieron emociones negativas y perdí el interés por todo lo que hacía. Un día, me di cuenta de que un trabajador evangélico estaba en un mal estado y eso afectaba a su rendimiento en el deber, pero no quería preocuparme por eso y pensé: “Como tengo mala suerte, por mucho que trabaje, los resultados seguirán siendo los mismos”. Así que no resolví el problema con una charla a tiempo. Cuando alguien me escribía preguntándome sobre el trabajo, no respondía durante varios días y no estaba dispuesta a buscar ni a pensar en los problemas que surgían en el trabajo. Al final de cada día, me sentía vacía por dentro y como si mi corazón se hubiera alejado de Dios. Ni siquiera sabía qué decir cuando oraba. Sabía que no resolver este estado sería peligroso, así que busqué conscientemente la verdad para resolver mis problemas.

Un día durante mis devocionales, encontré un pasaje de las palabras de Dios que coincidía perfectamente con mi estado. Dios dice: “¿Qué problema hay con las personas que siempre piensan que no tienen suerte? Siempre usan el estándar de la suerte para medir si sus acciones son acertadas o equivocadas, y para sopesar qué senda deben tomar, las cosas que han de experimentar y cualquier problema que afronten. ¿Es eso acertado o equivocado? (Equivocado). Describen las cosas malas como mala suerte y las buenas como buena suerte o beneficiosas. ¿Es acertada o equivocada esta perspectiva? (Equivocada). Medir las cosas desde ese tipo de perspectiva es una equivocación. Se trata de un método y estándar extremo e incorrecto para evaluar las cosas. Esta clase de método conduce a menudo a las personas a sumirse en el abatimiento, y suele volverlas intranquilas, como si nada les fuera bien y nunca consiguieran lo que quieren, lo cual las lleva a sentirse siempre ansiosas, irritables e intranquilas. Cuando estas emociones negativas no se resuelven, tales personas se hunden en un constante abatimiento y sienten que Dios no las favorece. Consideran que Dios trata a los demás con gracia, mientras que a ellas no, y que cuida de los demás, pero no de ellas. ‘¿Por qué siempre me siento intranquilo y ansioso? ¿Por qué siempre me pasan cosas malas? ¿Por qué nunca me llegan cosas buenas? ¡Al menos una vez, solo pido eso!’. Cuando percibes las cosas con este tipo de pensamiento y perspectiva equivocados, caerás en la trampa de la buena y la mala suerte. Al caer continuamente en esta trampa, te sentirás siempre abatido. En mitad de este abatimiento, serás especialmente sensible a si las cosas que te ocurren se deben a la buena o la mala suerte. Cuando esto ocurre, se demuestra que esta perspectiva y esta idea de la buena y la mala suerte se han apoderado de ti. Cuando estás controlado por este tipo de perspectiva, tus puntos de vista y tu actitud hacia las personas, los acontecimientos y las cosas ya no entran dentro del rango de la conciencia y la razón de la humanidad normal, sino que se han precipitado hacia una especie de extremo. Cuando caes en este extremo, no sales del abatimiento. Seguirás sintiéndote abatido una y otra vez, y aunque normalmente no te sientas abatido, en cuanto algo vaya mal, en cuanto sientas que ha ocurrido algo desafortunado, te sumirás inmediatamente en el abatimiento. Este abatimiento afectará a tu juicio y toma de decisiones normales, e incluso a tu felicidad, ira, tristeza y alegría. Cuando afecte a tu felicidad, ira, tristeza y alegría, perturbará y destruirá el cumplimiento de tu deber, así como tu voluntad y deseo de seguir a Dios. Si se destruyen estas cosas positivas, las pocas verdades que has llegado a comprender se desvanecerán en el aire y no te servirán absolutamente de nada. Por eso, cuando caigas en este círculo vicioso, te será difícil poner en práctica los pocos principios-verdad que entiendes. Solo cuando sientas que la suerte está de tu lado, cuando no estés reprimido por el abatimiento, podrás pagar un poco de precio a regañadientes, sufrir algunas adversidades y mostrar una pizca de sinceridad mientras haces las cosas que estás dispuesto a hacer. En cuanto sientes que la suerte te ha abandonado y que vuelven a ocurrirte cosas desafortunadas, el abatimiento vuelve a apoderarse de ti y la sinceridad, la lealtad y la voluntad de soportar las adversidades te abandonan de inmediato. Por tanto, las personas que piensan que tienen mala suerte o que se toman muy en serio la suerte se asemejan a las que piensan que su sino es malo. Suelen tener emociones muy extremas; en concreto, suelen caer en emociones negativas como el abatimiento. Son especialmente negativos y débiles, e incluso son propensos a los cambios de humor. Cuando se sienten afortunados, están llenos de alegría, repletos de energía, y pueden soportar adversidades y pagar un precio; pueden dormir menos por la noche y comer menos durante el día, están dispuestos a sufrir cualquier adversidad y, si se entusiasman por un instante, están encantados de ofrecer su vida. Sin embargo, en el momento en que sienten que no han tenido suerte últimamente, cuando nada parece irles bien en absoluto, la emoción del abatimiento se apodera enseguida de su corazón. Los votos y los propósitos que habían hecho antes quedan anulados; de repente son como un balón desinflado, incapaces de reunir ninguna energía, o como un amasijo de papilla, sin ganas de hacer ni decir nada en absoluto. Piensan: ‘Los principios-verdad, perseguir la verdad, alcanzar la salvación, someterse a Dios… nada de eso tiene que ver conmigo. Tengo mala suerte y es inútil, por muchas verdades que practique o por mucho precio que pague, nunca alcanzaré la salvación. Estoy acabado. Soy como un amuleto de la mala suerte, un individuo desafortunado. Bueno, que así sea, tengo mala suerte en cualquier caso’. Mira, en un momento están como un balón tan lleno de aire que parece a punto de estallar, y al rato están desinflados. ¿Acaso eso no es problemático? ¿Cómo surge este problema? ¿Cuál es la causa fundamental? Siempre están pendientes de su propia suerte, como si estuvieran atentos a la bolsa, de si sube o baja, de si es un mercado al alza o a la baja. Siempre están neuróticos, increíblemente sensibles al asunto de su suerte, y son increíblemente testarudos. Este tipo de personas extremas suelen sumirse en la emoción del abatimiento porque se preocupan demasiado por su propia suerte y viven en función de sus estados de ánimo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). De las palabras de Dios comprendí que mi estado abatido se debía a que siempre partía de puntos de vista erróneos, como la suerte y la mala fortuna, para juzgar los entornos que Dios disponía para mí. Siempre pensé que cumplir con un deber sin presiones ni dificultades, en el que no tuviera que sufrir ni pagar un precio e incluso en el que los demás me admiraran y me elogiaran significaba que tenía buena suerte. Si mi deber siempre implicaba dificultades, el trabajo no daba resultados o me podaban, consideraba que era mala suerte. Estaba abatida y perdía la motivación para cumplir con mi deber. Mi trabajo fue ineficaz y la líder nos proporcionó orientación, nos ayudó y nos aconsejó para que aprendiéramos de la iglesia con mejores resultados. Fue algo positivo, ya que me animó a reflexionar, a comprenderme a mí misma y a sintetizar los problemas y las desviaciones en mi trabajo y corregirlos a tiempo. Esto beneficiaría tanto a mi entrada en la vida como a la obra de la iglesia. No obstante, como estos resultados ineficaces afectaban a mi reputación y estatus, pensé que todo se debía a mi mala suerte. Vi que la iglesia de la que se encargaba Xu Xin tenía buenos resultados y que ella recibía la estima y el reconocimiento de la líder, así que sentí envidia y pensé que ella tenía suerte. Más tarde, vi los bajos resultados del trabajo evangélico en la iglesia de la que yo era responsable y me convencí aún más de que yo no tenía suerte. Siempre utilicé esta visión errónea de la buena y la mala suerte para considerar los entornos que Dios disponía para mí. Cuando me enfrentaba a situaciones indeseables, me quejaba y pensaba que Dios favorecía a Xu Xin y no me concedía Su gracia a mí, vivía con emociones negativas y me volví pasiva y reticente. Los no creyentes, que no creen en Dios ni comprenden la verdad, siempre usan la buena y la mala suerte para juzgar todo lo que les sucede. Se sienten afortunados cuando logran fama, ganancias, riqueza o ascensos y se quejan de la injusticia del cielo o culpan a los demás cuando las cosas no salen bien. Sin embargo, como creyente en Dios, sabía claramente que todo lo que me sucede, parezca bueno o malo desde una perspectiva humana, corresponde a la soberanía y las disposiciones de Dios y contiene lecciones que necesito aprender, pero no lo acepté de parte de Dios. En cambio, usé el punto de vista de los no creyentes para juzgar los entornos que Dios dispuso para mí. Era totalmente absurdo; ¡eran las opiniones de un incrédulo! Al darme cuenta de esto, me sentí profundamente avergonzada y quise buscar la verdad para corregir ese punto de vista incorrecto.

Después, leí estos pasajes de las palabras de Dios: “Volviendo al tema de la buena y la mala suerte, ahora todo el mundo sabe que este dicho de la suerte no se sostiene, y que no es ni buena ni mala. Las personas, los acontecimientos y las cosas con las que te encuentres, ya sean buenos o malos, vienen todos determinados por la soberanía y los arreglos de Dios, así que debes afrontarlos como es debido. Acepta de Dios lo bueno, y acepta de Él también lo malo. No digas que tienes suerte cuando suceden cosas buenas, y que tienes mala suerte cuando suceden cosas malas. Solo se puede decir que hay lecciones que la gente debe aprender dentro de todas esas cosas, y no deben rechazarlas ni evitarlas. Agradece a Dios las cosas buenas, pero también agradécele las cosas malas, porque todas son arreglos Suyos. Las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos buenos proporcionan lecciones de las que se debe aprender, pero hay aún más que aprender de las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos malos. Todas estas experiencias y episodios deberían formar parte de nuestra vida. La gente no debería utilizar la idea de suerte para evaluarlos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). “Si renuncias a la idea de la suerte que tienes o que no tienes, y tratas las cosas con calma y corrección, te darás cuenta de que la mayoría de las cosas no son tan desfavorables o difíciles de afrontar. Cuando te desprendes de tus ambiciones y deseos, cuando paras de rechazar o evitar cualquier infortunio que recae sobre ti, y dejas de evaluar tales cosas según la suerte que tengas o que te falte, muchas de las cosas que solías percibir como desafortunadas y malas, ahora pensarás que son buenas; las cosas malas se tornarán en buenas. Tu mentalidad y la manera que tienes de ver las cosas cambiarán, lo cual te permitirá tener una sensación distinta sobre tus experiencias de vida, y al mismo tiempo cosechar recompensas diferentes. Esta es una experiencia extraordinaria, que te acarreará recompensas inimaginables. Es algo bueno, no es malo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que todo lo que me ocurre, aunque parezca bueno o malo desde una perspectiva humana, sucede bajo la soberanía de Dios y tiene Su intención detrás. Debería aceptar las cosas de parte de Dios y someterme, buscando la verdad y aprendiendo lecciones. Esta es la actitud y la práctica que debería tener. Pensé en José, a quien sus hermanos vendieron como esclavo en Egipto y sufrió muchas penurias. Si bien esto no parecía algo bueno, José finalmente se convirtió en el principal administrador de Egipto. Durante la hambruna, José escapó del sufrimiento del hambre y estuvo bajo el cuidado y la protección de Dios. Más tarde, los hermanos de José llegaron a Egipto a comprar grano y sus familias enteras se trasladaron al país. Sus descendientes vivieron ahí durante cuatrocientos años. Esto me hizo ver que algunas cosas que parecen desafortunadas desde una perspectiva humana no son necesariamente malas y que en todas ellas se encuentran las buenas intenciones de Dios. Igual que aquella vez en la que me asignaron supervisar la iglesia de Chengnan. Por un lado, se debió a las necesidades del trabajo, ya que conocía más al personal de esta iglesia y tenía más experiencia en el trabajo evangélico que Xu Xin, por lo que esa disposición beneficiaría la obra de la iglesia. Por otro lado, era necesaria para mi entrada en la vida. Me encantaba disfrutar de la comodidad física y no era buena buscando la verdad al enfrentarme a los problemas. Además, la iglesia de la cual era responsable tenía muchos problemas y dificultades, lo que me exigía esforzarme, buscar, reflexionar, comunicar y sintetizar más las cosas. Esto me permitiría evitar tener una vida centrada en la carne y volverme complaciente. Dios dispuso este entorno según mis puntos fatales; ¡esta fue Su salvación para mí! También pensé en cómo unos años antes había sido responsable de esta iglesia y que, en aquel entonces, no hice un trabajo real. Cuando veía que los hermanos y hermanas obtenían malos resultados en su deber, solo los desdeñaba y juzgaba y no les ofrecía ninguna ayuda para su entrada en la vida. Había dejado arrepentimiento y deudas en mi camino y ahora tenía la oportunidad de volver a ser responsable de su trabajo. Era una oportunidad para compensar mis transgresiones pasadas. Debía corregir mi actitud hacia mi deber de manera oportuna y cooperar lo máximo posible sin dejar ningún arrepentimiento a mi paso. En ese momento, sentí que la oportunidad que Dios me daba de supervisar esta iglesia era necesaria para mi vida y mostraba las buenas intenciones de Dios. Ya no podía ver las cosas desde la perspectiva de los no creyentes ni resistirme a los entornos que Dios disponía. La verdad es que el entorno que Dios dispone, sin importar cuál sea, es necesario para nuestras vidas y que no existe la buena o la mala suerte. Cuando dejé de juzgar a las personas, los acontecimientos y las cosas según la suerte y, en cambio, los contemplé en función de las palabras de Dios, me sentí aliviada y dejé de vivir con emociones negativas.

También me pregunté por qué siempre pensaba que enfrentarme a situaciones indeseables significaba que tenía mala suerte y seguía esperando que me sucedieran cosas buenas. Igualmente, me pregunté a qué carácter corrupto obedecía esto. Durante mis devocionales, leí las palabras de Dios: “Entonces, ¿cuáles son los pensamientos y las perspectivas de las personas que utilizan la suerte para valorar si las cosas son buenas o malas? ¿Cuál es la esencia de esas personas? ¿Por qué prestan tanta atención a la buena y a la mala suerte? Las personas que se centran mucho en la suerte, ¿esperan que esta sea buena o que sea mala? (Esperan que sea buena). Así es. De hecho, buscan la buena suerte y que les ocurran cosas buenas, y simplemente se aprovechan de ellas y se benefician. No les importa cuánto sufran los demás, ni cuántas adversidades o dificultades otros tengan que soportar. No quieren que les ocurra nada que perciban como desafortunado. En otras palabras, no quieren que les ocurra nada malo: ni contratiempos, ni fracasos, ni situaciones embarazosas, ni ser podados, ni perder nada, ni salir perdiendo, ni ser engañados. Si algo de eso ocurre, lo consideran mala suerte. No importa quién lo haya dispuesto, si ocurren cosas malas, se trata de mala suerte. Esperan que todas las cosas buenas les ocurran a ellos, desde ser ascendidos, destacar entre el resto y beneficiarse a costa de los demás, hasta obtener ganancias de algo, ganar mucho dinero o convertirse en un funcionario de alto rango, y piensan que en eso consiste la buena suerte. Siempre valoran a las personas, los acontecimientos y las cosas con los que se encuentran en función de la suerte. Buscan la buena suerte, no la mala. En cuanto lo más mínimo sale mal, se enfadan, se disgustan y se quedan insatisfechos. Dicho sin rodeos, este tipo de personas son egoístas. Buscan beneficiarse a costa de los demás, obtener ganancias para sí mismos, llegar a la cima y destacar entre el resto. Se darían por satisfechos si todo lo bueno les ocurriera solo a ellos. Esta es su esencia-naturaleza; es su verdadero rostro” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). De las palabras de Dios comprendí que las personas que se quejan constantemente de su mala suerte son individuos egoístas centrados en sus propios intereses. Esas personas siempre quieren que les pasen cosas buenas, para que todo fluya, lograr el éxito profesional, destacar y alcanzar la gloria y no enfrentarse a ningún contratiempo o fracaso. Incluso en su deber en la casa de Dios quieren disfrutar de los resultados sin esforzarse y no están dispuestas a sufrir ni a pagar el precio que exige cumplir con sus deberes y se resisten a que las poden. Empiezan a quejarse tan pronto como experimentan cualquier pérdida de prestigio o una ligera insatisfacción. Al reflexionar sobre mí misma, me di cuenta de que yo era así. Cada vez que encontraba dificultades en mis deberes o me enfrentaba a reveses o fracasos o me podaban, me quejaba del entorno que Dios había dispuesto para mí. Siempre deseaba ganar reputación y fama sin preocuparme ni soportar adversidades y vivir cómodamente. La iglesia de Chengnan de la cual era responsable tenía muchos problemas, faltaba eficacia en el trabajo y a menudo terminaban podándonos. Por eso, pensé que no era beneficioso ser responsable de una iglesia así y que por mucho que hiciera cada día, los demás no lo verían. Entonces tuve una sensación de resentimiento y me volví negativa y holgazana. Vi que los estados de los hermanos y hermanas habían empeorado y afectaban a sus deberes, pero no me importó y no estaba dispuesta a abordar los problemas en el trabajo. Me apoyé en filosofías satánicas, tales como: “No muevas un dedo si no hay recompensa” y “Nadie trabaja por nada” y me convertí en una persona egoísta, interesada, despreciable e infame. Al pensar en cómo la iglesia me había cultivado para ser supervisora y me había proporcionado muchas oportunidades para formarme y ahora me asignaba supervisar una iglesia con escasos resultados en el trabajo evangélico, debería haber considerado la intención de Dios e implicarme activamente en mi deber para resolver los problemas y las dificultades en el trabajo. Pero, en lugar de eso, me quejé por miedo al sufrimiento físico y a quedar mal y no hice mis deberes. No había estado cumpliendo con mis deberes para satisfacer a Dios, sino para perseguir el disfrute físico, la fama y el estatus. ¡Había sido tan egoísta y despreciable! Al darme cuenta de esto, me sentí profundamente culpable y ya no quería perseguir mis propios intereses. Deseaba tener en cuenta la intención de Dios y confiar en Él para cumplir con mis responsabilidades. Más adelante, al ver a trabajadores evangélicos que se enfrentaban a dificultades y problemas o no comprendían los principios del evangelio, ya no me quejaba, sino que escribía cartas para comunicarme reiteradamente y, cuando veía que sus estados eran bajos, compartía las palabras de Dios con ellos para ayudarlos y apoyarlos. Cuando practicaba así, sentía que cada día era gratificante, y que estaba haciendo progresos.

Un día, recibí una carta de una trabajadora evangélica de la iglesia de Chengnan que decía que su compañera, la hermana Jing’an, había renunciado porque sentía que su calibre no estaba a la altura de las tareas de sus deberes. Unos días después, recibí otra carta de una líder de equipo que decía que el estado de la hermana Wei Zhen también era malo y que vivía con un carácter corrupto y no estaba dispuesta a evangelizar. Además, la líder de equipo dijo: “Yo también estoy pasando dificultades y no sé cómo cooperar…”. Al ver esos problemas, me sentí realmente frustrada y pensé: “¿Por qué tenéis tantos problemas? Os faltan resultados laborales, pero os sobran problemas. Un día uno de vosotros renuncia y, al día siguiente, otro está en un estado bajo. Solo resolver vuestros estados requiere mucho esfuerzo. ¿Cómo se supone que voy a encontrar tiempo para evangelizar? Eso sin mencionar el sufrimiento físico y, lo más importante, ¿qué pensará la supervisora de mí si el trabajo es ineficaz? Esta iglesia tiene tantos problemas… ¡realmente no tengo suerte!”. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto, así que busqué las palabras de Dios sobre este tema. Leí las palabras de Dios: “¿Es fácil salir del abatimiento? En realidad, es fácil. Basta con desprenderse de las perspectivas erróneas, no esperar que todo vaya bien, exactamente como uno quiere o sin problemas. No temas, no te resistas ni rechaces las cosas que salen mal. Al contrario, despréndete de tu resistencia, cálmate y preséntate ante Dios con una actitud de sumisión, y acepta todo lo que Dios disponga. No busques lo que se llama ‘buena suerte’, y no rechaces la denominada ‘mala suerte’. Entrega tu corazón y todo tu ser a Dios, deja que Él actúe y orqueste, y sométete a Sus instrumentaciones y arreglos. Dios te dará lo que necesites y cuando lo necesites en su justa medida. Él orquestará los entornos, las personas, los acontecimientos y las cosas que requieras, de acuerdo con tus necesidades y carencias, para que puedas aprender las lecciones que debes de las personas, los acontecimientos y las cosas con los que te cruces. Por supuesto, la condición previa para todo esto es que tengas una mentalidad de sumisión hacia las instrumentaciones y arreglos de Dios. Por tanto, no busques la perfección; no rechaces ni tengas miedo de que ocurran cosas no deseadas, embarazosas o desfavorables; y no utilices tu abatimiento para resistirte en tu interior a que ocurran cosas malas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). A partir de las palabras de Dios comprendí que en estas situaciones está presente la buena intención de Dios. Debería empezar por someterme y buscar la intención de Dios y no reaccionar resistiéndome, quejándome o refunfuñando tan pronto como algo afecta a mi reputación o a mis intereses físicos y vivir con emociones negativas. Esta no es la actitud que debería tener hacia mis deberes. En ese momento, tres hermanas eran negativas y débiles. Vivían con actitudes corruptas y no podían evitarlas, lo cual era muy doloroso y, si no se resolvía a tiempo con una charla, no solo afectaría al trabajo evangélico, sino que también retrasaría su entrada en la vida. En vez de haber actuado despectivamente con ellas, debí compartir con ellas y ayudarlas con amor y cumplir así mi responsabilidad. Así que les escribí de inmediato para compartir mis experiencias y enseñanzas con ellas y las ayudé a comprender las intenciones de Dios y a dejar de vivir con dificultades. También compartí mis experiencias y progresos en la evangelización. Unos días después, recibí una carta que decía que sus estados habían mejorado al comer y beber las palabras de Dios y que podían volver a cumplir con sus deberes con normalidad. Al ver tales resultados, tuve una gran sensación de tranquilidad y mi fe se fortaleció. Todo está en manos de Dios y, sin importar las dificultades o reveses que Dios disponga para mí, debo confiar en Él para experimentarlos, buscar la verdad y entrar en ella en todas las cosas. Esta es la actitud que debería tener hacia mis deberes. ¡No habría podido alcanzar estos logros y esta comprensión en un estado de comodidad!

Después de esta experiencia, me di cuenta de que juzgar las cosas por la buena o la mala suerte es totalmente absurdo. Al mismo tiempo, también descubrí que el entorno que Dios dispone para mí cada día, independientemente de si lo percibo como bueno o contrario a mis deseos, siempre contiene lecciones que tengo que aprender. Todos esos entornos son necesarios para mi entrada en la vida y en ellos se encuentra la buena intención de Dios. Debo esforzarme mucho por perseguir la verdad y llegar al punto en que pueda contemplar a las personas y las cosas según el estándar de las palabras de Dios y entrar en la realidad de las palabras de Dios lo antes posible.


8. Ya no tengo grandes esperanzas en mi hijo

Por Zhizhuo, China

Me crie en el campo y la vida en mi casa era muy difícil. Me daba envidia cómo vivía la gente de ciudad y sentía que solo podría huir de una vida trabajando en el campo de sol a sol si estudiaba duro, iba a la universidad y me aseguraba un trabajo estable. Cuando estaba en la escuela, me dedicaba en cuerpo y alma a estudiar. Aunque los demás estuviesen descansando, yo seguía estudiando. Los fines de semana no volvía a casa, me daba miedo que ir allí afectase negativamente a mis estudios. Sin embargo, las cosas no fueron como yo deseaba. Daba igual lo mucho que estudiase, mis notas seguían sin mejorar. Repetí el curso escolar dos veces, pero, aun así, no entré en la universidad. En consecuencia, desarrollé un problema grave de insomnio. Tras reprobar el examen de admisión en la universidad, me sentí muy avergonzada y no salí de casa durante más de seis meses. Después de casarme, mi marido y yo comenzamos un negocio en casa. Aunque trabajábamos desde el amanecer hasta la noche cada día, no ganábamos mucho dinero. Tras el nacimiento de nuestro hijo, al ver lo inteligente y lindo que era, pensé: “Ya que no he cumplido mis deseos, debo asegurarme de que mi hijo pueda estudiar con empeño y entrar en la universidad en el futuro, que encuentre un buen trabajo y destaque del resto. Así, podremos escapar de una vida de pobreza y también me hará quedar bien. Cuando era niña, como tenía muchas hermanas, mis padres no tenían tiempo de estar pendientes de nuestros estudios y de ahí vino mi mala base académica. Tengo que centrarme en la educación de mi hijo desde pequeño y asegurarme de que tenga una base sólida”. Así que, siempre que veía un libro que pudiese mejorar sus notas, se lo compraba. A veces, cuando el niño llegaba a casa de la escuela y quería jugar, yo le decía: “Si no estudias duro ahora, terminarás haciendo trabajos penosos en el futuro y los demás te menospreciarán, como a nosotros. ¡Qué agotador sería eso! ¿Por quién trabajo yo tan duro todos los días? ¿Acaso no es por ti? Y, aun así, ¡no quieres hacer un esfuerzo!”. Al no tener otra opción, mi hijo se iba a hacer los deberes a regañadientes. Ni siquiera lo dejaba salir a jugar cuando terminaba; en vez de eso, le ponía más deberes. Yo creía que “Si lees un libro cien veces, su significado se volverá evidente”. Así que, cada mañana, lo levantaba media hora antes para que memorizara las lecciones. Cuando no quería estudiar y le entraba un berrinche, le gritaba y lo reprendía. Yo estaba siempre tensa, a punto de explotar, nunca me atrevía a relajarme. Siempre que mi hijo me desobedecía, aunque fuese ligeramente, lo regañaba: “¿Por qué no escuchas? Trabajo hasta la extenuación todos los días, superviso tus estudios, te hago la colada y cocino para ti cuando te vas a la escuela y, además, sigo teniendo que trabajar para ganar dinero y comprarte comida buena. ¿Por quién estoy haciendo todo esto? ¿Acaso no es para que tengas un futuro prometedor? Si no me haces caso y no estudias duro, ¡más adelante te arrepentirás!”. Temía que, si se ponía a jugar, luego no sería capaz de volver a centrar la mente, así que no lo dejaba salir. A veces, incluso cuando salía con él, solo era para visitar la librería. Lo supervisaba de cerca, nunca me apartaba de su lado y lo instaba a estudiar, y así continuaron las cosas hasta incluso después de comenzar la escuela secundaria.

Cuando mi niño estaba en secundaria, sus notas en inglés eran bajas, así que pensé que yo tenía que aprender el idioma; de lo contrario, ¿cómo iba a enseñarle? Creía que solo tendría una probabilidad alta de entrar en la universidad si sus notas eran buenas en todas las materias. Y solo tendría la posibilidad de cambiar su porvenir si entraba en la universidad. Si podía destacar, también nos honraría a nosotros como padres. Aunque tenía muchas cosas entre manos que me dificultaban el aprendizaje, seguí esforzándome y, tras dominarlo, le daría clases hasta que él lo comprendiera. Ver lo angustiado que estaba todos los días, sin ganas de hablar, sin sonreír, con la espalda encorvada siendo tan joven y sin energía, me dolía muchísimo. No obstante, por el bien de su gran futuro, sentí que no tenía opción y que debía seguir presionándolo así. Al final, mi hijo solo entró en una universidad de segundo nivel. Pensé que ir a una universidad así no le ofrecería un gran futuro, así que le hice repetir sus estudios en un buen instituto de la ciudad. Por fin, después de todos mis esfuerzos, fue admitido en una universidad ideal. Estaba muy satisfecha y orgullosa y hasta caminaba de otra manera. Pensaba que, si mi hijo se graduaba y se aseguraba un trabajo estable, podría tener una vida feliz y cómoda y que yo también disfrutaría de los beneficios en mi vejez. Pero lo que no esperaba era que mi hijo no consiguiera el certificado de graduación por haber suspendido el examen CET-4 de inglés. Lo intentamos todo, movimos hilos y buscamos contactos, pero fue en vano. Pensé para mí: “Se acabó. Ya no hay esperanza de que destaque por encima del resto. ¡Todos estos años de esfuerzo no han servido para nada y mis esperanzas están totalmente destrozadas!”. Sentía que mi mundo se había derrumbado. Después de aquello, lo único que hacía era criticar a mi hijo y quejarme, le mostraba mi decepción por no haber estudiado lo suficiente y por no haber cumplido mis expectativas. Estaba tan cansado de mis reprimendas que ni siquiera quería venir a casa. Como mi hijo no tenía diploma universitario, no podía encontrar trabajo. Cuando yo salía, temía encontrarme con conocidos que me preguntasen: “¿Dónde está trabajando tu hijo? ¿Cómo le va?”. Si los demás descubrían que mi hijo fue a la universidad, pero que no consiguió su diploma, ¿no creerían que era lo mismo que no haber ido? ¿No se reirían de mí? En consecuencia, me pasaba angustiada todo el día.

En diciembre de 2021, acepté la salvación de Dios Todopoderoso en los últimos días. Compartí mi sufrimiento con una hermana, que encontró un pasaje de las palabras de Dios para mí: “Independientemente de lo insatisfecho que uno esté con su nacimiento, su crecimiento o su matrimonio, todo el que ha pasado por estas cosas sabe que uno no puede elegir dónde y cuándo nace, qué aspecto tiene, quiénes son sus padres ni quién es su cónyuge, sino que debe solamente aceptar la voluntad del cielo. Pero cuando llegue el momento de que las personas críen a la siguiente generación, proyectarán todos sus deseos no realizados en la primera mitad de sus vidas sobre sus descendientes, esperando que ellos compensen todas las decepciones de la primera mitad de sus propias vidas. Así, las personas se permiten toda clase de fantasías sobre sus hijos: que sus hijas crecerán hasta ser asombrosas bellezas y, sus hijos elegantes caballeros; que sus hijas serán cultas y talentosas, y sus hijos, brillantes estudiantes y atletas estrella; que sus hijas serán amables, virtuosas y equilibradas y, sus hijos, inteligentes, capaces y sensibles. Esperan que su descendencia, ya sean hijas o hijos, respetarán a sus mayores, serán considerados con sus padres, serán amados y alabados por todos… En este punto, las esperanzas de la vida brotan de nuevo, y se encienden nuevas pasiones en los corazones de las personas. Estas saben que están impotentes y desesperanzadas en esta vida, que no tendrán otra oportunidad, ni otra esperanza, de destacar sobre los demás, y que no tienen elección sino aceptar su porvenir. Y, por tanto, proyectan todas sus esperanzas, sus deseos e ideales no realizados en la siguiente generación, esperando que sus descendientes puedan ayudarles a lograr sus sueños y materializar sus deseos; que sus hijas e hijos traigan gloria al apellido, sean importantes, ricos o famosos. En resumen, quieren que se disparen las fortunas de sus hijos. Los planes y las fantasías de las personas son perfectos; ¿no saben que el número de hijos que tienen, el aspecto de sus hijos, sus capacidades, etc., no es algo que ellos puedan decidir, que ni un poco del porvenir de sus hijos está en sus manos? Los humanos no son señores de su propio porvenir, pero esperan cambiar el porvenir de la generación más joven; no tienen poder para escapar de sus propios sinos, pero intentan controlar los de sus hijos e hijas. ¿No están sobrevalorándose? ¿No es esto insensatez e ignorancia humanas?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Tras leer las palabras de Dios, estaba muy emocionada. Dios controla el porvenir de las personas. Da igual los métodos que estas usen o el precio que paguen, no pueden escapar a los arreglos de Dios para su sino. Recordé cuando era joven, estaba descontenta con mi vida familiar. Había querido cambiar mi porvenir a través del conocimiento. Cuando mis aspiraciones se hicieron añicos, proyecté mis esperanzas en mi hijo y deseaba que él pudiese cumplir mi anhelo de éxito. Para alcanzar mis objetivos, controlaba exageradamente al niño y planificaba cómo debía estudiar en cada franja horaria. No lo dejaba salir a jugar ni siquiera los fines de semana, si salía, solo era para ir a una librería. Lo supervisaba muy de cerca y, cuando no estudiaba con ahínco, le reñía o le pegaba. Me daba miedo que, si no rendía, no entrase en una buena universidad y yo no diera buena imagen. Volcaba todas mis expectativas en él y le había hecho llevar una vida llena de represión que perjudicó mucho su bienestar físico y mental. Yo también vivía agotada y con un gran sufrimiento. A partir de las palabras de Dios, llegué a comprender que Él gobierna el sino de los humanos y da igual lo mucho que estos lo intenten, no pueden cambiarlo. Aun así, yo siempre había querido liberarme de la soberanía de Dios para cambiar mi porvenir y el de mi hijo a través del conocimiento con el fin de estar por encima del resto. Aunque pagué un precio muy alto, al final las cosas no salieron como yo deseaba. Ni siquiera pude controlar mi propio porvenir y quería cambiar el de mi hijo. ¡Qué arrogante, vanidosa, creída, necia e ignorante había sido! Recordé que, en una ocasión, tuve un vecino que, a pesar de tener pocos estudios, se convirtió en jefe y ganó mucho dinero. Mi sobrino también tenía pocos estudios, pero consiguió ganar mucho dinero con su propia empresa de electrónica y vivía una vida más acomodada que muchos que tenían títulos universitarios y conocimientos. También había un hermano más joven de mi ciudad natal que, aunque había ido a la universidad, se deprimió tras graduarse. No quería hablar con nadie y terminó sin trabajo. Anteriormente, no había comprendido la soberanía de Dios y siempre había querido liberarme, y así me hice daño a mí misma y también a mi hijo. Ahora me daba cuenta de que me había equivocado, así que oré a Dios: “Dios, estoy dispuesta a encomendarte a mi hijo. Da igual lo que ocurra en el futuro, estoy dispuesta a someterme a Tu soberanía y arreglos”. Desde aquel momento, dejé de regañar a mi hijo y de ponerle mala cara. Él también dejó de evitarme como lo hacía antes. Más adelante, me encontré con una amiga por la calle que me preguntó por el trabajo de mi hijo. Yo seguía sintiéndome molesta. No me atreví a decirle la verdad porque me preocupaba la imagen que pudiese tener de mí y me sentía muy avergonzada.

Más tarde, reflexioné: “Creía que podría desprenderme de la situación de mi hijo, pero ¿por qué sigo sintiéndome molesta cuando alguien saca el tema?”. Leí estas palabras de Dios: “Durante el proceso en que el hombre adquiere el conocimiento, Satanás emplea todo tipo de método, ya sea explicar historias, darle simplemente un poco de conocimiento individual o permitirle satisfacer sus propios deseos o ambiciones. ¿Por qué camino quiere conducirte Satanás? Las personas creen que no hay nada malo en aprender conocimiento, que es completamente natural. Para decirlo de manera que suene bien, fomentar nobles ideales o tener ambiciones es tener motivación, y esta debería ser la senda correcta en la vida. ¿No es una forma más gloriosa de vivir para las personas poder realizar sus propios ideales, establecer una carrera con éxito? Al hacer todas estas cosas, uno no solo puede honrar a los antepasados, sino que también tiene la oportunidad de dejar una marca en la historia, ¿no es una cosa buena? Esto es algo bueno a los ojos de las personas mundanas y para ellas esto debe ser apropiado y positivo. Sin embargo, ¿acaso Satanás, con sus motivos siniestros, lleva a las personas a este tipo de camino y eso es todo? Por supuesto que no. En realidad, independientemente de lo nobles que sean los ideales del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para la vida de cada persona y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo, para hacer que estas acepten sin darse cuenta sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que parezcan las palabras que las personas usan para hablar sobre sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y el ‘provecho’. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen capital que usan para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen capital que pueden usar para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y provecho que desean, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su corazón e incluso todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su sino a Satanás. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin siquiera saber reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que, para las personas, la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande; son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A partir de las palabras de Dios, comprendí que Satanás corrompe a las personas mediante la fama y las ganancias, y las conduce a buscar solamente estas cosas y a creer que, siempre y cuando las tengan, lo poseerán todo y serán felices en la vida. Yo sostenía este punto de vista y vivía según leyes de supervivencia satánicas como: “El conocimiento puede cambiar tu destino”, “El hombre puede crear un agradable hogar con sus propias manos” y “Los libros son superiores a todo afán”. Recordaba mi infancia, mi familia era pobre y la gente nos menospreciaba. Cuando vi a mi prima mayor volviendo de la ciudad en coche y a toda la gente del pueblo admirándola, sentí envidia. Pensé para mí que, en el futuro, debía vivir una vida como la de mi prima y ganarme la admiración de la gente. Para perseguir fama y ganancias, me volqué totalmente en mis estudios y hasta sacrificaba el descanso, por lo que acabé sufriendo un insomnio grave. Me pasaba la noche en vela y solo podía dormir si tomaba somníferos. Casi no aguantaba durante el día y sentía que la vida era peor que la muerte. Pero, al final, todavía no había entrado en la universidad ni conseguido la vida que quería. Y, pese a todo, no conseguí abrir los ojos y, para alcanzar fama y ganancias, proyecté mis aspiraciones frustradas en mi hijo. Cuando era pequeño, era muy normal que el niño quisiera jugar a ratos, pero, para cumplir mis propios deseos, le controlaba la vida y lo hacía estudiar sin parar cada día, y le pegaba o regañaba cuando no lo hacía bien. Mi hijo, que había sido animado y alegre, se volvió una persona triste, perdió la alegría de la infancia y desarrolló una chepa y perdió mucho cabello a una edad muy temprana. Debido al control que yo ejercía sobre él, mi hijo se alejó de mí. Cuando no consiguió el título universitario y yo no logré alcanzar mis objetivos de fama y ganancias, sentí que mi mundo se había derrumbado. No quería ver a nadie, me daba mucha vergüenza dar la cara y me quejaba y criticaba a mi hijo por no cumplir mis expectativas. Vivía con una gran angustia. Estos frutos amargos fueron el resultado de mi búsqueda de fama y ganancias. Recordé a un niño del pueblo de mi hermana cuya familia también era muy pobre. Para cambiar su porvenir mediante el conocimiento, repitió sus estudios varios años, pero no consiguió entrar en la universidad. Al final, desarrolló una depresión. Esto es lo que ocurre cuando Satanás utiliza la fama y las ganancias para corromper a las personas. Reflexioné sobre cómo yo vivía mi vida según la filosofía satánica y veía la fama y las ganancias como objetivos que perseguir en la vida. Por entregarme desesperadamente a la consecución de estos objetivos, terminé haciéndome daño a mí misma y también a mi hijo. Ya no deseaba sufrir el daño de Satanás y estaba dispuesta a someterme a la soberanía y arreglos de Dios.

Después, leí estas palabras de Dios: “En primer lugar, ¿son estas exigencias y planteamientos que tienen los padres respecto a sus hijos correctos o incorrectos? (Son incorrectos). Al final, ¿a qué se pueden achacar fundamentalmente estos planteamientos que los padres utilizan con sus hijos? ¿Las expectativas que tienen hacia ellos? (Sí). En la conciencia subjetiva de los padres, se prevén, planifican y determinan distintos asuntos relativos al futuro de los hijos que finalmente generan dichas expectativas. Alentados por ellas, los padres exigen a sus hijos que se formen para desarrollar ciertas habilidades, que aprendan teatro, danza, arte, etcétera. Les demandan que se conviertan en personas talentosas y que a partir de entonces sean los superiores, no los subordinados. Les exigen que sean funcionarios de alto rango y no meros reclutas; los obligan a que se conviertan en los gerentes, directores generales y ejecutivos que trabajen para una de las 500 empresas más importantes del mundo, y demás. Estas son las ideas subjetivas de los padres. Ahora bien, ¿tienen los hijos idea de las expectativas de sus padres antes de alcanzar la edad adulta? (No). No tienen noción alguna de tales cosas, no las entienden. ¿Qué entienden los niños pequeños? Lo único que comprenden es sobre ir a la escuela a aprender a leer, estudiar mucho y ser buenos y educados. Eso, en sí, está bastante bien. Hay que ir a la escuela, asistir a clase en el horario estipulado y volver a casa para terminar los deberes; eso es lo que entienden los niños. El resto de su tiempo es solo jugar, comer, tener fantasías, sueños, etcétera. Los niños no se forman ningún concepto relativo a aquello que les aguarda en sus sendas de vida antes de alcanzar la adultez, ni tampoco se lo imaginan. Todo aquello que estos niños imaginan o determinan acerca del periodo posterior a alcanzar la edad adulta proviene de sus padres. Así pues, las esperanzas erróneas que los padres depositan en sus hijos no tienen nada que ver con estos. Los hijos solo necesitan discernir la esencia de las expectativas de sus padres. ¿En qué se basan? ¿De dónde provienen? De la sociedad y del mundo. La finalidad de todas estas expectativas de los padres es permitir a los hijos adaptarse a este mundo y a esta sociedad, impedir que sean descartados de ambos y posibilitar su consolidación en la sociedad y el acceso a un empleo seguro, a una familia y a un futuro estables y, de este modo, los padres ostentan diversas expectativas subjetivas para su descendencia. Por ejemplo, ahora mismo está bastante de moda ser ingeniero informático. Se dice: ‘Mi hijo va a ser ingeniero informático. En ese campo se gana mucho dinero, van de un lado a otro con una computadora ejerciendo la ingeniería informática. ¡Y de paso yo también quedo bien como padre!’. En estas circunstancias, en las que los niños no tienen idea de nada en absoluto, los padres disponen de su futuro. ¿Acaso no es una equivocación? (Lo es). Los padres depositan esperanzas en sus hijos sobre una base totalmente fundamentada en la forma de ver las cosas de los adultos, y también en las opiniones, perspectivas y preferencias de estos sobre las cuestiones del mundo. ¿No es eso subjetivo? (Sí). Para expresarlo con delicadeza, podría decirse que es subjetivo, pero ¿qué es en realidad? ¿Qué otra interpretación tiene esa subjetividad? ¿Acaso no es egoísmo? ¿No es coacción? (Sí). Te gusta este o aquel trabajo y tal o cual carrera, disfrutas de estar consolidado, vives una vida glamurosa, te desempeñas como funcionario o cuentas con una posición acomodada en la sociedad, así que obligas a tus hijos a hacer también lo mismo, a ser la misma clase de persona y a caminar por el mismo tipo de senda, pero ¿disfrutarán ellos viviendo en ese entorno y ejerciendo ese trabajo en el futuro? ¿Son buenos para eso? ¿Cuál es su porvenir? ¿Cuáles son los planes y las decisiones de Dios con respecto a ellos? ¿Sabes algo de esto? Hay quien dice: ‘Todo eso me parece irrelevante, lo que importa es lo que me guste a mí como padre. Mis preferencias dictarán las esperanzas que deposite en mis hijos’. ¿No es una perspectiva muy egoísta? (Sí). ¡Es muy egoísta! Dicho de manera amable, es muy subjetivo; ellos llevan la voz cantante, pero ¿cómo es en realidad? ¡Muy egoísta! Estos padres no tienen en consideración el calibre o los talentos de sus hijos, no les importan los arreglos que Dios dispone para el porvenir y la vida de cada persona. No toman en cuenta nada de eso, se limitan a imponer sus propias preferencias, intenciones y planes a sus hijos mediante pensamientos ilusorios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, cuando mi hijo no tenía ningún criterio, yo le impuse a voluntad varias demandas para lograr mis propios objetivos. Deposité en él todas mis esperanzas y deseaba que pudiese establecerse en la sociedad, asegurarse un puesto de trabajo en el futuro y que la sociedad no lo descartase, lo cual satisfaría también mis propios deseos. Yo quería ir a la universidad y conseguir un buen trabajo tras la graduación a fin de ganarme la admiración de la gente, pero, dado que mis propios deseos no se satisficieron, intenté que mi hijo lo hiciese por mí. Cuando él tuvo que elegir carrera para la universidad, no le pedí su opinión. En vez de eso, basándome en mi idea, seleccioné una carrera que le hiciese ganar mucho dinero después de graduarse. No obstante, se me pasó por alto que para esta carrera exigían un nivel mínimo de 4 en inglés. Las habilidades lingüísticas de mi hijo no eran buenas y siempre suspendía el examen de nivel 4. Por ello, no consiguió el título. Como mi hijo no cumplió mis expectativas, me quejaba y lo criticaba todo el rato, y le hice mucho daño. Nunca me planteé si mis demandas eran alcanzables para él, si podía soportarlo todo o si lo que hacía le gustaba o se le daba bien. Siempre le estaba imponiendo a mi antojo mis preferencias, planes y deseos. Puede parecer que todo lo que hacía era por su bien, para que pudiese tener un buen trabajo y establecerse en la sociedad tras la graduación, pero, básicamente, era para satisfacer mi propio deseo extralimitado de que los demás me admirasen. ¡Estaba claro que era muy egoísta!

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Al analizar minuciosamente la esencia de las expectativas de los padres hacia sus hijos, nos damos cuenta de que todas ellas son egoístas, que van en contra de la humanidad y que, además, no tienen nada que ver con las responsabilidades propias de los padres. Cuando les imponen diversas expectativas y exigencias a sus hijos, no están cumpliendo con dichas responsabilidades. Entonces, ¿cuáles son sus ‘responsabilidades’? Las más básicas consisten en enseñar a sus hijos a hablar, a ser bondadosos y a no ser malas personas, y guiarlos en una dirección positiva. Estos son sus deberes más elementales. Además, deben ayudarlos a adquirir cualquier clase de conocimiento, habilidad, y demás, que mejor les convenga en función de su edad, de lo que puedan abarcar y de su calibre e intereses. Unos padres un poco mejores ayudarán a sus hijos a entender que Dios creó a las personas y que Él existe en el universo, los guiarán para que oren y lean las palabras de Dios, y les compartirán algunos relatos bíblicos, con la esperanza de que al hacerse mayores sigan a Dios y cumplan el deber de un ser creado en lugar de perseguir las tendencias mundanas, quedar atrapados en complicadas relaciones interpersonales y ser devastados por las diversas tendencias de este mundo y de la sociedad. Las expectativas no tienen nada que ver con las responsabilidades que deben cumplir los padres. Al desempeñar este papel, son responsables de aportarles una guía positiva y una adecuada atención antes de alcanzar la edad adulta, así como de ocuparse debidamente de su vida carnal en cuanto a la comida, el vestido, la vivienda o en caso de enfermedad. Si sus hijos se enferman, los padres han de ocuparse de cualquier dolencia que sea necesario tratar, no deben descuidarlos ni decirles: ‘Sigue yendo a la escuela, no dejes de estudiar, no puedes quedarte atrás en las clases, si te atrasas mucho no vas a poder recuperarlas’. Cuando los hijos necesiten descanso, los padres deben dejar que lo tengan; cuando estén enfermos, deben ayudarlos a recuperarse. Estas son las responsabilidades de los padres. Por una parte, deben cuidar del bienestar físico de sus hijos, por otra, deben atenderlos, educarlos y auxiliarlos en lo relativo a su salud mental. Esto es lo que a los padres les corresponde hacer, en lugar de imponer a sus hijos ninguna expectativa o exigencia poco realista. Es su deber cumplir con las responsabilidades que incumben tanto a las necesidades emocionales de sus hijos como a las de su vida física. No pueden permitir que pasen frío en invierno, han de enseñarles una serie de conocimientos generales acerca de la vida, como en qué circunstancias es posible que pillen un resfriado, la necesidad de comer platos calientes, que les dolerá el estómago al comer cosas frías y que no deberían exponerse al viento a la ligera ni desvestirse en lugares con corrientes de aire cuando hace frío, para, de este modo, ayudarlos a aprender a ocuparse de su propia salud. Además, cuando en sus jóvenes mentes surjan ideas infantiles e inmaduras sobre su futuro o algún pensamiento extremo, los padres deben proporcionarles una guía correcta en cuanto se den cuenta de ello, en lugar de someterlos a una represión forzosa. Deben lograr que sus hijos expresen y expongan sus ideas, para que puedan efectivamente resolver el problema. En esto consiste cumplir con sus responsabilidades. Implica, por un lado, cuidar de sus hijos y, por otro, aconsejarlos, corregirlos y guiarlos hacia los pensamientos y puntos de vista correctos. En realidad, las obligaciones que los padres han de cumplir no guardan relación con las esperanzas que tengan puestas en su descendencia” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Tras leer las palabras de Dios, aprendí el modo en que debemos tratar a nuestros hijos. Como padres, no debemos imponer nuestras propias expectativas y demandas sobre ellos. La responsabilidad de los padres es la de brindar una guía y una ayuda positivas en función de los calibres, las necesidades y las situaciones reales de los niños en cada etapa. Cuando los niños son pequeños, debemos enseñarles a hablar y tenemos que cuidar de su salud. A medida que van creciendo, hay que enseñarles a huir de los malos comportamientos, a no seguir las tendencias malvadas del mundo y a no tener ideas radicales. Debemos aconsejarlos correctamente para que puedan crecer felices. Debemos permitirles comprender la creación y la soberanía de Dios, guiarlos para que oren a Dios y confíen en Él cuando les ocurran cosas, y orientarlos para que lean las palabras de Dios. Tras comprender estas cosas, dejé de criticar a mi hijo y de quejarme de él, y él se mostró dispuesto a empezar a sincerarse conmigo. Aunque en este momento no nada en la abundancia, tiene una sonrisa en la cara que antes no tenía. También siento una sensación de liberación en mi corazón a raíz de practicar de acuerdo a las palabras de Dios. Este tipo de felicidad no se puede comprar con dinero.


9. Reflexiones tras mi expulsión de la iglesia

Por Zhengliang, China

Tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, siempre estaba difundiendo el evangelio en la iglesia. Más adelante, fui a predicar el evangelio a otro lugar y también me hice cargo del trabajo evangélico de cuatro o cinco iglesias. Gracias a trabajar duro durante un tiempo, el trabajo evangélico consiguió algunos resultados, y me sentí bastante satisfecho conmigo mismo. En concreto, algunos líderes de iglesia que se habían topado con dificultades con el trabajo evangélico buscaban mis enseñanzas, y los hermanos y hermanas también tenían una opinión bastante elevada de mí. Así que estaba muy contento y pensaba: “Parece que entiendo bastante de la verdad y tengo un poco de la realidad-verdad”.

En 2013, volví a la iglesia local a predicar el evangelio. Pensé para mí: “El haber pasado el último año fuera predicando el evangelio me ha dado bastante práctica y he llegado a comprender algunas verdades. Ahora que estoy de vuelta en la iglesia local, de seguro soy candidato para ser cultivado, y cuando los hermanos y hermanas me escuchen durante las charlas, sin duda será distinto que antes. Quizás me elijan para ser líder de la iglesia, incluso”. Unos días más tarde, una líder de la iglesia llamada Jia Xin vino a mi casa. Me contó que su deber la estaba agotando de verdad y que algunos compañeros decían de ella que no podía resolver problemas, que siempre estaba medio dormida en las reuniones y que no tenía la obra del Espíritu Santo, por lo que debería asumir su responsabilidad y dimitir. Dijo que los predicadores la habían instado a hacer lo mismo. También se aseguró de remarcar que a esos dos predicadores los había destituido ella misma en el pasado, pero nunca habían hecho examen de conciencia e incluso dijeron que ella los estaba reprimiendo. Jia Xin nos preguntó a mi esposa y a mí cómo debería vivir esas circunstancias. Al oírla decir todo esto, me enfadé mucho y pensé: “¿Acaso no es eso tomar represalias? He trabajado con Jia Xin en otras ocasiones, y ella de verdad podía sufrir y pagar un precio a la hora de predicar el evangelio. A veces, los recién llegados trabajaban hasta tarde, pero ella siempre se rebelaba contra su carne e iba a reunirse con ellos. Es bastante responsable, ¿cómo pueden decir que no tiene la obra del Espíritu Santo? ¿No son ellos los que la están reprimiendo? Eso es lo que hacen los falsos líderes y obreros. No, no puedo pasar esto por alto. Ahora que he vuelto, tengo que ayudarla”. Poco después, fui con mi mujer a intentar comprender este asunto y a estudiarlo. Mientras lo hacíamos, me sentí bastante satisfecho conmigo mismo y pensé: “Soy bastante capaz de discernir; justo después de volver a la iglesia he discernido falsos líderes. Si se puede informar sobre esos falsos líderes y obreros y destituirlos, habré hecho una gran obra. Después de que los destituyan, quizás tenga la oportunidad de que me elijan líder. Estaré matando dos pájaros de un tiro”. Al pensar en esto, mi “sentido de la rectitud” se fortaleció todavía más. Tras unos días, descubrí que varios compañeros habían apartado a Jia Xin de su puesto. Los compañeros diseccionaron el comportamiento de Jia Xin en la iglesia y ayudaron a los hermanos y hermanas a discernir sobre ella. Al escuchar esto, me llené de rabia y pensé: “Jia Xin puede renunciar a las cosas y sufrir mucho más que cualquiera de ustedes. ¿Cómo va a ser una falsa líder que no tiene la obra del Espíritu Santo? Que los aparten a todos ustedes, pero a ella, no”. Me pareció una venganza, así que acusé a estas personas en los lugares de reunión de ser falsos líderes y obreros, y dije que apartar a Jia Xin no cumplía los arreglos del trabajo. Esto dio lugar a que los hermanos y hermanas no pudieran llevar con normalidad la vida de iglesia, y esta se volvió un tanto caótica.

Tiempo después, una hermana vino a tratar el tema del caos en la iglesia. Dijo que su investigación le había mostrado que Jia Xin no sabía comunicar acerca de la verdad y que no podía resolver los problemas reales de los hermanos y hermanas. Dijo que Jia Xin era de verdad una falsa líder que no era capaz de hacer un trabajo real y que, según los principios, tenían que destituirla. Pero al escuchar a aquella hermana decir eso, me entraron sospechas y pensé: “¿De verdad nos equivocamos con esto? ¡No puede ser! Yo también tengo una base para juzgar a la gente; no me van a desorientar entre todos. Están apoyando a los líderes y obreros”. Después de aquello, no asimilé nada más de lo que dijo esa hermana y solo pensaba en que estaba siendo injusta. Luego, escribí una carta a modo de denuncia junto con otras tres personas en la que decíamos que estos líderes y obreros que apartaron a Jia Xin no cumplían los principios, y que todo eran represalias hacia ella. No obstante, el proceso de escribir aquella denuncia no fue para nada fácil. Mientras la estábamos escribiendo, siempre nos topábamos con diferencias y cada uno se ceñía a su propia opinión. La reescribimos una y otra vez y cada vez había errores nuevos. Tenía mis reservas y pensaba: “¿Nuestra denuncia no está de acuerdo con la intención de Dios? Si no lo está, no deberíamos presentarla”. Pero luego pensé: “Si me echo atrás con esto y los demás presentan la denuncia y destituyen a los falsos líderes, el acto meritorio será el suyo. Entonces, ¿acaso no habrán sido en vano mis esfuerzos pasados? Los hermanos y hermanas pensarían seguro que son las otras tres personas quienes entienden la verdad, tienen discernimiento y sentido de la rectitud. Nadie tendría una opinión elevada de mí”. Así pues, cuando terminamos la carta de denuncia, firmé con mi nombre y también denunciamos a la hermana que se ocupó del caos en la iglesia. Tras entregar la carta, me quedé bastante satisfecho conmigo mismo. Pensé: “Esta vez, cuando destituyan a los falsos líderes y obreros y los líderes superiores vean que comprendo la verdad y que puedo discernir a la gente, quizás incluso rompan el protocolo para ascenderme. Todos los hermanos y hermanas alabarán mi calibre; ¿no sería maravilloso?”. Varios días más tarde, recibí una carta de los líderes superiores en la que decían que ahora, las detenciones del Partido Comunista eran muy graves y que necesitaban tiempo para poder estudiar la carta de denuncia y ver qué hacer con ella. Una hermana dijo: “Las detenciones van a empeorar en el futuro. Si esperamos a que los líderes superiores hagan algo, será demasiado tarde. Aunque no seamos líderes ni obreros, tenemos que ayudar a los hermanos y hermanas a discernir mejor”. Escuché y pensé: “Es cierto. ¿Acaso ayudar a los hermanos y hermanas a discernir mejor no es un modo de cumplir el deber? Cuando se haya destituido a estos falsos líderes, todo el mundo sin duda me reconocerá el mérito de este logro y quizás pueda ser elegido líder”. Así que fui a los lugares de reunión y dije que los líderes y obreros que habían apartado a Jia Xin no se atenían a los principios. También dije que Jia Xin no era una falsa líder, que cumplía su deber de sol a sol y que podía hacer un trabajo real. Durante esa época, cuando los hermanos y hermanas se reunían, no hablaban sobre las palabras de Dios y solo se centraban en estos asuntos. Desorientamos a algunos hermanos y hermanas, y estos se pusieron de nuestra parte y desarrollaron prejuicios en contra de los líderes y obreros y decían que eran falsos. Algunos incluso no los recibían en sus casas, con lo que los líderes y obreros no podían cumplir su deber con normalidad. Algunas personas discernientes se pusieron del lado de los líderes y los obreros y dijeron que perturbábamos la vida de iglesia. De esta manera, se formaron dos bandos; éramos como dos ejércitos enfrentados. Siempre que nos reuníamos, hablábamos de estos temas y la vida normal de iglesia de los hermanos y hermanas se vio completamente alterada. El caos en la iglesia continuó durante meses.

Un día, los líderes superiores vinieron a investigar para comprender el contenido de nuestra carta de denuncia. Pensé para mí: “A esos falsos líderes y obreros los destituirán seguro”. Justo cuando estaba contento por cómo iban las cosas, uno de los líderes utilizó las palabras de Dios para diseccionar la naturaleza de nuestra conducta. Dijo que habíamos formado bandos, dividiendo a la iglesia y perturbando la vida de esta, y como consecuencia, los líderes y obreros no podían realizar sus funciones con normalidad y se había parado la obra de la iglesia. Dijo que estábamos haciendo el mal. También dijo que, como líder, Jia Xin no sabía cómo guiar a los hermanos y hermanas para que experimentaran la obra de Dios. En su lugar, siempre intentaba ganarse a la gente y difundía a los demás el descontento hacia sus colaboradores. ¿Cómo podía tener la obra del Espíritu Santo? Dijo que Jia Xin no podía hacer un trabajo real ni resolver los problemas de los hermanos y hermanas, y que daba igual que pareciese que renunciaba a sí misma y se entregaba, era una falsa líder y debía ser destituida; eso cumplía los principios. Al escuchar la charla de la hermana y el modo en que diseccionó a Jia Xin diciendo que era una falsa líder, me latía el corazón y pensé: “Lo que dicen tiene sentido. Esos compañeros expusieron y apartaron a Jia Xin, y ella debería haber reflexionado sobre sí misma e intentado comprenderse. En vez de eso, vino a nosotros una y otra vez, sintiéndose ofendida y aireando sus quejas. Realmente, no aceptaba la verdad ni experimentaba la obra de Dios. Me posicioné a favor de Jia Xin e incluso juzgué a otros líderes y obreros, con lo que perturbé la vida de iglesia. ¡La naturaleza de esto es grave!”. Sin embargo, ya que no comprendía mi conducta en absoluto, en ese momento, simplemente reconocí que había cometido un error. Al final, los líderes superiores dijeron que habíamos perturbado muchísimo la vida de iglesia y que la naturaleza de esto era grave. Decidieron que nos aislásemos en casa y reflexionásemos.

Un día, fui a casa de mi madre y me dio tres notificaciones de expulsión. Al verlas, vi que, además de la de Jia Xin, para mi sorpresa también eran notificaciones de expulsión para mi mujer y para mí. Las notificaciones decían que Jia Xin era insidiosa y artera, que sembraba la discordia y dividía a la iglesia en bandos y que, en última instancia, se determinó que era un anticristo y se la expulsaba. En cuanto a mí, seguí a este anticristo e hice el mal trastornando y perturbando la vida de iglesia. Yo era cómplice del anticristo, así que también estaba expulsado. Cuando terminé de leer estas notificaciones, sencillamente no podía creer lo que acababa de leer. Fue como cuando un prisionero ve por escrito el veredicto de su condena a muerte. Tenía tanto miedo que se me debilitaron las piernas y no podía dejar de temblar, y pensé: “¿Me han expulsado? ¿No se supone que solo teníamos que estar en casa reflexionando? ¿Cómo nos iban a expulsar? Realmente he hecho mucho mal esta vez”. En ese momento, tenía la mente en blanco y me fui rápidamente a casa a contárselo a mi mujer. Después de contárselo, no podía aguantarme más y me senté en el suelo a llorar. Me dije: “Estoy acabado, ahora sí que estoy acabado. Mi camino de creer en Dios se ha terminado y no podré volver a la iglesia. Esta vez, he ofendido de verdad el carácter de Dios y quizás tendré que recibir mi castigo algún día”. Al pensar en esto, fue como si me hubiesen apuñalado en el corazón; sentí un dolor extremo y una profunda desesperación. Me odié a mí mismo por haber podido hacer algo así. ¿Cómo pude confiar ciegamente en las palabras de Jia Xin? No había posibilidad de compensar lo mucho que yo había perturbado la vida de iglesia y cuanto más lo pensaba, más me dolía el corazón. Ningún día tenía ánimos para hacer nada. No podía comer ni dormir bien por la noche y pasado un tiempo, había perdido más de 5 kilos. Parecía que cada día estuviese esperando la muerte. Pensé que ya no tenía posibilidad de salvación, que estaba destinado al castigo y a ir al infierno. Era como un paciente con cáncer terminal, lo más negativo y desesperanzado que se puede estar. Pensé que, tarde o temprano, iba a morir, así que mejor terminar con esto de una vez. En mi peor momento de dolor y desamparo, pensé en la letra de un himno de las palabras de Dios que se llama Busca amar a Dios sin importar lo mucho que sufras: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las considera agradables y que sus perspectivas son sombrías. Algunas personas sufren hasta tal punto que incluso desean morir. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e incompetentes!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Escuché este himno una y otra vez. Parecía que Dios estuviera usándolo para decirme que Él no me quería tan débil e indefenso, que no quería que perdiese la fe en Él. Había hecho mucho mal y ya me habían expulsado, y estaba destinado a ser castigado en el futuro, pero Dios seguía esclareciéndome y guiándome para pensar en el himno, para que no me hundiese más en la negatividad. Esto me conmovió muchísimo y un rayo de esperanza y un poco de fuerza aparecieron en mi corazón. Más adelante, leí más palabras de Dios que decían: “Para seguir al Dios práctico, debemos tener esta determinación: por muy grandes que sean los entornos en los que nos encontremos, sean cuales sean las dificultades a las que nos enfrentemos, y por muy débiles o negativos que seamos, no podemos perder la fe en nuestra transformación del carácter ni en las palabras que Dios ha pronunciado. Él ha hecho una promesa a la humanidad, y esto requiere que las personas tengan determinación, fe y perseverancia para resistirlo. A Dios no le gustan los cobardes, sino las personas con determinación. Incluso si has revelado mucha corrupción, si has tomado la senda equivocada muchas veces o cometido muchas transgresiones, si te has quejado de Dios o si, desde la religión, te has resistido a Él o has albergado blasfemias en Su contra en el corazón, etcétera, Dios no se fija en nada de eso. Él solo observa si alguien persigue la verdad y si algún día puede cambiar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda de práctica para la transformación del carácter). Vi que a Dios no le gustaban los cobardes; le gustaba la gente resolutiva. Aunque me habían expulsado por hacer un mal muy grande, Dios le daba importancia al hecho de que pudiese cambiar. Si cambiaba, aunque muriese y recibiese finalmente mi castigo, habría valido la pena. Durante esa época, la letra del himno y las palabras de Dios me venían de vez en cuando a la cabeza. Me conmovía mucho y pensaba que Dios no me había abandonado. En mis momentos más oscuros y de mayor abatimiento, Él había utilizado Sus palabras para guiarme, animarme y consolarme. Pensé que Dios amaba mucho al hombre, y que no podía seguir estando negativo. A partir de entonces, me despertaba pronto cada día e insistía en comer y beber las palabras de Dios, reflexionando sobre las maneras en las que lo había ofendido.

Un día, leí estas palabras de Dios: “Muchos en la iglesia no tienen discernimiento. Cuando ocurren incidentes de personas que son desorientadas, contrariamente se ponen del lado de Satanás; incluso se sienten extremadamente agraviadas cuando se les llama sirvientes de Satanás. Aunque las personas podrían decir que no tienen discernimiento, siempre se ponen del lado de la no-verdad, nunca se ponen del lado de la verdad en el momento crítico, nunca se ponen de pie y defienden la verdad. ¿Acaso carecen verdaderamente de discernimiento? ¿Por qué se ponen contrariamente del lado de Satanás? ¿Por qué nunca dicen una palabra que sea justa y razonable a favor de la verdad? ¿Ha surgido esta situación auténticamente como resultado de su confusión momentánea? Cuanto menos discernimiento tienen las personas, menos capaces son de ponerse del lado de la verdad. ¿Qué muestra esto? ¿Acaso no muestra que los que no tienen discernimiento aman el pecado? ¿Acaso no muestra que son la simiente leal de Satanás? ¿Por qué siempre pueden ponerse del lado de Satanás y hablan su idioma? Todas sus palabras y acciones, la expresión en su rostro, todo ello es suficiente para probar que no son amantes de la verdad; más bien, son personas que detestan la verdad. Que puedan ponerse del lado de Satanás basta para probar que Satanás realmente ama a estos insignificantes demonios que pasan la vida luchando a favor de Satanás. ¿No son todos estos hechos sumamente claros?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). “Los engaños insignificantes de quienes no tienen discernimiento los llevarán a su destrucción a manos de los malvados, serán alejados por ellos para no regresar jamás. Y ese es el trato que merecen, porque no aman la verdad, porque son incapaces de ponerse del lado de la verdad, porque siguen a las personas malvadas y están del lado de las personas malvadas y porque se confabulan con personas malvadas y se resisten a Dios. Saben perfectamente que lo que esas personas malvadas irradian es maldad, pero endurecen su corazón y le dan la espalda a la verdad para seguirlas. ¿Acaso no están haciendo el mal estas personas que no practican la verdad, pero que hacen cosas destructivas y abominables? Aunque hay entre ellos quienes se presentan como reyes y otros que los siguen, ¿no es igual su naturaleza de resistirse a Dios? ¿Qué excusa pueden tener para afirmar que Dios no los salva? ¿Qué excusa pueden tener para decir que Dios no es justo? ¿No es su propio mal el que los está destruyendo? ¿No es su propia rebeldía la que los está arrastrando al infierno?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Al leer Sus palabras, me sentí avergonzado y afligido. Que pudiera hacer un mal tan grande no era solamente porque no podía discernir; era fundamentalmente porque valoraba demasiado mi reputación y estatus. Jia Xin nos persuadió para proteger su estatus como líder. No discerní las intenciones ocultas tras sus actos ni observé si sus palabras concordaban con los hechos. Me posicioné a su favor a ciegas, queriendo “luchar por la rectitud” y presumir de mí mismo. También quise aprovechar la oportunidad para alcanzar el estatus de líder. Cuando estábamos escribiendo la carta de denuncia, sentí con claridad que no contábamos con la guía de Dios. No llegamos a un consenso en nuestras opiniones y mi corazón no sentía paz. Aun así, fui terco y continué con la carta, siguiendo al anticristo y haciendo el mal. La hermana de nivel superior que vino a la iglesia habló conmigo para ayudarme y dejarme en evidencia, pero no cambié de rumbo, temiendo que los demás me menospreciasen por reconocer mis errores. Iba a los lugares de reunión y juzgaba sin motivo a líderes y obreros, y difundía la información de que eran falsos. Mi objetivo era conseguir que los hermanos y hermanas los rechazasen y tuviesen una opinión elevada de mí, para tener la posibilidad de que me eligiesen en elecciones futuras. Debido a las perturbaciones que causé, los hermanos y hermanas no pudieron reunirse y comer y beber las palabras de Dios con normalidad. Desorientamos a la mitad de ellos, y juntos nos opusimos a los líderes y obreros. Dios quería que los hermanos y hermanas pudiesen reunirse, hablar de Sus palabras con normalidad y cumplir bien sus deberes en unidad. Cuando Dios estaba construyendo la iglesia, Satanás quiso tirar por tierra Su trabajo. Entretanto, yo estaba haciendo el papel de siervo y cómplice de Satanás, trastornando y perturbando la obra de la iglesia. Al mostrar estos comportamientos, no solo estaba poniéndome del lado incorrecto por una momentánea pérdida de discernimiento. Mi naturaleza era la misma que la de Jia Xin; ambos deseábamos demasiado la reputación y el estatus. Para obtener estatus, creamos desorden en la iglesia y me expulsaron por perseguir ese estatus en lugar de perseguir la verdad. Al pensar en esto, sentí muchísimos remordimientos y culpa. Me arrodillé en el suelo y me di más de 100 bofetadas fuertes en la mejilla. Quería castigarme sin piedad para grabarme a fuego esta lección. También le oré a Dios: “Dios, he hecho el mal. He perseguido el estatus y he perturbado la obra de la iglesia. Estoy dispuesto a arrepentirme, a reflexionar adecuadamente y a intentar comprender el porqué de mis obras malvadas”.

Después de aquello, seguí reflexionando, pensando: “¿Por qué me gusta tanto el estatus y siempre quiero perseguirlo y conseguirlo? ¿Por qué soy capaz de hacer estas cosas malas?”. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y vanidoso, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y vanidosa!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). A través de las palabras de Dios, comprendí que la causa profunda de que fuera capaz de hacer cosas malas, era que yo era demasiado arrogante, que me creía demasiado y que tenía un concepto de mí demasiado elevado. Creía que por poder predicar el evangelio y resolver algunos problemas ya comprendía la verdad y tenía la realidad. Por tanto, era capaz de creer ciegamente en mí mismo y actuar de manera imprudente, y como consecuencia, llevaba a cabo esas acciones malvadas. En lo que concernía a la destitución de Jia Xin, nunca busqué correctamente los principios-verdad. Vi que Jia Xin podía renunciar a las cosas, entregarse, sufrir y pagar un precio en su deber, así que pensé que practicaba la verdad y que tenía la obra del Espíritu Santo. Pensé que, sin perseguir la verdad, ¿quién podría hacer todo eso hasta ese punto? En realidad, a la hora de discernir si alguien tiene la obra del Espíritu Santo, no se puede juzgar en base a lo que parece que esa persona sufre, el precio que paga, renuncia a algo y se entrega. Son cosas que cualquier persona con entusiasmo puede hacer. Uno debe observar principalmente si esta persona puede orar a Dios cuando le suceden cosas y si, incluso cuando eso no cumple sus propias nociones, puede desprenderse de sí misma, buscar la verdad y tener un corazón que tema y se someta a Dios. Además, debería poder guiar al pueblo escogido de Dios para experimentar Sus palabras y comprenderse a sí mismos, y debería también resolver los problemas que los hermanos y hermanas tienen en sus deberes. Eso es lo que un líder y un obrero deberían hacer. Jia Xin no podía desempeñar el trabajo de liderazgo, y ya no digamos tener la obra del Espíritu Santo. Cuando la gente ponía al descubierto sus problemas, no los aceptaba, incluso se quejaba sobre las injusticias que ella percibía y nos desorientaba a los demás. Nos dijo intencionadamente que las denuncias en su contra no eran ciertas, enredándonos para que nos pusiésemos de su parte. Nos desorientó y le dijimos a la gente de la iglesia que los líderes y obreros la estaban reprimiendo, lo que condujo a que en la iglesia se formasen bandos y empezase a reinar el caos. Jia Xin renunció a sí misma y se esforzó un poco, pero no buscó la verdad en absoluto cuando le sucedían cosas, ni reflexionó sobre sí misma, ni trató de entenderse. Para salvaguardar su estatus, causó trastornos y perturbaciones y socavó la obra de la iglesia. Su esfuerzo y su sufrimiento solo eran para proteger su estatus y satisfacer su deseo personal de estatus. En cuanto alguien amenazaba su estatus, hacía cosas malvadas como formar bandos y sembrar la discordia. Su naturaleza era la de odiar la verdad; era un anticristo astuto, falso, insidioso y cruel. Yo no tenía ningún discernimiento. Seguí a Jia Xin al hacer el mal y juzgué a los líderes y obreros durante las reuniones, y como consecuencia, los hermanos y hermanas resultaron desorientados y se pusieron de mi parte, excluyendo a los líderes y obreros. Esto provocó graves perturbaciones a la vida de la iglesia. Había hecho un mal muy grande, pero aun así pensaba que tenía sentido de la rectitud; realmente era tan atolondrado y arrogante que había perdido completamente la razón. Si hubiera comprendido solo un poco de la verdad y tuviese un corazón temeroso de Dios, no habría hecho tanto mal. Vi que yo era muy deficiente y mi carácter, muy arrogante. ¡Necesitaba muchísimo de la reprensión y la disciplina de Dios para limpiarme y transformarme!

Más adelante, leí más palabras de Dios: “Antes de que Dios envíe Su furia, ya ha percibido la esencia de cada asunto de forma bastante clara y completa, y ya ha formulado definiciones y conclusiones precisas y claras. Así pues, el objetivo de Dios en todo lo que acomete es totalmente claro, como lo es Su actitud. Él no está confundido ni ciego, no es impulsivo ni descuidado y, desde luego, no carece de principios. Este es el aspecto práctico de la ira de Dios y, debido a este aspecto práctico de la ira de Dios, la humanidad ha alcanzado su existencia normal. Sin la ira de Dios, la humanidad descendería a condiciones de vida anormales y todas las cosas rectas, bellas y buenas serían destruidas y dejarían de existir. Sin la ira de Dios, las leyes y reglas de existencia para los seres creados serían quebrantadas o incluso totalmente trastocadas. Desde la creación del hombre, Dios ha utilizado continuamente Su carácter justo para salvaguardar y sustentar la existencia normal de la humanidad. Debido a que Su carácter justo contiene ira y majestad, todas las personas, acontecimientos y cosas perversas y todo lo que perturba y daña la existencia normal de la humanidad son castigados, controlados y destruidos como resultado de Su ira” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). “Dios posee este tipo de carácter justo porque detesta la perversidad, las tinieblas, la rebeldía y los actos perversos de Satanás, que corrompen y devoran a la humanidad, porque Él detesta todos los actos de pecado en oposición a Él y debido a Su esencia santa y pura. Por esto es por lo que Él no sufrirá a ninguno de los seres creados o no creados oponiéndose a Él o disputando con Él. Incluso si un individuo hacia el que Él hubo mostrado alguna vez misericordia o al que había escogido, solo necesita provocar Su carácter y transgredir Su principio de paciencia y tolerancia, Él liberará y revelará Su carácter justo que no tolera ofensa sin la más mínima misericordia o duda” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). A través de Sus palabras, comprendí que el carácter justo de Dios no debe recibir ofensa del hombre. Dios tiene principios a la hora de condenar y descartar a alguien. No es un impulso momentáneo ni nada hecho a la ligera; más bien, se hace cuando Él ve la verdadera esencia de una persona. Durante esa época que hice el mal, los hermanos y hermanas varias veces me aconsejaron y me pidieron que hiciese autorreflexión, y que no causase trastornos ni perturbaciones. No obstante, no lo acepté y siempre que la charla de alguien no coincidía con mi opinión, me oponía a esa persona, lo que condujo a que mis acciones malvadas se volviesen cada vez más graves. Desde mi desobediencia inicial hasta provocar perturbaciones luego, y finalmente dividir a la iglesia, cada uno de estos actos de maldad era prueba de mi arrogancia y mi vanidad, mi aversión y mi odio a la verdad. Fui muy arrogante e intransigente sin derramar ni una lágrima hasta que vi mi propia tumba. Dios ya me había dado varias oportunidades para arrepentirme, pero las rechacé todas. Si no me hubieran expulsado, no habrían disminuido ni la furia de Dios ni el caos en la iglesia. Pensé en cómo, antes de destruir Sodoma, Dios había advertido a los habitantes de la ciudad repetidas veces de que debían arrepentirse, pero se opusieron a Él con terquedad y no mostraron ni un atisbo de arrepentimiento. Al final, Dios liberó Su ira sobre Sodoma y destruyó la ciudad. Ahora, yo había experimentado en primera persona el carácter justo de Dios y aunque mi corazón estaba profundamente atormentado y sufriendo, me había impedido hacer el mal y me hizo ver que no se debe ofender el carácter de Dios, y que la verdad y la justicia son las que detentan el poder en la iglesia. Ahora, el hecho de que Dios me permitiese seguir respirando y que no me arrebatase la vida ya era una señal de Su misericordia. Si seguía sin reflexionar ni intentar comprenderme, en última instancia Dios me destruiría. Me presenté ante Dios y le oré: “Dios, he hecho el mal y he ofendido Tu carácter. Haber sido expulsado es Tu justicia. Mis transgresiones pasadas no pueden compensarse y ahora vivo para comprenderme y arrepentirme ante Ti”. Decidí que, independientemente del resultado futuro, perseguiría la verdad y desecharía mi carácter corrupto, y ya no intentaría conseguir reputación ni estatus. Si Dios me destruía de verdad algún día, sería Su justicia. No tenía muchas esperanzas de entrar en el reino; solo quería empezar de cero para ser un verdadero ser creado. Le oré a Dios en mi corazón diciendo que, si me daba una oportunidad más, estaba dispuesto a ser uno de los seguidores de menor importancia de la iglesia. Estaba dispuesto a cumplir cualquier deber que me fuese asignado; me bastaba con hacer algo para la casa de Dios. Más adelante, la iglesia me encontró y me pidieron ayudar a los hermanos y hermanas a comprar algunas cosas. Me sentí muy honrado.

Un día de abril de 2016, un líder vino a mi casa y me dijo: “Te han admitido de nuevo en la iglesia, y la mayoría de los hermanos y hermanas están de acuerdo con la decisión”. En ese momento, estaba tan emocionado que no sabía ni qué decir. Después de que el líder se marchara, no podía evitar que me cayeran las lágrimas. ¡En mi corazón, le daba gracias a Dios y lo alababa sin cesar! Le oré a Dios: “¡Dios! No me esperaba que fueses a darme la oportunidad de volver a la iglesia. Gracias por estar a mi lado, por esclarecerme y guiarme para comprenderme a mí mismo. ¡Dios! Estoy dispuesto a valorar esta oportunidad y te garantizo que ya no volveré a hacer el mal o a causar perturbaciones. Si vuelvo a tener las actitudes de antes y provoco perturbaciones en la iglesia, estoy dispuesto a recibir Tu castigo”.

Tras mi vuelta a la iglesia, empecé pronto a cumplir mi deber. En una ocasión, el líder de la iglesia se me acercó y dispuso que yo cumpliera un deber de acogida. Pensé para mí: “¿Cómo pudieron encargarme este deber? ¿No es un deber propio de personas que ya tienen cierta edad? Si los hermanos y hermanas se enterasen de esto, ¿qué pensarían de mí?”. Pensé algunas cosas acerca del líder y sentí que estaba desaprovechando mis talentos en una tarea insignificante. No obstante, más adelante, leí unas palabras de Dios que decían así: “Cuando Dios requiere que las personas cumplan bien con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni desempeñar ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques con constancia según Sus palabras. Cuando escuches las palabras de Dios, haz lo que has entendido, lleva a cabo lo que has comprendido, recuerda bien lo que has oído y entonces, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). A través de las palabras de Dios, comprendí que Él no necesitaba que yo hiciese un trabajo superimportante. Lo que quería era que cumpliese mi deber de manera centrada. Aunque fuese un deber corriente, siempre y cuando escuchase las palabras de Dios y lo hiciese conforme a Sus exigencias, sería suficiente. No podía cumplir mi deber según mis preferencias; este tenía que basarse en las necesidades del trabajo de la iglesia. Debía someterme a los arreglos de la iglesia y trabajar discretamente para cumplir bien mi deber. Eso es lo que haría una persona con conciencia y razón. Ahora, enfrentarme a este deber me había revelado y puesto a prueba. Sin tales circunstancias, habría pensado que era bastante sumiso a Dios y que mi carácter arrogante y deseo de perseguir la reputación y el estatus ya habrían cambiado. En realidad, aún mostraba bastante arrogancia y vanidad; tenía grandes ambiciones y deseos, y no estaba dispuesto a ser el más insignificante entre la multitud. Esta era mi verdadera estatura. Para purificarme y cambiar, necesitaba experimentar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, así como pruebas y refinamiento. Al reconocerlo, acepté este deber. Aunque no sabía cocinar, podía aprender diligentemente mientras cumplía mi deber y acoger a los hermanos y hermanas según los principios. Haciendo esto, mi corazón se sintió en paz. ¡Gracias a Dios por salvarme!


10. Mi cautela y malentendido fueron descartados

Por Lin Feng, China

En 2022, cuando era líder de iglesia, mi arrogancia, sentenciosidad y arbitrariedad me hacían querer tener la última palabra en todo. Eso hizo que el hermano con el que colaboraba se sintiera limitado y que se trastornara el trabajo de la iglesia. El líder superior me puso al descubierto y me podó por mi arrogancia, mi sentenciosidad y por seguir la senda de un anticristo, así que me destituyeron. Tras eso, me sentí muy abatido. Reflexioné sobre el hecho de que llevaba más de veinte años creyendo en Dios, que me habían destituido más de una vez por mi arrogancia y sentenciosidad, y que, incluso ahora, aún no había cambiado mucho. Sentí que, a partir de entonces, debía comportarme bien en mis deberes y ya no podía ser tan arrogante ni repetir los mismos errores, de lo contrario, nunca tendría otra oportunidad de alcanzar la salvación. Más tarde, al leer las palabras de Dios y reflexionar, me di cuenta de que realmente era muy arrogante y sentencioso, y que limitaba constantemente a mi hermano cuando colaboraba con él y le imponía mis propios deseos e ideas y quería que me obedeciera. Eso hacía que el trabajo se retrasara. Me podaron una y otra vez, pero, a pesar de ello, nunca reflexioné. Realmente iba por la senda de un anticristo. Sentí un profundo odio hacia mí mismo y decidí que, a partir de entonces, me mantendría firme para hacer bien mis deberes.

Un tiempo después, el líder me pidió que preparara los materiales para echar a las personas y me puso a colaborar con la hermana Li Xin. Me preguntaron cuánto había llegado a entender sobre mi carácter arrogante y vanidoso durante ese período de reflexión, y querían que hiciera ese deber durante un período de prueba para ver cómo iban las cosas. Al oír al líder decir esto, me sentí muy dolido y pensé: “¿No es un período de prueba algo temporal? He cumplido con mis deberes una y otra vez conforme a mi carácter arrogante y lo único que he hecho es trastornar y entorpecer el trabajo de la iglesia. Si vuelvo a cometer los mismos errores, podría perderme de forma definitiva la oportunidad de cumplir mis deberes y mi vida como creyente en Dios habrá terminado por completo. Esta vez, tengo que aprovechar la oportunidad, ser obediente y hacer todo lo que se me pida. No puedo ser arrogante, sentencioso y beligerante como lo fui antes”. Más tarde, mientras cumplía mis deberes, noté que a Li Xin la limitaban sus asuntos familiares y no tenía sentido de la carga en sus deberes. Además, no se había encargado a tiempo de unos materiales que debía preparar, así que pensé en señalárselo. Pero, justo cuando estaba a punto de hablar con ella, me vinieron a la cabeza las palabras del líder. Recordé que me habían destituido por mi arrogancia, sentenciosidad y arbitrariedad, y por querer tener la última palabra en todo, lo que había limitado a los demás y había trastornado el trabajo de la iglesia. Aún estaba en un período de prueba en ese deber y, además, el líder no me había pedido que investigara el trabajo de Li Xin. Si le señalaba sus problemas, ¿acaso Li Xin pensaría que era demasiado arrogante y que me estaba extralimitando? ¿Pensaría que, tras unos pocos días de ser obediente, ya estaba volviendo a mis viejas costumbres? Con esto en mente, me mordí la lengua.

Más adelante, el líder mencionó repetidas veces que los materiales que Li Xin había organizado estaban incompletos y que había que volver a recopilar y organizar los materiales sobre un incrédulo, ya que las evaluaciones anteriores no eran correctas, lo que retrasó el trabajo. Me sentí muy culpable. Si hubiera hablado con Li Xin y se lo hubiera señalado a tiempo, eso no habría ocurrido. Sumido en la culpa, encontré dos pasajes de las palabras de Dios: “Después de creer muchos años en Dios y de experimentar numerosos fracasos y contratiempos, así como la revelación y la poda de Dios, en circunstancias normales, las personas deben reflexionar sobre sí mismas y conocerse gracias a las lecciones extraídas de dichos fracasos, buscar la verdad para resolver los problemas, y encontrar en las palabras de Dios las razones de sus fracasos y tropiezos, así como la senda de práctica que deben tomar. Sin embargo, los anticristos no hacen eso. Tras múltiples tropiezos y fracasos, agravan su comportamiento, sus dudas con respecto a Dios aumentan en cuanto a número y gravedad, lo escrutan con más intensidad, sospechan de Él con mayor profundidad y, de igual modo, su corazón rebosa cautela hacia Dios. Su cautela está repleta de quejas, ira, oposición e indignación, e incluso poco a poco van desarrollando negación, juicio y condena hacia Dios. ¿No corren un riesgo cada vez mayor?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cinco: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (II)). “A juzgar por la postura de los anticristos hacia Dios, hacia los entornos y las personas, los acontecimientos y las cosas que Dios dispone, hacia la revelación y la disciplina que Él determina para ellos, y hacia el resto de elementos, ¿tienen los anticristos la más mínima intención de buscar la verdad y de someterse a Dios? ¿Creen, aunque sea en lo más mínimo, que todo ello no es accidental, sino que forma parte de la soberanía de Dios? ¿Lo comprenden y son conscientes de ello? Obviamente, no. Puede decirse que el origen de su cautela radica en sus dudas respecto a Dios. Puede decirse también que el origen de sus sospechas hacia Dios radica en sus dudas respecto a Él. Los resultados que obtuvieron al escrutar a Dios hacen que sospechen más de Él y, al mismo tiempo, que sean más cautelosos con respecto a Dios. A juzgar por los diversos pensamientos y opiniones generados a partir de la manera de pensar de los anticristos, así como de los distintos enfoques y comportamientos adoptados debido al dominio de estos pensamientos y opiniones, estas personas son completamente irracionales. No pueden comprender la verdad, no pueden desarrollar fe verdadera en Dios, no pueden creer ni reconocer la existencia de Dios plenamente, ni creer ni admitir que Dios es soberano sobre toda la creación, que Él es soberano sobre todas las cosas. Todo esto se debe a su esencia-carácter perversa” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cinco: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (II)). Al enfrentar el desenmascaramiento de las palabras de Dios, me sentí realmente juzgado. ¿No era exactamente mi estado lo que Dios había puesto al descubierto? Desde que me habían destituido, había estado viviendo en un estado de cautela y malentendido. Creía que me habían destituido varias veces debido a mi arrogancia, sentenciosidad y arbitrariedad. Incluso después de creer en Dios durante más de veinte años, creía que no había cambiado mucho; seguía viviendo conforme a mi carácter arrogante y pensaba que, si aún no conseguía experimentar un cambio real, sería revelado y descartado para siempre, y ya no tendría ninguna oportunidad de cumplir mis deberes. Cuando oí que el líder dijo que me permitían hacer mis deberes por un período de prueba, sentí una sospecha y cautela aún mayores. Para evitar que me revelaran y descartaran, me aislé por completo y viví cada día con miedo y precaución. Cuando noté que la hermana con la que colaboraba cumplía sus deberes de manera superficial y sin sentido de la carga, supe que debía señalarle sus problemas para proteger el trabajo de la iglesia. Sin embargo, tuve miedo de que pensara que yo era arrogante y que, tras unos pocos días de haber empezado a hacer mis deberes, ya estaba volviendo a mis viejas costumbres, así que simplemente hice la vista gorda. Eso terminó perjudicando el trabajo. Las palabras de Dios me mostraron que, cuando los anticristos son revelados tras experimentar múltiples fracasos y caídas, no solo no reflexionan sobre sí mismos, sino que se cuidan todavía más de Dios y temen que incluso el error más ínfimo les prive de su futuro y su porvenir. Por eso, están siempre cuidándose de Dios. ¿Qué diferencia había entre el carácter que yo revelaba y el de un anticristo? Reflexioné sobre cómo mi arrogancia, sentenciosidad y rechazo a la verdad habían perjudicado de gran manera el trabajo de la iglesia. Las advertencias del líder eran por el bien del trabajo de la iglesia y me instaban a reflexionar más sobre mis defectos fatales para que pudiera aprender de mis fracasos y dejar de vivir conforme a mi carácter arrogante. Ese era el amor de Dios. Pero en lugar de aceptar eso de Dios, tuve sospechas y dudas. ¡Vi que realmente era falso y perverso!

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, provecho y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. A ellos eso les da la impresión de que desperdician sus vidas. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acabe destituyendo y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). A la luz de las palabras de Dios, vi que el carácter que había revelado era el mismo que Dios deja en evidencia que tiene un anticristo. No importaba el deber que realizara, siempre lo vinculaba con recibir bendiciones y consideraba que recibirlas era tan importante como la vida misma. En cada situación, primero pensaba en mi propio desenlace y destino. Cuando me destituyeron y revelaron, no fui ante Dios para reflexionar y entenderme a mí mismo, sino que empecé a cuidarme de Dios, lo malinterpreté y pensé únicamente en mi futuro y mi destino. Cuando volví a cumplir mis deberes, mis pensamientos se volvieron aún más enrevesados y, en mi cabeza, complicaba todas las situaciones, ya que temía que cualquier error me haría quedar en evidencia y me llevaría a tener un mal desenlace y destino. Cuando vi que el mal estado de la hermana Li Xin la hacía ser negativa y retrasaba sus deberes, sabía que tendría que haber estado protegiendo el trabajo de la iglesia y señalarle a Li Xin sus problemas y ayudarla a hacer bien su trabajo. Pero me preocupaba que ella pensara que era arrogante y sentencioso, y que no había cambiado, así que desatendí el trabajo de la iglesia. Vivía según el veneno satánico de: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, y cumplía mis deberes solo para obtener bendiciones y beneficios, ya que consideraba que mi futuro y mi destino eran lo más importante de todo. No tenía en ninguna consideración las intenciones de Dios ni el trabajo de la iglesia. Estaba dispuesto a hacer lo que me beneficiara, pero ignoraba lo que no era beneficioso para mí, incluso si veía que perjudicaba el trabajo de la iglesia. ¡Era tan egoísta y despreciable! Pensé en Pablo cuando iba de camino a Damasco. Luego de que el Señor Jesús fuera a su encuentro mediante un gran resplandor, no se arrepintió verdaderamente, aunque admitió que era el principal perseguidor del Señor Jesús. No reflexionó lo más mínimo sobre su esencia-naturaleza de resistirse a Dios ni la entendió en absoluto. Aunque, en apariencia, trabajaba arduamente y viajaba por todas partes para predicar el evangelio, su intención era negociar con Dios para recibir una corona y recompensas. ¿No eran mis opiniones sobre la búsqueda y la senda que recorría iguales a las de Pablo? Estaba intentando usar y engañar a Dios. Vi cuán poca humanidad tenía. Era como un oportunista e incrédulo que se había infiltrado en la casa de Dios. Si no cambiaba mis opiniones sobre la búsqueda, no solo no obtendría la aprobación de Dios, sino que, en última instancia, recibiría Su castigo.

Luego, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “A veces, Dios usa determinado asunto para revelarte o disciplinarte. Entonces, ¿significa esto que se te ha descartado? ¿Significa que ha llegado tu fin? No. […] En realidad, en muchos casos, la preocupación de la gente proviene de sus intereses personales. En general, se trata del temor a no tener ningún desenlace. Siempre piensa: ‘¿Y si Dios me revela, descarta y rechaza?’. Se trata de tu mala interpretación de Dios; son solo tus conjeturas parciales. Tienes que llegar a comprender cuál es la intención de Dios. Él no revela a la gente para descartarla. La revela para poner de manifiesto sus defectos, sus errores y su esencia-naturaleza, para que se conozca a sí misma y pueda arrepentirse sinceramente; la revelación propiamente dicha es para que la gente crezca en la vida. Sin un entendimiento puro, la gente tiende a malinterpretar a Dios y volverse negativa y débil, o incluso puede sucumbir a la desesperación. De hecho, la revelación por parte de Dios no implica necesariamente que vaya a descartar a la persona. Lo hace para ayudarte a conocer tu propia corrupción y lograr que te arrepientas. A menudo, como la gente es rebelde y no busca la verdad para encontrar una solución cuando revela corrupción, Dios debe ejercer Su disciplina. Por ello, en ocasiones revela a la gente poniendo en evidencia su fealdad y su lamentable estado y permitiéndole conocerse a sí misma, lo que le ayuda a crecer en la vida. Revelar a la gente tiene dos implicaciones distintas. Para los malvados, ser revelados implica el descarte. Para los que son capaces de aceptar la verdad, es un recordatorio y una advertencia; les obliga a hacer introspección, a descubrir su verdadero estado y a dejar de ser díscolos e imprudentes, pues seguir así sería peligroso. Revelar de este modo a la gente es recordarle que, cuando cumpla con el deber, no sea atolondrada y descuidada, que no deje de tomarse las cosas con seriedad, que no se conforme con ser solo un poco eficaz creyendo haber cumplido con el deber a nivel aceptable, cuando, a decir verdad, en comparación con lo que exige Dios, no llega ni de lejos y, sin embargo, sigue siendo autocomplaciente y cree que lo hace bien. En tales circunstancias, Dios disciplina, amonesta y advierte a la gente. Algunas veces, Dios revela su fealdad, lo que, evidentemente, sirve de recordatorio. En esos momentos has de hacer introspección: es insuficiente cumplir con el deber de esta forma, hay rebeldía de por medio, hay demasiadas cosas negativas en ello, es totalmente superficial y, si no te arrepientes, debes ser castigado. De vez en cuando, cuando Dios te disciplina o te revela, eso no implica necesariamente que te vaya a descartar. Hay que plantear correctamente esta cuestión. Incluso si eres descartado, debes aceptarlo y someterte a ello, y apresurarte a reflexionar y arrepentirte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo a base de practicar la verdad y someterse a Dios se puede lograr transformar el carácter). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente avergonzado y culpable. Había leído esas palabras de Dios muchas veces antes, solía hablar del carácter justo de Dios y decía que Él revela a las personas para salvarlas, lo que les permite reflexionar y entenderse mejor. Pero, cuando quedé en evidencia y me destituyeron, sospeché que Dios quería descartarme y no vi ningún rastro de Su amor o salvación. Aunque parecía que cumplía mis deberes, le había cerrado mi corazón a Dios. Reflexioné sobre mis años de fe. Había quedado en evidencia y me habían destituido muchas veces debido a mi naturaleza arrogante. Sin embargo, Dios no me había descartado por mis transgresiones, sino que había usado el desenmascaramiento y la ayuda de mis hermanos y hermanas, junto con el esclarecimiento y la guía de Sus palabras, para ayudarme a reflexionar, arrepentirme y cambiar. Cuando logré entender y cambiar un poco, Dios me dio otra oportunidad de cumplir con mis deberes. Si Dios realmente determinara los resultados de las personas según las corrupciones que revelan, hacía tiempo que me debería haber castigado, por lo que no habría sobrevivido hasta hoy. De la misma manera, mi destitución reciente se debía exclusivamente a que no había conseguido perseguir la verdad y había recorrido la senda de un anticristo, lo cual había trastornado y entorpecido gravemente el trabajo. Eso se gestionó de acuerdo con los principios y reveló plenamente la justicia de Dios. Si no me hubieran destituido a tiempo, mi carácter arrogante me habría hecho cometer muchos hechos malvados y habría recibido el castigo de Dios. De hecho, este tipo de destitución fue la salvación y la protección de Dios, ya que, sin ella, nunca habría reflexionado ni me habría entendido a mí mismo de verdad, y tampoco habría reflexionado sobre la senda equivocada que había tomado. Así que me arrodillé y oré a Dios: “Dios, no quiero vivir más en un estado de cautela y confusión. Estoy dispuesto a arrepentirme y a cumplir bien con mis deberes. Solo te pido que me guíes y orientes”.

Después de mi oración, leí algunas de las palabras de Dios: “Sin importar cuáles sean tus ideas y opiniones personales, si determinas a ciegas que son correctas y que son el modo en que deben hacerse las cosas, esa es una actitud arrogante y sentenciosa. Si tienes ciertas ideas u opiniones que crees que son correctas, pero no tienes plena fe en ti mismo, y puedes confirmarlas a partir de buscar y compartir, eso es lo que significa no ser sentencioso. Esperar a recibir el apoyo y la aprobación de todo el mundo antes de actuar es la manera razonable de hacer las cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). “Si estás seguro de que has observado un problema y entiendes en el corazón que este problema debe resolverse para que no se retrase el trabajo, pero no eres capaz de seguir los principios y tienes miedo de ofender a otros, ¿qué problema hay en juego? ¿Por qué tendrías que temer acatar los principios? Se trata de una cuestión importante de naturaleza, y está relacionada con si amas la verdad y si tienes sentido de la rectitud. Debes expresar tu opinión, aunque no sepas si es correcta. Si tienes una opinión o una idea, debes manifestarla y dejar que los demás la valoren. Esto te beneficiará y contribuirá a resolver el problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿En qué se apoya exactamente la gente para vivir?). Después de meditar con cuidado sobre las palabras de Dios, entendí que limitar a los demás y comportarse conforme a nuestro carácter arrogante es distinto de practicar la verdad para proteger los intereses de la casa de Dios. La arrogancia y la sentenciosidad implican hacer las cosas sin buscar los principios-verdad. Significan aferrarse siempre a la opinión que uno tiene y no aceptar las sugerencias de los demás. Conllevan saber perfectamente que los actos que uno realiza no están de acuerdo con la verdad, pero, aun así, quiere que los demás lo escuchen. Suponen hacer todo conforme a los pensamientos y opiniones de uno, sin tener la más mínima consideración por los intereses de la casa de Dios. Esa es la arrogancia, la sentenciosidad y la intención de mandonear a los demás. Por ejemplo, cuando era líder, tomaba la iniciativa en todo. Nunca colaboraba ni hablaba sobre los asuntos con los demás, y tampoco permitía que intervinieran. Siempre quería que el resto obedeciera mis ideas e intenciones, y nunca aceptaba sugerencias razonables de mis hermanos y hermanas. Eso era arrogancia y sentenciosidad. Si veo que alguien hace algo que vulnera los principios y entorpece el trabajo de la iglesia, independientemente de que sea mi responsabilidad o de que esa persona esté bajo mi supervisión, debo ponerla al descubierto y ayudarla. Eso es proteger los intereses de la casa de Dios y tener sentido de la rectitud. Eso no es arrogancia ni sentenciosidad. Dios observa las intenciones que hay detrás de los actos de las personas. Independientemente de lo que hayan dispuesto los líderes, siempre que algo involucre el trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios, todos tienen la responsabilidad de proteger esas cosas. Una persona así realmente forma parte de la casa de Dios. Al darme cuenta de eso, acudí a Li Xin para hablar con ella, señalarle sus problemas y entender las dificultades que enfrentaba en sus deberes. Gracias a nuestra plática, su estado mejoró un poco. Una vez, me di cuenta de que Li Xin había clasificado de forma incorrecta unos materiales sobre la expulsión de un incrédulo, así que busqué palabras de Dios y principios relevantes para compartir con ella. Después de nuestra plática, pudo captar algunos principios. Mi comprensión y todos los cambios que he realizado se deben a que las palabras de Dios me han guiado y orientado. ¡Gracias a Dios!


12. Cómo tratar la amabilidad de los padres

Por Su Wei, China

Cuando era pequeña, mi familia era relativamente pobre. Mis parientes y amigos nos miraban por encima del hombro e incluso mis abuelos nos excluían. Mi madre solía decirme con insistencia: “¡Tienes que estudiar mucho y honrar a la familia!”. Tomé sus palabras muy en serio, me esforcé en mis estudios y siempre estuve entre los mejores de mi clase. Pero, más tarde, tuve un accidente de auto y otros percances, por lo que me tuvieron que hacer tres operaciones. Cada vez que tuvieron que operarme, mi familia se preocupó mucho. A veces, mi madre se quejaba y decía que, si no fuera por el dinero que habían gastado en mis operaciones, nuestra familia no sería tan pobre. Tras pasar los exámenes de ingreso a la escuela secundaria, logré entrar a una de prestigio. Muchas veces pensé en dejar los estudios para empezar a trabajar y ganar dinero para aliviar la carga de mi familia, pero mis padres no estaban de acuerdo y me animaban a centrarme en mis estudios. Eso me conmovió profundamente y decidí que, cuando fuera grande, se los compensaría como se merecían. Más adelante, mi trayectoria académica continuó sin problemas y, después de los exámenes de ingreso a la universidad, conseguí entrar a una de primer nivel. Luego, continué mis estudios de posgrado en una universidad prestigiosa. En ese momento, nuestra situación económica era extremadamente mala, mis padres se enfermaban a menudo y no podían realizar trabajos pesados, así que nuestra familia siempre estaba endeudada. Cada año, cuando volvía a casa para el Año Nuevo chino, le preguntaba a mi madre cuánto debíamos todavía a nuestros amigos y parientes. De vez en cuando, también oía a mi madre decir que, para mantener a la familia y pagar mis estudios universitarios, mi padre tenía dos empleos en los que hacía trabajo duro. Cada día iba a trabajar con la ropa seca y volvía con todo empapado. Mi madre me decía que no decepcionara a la familia y que nunca fuera desagradecida. Cuando oía a mi madre decir esto, lloraba en secreto debajo de las sábanas en medio de la noche y pensaba: “Cuando empiece a trabajar, daré una parte de mi salario a mis padres cada mes para que puedan vivir bien”.

Dos meses después de empezar a trabajar tras mi graduación, acepté la obra de Dios de los últimos días. A través de las palabras de Dios, llegué a entender que Dios nos da el aliento de vida y que, como seres vivos, los humanos debemos adorarlo. A medida que las palabras de Dios me regaban, sentí con cada vez mayor fuerza que debía dedicar más tiempo a leer Sus palabras y perseguir la verdad. Así que dejé mi trabajo de forma voluntaria y elegí cumplir mi deber en la iglesia. De vez en cuando visitaba a mis padres en su lugar de trabajo. Cada vez que los veía con su pelo canoso, mi corazón sufría por ellos y me sentía profundamente culpable, ya que pensaba que les había fallado al no trabajar ni ganar dinero para mantenerlos. Cada vez que los visitaba, les compraba algunas cosas o suplementos para tratar de compensar el sentimiento de deuda que llevaba en el corazón. En 2021, la policía hizo una gran redada en la iglesia a la que pertenecía y también me empezó a perseguir. Gracias a la protección de Dios, no consiguió arrestarme, pero ya no pude contactar con mi familia. Cuando pensaba en lo preocupados que estarían mis padres al no poder contactarme, me sentía especialmente culpable y pensaba: “Tuve varios accidentes cuando era joven y mis padres se preocupaban mucho por mí. Han trabajado muy duro para criarme, lo que no les fue nada fácil. Ahora, no solo no estoy ganando buen dinero para mantenerlos, sino que también estoy haciendo que se preocupen por mí. ¡Soy realmente una mala hija!”. La pena me afligía el corazón y quería llorar cada vez que pensaba en mis padres. No podía concentrarme en las palabras de Dios ni absorber las pláticas de mis hermanos y hermanas. Cada vez que veía a hermanos y hermanas de la edad de mis padres, pensaba en los míos: “Se están poniendo mayores y no tienen muy buena salud. Me pregunto cómo estarán ahora. Si se enferman, ¿les alcanzará el dinero para el tratamiento?”. Aunque seguía cumpliendo mi deber, mi corazón estaba constantemente preocupado por mis padres. Solo cumplía con mi deber por inercia y, cada vez que algo no salía como yo quería, pensaba en volver a casa. Pero, cuando pensaba en que me arrestarían si lo hacía, no me atrevía a regresar. Así que oré a Dios y le pedí que me protegiera de las limitaciones de mi afecto.

Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). “¿Qué clase de educación te aportan las expectativas de tus padres? (La necesidad de rendir bien en los exámenes y tener un futuro de éxito). Has de demostrar que eres prometedor, tienes que estar a la altura del amor de tu madre y de su arduo trabajo y sus sacrificios, y has de colmar las expectativas de tus padres y no defraudarles. Te quieren mucho, lo han dado todo por ti y te dedican su vida entera. Entonces, ¿en qué se han tornado todos sus sacrificios, su educación e incluso su amor? En algo que debes devolverles y, al mismo tiempo, en una carga para ti. Así es como surge la carga. Aunque los padres hagan estas cosas por instinto, por amor o por los imperativos de la sociedad, la utilización de estos métodos para educarte y tratarte, e incluso para inculcarte toda clase de ideas, al final no proporcionan a tu alma libertad, liberación, consuelo ni alegría. ¿Qué conllevan para ti? Presión, miedo, condena y desazón en tu conciencia. ¿Qué más? (Ataduras y limitaciones). Ambas cosas. Es más, ante semejantes expectativas de tus padres, no puedes evitar vivir por sus esperanzas. Para cumplir con sus expectativas, para no fallarles y que no pierdan la esperanza en ti, estudias todos los días cada asignatura a conciencia y con esmero y haces todo lo que te piden” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Dios puso al descubierto cómo era exactamente mi estado. Desde que yo era joven, mi madre me había enseñado que mis padres se habían sacrificado mucho por mí y que no debía ser desagradecida cuando fuera más grande. Mis parientes y vecinos también solían decir que, a pesar de que mi familia era pobre, mis padres habían seguido pagando mis estudios, por lo que tenía que retribuírselo adecuadamente en el futuro y no olvidar mis raíces. También vi los sacrificios que mis padres hicieron por mí. Cuando era pequeña, tuve varios accidentes y mis padres se desvivieron por conseguir dinero para mis operaciones. También fueron por todas partes buscando los fondos necesarios para pagar mis estudios. Así que acepté la educación y el adoctrinamiento de mi familia, parientes y amigos de todo corazón y sin dudarlo. Hice de mi meta estudiar mucho, mejorar la situación económica de mi familia y asegurarme de que mis padres pudieran tener una buena vida. Para lograrlo, me esforcé mucho para obtener una educación superior y tenía planeado dar una parte de mi salario a mis padres cada mes, independientemente de lo que pasara en mi vida. Pero, después de encontrar a Dios y de elegir dejar mi trabajo para cumplir mi deber, me sentí culpable por haber fallado a mis padres. Más tarde, debido a la persecución y los arrestos que el PCCh llevó a cabo, no pude contactar con mi familia, lo que me hizo condenarme a mí misma aún más y sentirme una mala hija. Cuando pensaba en cómo mis padres habían apoyado mis estudios y que, ahora que finalmente me había graduado, no solo no estaba ganando dinero para recompensarlos, sino que, además, estaba haciendo que se preocuparan, me abrumaba la culpa y me reprochaba a mí misma. Cuando veía a personas de la edad de mis padres, me preocupaba por ellos y mi atención se desviaba de mi deber. Incluso pensé en traicionar a Dios y abandonar mi deber para volver a casa. Las ideas tradicionales que mi familia y la sociedad me habían inculcado, como “La devoción filial es la principal virtud” y “Una persona no filial es peor que un animal”, se habían arraigado profundamente en mi corazón. Eran como un cepo doloroso que me había atrapado con fuerza. Tenía claro que la vida humana proviene de Dios, y que creer en Él, adorarlo y cumplir nuestro deber eran las sendas correctas de la vida y esto era perfectamente natural y estaba justificado; pero, aun así, no podía sentirme tranquila en mi deber. Sentía todo el tiempo que ir en contra de las expectativas de mis padres significaba que carecía de conciencia y que era una hija mala y desagradecida.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a tratar de manera correcta todos los sacrificios que mis padres habían hecho por mí. Dios Todopoderoso dice: “Hablemos de cómo debe interpretarse ‘Tus padres no son tus acreedores’. ¿Acaso no es un hecho que tus padres no son tus acreedores? (Sí). Dado que es un hecho, nos corresponde explicar las cuestiones que abarca. Analicemos el asunto de que tus padres te trajeran al mundo. ¿Quién eligió que te trajeran al mundo, tú o tus padres? ¿Quién eligió a quién? Si lo analizas desde la perspectiva de Dios, la respuesta es: ninguno de los dos. Ni tú ni tus padres elegisteis que ellos te trajeran al mundo. Si analizas de raíz esta cuestión, esto lo dispuso Dios. Dejaremos este tema de lado por ahora, ya que es algo fácil de entender. Desde tu punto de vista, naciste pasivamente de tus padres, sin tener otra opción al respecto. Desde la perspectiva de tus padres, te trajeron al mundo por su propia voluntad independiente, ¿verdad? En otras palabras, dejando de lado la disposición de Dios, en lo relativo a tu nacimiento, fueron tus padres quienes detentaron todo el poder. Eligieron traerte al mundo y lo decidieron todo. Tú no elegiste que ellos te dieran la vida, naciste de ellos pasivamente y no tuviste elección alguna al respecto. Así pues, dado que tus padres tuvieron todo el poder y optaron por hacer que nacieras, tienen la obligación y la responsabilidad de educarte, criarte hasta la vida adulta, proveerte de educación, alimento, vestimenta y dinero; esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer. En tanto que tu postura fue siempre pasiva durante el tiempo que te criaron, no tuviste derecho a elegir: debían criarte ellos. Como eras pequeño, no tenías la capacidad de criarte solo, no te quedó más alternativa que recibir pasivamente la crianza de tus padres. Ellos te criaron tal como quisieron; si te daban buena comida y bebida, tú comías y bebías bien. Si te ofrecían un entorno vital en el que sobrevivías alimentándote de cizaña y plantas silvestres, así es como sobrevivías. En cualquier caso, durante tu crianza, tú eras pasivo y tus padres cumplían con su responsabilidad. Es igual que si tus padres cuidaran una flor. Si quieren cuidarla, deben fertilizarla, regarla y asegurarse de que reciba la luz del sol. Así pues, en cuanto a la gente, no importa si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. […] Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser libre y no deben pedir una retribución. Al criarte, tus padres solo cumplían con su responsabilidad y obligación, y no corresponde remunerarla, no debe ser una transacción. Así pues, no es necesario que abordes a tus padres ni que manejes tu relación con ellos con la idea de recompensarlos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas tu vínculo con ellos en función de esta idea, eso es inhumano. A su vez, es probable que eso haga que tus sentimientos carnales te limiten y te aten, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino. Tus padres no son tus acreedores, así que no tienes la obligación de concretar todas sus expectativas. No tienes la obligación de correr con los gastos de sus expectativas. Es decir, ellos pueden tener expectativas; tú cuentas con tus elecciones y con la senda vital y el porvenir que Dios ha dispuesto para ti, lo cual no tiene nada que ver con tus padres” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, llegué a entender que los padres no son acreedores de sus hijos, sino que los crían de manera voluntaria y, dado que es su elección, tienen la responsabilidad y la obligación de hacerlo. No importa lo mucho que sacrifiquen los padres durante ese proceso, es su responsabilidad como padres y una especie de ley que Dios ha decretado para los seres creados. Al igual que muchas criaturas en la naturaleza que se reproducen y cuidan de sus crías, simplemente están siguiendo las leyes y principios que el Creador ha establecido. Lo mismo se aplica a los seres humanos. Los padres que eligen tener hijos deben criarlos y darles libertad para permitirles que elijan su propia senda en la vida. Que los padres exijan que sus hijos los recompensen y les retribuyan solo por haberlos criado, o que incluso sacrifiquen la libertad de sus hijos de elegir su senda en la vida para cumplir sus propios deseos de tener una vida mejor es algo inhumano, de hecho. Esos padres son demasiado egoístas. Al reflexionar sobre la razón por la que me sentía culpable por no ganar dinero para ser una buena hija para mis padres, me di cuenta de que era porque había visto sus sacrificios y cuidados como un acto de amabilidad y a ellos como mis acreedores. Creía que, una vez que tuviera la capacidad de ganar dinero en el futuro, tenía que recompensarlos adecuadamente; de lo contrario, sería una hija mala y desagradecida que carecía de humanidad. A partir de las palabras de Dios, entendí que tenía una perspectiva errónea sobre las cosas. Que mis padres me hubieran criado y cuidado era simplemente cumplir con su responsabilidad y obligación como padres. No les debía nada ni estaba obligada a cumplir con sus expectativas. Tengo el derecho a elegir el tipo de senda que debo tomar en la vida y no debería estar limitada por esa supuesta amabilidad, ya que eso me haría perder mi libertad en la vida e incluso perder mi oportunidad de perseguir la verdad y ser salva. Al reflexionar sobre cada etapa de mi vida, vi que había tenido varios accidentes peligrosos cuando era niña; sin embargo, había sobrevivido gracias a la milagrosa protección de Dios. En una ocasión, un coche que iba a toda velocidad me atropelló, me lanzó al otro lado del camino y perdí el conocimiento. Pero, cuando desperté, solo tenía fracturas menores y algunas heridas superficiales. En otra ocasión, una persona con esquizofrenia me golpeó con violencia. Fue un incidente especialmente sangriento y violento, pero mi cerebro no sufrió ningún daño y mi rostro no quedó desfigurado. Solo fueron necesarios unos puntos de sutura en la cabeza y terminé con solo un hueso roto, pero sin haber sufrido otras lesiones de gravedad. Los que sabían lo que me había pasado cuando era niña decían que realmente tenía mucha suerte. En realidad, no se trataba de suerte. Todo se debía a la protección de Dios. Haciendo memoria, me di cuenta de que había llegado hasta el presente gracias al cuidado y la protección de Dios. Tenía una senda en la vida que Dios había establecido para mí y una misión que cumplir. No debía vivir solo para mis padres.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “En cuanto a las expectativas de tus padres, no deberías acarrear ninguna carga. Si haces lo que ellos te piden, tu porvenir no va a cambiar, y tampoco lo hará si no cumples sus expectativas y los decepcionas. Sea como sea la senda que tengas por delante, así va a ser; Dios ya la ha ordenado. De igual modo, si cumples las expectativas de tus padres, los satisfaces y no los decepcionas, ¿significa eso que van a tener una vida mejor? ¿Puede cambiar el porvenir de sufrimiento y maltrato que tienen? (No). Hay quien piensa que sus padres le dedicaron muchísima gentileza cuando lo criaron y que sufrieron una barbaridad durante esa época, así que quiere encontrar un buen empleo y después soportar cualquier dificultad, esforzarse, esmerarse y trabajar duro para ganar mucho dinero y hacer una fortuna. Su objetivo es proporcionarles a sus padres una vida privilegiada en el futuro, que vivan en una mansión, conduzcan un buen coche y coman y beban bien. Sin embargo, después de años afanándose en ello, y aunque sus condiciones de vida y circunstancias han mejorado, sus padres mueren sin disfrutar ni un solo día de esa prosperidad. ¿A quién hay que culpar de eso? Si permites que las cosas sigan su propio curso, que Dios las instrumente, y no acarreas esta carga, entonces no te sentirás culpable cuando tus padres mueran. No obstante, si trabajas hasta la extenuación para ganar dinero con el fin de retribuir a tus padres, de ayudarles a tener una vida mejor, y luego ellos mueren, ¿cómo te sentirías? Si te demoraste en el cumplimiento de tu deber y en obtener la verdad, ¿podrás aún vivir con comodidad el resto de tus días? (No). Tu vida se verá afectada, y durante lo que te quede de ella acarrearás la carga de ‘haberles fallado a tus padres’. […] Los padres deberían desempeñar sus responsabilidades respecto a los hijos en función de sus propias condiciones y del entorno y las condiciones que Dios ha dispuesto. Lo que los hijos han de hacer por sus padres también se basa en las condiciones que puedan alcanzar y en el entorno que se encuentren; eso es todo. Nada de lo que hagan los padres o los hijos debería ser con el propósito de cambiar el porvenir del otro según lo que esté al alcance de uno o sus deseos egoístas, de tal modo que el otro pueda vivir mejor, más feliz y su vida sea más ideal a consecuencia de sus propios esfuerzos. Ya se trate de los padres o los hijos, todo el mundo debería dejar que las cosas tomaran el rumbo natural en los entornos que ha dispuesto Dios, en lugar de intentar cambiarlas mediante sus propios esfuerzos o por cualquier determinación personal. El porvenir de tus padres no va a cambiar porque tú albergues esa clase de pensamientos respecto a ellos, pues hace mucho que Dios dispuso su porvenir. Él ordenó que vivieras en el ámbito de sus vidas, que te trajeran al mundo, te criaran y tuvierais esta relación. Por tanto, tu única responsabilidad respecto a ellos es acompañarlos conforme a tus propias condiciones y cumplir ciertas obligaciones. En cuanto al deseo de cambiar la situación actual de tus padres o de que tengan una vida mejor, todo eso es superfluo. Resulta incluso más innecesario hacer que tus vecinos y parientes te admiren, honrar a tus padres o asegurar el prestigio de estos dentro de la familia. También están las madres o los padres solteros a los que su pareja abandonó y te criaron en solitario hasta la edad adulta. Eres incluso más consciente de lo difícil que fue para ellos, y quieres dedicar tu vida entera a retribuirlos y compensarlos, hasta el punto de hacer cualquier cosa que te digan. Lo que te piden, lo que esperan que hagas, unido a lo que tú mismo estás dispuesto a hacer, todo se convierte en cargas para tu vida, y no debería ser así. Eres un ser creado en presencia del Creador. En esta vida, no solo has de cumplir con las responsabilidades hacia tus padres, sino también con las que tienes como ser creado y con tus deberes como tal. Solo puedes cumplir con tus responsabilidades hacia tus padres con base en las palabras de Dios y los principios-verdad, no haciendo cualquier cosa por ellos en función de tus necesidades emocionales o las de tu conciencia” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Reflexioné reiteradamente sobre las palabras de Dios y llegué a entender que el porvenir de una persona está en manos del Creador. Hacía tiempo que Dios había decretado el sufrimiento que mis padres padecerían y si iban a tener una buena vida, por lo que tenía poco que ver conmigo. No es que yo pudiera cambiar su sino y darles una mejor vida solo porque tuviera una educación superior y ganara dinero. Mi porvenir, así como que haya podido entrar a la universidad u obtener cierto diploma, también fue decretado por Dios y no fue mérito de mis padres. La razón por la que me sentía culpable cuando pensaba en que tenía una educación superior pero no trabajaba para ganar dinero ni era una buena hija para mis padres era porque no había entendido que el porvenir de los seres humanos está en manos de Dios. Todavía vivía bajo el veneno satánico de que “El conocimiento puede cambiar tu destino”, y creía que tener una educación superior y un buen trabajo podía cambiar el porvenir de mis padres y darles una mejor vida. En realidad, ¿podía yo realmente cambiar el sino de mis padres? Pensé en mi tío, que había trabajado arduamente la mayor parte de su vida para ayudar a su hijo a entrar a la universidad. Al final, su hijo entró a la universidad, compró una casa en la ciudad y, justo cuando parecía que la familia iba a poder tener una buena vida finalmente, mi tío falleció inesperadamente. Luego estaba mi tía, que trabajó sin descanso para que mi primo fuera a la universidad, con la esperanza de que consiguiera un buen trabajo. Pero mi primo no estaba comprometido con el trabajo que le correspondía y, no solo no trabajó como debía, sino que también lo estafaron. Había pedido a la familia más de cien mil yuanes para una inversión, solo para perder todo el capital. Había habido muchos ejemplos similares a mi alrededor, que demostraban que ni los padres ni los hijos podían cambiar el sino del otro. Dios decreta si tendremos o no una buena vida, y nadie puede cambiarlo sin importar cuánto se esfuerce personalmente. Si yo no creyera en Dios, también seguiría las tendencias del mundo, me casaría, compraría una casa y un coche, tendría hijos y tendría que lidiar con los pagos de la hipoteca y el auto. Entonces, ¿cuánta energía y dinero extra tendría para ser una buena hija para mis padres? Si estuviera bajo una gran presión en mi vida cotidiana, puede que incluso tuviera que depender de mis padres para que me ayudaran. Pensaba que, como hacía mis deberes y no trabajaba para ganar dinero y demostrar mi devoción filial hacia mis padres, ellos no tenían una buena vida. Eso es absurdo. Las condiciones de vida de mis padres, los entornos que experimentarán a lo largo de sus vidas y los sufrimientos que padecerán están todos predestinados por Dios. No tienen nada que ver con que yo crea en Dios o cumpla con mis deberes. No debería vivir más de acuerdo con las opiniones falaces que la sociedad y mi familia me han inculcado. Preocuparme excesivamente por mis padres es insensato y no tiene sentido. Como ser creado, es Dios quien me dio la vida, me otorgó mis dones y talentos y dispuso distintas circunstancias para ampliar mi experiencia y conocimiento. En última instancia, me permitió oír la voz del Creador y disfrutar del riego y suministro de Sus palabras. Por lo tanto, debería dedicar mi tiempo y energía a buscar cosas positivas y ayudar a más personas a oír la voz de Dios y recibir Su salvación. Solo esto tiene importancia y es la responsabilidad y el deber que debo cumplir como ser creado.

Leí otros dos pasajes de las palabras de Dios: “Para empezar, la mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón guardas apego emocional y piensas en tus padres; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permiten y puedes permanecer a su lado mientras cumples con tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerlo, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan y debes abandonarlos, no puedes seguir a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te educaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces, finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para cumplir con el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que permanezcan en contacto con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que todavía gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo, ya que no has llegado al punto de carecer de humanidad, en el que ni siquiera te importan tus padres ni desempeñas tus responsabilidades hacia ellos. Eliges esto por varias razones objetivas, así que no es que no seas buen hijo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). “Si acatas un principio-verdad, una idea o un punto de vista correctos y provenientes de Dios, tu vida se volverá muy relajada. Ni la opinión pública ni el estado de tu conciencia ni la carga de tus sentimientos dificultarán ya la forma en que manejes la relación con tus padres. En cambio, tales cosas te permitirán afrontar esta relación de forma correcta y racional. Si actúas de acuerdo con los principios-verdad que Dios le ha otorgado al hombre, aunque la gente te critique a la espalda, sentirás paz y calma en lo más profundo de tu corazón y no te afectará de ningún modo. Al menos no te reprocharás a ti mismo por ser un ingrato insensible y dejarás de sentir la acusación de tu conciencia en el fondo de tu corazón. Esto se debe a que sabrás que todas tus acciones se llevan a cabo de acuerdo con los métodos que te ha enseñado Dios, y que estás escuchando y sometiéndote a Sus palabras y siguiendo Su camino. Escuchar las palabras de Dios y seguir Su camino es el sentido de la conciencia que más debe poseer la gente. Solo serás una persona auténtica cuando seas capaz de ambas cosas. Si no lo has logrado, entonces eres un ingrato insensible” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Al leer estos dos pasajes de las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. Empecé a llorar incontrolablemente. Dios nos entiende muy bien. Sabe que las distintas ideas falaces y perversas de la familia y la sociedad nos desorientan y hieren profundamente, y aprisionan a nuestros espíritus. Por lo tanto, Él expresa la verdad para ayudarnos a ver de a poco la esencia de esos asuntos y abordarlos con perspectivas correctas y racionales. Había oído la voz del Creador y había elegido predicar el evangelio y hacer mis deberes para permitir que más personas recibieran la salvación de Dios. Eso es lo más recto y significativo que uno puede hacer y es mi responsabilidad y misión. No debería reprocharme a mí misma por no poder ser buena hija, especialmente porque no estaba desatendiendo mis responsabilidades como hija a propósito ni estaba siendo mala hija en situaciones en las que pudiera cumplir con esas responsabilidades. Tras entenderlo, ya no me sentí culpable ni me reproché a mí misma. Vi que solo al contemplar a las personas y las cosas según las palabras de Dios se pueden evitar el sesgo y las creencias erróneas. He llegado a comprender tanto mis responsabilidades y obligaciones hacia mis padres como mis responsabilidades y misión como ser creado, además del verdadero valor y significado de la vida humana.

Al haber pasado por esta experiencia, siento que las palabras de Dios son realmente maravillosas. Son las palabras de Dios las que me han guiado para salir de la cultura tradicional y han permitido que mi corazón se sienta aliviado y libre. Ahora me siento mucho más tranquila. Cuando tengo tiempo libre, puedo reflexionar sobre más palabras de Dios y reconocer mis carencias, y mis pensamientos están más centrados en asuntos relacionados con mis deberes.


14. Cómo debo tratar a quienes son mejores que yo

Por Chongxin, China

A finales de 2016, trabajé con la hermana Yi Xin en la obra de la iglesia. Tras un tiempo colaborando juntas, descubrí que Yi Xin tenía buen calibre y que comprendía rápidamente las palabras de Dios. Era capaz de captar los puntos clave cuando hablaba de la verdad y de resolver algunas dificultades de los hermanos y hermanas. Yo pensaba: “Llevo poco tiempo creyendo en Dios y no comprendo mucho de la verdad, así que, cooperando con Yi Xin, la obra de la iglesia se hará realmente bien, de seguro”. Estaba muy contenta, llena de determinación y entusiasmo. Siempre que no entendía algo, le preguntaba a Yi Xin. Entonces ella tomaba las riendas del trabajo y yo nunca me oponía porque sentía que ella era mejor que yo.

Después de un tiempo, escuché a los hermanos y hermanas decir que Yi Xin tenía buen calibre, que podía calar las cosas y resolver los problemas que tenían, y que sus charlas eran realmente esclarecedoras. Al principio, pude gestionar bien esta situación, pero, al escuchar estas cosas con frecuencia, empecé a sentirme un poco avergonzada y molesta y pensaba: “Ambas somos líderes y hacemos juntas el trabajo. Todos los hermanos y hermanas la elogian. ¿Acaso no quedo yo como una incompetente?”. Concordaba con los hermanos y hermanas verbalmente y decía: “Sí, Yi Xin tiene buen calibre”, pero, por dentro, no podía aceptarlo y pensaba: “También lidero muchas reuniones para los hermanos y hermanas y también puedo resolver algunos de sus problemas y dificultades. ¿Por qué no me alaba nadie? ¿Realmente estoy tan por debajo de Yi Xin? Esto no puede ser así. Tengo que leer más de las palabras de Dios para hablar con más claridad en las reuniones y debo intentar esforzarme por alcanzar el nivel de Yi Xin, ¡para que los hermanos y hermanas vean que no soy inferior a ella!”. Después de eso, empecé a trabajar duro, a ir a las reuniones durante el día y a leer y a prepararme con las palabras de Dios por la noche. Anotaba cualquier pasaje de las palabras de Dios que pudiese resolver ciertos estados, a fin de poder encontrarlos rápidamente a la hora de resolver problemas. Cuando los líderes superiores se reunían con nosotras, les consultaba cualquier cosa que no comprendiese porque quería entenderlo todo mejor, estar mejor preparada y superar a Yi Xin.

Una vez, durante una reunión de los líderes de equipo, Yi Xin tenía que asistir a otra cosa y me hizo ir a mí primero a la reunión. Estaba bastante contenta, ya que Yi Xin siempre había venido conmigo antes y liderado cada reunión, pero hoy, por fin era mi turno de hablar con los hermanos y hermanas yo sola. Tenía que utilizar esta oportunidad para hacerlo bien y demostrar que mi calibre no era muy inferior al de Yi Xin. Durante la reunión, comencé por comprender el estado reciente de cada líder de equipo y las dificultades que estaban teniendo en sus deberes. Cuando habló una hermana, la escuché atentamente mientras mi mente trabajaba a toda velocidad para pensar bien en qué pasajes de las palabras de Dios podría encontrar para abordar su estado. Pensé: “No puedo estropear esto de ninguna manera. Si no puedo resolver este problema, estaré para siempre a la sombra de Yi Xin. ¡Qué vergonzoso y humillante sería eso!”. Cuando la hermana terminó de describir su estado, encontré los pasajes pertinentes de las palabras de Dios y hablé mientras observaba sus reacciones. Al ver que la hermana asentía con la cabeza, sentí una sensación repentina de satisfacción y pensé que lo estaba haciendo bien. Pero, justo cuando estaba charlando con entusiasmo, entró Yi Xin, que ya había terminado su tarea. Todos los hermanos y hermanas, que habían estado mirándome a mí, dirigieron su atención a Yi Xin. Por sus miradas, sentí que todos habían estado esperando con ansias a que ella llegara. Me sentí algo decepcionada. Después de eso, Yi Xin comenzó a buscar y a hablar de las palabras de Dios según los problemas que tuvieran los líderes de equipo. De hecho, la charla de Yi Xin fue bastante clara y sentí muchos celos. Pensé: “Llegaste, asumiste el mando y me quitaste el protagonismo. De eso, nada. No puedo quedarme aquí sentada y dejar que acapares la atención. Tengo que encontrar una oportunidad para hablar”. Me devané los sesos pensando en qué pasajes de las palabras de Dios utilizar y cómo compartir de manera más clara que Yi Xin. Como tenía tantas ganas de presumir, cuando Yi Xin se detuvo un instante, entré al momento a tomar el relevo de la conversación con la líder de equipo, y dije: “Hermana, yo también he encontrado un pasaje de las palabras de Dios con respecto a tu estado. Hablemos de él”. Entonces comencé a leer, pero, según iba leyendo, descubrí que el pasaje seleccionado no encajaba del todo con el estado de la hermana. Mi cabeza empezó a murmurar y pensé: “Oh, no. ¿Lo he estropeado? Estaba esperando que los hermanos y hermanas me admiraran, pero, ¿cometer un error tan básico como este no demuestra que soy una incompetente? ¡Qué humillante!”. Me sentí muy muy incómoda y avergonzada, me puse colorada y solo quería que me tragara la tierra. Yi Xin continuó su charla y los hermanos y hermanas escuchaban con atención. Sentí que me habían marginado y estaba increíblemente dolida e incómoda, como si estuviese en ascuas. En mi interior empezó a crecer el resentimiento y pensé: “¿Qué papel estoy desempeñando? ¿Solo estoy aquí para elogiar a Yi Xin? ¡Yo parezco tan insuficiente solamente porque ella está aquí! Mi humillación de hoy es todo por su culpa. Si no estuviera aquí, ¿me habría entrado tanta ansiedad que no habría encontrado los pasajes adecuados de las palabras de Dios? ¿Me habrían humillado así?”. Me sentí un payaso allí sentada y solo quería marcharme de inmediato. Cuando por fin terminó la reunión, me fui a casa y me tumbé en la cama, pero, cuando pensaba en lo que había pasado en la reunión, mi corazón se enturbió con una tormenta de angustia y me sentí muy molesta y frustrada. Pensé en todo el esfuerzo que había hecho para mejorar mis habilidades de resolución de problemas últimamente, en que había estado asistiendo a las reuniones de día, preparándome con las palabras de Dios de noche y quedándome despierta hasta medianoche, pero daba igual lo mucho que lo intentara: ante Yi Xin, me quedaba corta. Al pensar en esto, empecé a sentir rencor por Yi Xin y ya no quería trabajar con ella en las reuniones. No quería ni verla. Al día siguiente, cuando Yi Xin y yo fuimos a la reunión, me enfurruñé y guardé silencio mientras pensaba: “No puedo competir con ella, ¡así que mantendré la boca cerrada y escucharé!”. Pero, aunque no compitiese, seguía sintiéndome molesta, frustrada y enfadada. Cuando intenté hablar, se me quedó la mente en blanco y no supe qué decir. Así que comencé a quejarme y a pensar: “¿Por qué Dios le ha concedido un calibre tan bueno? ¿Por qué a mí me ha dado un calibre tan malo y nos ha hecho cumplir juntas nuestro deber? Con ella aquí, es como si yo no estuviera”. Deseaba que, un día, muy pronto, nos separasen. En las siguientes reuniones, hablé menos y participé menos en los debates de trabajo. Mi estado seguía empeorando y me sentía cada vez más dolida y reprimida. Oré a Dios: “¡Dios! Tengo celos de Yi Xin constantemente y siempre me estoy comparando con ella. Vivir en este estado es muy doloroso. ¡Dios! Esclaréceme y guíame para comprender mi carácter corrupto”.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En todo lo que involucre la reputación, el estatus o una oportunidad de destacar —por ejemplo, cuando os enteráis de que la casa de Dios planea promover diversos tipos de individuos con talento—, el corazón de cada uno de vosotros salta de emoción y queréis haceros un nombre y poneros en el centro. Todos queréis pelear por el estatus y la reputación. Esto os avergüenza, pero os sentiríais mal si no lo hicierais. Sentís envidia, odio y os quejáis cuando veis que alguien sobresale, os parece injusto: ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre consiguen otros el protagonismo? ¿Por qué no me toca nunca a mí?’. Y cuando sentís resentimiento, tratáis de reprimirlo, pero no podéis. Oráis a Dios y os sentís mejor un rato, pero cuando os encontráis nuevamente con este tipo de situación, seguís sin poder superarla. ¿No es esta una manifestación de una estatura inmadura? Cuando la gente se sume en semejantes estados, ¿no ha caído en la trampa de Satanás? Estos son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios ponían al descubierto exactamente mi estado. Vi que, cuando todos los hermanos y hermanas admiraban a Yi Xin, yo me sentía inadecuada, surgían los celos y empezaba a competir con ella. Para hacer que todos me admirasen, me levantaba temprano y me acostaba tarde para leer las palabras de Dios y prepararme con verdades, porque quería demostrar que yo no era inferior a Yi Xin. En la reunión de líderes de equipo, cuando llegó Yi Xin, los hermanos y hermanas dirigieron su atención a ella y su charla fue bastante buena. Me sentí celosa y reacia a aceptarlo, y me devané los sesos para encontrar pasajes más adecuados de las palabras de Dios para hablar. Pero los pasajes que encontré no encajaban en absoluto con el estado de la líder de equipo. Me sentí humillada y volqué mi resentimiento sobre Yi Xin y pensaba que, mientras ella siguiese ahí, yo no me destacaría, así que me mostraba reacia a cooperar con ella. Estaba demasiado preocupada por mi reputación y estatus. Siempre que algo involucraba mi orgullo o estatus, no podía evitar querer competir y, si no lo lograba, sentía rencor, odio y prejuicios hacia ella y pensaba que era todo su culpa. Yo era una persona muy mezquina, despreciable y miserable. Pensé en Zhou Yu, del “Romance de los Tres Reinos”, que tenía tantos celos de los talentos de Zhuge Liang que murió de enfado siendo joven. También yo me pasaba los días enfadada y sintiendo rencor por culpa de los celos que le tenía a Yi Xin, y vivía en la oscuridad y en el dolor, e incluso sin poder cumplir mis deberes. ¿Acaso esto no iba a revelarme y hacer que me descartasen más rápido? En realidad, Yi Xin era capaz de comprender asuntos rápidamente, hablar de la verdad con iluminación y resolver los problemas de los hermanos y hermanas. Esto era beneficioso tanto para la obra de la iglesia como para los hermanos y hermanas, y también compensaba mis defectos. Era algo bueno. No obstante, estaba celosa de los talentos de mi hermana y no podía soportar ver que me superaba. Solo pensaba en competir con mi hermana por fama, ganancia y posición y, si no ganaba, me volvía negativa, holgazana y descargaba mi frustración en mi deber. ¡Había sido realmente egoísta! Oré a Dios en silencio: “Dios, ya no quiero vivir en este estado de celos, ¡vivir así es muy doloroso y represivo! Estoy dispuesta a arrepentirme y a buscar la verdad para resolver este carácter corrupto. Guíame, por favor”.

En mi búsqueda, recordé algunas de las palabras de Dios: “Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y determinación, sino que también se han vuelto avariciosos, arrogantes y caprichosos. Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aún, no tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer en Dios siguen siendo insoportablemente horribles, e incluso cuando las personas hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas es sencillamente insufrible. Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, comprendí que el dolor con el que había estado viviendo estaba provocado por la corrupción y el daño de Satanás. Reflexioné sobre el modo en que la sociedad y las enseñanzas de mi familia me habían influenciado desde pequeña para vivir bajo venenos satánicos como: “Yo soy el único soberano del universo”, “Solo puede haber un macho alfa” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Había sido extremadamente egoísta, despreciable, arrogante y vanidosa. Si alguien me superaba o amenazaba mi reputación y estatus, me sentía molesta y me volvía celosa y odiosa, me sentía increíblemente reprimida y con un dolor insoportable. Recuerdo a una compañera de clase que era cercana a mí y que era mejor que yo en los estudios. Cuando veía a otros compañeros orbitando a su alrededor haciéndole preguntas, me sentía abandonada, tenía celos de ella y quería superarla. Más adelante, cuando, a pesar de mis esfuerzos estudiando no pude alcanzar su nivel, dejé de ser amiga de ella y nuestra relación terminó. Tras casarme, cuando vi que mis vecinos ganaban más y vivían mejor, sentí celos y trabajé muy duro para ganar más dinero, pero, en última instancia, seguía sin poder competir, así que dejé de querer relacionarme con ellos. Incluso tras empezar a creer en Dios, seguí viviendo según estos venenos. Cuando vi que el calibre y la comprensión de Yi Xin eran mejores que los míos, sentí celos y me esforcé para ser mejor que ella y, cuando no pude, sentí una incomodidad insoportable y no quería verla e incluso me quejé a Dios por haberme dado un calibre tan bajo, volqué mi frustración en mis deberes y no participé en la obra de la iglesia. Vi que estaba siendo irracional y que no tenía humanidad en absoluto. La reputación y el estatus me habían atado a un sufrimiento insoportable que no solo me hacía daño a mí sino también a los demás. Mi entrada en la vida también se vio alterada y perdí muchas oportunidades de alcanzar la verdad. Me di cuenta de que perseguir la fama, la ganancia y el estatus no era la senda correcta, y que seguir persiguiendo esas cosas solo me alejaría de Dios y, en última instancia, Él me descartaría. Al darme cuenta de esto, me dispuse a cambiar y a querer dejar de perseguir la reputación o el estatus.

Más adelante, leí más de las palabras de Dios: “Las funciones no son las mismas. Solo hay un cuerpo. Cada cual cumple con su deber, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). “Debéis conseguir una cooperación armoniosa a efectos de la obra de Dios, para beneficio de la iglesia y para estimular a vuestros hermanos y hermanas. Debéis coordinaros con otros, corrigiéndoos mutuamente y alcanzando un mejor resultado de trabajo, con el fin de mostrar consideración con las intenciones de Dios. Esta es la verdadera cooperación y solo aquellos que se dediquen a ella lograrán la verdadera entrada. Mientras cooperas, puede que algunas de tus palabras sean inadecuadas, pero no importa. Háblalo después y hazte una idea clara; no lo descuides. Cuando lo hayas hablado, podrás subsanar los defectos de tus hermanos o hermanas. Esta manera de profundizar cada vez más en tu trabajo es lo que te permitirá lograr mejores resultados. Cada uno de vosotros, como personas que sirven a Dios, debe ser capaz de defender los intereses de la iglesia en todo lo que haga, en lugar de tener en cuenta únicamente sus propios intereses. Es inaceptable actuar en solitario, desestabilizándoos unos a otros. ¡Las personas que se comportan así no son aptas para servir a Dios!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Servid como lo hacían los israelitas). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que Dios le da a cada persona un calibre distinto y tiene distintas exigencias con cada una de ellas. Independientemente de si el calibre de una persona es bueno o es malo, siempre y cuando cumpla sus deberes con las intenciones adecuadas, busque la verdad, actúe de acuerdo con los principios y lo haga lo mejor que pueda, Dios la aprobará. Dios me ha dado este calibre, que fue Su predestinación y soberanía, así que tenía que someterme, hacer todo lo que pudiera lograr lo mejor posible y cumplir bien mis deberes. Pensé en que llevaba poco tiempo creyendo en Dios y en que mi entrada en la vida era superficial, que no podía hacer bien el trabajo por mí misma. La charla sobre la verdad de Yi Xin era más clara y sus fortalezas compensaban mis defectos. Trabajar juntas nos permitió hacer bien el trabajo. ¿Acaso no era eso algo bueno? Tenía que desprenderme de mis celos, cooperar adecuadamente con mi hermana y hacerle más preguntas sobre cosas que no comprendía, para poder crecer rápido. Al darme cuenta de esto, dejé de quejarme sobre mi calibre bajo y me dispuse a someterme y a cumplir mi parte. En poco tiempo, ya había otra reunión y me abrí sobre la corrupción que había revelado hacia Yi Xin y le pedí disculpas. Yi Xin también se abrió y habló conmigo, y tuve un gran sentimiento de liberación en mi corazón desde esta reunión. Gracias al esclarecimiento y a la guía de las palabras de Dios, gané cierta comprensión sobre mi carácter corrupto y conseguí algunos cambios. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


15. La decisión de una maestra

Por Mo Wen, China

El sol se ponía por el oeste, al atardecer. La puerta de una pequeña casa rural estaba abierta, con una tela blanca atada al pomo. Los últimos rayos del sol iluminaban la pared de ladrillos sin pintar del patio.

En el centro de la sala había un ataúd. Frente a este se arrodillaban una niña de siete años, un niño de nueve años y una mujer campesina de treinta y tantos años.

“Mamá, hemos tenido una desgracia en la familia. ¿Por qué no ha venido ningún pariente a ayudarnos?”. La suave voz de la niña interrumpió el silencio dentro de la casa.

“Por la enfermedad de su padre y el hecho de que nos hemos quedado sin ahorros, nuestros familiares nos desprecian por ser pobres y nos consideran inferiores. A partir de ahora que su padre ya no está, solo seremos nosotros, madre e hijos, confiando entre nosotros. Ustedes dos deben trabajar duro para demostrar su valor; no permitan que los demás los menosprecien. ¡Espero que ambos puedan tener un futuro prometedor, lleguen a ser alguien y cambien nuestro porvenir!”. La madre secó sus lágrimas; tenía los ojos llenos de determinación y pronunció estas palabras con sinceridad mientras miraba a los dos niños pequeños.

La niña de siete años era An Ran.

Esta imagen de su infancia quedó profundamente grabada en su corazón. Desde muy joven, An Ran supo que tenía que trabajar duro para probar su valor. Su meta en la vida era luchar por la excelencia y ganar la admiración de los demás. An Ran se esforzó especialmente en la escuela, creyendo que solo a través del estudio diligente tendría un futuro prometedor. En la escuela primaria, An Ran casi siempre estaba entre los tres mejores alumnos de la clase.

A los trece años, cuando An Ran asistía a la escuela secundaria, un vecino compartió con su madre el evangelio de Dios Todopoderoso en los últimos días. Ese día, An Ran y su madre vieron juntas un video sobre la creación inicial de Dios. Desde ese momento, An Ran supo que los seres humanos fueron creados por Dios, y que había un Soberano entre los cielos, la tierra y todas las cosas, que guiaba y cuidaba a toda la humanidad. An Ran sintió calidez en su interior. ¡Dios era tan bueno!

A los quince años, debido a la falta de dinero para la escuela, An Ran se vio obligada a dejar sus estudios y empezar a trabajar. Si bien An Ran sabía que creer en Dios era bueno, sentía que todavía era joven y tenía mucho futuro por delante. No quería vivir una vida normal sin logros, ya que pensaba que, así, nadie la respetaría. Entonces, decidió encontrar un trabajo decente y respetable, trabajar duro y ganar dinero, ya que pensaba que, mientras pudiera establecerse, sería capaz de vivir gloriosamente delante de los demás y ya nadie la menospreciaría. An Ran pensaba sin cesar en cómo convertirse en alguien rápidamente. Por este motivo, solo podía asistir a las reuniones de vez en cuando, durante su tiempo libre.

Una tarde, cuando An Ran tenía diecisiete años, el prolongado calor del aire todavía no se había disipado. Se escuchó un clic. Luego un ruido sordo. Se oyó que una puerta se abría y se cerraba, una secuencia de movimientos rápidos y eficientes, y luego pasos apresurados. Su prima había regresado.

“¿Qué sucede? ¿Hay alguna urgencia?”, preguntó An Ran.

“Tengo buenas noticias para ti. Nuestra escuela busca con urgencia maestros. Le he hablado de ti al directivo de la escuela. Si te contratan, este trabajo es prestigioso y paga bien”. An Ran se sintió tentada de inmediato al escuchar esta noticia. Desde niña había esperado sobresalir y establecerse algún día. Ahora tenía una excelente oportunidad de entrar en la profesión de maestra, una carrera considerada respetable. Ella sabía que solo podían trabajar en escuelas los graduados universitarios o quienes tuvieran al menos una licenciatura. Pensó: “Sin la ayuda de mi prima, ¿cómo podría tener la oportunidad de trabajar en una escuela? Más adelante, puedo rendir el examen para obtener el título de maestra y convertirme formalmente en maestra y, así, poder obtener prestigio e ingresos, ¿verdad? Cuando llegue ese día, ya nadie volverá a menospreciarme”. Al pensar en todo esto, An Ran aceptó sin dudarlo.

Al salir de la casa de su prima, la mente de An Ran comenzó a agitarse y pensó: “Cuando en el futuro trabaje en una escuela privada, solo tendré un descanso cada dos semanas, e indudablemente no podré asistir a las reuniones. La obra de Dios finaliza pronto. Si mi trabajo afecta mi asistencia a las reuniones, será perjudicial para mi vida”. Sin embargo, esta era una oportunidad para cumplir el sueño de toda su vida de sobresalir. An Ran no quería perderla. Después de mucho pensarlo, An Ran eligió el trabajo. Se reconfortó diciendo que estaría bien siempre que leyera más de las palabras de Dios y asistiera a las reuniones durante sus días libres en el trabajo, y que probablemente no tendría un impacto importante.

An Ran consiguió el trabajo al acabar las vacaciones de verano, y se convirtió en maestra de escuela primaria como siempre había deseado. An Ran al fin encontró una plataforma para hacer realidad sus sueños, se sentía muy emocionada por eso, dando todo de sí a su trabajo.

A principios del otoño, la escuela recibió un grupo nuevo de estudiantes, y el campus se llenó de charlas y risas alegres. An Ran frunció el ceño mientras caminaba enérgicamente hacia el edificio de la escuela con una pila de libros de ejercicios en las manos. Pensó: “En esta escuela, la competencia entre las clases es particularmente feroz. Los resultados de las evaluaciones de cada clase son un tema central de conversación entre directores y personal en puestos de liderazgo. No tengo experiencia en la enseñanza. Cuando comencé a trabajar en la escuela, las clases a las que enseñaba tenían las peores calificaciones de ese grado. Si quiero alcanzar a las otras clases, tendré que invertir todavía más tiempo y esfuerzo en ello”. An Ran se decidió: “Debo mejorar los resultados de las evaluaciones de mis estudiantes y convertirme en una maestra excelente a la que los padres de los estudiantes elogien”. Al pensar en todo esto, An Ran no pudo evitar respirar profundamente. “¡Esto es demasiada presión!”.

Desde ese momento, An Ran parecía un reloj de cuerda, nunca se atrevía a relajarse ni un momento. Trabajar horas extras y quedarse despierta hasta tarde se convirtieron en algo rutinario. Por la noche corregía tareas y daba clases particulares a estudiantes con dificultades para que pudieran mejorar sus calificaciones. Varios meses más tarde, las clases a las que An Ran enseñaba pasaron de ser las últimas a estar en primer y segundo lugar. A ello le siguieron los elogios de los padres y un gran respeto de los directivos, lo que satisfizo enormemente la vanidad de An Ran. Estaba entusiasmada y caminaba con la cabeza en alto, sintiéndose orgullosa cuando se encontraba con personas de su pueblo. Creía que todas las dificultades que atravesaba valían la pena, sin importar cuán duras y agotadoras fueran.

Sin embargo, bajo esa apariencia pulcra, yacían una amargura y un sufrimiento interminables que solo ella conocía.

“Te lo he dicho tantas veces, ¿no puedes buscar un trabajo menos ocupado? Mírate, has perdido más de doce libras en apenas un año y medio. Estás tomando medicamentos y recibiendo inyecciones continuamente, y siempre trabajas hasta agotarte. ¿Acaso intentas acabar con tu vida? Crees en Dios, ¿cómo puedes pensar que está bien ni siquiera asistir a las reuniones? Si esto continúa así, ¿podrás entender la verdad y ser salvada?”. La madre de An Ran la regañó mientras se sentaba junto a su cama con los ojos llenos de pena.

“Mamá, sé que este trabajo es demasiado ocupado y no me deja tiempo para asistir a las reuniones, pero…”. An Ran comenzó a sentir dolor de garganta antes de poder terminar de hablar.

Su madre se dio vuelta y le alcanzó un vaso de agua. Cuando su madre se fue, An Ran comenzó a recordar el pasado año. La competencia abierta y las luchas ocultas entre colegas, las noches trabajando hasta tarde y la presión del trabajo provocaron insomnio a An Ran, además de pesadillas frecuentes en los momentos en que lograba dormir. Su sistema inmunitario se había debilitado bastante, y tomaba medicamentos casi todos los días. La gran carga de trabajo diaria no dejaba a An Ran tiempo ni energía para presentarse ante Dios. Sentía que era una máquina que nunca dejaba de funcionar, sin conocer casi nada, excepto el trabajo. Algunas veces pensaba: “¿Debería cambiar de trabajo? Seguir de este modo realmente está afectando mi progreso en la vida. Pero, si renuncio, ¿no se hará añicos el sueño de poder sobresalir que he tenido desde niña? ¿Volveré alguna vez a encontrar una oportunidad tan buena como esta?”. Las miradas de admiración de parientes y amigos, y los elogios de los padres de los estudiantes y los directivos de la escuela, eran todo lo que An Ran había soñado. “Como dice el dicho”, pensaba: “‘Hay que tener agallas para luchar por la dignidad’. Las personas viven para demostrar su valor y obtener respeto, ¿no es así? ¿Qué sentido tiene vivir si vas a ser mediocre toda tu vida?”. An Ran se levantó, volvió a su escritorio y tomó el bolígrafo para continuar planificando las lecciones. Había tomado la decisión de que no podía renunciar a su trabajo. Pensó que sería lo mismo si aprovechaba bien sus días libres para comer y beber la palabra de Dios y asistir a más reuniones.

Durante el Festival de la Primavera de 2011, mientras limpiaba la casa con su madre, An Ran de repente se dio cuenta de que no podía levantar su brazo derecho, y no se animó a agachar la cabeza. Cuando intentó agachar la cabeza, escuchó un sonido como un chasquido. An Ran tuvo miedo y se sintió desconcertada.

“Sufres de hombro congelado y espondilosis cervical. Ambas son enfermedades laborales. Si no comienzas pronto el tratamiento, en el futuro podrían convertirse en parálisis. Además, tu constitución física es particularmente pobre, así que necesitas comenzar el tratamiento de inmediato”. Este fue el consejo que el médico del centro de salud le dio solemnemente a An Ran.

Al escuchar las palabras del médico, An Ran se sintió particularmente asustada: “Tengo solo diecinueve años. Mi vida acaba de comenzar y tengo tantos sueños por cumplir. Si mi hombro congelado y mi espondilosis cervical empeoran, ¿cómo haré para sobrellevar los días por venir? ¿Podré ir a clase y trabajar normalmente?”. Al pensar en la posibilidad de que su sueño de destacarse acabara, An Ran se sintió especialmente reacia y no pudo evitar quejarse. “¿Por qué mi vida es tan amarga? ¿Por qué no puedo cumplir mis deseos? ¿Estoy destinada a sufrir desprecio toda mi vida?”. An Ran comenzó a llorar.

El cielo estaba gris, parecía que iba a nevar. Soplaba un viento frío que hacía tiritar a las personas como si estuvieran dentro de un congelador.

An Ran se acurrucó en la cama, con su rostro invadido por la frustración. Sintió que no tenía futuro, y le faltaba entusiasmo en todo lo que hacía. En su dolor, solo pudo presentarse ante Dios en oración. “Oh, Dios, de repente contraje esta enfermedad tan grave, y tengo miedo. No sé cómo seguir adelante a partir de ahora. El año pasado, he estado trabajando todo el tiempo y no he asistido mucho a las reuniones. Sé que eso no está de acuerdo con Tu intención, pero no puedo soportar dejar mi trabajo. Siento que mi vida es amarga, y no sé por qué me ha pasado todo esto a mí. Esclaréceme y permíteme salir de este dolor”.

En ese momento era el receso de invierno, y An Ran pudo pasar su tiempo en reuniones o leyendo las palabras de Dios en su hogar. Disfrutó especialmente ver películas y videos sobre el evangelio. Al ver que, durante la Era de la Gracia, muchos misioneros viajaron por toda China, dejando sus familias y matrimonios y sufriendo toda clase de persecución, pero aun así predicaban incansablemente el evangelio y deseaban entregarse a Dios, sin arrepentirse de su decisión, An Ran se sintió profundamente inspirada. Pensó: “Ellos creyeron en el Señor Jesús con tal fervor, y hoy he aceptado la obra de Dios en la tercera etapa, recibiendo el regreso del Señor Jesús. He escuchado más de las palabras de Dios y entendido más de las verdades y los misterios que ellos. He disfrutado tanto el riego y la provisión de las palabras de Dios, que debo predicar el evangelio y dar testimonio de Dios todavía más”. An Ran recordó a muchos hermanos y hermanas cercanos que habían dejado el matrimonio y el trabajo para cumplir sus deberes en la iglesia y retribuir el amor de Dios. Ella había creído en Dios por muchos años, disfrutando de Su gracia, pero, en vez de cumplir con sus deberes, no podía siquiera asistir regularmente a las reuniones. Se preguntó si realmente creía en Dios. Pensó entonces en las hermanas con las que solía reunirse, quienes ahora desempeñaban sus deberes en la iglesia, mientras ella había estado persiguiendo riqueza, fama y ganancias. An Ran se preguntó: “¿Por qué no puedo dejar de buscar riqueza, fama y ganancias?”.

Un día, An Ran leyó un pasaje de las palabras de Dios: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado? En resumen, independientemente de cómo obre Dios, toda Su obra es por el bien del hombre. Considera, por ejemplo, los cielos y la tierra, y todas las cosas que Dios creó para que sirvieran al hombre: la luna, el sol y las estrellas que Él hizo para el hombre; los animales y las plantas, la primavera, el verano, el otoño y el invierno, etc., todo está hecho para la existencia del hombre. Y así, independientemente de cómo Dios castigue y juzgue al hombre, todo es por el bien de la salvación de este. Aunque despoje al hombre de sus esperanzas carnales, es por el bien de su purificación, y su purificación es para que él pueda sobrevivir. El destino del hombre está en manos del Creador, por tanto, ¿cómo podría el hombre controlarse a sí mismo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). An Ran entendió que el porvenir del hombre está en manos de Dios y no sujeto a sus propios deseos. Comprendió que era solo un ser creado insignificante que no podía controlar las experiencias que atravesaría durante su vida. Sin embargo, siempre quiso hacer las cosas a su manera y no se sometió a la soberanía y las disposiciones de Dios. Ella también creía que su vida era desafortunada porque enfermó y no pudo continuar con su trabajo ni sobresalir. Pensó: “¿Acaso esto no es quejarse de Dios?”. Al reflexionar sobre el año pasado, An Ran se dio cuenta de que su relación con Dios se había vuelto distante debido a su dedicación al trabajo. De no ser por su enfermedad, habría seguido concentrada únicamente en trabajar y ganar dinero, sin tiempo ni energía para presentarse ante Dios. Ahora, a pesar de su sufrimiento físico, podía estar en calma y pasar tiempo leyendo la palabra de Dios, lo cual era bueno. An Ran estaba dispuesta a someterse y buscar la intención de Dios.

El sol de invierno comenzaba a salir, y su calor era particularmente acogedor. La luz del sol cubría cada rincón del patio, envolviendo su cuerpo en calor.

An Ran se sentó en el patio, se recostó en la silla, y leyó tranquilamente las palabras de Dios: “Este es el momento en el que Mi Espíritu lleva a cabo una gran obra y es el momento en el que comienzo Mi obra entre las naciones gentiles. Más aún, es el momento en el que clasifico a todos los seres creados, poniendo a cada uno en su categoría respectiva, para que Mi obra pueda proceder con mayor rapidez y efectividad. Y, así, lo que os pido sigue siendo que cada uno ofrezca todo su ser a toda Mi obra y, además, te pido que disciernas claramente y tengas la certeza de toda la obra que Yo he realizado en ti, y que pongas todas tus fuerzas en Mi obra para que esta pueda ser más efectiva. Esto es lo que debes entender. Desistid de pelear entre vosotros, de buscar una senda de retorno o las comodidades de la carne, las cuales retrasarían Mi obra y tu maravilloso futuro. Lejos de protegerte, hacer eso traería destrucción sobre ti. ¿No sería esto una necedad de tu parte? Aquello que hoy disfrutas con avidez es, precisamente, lo que está arruinando tu futuro, mientras que el dolor que hoy sufres es justamente lo que te protege. Debes ser claramente consciente de estas cosas a fin de evitar caer preso de las tentaciones de las que te será difícil liberarte y evitar tropezar en la densa niebla y ser incapaz de encontrar el sol. Cuando la densa niebla se disipe, te encontrarás en medio del juicio del gran día” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, An Ran poco a poco llegó a comprender que, desde la infancia, siempre había buscado la excelencia, deseando cambiar su porvenir por sí misma. Siempre pensó: “Tienes que llegar a ser alguien de renombre en el mundo y obtener la admiración de los demás; de lo contrario, la vida no tendrá sentido. ¿Cuál es el objetivo de vivir si continúas siendo de clase baja?”. En su búsqueda de la excelencia y la gloria, An Ran trabajó mucho para ganar dinero. Luego de aceptar la obra de Dios en los últimos días, si bien sabía que esta etapa de la obra tenía por propósito purificar y transformar a las personas, que era la etapa final de la obra de Dios, y que solo ocurría una vez en la vida y, si la dejaba pasar, perdería la oportunidad de ser salvada, aún así, se alejó de Dios para buscar riqueza, fama y ganancias, y consideró que el valor de la vida estaba en cumplir sus ideales y deseos y buscar la excelencia. Trabajó sin cesar para lograrlo, luchando amargamente en una vorágine de fama, ganancias y fortuna, que finalmente la llevó a un sufrimiento físico total y un profundo dolor. Sobre todo, se alejó de Dios y lo traicionó para sobresalir y en beneficio de supuestas oportunidades, retrasando la posibilidad de reunirse con otros y ganar la verdad. ¿No era esto exactamente lo que decían las palabras de Dios: “Aquello que hoy disfrutas con avidez es, precisamente, lo que está arruinando tu futuro”? La búsqueda de riqueza, fama y ganancias no genera buenas oportunidades; ¡en realidad daña y arruina a la propia persona! An Ran se dio cuenta de que, aunque su enfermedad le causaba algo de dolor, también obstaculizaba su búsqueda de fama y ganancias. A simple vista, esta enfermedad parecía hacer añicos sus sueños, pero de manera invisible, la protegía. Durante su enfermedad, An Ran pudo presentarse ante Dios, reflexionar sobre su propia senda y contemplar realmente su vida: ¿Qué era más importante, perseguir la verdad y vida o fama y ganancias? En ese momento, An Ran comprendió. Pensó en las palabras de la Biblia: “He visto todas las obras que se han hecho bajo el sol, y he aquí, todo es vanidad y correr tras el viento” (Eclesiastés 1:14). “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). La riqueza, la fama y las ganancias pueden generar un placer temporal, hacer que uno se destaque y lograr la estima de los demás, pero significan perder la oportunidad de ganar la verdad y la salvación, que es igual que sacrificar la propia vida. ¿Qué sentido tiene eso?

An Ran continuó leyendo otro pasaje de las palabras de Dios: “El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, siente aversión hacia estas personas que no tienen ninguna conciencia en absoluto, porque ha tenido que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de la gente. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, y traerte alimento y agua para que te despiertes y ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando sientas algo de la desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento. Está vigilando a tu lado, esperando que des marcha atrás. Está esperando el día en el que recuperes la memoria de repente: cuando seas consciente del hecho de que viniste de Dios, que, en un momento desconocido, perdiste el rumbo, en un momento desconocido, perdiste el conocimiento a lo largo del camino y en un momento desconocido, adquiriste un ‘padre’. Además, cuando te des cuenta de que el Todopoderoso ha estado siempre vigilando en ese lugar, esperando durante mucho, mucho tiempo tu regreso. Él ha estado vigilando con un anhelo desesperado, esperando una respuesta sin tenerla. Su vigilancia y espera no tienen precio y son por el corazón y el espíritu de los seres humanos. Tal vez esta vigilancia y espera sean indefinidas y, quizá, ya estén llegando a su fin. Pero tú debes saber exactamente dónde se encuentran tu corazón y tu espíritu en este momento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). Al ver que las palabras de Dios llamaban una y otra vez a la humanidad, An Ran se conmovió profundamente, y las lágrimas le nublaron la vista. Suspiró y pensó para sí: “Entonces, Dios siempre ha estado esperando mi regreso, sin renunciar nunca a salvarme”. An Ran se dio cuenta de que, aunque había escuchado la voz de Dios hace tiempo, había leído muchas de Sus palabras, sabía que, en los últimos días, Dios se había hecho carne para salvar personalmente a la humanidad y que esto era una oportunidad sumamente excepcional, había sido demasiado intransigente y su corazón había estado adormecido; centraba sus pensamientos, su energía y su tiempo en trabajar por dinero, buscar la estima de los demás y esforzarse por engrandecerse. Era consciente de que, si continuaba por ese camino, solo lograría agotarse y convertirse en una víctima sacrificada por fama, ganancias y estatus, incapaz de conseguir buenas perspectivas. Así, terminaría arruinándose. En ese momento, An Ran se conmovió profundamente, y sus ojos se llenaron de lágrimas. Reconoció que todo lo que Dios le había dado era amor y salvación, mientras ella había respondido con rechazo, evasión y resistencia. Se sintió en deuda con Dios. En silencio, tomó la decisión de comer y beber las palabras de Dios y participar en las reuniones en serio, y nunca más caer en el desánimo y la degradación.

Entonces, escuchó una lectura de las palabras de Dios: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. En este mundo, el hombre usa la ropa del diablo, come la comida del diablo, trabaja y sirve bajo el campo de acción del diablo, y es pisoteado por él hasta el punto de estar cubierto de inmundicia. Si no captas el significado de la vida u obtienes el camino verdadero, entonces, ¿qué significado tiene vivir así? Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Al escuchar las palabras de Dios, An Ran encontró el objetivo correcto en su vida, y se sintió particularmente liberada y tranquila. Reflexionó sobre todos los años en que había vivido para alcanzar la fama y las ganancias, provocándose un terrible sufrimiento al querer sobresalir, agobiada por el estrés, el dolor y la amargura. En última instancia, se enfrentaría a la destrucción junto a Satanás. Todo esto por vivir de acuerdo con una visión equivocada de la vida. Entonces, An Ran entendió que la riqueza, el estatus, la fama y las ganancias eran solo cosas vacías. Como ser creado, vivir para dedicar la propia vida a Dios, perseguir la verdad y conocer a Dios es la existencia más significativa. Si podía perseguir en serio la verdad durante la obra de Dios, desechando su carácter corrupto, finalmente podría convertirse en alguien que Dios aprobara. Aunque no recibiera el reconocimiento de las personas durante su vida, ser aprobada por Dios sería lo más significativo y valioso. Pensó en tantos hermanos y hermanas, algunos graduados de la universidad, otros cuyas familias tenían negocios, que pudieron abandonar su propia fama y ganancias para cumplir con sus deberes. Se preguntó qué era lo que ella, una humilde maestra, no podía soltar. An Ran cerró el libro de las palabras de Dios, se arrodilló y oró: “Dios, he sido rebelde, he vivido en busca de fortuna, fama y ganancias, y me he negado a presentarme ante Ti. Hoy he despertado y me he dado cuenta de que no vale la pena sacrificar mi vida en busca de fama, ganancias y fortuna. Dios, gracias por no renunciar nunca a salvarme, esperando siempre mi regreso. A partir de ahora, estoy dispuesta a centrarme en comer y beber Tus palabras, participar más en las reuniones y cumplir con mis deberes. No quiero que Satanás siga engañándome y haciéndome daño”. Después de orar, An Ran sintió una sensación de estabilidad en su corazón. En los días siguientes, diligentemente comió y bebió las palabras de Dios todos los días y asistió a más reuniones.

Poco después del Festival de la Primavera, recibió la llamada de un compañero de clase con quien no había mantenido el contacto. Llamó para ofrecerle trabajar en el programa extraescolar de la ciudad, dando clases particulares a estudiantes solamente durante los horarios de comida. Si bien este trabajo pagaba menos y no le traería reconocimiento ni admiración, An Ran estaba encantada de tener más tiempo para comer y beber las palabras de Dios y cumplir con sus deberes.

Una mañana de domingo, An Ran caminaba hacia su casa. Mientras los demás iban deprisa de un lado a otro, ella comenzó a caminar más despacio, pensando en que el día anterior la había llamado su prima para pedirle que regresara a trabajar a la escuela. Sus familiares también se lo pidieron. An Ran pensó: “Mi enfermedad ha mejorado y todavía soy joven. ¿Por qué no volver a intentarlo? Si regreso a la escuela, recibiré el aprecio y la admiración de los demás”.

Sintió la brisa y recordó los amargos días en la escuela. Ahora, finalmente había logrado salir del lodazal de la riqueza, la fama y las ganancias y podía asistir a las reuniones, comer y beber las palabras de Dios y cumplir con sus deberes con regularidad. Pensó: “Si vuelvo a trabajar en la escuela, ¿eso no me traerá dificultades innecesarias?”.

Tras pensar en todo esto, An Ran tomó el teléfono y envió un mensaje a su prima, rechazando amablemente la oferta.

Se escuchó el sonido de una bocina. Con un bocinazo, un automóvil se detuvo frente a An Ran. Ella tomó su maleta y se adentró en el camino de cumplir con sus deberes.

Sentada junto a la ventana, recordó lo vivido, cómo pasó de ser alguien profundamente interesada en el dinero, la fama y las ganancias a convertirse en un miembro que cumplía con sus deberes en la casa de Dios. Comprendió que cada paso estuvo, de hecho, guiado por Dios y lleno de Su amor y salvación, y que, si no hubiera sido por las palabras de Dios que le proporcionaron esclarecimiento y guía, todavía estaría atrapada en la vorágine de perseguir fama, ganancias y estatus. Agradeció a Dios en silencio en su corazón, deseando valorar solamente el precioso tiempo que ahora tenía, para poder perseguir realmente la verdad y cumplir con sus deberes y así reconfortar el corazón de Dios.


16. Ya no soy cobarde

Por Sabrina, Francia

En julio de 2022, regaba a los nuevos creyentes en la iglesia. Lucía era la diaconisa de riego, responsable de mi trabajo. Ruthy, la líder de la iglesia, tenía una opinión favorable de Lucía; solía elogiarla delante de nosotros por su buen calibre y su gran capacidad de trabajo, y se refería a ella como el pilar del trabajo de riego de la iglesia. Así que yo también tenía a Lucía en alta estima. Pero, después de interactuar con Lucía durante un tiempo, descubrí que ella no buscaba los principios-verdad en su forma de manejar los asuntos y hacía ajustes arbitrarios de personal. En varias ocasiones, los regadores que ella había dispuesto no se alineaban con los principios, y, en menos de un mes, los reemplazaba. Los cambios frecuentes de regadores afectaban seriamente el trabajo de riego de los nuevos creyentes. Además, en su trabajo, ella solo gritaba lemas y participaba en las tareas superficiales, sin abordar nuestras dificultades reales. Siempre que nuestros resultados de riego no eran tan buenos como los de otras iglesias, ella se enojaba mucho y nos regañaba continuamente como un adulto que reprende a niños. Los hermanos y hermanas se sentían cada vez más constreñidos por ella, no se atrevían a hablar cuando la veían y se sentían fuertemente reprimidos. La líder Ruthy estaba al tanto de las conductas de Lucía, pero nunca abordó sus problemas hablando con ella.

En mayo de 2023, durante una reunión, los líderes de nivel superior nos hablaron de la verdad sobre cómo discernir a los anticristos, los falsos líderes y las personas malvadas, y nos animaron a practicarla exponiendo cualquier comportamiento y manifestación que observáramos de los anticristos, los falsos líderes y las personas malvadas. Después de la reunión, el hermano Jasper se me acercó y me dijo: “La diaconisa de riego Lucía es imprudente al elegir y emplear a las personas sin seguir los principios y, a menudo, reprende a los hermanos y hermanas. He oído hablar de los problemas que has mencionado con respecto a ella. Como tienes más contacto con Lucía y conoces más sus comportamientos, te sugiero que denuncies estos problemas. Esto es un acto de rectitud”. Al escuchar las palabras de Jasper, también creí que debíamos informar los problemas de Lucía y acepté presentar una carta de denuncia ese día. Cuando estaba a punto de escribirla, de repente, me vino a la cabeza que Ruthy y Lucía supervisaban directamente mi trabajo y que, si presentaba la carta de denuncia, terminaría pasando por sus manos. Lucía solía ser bastante dominante y, a menudo, me acusaba de ser irresponsable en mi deber y de no centrarme en obtener resultados en mi trabajo. Si se enterara de que la denuncié, ¿no podría castigarme, complicarme la vida o incluso destituirme o reasignarme a otro deber? Estas cosas me asustaban mucho y me ponían en conflicto, y pensé: “Será mejor que haga la vista gorda. Causarles problemas a ellas sería causarme problemas a mí misma. No quiero perder la oportunidad de cumplir mis deberes. Es más importante protegerme a mí misma”. Además, como había muchas cosas que hacer ese día, decidí no escribir la carta de denuncia poniendo como excusa que estaba ocupada. Al día siguiente, Jasper envió un mensaje preguntándome si había presentado la denuncia. Cuando vi el mensaje, sentí que me ardía el rostro y estaba profundamente avergonzada en mi interior. Simplemente respondí con un “no”. Jasper no dijo nada más.

En los días siguientes, me sentí muy inquieta y me invadía la culpa. En mi práctica devocional, leí estas palabras de Dios: “Si a menudo tienes un sentimiento de culpabilidad en tu vida, si tu corazón no halla descanso, si no tienes paz ni alegría, y a menudo te sientes abrumado por la preocupación y la ansiedad por todo tipo de cosas, ¿qué demuestra esto? Simplemente que no practicas la verdad, que no te mantienes firme en tu testimonio de Dios. Cuando vives en medio del carácter de Satanás, es posible que falles en practicar la verdad con frecuencia, que la traiciones, que seas egoísta y vil; solo defiendes tu imagen, tu reputación, tu estatus y tus intereses. Vivir siempre para ti mismo te acarrea un gran dolor. Tienes tantos deseos egoístas, enredos, grilletes, recelos y preocupaciones que no albergas la menor paz ni alegría. Vivir en aras de la carne corrupta es sufrir de manera excesiva” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). La exposición de las palabras de Dios me hizo comprender claramente que me sentía inquieta y culpable porque estaba salvaguardando mis propios intereses y protegiéndome a mí misma, en lugar de practicar la verdad. Estaba muy consciente de que exponer y denunciar a los falsos líderes, anticristos y personas malvadas era responsabilidad de cada uno de los escogidos de Dios y un aspecto de la verdad que debe practicarse. Esto se debe a que el daño que los anticristos y las personas malvadas causan a la obra de la iglesia es tan grande que cualquier persona con un poco de conciencia y razón debería denunciarlos y exponerlos para protegerla. Sin embargo, incluso cuando descubrí los problemas, no tuve el valor de denunciarlos por temor a que Ruthy y Lucía pudieran reprimirme y tomar represalias contra mí después de ver mi denuncia. Preferí ser complaciente a proteger la obra de la iglesia y no consideré cómo cumplir mis deberes y mantenerme firme en mi testimonio. ¡Era tan egoísta y despreciable! Al darme cuenta de esto, oré a Dios en silencio: “Oh, Dios, soy tan egoísta y despreciable por no tener el valor de escribir la denuncia. Me siento profundamente culpable. Oh, Dios, te pido que me des la fe y el valor para practicar la verdad”.

En los días siguientes, observé aún más problemas con Lucía. En un informe del trabajo, dijo que cinco recién llegados no tenían sed de la verdad ni asistían a las reuniones con regularidad, y que planeaba dejar de regarlos y apoyarlos. Pero, en realidad, algunos de esos recién llegados estaban enfermos, varios estaban ocupados con el trabajo y otros tenían problemas familiares reales que necesitaban resolver, lo que les impedía temporalmente asistir a las reuniones con regularidad, y los propios recién llegados también estaban molestos por esto. Como la asistencia irregular de los recién llegados afectaba los resultados del trabajo de Lucía, ella simplemente renunció a esos recién llegados que necesitaban riego y apoyo. Sentimos que esto claramente vulneraba los principios y era irresponsable, así que revisamos la parte de la denuncia sobre Lucía que no era factual. Cuando Lucía vio los cambios, se puso furiosa y nos interrogó sobre por qué los habíamos hecho. Después de que le expliqué el motivo, Lucía se enojó aún más y me regañó: “¿Por qué intentas actuar como una heroína? Todo el mundo conoce los principios, eres la única que no los entiende. ¿Y qué trabajo de riego estás haciendo?”. Estaba completamente confundida. Según los principios, esos cinco recién llegados no eran personas que carecían de sed por la verdad; eran personas que necesitaban riego y apoyo, y era apropiado que corrigiéramos el contenido que no reflejaba los hechos. Entonces, ¿por qué Lucía se enojaba tanto y me acusaba de intentar ser una heroína? Sentí que había algo mal con ella. Era la diaconisa de riego, así que, el hecho de que actuara sin principios afectaría el trabajo de riego y las consecuencias podrían ser pésimas. Pensé en cómo no había tenido el coraje de escribir la carta de denuncia la última vez y en cómo había perdido una oportunidad de practicar la verdad, lo cual me dejó con un sentimiento de deuda. Esta vez, tenía que denunciar sus problemas a los superiores. Pero un pensamiento cruzó por mi mente: “Si acudo directamente a la líder Ruthy para denunciar los problemas de Lucía, ¿pensará que me estoy desviviendo por complicarle las cosas a Lucía?”. Recordé que, un año antes, cuando Lucía recién llegaba a nuestra iglesia, Ruthy estaba muy contenta y dijo que Lucía tenía un buen calibre y una gran capacidad de trabajo, y que era un pilar de la iglesia. Además, Ruthy era muy consciente de la falta de principios de Lucía y de su tendencia a reprimir y regañar a los demás, pero siempre había hecho la vista gorda ante los problemas de Lucía. Dado lo mucho que Ruthy estimaba a Lucía, ¿tomaría en serio mi denuncia? ¿Encubriría a Lucía y me dificultaría las cosas, impidiéndome cumplir con mis deberes? Con estas cosas en mente, me llené de preocupaciones, sin saber si debía plantearle a Ruthy los problemas de Lucía. Me di cuenta de que una vez más estaba tratando de protegerme. Así que, esa noche, busqué artículos de testimonios vivenciales relevantes para leer relacionados con mi estado. Uno de ellos citó un pasaje de las palabras de Dios que realmente me conmovió. Leí estas palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las palabras inquisitivas de Dios me llenaron de una profunda vergüenza y culpa. Vi claramente que Lucía no estaba siguiendo los principios en su deber. A menudo, actuaba por su carácter corrupto y su impetuosidad para regañar a los hermanos y hermanas. Tenía cierto discernimiento sobre los problemas de Lucía y quería denunciarlos a Ruthy, pero me preocupaba que Lucía pudiera tomar represalias y dificultarme las cosas. Además, temía que Ruthy pudiera proteger a Lucía y reprimirme o dejarme de lado. Como resultado, me protegí y no denuncié los problemas. En todo ese período de tiempo, en mi interior estaba centrada en proteger mis propios intereses, sin considerar la carga de Dios y no cuidé la obra de la iglesia. En los momentos críticos, solía desistir, no practicaba la verdad ni defendía los principios. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí Su intención y encontré la senda de práctica. Entonces, reuní el coraje para denunciar los problemas de Lucía a Ruthy.

Al día siguiente, Ruthy me pidió a mí y a otros líderes de equipo que escribiéramos evaluaciones de Lucía. Escribí todos los problemas que había observado con el mayor detalle posible, pero todavía tenía algunas inquietudes, ya que me preocupaba que Ruthy pudiera proteger a Lucía y dejarme de lado o reprimirme. Por lo tanto, me dejé cierto margen agregando una línea en la evaluación: “No he visto con total claridad estos problemas, así que los denuncio para que todos los evalúen juntos”. Yo había pensado que una vez que Ruthy reuniera las evaluaciones de Lucía, la destituiría, pero pasaron los días y no sucedió nada. Empecé a sentirme ansiosa de nuevo, y pensé: “Todos han escrito sus evaluaciones de Lucía, y, aunque no determinen que merece que la destituyan, deberían exponerla y señalar sus problemas para que pueda darse cuenta de sus asuntos. Pero todavía no ha habido señales de actividad. ¿Podría ser que la líder piense que mi evaluación es incorrecta? ¿Me va a destituir?”. Unos días después, Lucía vio que los otros regadores y yo seguíamos apoyando a los recién llegados que no asistían a las reuniones regularmente, y se enojó mucho, nos preguntó por qué los que no asistían a las reuniones regularmente seguían en la iglesia, y nos acusó de actuar adrede. En una reunión de compañeros de trabajo, nos reprendió de nuevo por este asunto, y nos presionó para que renunciemos a esos recién llegados que no asistían a las reuniones regularmente. Sentí que los problemas de Lucía eran bastante serios, pero después, cuando vi que no solo no la habían destituido, sino que incluso la habían ascendido a supervisora de una importante tarea del trabajo, dudé de si había hecho una denuncia incorrecta por falta de discernimiento. En ese período, me sentía muy reprimida y abatida, y no entendía cuál era realmente la intención de Dios al encontrarme con una situación así y cómo debía experimentarla. En especial, dado que Lucía ahora ocupaba un puesto más alto, si ella efectivamente descubría que yo había denunciado sus problemas, podría reasignarme o destituirme en cualquier momento, o incluso echarme de la iglesia. Pensar en estas cosas me preocupaba y me daba mucho miedo, y ya no quería discernir más a Lucía.

Un día de julio, los líderes superiores enviaron a dos hermanos para que me preguntaran sobre la situación de Lucía. Fue entonces cuando me enteré de que el hermano Jasper había dado a los líderes superiores la información que había reunido tras enterarse de que yo no había escrito la carta de denuncia. Les conté a los dos hermanos todas las conductas de Lucía. Al escucharme, se sorprendieron mucho y dijeron: “Ruthy les pidió a todos que escribieran evaluaciones de Lucía, así que, ¿por qué no se ha hecho nada al respecto durante casi un mes?”. Por último, los dos hermanos me preguntaron: “¿Fue por temor que no escribiste la carta de denuncia?”. Al escuchar la pregunta de los hermanos, me sentí profundamente avergonzada y culpable. Me di cuenta de lo egoísta y despreciable que había sido, siempre tratando de protegerme. Me sentí tan débil. Después de informar la situación y ver que, en vez de destituir a Lucía, la habían ascendido, no tuve el coraje de hacer más denuncias. En realidad, yo era muy consciente de que Lucía tenía problemas, y que muchos de sus puntos de vista y prácticas no estaban de acuerdo con los principios-verdad. Ella reprimía y regañaba a los demás por el bien de su propia eficacia laboral, reputación y estatus, y no resolvía los problemas reales. Incluso abandonó a varios recién llegados que necesitaban riego y apoyo. Cuando corregí sus problemas, incluso me reprendió y me acusó de intentar ser una heroína. Sin embargo, por temor a su estatus y poder y a que me reprimieran o me castigaran, no podía adherirme a los principios-verdad y no tuve el coraje de exponerla y denunciarla. Esa noche, me costó mucho dormirme. Pensé en cómo había estado viviendo en un estado de represión, abatimiento y conflicto interno durante el último mes y medio. Había visto problemas, pero tuve demasiado miedo de hablar, y después de finalmente denunciar los problemas, temía que me reprimieran. Este estado se había repetido una y otra vez. ¿Cuál era exactamente el problema? Busqué las palabras de Dios relacionadas con mi estado. En ese momento, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cuál es la actitud que las personas deben tener en términos de cómo tratar a un líder o a un obrero? Si lo que un líder o un obrero hacen está bien y en consonancia con la verdad, puedes obedecerlos; si lo que hacen está mal y no concuerda con la verdad, no debes obedecerlos y puedes exponerlos, oponerte a ellos y plantear una opinión distinta. Si ellos son incapaces de llevar a cabo obra real o cometen actos malvados que causen una perturbación en la obra de la iglesia, y se revelan como falsos líderes, falsos obreros o anticristos, entonces puedes discernir sobre ellos, exponerlos y denunciarlos. Sin embargo, algunos de los escogidos de Dios no comprenden la verdad y son particularmente cobardes; temen que los repriman y atormenten falsos líderes y anticristos, así que no se atreven a defender los principios. Dicen: ‘Si el líder me saca a patadas, estoy acabado; si hace que todos me expongan o me abandonen, ya no podré creer en Dios. Si me expulsan de la iglesia, Dios no me querrá y no me salvará. ¿Y no habrá sido mi fe para nada?’. ¿No es ridículo ese pensamiento? ¿Tienen esas personas verdadera fe en Dios? ¿Un falso líder o un anticristo representarían a Dios cuando te expulsan? Cuando un falso líder o anticristo te atormenta y expulsa, esto es el trabajo de Satanás, y no tiene nada que ver con Dios; cuando echan o expulsan a las personas de la iglesia, esto solo se ajusta a las intenciones de Dios cuando hay una decisión conjunta entre la iglesia y el pueblo escogido de Dios, y cuando echarlas o expulsarlas se ajusta totalmente a los arreglos del trabajo de la casa de Dios y a los principios-verdad de las palabras de Dios. ¿Cómo es posible que el ser expulsado por un falso líder o anticristo signifique que no puedas ser salvado? Esta es la persecución de Satanás y el anticristo, y no significa que Dios no vaya a salvarte. Depende de Dios que puedas ser salvado o no. Ningún ser humano está capacitado para decidir si puede salvarte Dios. Debes tener esto claro. Tratar la expulsión por parte de un falso líder o anticristo del mismo modo que la expulsión por parte de Dios, ¿acaso no es malinterpretar a Dios? Lo es. Y esto no es solo malinterpretar a Dios, sino también rebelarse contra Él. También es una especie de blasfemia contra Dios. ¿Y no es ignorante y necio malinterpretar a Dios de esta manera? Cuando un falso líder o anticristo te expulsa, ¿por qué no buscas la verdad? ¿Por qué no buscas a alguien que entienda la verdad para obtener algo de discernimiento? ¿Y por qué no lo denuncias ante los superiores? Esto demuestra que no crees que la verdad impere en la casa de Dios, demuestra que no tienes verdadera fe en Dios, que no eres una persona que crea sinceramente en Dios. Si confías en la omnipotencia de Dios, ¿por qué temes la represalia de un falso líder o un anticristo? ¿Pueden ellos decidir tu porvenir? Si sabes discernir y detectas que sus actos no concuerdan con la verdad, ¿por qué no hablas con el pueblo escogido de Dios que comprende la verdad? Si tienes boca, ¿por qué no te atreves a hablar? ¿Por qué tienes tanto miedo a un falso líder o un anticristo? Esto demuestra que eres un cobarde, un inútil, un lacayo de Satanás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). Con las palabras de Dios, me di cuenta de que, durante ese período, mi reiterada vacilación y mis numerosas preocupaciones e inquietudes sobre denunciar a Lucía se debían a mi actitud y punto de vista incorrectos hacia los líderes y obreros. Tenía a los líderes y obreros en muy alta estima, creía que tenían estatus y poder, y que ofenderlos traería problemas y probablemente me llevaría a perder mis deberes o incluso a que me echaran de la iglesia. En ese caso, perdería la oportunidad de salvación. Así que, aunque veía claramente los problemas con Lucía y quería denunciarlos, tenía miedo de que me hicieran pasar un mal rato, que me reprimieran o enfrentar represalias, así que siempre desistía y no me atrevía a denunciar. Incluso cuando le informaba los problemas de Lucía a Ruthy tenía algunas dudas, y además era falsa, hablaba ambiguamente y decía que no podía ver claramente los problemas de Lucía y que todos deberíamos evaluarlos juntos. En especial, después de haber denunciado los problemas de Lucía, cuando vi que no solo no la habían destituido, sino que la habían ascendido y que incluso me estaba atacando en cierta manera, tuve aún más miedo. Decidí dejar de discernirla y de denunciarla. Así, podría evitar que me reprimieran y cumplir mis deberes. Fue a través de la exposición de las palabras de Dios que me di cuenta de lo ignorante y necia que había sido. Había creído que el hecho de que los líderes y obreros me destituyeran o reprimieran significaría perder la oportunidad de salvación. ¡Este punto de vista es absolutamente absurdo! Carecía de verdadera fe en Dios y no creía que la casa de Dios se regía por la verdad. Creía en Dios, pero no confiaba en que mi destino estaba en Sus manos, e incluso pensaba que los falsos líderes y anticristos podían determinar mi destino. Consideraba a los falsos líderes y anticristos incluso como más grandes que Dios. ¡Esto era realmente una blasfemia contra Dios!

Más tarde, hablé con Jasper sobre Lucía, y ambos pensábamos que esa situación la había dispuesto Dios para abordar nuestras deficiencias y que contenía Su intención. Jasper compartió conmigo un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando surgen toda clase de personas malvadas e incrédulos y desempeñan diversos roles como diablos y satanases, van en contra de los arreglos del trabajo y hacen algo enteramente diferente, mienten y engañan a la casa de Dios; cuando ves que trastornan y perturban la obra de Dios, hacen cosas que avergüenzan Su nombre y manchan Su casa, la iglesia, no haces más que enfadarte, pero eres incapaz de plantarte para defender la justicia, desenmascarar a las personas malvadas, respaldar la obra de la iglesia, abordar y encargarte de las personas malvadas e impedir que perturben la obra de la iglesia y manchen la casa de Dios, la iglesia. Al no hacer nada de eso, no logras dar testimonio. Algunos dicen: ‘No me atrevo a hacer tales cosas. Si me ocupo de tanta gente, temo que pueda causar su enojo y si se unen contra mí para castigarme y echarme del cargo, ¿qué voy a hacer?’. Decidme, ¿acaso son cobardes y timoratos, no poseen la verdad y no saben distinguir a las personas ni desentrañar la perturbación de Satanás, o es que son desleales en el cumplimiento de su deber y solo tratan de protegerse a sí mismos? ¿Cuál es aquí el verdadero problema? ¿Has pensado alguna vez en ello? Si eres timorato, frágil, cobarde y temeroso por naturaleza y, sin embargo, tras muchos años de creer en Dios y basándote en la comprensión de ciertas verdades, desarrollas una auténtica fe en Él, ¿acaso no serás capaz de superar algunas de las debilidades, reparos y fragilidades humanas además de dejar de temer a las personas malvadas? (Sí). Entonces, ¿cuál es la raíz de vuestra incapacidad para manejar y abordar a las personas malvadas? ¿Acaso es porque tu humanidad es cobarde, timorata y temerosa por naturaleza? Esa no es la causa principal ni la esencia del problema. La esencia es que las personas no le son leales a Dios, se protegen a sí mismas, su seguridad personal, su reputación, su estatus y su vía de escape. Su deslealtad se pone de manifiesto en la manera en la que siempre se resguardan a sí mismas, se esconden como una tortuga en su caparazón cada vez que afrontan algo y esperan hasta que pase antes de volver a sacar la cabeza. Da igual con qué se encuentren, siempre caminan sobre brasas calientes, tienen mucha ansiedad, preocupación y aprensión, y son incapaces de alzarse y defender la obra de la iglesia. ¿Cuál es el problema? ¿Acaso no es la falta de fe? No tienes auténtica fe en Dios, no crees que sea soberano sobre todas las cosas y tampoco que tu vida, tu todo, se encuentre en Sus manos. No crees lo que Él asegura: ‘Sin el permiso de Dios, Satanás no se atreve a tocar ni un pelo de tu cuerpo’. Confías en tus propios ojos y juzgas los hechos, emites juicios sobre la base de tus propios cálculos y te proteges a ti mismo en todo momento. No estás convencido de que el porvenir de una persona está en manos de Dios; tienes miedo de Satanás, te asustan las personas y las fuerzas malvadas. ¿No es eso una falta de fe genuina en Dios? (Sí). ¿Por qué no existe la verdadera fe en Dios? ¿Acaso es porque las experiencias de la gente son demasiado superficiales y no puede desentrañar tales aspectos o porque aquello que comprende acerca de la verdad es muy limitado? ¿Cuál es la razón? ¿Tiene algo que ver con las actitudes corruptas de la gente? ¿Se debe a que es extremadamente falsa? (Sí). Por mucho que experimente, por numerosos que sean los hechos que le pongan delante, no cree que esta sea la obra de Dios o que el porvenir de una persona esté en Sus manos. Ese es un aspecto. Otra cuestión capital es que la gente se preocupa demasiado de sí misma. No está dispuesta a pagar ningún precio ni a realizar ningún sacrificio por Dios, por Su obra, por los intereses de la casa de Dios, por Su nombre ni por Su gloria. No está dispuesta a hacer nada que involucre siquiera el menor peligro. ¡Se preocupa demasiado de sí misma! Debido a su miedo a la muerte, a la humillación o a que la atrapen las personas malvadas y verse en algún tipo de apuro, la gente se esfuerza mucho por preservar su propia carne y evitar involucrarse en situaciones peligrosas. […] No importa a qué circunstancias o asuntos te enfrentes, los abordas utilizando estos métodos, tácticas y estrategias, y eres incapaz de mantenerte firme en tu testimonio de Dios. Sean cuales sean las circunstancias, eres incapaz de ser un líder u obrero apto, de exhibir las cualidades o acciones de un mayordomo y de mostrar una lealtad plena, por lo que te quedas sin tu testimonio. Independientemente de cuántos asuntos enfrentes, no logras cumplir con tu lealtad y tu responsabilidad por medio de tu fe en Dios. Por eso, al final no ganas nada. En cada circunstancia que Dios ha instrumentado para ti y en aquellas oportunidades en las que has batallado contra Satanás, siempre has elegido retirarte y escapar. No has seguido la trayectoria indicada por Dios o la que te ha fijado para que experimentes. Así que, en mitad de esta batalla, te pierdes la verdad, el entendimiento y las experiencias que deberías haber obtenido” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios me conmovieron profundamente. Lo que Él exponía era exactamente mi estado. En particular, Dios expuso que, cuando vemos a personas malvadas haciendo el mal, no nos atrevemos a denunciarlas, por lo que fallamos en la defensa de la obra de la iglesia. Esto no es simplemente debilidad o timidez; la esencia del problema es que no somos leales a Dios. Es por eso que nos protegemos constantemente, pensando en nuestro propio futuro y seguridad. Además, Dios expuso que esas personas carecen de una fe genuina en Él, no creen en la omnipotencia y soberanía de Dios. Juzgan las cosas basándose únicamente en lo que ven y en sus propias estimaciones. Cuando se enfrentan a las fuerzas del mal, corren y se esconden pensando que Dios tal vez no pueda protegerlos y que Él es menos confiable que ellos mismos, por lo que no tienen el coraje de encomendarse a Dios. ¡Los corazones de las personas están tan llenos de estimaciones y engaños! Otro aspecto es que las personas se preocupan demasiado por sí mismas, y que no están dispuestas a pagar ningún precio o hacer ningún sacrificio para salvaguardar la obra de la iglesia. Estas personas son completamente egoístas y despreciables. Este es mi defecto fatal interno. Reflexioné sobre cómo Dios se encarnó dos veces para obrar en la tierra para salvarnos, soportando voluntariamente una inmensa humillación, haciendo esfuerzos minuciosos y dándolo todo. Dios nunca se retiró ni cesó Su obra de salvar a la humanidad por sufrir humillaciones, calumnias, persecución y tribulaciones. Dios siempre ha dado en silencio sin quejarse. Dios no ha hecho todas estas cosas para Sí mismo ni para ganar algo del hombre, sino para salvarnos a nosotros, los humanos, a quienes Satanás ha corrompido tan profundamente. ¡La esencia de Dios es tan hermosa y desinteresada! Recordé cómo Dios me había regado y provisto continuamente con Sus palabras a lo largo de mis años de fe y cómo Él dispuso muchas personas, acontecimientos, cosas y situaciones para que yo experimentara, guiándome y orientándome para que comprendiera la verdad, entrara en la realidad y aprendiera a comportarme y actuar de acuerdo con los principios-verdad. Ahora, con los falsos líderes y las personas malvadas que trastornaban y perturbaban la obra de la iglesia, era precisamente el momento para que yo diera un paso al frente y salvaguardara los intereses de la casa de Dios. Sin embargo, para protegerme, había estado ocultando mis pensamientos a Dios y había sido falsa con Él, y no estaba dispuesta a abandonar mis propios intereses para practicar la verdad. ¡En verdad, era demasiado falsa, demasiado egoísta y vulgar! Oré a Dios en silencio y decidí que, de ahora en más, buscaría convertirme en una persona con un sentido de justicia que pudiera practicar la verdad y salvaguardar la obra de la iglesia.

Unos días después, la iglesia destituyó a Lucía como supervisora, pero mantuvo su puesto como diaconisa de riego. En la reunión, descubrí que Lucía tenía poco conocimiento de sí misma. Recalcaba una y otra vez que la habían destituido únicamente por falta de experiencia laboral. Pensé en sus comportamientos pasados, y creí que ya no era adecuada para ser diaconisa de riego y que la disposición actual era inapropiada. Esta vez, no quería protegerme como la vez anterior. Estaba decidida a dar un paso al frente para denunciar los problemas de Lucía. Así que me acerqué a los dos hermanos que me habían preguntado previamente sobre Lucía y les informé su situación. Esta vez, en mi carta de denuncia, expresé claramente mi punto de vista: Creo que Lucía está siguiendo la senda de un anticristo y no es apta para ser líder u obrera, y que deberían destituirla. A la vez, también denuncié cómo la líder Ruthy la había encubierto y protegido adrede. Después de practicar así, tuve una sensación de paz y seguridad en mi interior. Más tarde, en función del comportamiento habitual de Lucía de actuar imprudentemente en sus deberes, a menudo sermonear a la gente desde arriba, no mostrar ninguna aceptación de la verdad en absoluto, e incluso reprimir abiertamente a quienes la denunciaban; era una persona malvada en esencia y terminó aislada. También destituyeron a Ruthy por no hacer un trabajo real y por proteger a una persona malvada.

Al mirar atrás, vi que había pasado por mucho en todo eso y que había quedado bastante en evidencia. Probé el fruto amargo de protegerme a mí misma, y esta fue una gran lección para mí. Al mismo tiempo, experimenté verdaderamente el carácter santo y justo de Dios y entendí realmente que a Dios le gustan las personas honestas y detesta a las personas falsas, y que Dios determinará el desenlace de cada persona en función de sus acciones y la senda que elija. ¡Estoy agradecida a Dios por permitirme lograr estos avances!


17. ¿Es correcto decir “protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”?

Por Cheng Nuo, China

Cuando era joven, mi madre solía decirme: “Tienes que estar alerta cuando interactúes con los demás. No seas ingenua y no digas lo primero que se te venga a la mente. Si lo haces, será más fácil que te lastimen y engañen”. En aquel entonces, cuando escuché estas palabras, no había tenido ninguna experiencia de primera mano, así que solo asentí con la cabeza. Más adelante, cuando comencé a interactuar con otras personas de la sociedad, noté que quienes me rodeaban conspiraban y se dañaban mutuamente por el bien de sus intereses. Si alguien decía algo incorrecto, el resto lo incriminaba. Me dije a mí misma: “El corazón humano es difícil de entender. Necesito estar alerta cuando interactúe con otras personas en el futuro. Mientras no tenga la intención de dañar a otros, todo estará bien. Pero debo estar alerta ante otras personas, de lo contrario se aprovecharán de mí”. Así que, sin importar si eran mis amistades o mis vecinos, nunca bajaba la guardia. No me animaba a decir lo que pensaba. Tenía miedo de que si decía algo incorrecto, podría ofender a alguien y meterme en problemas. Había estado muchos años trabajando lejos de casa y casi no tenía amigos cercanos. Cuando empecé a creer en Dios, comencé a estar en contacto con hermanos y hermanas. Y noté que cuando se reunían y compartían sus entendimientos vivenciales, podían abrirse y hablar de sus pensamientos más íntimos de manera pura. No escondían ni ocultaban nada y estaban extremadamente liberados y libres. Poco a poco, aprendí a abrir mi corazón y a compartir con ellos sin sentir desconfianza alguna. Y sentí que creer en Dios era genial. Pero con asuntos que implicaban mis propios intereses, no podía evitar vivir de acuerdo con la regla de los asuntos mundanos: “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”.

Eso fue en marzo de 2023. Como el trabajo relacionado con textos de nuestra iglesia obtuvo malos resultados, la líder envió varias cartas para saber el motivo y preguntar cómo revertiríamos la situación en el futuro. Xinjing, la hermana con quien yo trabajaba, sentía resistencia contra esto. Y nos dijo a la líder del grupo, Lin Xiao, y a mí: “Estamos tan ocupadas todos los días que no tenemos nada de tiempo libre. Y la líder supervisa y hace el seguimiento de nuestro trabajo con mucha minuciosidad. ¡Cumplir con este deber es demasiado estresante!”. En ese momento, pensé que lo decía porque su estado era malo, y que todos podíamos tener momentos en los que nos sentíamos negativos y revelábamos corrupción. Además, yo me sentía igual que ella, pero, simplemente, no lo decía. Por lo tanto, no le presté demasiada atención a lo que dijo Xinjing. La líder del grupo habló con Xinjing, para diseccionar la razón por la que sentía tanta resistencia a la supervisión de la líder. Dijo que la causa principal de esto era que disfrutaba comodidades carnales en su deber y no quería sufrir y pagar el precio. Además, habló sobre el significado de que los líderes supervisaran el trabajo. Al escuchar la enseñanza de la líder del grupo, Xinjing reconoció que era bastante holgazana. Y que si no fuera por el control y la supervisión de la líder, ella trataría su deber con indiferencia, y sin duda retrasaría el trabajo. Sin embargo, luego, cuando nos reuníamos y estudiábamos, Xinjing seguía manifestando sus sentimientos de resistencia a que la líder supervisara el trabajo. En ese momento, pensé: “Quizá solo está diciendo estas cosas porque su trabajo no ha producido resultados últimamente, y esto ha afectado a su estado. Con la ayuda de las reuniones y las enseñanzas, quizá cambie de rumbo”. Así que no me lo tomé en serio.

Un día de mayo, la líder vino a reunirse con nosotras. Dijo que alguien había informado que a Xinjing le gustaba descargar su negatividad y sentía mucha resistencia a que los líderes supervisaran el trabajo. La líder también utilizó las palabras de Dios para compartir y diseccionar la naturaleza y las consecuencias de las palabras y acciones de Xinjing. Al escuchar esto de repente, quedé atónita. Supuse que quien había avisado sobre esto era la líder del grupo, Lin Xiao, porque solo nosotras dos sabíamos lo que Xinjing había dicho. No fui yo, así que debió haber sido Lin Xiao quien la denunció. Al pensar en esto, un pensamiento pasó por mi mente: “Ahora tengo que tener más cuidado cuando hablo. Decir una palabra equivocada podría provocar un desastre”. Pero, en ese momento, no presté mucha atención al pensamiento y lo dejé pasar. Más de 10 días después, la líder vio que la actitud de Xinjing hacia su deber no había cambiado y la despidió. Al escuchar esta noticia, me sorprendí y pensé: “Ella simplemente compartió su estado durante las reuniones, pero la definieron como alguien que descargaba negatividad y la despidieron. Tengo que tener más cuidado cuando hable en futuras reuniones. No quiero decir algo incorrecto y que me despidan”. Más tarde, Lin Xiao me dijo que ella fue quien informó del problema de Xinjing. Estaba furiosa y pensé: “Realmente aquí se aplica el dicho: ‘Al conocer a una persona, puedes verle la cara, pero no el corazón’. Parece bastante simpática en apariencia, pero denunció los problemas de alguien a sus espaldas. Tengo que estar alerta cuando esté con ella en el futuro. No puedo ser ingenua y decir lo primero que se me venga a la mente”. Más tarde, Lin Xiao preguntó por qué los resultados de mi trabajo habían sido tan mediocres últimamente y cuál era mi plan para cultivar a la gente. Sabía que no había realizado bien este trabajo. Sin embargo, temía que si se lo decía, me denunciara a mis espaldas, y entonces el líder me despediría. ¡Sería una deshonra! Como dice el refrán: “Uno siempre debería protegerse del daño que otros pudieran hacerle” y “Por la boca muere el pez”. Debería decir algo simple y concreto sobre el trabajo, sin entrar en detalles. Con esto en mente, traté la pregunta de Lin Xiao con frialdad, y como sintió que la limité, no se atrevió a preguntar por mi trabajo. A mí también me dolió esto y quise abrirme a ella y charlar sobre mi estado. Sin embargo, pensé en cómo hace poco, cuando Xinjing habló de su estado y lo contó todo, Lin Xiao la denunció ante la líder sin decir una palabra, y por esto despidieron a Xinjing. Si le decía a Lin Xiao que mi estado era malo y también le contaba sobre la barrera que existía entre nosotras, y luego ella me denunciaba ante la líder y me despedía, ¿qué haría? ¡No, no podía hacerlo! No podía dejar que se enterara de mi verdadero estado. Tuve que hablar con cuidado. No podía soltarlo todo. Durante ese tiempo, todo era bastante raro entre nosotras, parecíamos extrañas. Sentía que yo la limitaba y no se atrevía a preguntar cómo iba mi trabajo.

Un día, la líder se acercó para saber sobre la situación del trabajo y ahí me preguntó por mi estado. Pensé para mis adentros: “Después del despido de Xinjing, de repente tuve que encargarme de todo el trabajo relacionado con textos, y ahora me siento muy estresada. Tampoco he solucionado la barrera entre Lin Xiao y yo. Todo esto me constriñe tanto que siento que no puedo respirar”. Realmente quería abrirme a la líder y hablar sobre esto. Pero lo medité más y pensé: “Ella es una líder, si le cuento todo esto y conoce mi verdadero estado, ¿no dirá que no persigo la verdad y que no aprendo la lección cuando me pasan cosas? ¿No me despedirá después?”. Así que no le conté. Como estaba en guardia contra los demás, no me atrevía a hablar con sinceridad y me estresaba mi deber. Quería escapar de este entorno y no quería cumplir con este deber. Frente a las dificultades del trabajo y las barreras entre los demás y yo, estaba atormentada y dolorida, y vivía en un estado de emoción reprimida.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y por fin comprendí un poco mi estado. Dios Todopoderoso dice: “‘Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte’ y ‘Al dibujar un tigre, trazas la piel, pero no los huesos; al conocer a una persona, puedes verle la cara, pero no el corazón’ son los principios más básicos para tratar con el mundo que te inculcan los padres, así como los criterios más fundamentales para contemplar a las personas y estar en guardia contra ellas. La intención principal de los padres es protegerte y ayudarte a que te resguardes. Sin embargo, desde otro ángulo, estas palabras, pensamientos y puntos de vista pueden hacer que sientas aún más que el mundo es peligroso y que no se puede confiar en la gente, lo que lleva a una falta completa de sentimientos positivos hacia los demás. Pero ¿cómo puedes realmente discernir a las personas y contemplar a otros? ¿Con quién te puedes llevar bien y cuál debería ser la relación adecuada entre individuos? ¿Cómo se debería interactuar con otros en función de los principios y cómo se puede interactuar justa y armoniosamente con otros? Los padres no saben nada de estos asuntos. Lo único que conocen son trucos, tretas y diversas reglas del juego y estrategias para tratar con el mundo a fin de protegerse de la gente y aprovecharse de los demás y controlarlos, para impedir que otros dañen a uno, por mucho que uno haga daño a terceros. Al enseñar estos pensamientos y puntos de vista a los hijos, las cosas que los padres les inculcan son meramente ciertas estrategias para tratar con el mundo. No son más que eso. ¿Qué incluyen estas estrategias? Todo tipo de trucos y reglas del juego, y cómo complacer a otros, proteger los intereses propios y maximizar las ganancias personales. ¿Estos principios son la verdad? (No). ¿Son la senda correcta que la gente debe seguir? (No). Ninguno de ellos lo es. Así pues, ¿cuál es la esencia de estos pensamientos que te inculcan los padres? No se ajustan a la verdad, no son la senda adecuada y no son cosas positivas. Entonces, ¿qué son? (Son totalmente la filosofía de Satanás que nos corrompe). De acuerdo con los resultados, corrompen a la gente. Insisto, ¿cuál es la esencia de estos pensamientos? Como ‘Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte’. ¿Es este el principio correcto para interactuar con otros? (No, son cosas negativas por completo que provienen de Satanás). Atendiendo a este hecho, ¿cuál es su esencia y naturaleza? ¿Acaso no son trucos? ¿Acaso no son estrategias? ¿Acaso no son tácticas para ganarse a los demás? (Sí). No son los principios de práctica para entrar en la verdad, ni instrucciones y principios positivos con los que Dios enseña a la gente a comportarse; son estrategias para tratar con el mundo, son trucos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (14)). Al reflexionar sobre el estado que Dios expuso, finalmente comprendí que siempre había vivido según las reglas satánicas de “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte” y “Al dibujar un tigre, trazas la piel, pero no los huesos; al conocer a una persona, puedes verle la cara, pero no el corazón”. Pensaba que, para protegerme ante el daño y el engaño, tenía que ser cuidadosa y estar alerta con todos. Por eso, sin importar con quién me relacionara, era extremadamente prudente con mi forma de hablar y de actuar. No contaba a nadie mis verdaderos pensamientos, y la mayoría de las veces me quedaba callada. Así no tendría que sufrir pérdidas ni ofendería a la gente. Especialmente en ese momento, que Lin Xiao informó del problema de Xinjing, quien no se arrepintió y luego fue despedida, yo vivía en estado de alerta. No me atrevía a compartir mi verdadero estado a los demás. Temía que también me despidieran algún día. Cuando hablé con las líderes de la iglesia y del grupo, fui extremadamente cautelosa y no me atreví a abrir el corazón. La mayoría de las veces, decía un par de frases sencillas para acabar de una vez. Estaba muy condicionada por los venenos de Satanás e incluso estaba llena de desconfianza cuando buscaba enseñanzas de la gente, sin tener el valor para abrirme y mostrarme con honestidad. Vivía en el dolor y el tormento. Pareciera que estas normas satánicas pueden proteger los intereses de la gente, pero les enseñan a estar en guardia y a no decir lo que piensan al interactuar y a siempre contenerse si hay otros cerca. De este modo, cuando dos personas interactúan, una está siempre en guardia mientras la otra hace suposiciones, y no existe la confianza mutua. Son calculadores y hostiles entre sí, hipócritas en su forma de comportarse. Esto hace que la gente sea cada vez más falsa y con menos humanidad. Solo entonces vi claro que “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte” no es en absoluto el principio que debe guiar la conducta. Viene directamente de Satanás para dañar a la gente y engañarla con sus astutos complots, y es, de hecho, un medio que Satanás utiliza para corromperla. Vivir según ese dicho solo puede hacer que se pierda la humanidad normal.

Más tarde, seguí leyendo las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Lo más probable es que en el condicionamiento familiar intervengan muchas más reglas del juego relativas a la manera de comportarse y tratar con el mundo. Por ejemplo, los padres suelen decir: ‘Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte; eres demasiado ingenuo y crédulo’. […] Los pensamientos que te inculcan se convierten en los principios y las bases para tu forma de tratar con el mundo. Al interactuar con compañeros de clase, colegas, socios de trabajo, superiores y todo tipo de personas en la sociedad, es decir, gente de toda condición social, estos pensamientos protectores que tus padres te inculcaron inconscientemente se convierten en tu talismán y principio más básico cada vez que te encuentras en situaciones en las que intervienen las relaciones interpersonales. ¿Qué principio es este? La respuesta es: no te haré daño, pero debo protegerme de ti en todo momento para evitar que me engañes o juegues sucio conmigo, que tenga problemas o litigios, que el futuro de mi familia se vaya a pique y mis familiares mueran, y que acabe en prisión. Si vives bajo el control de estos pensamientos y puntos de vista, dentro de este grupo social con este tipo de actitud hacia la manera de tratar con el mundo, solo puedes sentirte más deprimido, más agotado, más fatigado tanto mental como físicamente. En consecuencia, te haces más resistente y contrario a este mundo y a esta humanidad, y los desprecias más. A la vez que menosprecias a otros, comienzas a subestimarte y sientes que no vives como una persona, sino más bien una vida cansada y deprimida. Para evitar que te dañen los demás, debes estar en guardia constantemente, haciendo y diciendo cosas contra tu voluntad. Al intentar proteger tus intereses y tu seguridad personal, llevas una máscara falsa en cada aspecto de tu vida y te disfrazas, sin atreverte nunca a expresar ninguna verdad. En esta situación, en estas condiciones de supervivencia, tu yo interior no puede liberarse ni ser libre. Con frecuencia, necesitas a alguien que no pueda hacerte ningún daño y que nunca amenace tus intereses, alguien con quien puedas compartir tus pensamientos más íntimos y descargar tus frustraciones, sin tener que responsabilizarte de tus palabras, sin hacer el ridículo ni ser objeto de insultos y burlas, o sin asumir las consecuencias. En una situación en la que el pensamiento y el punto de vista ‘Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte’ es tu principio para tratar con el mundo, estás lleno de miedo e inseguridad en tu interior. De manera natural, te sientes deprimido e incapaz de liberarte, y necesitas a alguien que te consuele, en quien puedas confiar. Por tanto, a juzgar por estas consideraciones, aunque el principio para tratar con el mundo que te enseñaron tus padres, ‘Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte’, pueda servirte para protegerte, es un arma de doble filo. Si bien protege tus intereses físicos y tu seguridad personal hasta cierto punto, también hace que te sientas deprimido y abatido, incapaz de liberarte e incluso más decepcionado con este mundo y esta humanidad. Al mismo tiempo, en lo hondo de tu ser, también comenzarás débilmente a estar harto de haber nacido en una era tan malvada, en el seno de un grupo tan malvado de personas. No puedes entender por qué las personas tienen que vivir, por qué la vida es tan agotadora, por qué deben llevar una máscara y disfrazarse allí donde vayan, ni por qué debes estar siempre en guardia contra los demás para proteger tus intereses. Te gustaría poder decir la verdad, pero no puedes por las consecuencias. Quieres ser una persona real, hablar y comportarte abiertamente, y evitar ser una persona vulgar y cometer acciones infames e indignas en secreto, viviendo exclusivamente en la oscuridad, pero no puedes hacer nada de esto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (14)). Las palabras de Dios llegaron a lo más profundo de mi corazón. Si pienso en los últimos veintitantos años, siempre viví bajo los efectos de venenos satánicos como: “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte” y “Por la boca muere el pez”. Me había vuelto taimada y falsa. Permanecía en guardia y siempre alerta cuando estaba con otros, sin hablar con sinceridad. Esto hizo que durante los años en los que estuve lejos de casa trabajando, no tuviera amigos íntimos, y me sintiera extremadamente sola. Después de creer en Dios, seguí viviendo con estos venenos satánicos. Cuando Lin Xiao informó del problema de Xinjing, en realidad solo estaba informando un hecho, y era para salvaguardar el trabajo de la iglesia. Esto era conforme a la intención de Dios. Sin embargo, lo interpreté como si hubiera presentado una queja a espaldas de alguien, y temía que en el futuro presentara una queja sobre mí a la líder y me despidieran. Por eso me ponía en guardia si estaba ella. Después de esto, aunque mi conciencia estaba intranquila, no me atreví a abrirme. Tenía mucho miedo de que, si decía una palabra equivocada o hablaba de mi verdadero estado, me metería en problemas, y así vivía en el dolor y el tormento. Me di cuenta de que vivía una vida de tanto sufrimiento y agotamiento debido a las enseñanzas de mis padres y a la influencia de la sociedad en mí desde pequeña. Estos venenos satánicos me volvieron taimada y falsa, y no podía relacionarme normalmente con las personas. Si hubiera resuelto este problema antes, no habría causado daños al trabajo de la iglesia ni limitado a Lin Xiao. Al reconocerlo, sentí un gran remordimiento. Decidí cooperar armoniosamente con los hermanos y hermanas en mi deber en el futuro y ser una persona pura y abierta.

Después, seguí leyendo las palabras de Dios: “Algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar con justicia a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que desempeñe una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su derecho a cumplir con ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es así como funcionan las cosas? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento de cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones, su actitud, y se fija en concreto en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos, y si puede penetrar en la esencia del problema basándose en Sus palabras, llegar a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. […] Dime, si una persona ha cometido un error pero es capaz de comprender de verdad y está dispuesta a arrepentirse, ¿no le daría una oportunidad la casa de Dios? A medida que el plan de gestión de seis mil años de Dios se acerca a su fin, hay muchos deberes que deben cumplirse. Pero si careces de conciencia o de razón y no atiendes al que es tu trabajo, si has obtenido la oportunidad de cumplir con un deber, pero no sabes atesorarla, no persigues la verdad en lo más mínimo, con lo que permites que se te escape tu mejor momento para ello, entonces serás expuesto. Si eres sistemáticamente superficial en el cumplimiento de tu deber, y no te sometes en absoluto cuando te enfrentas a la poda, ¿te utilizará aún la casa de Dios para cumplir con un deber? En la casa de Dios, lo que reina es la verdad, no Satanás. Dios tiene la última palabra sobre todo. Es Él quien está haciendo la obra de salvar al hombre, es Él quien es soberano sobre todas las cosas. No hay necesidad de que analices lo que está bien y lo que está mal; lo único que tienes que hacer es escuchar y someterte. Cuando te enfrentes a la poda, debes aceptar la verdad y ser capaz de corregir tus errores. Si lo haces, la casa de Dios no te despojará de tu derecho a cumplir con un deber. Si siempre te asusta ser descartado, siempre pones excusas, siempre te justificas, eso es un problema. Si dejas que los demás vean que no aceptas la verdad en lo más mínimo, y se den cuenta de que eres impermeable a la razón, estás en problemas. La iglesia se verá obligada a encargarse de ti. Si no aceptas la verdad en absoluto en el cumplimiento de tu deber y siempre temes ser revelado y descartado, entonces este miedo tuyo está contaminado por una intención humana y un carácter satánico corrupto, además de por la sospecha, la cautela y el mal entendimiento. Ninguna de estas son actitudes que una persona deba tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). De las palabras de Dios, comprendí que tenía miedo de que me despidieran porque no conocía el justo carácter de Dios ni entendía los principios de la casa de Dios para despedir a la gente. En realidad, cuando la casa de Dios despide y descarta a alguien, no es algo casual que se basa en el comportamiento temporal o un error que haya cometido. Más bien, se da a esa persona la oportunidad de arrepentirse en la mayor medida posible, y solo se la despide si nunca cambia de rumbo y termina perjudicando el trabajo. Por otro lado, hay quienes dejan en evidencia algunas corrupciones, pero que, con las charlas y la ayuda de los hermanos y hermanas, son capaces de arrepentirse ante Dios y revertir sus desviaciones. A estas personas, no se las despedirá ni descartará. Xinjing disfrutaba de las comodidades carnales y no llevaba una carga en su deber. Se resistía a que la líder supervisara y controlara el trabajo e incluso difundía negatividad en las reuniones. Lin Xiao le señaló su problema y la ayudó en múltiples ocasiones, pero Xinjing no mostró arrepentimiento en su comportamiento. Solo entonces Lin Xiao informó sobre el problema de Xinjing. El despido de Xinjing cumplía con los principios y era la justicia de Dios. Sin embargo, yo no pude discernirla, ni conocía el justo carácter de Dios, y vivía en un estado de cautela e incomprensión. Pensaba que yo también sentía resistencia hacia la supervisión de la líder, así que me preocupaba que si hablaba de mi verdadero estado, me despidieran. Debido a esto, temía que Lin Xiao y la líder se enteraran de mi estado. De hecho, las palabras de Dios afirman en numerosas ocasiones que Dios salva a la humanidad corrupta. Que la gente revele corrupciones y tenga desviaciones en su trabajo es normal. Lo que importa es si pueden o no reflexionar y arrepentirse ante Dios. Es como Dios dijo: “La misericordia y tolerancia de Dios no son raras, el arrepentimiento del hombre lo es” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Además, Lin Xiao habló con Xinjing y la ayudó en repetidas ocasiones tras descubrir su problema. Xinjing seguía sin cambiar su rumbo, por lo que hubo que denunciarla rápidamente de acuerdo con los principios. Esta responsabilidad le correspondía a cada pueblo escogido de Dios, y se hacía para salvaguardar la obra de la iglesia. Sin embargo, incluso me quejé de que Lin Xiao había informado del problema de Xinjing a la líder sin mediar palabra, y me puse en guardia ante ella y la malinterpreté. Recién ahora veo que no solo mi carácter era falso, mi entendimiento también estaba bastante distorsionado.

Otro de mis puntos de vista también era falaz cuando despidieron a Xinjing. Creía que, si revelaba mi verdadero estado durante una reunión, se interpretaría como descargar negatividad, así que no me atreví a decir lo que tenía en mente. Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios citadas en un artículo de testimonio vivencial y finalmente comprendí que esta visión no era conforme a la verdad. Dios Todopoderoso dice: “Básicamente, estos son los distintos estados y manifestaciones de las personas que descargan negatividad. Cuando no queda satisfecho su deseo de buscar estatus, fama y ganancia, cuando Dios hace cosas que van en contra de sus nociones y figuraciones, que implican a sus intereses, se enredan en sentimientos de desobediencia e insatisfacción. Y cuando tienen estos sentimientos, su mente comienza a generar excusas, pretextos, justificaciones, defensas y otros pensamientos de queja. En este momento no alaban a Dios ni se someten a Él, y menos aún buscan la verdad para conocerse a sí mismos; en su lugar, luchan contra Dios, para lo que se sirven de sus nociones, figuraciones, pensamientos y puntos de vista, o de su impetuosidad. ¿Y cómo luchan contra Dios? Difunden sus sentimientos de desobediencia e insatisfacción, con la intención de dejarle claros sus pensamientos y puntos de vista a Dios, tratando de hacer que Él actúe de acuerdo con su intención y sus exigencias para satisfacer sus deseos; solo entonces se apaciguan sus sentimientos. En particular, Dios expresa muchas verdades para juzgar y castigar a la gente, para purificar sus actitudes corruptas, para salvarla de la influencia de Satanás, y quién sabe cuántos sueños de ser bendecidos se han visto truncados por estas verdades, con lo que se destroza su fantasía de ser arrebatados al reino del cielo por la que esperaban día y noche. Pretenden hacer todo lo posible para darle la vuelta a las cosas; pero se ven impotentes, solo pueden sumirse en el desastre con negatividad y resentimiento. No son obedientes respecto a todo esto que Dios ha dispuesto, porque lo que Él hace entra en conflicto con sus nociones, intereses y pensamiento. En particular, cuando la iglesia hace la obra de depuración y descarta a muchas personas, estas piensan que Dios no las salva, que Él las ha desdeñado, que están siendo tratadas injustamente, y por eso se organizarán para desafiar a Dios; negarán que Él es la verdad, negarán la identidad y la esencia de Dios, y negarán Su carácter justo. Por supuesto, también negarán el hecho de la soberanía de Dios sobre todas las cosas. ¿Y por qué medios niegan todo esto? Mediante el desafío y la resistencia. La implicación es: ‘Lo que dios hace está en desacuerdo con mis nociones, y por eso no me someto, no creo que tú seas la verdad. ¡Voy a clamar contra ti y voy a difundir estas cosas en la iglesia y entre las personas! Voy a decir lo que quiera y no me importan las consecuencias. Tengo libertad de expresión, no puedes hacerme callar, diré lo que quiera. ¿Qué vas a hacer?’. Cuando estas personas insisten en expresar sus pensamientos y puntos de vista incorrectos, ¿están hablando de su propio entendimiento? ¿Están compartiendo la verdad? Desde luego que no. Están difundiendo negatividad, están expresando herejías y falacias. No están tratando de conocer su propia corrupción ni de dejarla en evidencia; no exponen las cosas que han hecho que están reñidas con la verdad, ni tampoco están poniendo al descubierto los errores que han cometido. En cambio, están haciendo todo lo posible para racionalizar y defender sus errores para demostrar que tienen razón, y al mismo tiempo también están llegando a una conclusión absurda y expresando puntos de vista adversos y distorsionados, además de argumentos retorcidos y herejías. El efecto sobre el pueblo escogido de Dios en la iglesia es el de desorientarlo y perturbarlo; incluso puede sumir a algunas personas en un estado de negatividad y confusión. Estos son todos los efectos nocivos y las perturbaciones que causan aquellos que descargan negatividad” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (17)). De las palabras de Dios, comprendí que la gente que descarga negatividad cuando pasa algo que no es de su agrado o involucra su reputación, estatus o intereses carnales, no busca la verdad ni trata de ponderar la intención de Dios, sino que adopta un talante desafiante, de insatisfacción y oposición, y difunde sus nociones e imaginaciones o puntos de vista falaces. Eso significa descargar negatividad. Cuando alguien que cree de verdad en Dios se enfrenta a lo que no es de su agrado, aunque revele corrupciones y tenga nociones y malentendidos, tiene un corazón temeroso de Dios y puede buscar la verdad, sin hablar descuidadamente de asuntos que no entiende. Si da a conocer su estado a los hermanos y hermanas, su objetivo es buscar la verdad, arreglar sus corrupciones, y lograr el verdadero arrepentimiento y cambio. Mientras tanto, la gente que descarga negatividad y difunde nociones parece por fuera estar abriéndose sobre su estado, pero no lo hace para buscar la verdad y resolver sus problemas, sino que comparte su estado para dar rienda suelta a su actitud desafiante y a su insatisfacción. Les es fácil desorientar a personas que no entienden la verdad ni cómo son las cosas en realidad, y ellas se ponen de su lado y adquieren nociones y malentendidos sobre Dios o la obra de la casa de Dios. Xinjing vio que la líder controlaba de cerca el trabajo, lo que significaba que su carne debía sufrir y pagar un precio, y por eso se volvió reacia, y difundió repetidamente nociones y dio rienda suelta a su descontento durante las reuniones. Lin Xiao habló con ella y la ayudó en numerosas ocasiones, pero nunca cambió de rumbo. Cuando contó sobre su estado, no fue para buscar la verdad o resolver sus problemas; solo le estaba dando rienda suelta a su descontento con la líder. A juzgar por estos comportamientos, Xinjing descargaba negatividad. Mientras tanto, yo creía erróneamente que hablar de mi estado corrupto durante las reuniones significaba descargar negatividad, y por eso no me atreví a decir lo que pensaba. Mi comprensión estaba realmente muy distorsionada. Cuando me di cuenta de esto, oré arrepentida: “Dios, he creído en Ti durante muchos años, pero cuando sucedieron cosas, no he buscado la verdad. Más bien, he vivido en un estado de falsedad, sospecha y alerta contra los demás. Dios, guíame para encontrar la senda correcta para practicar y dejar estas opiniones incorrectas”.

Más tarde, cuando buscaba cómo resolver mi problema, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Tu familia suele decirte: ‘Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte’. En realidad, la práctica de desprenderse de este pensamiento es bien sencilla: limítate a actuar según los principios que Dios indica a la gente. ‘Los principios que Dios indica a la gente’: esta frase es bastante general. ¿Cómo se lleva a la práctica de manera concreta? No hace falta que analices si tienes la intención de hacer daño a otros ni que te protejas de terceros. Entonces, ¿qué deberías hacer? Por un lado, deberías ser capaz de mantener adecuadamente relaciones armoniosas con los demás; por otro, al tratar con distintas personas, deberías utilizar las palabras de Dios como base y la verdad como criterio para discernir qué clase de personas son y tratarlos según los principios correspondientes. Es así de simple. Si son hermanos y hermanas, trátalos como tal; si se toman en serio su búsqueda, se sacrifican y se esfuerzan, trátalos como hermanos y hermanas que cumplen su deber sinceramente. Si son personas incrédulas, que no están dispuestas a cumplir su deber y solo desean vivir su vida, no deberías tratarlas como hermanos y hermanas, sino como no creyentes. Al contemplar a la gente, deberías fijarte en el tipo de persona que es cada uno, en su carácter, su humanidad y su actitud hacia Dios y la verdad. Si alguien puede aceptar la verdad y está dispuesto a practicarla, trátalo como un verdadero hermano o hermana, como si fuera de la familia. Si su humanidad es deficiente y solo habla de boca para afuera sobre el hecho de practicar la verdad de buen grado, sin llegar a hacerlo nunca aun teniendo la capacidad de debatir la doctrina, trátalo como un simple contribuyente de mano de obra, no como a un familiar. ¿Qué te indican estos principios? Te indica el principio con el que tratar a distintos tipos de personas: es el que hemos analizado a menudo, es decir, tratar a la gente con sabiduría. La sabiduría es un término general, pero de manera específica significa tener diferentes métodos y principios para tratar con distintos tipos de personas, todos ellos basados en la verdad, no en sentimientos, preferencias o puntos de vista personales, ni en las ventajas o las desventajas que esas personas supongan para ti ni en su edad, sino únicamente en las palabras de Dios. Por tanto, al tratar con la gente, no es necesario que examines si tienes la intención de hacer daño a otros ni que te protejas de terceros. Si tratas a las personas según los principios y los métodos que Dios te ha ofrecido, evitarás todas las tentaciones sin caer en ellas ni verte envuelto en conflictos. Es así de sencillo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (14)). A partir de las palabras de Dios, encontré una senda para practicar. Primero hay que discernir los diferentes tipos de personas basándose en los principios-verdad. Si una persona cree sinceramente en Dios y ama la verdad, entonces se la debe tratar como un hermano o una hermana, y uno sencillamente puede abrirse con ellos. La líder y Lin Xiao eran dos hermanas que creían sinceramente en Dios y perseguían la verdad. Estaban a cargo de nuestro trabajo y, si había algún problema o si yo tenía dificultades, o si se creaba una barrera entre nosotras, debería haberme abierto con sencillez ante ellas, en busca de una enseñanza. De este modo, podrían haber conocido mi estado y ayudarme rápidamente a resolverlo, lo cual me hubiese beneficiado en mi entrada en la vida y para la obra de la iglesia. Al contrario, si nunca me abría, y vivía siempre en un estado incorrecto, entonces no solo mi vida sufría pérdidas, sino que también retrasaba el trabajo. Ahora que comprendía la intención de Dios y Sus exigencias, cuando interactuara con los hermanos y hermanas en adelante, tenía que ser honesta, pura y abierta.

Más tarde, pusieron a cargo de nuestro trabajo a una hermana llamada Su Rui. En aquel momento, mis resultados laborales eran malos y mi estado era algo negativo. Cuando Su Rui se reunió con nosotras, me preguntó cómo estaba y cómo me había ido en el trabajo últimamente. Pensé para mis adentros, “Todavía no he revertido del todo mi estado, y sigo con algunas desviaciones en mi trabajo. Si hablo de mi verdadero estado, ¿no informará Su Rui de mi problema a la líder y hará que me despidan?”. No quería hablar de mi verdadero estado. Sin embargo, pensé que si no hablaba de este problema, nunca se resolvería, y me sentía bastante conflictuada. Entonces, Su Rui le preguntó a la hermana con la que yo estaba trabajando sobre su estado, y noté que ella pudo hablar sin tapujos sobre el tema. Me dio bastante envidia y pensé: “¿Por qué no me atrevo a abrirme?”. Después, leí las palabras de Dios que dicen: “No importa cuál sea el pensamiento, si es incorrecto y va en contra de la verdad, la única senda adecuada que deberías elegir es desprenderte de él. La práctica acertada para desprenderse de algo es esta: las bases o los criterios según los cuales contemplas, llevas a cabo o manejas este asunto deberían dejar de ser los pensamientos erróneos que te ha inculcado la familia y en su lugar pasar a fundamentarse en las palabras de Dios. Aunque a raíz de este proceso es posible que debas pagar un precio, te sientas como si actuaras en contra de tu voluntad y quedes en entredicho, e incluso puedas sufrir una pérdida en tus intereses mundanos, sea lo que sea a lo que te enfrentes, deberías ajustar de manera persistente e incesante tu práctica a las palabras de Dios y a los principios que Él te indica, sin dejar de hacerlo en ningún momento. El mecanismo de esta transformación será complejo sin duda alguna, no irá viento en popa. ¿Por qué no será sencillo? Es una pugna entre cosas positivas y negativas, entre pensamientos malvados provenientes de Satanás y la verdad, y también entre los pensamientos y los puntos de vista erróneos que guardas en el corazón y tu voluntad y deseo de aceptar la verdad y las cosas positivas. Dado que hay una disputa, es posible que uno sufra y deba pagar un precio: esto es lo que debes hacer” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (14)). Las palabras de Dios me dieron el valor para practicar la verdad. Si quería desprenderme de estos pensamientos y opiniones falaces, tenía que rebelarme contra mi carne, abandonar mis intereses y practicar de acuerdo a los principios-verdad. Su Rui estaba a cargo de mi trabajo, debería sincerarme con ella sobre mi verdadero estado y mis desviaciones en el trabajo. Si yo seguía siendo falsa, engañando y estando en guardia contra ella, mis problemas no se resolverían rápido y no iba a poder corregir cuanto antes las desviaciones de mi trabajo. Así que le dije de mi estado y de estas desviaciones, y usó las palabras de Dios para hablar conmigo y ayudarme a revertir un poco mi estado. Al experimentar esto, llegué a entender de primera mano que, cuando uno vive según los pensamientos y puntos de vista falaces de Satanás, no solo no obtiene ningún beneficio, sino que se pierde la humanidad normal. Solo si uno ve a las personas y las cosas, se comporta y actúa basándose en las palabras de Dios, puede encontrar paz mental y liberación en su corazón.


18. Cuando perdí la esperanza de recibir un ascenso

Por Elena, Estados Unidos

En noviembre de 2020, comencé a practicar el riego de los nuevos fieles. Poco tiempo después, la líder me pidió que me encargara de acoger las reuniones del grupo. Pensé: “Parece que la líder me valora, ¿podría ser que me esté cultivando? Si trabajo duro, tal vez consiga que me den un ascenso”. Así que, cada vez que veía que alguien del grupo planteaba un problema, respondía activamente. Cuando veía a nuevos hermanos y hermanas que no entendían algo, los ayudaba con entusiasmo. Más tarde, el grupo tenía que elegir a dos líderes, y pensé: “Aunque no he estado haciendo este deber por mucho tiempo, soy una miembro importante del grupo, la líder me ha asignado cada vez más nuevos fieles para regar y todos me tienen en alta estima, así que deberían elegirme líder, ¿verdad?”. Pero, para mi sorpresa, eligieron líderes a dos hermanas que llevaban menos tiempo que yo regando a los nuevos fieles. Además, cuando estas dos hermanas llegaron por primera vez, fui yo la que les enseñó los principios relacionados con cómo desempeñar ese deber. En cuanto a los principios, no entendían más que yo y, en cuanto a la cantidad de personas que habían regado y los resultados de sus deberes, estaban muy por debajo de mí. ¿Por qué las habían elegido a ellas en lugar de a mí? ¿Qué pensarían de mí los hermanos y hermanas? ¿Dirían que era peor que estas hermanas que acababan de llegar? Cuanto más lo pensaba, más resentida y agraviada me sentía. Durante los días siguientes, no podía dejar de pensar en el asunto, incluso mientras comía o dormía, y simplemente no era capaz de sosegar mi corazón. Sentía que, por mucho que hiciera o sufriera, nadie lo notaba y todo era en vano. Tras eso, aunque seguí haciendo mi deber, perdí la motivación. Cuando veía que alguien en el grupo planteaba un problema, no me molestaba en responder. Pensaba: “No soy la líder, ¿por qué tengo que tomarme el trabajo de hablar? Tarde o temprano, alguien responderá de todas formas”. Cuando los hermanos y hermanas me pedían que acogiera una reunión, no quería hacerlo. Pensaba: “¿Qué sentido tiene? Acoger reuniones no representa ningún estatus real y nadie pensará bien de mí por hacerlo. Además, si no puedo compartir una comprensión vivencial práctica durante la reunión, puede que piensen que no tengo realidades-verdad y me menosprecien. Es realmente un trabajo muy ingrato”. Pensaba mucho en el asunto, pero realmente no quería hacer ese deber. Sin embargo, sentía que rechazarlo significaría que no me sometía, así que lo aceptaba a regañadientes. Tras eso, quedé en un estado de apatía e indiferencia y no tenía sentido de carga hacia el trabajo. De a poco, los deberes me parecieron cada vez más difíciles y, cuando los nuevos fieles enfrentaban dificultades o tenían nociones sobre la obra de Dios, no sabía cómo compartir la verdad para resolver estos problemas. Cada vez más nuevos fieles dejaron de asistir de forma habitual a las reuniones y no avancé en absoluto en mi entrada en la vida. Cada día, me limitaba a hacer mis deberes de manera superficial y mecánica. Cuando oí el himno titulado Creer en Dios pero no ganar la vida lleva al castigo, tuve una gran sensación de desasosiego en el corazón, como si fuera a mí a la que castigarían si seguía así, y tenía el corazón realmente atormentado.

Mi estado llegó a ser tan malo que sentí que ya no podía aguantar más, así que me sinceré y hablé sobre mi estado con la líder. La líder me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para podar vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. […] Ahora sois seguidores, y habéis obtenido cierto entendimiento de esta etapa de la obra. Sin embargo, todavía no habéis dejado a un lado vuestro deseo de estatus. Cuando vuestro estatus es alto buscáis bien, pero cuando es bajo, dejáis de buscar. Los beneficios del estatus siempre están en vuestra mente. ¿Por qué la mayoría de las personas no pueden desprenderse de la negatividad? ¿Acaso la respuesta invariable no es que se debe a las perspectivas sombrías? […] Cuanto más busques de esta forma, menos recogerás. Cuanto mayor sea el deseo de estatus en la persona, mayor será la seriedad con la que sea podada y mayor refinamiento el que tendrá que experimentar. ¡La gente así no vale nada! Tiene que ser podada y juzgada lo suficiente como para que renuncie a estas cosas por completo. Si buscáis de esa manera hasta el final, nada recogeréis. Aquellos que no buscan la vida no pueden ser transformados, y aquellos que no tienen sed de la verdad no pueden ganar la verdad. No te centras en buscar la transformación ni la entrada personales, sino que en su lugar te concentras en deseos extravagantes y en las cosas que limitan tu amor por Dios y previenen que te acerques a Él. ¿Pueden transformarte esas cosas? ¿Pueden introducirte en el reino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Después de leer las palabras de Dios, la líder me recordó: “Cuanto más peso le damos al estatus, más situaciones dispone Dios para revelarnos y podarnos, lo que nos permite reconocer que nuestras opiniones sobre la búsqueda no son correctas y corregirlas a tiempo. ¿Has reflexionado sobre por qué los hermanos y hermanas no te eligieron líder del grupo? ¿Cuáles son exactamente tus problemas? Cuando no te eligieron líder del grupo, perdiste la motivación para cumplir tu deber. ¿No demuestra eso que persigues el estatus? Siempre lo persigues y haces las cosas en pos de las apariencias. Incluso si recibieras estatus, ¿podrías hacer bien el trabajo?”. Fue a través de la advertencia de la líder que comencé a hacer introspección a la luz de las palabras de Dios. Cuando comencé a cumplir este deber, la líder me pedía a menudo que acogiera reuniones y la cantidad de nuevos fieles que me asignaban para regar no paraba de crecer. Sentía que me valoraban y me veían como alguien a quien estaban ascendiendo y cultivando, por lo que estaba muy motivada en mi deber. Tanto cuando compartía en las reuniones como cuando regaba a los nuevos fieles, sentía un gran sentido de carga. Pero, más tarde, eligieron líderes del grupo a dos hermanas que llevaban menos tiempo que yo regando a los nuevos fieles y me sentí descorazonada. Sentí que la líder las valoraba y que los hermanos y hermanas las admiraban, mientras que ni siquiera importaba si yo estaba en el grupo o no, por lo que mi motivación para cumplir con mi deber se esfumó de repente y ya no me molesté en atender los asuntos del grupo. Sobre todo, cuando los hermanos y hermanas me elegían para acoger las reuniones, pensaba que este deber era insignificante y que no me permitiría ganarme la admiración y el aprecio de los demás, así que me limitaba a cumplirlo de manera superficial. Fue en ese momento que vi que mi estado era exactamente como expuso Dios: “Cuando vuestro estatus es alto buscáis bien, pero cuando es bajo, dejáis de buscar. Los beneficios del estatus siempre están en vuestra mente”. Lo que perseguía eran la reputación y el estatus.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. […] Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es esa fe en dios un fracaso? ¿Acaso no estoy desprovisto de esperanza?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y los apoye cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar donde estén, cómo pueden tener una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios dejan en completa evidencia el estado y la condición verdaderos de los anticristos que persiguen la reputación y el estatus. Vi que, al igual que un anticristo, yo había dado un gran valor a la reputación y al estatus. Siempre quería tener una posición de importancia entre los demás, siempre deseaba que me valoraran y admiraran, esperaba que la gente me escuchara y le importara lo que yo decía, y sentía que solo de esa manera podría tener la sensación de estar presente y que mi vida podría tener valor. Sentía que, si no tenía estatus y no podía ganarme la admiración y el aprecio de los demás, entonces todo lo que hacía carecía de sentido. Aunque parecía que creía en Dios y cumplía mi deber, la realidad es que no hacía esas cosas para perseguir la verdad ni para satisfacer a Dios o tener en consideración Sus intenciones. Trataba mi deber como una herramienta para obtener estatus y solo pensaba en si tenía una posición de importancia entre los demás y si me podían admirar y valorar. Nunca consideraba lo que Dios me exigía o esperaba de mí en este deber ni cómo debía satisfacer a Dios. Cuando no recibía la admiración de los demás en mi deber, incluso me volvía negativa, negligente y me quejaba de todo. Me di cuenta de que mis opiniones sobre la búsqueda eran iguales a las de un anticristo y que valoraba la reputación y el estatus por encima de todo. La iglesia me había dado la oportunidad de cumplir mi deber con la esperanza de que persiguiera la verdad al hacerlo y me despojara de mi carácter corrupto para alcanzar la salvación de Dios. Pero no supe diferenciar lo bueno de lo malo y, después de trabajar un poco y obtener algo de capital, quise liderar el grupo y que me admiraran. Pero, cuando mi deseo de obtener estatus no se cumplió, ni siquiera quise seguir haciendo mi deber. Incluso lo usé para desahogar mis frustraciones, no quería abordar los problemas del grupo y no tenía ninguna consideración con los intereses de la iglesia. ¿Acaso no me estaba oponiendo descaradamente a Dios? En todo momento, había usado mi deber para satisfacer mi ambición y mi deseo de que los demás me admiraran. ¿De qué manera tenía algo de humanidad o razón? Los anticristos no persiguen la verdad y no tienen un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo. Solo protegen su reputación y estatus personales, pero no protegen el trabajo de la iglesia y carecen de humanidad. ¿En qué se diferenciaba mi comportamiento del de un anticristo? Cuando pensé en esto, sentí cierto temor y me di cuenta de que mi estado era realmente peligroso.

Más tarde, reflexioné sobre mi deseo constante de recibir un ascenso y me pregunté: “¿Cuáles son exactamente los principios de la iglesia para ascender y cultivar a las personas?”. Un día, durante una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cuáles son los estándares requeridos para los supervisores de los diversos aspectos del trabajo? Tres son los principales. Primero, han de tener la capacidad de comprender la verdad. Solo aquellos que pueden comprender la verdad de forma pura y sin distorsión, así como de deducir otras cosas a partir de un solo ejemplo son gente de buen calibre. Esta gente debe al menos tener entendimiento espiritual y ser capaz de comer y beber las palabras de Dios con independencia. En el proceso de comer y beber las palabras de Dios, han de ser capaces de aceptar con independencia el juicio, el castigo y la poda de las palabras de Dios, y buscar la verdad para resolver sus propias nociones y figuraciones y la adulteración de su propia voluntad, además de sus actitudes corruptas; si alcanzan este estándar, eso significa que saben experimentar la obra de Dios, y esto es una manifestación de buen calibre. En segundo lugar, han de llevar una carga para el trabajo de la iglesia. La gente que de veras lleva una carga no solo tiene entusiasmo, también auténtica experiencia-vida, entiende algunas verdades y puede desentrañar algunos problemas. Se dan cuenta de que en la obra de la iglesia y en el pueblo escogido de Dios hay muchas dificultades y problemas que se han de resolver. Ven esto con sus ojos y se preocupan de ello en su corazón; esto es lo que significa llevar una carga en el trabajo de la iglesia. Si alguien es simplemente de buen calibre y capaz de comprender la verdad, pero es vago, codicia las comodidades de la carne, no está dispuesto a hacer trabajo real y solo hace un poco de trabajo cuando lo Alto le impone una fecha límite para que lo complete, cuando no puede quedar impune si no lo hace, entonces se trata de una persona que no lleva una carga. Los que no llevan ninguna carga son los que no persiguen la verdad, aquellos sin sentido de la rectitud y los inútiles que se pasan el día comiendo hasta hartarse, sin pensar en nada serio. En tercer lugar, han de poseer capacidad de trabajo. ¿Qué significa ‘capacidad de trabajo’? En palabras sencillas, significa que no solo pueden asignar trabajo y darles instrucciones a las personas, sino que además identifican y resuelven problemas; esto es lo que significa poseer capacidad de trabajo. Asimismo, también necesitan de habilidades organizativas. A la gente que las posee se le da especialmente bien juntar a las personas, organizar y disponer el trabajo, así como resolver problemas, y cuando organiza el trabajo y resuelve problemas, puede convencer a otros de manera concienzuda y lograr que obedezcan; esto es lo que significa tener habilidades organizativas. Aquellos que de veras tienen capacidad de trabajo pueden llevar a cabo tareas específicas que ha dispuesto la casa de Dios, y las pueden desempeñar con mucha fluidez y decisión y sin ninguna torpeza, y además pueden hacer bien los diversos trabajos. Estos son los tres estándares de la casa de Dios para cultivar a los líderes y obreros. Si alguien cumple estos tres estándares, se trata de un individuo poco frecuente y con talento al que se debería ascender, cultivar y formar de inmediato y que, después de practicar durante un tiempo, va a ser capaz de encargarse del trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Las palabras de Dios me mostraron que, en la casa de Dios, no se asciende ni se cultiva a las personas en función de quién lleva más tiempo cumpliendo sus deberes o quién ha sufrido más, ni tampoco en función de quién tiene la relación más cercana con los líderes. Los factores más importantes son si una persona persigue la verdad, la actitud con la que trata sus deberes y si puede tener en consideración las intenciones de Dios y hacer un trabajo real. Al reflexionar sobre mí misma a la luz de las exigencias de Dios, vi que no me esforzaba en perseguir la verdad y que me pasaba los días con el corazón obsesionado por la búsqueda del estatus. Cuando no lo conseguí, viví en la negatividad y mi vida no avanzó durante mucho tiempo. Eso bastaba para demostrar que no cumplía con los criterios para que me ascendieran. Además, aunque parecía que me ocupaba de mis deberes, en realidad, no tenía un verdadero sentido de carga y solo me centraba en hacer el trabajo para aparentar. Pero, cuando surgían problemas o dificultades, no me centraba en buscar los principios-verdad ni tampoco me solía centrar en resumir esas cosas ni en reflexionar sobre ellas. Muchas veces, solo hacía las cosas cuando me empujaban a hacerlas y solo podía resolver los problemas y corregir las desviaciones cuando la líder me señalaba mis dificultades y compartía conmigo los principios. Además, cada vez que había mucho trabajo, tendía a ponerme nerviosa y no podía distinguir entre lo que había que hacer con urgencia y lo que no. Al reflexionar sobre esto, vi que tenía muchas carencias y que el hecho de que la iglesia no me hubiera ascendido se basaba completamente en haberme evaluado en función de los principios. No reconocía mi verdadera estatura en absoluto y realmente carecía de conciencia de mí misma. En realidad, incluso si me hubieran nombrado líder de grupo, aunque eso me habría dado una sensación de prestigio, habría sido completamente incapaz de hacer el trabajo real de un líder de grupo. Si eso hubiera sucedido, no solo habría perjudicado a los hermanos y hermanas, sino que también habría retrasado el trabajo de la iglesia. Las dos hermanas a las que habían ascendido eran más pragmáticas en sus deberes y también se centraban en reflexionar sobre los problemas y las desviaciones que surgían en su trabajo, así como en reseñarlos. Durante las reuniones, a menudo las oía hablar sobre la corrupción que habían revelado mientras cumplían sus deberes y las áreas en las que tenían deficiencias. Reseñaban las razones de sus fracasos y reflexionaban sobre ellas, y hablaban sobre cómo habían buscado la verdad para entender la intención de Dios y cómo habían confiado en Él para resolver las dificultades cuando enfrentaban problemas, negatividad y contratiempos. Vi cómo se centraban en reflexionar sobre sí mismas de acuerdo con las palabras de Dios mientras cumplían con sus deberes, así como en buscar las intenciones de Dios. También vi que ponían empeño en los principios y, aunque no llevaban mucho tiempo cumpliendo sus deberes, tenían la obra y la guía del Espíritu Santo, y habían hecho grandes avances después de un tiempo. En ese momento, entendí que, al enfrentar esa revelación, la intención de Dios era que me pudiera conocer a mí misma para corregir a tiempo mis opiniones incorrectas sobre la búsqueda y centrarme en perseguir la verdad para poder progresar y cambiar. Al darme cuenta de todo eso, ya no tuve malentendidos ni resistencia y solo deseé buscar la verdad y reflexionar más sobre mí misma a través de esa situación.

Más tarde, me puse a reflexionar de nuevo. Esta vez, vi que, cuando no me ascendieron, caí en la negatividad porque tenía una perspectiva equivocada. Imaginaba que la iglesia ascendía a las personas de la misma manera que los funcionarios recibían ascensos mundanos y pensaba que recibir un ascenso significaba tener estatus. Por eso, cuando no me ascendieron, me volví negativa y débil, y ya no quería hacer nada. Más tarde, leí las palabras de Dios y entendí un poco más sobre el propósito y el significado de la promoción y el cultivo de las personas en la iglesia. Dios dice: “¿Cuáles son los requisitos de la casa de Dios para las diversas personas con talento a los que se asciende y cultiva? Para que la casa de Dios las ascienda y cultive, al menos deben ser personas con conciencia y razón, que aceptan la verdad, hacen su deber con lealtad y se someten a las instrumentaciones y arreglos de Dios, y al menos deben ser capaces de aceptar y someterse cuando afrontan recibir la poda. El efecto que han de lograr los que experimenten el cultivo y la formación en la casa de Dios no es el de poder convertirse en funcionarios o jefes, ni el de liderar la manada, y no es que puedan aconsejar a la gente sobre su manera de pensar, y por supuesto, ni mucho menos es que tengan mejores habilidades profesionales o un nivel más alto de educación o una mayor reputación, o que puedan sentarse en la misma mesa que aquellos que son reconocidos en el mundo por sus habilidades profesionales o hazañas políticas. En su lugar, el efecto que se ha de lograr es el de entender la verdad y vivir las palabras de Dios, y ser personas que lo temen y evitan el mal. A medida que se forman, son capaces de entender la verdad y captar los principios-verdad, y de saber mejor qué es exactamente la fe en Dios y cómo seguirlo; esto es extremadamente beneficioso para aquellos que persiguen la verdad para lograr la perfección. Este es el efecto y el estándar que la casa de Dios desea lograr al ascender y cultivar a toda clase de personas con talento, y es además la mayor cosecha que recogen aquellos a quienes ascienden y usan” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). “Todo el mundo es igual ante la verdad. Quienes son ascendidos y cultivados no son mucho mejores que los demás. Todos han experimentado la obra de Dios alrededor del mismo tiempo. Aquellos que no han sido ascendidos ni cultivados también deben perseguir la verdad mientras cumplen con el deber. Nadie puede privar a nadie del derecho a perseguir la verdad. Algunos son más entusiastas en su búsqueda de la verdad y tienen cierta aptitud, por lo que son ascendidos y cultivados. Esto obedece a las necesidades de la obra de la casa de Dios. Entonces, ¿por qué tiene estos principios de ascender y usar a la gente la casa de Dios? Debido a que existen diferencias en el calibre y la calidad humana de la gente, y cada persona elige una senda distinta, esto conduce a diferentes resultados en la fe de las personas en Dios. Los que persiguen la verdad se salvan y se convierten en el pueblo del reino, mientras que los que en absoluto aceptan la verdad, los que no son leales al hacer su deber, son descartados. La casa de Dios cultiva y utiliza a las personas en función de si persiguen o no la verdad y de si son leales al hacer su deber. ¿Existe alguna distinción de jerarquía entre las diversas personas en la casa de Dios? De momento, no hay jerarquía en cuanto a estos diversos puestos, valía, estatus o prestigio de las personas. Al menos mientras Dios obra para salvar y guiar a la gente, no hay diferencia entre los diversos rangos, puestos, valía o estatus de las personas. Lo único distinto es la división del trabajo y las funciones desempeñadas en el deber. Por supuesto, durante este tiempo, algunas personas, de forma excepcional, son ascendidas y cultivadas para realizar tareas especiales, mientras que otras no reciben dichas oportunidades a causa de diversas razones como problemas con su calibre o su entorno familiar. ¿Pero acaso Dios no salva a quienes no han recibido dichas oportunidades? No es así. ¿Son su valía y su puesto inferiores a los de los demás? No. Todos son iguales ante la verdad, todos tienen la oportunidad de perseguir y recibir la verdad, y Dios trata a todos de forma justa y razonable. ¿En qué punto hay distinciones notorias en los puestos, la valía y el estatus de las personas? Cuando la gente llega al final de su senda y la obra de Dios ha terminado, y al fin se forma una conclusión en las actitudes y puntos de vista que cada persona muestra en el proceso de perseguir la salvación y mientras hace su deber, además de en sus diversas manifestaciones y actitudes hacia Dios, es decir, cuando hay un registro completo en Su cuaderno. En ese momento, como los desenlaces y los destinos de las personas serán diferentes, habrá también distinciones en su valía, sus puestos y su estatus. Solo entonces pueden vislumbrarse estas cosas y constatarse de manera aproximada, mientras que ahora todo el mundo es igual” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Al leer las palabras de Dios, entendí que la casa de Dios no asciende y cultiva a las personas como lo hace el mundo no creyente, donde las personas ascienden a funcionarios y se hacen de renombre. La casa de Dios asciende a las personas para darles más oportunidades de practicar. Dios espera que, al hacer sus deberes, las personas puedan entender la verdad, actuar según los principios, obtener conocimiento de Dios, someterse a Él y aprender a cumplir sus deberes para satisfacer Sus intenciones. En la casa de Dios, no hay diferencia de estatus, independientemente del deber de cada persona, y obtener la verdad es lo más importante. Pensé en las muchas deficiencias que había revelado mientras trabajaba en el riego de los nuevos fieles. A veces, cuando los nuevos fieles planteaban algunas nociones o preguntas, no sabía cómo resolverlas, pero, al buscar la verdad y meditar en las palabras de Dios, lograba obtener una comprensión más clara de algunas verdades y tenía más amor por mis hermanos y hermanas, así como más paciencia con ellos. Todo eso lo conseguí durante el proceso de regar a los nuevos fieles. Pensé de nuevo en cómo los hermanos y hermanas me habían elegido para acoger las reuniones. Aunque eso no me ganara la admiración de los demás, me animaría a reflexionar más sobre la verdad, a acercarme más a Dios y a esforzarme más en perseguir la verdad. Al reflexionar sobre esto, me sentí profundamente conmovida y arrepentida. Me arrepentí de no saber valorar lo que era bueno para mí, de carecer de conciencia de mí misma y de no comprender en absoluto las intenciones meticulosas de Dios. Lo que me conmovió fue que, a pesar de ser tan rebelde y carecer de razón, Dios aún había usado Sus palabras para esclarecerme y guiarme, con el fin de que entendiera Su intención y pudiera dejar de recorrer la senda equivocada. Mi corazón se llenó de gratitud hacia Dios y decidí no volver a perseguir la fama, el beneficio ni el estatus. Estaba dispuesta a arrepentirme.

Más tarde, comencé a centrarme en buscar la verdad en mis deberes y, sin darme cuenta, obtuve algo de esclarecimiento e iluminación, llegué a comprender ciertos principios y obtuve una senda de práctica. Durante las reuniones, ya no me centraba en cómo compartir de manera que los demás pensaran bien de mí, sino que me centraba en meditar en las palabras de Dios para entender Sus intenciones y en reflexionar sobre mí misma a través de las palabras de Dios, lo que me permitió ver con mayor claridad mi carácter corrupto y la senda equivocada que había tomado. Al practicar de esa manera, me sentí mucho más cerca de Dios. Más tarde, ascendieron en el grupo a una hermana que no llevaba mucho tiempo cumpliendo con su deber y, aunque mi corazón todavía estaba algo perturbado, pude verlo de manera correcta y no sentirme limitada por el estatus, ya que sabía que carecía de demasiado en términos de la verdad. Lo que necesitaba no era la admiración de los demás, sino entender más de la verdad para regar bien a mis hermanos y hermanas y cumplir bien con mis deberes. Me dije a mí misma: “Aunque no me asciendan nunca, aún así me someteré a Dios, ocuparé mi sitio correcto, perseguiré la verdad con constancia y cumpliré bien con mis deberes”. Lo que no me esperaba era que, poco después, me eligieran supervisora del trabajo de riego. Cuando eso sucedió, no me sentí feliz por ganar estatus, sino que lo vi como una responsabilidad. Carecía de mucho y mi carácter aún era muy corrupto. Me preocupaba que mis antiguos problemas resurgieran y que defraudara la intención de Dios, así que a menudo oraba a Dios para pedirle que me guiara y protegiera. Más adelante, al cumplir con mis deberes, desarrollé un corazón un poco temeroso de Dios y comencé a prestar más atención a mis deberes y a reflexionar más sobre ellos. Que haya podido alcanzar esa comprensión y ese cambio se debió todo a las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


19. Cómo resolver los sentimientos de inferioridad

Por Xia Ke, China

Desde que era pequeña, siempre he sido incapaz de expresarme con claridad, mientras que mi hermana era elocuente, se expresaba bien y les gustaba a todos los vecinos. Por eso, me daba miedo salir con ella y, siempre que conocía gente, intentaba buscar formas de evitarlos. Cuando mis compañeros de clase me invitaban a hablar sobre el escenario en la escuela, sentía que no sabía expresar bien mis ideas y tenía miedo de hacer el ridículo, así que directamente me negaba. Siempre sentía envidia cuando veía a otras personas con mejor capacidad de expresión que yo y que afrontaban las tareas con decisión y audacia. Pensaba que carecía de elocuencia y tenía escasa aptitud, lo que me hacía sentir muy inferior.

En agosto de 2020, empecé a creer en Dios Todopoderoso. Luego, me convertí en líder de iglesia. Al principio, pude resolver algunos problemas reales mientras asistía a reuniones con los hermanos y hermanas. Más tarde, el hermano Chen Yi y yo comenzamos a trabajar juntos en el trabajo de la iglesia. Durante una reunión, hablamos sobre cómo colaborar para mejorar la eficacia del trabajo evangélico. Al oír cómo el hermano Chen Yi hablaba de los detalles del tema de manera muy clara y coherente, sentí envidia y pensé que yo no podía compartir tan bien como él. Después de la plática del hermano Chen Yi, el líder superior me dijo: “Tú también deberías compartir tu plática”. Me puse muy nerviosa y pensé: “Tengo una mala capacidad para organizar mis ideas. ¿Qué pensarán de mí si no doy una buena plática? Tal vez sería mejor evitarlo. Pero no hay excusa para no compartir”. Así que di una breve plática. Cuando terminé de hablar, no hubo respuesta por parte de los demás, por lo que el ambiente se volvió incómodo. En ese momento, deseé que me tragara la tierra y quise irme de allí lo más rápido posible. Después de eso, cuando trabajaba con Chen Yi, veía lo elocuente y decidido que era en su trabajo, por lo que yo hablaba menos durante nuestra colaboración. Incluso cuando decía algo, me sentía extremadamente limitada. Ni siquiera me atrevía a señalar las desviaciones o problemas que veía en nuestro trabajo, al pensar que tenía una aptitud demasiado escasa como para hacer buenas sugerencias. En comparación con Chen Yi, sentía que estaba muy por detrás y que simplemente no era capaz de hacer un buen trabajo como líder. Más tarde, cuando fui a poner en práctica el trabajo evangélico en un grupo, me enteré de que algunos hermanos y hermanas tenían dificultades. Al principio, tenía la intención de compartir con ellos para resolver sus problemas, pero luego pensé: “Chen Yi ha estado a cargo de este grupo antes. No tengo la capacidad ni la aptitud que él tiene para compartir y tampoco tengo su manera de abordar el trabajo. ¿Qué pensarán todos de mí si mi plática no sale bien? Tal vez no debería compartir”. Al pensar en esto, decidí no compartir. Durante esa época, siempre que encontraba problemas, me retraía y no compartía cuando debía hacerlo, lo que llevó a que algunos problemas permanecieran sin resolver durante mucho tiempo. El trabajo evangélico se vio afectado y los estados de los hermanos y hermanas no eran buenos. En ese momento, determiné que tenía poca aptitud y que no era capaz de desempeñar el deber de líder. Además, me quejé en mi corazón de que Dios no me hubiera dado una buena aptitud. Más tarde, los líderes me hablaron para ayudarme, pero no pude aceptarlo y mi estado no mejoró. Al final, me destituyeron.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y solo entonces conseguí entender un poco sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “No importa lo que les ocurra, cuando los cobardes se encuentran con alguna dificultad, reculan. ¿Por qué lo hacen? Un motivo es su sentimiento de inferioridad. Como se sienten inferiores y no se atreven a presentarse ante la gente, ni siquiera pueden contraer las obligaciones y responsabilidades que les corresponden, ni pueden asumir lo que realmente son capaces de lograr dentro del ámbito de su propia capacidad y calibre y del de la experiencia de su propia humanidad. Este sentimiento de inferioridad afecta a todos los aspectos de su humanidad, afecta a su integridad y, por supuesto, también afecta a su personalidad. Cuando están rodeados de otras personas, rara vez expresan sus propias opiniones, y casi nunca los oyes aclarar su propio punto de vista u opinión. En cuanto se encuentran con un problema, no se atreven a hablar, sino que constantemente se retraen y dan marcha atrás. En aquellos momentos en los que hay poca gente, se sienten valientes para sentarse entre ellos, pero cuando hay mucha, buscan un rincón y se dirigen hacia donde apenas da la luz, sin atreverse a mezclarse con los demás. Siempre que sienten que les gustaría decir algo de un modo positivo y activo y expresar sus propios puntos de vista y opiniones para demostrar que lo que piensan es correcto, no tienen siquiera el valor de hacerlo. Cuandoquiera que tienen esas ideas, su sentimiento de inferioridad aflora de golpe y los controla, los ahoga y les dice: ‘No digas nada, no sirves para nada. No expreses tus puntos de vista, guárdate tus ideas para ti. Si en tu corazón albergas algo que realmente quieras decir, anótalo en el ordenador y mastícalo tú solo. No debes permitir que nadie más lo sepa. ¿Y si te equivocas? ¡Sería muy embarazoso!’. Esta voz sigue diciéndote que no hagas o digas esto o aquello y hace que te tragues cualquier palabra que quieras decir. Cuando deseas decir algo que llevas mucho tiempo pensando, te bates en retirada y no te atreves a decirlo, o te avergüenzas de hacerlo, creyendo que no deberías; y si lo haces, sientes como si hubieras infringido alguna regla o vulnerado la ley. Y cuando un día expresas de forma activa tu propia opinión, en el fondo te sientes incomparablemente perturbado e inquieto. Aunque esta enorme sensación de malestar se desvanece poco a poco, tu sentimiento de inferioridad asfixia lentamente las ideas, intenciones y planes que tienes de querer hablar, de querer expresar tus propios puntos de vista, de querer ser una persona normal igual que los demás. Los que no te entienden creen que eres una persona de pocas palabras, callada, de carácter tímido, alguien a quien no le gusta destacar entre los demás. Cuando hablas delante de mucha gente, te sientes avergonzado y te ruborizas; eres algo introvertido y, en realidad, solo tú sabes que te sientes inferior” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Las palabras de Dios me permitieron entender que, cuando las personas están atrapadas por sentimientos de inferioridad, se vuelven negativas, abatidas y carecen de la determinación necesaria para esforzarse para avanzar. Se vuelven débiles, eluden todo lo que hacen e incluso dejan de cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Ven problemas y desviaciones y quieren expresar sus opiniones o hacer sugerencias, pero les falta el valor y se creen incapaces, mientras se hunden en el abatimiento. Ese era exactamente mi estado. Desde joven, había visto que mi hermana era elocuente y eficiente en todo lo que hacía, mientras que yo era torpe y me expresaba mal. Me había sentido muy inferior y solía evitar situaciones al temer que mis defectos quedarían al descubierto, lo que me haría quedar mal. Después de que empecé a creer en Dios, me volví muy pasiva al hacer mi deber junto con personas que fueran muy elocuentes y decididas en su trabajo. Había determinado que tenía una escasa aptitud y era incapaz de asumir el trabajo, y había vivido con sentimientos de inferioridad. No me atrevía a compartir cuando debía hacerlo y, a menudo, me tragaba las opiniones que debía expresar justo cuando estaba a punto de compartirlas. Al reflexionar sobre la época en que trabajaba con Chen Yi y hablábamos sobre cómo colaborar en el trabajo evangélico, al principio, tenía algunas ideas, pero al ver lo elocuente que él era, me sentí incompetente y no quise compartirlas. Había podido identificar algunos problemas en el trabajo y quería señalarlos, pero, al pensar que mi capacidad de expresión no era tan buena como la suya, tras meditarlo un poco, terminé por no expresar mis opiniones. Cuando fui a la iglesia a poner en práctica el trabajo y percibí que había problemas, no hablé para resolverlos, lo que hizo que el trabajo no avanzara. Vivía constantemente con sentimientos de inferioridad y mi estado empeoraba cada vez más. No fui capaz de cumplir bien con mis deberes y me sentía completamente inútil. No solo había afectado mi propia vida, sino que también había retrasado mis deberes. Al darme cuenta de la gravedad del problema, quise revertir ese estado de inmediato.

Durante una práctica devocional, me di cuenta de que la razón por la que sentía que tenía poca aptitud era que las opiniones de los demás sobre mi mala capacidad de expresión me habían influenciado, y eso se debía a mi incapacidad de ver las cosas según las palabras de Dios. Entonces, ¿cómo debe uno evaluar si tiene una aptitud buena o mala? Busqué las palabras de Dios al respecto. Dios Todopoderoso dice: “Entonces, ¿cómo puedes evaluarte y conocerte con precisión, y escapar del sentimiento de inferioridad? Debes tomar las palabras de Dios como base para obtener conocimiento sobre ti mismo, para averiguar cómo son tu humanidad, tu calibre y tu talento, y qué puntos fuertes tienes. Por ejemplo, supongamos que te gustaba cantar y lo hacías bien, pero algunas personas no dejaban de criticarte y menospreciarte, diciendo que no tenías oído y desafinabas, así que ahora te parece que no sabes cantar bien y ya no te atreves a hacerlo delante de los demás. Debido a que esas personas mundanas, esas personas atolondradas y mediocres, hicieron valoraciones y juicios inexactos sobre ti, los derechos que merece tu humanidad se vieron coartados y tu talento sofocado. En consecuencia, no te atreves ni a cantar una canción y solo te atreves a soltarte y cantar en voz alta cuando no hay nadie cerca o cuando estás solo. Dado que por lo general te sientes tan terriblemente reprimido, no te atreves a cantar una canción a no ser que estés solo; es entonces cuando lo haces y disfrutas del momento en que puedes cantar alto y claro, ¡qué momento maravilloso y liberador! ¿Verdad que sí? Debido al daño que la gente te ha hecho, no sabes o no puedes ver con claridad qué es lo que realmente sabes hacer, en qué eres bueno y en qué no. En este tipo de situación, debes realizar una correcta evaluación y adoptar la medida adecuada de ti mismo, de acuerdo con las palabras de Dios. Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y lanzarte a hacer lo que sabes hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias y deficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes evaluar con precisión y saber cómo es tu calibre, además de si es bueno o malo. Si no puedes comprender o lograr un conocimiento claro de tus propios problemas, entonces pídeles a las personas que son capaces de comprender que te rodean, que emitan una valoración sobre ti. Al margen de que lo que digan sea o no exacto, al menos te servirá de referencia y te permitirá tener un juicio o caracterización básica de ti mismo. Entonces podrás resolver el problema esencial de las emociones negativas, como la inferioridad, y salir poco a poco de ellas. Tales sentimientos de inferioridad se resuelven con facilidad si uno puede discernirlos, abrir los ojos ante ellos y buscar la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). “¿Cómo medimos el calibre de las personas? La forma apropiada de hacerlo es observando su actitud hacia la verdad y si pueden o no comprenderla. Hay personas que pueden aprender muy rápido algunas especializaciones, pero, cuando escuchan la verdad, se sienten confundidas y se adormecen. En su interior, se vuelven atolondradas, no les entra nada de lo que oyen ni entienden lo que están escuchando; eso es el calibre escaso. Algunas personas no están de acuerdo cuando les dices que tienen un calibre escaso. Piensan que tener una buena educación y ser cultos es lo mismo que tener buen calibre. ¿Acaso una buena educación demuestra un calibre alto? No. ¿Cómo se debe medir el calibre de una persona? En función del punto hasta el que comprendan las palabras de Dios y la verdad. Esa es la forma más certera de hacerlo. Hay personas que son elocuentes, espabiladas y tienen una habilidad especial para tratar con los demás, pero cuando escuchan sermones nunca pueden entender nada y cuando leen las palabras de Dios no las comprenden. Al hablar de su testimonio vivencial, siempre dicen palabras y doctrinas, y de este modo revelan que son novatos y dan a otros la sensación de que no tienen comprensión espiritual. Esas personas tienen un calibre escaso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Las palabras de Dios me permitieron ver que la aptitud de una persona se evalúa principalmente en función de si puede comprender la verdad, conocerse a sí misma y entender las intenciones de Dios a través de Sus palabras. Además, depende de si puede encontrar sendas de práctica basadas en las palabras de Dios cuando se enfrenta a situaciones de la vida real. Tras escuchar las palabras de Dios, las personas con buena aptitud pueden captar los principios y los puntos clave, en lugar de simplemente comprender algunas palabras o preceptos. Tienen sus propios puntos de vista, opiniones y soluciones para las situaciones que afrontan y pueden practicar según las palabras de Dios, con exactitud y sin desviarse. Pero yo había creído que las personas con buena aptitud eran aquellas que eran elocuentes y decididas en su trabajo. Como sentía que mi capacidad de expresión era pobre y que no era decidida en mi trabajo, había considerado que tenía poca aptitud y me había quedado sumida en un estado lleno de sentimientos de inferioridad y negatividad, y me creía incapaz. Solo entonces me di cuenta de que mis opiniones sobre esos asuntos habían sido incorrectas. Pensé en Pablo, quien tenía dones y era elocuente. Predicó el evangelio por gran parte de Europa y escribió muchas epístolas, pero carecía de la capacidad para comprender la verdad. No entendía al Señor Jesús ni conocía de verdad su propio carácter corrupto. Solo sabía hablar de muchas doctrinas espirituales e incluso testificó de manera descarada que para él, el vivir es cristo, hasta que, al final, Dios lo descartó. Eso muestra que no era una persona con buena aptitud. La evaluación que había hecho de mi propia aptitud no se basaba en los principios-verdad, sino en mis propias nociones e imaginaciones, por lo que era inexacta. Entonces, haciendo memoria, fui capaz de comprender las palabras de Dios y reflexionar y entenderme a mí misma teniéndolas en cuenta. También pude reconocer algunos de los problemas en el trabajo y los estados de los hermanos y hermanas, entendí cómo compartir para resolver esos problemas y también pude encontrar algunas sendas de práctica en las palabras de Dios. Aunque mi capacidad de trabajo era algo limitada y mi oratoria no era tan buena, cuando colaboraba con esmero y daba lo mejor de mí, podía lograr algunos resultados al cumplir mi deber. Los hermanos y hermanas también evaluaron que tenía un calibre promedio, pero que podía comprender las palabras de Dios. Observaron que, cuando enfrentaba situaciones, ponía atención en la introspección y el aprendizaje de lecciones, y tenía algo de discernimiento. Además, cuando me asignaban una tarea, era diligente, colaboraba y lograba obtener ciertos resultados. Al reflexionar sobre esto, pude verme a mí misma correctamente. Mis sentimientos de inferioridad me habían atado y limitado, y no era capaz de ver mis deficiencias correctamente. Había determinado a ciegas que tenía poca aptitud y que no podía asumir el trabajo. Al vivir en ese estado, no había podido desempeñar el papel que debía y no había logrado marcar la diferencia al hacer mi deber, como si fuera un estorbo. No solo no había lamentado las pérdidas que había ocasionado en mi deber, sino que, en cambio, me había quejado de que Dios no me había dado una buena aptitud. Había afrontado mi deber con negatividad y negligencia. ¡Había sido verdaderamente rebelde! De hecho, la aptitud que Dios me dio era suficiente. No podía seguir viviendo en ese estado de inferioridad. Debía arrepentirme ante Dios, centrarme en buscar los principios en mi deber y trabajar en armonía con mis hermanos y hermanas. Cuando fuera necesario compartir mis opiniones, debía compartir tanto como entendiera. Tenía que sacar a relucir lo que Dios me había dado. Aunque mi plática tuviera deficiencias, podía resumir sus problemas después. No debía ser negativa ni holgazanear, lo que decepcionaba a Dios. Luego, la iglesia dispuso que ayudara a los líderes en la obra de depuración de la iglesia. Aunque tenía muchas deficiencias, ya no me limitaba mi poca aptitud.

Más tarde, reflexioné sobre la razón por la que me sentía inferior cuando veía a otras personas más elocuentes y con mayor capacidad de trabajo. ¿Qué actitudes corruptas estaban involucradas en ello? Un día, leí estas palabras de Dios: “Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios me permitieron entender que los anticristos valoran especialmente su propia reputación y estatus. Todos sus estados y búsquedas cotidianos están relacionados con la reputación y el estatus. No importa el momento o el lugar, nunca dejan de perseguirlos. Reflexioné sobre cómo yo había sido igual que ellos. Desde que asumí mi deber, cada vez que veía que otros trabajaban con decisión y compartían expertamente, me sentía inferior a ellos. Así que había vivido con sentimientos de inferioridad y me limitaba de forma negativa. Había tenido miedo de poner al descubierto mis deficiencias y quedar en ridículo, y me había faltado una actitud proactiva al colaborar en los deberes. Había estado viviendo bajo los venenos satánicos de “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, y me preocupaba especialmente por las opiniones de los demás. Cuando trabajé con Chen Yi y vi que él era mejor que yo en todos los aspectos, temí que me menospreciaran. Durante las reuniones, había intentado compartir lo menos posible o no compartir nada. Incluso cuando había percibido desviaciones o problemas en el trabajo que necesitaban resolverse a tiempo, había evitado hablar sobre ellos por miedo a que mi plática no fuera tan buena como la de Chen Yi y que me hiciera quedar mal. Como líder de iglesia, solo me había preocupado que se perjudicara mi orgullo, en lugar de centrarme en el trabajo de la iglesia en sí. Al encontrar problemas, los había dejado de lado y no los había abordado a tiempo, lo que había ocasionado retrasos en el trabajo. ¡Había sido realmente egoísta! Dios me había elevado para cumplir el deber de una líder y que pudiera perseguir la verdad, desempeñar mi papel al máximo y defender el trabajo de la iglesia. Sin embargo, en lugar de reflexionar sobre cómo cumplir bien con mis responsabilidades como líder, me había preocupado por evitar pasar vergüenza en cada situación. Siempre que mi orgullo estaba en juego, me volvía negativa, emitía un veredicto sobre mí misma y me quejaba de que Dios no me había dado una buena aptitud. Incluso había perdido la motivación para cumplir con mis deberes. Vi la poca conciencia y razón que había tenido. De hecho, los malos resultados que había obtenido al hacer mis deberes anteriormente no se debían completamente a una cuestión de aptitud. El problema principal era que había estado viviendo según un carácter corrupto y había protegido mi propia reputación y estatus sin cesar. Habría protegido mi orgullo incluso si eso significaba retrasar el trabajo de la iglesia. No tenía un corazón temeroso de Dios en absoluto y trataba mi reputación y estatus como si fueran mi vida. Había estado recorriendo la senda de los anticristos. Si no me arrepentía y cambiaba, seguro que Dios me aborrecería y descartaría.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu labor y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces cumplirás con el estándar al llevarlo a cabo y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad-verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me permitieron entender que, al cumplir nuestro deber, debemos hacerlo todo ante Dios y aceptar Su escrutinio. Cuando surgen problemas, debemos priorizar salvaguardar el trabajo de la iglesia, dejar de lado nuestro propio orgullo y hacer todo lo posible por cumplir con lo que debemos hacer. Solo entonces estaremos de acuerdo con las intenciones de Dios. Al trabajar con hermanos y hermanas que eran elocuentes y decididos en su trabajo, debía colaborar con ellos en armonía, aprender de sus fortalezas para compensar mis debilidades y trabajar juntos para cumplir bien con nuestros deberes. Al darme cuenta de eso, sentí que mi corazón se iluminaba. Después, al cumplir con mi deber, me centré en corregir mis intenciones. Compartí tanto como entendía, ya no me limitaban las preocupaciones sobre mi orgullo o mi reducida aptitud y el trabajo de depuración de la iglesia empezó a mejorar de a poco. No mucho después, me eligieron de nuevo líder de iglesia.

Después de un tiempo, la líder superior y yo fuimos a mantener una reunión con los líderes de equipo y ella me pidió que la presidiera. Pensé en que ella era elocuente, decidida y capaz de encontrar con rapidez las palabras de Dios apropiadas para resolver los estados de los hermanos y hermanas, mientras que eso a mí me costaba. Tenía una mala capacidad de expresión y no era una buena oradora, así que me preocupaba cómo me verían los demás si no llevaba bien la reunión. Me di cuenta de inmediato de que, una vez más, me estaba sumiendo en sentimientos de inferioridad y me preocupaba mi orgullo. Así que oré a Dios: “Dios, veo que he vuelto a sumirme en sentimientos de inferioridad, porque hay otras personas que son más elocuentes que yo. Te ruego que me guíes. No quiero que la vanidad y el orgullo me limiten. Estoy dispuesta a dedicar mi corazón a mi deber y esforzarme al máximo para colaborar”. Después de orar, pensé en las palabras de Dios: “Las funciones no son las mismas. Solo hay un cuerpo. Cada cual cumple con su deber, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). Dios ha dado a cada persona diferentes dones y fortalezas. Aunque no tengo buena aptitud, cuando colaboro sinceramente con Dios, puedo recibir Su guía. Entonces, al trabajar junto con la líder, debía aprender de sus fortalezas y no dejar que mi orgullo o estatus me limitaran. Debía esforzarme al máximo para hacer mi aporte según lo que entiendo y así poder cumplir bien con mi deber. Al darme cuenta de esto, ya no me sentí limitada por mi orgullo y me sentí mucho más liberada. Encontré un pasaje de las palabras de Dios que era especialmente apropiado para el estado de los líderes de equipo y compartí mi propio entendimiento vivencial. El estado negativo de los líderes de equipo se revirtió. Luego, durante las reuniones, compartía tanto como entendía, sin preocuparme por cómo me vieran los demás, sino por participar de forma activa. Podía tratar correctamente mis propias deficiencias y no limitarme. Ahora, que esté libre de las ataduras de los sentimientos de inferioridad se debe a la guía de las palabras de Dios.


20. Cómo enfrenté que mis padres se opusieran a mi fe

Por Yang Mei, China

En 2012, la policía me arrestó mientras evangelizaba y me interrogaron con dureza. Me preguntaban quiénes eran los líderes de la iglesia y dónde se llevaban a cabo las reuniones. Cuando no respondía, me golpeaban y me sometían a un largo interrogatorio. Finalmente, cuando vieron que no iban a poder obtener la información que querían, dejaron que mis padres me llevaran a casa. Los amenazaron: “Esta vez la dejamos ir, pero deben vigilarla de cerca y no permitirle que siga creyendo en Dios. Si lo hace y la atrapamos, la condenarán a prisión, ¡y nos aseguraremos de que pierdan todo y su familia quede arruinada!”. Después, mis padres comenzaron a obstaculizar mi fe en Dios. Temían que leyera las palabras de Dios, así que me vigilaban continuamente e, incluso, dormían en mi cuarto por la noche y no me dejaban espacio para mi libertad. Mis otros familiares tampoco me entendían. Mi abuela, ya mayor, venía a nuestra casa llorando y rogándome que no creyera más en Dios con temor de que me arrestaran y enviaran a prisión. También mi abuelo, con expresión adusta, me señaló y me dijo: “¿Por qué crees en Dios a tan temprana edad? ¡Creer en Dios te ha llevado a un arresto y a tener antecedentes penales, lo que no solo nos avergonzó, sino que también involucró a toda nuestra familia! ¡Debes abandonar tu fe!”. La expresión furiosa de mi abuelo me hizo sentir profundamente agraviada. Lo refuté en mi mente: “Creer en Dios y adorarlo es perfectamente natural y justificado y es la senda correcta. La gente buena de todos los países cree en Dios. ¿Por qué no me entienden? ¡No importa cuánto se interpongan en mi camino, no abandonaré mi fe en Dios!”.

Una noche, mi madre irrumpió en mi habitación, se arrodilló frente a mí y dijo entre lágrimas: “¡Por favor, no creas más en Dios! Eres nuestra única hija. Si te arrestan de nuevo y te condenan, la policía no solo confiscará nuestro dinero, sino que también te torturará. ¡Si algo terrible te sucediera, nuestra familia se arruinaría!”. Me sorprendí mucho y corrí a ayudar a mi madre a levantarse. Ver a mi madre tan afligida me hizo romper en llanto. No sabía cómo responderle. Mi padre había trabajado lejos de casa toda mi vida y era mi madre quien había sufrido las dificultades de criarme. Ahora que yo ya era adulta, aún no le había retribuido por haberme criado, pero allí estaba ella, arrodillada y rogándome. Sentí que no estaba comportándome como una buena hija. Este pensamiento me hizo sentir un poco débil: “Mi madre se arrodilló y me rogó. Si no tenía en cuenta sus sentimientos, ¿no le haría daño?”. Me sentía muy angustiada, así que oré a Dios en silencio y le pedí que me mantuviera firme. Después de orar, pensé en las palabras de Dios: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder a ninguna fuerza oscura. Confía en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto; no permitas que triunfe ninguna de las tramas de Satanás. Dedica todos tus esfuerzos a poner tu corazón ante Mí, y Yo te consolaré y te traeré paz y felicidad. No te esfuerces por ser de cierta manera delante de otras personas; ¿acaso no tiene más valor y peso satisfacerme a Mí? Al hacerlo, ¿no estarás aún más lleno de paz y felicidad eternas y duraderas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me despejaron la cabeza. Aparentemente mi madre estaba arrodillada y me rogaba, pero, detrás de eso, estaba la artimaña de Satanás. Satanás no quería que siguiera a Dios y me salvara y usaba a mi madre para tentarme y atacarme; intentaba que traicionara a Dios y me fuera al infierno con él. No podía dejarme engañar por la artimaña de Satanás; ¡tenía que mantenerme firme en mi testimonio para humillarlo! Pensar eso me hizo sentir más decidida. Podía hacer caso a mi madre en los asuntos cotidianos, pero no en las cuestiones de fe. ¡Tomé la determinación de creer en Dios!

Después, al verme decidida a creer en Dios, reforzaron su vigilancia sobre mí. A menudo oraba a Dios y le pedía que me abriera una senda. Más adelante, una hermana me ofreció un trabajo en su tienda. Eso me daría la oportunidad de leer las palabras de Dios y reunirme con los hermanos y hermanas, así que acepté con mucho gusto. Sin embargo, para mi sorpresa, mi padre me siguió en secreto. Un día, cuando estaba en una reunión, mi padre me llamó inesperadamente y me preguntó dónde estaba. Fui prudente y le dije que estaba en el trabajo, pero no me creyó y fue de inmediato a la tienda. Por suerte, llegué a la tienda antes que él. Se marchó solo después de verme. En otra ocasión, cuando me dirigía a una reunión y estaba a punto de llegar a la casa de acogida, miré hacia atrás y vi que mi padre me seguía, así que no me atreví a entrar y tuve que irme a casa. Mi padre no solo me seguía y vigilaba cuando salía, sino que también, en ocasiones, entraba a mi cuarto en casa para ver si estaba leyendo las palabras de Dios. Una noche, cerré la puerta de mi dormitorio y me escondí para leer las palabras de Dios, cuando, de pronto, oí que llamaban a la puerta con un “pum pum pum” y me asusté mucho. Antes de que pudiera esconder los libros de las palabras de Dios y abrir la puerta, mi padre rompió el vidrio del balcón y entró furioso. Agarró un frasco del tocador y me golpeó con él mientras me maldecía: “¡Te dije que no creyeras en Dios! ¡No te permitiré en absoluto que sigas con tu fe!”. También gritó blasfemias contra Dios. Luego, mi madre también me regañó: “Si sigues creyendo en Dios, tu padre y yo renegaremos de ti. Veamos cómo te las arreglas entonces”. Estaba realmente asustada. Temía que mi padre me lastimara y que me echaran de casa, así que llamé a Dios: “Dios, mi estatura es muy pequeña para superar esta situación. Te pido que me guíes, me protejas y me des fe y fuerza”. Luego, pensé en las palabras de Dios: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, debes permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Es verdad. Dios es mi apoyo, todas las cosas y sucesos están en Sus manos y mis padres también están bajo el control de Dios. No podrían hacerme nada sin permiso de Dios. Cuando mis padres vieron que, sin importar lo que dijeran, estaba decidida a seguir creyendo en Dios, se enfadaron tanto que se dieron la vuelta y se marcharon furiosos.

Una vez que se habían ido, pensé en cómo mi padre me había golpeado y me sentí muy triste. En toda mi vida, mi padre nunca me había pegado, excepto ahora porque creía en Dios. Mis padres, que siempre me habían amado, me trataban como a su enemigo. Mi padre me había golpeado con un frasco y mi madre incluso había dicho que ya no me quería. Si realmente me echaban de la casa, me quedaría sin hogar y estaría sola. ¿Dónde iba a ir, entonces? Me sentí un poco débil y pensé en lo difícil que es creer en Dios en China. Me pregunté si solo debía creer en mi corazón y no ir a reuniones para que toda la familia se llevara bien de nuevo y me amara como antes. Pero pensar en no reunirme me puso muy triste, ya que congregarme con los hermanos y hermanas y leer las palabras de Dios me había ayudado a comprender algunas verdades y me había permitido saber que creer en Dios es recorrer la senda correcta en la vida y que todo en la vida viene de Dios. Creer en Dios me trajo paz, alegría, la sensación de tener a alguien en quien confiar y me hizo muy feliz. Sin embargo, el hecho de que mis padres me persiguieran fue muy doloroso y agobiante, así que oré a Dios y le pedí que me guiara para comprender Su intención y me diera fe para superar esa situación. Más tarde, leí las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Leer las palabras de Dios me trajo claridad al corazón. En China, el país que más se resiste a Dios, es inevitable que te persigan por creer en Él. Para seguir a Dios, debemos tener fe y voluntad para soportar las adversidades. Sin embargo, después de sufrir algunas penurias porque mis padres a menudo me pegaban, reñían y perseguían, sentía angustia en el corazón y me quejaba de que creer en Dios era realmente doloroso; incluso consideré no reunirme nunca más. ¡Era muy débil y me faltaban agallas! Creer en Dios y adorarlo es perfectamente natural y razonable. Mis padres no me comprendían y me perseguían por causa del Partido Comunista, que se opone a Dios, arresta a los cristianos en todo el mundo, difunde rumores infundados y condena a Dios. Esto había desorientado a mi familia no creyente, que seguía al partido, persiguiéndome y obstaculizando mi fe. Sin embargo, yo creía erróneamente que este sufrimiento era por causa de mi fe en Dios. ¡Había sido completamente incapaz de distinguir entre el bien y el mal; era ciega y tonta! Pensé en cómo Dios se había encarnado y venido a China, el país que más se resiste a Él, y había sufrido arrestos y persecución por parte de su régimen ateo, y resistencia y condena por parte del mundo religioso. Dios siempre ha expresado silenciosamente la verdad y ha soportado todo tipo de sufrimientos para salvar a la humanidad. Sin embargo, yo me quejaba de Dios porque estaba soportando un pequeño sufrimiento y solo deseaba vivir una vida cómoda y fácil; no estaba dispuesta a sufrir o enfrentar la persecución para ganar la verdad en mi fe en Dios. En verdad, me faltaba conciencia. También pensé en cómo Dios se ha encarnado en los últimos días para expresar la verdad y salvar a la humanidad. Era una oportunidad única en la vida. Sería la única ocasión de obtener la verdad y que Dios me salvara. Si abandonaba mi fe en Dios sólo para gozar de una armonía familiar temporal y perdía mi oportunidad de recibir la salvación de Dios, ¡lo lamentaría toda la vida! Por mucho que mis padres me amaran, no podían salvarme del desastre. Dios es mi único apoyo. Si no creía en Dios ni perseguía la verdad, solo disfrutaba de la comodidad y la armonía familiar y, por ende, vivía una vida vacía, ¿qué sentido tendría eso? Finalmente, terminaría siguiendo la senda de depravación y maldad que recorre la gente no creyente y Satanás me corrompería cada vez más y, por último, sería destruida junto con Satanás. Al pensar eso, me sentí más calmada y resolví que, sin importar cuánto me persiguieran u obstaculizaran mis padres, ¡seguiría a Dios hasta el final!

Al día siguiente, mi padre vino de nuevo a mi cuarto. No fue tan duro como el día anterior y dijo con el ceño fruncido: “Hay algunas cosas que no te dije antes. Tenía miedo de que te molestaras. Desde que te arrestaron y liberaron, algunos lugareños han estado diciendo que ha surgido una joven delincuente en nuestro pueblo, y tu madre y yo no podemos llevar la cabeza alta cuando salimos. Para nosotros no fue fácil criarte, pero, ¡aunque no nos tengas en cuenta a nosotros, deberías pensar en ti! ¡Si te arrestan de nuevo por tu fe, tu vida habrá acabado!”. Después de decir eso, se fue. Al ver a mi padre marcharse con expresión de dolor, yo también me sentí angustiada. Todos solían verme como una niña adorable y comprensiva, pero, ahora, después de que me arrestara la policía, las personas que no entienden los hechos pensaban que debía haber hecho algo malo por ahí. En ese momento, mis padres debieron soportar muchas miradas frías y palabras duras. Pensé que mis padres me habían criado, pero yo no los había hecho sentir orgullosos; en cambio, solo había hecho que los señalaran y menospreciaran. Sentí que realmente los había decepcionado. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Tal vez todos recordáis estas palabras: ‘Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación’. Todos habéis oído estas palabras antes, sin embargo, ninguno de vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de su sentido real. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo y, por lo tanto, la gente en esta tierra es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios y, en consecuencia, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). A partir de las palabras de Dios, entendí que recorrer la senda correcta en la vida creyendo en Dios no está mal. Sin embargo, como el Partido Comunista se resiste irracionalmente a Dios y arresta y persigue a los creyentes en China, un país ateo, estos sufren muchas humillaciones y persecuciones. Esto no se debe a que creer en Dios esté mal, sino a que el Partido Comunista es totalmente malvado, lo que causa un daño y sufrimiento infinitos a los creyentes y sus familias. El principal culpable detrás de todo este sufrimiento era el Partido Comunista, y yo no les debía nada a mis padres. Cuando pensé en esto, me sentí un poco aliviada. Al contemplar las palabras de Dios, también comprendí que, aunque hoy nos humillan y persiguen por creer en Dios, este sufrimiento es temporal. Dios usó este dolor para perfeccionar mi fe, así que este sufrimiento tuvo un significado y debía confiar en Dios y seguir adelante incondicionalmente. Con esto en mente, gané fe y no sentí más dolor ni angustia.

En el verano de 2013, cuando acababa de regresar a casa de mis deberes, mi madre dijo ansiosamente: “Llamaron de la comisaría y dijeron que querían verte”. Me asusté mucho cuando escuché eso, no sabía qué quería la policía de mí, así que oré en silencio a Dios, pidiéndole que me concediera sabiduría para poder darme cuenta de las estrategias de Satanás y mantenerme firme en mi testimonio. En la comisaría, la policía me hizo algunas preguntas sobre la iglesia, y también me pidieron que escribiera palabras blasfemas contra Dios. Yo sabía que la blasfemia contra Dios es un pecado imperdonable en esta vida y en el mundo venidero, y que escribir esto sería traicionar a Dios, así que me negué rotundamente a hacerlo. Mi padre, al ver que me negaba a escribir lo que me pedían, se enfadó tanto que se le puso la cara roja y le dijo a la policía: “Si sigue aferrándose a su fe, ¡llévensela!”. Apenas podía creer lo que oía. No esperaba que mi padre se aliara con la policía para presionarme a renunciar a mi fe, incluso instando a la policía a que me arrestara. ¡Ya no era el padre que conocía! Después, al ver que me negaba a escribir, la policía me dejó ir a casa y me dijo que dentro de tres días entregara una garantía de apostasía. Al regresar a casa, pensar en que mi padre quería entregarme a la policía me dejó helada por dentro. Pensé en dos pasajes de las palabras de Dios: “Si un hombre se enfurece y entra en cólera cuando se menciona a Dios, ¿acaso lo ha visto? ¿Sabe quién es? No sabe quién es Dios, no cree en Él, y Dios no le ha hablado. Él nunca le ha molestado; ¿por qué se enfada entonces? ¿Podríamos decir que esta persona es perversa? Las tendencias mundanas, comer, beber, la búsqueda del placer y perseguir a personas famosas son cosas que no molestarían a un hombre así. Sin embargo, la sola mención de la palabra ‘Dios’ o de la verdad de las palabras de Dios le hace entrar en cólera, ¿no se considera esto tener una naturaleza perversa? Esto es suficiente para probar que esta es la naturaleza perversa del hombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). “No existe relación entre un esposo creyente y una esposa no creyente y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres no creyentes; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes de entrar al reposo, la gente tiene afecto carnal y familiar, pero una vez que han entrado en el reposo, ya no habrá ningún afecto carnal ni familiar del que hablar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios exponen que si una persona que no conoce a Dios o nunca ha creído en Él se enoja y se llena de odio cuando se menciona la palabra “Dios”, indica que la naturaleza de esa persona es malvada y se opone a Dios. Reflexioné sobre cómo mi padre siempre había tenido una actitud de odio hacia mi fe y que, cuando veía que iba a las reuniones o leía las palabras de Dios, apretaba los dientes con odio, sus ojos brillaban de rabia e incluso blasfemaba contra Dios. Para obstaculizar mi fe, a menudo me vigilaba como si fuera una delincuente, me seguía y controlaba, sin darme ninguna libertad, y, cuando supo que estaba leyendo las palabras de Dios en mi cuarto, pareció enloquecer y rompió la ventana para entrar y golpearme. Para obligarme a traicionar a Dios, incluso sugirió enérgicamente que la policía me arrestara. No mostró ninguna preocupación por si vivía o moría, ni ninguna clase de afecto de padre a hija. Esto me hizo comprender que tenía una esencia-naturaleza que se oponía a Dios y lo odiaba. Dios dice que los creyentes y los no creyentes son dos tipos distintos de personas, ¡y esto es realmente cierto! Yo seguía a Dios y perseguía la verdad, recorría la senda correcta en la vida, mientras que mis padres no creían en Dios y seguían al Partido Comunista para perseguirme. Aunque teníamos un lazo de sangre, no estábamos en la misma senda y éramos esencialmente incompatibles. Al experimentar estas cosas, adquirí un poco de discernimiento sobre la esencia de mis padres, y pude desprenderme de algunos de los apegos emocionales que tenía con ellos. Más adelante, como la comisaría me insistía en que firmara una garantía de apostasía, me fui de casa y me escondí.

Luego ocurrió algo que me hizo ver con más claridad la esencia de mis padres. Una noche, cuando pasé por mi pueblo mientras cumplía mis deberes, volví a casa a buscar algunas cosas, y mis padres, al verme de vuelta, me instaron de nuevo a no creer más en Dios. Mi padre dijo: “Te criamos con la esperanza de que nos cuidaras cuando fuéramos viejos, pero ahora que vas a reuniones todos los días, parece que no podemos contar contigo”. Al principio, no les respondí, pero, para mi asombro, mi padre de repente comenzó a abofetearse. Se golpeaba mientras exigía que dejara de creer en Dios, lo que le hizo sangrar la nariz. Estaba aturdida. Nunca imaginé que mi padre recurriría a tales métodos para obligarme a renunciar a mi fe en Dios. Mi madre también lloraba y me apremiaba. Me angustié mucho y no pude contener las lágrimas. Me pregunté: “¿Mi padre se lastimará gravemente si sigue golpeándose? Después de todo, es mi padre y no puedo quedarme viendo cómo se hace daño, pero tampoco puedo acceder a dejar de creer en Dios. ¿Qué debería hacer?”. En ese momento, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí; deben ser capaces de apoyarse unos a otros y de proveerse unos a otros para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que mi padre se autolesionaba para impedir que yo creyera en Dios, lo cual era una estrategia de Satanás. Así que no transigí. Al ver que permanecía firme, mis padres finalmente dejaron de hablar.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Por qué los hijos son devotos a sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas? ¿Realmente tienen la intención de actuar en pos del plan de gestión de Dios? ¿Están actuando por el bien de la obra de Dios realmente? ¿Es su intención cumplir con los deberes de un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). A partir de las palabras de Dios, comprendí que el amor de los padres por sus hijos está guiado por sus propios deseos egoístas. Después de que me arrestaran por creer en Dios, mis padres sintieron que los había avergonzado y temían que la policía les causara problemas. Por tanto, usaron varios métodos para obstaculizar mi fe en Dios, incluso recurrir a hacerse daño para coaccionarme. Me di cuenta de que su amor por mí no era genuino. El amor de los padres es impuro, y es para sus propios intereses personales. Si los escuchaba y renunciaba a mi fe en Dios, ¿cómo podría salvarme? ¡No me amaban, me hacían daño! Ya no podía dejarme limitar por el afecto. No importaba que mis padres intentaran obstaculizarme o perseguirme, decidí seguir a Dios hasta el fin.

Más tarde, cuando pensaba en mi padre golpeándose, todavía sentía cierta incomodidad y debilidad. Leí las palabras de Dios que dicen: “Las personas jóvenes deberían tener la perseverancia de seguir el camino de la verdad que han escogido ahora para hacer realidad su deseo de dedicar toda su vida a Mí. No deberían carecer de la verdad ni albergar hipocresía e injusticia, sino mantenerse firmes en su postura correspondiente. No deberían dejarse llevar, sino tener el espíritu de atreverse a hacer sacrificios y luchar por la rectitud y la verdad. Las personas jóvenes deberían tener la valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar el sentido de su existencia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos). A partir de las palabras de Dios, comprendí que, como ser creado, debía tener fe en Dios, seguirlo y cumplir mi deber. Así es cómo la vida tiene valor y sentido. Si buscaba comodidad temporal por el bien de la armonía familiar y perdía mi oportunidad de perseguir la verdad y que Dios me salvara, ¿no estaría viviendo en vano? Como he elegido creer en Dios, no debería permitir que nada ni nadie me limite, sino seguir adelante con firmeza. Esta es la determinación y la perseverancia que un joven debe tener. Pensé en Pedro, cuyos padres obstaculizaban su fe en Dios, pero Pedro tenía sentido de la rectitud y distinguía claramente lo que amaba y lo que odiaba. No se dejó limitar por sus padres no creyentes y siguió decididamente al Señor Jesús. Al seguir al Señor, experimentó el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de Dios, su carácter-vida cambió y, al final, lo crucificaron boca abajo como testimonio de Dios. La vida de Pedro fue verdaderamente la más significativa. Aunque distaba del ejemplo de Pedro, estaba dispuesta a imitarlo y no permitir que nada ni nadie me limitara, perseguir la verdad y vivir una vida significativa. Después de comprender la intención de Dios, mi corazón se sintió completamente liberado. Ya no me sentía incómoda por la actitud que mis padres tenían conmigo, y solo quería cumplir bien con mi deber para satisfacer a Dios. Más tarde, cuando mis padres vieron que estaba decidida a creer en Dios, y que realmente no tenían forma de impedírmelo, dejaron de molestarme. Ahora constantemente asisto a las reuniones de la iglesia y cumplo mi deber, ¡y mi corazón se siente realmente a gusto y en paz!


22. Un pequeño asunto reveló mi verdadero ser

Por Tian Tian, China

En abril de 2021, trabajaba en la iglesia como supervisora del trabajo relacionado con textos. Un día, recibí una carta de los líderes superiores, quienes me pidieron que escribiera una evaluación de Liu Li, una líder de la iglesia. Necesitaban que la completara y la enviara en un plazo de tres días. No pude evitar hacer conjeturas: “¿Por qué los líderes superiores me han pedido de repente que evalúe a Liu Li? ¿Será porque sus capacidades de trabajo no son las adecuadas y están recopilando evaluaciones para ver si la destituyen? ¿O será que ven que tiene un sentido de carga, hace trabajo real y quieren ascenderla? Si ascienden a Liu Li y yo destaco sus defectos, ¿dirán los líderes que no trato a las personas con justicia? ¿Dirán que todos tienen defectos y que describir de manera tan negativa a alguien con potencial para desarrollarse demuestra una falta de discernimiento? Pero si van a destituir a Liu Li y yo destaco sus fortalezas, ¿dirán los líderes que realmente me falta aptitud? ¿Se preguntarán cómo yo, una supervisora del trabajo relacionado con textos que suele compartir con los hermanos y hermanas los principios para discernir a las personas, puedo evaluar y describir de manera tan positiva a alguien que será destituida? ¿No pensarán que eso muestra una falta de discernimiento y cuestionarán cómo alguien de ese calibre podría desempeñar un deber tan importante adecuadamente? Si eso sucediera, seguro que los líderes tendrían una mala impresión de mí”. Con esto en mente, decidí manejarlo con cautela y escribir con precisión la evaluación de Liu Li antes de enviarla. Como sabía que Wang Ying, la compañera de Liu Li, vendría a verme al día siguiente, se me ocurrió una idea. Pensé: “¿Por qué no intento obtener algunas pistas de Wang Ying y tantear el terreno un poco para averiguar si a Liu Li la van a ascender o destituir? Si descubro qué le depara a Liu Li, será más fácil escribir la evaluación. Si la van a ascender, haré hincapié en sus fortalezas; mientras que, si la van a destituir, destacaré sus defectos. Escribiré la evaluación según las intenciones de los líderes superiores. De ese modo, seguro que los líderes dirán que tengo discernimiento como supervisora y no acabaré haciendo el ridículo”.

Al día siguiente, otra líder de la iglesia, Wang Ying, vino a hablar sobre ciertos asuntos de trabajo conmigo, pero no me concentré en informarle sobre ello. En cambio, no dejaba de pensar: “¿Qué puedo decir para que Wang Ying me diga qué va a pasar con Liu Li sin que se dé cuenta?”. Apenas Wang Ying terminó de hablar, comencé a hacerle preguntas inquisitivas de forma intencionada: “Últimamente, solo tú has venido a hablar del trabajo con nosotros. ¿Por qué Liu Li no ha venido? ¿Está ocupada?”. Wang Ying respondió con tranquilidad: “Está ocupada con otro trabajo”. Supuse que quizás iban a destituir a Liu Li, pero no podía estar segura. No me atreví a preguntarle directamente a Wang Ying, ya que me preocupaba que dijera que no me centraba en mi trabajo, así que seguí indagando de forma indirecta: “Ustedes dos son las únicas líderes aquí. ¿Cómo gestionan la carga de trabajo?”. Tras hacer la pregunta, presté especial atención a cada gesto y expresión de Wang Ying mientras hablaba para intentar encontrar la más mínima pista que me ayudara a determinar lo que pasaba con Liu Li. Pero, para mi sorpresa, Wang Ying simplemente respondió: “Hemos tenido mucho trabajo últimamente”. Su respuesta aún no me daba información clara, así que me puse muy nerviosa. ¿Qué debía hacer? Todavía no sabía si iban a ascender o destituir a Liu Li. El plazo para enviar la evaluación se acercaba, pero no me atrevía a escribirla, ya que no estaba segura de cómo hacerlo de forma correcta. Pensé: “¿Y si tan solo escribo lo que sé y, luego, le explico a los líderes que solo he visto a Liu Li un par de veces y no la conozco bien, por lo que mi evaluación podría no ser precisa?”. Pero luego reconsideré: “¿Dirán los líderes superiores que, como supervisora, si aún no era capaz de discernir a una persona después de haberla visto varias veces, entonces tenía una aptitud pobre y era incapaz de ver las cosas con claridad? ¡Qué vergonzoso sería! Mejor no escribo la evaluación y así los líderes superiores no sabrán si carezco de discernimiento”. Así que no escribí la evaluación. Pero cuando pensé en ese asunto más tarde, me sentí muy culpable. Me di cuenta de que la casa de Dios exige que evaluemos a las personas de manera justa y objetiva, sobre todo para determinar si cumplen con los principios para que las cultiven y las elijan, o para supervisar y comprobar si hacen un trabajo real y están cualificadas para sus trabajos. Elegir a la persona correcta para un trabajo es crucial, ya que afecta directamente la eficacia del trabajo y está relacionado con proteger la obra de la casa de Dios. Además, escribir la evaluación podría ayudarme a entrar en la verdad de ser una persona honesta. Entonces, ¿por qué me mostraba tan reticente a escribirla? ¿Por qué me sentía tan inquieta? Oré a Dios: “Dios, la tarea de escribir la evaluación de Liu Li me hizo sentir muy en conflicto. Tenía dudas y demasiada cautela al respecto, y temía que, si carecía de discernimiento y la evaluación no era precisa, los líderes me menospreciarían, así que no quería escribirla. Dios, te ruego que me guíes para reconocer mi carácter corrupto”.

Durante mis prácticas devocionales, leí estas palabras de Dios: “Los anticristos están ciegos respecto a Dios, Él no tiene cabida en sus corazones. Cuando se encuentran con Cristo, no lo tratan de manera diferente a una persona normal, se fijan constantemente en Su expresión y tono, cambiando la tonada según la situación, sin decir lo que realmente sucede, sin decir nada sincero, solo pronunciando palabras y doctrinas vacías, tratando de engañar y embaucar al Dios práctico que tienen ante sus ojos. No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Ni siquiera son capaces de dirigirse a Él de corazón, de decir algo real. Hablan como una serpiente que se desliza con rumbo sinuoso e indirecto. El estilo y la orientación de sus palabras son como una planta trepadora ascendiendo por un poste. Por ejemplo, cuando dices que alguien tiene aptitud y podrían promoverlo, inmediatamente hablan de lo bueno que es y de lo que se manifiesta y revela en él; y si dices que alguien es malo, se apresuran a hablar de lo malo y malvado que es, de cómo causa perturbación y trastorno en la iglesia. Cuando preguntas por algunas situaciones reales, no tienen nada que decir; andan con evasivas mientras esperan que tú saques una conclusión, atentos al significado de tus palabras, para así ajustar sus palabras a tus pensamientos. Todo lo que dicen son palabras bonitas, lisonjas y servilismo; de su boca no sale ni una palabra sincera. Así es como interactúan con las personas y como tratan a Dios, son así de falsos. Ese es el carácter de un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (II)). “Las palabras de Satanás tienen cierta característica: lo que él dice te deja rascándote la cabeza, incapaz de percibir el origen de sus palabras. Algunas veces, Satanás tiene motivaciones y habla en forma deliberada, y otras veces, regido por su naturaleza, tales palabras emergen de manera espontánea y salen directamente de la boca de Satanás. Él no dedica mucho tiempo a sopesar esas palabras; en cambio, las expresa sin pensar. Cuando Dios preguntó de dónde venía, Satanás respondió con unas pocas palabras ambiguas. Te sientes muy desconcertado, sin nunca saber exactamente de dónde viene Satanás. ¿Hay alguno entre vosotros que hable así? ¿Qué clase de forma de hablar es esta? (Es ambigua y no proporciona una respuesta definitiva). ¿Qué tipo de palabras deberíamos usar para describir este modo de hablar? Tiene el propósito de despistar y engañar. Supón que alguien no quiere que otros sepan qué hizo ayer. Le preguntas: ‘Te vi ayer. ¿Adónde ibas?’. No te dice directamente a dónde fue, en su lugar contesta: ‘Vaya día fue ayer. ¡Fue agotador!’. ¿Ha contestado tu pregunta? Lo ha hecho, pero no te ha dado la respuesta que tú querías. Es la ‘genialidad’ en el artificio del lenguaje del hombre. Nunca puedes descubrir lo que quiere decir ni percibir el origen o la intención de sus palabras. No conoces lo que él está intentando evitar porque en su corazón él conserva su propia historia; esto es insidia. ¿Algunos de vosotros soléis hablar a menudo de esta manera? (Sí). ¿Cuál es, pues, vuestro propósito? ¿Es a veces proteger vuestros propios intereses, otras mantener vuestro propio orgullo, vuestra propia posición, vuestra propia imagen, proteger los secretos de vuestra vida privada? Cualquiera que sea el propósito, es inseparable de vuestros intereses, está vinculado a ellos. ¿Acaso no es esta la naturaleza del hombre? Todo aquel que tenga este tipo de naturaleza se relaciona de cerca con Satanás, aun si no es de su familia. Podemos decirlo así, ¿verdad? Por lo general, esta manifestación es detestable y aborrecible” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Dios pone al descubierto que, cuando los anticristos tratan con Dios, siempre se comportan falsamente y prestan atención a Su expresión antes de decidir cómo actuar. No hablan con honestidad ante Cristo y usan la estrechez de miras de los seres humanos para engañar a Dios. Su carácter es verdaderamente falso y perverso, por lo que Dios los desdeña. Al reflexionar, me di cuenta de que yo me había comportado de la misma manera. Los líderes superiores me habían pedido que escribiera una evaluación de Liu Li e, independientemente de que fueran a ascenderla o destituirla, debería haber escrito mi evaluación en función de lo que yo sabía de ella y de manera objetiva y veraz, ya que era para defender el trabajo de la iglesia. Pero, en lugar de pensar en cómo hablar con honestidad y cómo escribir lo que sabía de forma justa y objetiva, cumpliendo con mi responsabilidad, primero especulé sobre lo que significaba la solicitud de evaluación y sobre cómo escribirla para beneficiarme a mí misma. Temía que, si mi evaluación no era precisa, los líderes superiores verían mis defectos y pensarían que me faltaba discernimiento, por lo que tendrían una mala impresión de mí. Para proteger mi imagen y estatus a los ojos de los líderes, quise averiguar sus intenciones y seguirlas. Cuando Wang Ying vino a revisar mi trabajo, no me centré en darle un informe adecuado, sino que me devané los sesos pensando en cómo conseguir que me contara lo que pasaba con Liu Li. Si iban a ascender a Liu Li, actuaría en consecuencia y la halagaría, resaltaría sus fortalezas y restaría importancia a sus debilidades, pero, si la iban a despedir, haría hincapié en sus defectos. Pensé que presentar una evaluación de ese tipo haría que los líderes superiores pensaran que yo era una supervisora con buena aptitud, que evaluaba a las personas con precisión y que no tenía demasiadas carencias. Cuando evaluaba a alguien como bueno o malo, no era en función de los hechos ni de los principios-verdad, sino de si iban a ascender o destituir a esa persona. Simplemente me dejaba llevar por las circunstancias, lo que hacía que la evaluación no fuera objetiva ni veraz. Toda persona tiene tanto fortalezas como debilidades, así que tenía que escribir evaluaciones de manera justa, objetiva y veraz. Si una persona no es buena y escribo una evaluación positiva, entonces estoy participando en un engaño y, si eso desorienta a los demás, genera consecuencias adversas y trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, entonces estoy haciendo el mal y oponiéndome a Dios. Pero si la persona persigue la verdad y yo escribo una evaluación negativa, entonces estoy siendo injusta con ella, le hago daño y le niego la oportunidad de formarse. La solicitud de los líderes para que evaluara a una persona se debía a que querían analizarla y valorarla de forma integral, según la evaluación de la mayoría, ya que eso garantiza precisión y objetividad. Por lo tanto, cada evaluación es importante. Pero mi carácter corrupto me impulsaba a tratar de exagerar o minimizar las fortalezas y debilidades de una persona para mi propio beneficio. Eso puede desorientar a las personas y hace más difícil que los líderes tengan una comprensión precisa y objetiva de una persona. Sin darme cuenta, obstruía y trastornaba el trabajo de la casa de Dios de elegir y cultivar a las personas. Vi que mi carácter es el mismo que el de un anticristo y que estaba tratando de hablar y escuchar para beneficiarme a mí misma, intentaba leer entre líneas y me esforzaba mucho por encontrar información. Fui muy falsa y vivía sin ninguna dignidad ni integridad. Pensé en las palabras de Dios: “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Los requisitos que Dios nos pone no son altos. Simplemente espera que hablemos y actuemos con franqueza, que llamemos a las cosas por su nombre y que seamos personas honestas que sean prácticas y abiertas, que eviten mentir, engañar y ocultar. No conocía bien a Liu Li y no podía discernirla con precisión, así que debería haber escrito mi evaluación en función de lo que sabía y haber dicho la verdad. Solo tenía que evitar tener motivos ocultos, no incurrir en engaños y ser práctica y justa en mi trato con los demás. Pero mis intenciones no eran las adecuadas y traté de usar la evaluación para ganarme el favor de los líderes superiores. Por eso, traté de evaluar sus preferencias e intenciones para decidir cómo escribir la evaluación según sus deseos. Los líderes querían analizar a una persona y me pidieron mi evaluación, pero no recibieron ni una sola palabra honesta de mi parte. ¡Esa actitud estaba muy lejos de la práctica de ser una persona honesta! Al darme cuenta de esto, me sentí indignada con mi carácter falso.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “¿Y qué es temer a Dios y evitar el mal? Cuando haces una valoración de alguien, por ejemplo, esto tiene que ver con temer a Dios y evitar el mal. ¿Cómo lo valoras? (Debemos ser honestos, justos y ecuánimes, y no debemos basar nuestras palabras en los sentimientos). Cuando dices exactamente lo que piensas y has visto, estás siendo honesto. Ante todo, la práctica de ser honesto coincide con seguir el camino de Dios. Esto es lo que Él enseña a la gente; es el camino de Dios. ¿Cuál es el camino de Dios? Temer a Dios y evitar el mal. ¿Acaso ser honesto no forma parte de temer a Dios y evitar el mal? ¿Y no supone seguir el camino de Dios? (Sí, así es). Si no eres honesto, entonces lo que has visto y lo que piensas no es lo mismo que sale por tu boca. Alguien te pregunta: ‘¿Qué opinas de tal persona? ¿Es responsable con la obra de la iglesia?’, y tú respondes: ‘Es estupendo. Es más responsable que yo, su calibre es mejor que el mío, y su humanidad también es buena. Es maduro y estable’. Pero ¿es esto lo que piensas de corazón? Lo que de verdad observas es que, aunque esta persona tiene calibre, es poco fiable, bastante falsa y muy calculadora. Esto es lo que realmente tienes en mente, pero cuando llega el momento de hablar, se te ocurre eso: ‘No puedo decir la verdad, no debo ofender a nadie’, así que enseguida dices otra cosa, y buscas cosas agradables que decir de él, pero nada de lo que dices es lo que realmente piensas; es todo mentira y falsedad. ¿Indica esto que sigues el camino de Dios? No. Has tomado el camino de Satanás, el camino de los demonios. ¿Cuál es el camino de Dios? Es la verdad, es la base conforme a la cual deben comportarse las personas, y es el camino para temer a Dios y evitar el mal. Aunque le hables a otra persona, Dios también escucha; Él observa y escudriña tu corazón. La gente escucha lo que dices, pero Dios escudriña tu corazón. ¿Son las personas capaces de escudriñar los corazones del hombre? En el mejor de los casos, la gente puede ver que no estás diciendo la verdad; ven lo que hay en la superficie, pero solo Dios es capaz de ver el fondo de tu corazón. Solo Él puede ver lo que estás pensando, lo que estás tramando, y qué ardides, qué métodos traicioneros y pensamientos activos tienes dentro de tu corazón. Cuando Dios ve que no dices la verdad, ¿qué opinión tiene Él de ti y cómo te evalúa? Que no has seguido el camino de Dios en esto porque no has dicho la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios dejan claro que a Él le gustan las personas honestas. Esas personas tienen un corazón temeroso de Dios y honran Su grandeza sin importar lo que deban enfrentar. Nunca había pensado que escribir evaluaciones involucraba la verdad de temer a Dios, así que no me tomé la evaluación en serio. Ahora, al reflexionar sobre el asunto de evaluar a Liu Li, vi que ella tenía algunas carencias y deficiencias en su deber, pero también algunas fortalezas, y si no podía discernirla con precisión, debía informar sobre lo que había observado directamente, aceptar el escrutinio de Dios, ser honesta y no falsa. Eso era lo que significaba decir la verdad y ser una persona honesta. Pero, para proteger mi orgullo y estatus, temía que los líderes superiores pudieran desentrañarme si mi evaluación era imprecisa y de quedar mal y que me menospreciaran, así que recurrí a engaños y no dije la verdad. Elegí no escribir la evaluación en lugar de arriesgarme a quedar mal. ¡Fui muy falsa y sospechosa! No estaba dispuesta a ser honesta y a decir la verdad, ¡y eso mostraba que no tenía un corazón temeroso de Dios en absoluto! Las personas que tienen un corazón temeroso de Dios son cautelosas y cuidadosas al evaluar a los demás, y pueden expresar de manera pragmática lo que entienden y opinan de una persona. Pueden hacerlo sin motivos personales y decir todo lo que saben sin exagerar ni ocultar cosas. Ese es el comportamiento de una persona honesta. Sin embargo, cuando las personas que no tienen un corazón temeroso de Dios evalúan a los demás, no consideran si sus palabras se basan en hechos o si ofenden a Dios, y simplemente dicen lo que sea que les beneficie. Ni una sola verdad sale de su boca. Esas personas tienen actitudes muy falsas. Esta vez, al escribir la evaluación, fui revelada y vi que no podía aceptar el escrutinio de Dios en mi deber, que me faltaba un corazón temeroso de Dios, que actuaba en función de lo que me beneficiaba a mí misma y que ponía mis propios intereses por encima de la práctica de la verdad. Eso significaba que estaba transitando por la senda de oponerme a Dios. No esperaba que después de creer en Dios durante tantos años, mi carácter satánico no hubiera cambiado y que todavía pudiera seguir siendo falsa cuando se trataba de mis intereses. ¡Sería muy peligroso seguir así! Le oré a Dios con el corazón para arrepentirme y le pedí que me guiara para comprender de forma más profunda mi carácter satánico.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí estas palabras de Dios: “Lo más complicado es la perversidad, porque se ha convertido en la naturaleza del hombre y ya empieza a glorificarse; ni siquiera un mayor grado de perversidad se verá como algo perverso. Por lo tanto, un carácter perverso es aún más difícil de detectar que uno intransigente. Algunas personas dicen: ‘¿Cómo va a ser difícil detectarlo? La gente tiene lujurias perversas. ¿No es eso la perversidad?’. Eso es superficial. ¿Qué es la verdadera perversidad? ¿Qué estados, al manifestarse, son perversos? Cuando la gente usa declaraciones altisonantes para esconder las perversas y vergonzosas intenciones que yacen en la profundidad de sus corazones, y luego hace a otros creer que esas declaraciones son muy buenas, fidedignas y legítimas, para en última instancia lograr sus motivos ocultos, ¿se trata pues de un carácter perverso? ¿Por qué se le llama a esto ser perverso y no ser falso? En cuanto al carácter y la esencia, la falsedad no es tan mala. Ser perverso es más grave que ser falso, pues es un comportamiento más pérfido y vil, y para una persona normal es más complicado calar esa manera de ser. Por ejemplo, ¿qué tipo de palabras usó la serpiente para engatusar a Eva? Palabras engañosas que suenan correctas y parece que se te dicen por tu propio bien. No eres consciente de que haya nada malo respecto a estas palabras ni una intención maliciosa tras ellas y, al mismo tiempo, te resulta imposible librarte de estas sugerencias de Satanás. Esto es tentación. Cuando te tientan y escuchas ese tipo de palabras, no puedes evitar que te engatusen, y es probable que caigas en la trampa, logrando así el objetivo de Satanás. A esto se le llama perversidad. La serpiente usó este método para engatusar a Eva. ¿Es este un tipo de carácter? (Lo es). ¿De dónde proviene este tipo de carácter? De la serpiente, de Satanás. Este tipo de carácter perverso existe en la naturaleza del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El autoconocimiento es lo único que ayuda a perseguir la verdad). Dios pone al descubierto que, cuando las personas interactúan entre sí, suelen hacer declaraciones grandilocuentes y parece que participan en conversaciones legítimas, pero, en realidad, están llenas de artimañas. Usan afirmaciones que parecen buenas y correctas para disimular sus intenciones ocultas y alcanzar sus objetivos. Este carácter es perverso y esas son las personas que Dios más detesta y odia. En ese momento, me di cuenta de la gravedad de mi carácter perverso. Cuando Wang Ying vino a revisar mi trabajo, hice todo lo posible para preguntarle si Liu Li estaba ocupada con el trabajo y le dije que no había visto a Liu Li hacía mucho tiempo, bajo el pretexto de estar preocupada por ella. Esa pregunta parecía mostrar un interés legítimo por Liu Li, pero, en realidad, la había hecho para tratar de obtener la información que quería de Wang Ying y lograr que me revelara lo que sucedería con Liu Li. Pero cuando Wang Ying no siguió el hilo de mis preguntas, cambié mi estrategia y comencé a indagar sobre información relacionada con Liu Li, bajo el pretexto de interesarme por el trabajo de la iglesia. Vi que urdía tramas constantemente con mis palabras y actos para lograr mis objetivos, tendiéndole una trampa a Wang Ying sin que ella lo supiera, y haciendo todo lo posible para usar una conversación que parecía normal para inducirla a que me contara lo que yo quería saber y así poder obtener la información que buscaba. Aparentaba estar tranquila y nada parecía fuera de lugar, pero, en mi fuero interior, tramaba y planeaba. No hablaba ni interactuaba con los demás con sinceridad. En su lugar, dependía de mi carácter satánico, tramaba contra los demás y los manipulaba. ¡Vi que mi naturaleza era verdaderamente perversa! Al igual que la serpiente que tentó a Eva para que comiera del árbol del conocimiento del bien y del mal, sus palabras sonaban correctas, pero, con sutileza y de forma indirecta, llevaban a las personas por el mal camino y ocultaban sus verdaderas intenciones. Ese es el carácter perverso de Satanás. ¿No era la naturaleza de mis palabras y actos igual a la de la serpiente? ¡Qué forma tan traicionera y artera de vivir! Solo debía escribir una evaluación que no involucraba grandes intereses, pero estaba usando métodos tan despreciables y viles para ser falsa y artera. Si no cambiaba mi carácter, cuando se tratara de asuntos que involucraran grandes intereses, seguro que engañaría a las personas y a Dios con mi carácter perverso y falso. Además, cometería males incluso mayores que ofenderían el carácter de Dios. Vi lo peligroso que era para mí que mi carácter perverso y falso siguiera sin cambiar.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Mi reino necesita a los que son honestos; a los que no son hipócritas o falsos. ¿Acaso las personas sinceras y honestas no son impopulares en el mundo? Yo soy justo lo opuesto. Es aceptable que las personas honestas vengan a Mí; me deleito en esta clase de personas, y también necesito a esta clase de personas. Esto es precisamente Mi justicia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 33). “Durante el periodo en el que uno practica ser una persona honesta, resulta inevitable encontrarse con muchos fallos y momentos en los que se revela la corrupción propia. Habrá momentos en los que las palabras y los pensamientos no se correspondan, u otros de falsedad y engaño. Sin embargo, con independencia de lo que te ocurra, si quieres decir la verdad y ser una persona honesta, debes ser capaz de desprenderte de tu orgullo y vanidad. Cuando no entiendas algo, di que no lo entiendes; cuando no tengas algo claro, di que no lo tienes claro. No temas que los demás te menosprecien o infravaloren. Si hablas consistentemente desde el corazón y dices la verdad de este modo, encontrarás la alegría, la paz y una sensación de libertad y liberación en tu corazón, y la vanidad y el orgullo ya no te constreñirán. Da igual con quién interactúes, si puedes expresar lo que piensas de verdad, ábrele el corazón a los demás y no pretendas saber cosas que no sabes, esa es la postura honesta. A veces, la gente puede menospreciarte y llamarte necio porque siempre dices la verdad. ¿Qué debes hacer en tal situación? Debes decir: ‘Aunque todo el mundo me llame necio, decido ser una persona honesta y no alguien taimado. Hablaré con la verdad y según los hechos. Aunque soy repugnante, corrupto y no valgo nada ante Dios, seguiré contando la verdad sin fingir ni disfrazarme’. Si hablas de este modo, tu corazón estará en calma y en paz. Para ser una persona honesta, debes desprenderte de tu vanidad y tu orgullo, y para hablar de la verdad y expresar tus verdaderos sentimientos, no debes temer el ridículo y el desprecio de los demás. Aunque otros te traten como a un necio, no debes discutir ni defenderte. Si eres capaz de practicar la verdad de este modo, puedes convertirte en una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Dios deja claro el tipo de persona que le gusta y el que odia. Dios solo acepta y bendice a las personas honestas. Dios es santo y la deshonestidad y el engaño no existen en Él. Las palabras de Dios siempre son directas y claras. Tal como Dios instruyó con claridad a Adán y Eva en el Jardín del Edén y les dijo el fruto de qué árbol podían comer y cuál los llevaría a la muerte, las instrucciones de Dios eran claras y no ocultaban nada. Dios también nos exige que seamos personas puras y honestas, ya que esta es una verdadera semejanza humana. Como vivimos en el mundo de Satanás, las personas interactuamos con mentiras, engaños y artimañas, siempre llevamos máscaras y vivimos de una manera que es agotadora. Con el tiempo, Satanás nos acabará corrompiendo cada vez más profundamente y recibiremos el castigo justo de Dios. Vi que algunos hermanos y hermanas a mi alrededor podían practicar ser personas honestas, que cuando veían que había otras personas que tenían problemas, se los podían señalar directamente para ayudarlas. Asimismo, cuando veían que alguien hacía algo que no estaba de acuerdo con la verdad, podían podarlo abiertamente, ser sinceros y ofrecerse ayuda y apoyo mutuamente. Esas personas eran puras, se sentían liberadas y libres, buscaban ser personas honestas y recorrían el camino de la salvación. Llegué a comprender el significado de ser una persona honesta y las palabras de Dios me proporcionaron una senda de práctica. No podía seguir tramando o engañando por orgullo o estatus. ¡Ese comportamiento era realmente despreciable! Tenía que cumplir con el estándar de ser una persona honesta como exige Dios y escribir con honestidad lo que sabía sobre Liu Li. Aunque eso significara quedar mal si lo que escribía no era preciso, bastaría con que fuera siempre honesta y complaciera a Dios.

Además, tenía una opinión falaz respecto a escribir evaluaciones y pensaba que, como supervisora de trabajo relacionado con textos, debía ser capaz de discernir a las personas y escribir evaluaciones precisas para que me consideraran como alguien competente. Por lo tanto, era reticente a ser honesta por miedo a no escribir una evaluación decente y a quedar mal. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios los haya predestinado y aprobado. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido directo; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. La mayoría de la gente no puede desenmascarar estas cosas y, sobre la base de sus propias figuraciones, admira a quienes han ascendido. Esto es un error. Independientemente de cuántos años lleve creyendo en Dios, ¿alguien que es ascendido realmente posee la realidad-verdad? No necesariamente. ¿Es capaz de implementar los arreglos del trabajo de la casa de Dios? No necesariamente. ¿Tiene sentido de la responsabilidad? ¿Es leal? ¿Es capaz de someterse? Ante un problema, ¿es capaz de buscar la verdad? No se sabe” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Las palabras de Dios me mostraron que, en la casa de Dios, tanto si uno es líder como supervisor, eso no significa que entienda todos los aspectos de la verdad o que posea todos los aspectos de las realidades-verdad. Al designarme como supervisora, la iglesia solo me había dado una oportunidad para formarme, lo que no significaba que entendiera más verdad que los demás o pudiera discernir a distintos tipos de personas. Me quedó claro que había muchas verdades que no entendía y que necesitaba experimentar varios entornos para ganarlas. Me di cuenta de que, si apreciaba esa oportunidad, buscaba más a través de la oración y actuaba de acuerdo con la verdad cuando enfrentaba las cosas, mi vida crecería con rapidez. Sin embargo, en lugar de eso, me vanagloriaba por mi puesto de supervisora y pensaba que, como supervisora, debía tener discernimiento y escribir evaluaciones precisas. Para recibir el elogio y la admiración de los líderes superiores, terminé cayendo en el engaño y la tortuosidad para ocultarme, en lugar de ver mi falta de discernimiento y buscar más verdad en esa área. Si seguía así, eso no solo me impediría entender la verdad, sino que también haría que mi carácter fuera cada vez más falso y, en última instancia, no ganaría nada. Al darme cuenta de esto, conseguí tratar mis deficiencias de manera correcta.

Poco después, recibí una carta de los líderes superiores, donde me pedían que escribiera una evaluación de la hermana Sun Lan. Pensé para mí misma: “Solo tuve contacto con Sun Lan hace dos días, por lo que tengo un entendimiento limitado de ella. Si la evaluación no es precisa, ¿pensarán los líderes que me falta discernimiento y me menospreciarán?”. Pero luego pensé: “He oído que Sun Lan merece que la cultiven, así que tal vez deba resaltar sus fortalezas. Con una evaluación así, seguro que los líderes dirán que, como soy capaz de evaluar a una persona con precisión después de conocerla durante solo dos días, tengo discernimiento. Eso me hará quedar realmente bien”. En ese momento, me di cuenta de que estaba tratando de volver a incurrir en engaños. Dios había orquestado ese entorno para verificar si podía ser una persona honesta. Escribir evaluaciones implica promover o destituir a una persona, por lo que no es un asunto trivial. No podía elegir cómo escribir una evaluación basándome en mis propios intereses. Luego, leí estas palabras de Dios: “Cuando hablas, das tantas vueltas, piensas tanto y vives de una manera tan agotadora, todo para proteger tu propia reputación y orgullo. ¿Le agrada a Dios que te comportes así? Dios detesta sobre todo a las personas taimadas. Si quieres liberarte de la influencia de Satanás y alcanzar la salvación, entonces debes aceptar la verdad. Primero debes empezar por convertirte en una persona honesta. Sé franco, di la verdad, no te dejes limitar por tus sentimientos, despójate de tus simulaciones y artimañas, y habla y trata los asuntos con principios: esta es una manera fácil y feliz de vivir, y podrás vivir ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad es posible despojarse de las cadenas de un carácter corrupto). No podía seguir disimulando o aparentando en aras de mi vanidad y estatus. Debía ser una persona honesta y pragmática. Tenía que escribir lo que sabía, sin preocuparme por cómo los demás pudieran percibirme. Comportarme de esa manera me haría sentirme en paz. Así que escribí una evaluación objetiva y justa de Sun Lan y la envié. Sentí una gran sensación de alivio y desahogo en el corazón. Ya no me sentía como antes, cuando dedicaba un esfuerzo mental incalculable al engaño. Después de experimentar la dulce sensación de hablar con sinceridad y practicar la verdad, me dije a mí misma que, en el futuro, cuando enfrentara asuntos que involucraran mi orgullo y sin importar lo vergonzosas que fueran las cosas, tenía que ser una persona abierta y transparente. ¡Gracias a Dios!


23. Ser muy competitiva hace daño a todos los implicados

Por Liu Xing, China

En 2016, me eligieron líder de la iglesia. Me sentía muy motivada y resolví cumplir este deber correctamente y hacer todo lo posible para gestionar bien todo el trabajo de la iglesia, para que mis hermanos y hermanas vieran que habían elegido a la persona correcta. No obstante, pronto descubrí que la hermana Li Xin, que estaba trabajando conmigo, llevaba más tiempo que yo cumpliendo su deber, tenía mejor calibre y podía compartir la verdad con mayor claridad. Cuando íbamos juntas a las reuniones, podía resolver la mayoría de las preguntas que planteaban los hermanos y hermanas, y estos disfrutaban escuchando sus enseñanzas. Viendo todo esto, me sentí un poco intranquila y pensé: “Las enseñanzas de Li Xin sobre la verdad son bastante claras, pero, si esto sigue así, los demás la tendrán en alta estima. Entonces, ¿quién me va a prestar atención a mí? No puede ser, tengo que encontrar la manera de probar mi valía”. Después de eso, solía quedarme despierta hasta tarde para comer y beber más de las palabras de Dios y equiparme con la verdad. Durante las reuniones, siempre que alguien compartía algo esclarecedor sobre las palabras de Dios, me apresuraba a tomar notas para poder compartirlo en reuniones con otros grupos y que los hermanos y hermanas vieran que yo también comprendía bastante. Más adelante, como Li Xin vivía en una zona relativamente remota, a los hermanos y hermanas no les resultaba práctico hacerle preguntas, así que me lo tomé como una oportunidad para asumir todo el trabajo de la iglesia y, a veces, hacía arreglos sin hablar las cosas con Li Xin. Con el tiempo, Li Xin empezó a sentir que no desempeñaba un papel importante y la motivación en sus deberes empezó a decaer. Además, sus grandes cargas familiares la hicieron estar cada vez más negativa y muchas veces, cuando me veía, incluso suspiraba profundamente diciendo que no era capaz de cumplir este deber. Aunque, en apariencia, yo compartía con ella, en el fondo deseaba que siguiera en ese estado, ya que pensaba que esto me permitiría destacar todavía más. Más adelante, por estar constantemente en un estado tan malo, despidieron a Li Xin y la iglesia eligió a una nueva líder: la hermana Wang Ling. Al ver que Wang Ling tenía buen calibre, sentí una especie de crisis e imaginé que, en cuanto se formara un poco, podría superarme, y no quería que ella destacara por encima de mí. Ocurrió que, como a Wang Ling acababan de elegirla, no estaba familiarizada con el trabajo, así que utilicé esto como excusa para tomar el control total del trabajo de la iglesia y le denegué la oportunidad de utilizar sus talentos. Una vez, había una tarea de la iglesia que requería charla e implementación urgentes, pero, como Wang Ling no era de la zona, no conocía algunos de los lugares de reunión. No la llevé conmigo para que conociera la zona ni para poner en práctica juntas el trabajo, sino que la excluí e implementé el trabajo en las áreas que se supone que estaban bajo su responsabilidad. Más adelante, incluso mencioné a los hermanos y hermanas que Wang Ling no tenía sensación de carga en el trabajo y comenté que me había encargado de ejecutar e implementar el trabajo yo sola. Esto provocó que algunos hermanos y hermanas sintieran prejuicios hacia ella y no quisieran escuchar sus enseñanzas. En consecuencia, Wang Ling se volvió negativa. Me sentía un poco culpable, pero no hice autorreflexión. En vez de eso, seguí presumiendo ante los hermanos y hermanas acerca de cuánto me sacrificaba y soportaba en mi deber. Los hermanos y hermanas me elogiaban con frecuencia por mi sensación de carga y responsabilidad con el trabajo, y decían que la iglesia no sería nada sin mí. Al escuchar esto, me sentí muy orgullosa de mí misma. Más tarde, descubrí que ya no recibía ningún esclarecimiento ni iluminación de las palabras de Dios y que no tenía nada que decir durante las oraciones. Pasaba los días atolondrada y sin rumbo, y los resultados del trabajo de la iglesia también empezaron a decaer. Fue entonces cuando al fin me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que me presenté ante Dios para orar y buscar, y le pedí que me esclareciera y me guiara para conocerme a mí misma.

Leí las palabras de Dios: “No importa qué deber hagan los anticristos, tratarán de colocarse en una posición superior, en una posición de supremacía. Nunca podrán contentarse con su lugar como seguidores comunes y corrientes. […] Siempre tienen intenciones personales cuando cumplen su deber y siempre quieren distinguirse como un medio de satisfacer su necesidad de vencer a los demás y colmar sus deseos y ambiciones. Al hacer su deber, son altamente competitivos, pues compiten en todos los sentidos: para destacar, para estar en la cima, para estar por encima de los demás. Asimismo, también están pensando en cómo mantener su estatus, su reputación y su prestigio actuales. Si hay alguien que amenaza su estatus o prestigio, no se detienen ante nada y no cejan en su empeño para derribarlo y deshacerse de él. Incluso utilizan medios despreciables para suprimir a quienes son capaces de perseguir la verdad, que cumplen con su deber con lealtad y sentido de la responsabilidad. También están llenos de envidia y odio hacia los hermanos y hermanas que cumplen excelentemente con su deber. Sienten un odio especial hacia aquellos que los otros hermanos y hermanas respaldan y aprueban; creen que esas personas son una seria amenaza para lo que ellos persiguen, para su reputación y estatus, y en sus corazones juran: ‘¡Eres tú o yo, yo o tú, no hay espacio para los dos, y si no te hago caer y me deshago de ti, no podré vivir conmigo mismo!’. Son implacables con los hermanos y hermanas que expresan una opinión diferente, que los dejan en evidencia o que amenazan su estatus. Piensan en cualquier cosa que puedan usar en su contra, a fin de emitir un juicio sobre ellos y condenarlos, desacreditarlos y hundirlos, y no descansarán hasta conseguirlo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). “Si alguien dice que ama y persigue la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en someterse ni en satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr fama, provecho y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propia fama, provecho y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona lleva a cabo su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen trastorna, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). La palabra de Dios expuso mi estado exacto. Desde que me convertí en líder, siempre me centraba en el modo en que me veían los demás. Cuando descubrí que la hermana que era mi compañera era mejor que yo, no pude aceptarlo y quería competir y compararme con ella. Sentía la necesidad de superar a los demás y lograr que los demás me admiraran. Cuando trabajaba con Li Xin, vi que su calibre era bueno, que tenía buenas capacidades de trabajo, que sus enseñanzas sobre la verdad eran claras y que podía resolver los problemas de los hermanos y hermanas. Sentía celos y no podía aceptarlo, y temía que los hermanos y hermanas la admiraran y me menospreciaran. Así que empecé a estudiar la iluminación que contenían las enseñanzas de otras personas para adornarme con la esperanza de que así los demás me admiraran. Incluso llegué a un punto en el que, para demostrar que era mejor que Li Xin, asumí todo el trabajo de la iglesia e impedí que ella interviniera, con lo que la aparté de manera encubierta. No me importó que el estado de Li Xin no fuera bueno, ya que temía que, si su estado mejoraba, los resultados de su trabajo superasen a los míos. Cuando trabajaba con Wang Ling, también era muy competitiva. Era muy consciente de que Wang Ling acababa de empezar a formarse como líder y que debería haberla ayudado y apoyado, pero, cuando vi que su calibre era bueno, me asustó que, en cuanto se hiciese una idea del trabajo, me superase y esto afectase a mi estatus. De modo que trabajé sola para presumir de mi capacidad de trabajo y no le di ninguna oportunidad de hacer uso de sus talentos. Incluso hablé mal de ella a sus espaldas mientras me alababa a mí misma, por lo que los hermanos y hermanas desarrollaron prejuicios hacia ella y la excluyeron, hasta que cayó en un estado negativo. Cuando pensé en lo que había hecho, sentí que realmente no tenía humanidad y que era bastante despreciable. Los hermanos y hermanas me habían elegido líder y debería haber valorado esta oportunidad. Debería haber cooperado con los hermanos y hermanas para llevar a cabo bien el trabajo de la iglesia. Pero no pensé en cómo colaborar armoniosamente con los demás en mis deberes ni en ser leal. En lugar de eso, competía constantemente por la fama y las ganancias, para ganarme la admiración de los demás. Mi comportamiento no solo constriñó a las dos hermanas, sino que también tuvo un impacto negativo en el trabajo de la iglesia. Ahora había caído en la oscuridad, y esto era el escarmiento y la disciplina de Dios, y caí en la cuenta de que, si no reflexionaba y me arrepentía, Dios me desdeñaría. Este pensamiento me dio mucho miedo, así que oré a Dios inmediatamente. “¡Dios! Deseo arrepentirme ante Ti. Nunca más volveré a competir contra mis hermanos y hermanas”. Después de aquello, cuando cumplía mis deberes, comencé a hacerme a un lado de manera consciente y dejé de competir contra Wang Ling. En vez de eso, aprendí a cooperar con ella para hacer el trabajo de la iglesia y empecé a ayudarla a comprender bien sus deberes lo antes posible. El estado de Wang Ling mejoró, comenzó a cumplir sus deberes activamente y pudo resolver algunos problemas reales. Cuando vi esto, me sentí avergonzada. Sabía que todo se debía a que siempre estaba compitiendo con Wang Ling y que nunca le había dado la oportunidad de formarse, y por eso ella se sentía abatida. Ahora que estábamos trabajando juntas, Wang Ling podía hacer uso total de sus talentos y los resultados en la vida de iglesia también mejoraron. Yo estaba muy feliz con todo esto y sentí que había hecho alguna entrada en esta área, pero, como mi carácter corrupto estaba arraigado en mí profundamente, no pasó mucho tiempo hasta que volví a caer en la competencia por fama y ganancias.

En septiembre de 2018, nuestra iglesia se fusionó con otra iglesia cercana y volvieron a elegirme como líder. Estaba muy contenta porque sentía que seguir siendo líder después de la fusión de las iglesias demostraba mis capacidades. Pero entonces pensé en las dos hermanas con las que iba a colaborar. Una era la hermana Pang Jing, que sirvió como líder durante muchos años. Comprendía muchos principios, tenía mucha experiencia y solía poder compartir la verdad y resolver los problemas de los hermanos y hermanas. La otra era la hermana Chen Min, cuyo calibre y capacidad de trabajo también eran bastante buenos. Así que me sentí bajo mucha presión y me preocupaba que los hermanos y hermanas acabasen menospreciándome, ya que ellas eran mejores que yo, y yo sería la más débil. Por este motivo, comencé a duplicar mis esfuerzos en secreto y buscaba más tiempo cada día para ir a las reuniones de grupo, ya que pensaba que, si hacía más trabajo, sufría más y pagaba un precio mayor, podría superarlas. Hice esfuerzos extra para encontrar tiempo para estar con los hermanos y hermanas que eran responsabilidad de Pang Jing en particular. Asistía a cada reunión de grupo con la esperanza de conseguir la aprobación de los hermanos y hermanas de los que Pang Jing y Chen Min eran responsables. En una ocasión, escuché a Pang Jing decir que había un grupo en su zona en el que los hermanos y hermanas nunca podían trabajar en armonía, y aunque había compartido con ellos varias veces, no había podido solucionar el problema. Pensé: “Tengo que aprovechar esta oportunidad para compartir y resolver el conflicto. Eso demostrará que soy mejor que ella”. Así que saqué tiempo de inmediato para visitar a ese grupo. Mediante mi paciente enseñanza, finalmente solucioné los estados de los hermanos y hermanas. La hermana de la casa de acogida incluso alabó mi capacidad de resolver problemas delante de Pang Jing. Me sentí muy orgullosa de mí misma cuando oí esto y me consideré bastante capaz. Más adelante, para dar una buena imagen de mí misma, solía pasar los días asistiendo a las reuniones de varios grupos y me quedaba despierta hasta la 1:00 leyendo las palabras de Dios y buscando materiales, para poder abordar los problemas con prontitud. Antes de cada reunión, me preparaba igual que un profesor cuando planifica las lecciones, con la esperanza de que los hermanos y hermanas vieran que yo era buena compartiendo la verdad. Una vez, como asistí a una reunión en otra zona, me perdí una reunión de grupo. Para que los hermanos y hermanas pensaran que era responsable, al volver al día siguiente, me apresuré a hacer tiempo para compensar por la reunión que me había perdido. Pero, de manera inesperada, de camino a la reunión, se me pinchó la rueda trasera de la bicicleta eléctrica. Estaba perdida en medio de la nada bajo la nieve y la lluvia y, durante un rato, no supe qué hacer. Justo cuando estaba al límite, recordé de repente que todas las personas, acontecimientos y cosas que pasan por nuestra vida cada día están permitidos por Dios y que, quizás, había una lección que aprender de esta situación. Tras reflexionar, me di cuenta de que mi intención para asistir a la reunión no era la correcta. No iba para compartir las palabras de Dios y comprender la verdad con los hermanos y hermanas. Iba para utilizar la reunión como oportunidad para hacerles ver que tenía sensación de carga y responsabilidad, para que me admiraran. Seguía actuando por fama, ganancias y estatus.

Más tarde, leí este pasaje de la palabra de Dios: “A fin de obtener poder y estatus, lo primero que hacen los anticristos en la iglesia es tratar de ganarse la confianza y la estima de otros, de modo que puedan convencer a más gente y hacer que más personas los admiren e idolatren, para así lograr su meta de tener la última palabra en la iglesia y ostentar el poder. En lo que se refiere a obtener poder, son los más diestros a la hora de competir y luchar contra otras personas. Su competencia principal son aquellos que persiguen la verdad, que tienen prestigio en la iglesia y que son amados por los hermanos y hermanas. Cualquier persona que suponga una amenaza para su estatus es su rival. Compiten con determinación contra aquellos más fuertes que ellos y, también, contra los más débiles sin sentir lástima alguna. Su corazón está lleno de filosofías de batalla. Creen que nadie podrá obtener ningún beneficio si no compite y lucha, y que solo si lo hacen les será posible conseguir lo que quieren. Con el fin de obtener estatus y lograr una posición destacada entre un grupo de personas, hacen todo lo que sea necesario para competir con los demás y no se apiadan de nadie que suponga una amenaza para su estatus. Se relacionen con quien se relacionen, rebosan de ganas de batallar y siguen luchando incluso cuando llegan a viejos. A menudo dicen: ‘¿Podría ganarle a esa persona si compitiera contra ella?’. Cualquiera que sea elocuente y sea capaz de hablar de manera lógica, estructurada y metódica, se convierte en el objetivo de su envidia y de su imitación. Más aún, se convierte en su competencia. Cualquiera que persiga la verdad y posea fe, que sea capaz de ayudar y apoyar a los hermanos y hermanas con frecuencia, y les permita resurgir de la negatividad y la debilidad, se convierte también en su competencia, igual que cualquiera que sea un experto en cierta profesión y cuente de algún modo con la estima de los hermanos y hermanas. Quien consigue resultados en su trabajo y obtiene el reconocimiento de lo Alto, se convierte naturalmente en una fuente incluso más grande de rivalidad para ellos. ¿Cuáles son los lemas de los anticristos, sea cual sea el grupo en el que se encuentren? Compartid vuestros pensamientos. (Luchar contra otras personas y contra el cielo es una fuente de infinita diversión). ¿Acaso no es esto una locura? Sí. ¿Alguno más? (Dios, ¿acaso no piensan: ‘Yo soy el único soberano del universo’? Es decir, quieren ser los más grandes y, estén con quien estén, siempre quieren superarlo). Esta es una de sus ideas. ¿Alguna otra? (Dios, he pensado en cinco palabras: ‘El ganador es el rey’. Creo que siempre quieren ser superiores a los demás y destacar, estén donde estén, y se esfuerzan por ser los más grandes). La mayoría de lo que habéis dicho son tipos de ideas; tratad de emplear un tipo de comportamiento para describirlos. Los anticristos no quieren necesariamente ocupar el puesto más alto independientemente de donde se encuentren. Cada vez que van a alguna parte, tienen un carácter y una mentalidad que los incitan a actuar. ¿Qué mentalidad es esta? La de ‘¡Debo competir! ¡Competir! ¡Competir!’. ¿Por qué ‘competir’ tres veces y no solo una? (La competición se ha convertido en su vida, viven para ello). Este es su carácter. Nacieron con un carácter salvajemente arrogante y difícil de contener, es decir, se ven a sí mismos como insuperables y son extremadamente egoístas. Nadie puede contener su carácter increíblemente arrogante, ni ellos mismos son tampoco capaces de controlarlo. Así que su vida es lucha y competición. ¿Por qué luchan y compiten? Naturalmente, compiten por fama, ganancias, estatus, imagen y por sus propios intereses. No importa qué métodos tengan que utilizar, mientras todo el mundo se someta a ellos y siempre que obtengan beneficios y estatus para sí mismos, habrán alcanzado su objetivo. Su voluntad de competir no es un entretenimiento temporal, es un tipo de carácter que viene de una naturaleza satánica. Es igual que el carácter del gran dragón rojo que lucha contra el Cielo, lucha contra la tierra y contra la gente. Así, cuando los anticristos luchan y compiten con otros en la iglesia, ¿qué quieren? Sin duda, compiten por reputación y estatus. Y cuando ganan estatus, ¿de qué les sirve? ¿De qué les vale que los otros los escuchen, admiren y veneren? Ni siquiera los propios anticristos pueden explicarlo. En realidad, les gusta disfrutar de la reputación y el estatus, que todo el mundo les sonría y que los saluden con halagos y lisonjas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios exponen que los anticristos adoran la fama, las ganancias y el estatus, y que da igual con quién estén, les gusta competir contra los demás y compararse con ellos. Siempre quieren superar al resto para que la gente los admire y los adore, e incluso están dispuestos a recurrir a medios sin escrúpulos para competir y luchar contra otros por fama, ganancias y estatus. No hay nada despreciable que no puedan hacer. Al hacer autorreflexión a la luz de las palabras de Dios, vi que el carácter que yo revelaba era el mismo que el de un anticristo. Desde mi infancia hasta la edad adulta, había vivido bajo los venenos satánicos de: “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Solo puede haber un macho alfa”. Daba igual lo que hiciera, siempre quería ser mejor que los demás y, fuera a donde fuera, quería ganarme la admiración y los elogios de los demás. Incluso tras encontrar a Dios, seguía queriendo presumir y ser mejor que los demás en todo, y seguía esforzándome y compitiendo por la reputación y el estatus. No podía trabajar con los demás en armonía e incluso excluía y menospreciaba a mis compañeras para exaltarme. Incluso en las reuniones en las que compartía para resolver problemas, mi objetivo siempre era superar a mis compañeras. Me di cuenta de que vivir bajo estos venenos satánicos me había hecho cada vez más arrogante y malévola. Lo único que me importaba era mi reputación y mi estatus, y no pensaba ni en las intenciones de Dios ni en los intereses de la iglesia. En consecuencia, hice daño a mis hermanos y hermanas y trastorné y perturbé el trabajo de la iglesia. Pensé en esos anticristos que resultaron expulsados, que llegaron tan lejos que excluyeron y reprimieron a los disidentes para fortalecer su posición. Trastornaron y perturbaron el trabajo de la iglesia y, en última instancia, fueron descartados por ofender el carácter de Dios mediante tantos hechos malvados. Me di cuenta de que estaba recorriendo la misma senda que los anticristos. Seguía buscando la reputación y el estatus y, si no me arrepentía, de seguro ofendería el carácter de Dios y Él me castigaría. Sentí mucho miedo y me encontré llena de culpa y remordimiento. Me propuse: “Debo rebelarme contra la carne, practicar la verdad y cooperar en armonía con mis hermanas para cumplir bien mi deber”.

Más tarde, leí este pasaje de la palabra de Dios: “Debes aprender a desprenderte de estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja de las oportunidades para sobresalir y destacar. Debes ser capaz de dejar de lado tales cosas, pero además no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y anonimato y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con lealtad. Cuanto más te desprendas de tu orgullo y estatus y más te desprendas de tus intereses, más en paz te vas a sentir, más luz habrá en tu corazón y más mejorará tu estado. Cuanto más luches y compitas, más oscuro se volverá tu estado. Si no me crees, ¡prueba a ver! Si quieres darle la vuelta a esta clase de estado corrupto y que estas cosas no te controlen, debes buscar la verdad y comprender claramente la esencia de tales cosas, y luego dejarlas de lado y abandonarlas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Al tratar los asuntos, debo aprender a dejar de lado mis intereses personales, mi reputación y mi estatus, y dar prioridad a los intereses de la iglesia. Solo entonces podré cumplir bien mi deber. Al reflexionar sobre el calibre de mis compañeras, que era mejor que el mío, y sobre que podían resolver problemas reales, vi que esto beneficia al trabajo de la iglesia y a la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y que debería cooperar más con ellas y aprender de sus fortalezas mientras nos complementamos. Así es como el trabajo de la iglesia puede lograr mejores resultados y cómo puedo compensar mis propios defectos. También es así como puedo cumplir mi deber de acuerdo a la intención de Dios. Tras esto, practiqué de acuerdo a las palabras de Dios y dejé de considerar si mis compañeros y compañeras eran mejores que yo. Solo me centraba en desempeñar mi papel en mi deber. También me abrí a mis compañeras durante una charla y les conté la corrupción que había revelado durante este periodo, mis reflexiones y lo que había comprendido. Tras escucharme, las hermanas no me menospreciaron. En vez de eso, compartieron y me ayudaron. De ahí en adelante, comentábamos juntas el trabajo y cooperábamos en armonía. Pasado un tiempo, el trabajo de la iglesia avanzó.

Un día, los líderes superiores enviaron una carta que decía que iban a elegir un predicador de entre todos los líderes. El corazón me dio un vuelco, ya que quería que me eligieran, pero luego pensé: “Chen Min comprende la verdad mejor que yo, tiene buen calibre y buena capacidad de trabajo, así que, basándose en los principios, ella sería más adecuada”. Pero aún me sentía un poco intranquila y pensaba: “Si realmente eligen a Chen Min como predicadora, ¿qué pensarán de mí los hermanos y hermanas? ¿Dirán que no soy tan buena como ella?”. Estaba en una lucha interna. En ese momento, me vino a la mente con toda claridad un pasaje de las palabras de Dios: “Debes aprender a desprenderte de estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja de las oportunidades para sobresalir y destacar. Debes ser capaz de dejar de lado tales cosas, pero además no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y anonimato y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con lealtad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). El esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios me iluminaron el corazón. Pensé en cómo antes solía sumirme en mi carácter corrupto, era muy competitiva e intentaba superar a los demás, y siempre que surgía una oportunidad para destacar, me ponía a competir y a intentar superar a los demás. Esto no solo constriñó a la gente, sino que también tuvo un impacto negativo en el trabajo de la iglesia. Cuando pensé en todo esto, me sentí llena de remordimiento. Ahora tenía que rebelarme contra mi carácter satánico, dejar de lado la reputación y el estatus, y priorizar el trabajo de la iglesia. Chen Min llevaba más tiempo que yo cumpliendo deberes y compartía la verdad de manera más práctica, así que sería más beneficioso para el trabajo de la iglesia que ella fuese predicadora. Al pensar en esto, voté por Chen Min. Tras practicar así, sentí paz y tranquilidad en mi corazón. Las palabras de Dios me trajeron este cambio. ¡Gracias a Dios!


24. Encontré la verdadera felicidad

Por Chongsheng, China

Desde muy joven, siempre me había encantado ver dramas románticos y envidiaba las relaciones amorosas entre los protagonistas. Por eso, llegué a creer que nada podría hacerme más feliz que tener un esposo que me amara y se preocupara por mí. Cuando tenía diecisiete años, conocí a mi futuro esposo. Su aspecto encajaba perfectamente con mis gustos; era relativamente ingenuo y, en nuestras interacciones, noté que era muy cariñoso y atento conmigo. Así que, sin pensarlo demasiado, decidimos casarnos. Después de casarnos, mi esposo continuó siendo muy bueno conmigo y era muy considerado. Hacía quehaceres en la casa y me compraba lo que yo quisiera. En ocasiones, si yo estaba triste, él me animaba y toleraba mi mal humor. Pensé que tenía mucha suerte de tener un esposo que me cuidaba y amaba así, por lo que decidí valorar nuestro matrimonio.

En 2019, durante la pandemia, mi mamá me predicó el evangelio de Dios de los últimos días. A partir de entonces, comencé a cumplir con mi deber lo mejor que pude. Mi esposo era ateo, y cualquier mención sobre creer en Dios lo enfurecía. Además, que el PCCh condenara, hiciera detenciones y difamara a la Iglesia de Dios Todopoderoso había hecho que se opusiera a mi fe en Él. Un día, mientras los hermanos y hermanas se reunían en nuestra casa, mi esposo volvió de repente. Al ver a todos allí, se enojó mucho y, de manera agresiva, amenazó: “¡Si esto vuelve a ocurrir, llamaré a la policía!”. Luego salió furioso, estampando la puerta. Nunca había visto a mi esposo tan enojado; era como si se hubiera convertido en una persona completamente diferente. Me asusté mucho al ver cuán reacio era mi esposo a mi fe y pensé: “¿Qué debo hacer? Si nos vuelve a encontrar, ¿realmente llamará a la policía? ¿Me gritará esta noche cuando llegue a casa? ¿Cómo le explico esto sin poner en peligro nuestra relación?”. En ese tiempo, una líder de la iglesia compartió su experiencia personal conmigo durante una charla y leyó el siguiente pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, a primera vista, parecía que mi esposo era quien me estaba obstaculizando, pero en realidad, detrás de ello estaba el plan de Satanás. Satanás utilizaba la amenaza de mi esposo para hacerme sentir preocupada y temerosa, e incluso alejarme de Dios y traicionarlo, abandonar mi fe y mi deber para mantener nuestra relación. Mi esposo nos encontró reunidos con el permiso de Dios. Dios esperaba que yo me mantuviera firme en mi testimonio en esa situación, y debía permanecer con Dios y no ceder ante Satanás. Una vez que entendí la intención de Dios, sentí una fe renovada. En efecto, mi esposo estaba muy enojado cuando llegó a casa. Dijo que iba a instalar cámaras de vigilancia y que, si me volvía a descubrir, llamaría a la policía y se divorciaría de mí. Al oírlo decir todo eso, me sentí increíblemente triste y las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro. Justo en ese momento, recordé estas palabras de Dios: “Todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Satanás estaba actuando a través de mi esposo para hacerme dejar de creer en Dios. Tenía que desentrañar su malvado plan. Así que declaré con firmeza: “Si te preocupa que mi fe te cause problemas, no puedo obligarte a quedarte conmigo. Si deseas el divorcio, que así sea, porque no puedo renunciar a mi fe”. Se enojó tanto que sus ojos se pusieron rojos y golpeó la cama con los puños. Aunque no cedí ante mi esposo en ese momento, seguía teniendo miedo de un divorcio y no quería que mi fe se interpusiera en nuestra relación.

Desde que descubrió mi fe en Dios, mi esposo dejó de tratarme bien, se encolerizaba conmigo todo el tiempo y criticaba mis defectos. “¿Qué haces en casa todo el día? ¿Cómo es posible que alguien de tu edad crea en Dios? Mira al resto de las esposas que se pasan todo el día en casa buscando qué comida deliciosa preparar y que saben cocinar de todo. ¿De qué me sirves, entonces? ¡Me iría mejor con un perro! No haces tu mejor esfuerzo para ganar dinero. Nuestro hijo tendrá que ir a la escuela algún día y necesitará tratamiento si enferma. Si no ahorras nada de dinero, ¡que te cuide Dios cuando seas anciana! Si te detienen por creer en Dios, afectará las probabilidades de que nuestro hijo sirva en el ejército o entre en la universidad. En China hay que escuchar al Partido Comunista. Los débiles no pueden derrotar a los poderosos…”. Me sentí muy agraviada al enfrentar un trato tan injusto por parte de mi esposo. Tras comenzar a creer en Dios, había cambiado un poco en todos los aspectos. Antes, había sido muy egoísta y apenas cocinaba, ordenaba o limpiaba, y a menudo perdía los estribos con mi esposo. Ahora, porque creía en Dios, comprendía la verdad y practicaba de acuerdo con Sus palabras, de a poco era capaz de vivir con humanidad normal. Antes de creer en Dios, gastaba todo el dinero que ganaba en cosméticos y ropa, pero, después de creer en Él, seguí trabajando. Aunque ganaba menos dinero, intentaba ahorrar lo más posible y usaba todo mi salario para cubrir los gastos familiares para subsistir. ¿Cómo podía él fingir que yo ya no ganaba dinero? Pero el corazón de mi esposo parecía de hierro y no lograba ver ningún cambio en mí. Incluso llegó a amenazarme, diciendo: “Te romperé las piernas y te encerraré en casa, ¡y ahí veremos si sigues creyendo en Dios!”. En una ocasión, me agarró del cuello y dijo: “¡Te estrangularé y veré si tu Dios viene a salvarte!”. Esa noche, al pensar en lo cariñoso que solía ser mi esposo conmigo y en cómo ahora me criticaba todos los días por mi fe en Dios, me sentí profundamente agraviada y rompí en llanto. A la mañana siguiente, mis ojos aún estaban hinchados de tanto llorar, pero mi esposo no mostró ninguna reacción al verme. Cuando pensé en que si no creyera en Dios, mi esposo no me trataría de esa manera, titubeé un poco. Sin embargo, luego recordé que Dios había venido a hacer Su obra y salvar a la humanidad, y que debía practicar bien la fe y seguir la senda correcta. Por lo tanto, supe que no podía abandonar mi fe por mi esposo, pero tampoco quería perder mi matrimonio. A partir de entonces, mantuve cuidadosamente nuestra relación y busqué maneras de ganarme el favor de mi esposo. Como sabía que a él le molestaba mi fe, traté de esconder mis libros de las palabras de Dios para que no los viera y, después de las reuniones, limpiaba la habitación para no dejar el menor rastro de la reunión. No importaba cuán cansada estuviera de cuidar a mi niño, siempre encontraba tiempo para limpiar la casa y preparar las comidas. Solo realizaba mis prácticas devocionales cuando mi esposo no estaba en casa, por miedo a que encontrara defecto en mí. A veces, cuando él trabajaba horas extra, aprovechaba para leer las palabras de Dios, pero me resultaba difícil concentrarme porque temía que regresara temprano. Siempre estaba atenta a la puerta, y en cuanto la escuchaba abrirse, cerraba frenéticamente la computadora y guardaba mis libros. Después de eso, mi esposo no me sorprendió de nuevo practicando mi fe o leyendo las palabras de Dios, y su actitud hacia mí mejoró gradualmente. En 2021, cuando mi hijo era un poco mayor, mi suegra comenzó a cuidarlo y yo pude empezar a regar a los nuevos fieles. Poco después, me seleccionaron como diaconisa de riego. Debido a la carga que asumía en mi deber, me eligieron líder de iglesia en marzo de 2023. Como líder, tenía que llevar a cabo reuniones y mi carga de trabajo aumentó. A veces tenía que responder preguntas de cartas por la noche, pero realmente no me atrevía a hacerlo en ese horario. Pensaba: “Él no sabe que todavía estoy practicando mi fe y cumpliendo con mi deber. Nuestra relación apenas ha comenzado a mejorar, pero si descubre que sigo creyendo y cumpliendo con mi deber, ¿no volvería a buscarme defectos todo el día como antes? Si no puedo trabajar por la noche, está bien; trabajaré más durante el día”. Como no me atrevía a responder cartas por la noche y tenía reuniones todos los días, las cartas sin leer comenzaron a acumularse. El trabajo de depuración y expulsión de la iglesia seguía retrasándose y el progreso de nuestro trabajo evangélico también se ralentizó. Estaba muy ansiosa por todo esto, pero pensaba: “Dado que mis suegros viven con nosotros, si descubren mi fe y se unen a mi esposo para atosigarme o para alentarlo a que se divorcie de mí, ¿qué debería hacer?”. No quería perder ese matrimonio, así que me sentía limitada mientras cumplía con mi deber.

Una vez, durante una reunión, escuché este pasaje de las palabras de Dios: “Una vez casados, algunos están dispuestos a dedicarse al máximo a su vida matrimonial, y se disponen a esforzarse, luchar y trabajar duro por su unión. Algunos ganan dinero y sufren con desesperación y, desde luego, son todavía más los que confían la felicidad de su vida a su cónyuge. Creen que ser felices y dichosos en la vida depende de cómo sea su pareja, de si es buena persona, de si su personalidad y sus intereses coinciden con los suyos, de si es alguien que pueda llevar el pan a casa y sacar adelante una familia, cubrir sus necesidades básicas en el futuro y proporcionarles una familia feliz, estable y maravillosa, o reconfortarles cuando experimenten cualquier aflicción, tribulación, fracaso o contratiempo. A fin de constatar estas cosas, prestan especial atención a su pareja durante su convivencia juntos. Ponen gran cuidado y atención en observarla y anotar sus pensamientos, puntos de vista, palabras y conducta, así como cualquier movimiento que haga, además de cualquiera de sus puntos fuertes y debilidades. Recuerdan con detalle todos estos pensamientos, puntos de vista, palabras y conductas que revela su pareja en la vida, para así poder entenderla mejor. Al mismo tiempo, también esperan que esta los entienda mejor a ellos, y le permiten acceder a su corazón y entran a su vez en el suyo, para poder controlarse mejor el uno al otro, o para poder ser la primera persona en acudir al lado de su pareja cada vez que suceda algo, la primera en ayudarla, en ponerse en pie para apoyarla, en animarla y en ser su firme sostén. En semejantes condiciones de vida, el marido y la mujer rara vez intentan discernir qué clase de persona es su pareja, viven completamente sumergidos en los sentimientos que tienen hacia esta, los cuales usan para preocuparse por ella, tolerarla, sobrellevar todas sus faltas, defectos y aspiraciones, incluso hasta el punto de ponerse a su merced. Por ejemplo, un marido le dice a su mujer: ‘Tus reuniones duran mucho. Quédate media hora y luego vuelve a casa’. Ella responde: ‘Haré lo que pueda’. Como era de esperar, en la siguiente ocasión, pasa media hora en la reunión y se vuelve a casa. Entonces su marido le dice: ‘Eso está mejor. La próxima vez, preséntate y que te vean la cara, pero vuelve enseguida’. Ella responde: ‘Oh, ¡así que me echas mucho de menos! De acuerdo, haré lo que pueda’. En efecto, la siguiente vez que acude a una reunión, no lo decepciona, y vuelve a casa a los diez minutos aproximadamente. Su marido está muy contento y feliz, y exclama: ‘¡Eso está mejor!’. Si él quiere que vaya al este, ella no se atreve a ir al oeste; si él quiere que ría, ella no se atreve a llorar. Ve que está leyendo las palabras de Dios y escuchando himnos, y aborrece que lo haga, se siente disgustado y le dice: ‘¿De qué sirve que leas esas palabras y entones esas canciones todo el rato? ¿Puedes no hacer eso mientras estoy en casa?’. Ella responde: ‘Está bien, no las leeré más’. Ya no se atreve a leer las palabras de Dios ni a escuchar himnos. Ante las exigencias de su marido, acaba por comprender que a él no le gusta que crea en Dios ni que lea Sus palabras, así que le hace compañía cuando está en casa, ven la tele y comen juntos, charlan e incluso le presta sus oídos para que desahogue sus quejas. Se desvive por él con tal de que sea feliz. Cree que esas son las responsabilidades que le corresponden a un cónyuge. Entonces, ¿cuándo lee las palabras de Dios? Espera a que su marido se vaya, echa el cerrojo de la puerta y comienza a leer a toda prisa. Cuando oye que alguien está en la puerta, guarda rápido el libro y se asusta tanto que no se atreve a seguir leyendo. Al abrir, comprueba que no es su marido, que ha sido una falsa alarma, y sigue con su libro. Permanece en vilo, nerviosa y asustada, piensa: ‘¿Y si vuelve de verdad a casa? Lo mejor será que pare de leer de momento. Le voy a llamar para preguntarle dónde está y cuándo volverá’. Así que le llama y él contesta: ‘Hoy hay mucho trabajo, así que puede que no llegue a casa hasta las tres o las cuatro’. Eso la tranquiliza, pero ¿puede apaciguar su mente para ser capaz de leer las palabras de Dios? No, ya la tiene perturbada. Acude presurosa ante Dios para orar, ¿y qué es lo que dice? ¿Acaso confiesa que su creencia en Dios carece de fe, que le tiene miedo a su marido y que es incapaz de aplacar su mente para leer las palabras de Dios? Le parece que no puede decir tales cosas, así que calla ante Él. Sin embargo, cierra los ojos y junta las manos. Se calma y no se siente tan turbada, así que se pone a leer las palabras de Dios, pero estas no le calan. Piensa: ‘¿Por dónde iba leyendo? ¿Dónde me han llevado mis contemplaciones? He perdido el hilo por completo’. Mientras más lo piensa, más molesta e intranquila se siente: ‘Hoy ya no voy a leer más. No pasa nada si solo por esta vez no practico la devoción espiritual’. ¿Qué os parece? ¿Le va bien la vida? (No). ¿Es esto angustia o felicidad conyugal? (Angustia)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Las palabras de Dios expusieron mi estado exacto. Es perfectamente natural y justificado que las personas practiquen la fe y cumplan con sus deberes. Sin embargo, cuando mi esposo me obstaculizaba, para mantener nuestra relación y seguir disfrutando de su cuidado y atención, así como para no perder mi matrimonio, no dudaba en dejar de lado mi deber y hacía todo lo posible para quedar bien con él. Como a mi esposo no le gustaba que practicara mi fe, no me atrevía a comer y beber las palabras de Dios mientras él estaba en casa. Cuando oía que llegaba, me asustaba y escondía frenéticamente mis libros. Si no hubiera sido por mi esposo, al llegar a casa por la tarde, podría haber realizado mis devocionales espirituales regularmente, revisado los errores en mi trabajo, comido y bebido las palabras de Dios para resolver mi carácter corrupto, y mi vida habría crecido más rápido. Esto también habría beneficiado a mi deber. Pero, para mantener mi matrimonio feliz, hice a un lado mi deber y mi búsqueda de la verdad y apenas hacía prácticas devocionales en casa. Debido a que no podía resistir ciertas tendencias mundanas malignas, a menudo me sumergía en ver videos y películas de no creyentes, mi relación con Dios se volvió distante y mi entrada en la vida se vio perjudicada. Además, no podía responder cartas de manera oportuna por la noche, lo que retrasó mucho el trabajo y no se avanzaba hasta que el líder llegaba a hacer un seguimiento y presionarme. Vi que solo me preocupaba por mí misma. No me importaba si se comprometían los intereses de la iglesia, siempre que pudiera mantener mi matrimonio, y, como resultado, muchos proyectos se retrasaron. Realmente carecía de conciencia y razón, y era muy egoísta y despreciable.

Después de eso, fue que vi el siguiente pasaje: “Dios ha ordenado para ti el matrimonio con el único fin de que aprendas a cumplir con tus responsabilidades, a vivir apaciblemente junto a otra persona y a compartir la vida con esta, y de que experimentes cómo es compartir vida con tu pareja y aprendas a gestionar todo aquello que os vayáis encontrando juntos, de modo que tu vida crezca en riqueza y diversidad. Sin embargo, Él no te vende al matrimonio y, por supuesto, no te vende a tu pareja como si fueras su esclavo. No eres su esclavo, del mismo modo que tu pareja tampoco es tu amo. Sois iguales, solo tienes las responsabilidades de una mujer o un marido hacia tu pareja, y una vez que cumples con ellas, Dios considera que eres un cónyuge satisfactorio. No hay nada que tu pareja tenga y tú no, y no eres peor que ella. Si crees en Dios, persigues la verdad, eres capaz de cumplir con tu deber, a menudo asistes a las reuniones, oras-lees las palabras de Dios y acudes ante Él, estas son cosas que Dios acepta y que un ser creado debe llevar a cabo, y constituyen la vida normal que debe tener un ser creado. No hay nada vergonzoso en ello, ni tienes que sentirte en deuda con tu pareja porque vivas ese tipo de vida; no le debes nada. […] En lo que a relaciones físicas se refiere, aparte de tus padres, tu cónyuge es lo más cercano que tienes en este mundo. No obstante, como crees en Dios, te trata como a un enemigo, te ataca y te hostiga. Se muestra contrario a que acudas a las reuniones y, en cuanto oye algún chisme, vuelve a casa para regañarte y tratarte mal. Incluso cuando estás orando o leyendo las palabras de Dios en casa sin que ello afecte para nada a su vida normal, te reprende y se enfrenta a ti igualmente, e incluso llega a golpearte. Decidme, ¿qué es eso? ¿Acaso no es un demonio? ¿Es esa la persona más cercana a ti? ¿Merece alguien semejante que cumplas ninguna responsabilidad hacia ella? (No). ¡Claro que no! Y, por tanto, algunas personas que permanecen en esa clase de matrimonio continúan a merced de su pareja, dispuestas a sacrificarlo todo, incluido el tiempo que deberían pasar cumpliendo con su deber, la oportunidad de llevar a cabo este e incluso la de obtener la salvación. No deberían hacer esas cosas, y como poco, deberían renunciar a tales ideas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Al leer las palabras de Dios, comprendí que Él instituyó el matrimonio para que las personas aprendan a convivir pacíficamente, se acompañen, se cuiden mutuamente y aprendan a cumplir con sus responsabilidades. La idea es tener a alguien con quien consultar cuando surgen dificultades, alguien con quien resolver problemas dentro del marco del matrimonio. Dios no me vendió al matrimonio, ni soy esclava de mi esposo. Todos somos seres creados; somos iguales. Después de creer en Dios, seguí haciendo mi mejor esfuerzo por cuidar de mi esposo. Estuve a su lado cuando enfrentó dificultades y lo cuidé cuando se enfermó. Cumplí plenamente con mis responsabilidades dentro del matrimonio. No le debía nada. De hecho, él era quien constantemente me criticaba y amenazaba con el divorcio. No valoraba nuestro matrimonio y, aun así, yo insensatamente me esforzaba por mantenerlo, hasta el punto de sentirme limitada por él y no atreverme a practicar mi fe ni a perseguir la verdad. ¡Qué tonta fui! Sentí mucha mayor claridad después de leer las palabras de Dios. No molestaba a mi esposo en absoluto al asistir a reuniones fuera de casa ni cuando comía y bebía las palabras de Dios en casa. Sin embargo, no solo no me apoyaba, sino que además me presionaba y obstruía constantemente, me amenazaba con el divorcio y con llamar a la policía. Esto demostraba que mi esposo tenía una humanidad deficiente y, en esencia, era un demonio. No merecía lo bien que yo lo trataba, y ciertamente no debía renunciar a comer y beber las palabras de Dios, perseguir la verdad, cumplir con mi deber, e incluso a tener la oportunidad de ser salvada, solo por él. Cuando regresé a casa, pensé: “Ya no puedo dejarme limitar por mi marido”. Al día siguiente, comencé a cumplir con mi deber en casa y al empezar a cooperar de manera práctica, mi marido dejó de causar problemas. Aunque seguía haciendo algunos comentarios aquí y allá, ya no me sentía limitada y pude cumplir con mis deberes con normalidad.

Más tarde, reflexioné sobre por qué le daba tanta importancia a tener un matrimonio feliz e incluso lo veía como mi principal objetivo en la vida. Vi dos pasajes de las palabras de Dios: “Primero, algunas opiniones sobre el matrimonio se popularizan en la sociedad, y luego diferentes obras literarias representan las ideas y opiniones de los autores sobre el matrimonio. A medida que estas obras pasan a convertirse en programas de televisión y películas, exponen aún más vívidamente las distintas opiniones de las personas sobre el matrimonio, así como sus diversas búsquedas, aspiraciones y deseos al respecto. En mayor o menor medida, de manera visible o invisible, tales cosas se inculcan continuamente en vosotros. Antes de que tengáis un concepto preciso del matrimonio, esas opiniones y mensajes sociales al respecto os crean preconcepciones y los aceptáis. Luego comenzáis a fantasear sobre cómo será vuestro matrimonio y vuestra otra mitad. Ya aceptes esos mensajes a través de programas de televisión, películas y novelas, o de tus círculos sociales y de las personas en tu vida, con independencia de la fuente, todos ellos provienen de los seres humanos, la sociedad y el mundo, o para ser más exactos, evolucionan y se desarrollan a partir de tendencias perversas. Por supuesto, para hablar con mayor precisión, provienen de Satanás. ¿No es así? (Sí). […] Estas opiniones de la sociedad sobre el tema, estas cosas que impregnan los pensamientos de las personas y la profundidad de su alma, se basan sobre todo en el amor romántico. Se le inculcan a la gente, que de este modo desarrolla todo tipo de fantasías sobre el matrimonio. Por ejemplo, fantasean sobre a quién amarán, qué tipo de persona será y cuáles son sus requisitos para una pareja conyugal. En concreto, existen complejos mensajes provenientes de la sociedad, que dicen que sin duda deben amar a esa persona y que esta a su vez también ha de amarlos, que solo eso es verdadero amor romántico, que solo este puede conducir al matrimonio, que solo el matrimonio basado en el amor romántico es bueno y feliz, y que una unión sin este es inmoral” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (10)). “Para mucha gente, la felicidad de su vida depende del matrimonio, y su objetivo a la hora de buscar la felicidad consiste en lograr un matrimonio perfecto y feliz. Creen que si su matrimonio es feliz y ellos también lo son con su pareja, su vida será feliz, así que consideran la felicidad marital como la misión de toda una vida alcanzable mediante incansables esfuerzos. […] Por lo tanto, cuando el trabajo de la casa de Dios exige a aquellos que persiguen la felicidad en el matrimonio sobre todas las cosas que abandonen su hogar y vayan a un lugar lejano a difundir el evangelio y cumplir con su deber, estos se suelen sentir frustrados, impotentes e incluso intranquilos por el hecho de que pronto puedan perder su felicidad conyugal. Hay quienes abandonan su deber o se niegan a cumplirlo a fin de mantener esa felicidad, y otros incluso rechazan los importantes arreglos de la casa de Dios. También están los que a menudo intentan conocer los sentimientos de su pareja para conservar su felicidad conyugal. Si esta se siente ligeramente disgustada o muestra siquiera un atisbo de descontento o insatisfacción respecto a su fe, a la senda de fe en Dios que han tomado y al cumplimiento de su deber, cambian enseguida de rumbo y realizan concesiones. Es algo que hacen a menudo para mantener la felicidad conyugal, aunque eso signifique renunciar a la oportunidad de cumplir con su deber y no disponer de tiempo para reunirse, leer las palabras de Dios y practicar la devoción espiritual; es así como le demuestran a su cónyuge que están ahí, impiden que se sienta aislado y solo, y le manifiestan su amor. Prefieren hacer eso a perder o quedarse sin el amor de su pareja. Esto es así porque consideran que, si renuncian al amor de su cónyuge en aras de su fe o de la senda de fe en Dios que han tomado, significará que han abandonado su felicidad conyugal y que ya no serán capaces de sentirla, y entonces se convertirán en alguien solitario, penoso y lamentable. ¿Qué significa ser alguien lamentable y penoso? Significa que no cuenta con el amor o la adoración de otro. A pesar de que estas personas entienden parte de la doctrina y el significado de la obra de salvación de Dios y, por supuesto, entienden que deben cumplir con el deber que les corresponde como ser creado, debido a que confían a su cónyuge su propia felicidad y también, naturalmente, supeditan esta a la conyugal, a pesar de que entienden y saben lo que han de hacer, siguen sin poder desprenderse de su búsqueda de la felicidad conyugal. Erróneamente, consideran que esa búsqueda es la misión que deben perseguir en esta vida, y de igual modo la conciben como la misión que un ser creado ha de perseguir y cumplir. ¿Acaso eso no es una equivocación? (Lo es)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Las palabras de Dios pusieron al descubierto que es Satanás quien impulsa las opiniones falaces de la gente sobre el matrimonio. Recordé que, cuando era pequeña, las canciones románticas resonaban en todo el vecindario. Cada vez que escuchaba esas canciones, siempre anhelaba y soñaba con tener un matrimonio feliz. Ideas y opiniones como “Ojalá consiga un corazón que me sea fiel y nunca nos separemos hasta el fin de nuestros días” y “tomarse de la mano y envejecer juntos” fueron inculcadas poco a poco en mi sistema de creencias. Llegué a creer que mi esposo me acompañaría toda la vida y que nada era más importante que tener un esposo que me amara y se preocupara por mí. Tras llegar a creer en Dios, leí muchas de Sus palabras sobre el cumplimiento de los deberes y entendí, teóricamente, que tenía la suerte de haber nacido en los últimos días; que cumplir mi deber como ser creado debía ser mi principal objetivo en la vida y que era lo más significativo de todo. Sin embargo, estaba atada y encadenada por estas ideas y opiniones mundanas. Pensaba que mi esposo debía estar a mi lado durante toda mi vida y que un matrimonio sin amor sería lamentable y triste. Así que, cuando mi esposo dejó de amarme y preocuparse por mí debido a mi fe, simplemente no pude soportarlo. Estaba aterrorizada de que, si mi matrimonio se desmoronaba, terminaría en el lamentable estado de no tener a nadie que me amara y se preocupara por mí. Por eso, hice todo lo que pude para recuperar el amor de mi esposo. Al ver que se oponía a mi fe, cedí ante él, dispuesta a pasar menos tiempo comiendo y bebiendo las palabras de Dios y a retrasar mi trabajo en la iglesia para preservar mi matrimonio. ¡Qué egoísta y despreciable fui! Reflexioné sobre cómo, desde que comencé a creer en Dios, mi esposo cambió por completo, comenzó a señalar mis defectos constantemente y me amenazaba a menudo con el divorcio o con llamar a la policía. Me di cuenta de que su aparente amabilidad no era verdadero amor, sino simplemente una actuación basada en mi capacidad para darle un hijo y mantener el hogar. Cuando mi fe amenazó sus intereses, se arrancó la máscara y reveló su esencia de demonio. El amor romántico y el matrimonio feliz no son más que engaños creados por Satanás para embaucar y atrapar a las personas. Si siempre tomara mi deber a la ligera con el fin de mantener la felicidad conyugal, nunca alcanzaría la verdad y al final Dios me descartaría.

En junio de 2023, me seleccionaron como líder de distrito. Sabía que, con ello, Dios me enaltecía, pero después de un mes en el deber, noté que a menudo había alguien sospechoso que me seguía. En esa situación, la única manera de cumplir con mi deber de forma segura era irme de casa. Sin embargo, sabía que si me iba, mi marido podría divorciarse de mí, lo que me sumió en la preocupación y la indecisión. Al buscar, encontré estos dos pasajes de las palabras de Dios: “Con independencia de tu rol en la familia o en la sociedad —ya sea el de esposa, esposo, hijo, padre, empleado o cualquier otro— y tanto si tu papel en la vida matrimonial es importante como si no, solo tienes una identidad ante Dios y esa es la de un ser creado. No tienes una segunda identidad ante Dios. Por lo tanto, cuando la casa de Dios te llama, debes cumplir tu misión en ese momento. Es decir, como ser creado, no es que debas cumplir tu misión solo cuando se satisfaga la condición de mantener tu felicidad conyugal y la integridad de tu matrimonio, sino que más bien, siempre y cuando seas un ser creado, la misión que Dios te otorga y te encomienda ha de cumplirse incondicionalmente. Al margen de las circunstancias, siempre es tu deber priorizar la misión encomendada por Dios, mientras que la misión y las responsabilidades que se te confieren por medio del matrimonio son secundarias. La misión que debes cumplir como ser creado y aquella que Dios te ha otorgado siempre debe ser tu máxima prioridad bajo cualquier condición y en cualquier circunstancia. Por consiguiente, no importa cuánto desees mantener la felicidad de tu matrimonio o cómo sea tu situación marital, o lo alto que sea el precio que pague tu pareja por ese matrimonio, nada de eso es razón para rechazar la misión que Dios te ha encomendado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (10)). “Si tu búsqueda de la felicidad conyugal afecta, obstaculiza o incluso arruina tu desempeño del deber de un ser creado, deberías renunciar no solo a dicha búsqueda, sino también a todo tu matrimonio. En última instancia, ¿cuál es el propósito y sentido de la charla sobre estos temas? Conseguir que la felicidad conyugal no obstaculice tus pasos, te ate las manos, te ciegue, distorsione tu visión ni perturbe y ocupe tu mente; que no invada tu senda vital ni inunde tu vida, y que puedas abordar correctamente las responsabilidades y obligaciones que debes cumplir en el matrimonio, así como tomar las decisiones correctas con respecto a estas. La mejor manera de practicar es dedicar más tiempo y energía a cumplir con tu deber, desempeñar aquel que te corresponde y llevar a cabo la misión que Dios te ha encomendado. No debes olvidar nunca que eres un ser creado, que Dios te ha conducido por la vida hasta este momento, que Él es quien te ha concedido el matrimonio, te ha dado una familia y te ha conferido las responsabilidades que debes cumplir en el marco de este, y que no fuiste tú quien eligió el matrimonio, que no es que te acabaras casando como por arte de magia o que puedas mantener tu felicidad conyugal gracias a tus propias habilidades y fortaleza” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (10)). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, aunque en mi propio hogar era esposa y madre, también era un ser creado por Dios. Cuando me asignaban un deber, debía aceptarlo incondicionalmente y convertirlo en mi principal prioridad. Cumplir con mi deber como ser creado es mi única misión en la vida. Dios me otorgó la vida; no solo creó los cielos, la tierra y todas las cosas, y proveyó a la humanidad de todo lo necesario, sino que también, expresa todas las verdades para salvar a la humanidad, nos enseña cómo comportarnos, cómo escapar de los estragos de la corrupción de Satanás y cómo vivir con verdadera semejanza humana. Rechazar mi deber para mantener mi matrimonio sería increíblemente falto de conciencia e irrazonable. Si no retrasaba mi deber como ser creado, podía cumplir con mis responsabilidades dentro del marco del matrimonio. Sin embargo, como mi búsqueda de la felicidad conyugal estaba afectando mi cumplimiento del deber, necesitaba dejar de lado mi matrimonio, dedicar más tiempo y energía a cumplir con mi deber como ser creado y dejar de verme frenada por el matrimonio. Fue entonces cuando entendí claramente que debía dejar de sacrificar mi avance en el deber para mantener mi matrimonio. Así que decidí irme de casa para cumplir con mi deber. Cuando le expliqué a mi esposo que necesitaba irme para esconderme durante un tiempo, él inmediatamente exigió el divorcio. Me dijo: “Podría esperarte si te detuvieran y te encarcelaran unos años, pero si te vas de casa, se acabó”. Me sentí profundamente decepcionada al oír eso. No podía creer que prefiriera que me detuvieran y encarcelaran, antes que permitir que me escondiera. Vi que mi marido tenía una esencia que odiaba a Dios. Me sequé las lágrimas y respondí con firmeza: “El hombre ha sido creado por Dios y, por eso, debemos adorarlo. Aunque me arresten, seguiré creyendo después de salir. Si puedes aceptarlo, podemos seguir juntos; si no, entonces cada uno tomará su propio camino”. Al día siguiente, firmamos los papeles de divorcio.

Ahora que estoy lejos de casa y ya no estoy obstaculizada por mi esposo, tengo aún más tiempo para leer las palabras de Dios y cumplir con mi deber. Cuando enfrento problemas, puedo acudir de inmediato a mis hermanos y hermanas para compartir y buscar. Cuando revelo un carácter corrupto en mi deber y mis hermanos y hermanas lo señalan, ahora tengo más tiempo para calmarme y reflexionar. También tengo más tiempo para revisar el trabajo y corregir rápidamente cualquier problema que encuentre. Gracias a esto, hemos empezado a obtener mejores resultados en nuestro trabajo. Ahora veo que antes vivía según las opiniones e ideas que me inculcó Satanás, que perdí muchas oportunidades para alcanzar la verdad y que no cumplí bien con mi deber. Gracias a la guía de las palabras de Dios, pude liberarme de las cadenas y limitaciones del matrimonio. ¡Gracias a Dios!


25. Difundir el evangelio durante la pandemia

Por Lu Ming, China

En mayo de 2023, un día la hermana Zhao Fei me invitó a difundir con ella el evangelio de Dios de los últimos días a una creyente del Señor. El nombre de la creyente era Li Hao. Anteriormente había dirigido encuentros juveniles en una iglesia, pero la asistencia había disminuido en los últimos años y los jóvenes se sentían atraídos por los bienes materiales y el dinero, y seguían las tendencias mundanas. Solo los ancianos permanecieron como creyentes en la iglesia. La fe de Li Hao comenzó a decaer; dejó de asistir a las reuniones y solo leía la Biblia en casa. Sabía que la creciente frecuencia de los desastres era una señal clara de que el Señor vendría pronto y ella aguardaba siempre Su regreso. Cuando me di cuenta de que Li Hao era una verdadera creyente y anhelaba el regreso del Señor, me entraron aún más ganas de predicarle el evangelio.

Al reunirnos, hablamos sobre nuestras experiencias y esperanzas en la fe. También conversamos sobre diversos fenómenos oscuros y malvados del mundo actual, la corrupción y decadencia de la humanidad, y qué será del hombre sin la salvación de Dios, etc. Li Hao coincidió y dijo: “La gente en verdad es demasiado corrupta hoy en día y hace cualquier cosa por beneficios y ganancias. Si Dios no viene a salvarla, la humanidad será destruida”. Después de esto, le di testimonio de las tres etapas de la obra de Dios. Le hablé de que en los últimos días de la Era de la Ley, la gente pecaba cada vez más, no tenía suficientes ofrendas por el pecado que presentar, y todos se encontraban en riesgo de que la ley los condenara y maldijera. Entonces Dios se encarnó para llevar a cabo la obra de redención en la Era de la Gracia. El Señor Jesús fue crucificado como ofrenda por el pecado de la humanidad, redimió al hombre de las garras de Satanás y aseguró su supervivencia. También comentamos que, a pesar de que los creyentes son perdonados por sus pecados y disfrutan de muchas bendiciones y gracia, nadie puede negar que aún no se han liberado de las cadenas del pecado y que todos viven en un ciclo continuo de pecar y confesarse, sin poder practicar las palabras del Señor. No pueden despojarse de esta corrupción: sus mentiras, engaños, egoísmo, perversidad y avaricia. Son incapaces de ser pacientes y tolerantes con los demás. Los hermanos y hermanas se tienen envidia y compiten entre ellos, forman facciones, y cuando se trata de obtener ganancias personales, se juzgan entre sí a sus espaldas y se atacan mutuamente. Dios dice: “Por lo tanto debéis ser santos, porque Yo soy santo” (Levítico 11:45).* “¿Pueden las personas que están llenas de corrupción entrar en el reino de los cielos?”, pregunté. Li Hao respondió: “La gente impura no puede entrar en el reino de los cielos, pero ¿cómo podemos volvernos puros?”. Yo contesté: “No podemos purificarnos nosotros solos, es Dios quien debe salvarnos. Si Dios no viene a salvarnos, no podremos librarnos del pecado por nosotros mismos. Por creer en el Señor se perdonan nuestros pecados, pero nuestra naturaleza pecaminosa sigue profundamente arraigada en nuestro interior. Si no solucionamos el problema de raíz, seguiremos pecando, igual que una mala hierba que vuelve a crecer enseguida tras ser cortada. Esto demuestra que seguimos viviendo bajo el poder de Satanás y que Dios no nos ha ganado de verdad. Para salvar por completo a la humanidad del pecado, arrancarla de la influencia oscura de Satanás y permitir que se salve y entre en el reino de los cielos, el Señor Jesús ha regresado en los últimos días para llevar a cabo la obra de juicio y purificación a través de las palabras basada en la obra de redención. Expresa la verdad para dejar en evidencia y juzgar la causa profunda de los pecados del hombre: su carácter y esencia corruptos. Solo a través del juicio de Sus palabras nos damos cuenta de que Satanás nos ha corrompido profundamente y carecemos de semejanza humana, y solo entonces comenzamos a odiarnos y a rebelarnos contra nosotros mismos, y estamos dispuestos a perseguir la verdad, a buscar vivir con verdadera semejanza humana y salvarnos. Esto cumple con las palabras del Señor: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13)”. Entonces, Li Hao dijo: “Entiendo, no nos hemos despojado del pecado solo con creer en el Señor, y aún no somos dignos de entrar en el reino de los cielos. Aún necesitamos aceptar el juicio y salvación de Dios para purificarnos”. Le contesté: “Sí, para salvar a la humanidad, Dios realizó tres etapas de la obra en la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. Como en la agricultura, donde uno debe arar, plantar y cosechar, el trabajo solo está completo tras las tres etapas y no se puede omitir ninguna. No es suficiente con ser redimido por el Señor Jesús. Solo al aceptar la obra de juicio en los últimos días pueden purificarse nuestras actitudes corruptas, lo que nos permitirá sobrevivir y entrar en el reino de Dios”. También le dimos testimonio de que las tres etapas de la obra las hizo el mismo Dios, cada una construyendo sobre la obra de la etapa anterior y profundizándola, y todas con el objetivo de salvar al hombre y guiarlo al reino de Dios. Li Hao entendió todo esto y dijo con emoción: “¿El Señor Jesús ha regresado para salvarnos? ¡Qué buena noticia!”.

Una noche, unos días después, fuimos a visitar a Li Hao una vez más. Pero nada más entrar, con cara de pánico, nos dijo: “Deben marcharse enseguida. ¡No puedo alojarlas aquí!”. Me quedé confundida y le pregunté qué pasaba. Me respondió nerviosa: “Me contagié de COVID; no he podido comer nada, tengo diarrea y me siento débil. Siento que no aguantaré mucho más. Deben marcharse de inmediato, no quiero contagiarlas”. Cuando vi lo delgada y frágil que estaba, quise quedarme con ella y hablar sobre cómo experimentar esa situación, pero también me preocupaba que si me quedaba, podría contagiarme. Había muerto mucha gente de COVID recientemente y temía contagiarme si tenía un contacto cercano con ella. ¿Debía quedarme o irme? No podía decidirme. En silencio oré a Dios y recordé un pasaje de Sus palabras: “Dios lo creó todo, y por haberlo hecho, tiene soberanía sobre todas las cosas. Además de tener soberanía sobre todas las cosas, Él está en control de todo. ¿Qué significa esto, la idea de que ‘Dios está en control de todo’? ¿Cómo puede explicarse? ¿Cómo se aplica a la vida real? ¿Cómo se puede llegar a entender Su autoridad a partir del conocimiento de que ‘Dios tiene control sobre todo’? En esta expresión deberíamos ver que lo que Dios controla no es una parte de los planetas, ni de la creación, ni mucho menos una parte de la humanidad, sino todo: desde lo enorme a lo microscópico, desde lo visible a lo invisible, desde las estrellas en el cosmos a las cosas vivientes en la tierra, así como los microorganismos que no pueden verse a simple vista y los seres que existen de otras formas. Esta es la definición precisa del ‘todo’ en la frase ‘Dios tiene el control sobre todo’; es el ámbito de Su autoridad, el alcance de Su soberanía y gobierno” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Dios tiene dominio sobre todas las cosas, y esto incluye a las epidemias y los virus. Dado que Li Hao era una creyente verdadera y tenía un entendimiento puro y sin adulterar, debía darle testimonio de las palabras de Dios mientras se enfrentaba al COVID. Las palabras de Dios son la verdad, el camino y la vida. Solo con Sus palabras encontramos un apoyo adecuado. Sin ellas, no sabría cómo afrontarlo y se sentiría perdida en los desastres. En cuanto a si me contagiaría o no, eso dependía de Dios. Incluso si me contagiaba, no moriría sin el permiso de Dios. Mi vida estaba en Sus manos, y aunque tuviera que contraer el COVID para permitir que la hermana aceptara el camino verdadero, me sometería. Le dije a Li Hao: “No te preocupes, Dios tiene soberanía sobre todas las cosas. Ahora, lo más importante para nosotras es confiar en Dios y leer Sus palabras. Nadie puede salvarnos aparte de Dios”. Hablé con ella sobre la autoridad de Dios y de que hasta la pandemia y los microorganismos están bajo Su dominio, y que Satanás no puede dañar nuestra vida sin el permiso de Dios. Dios dice: “Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Tras escuchar mi enseñanza, nos invitó a entrar.

Seguimos compartiendo con ella, diciendo: “El Señor Jesús profetizó en la Biblia que, a Su llegada, se producirían grandes desastres. El Libro del Apocalipsis también profetiza que habrá grandes desastres en el fin del mundo. Ahora que los desastres son cada vez mayores, ¿qué intención tiene Dios?”. Li Hao respondió: “El apocalipsis se acerca y Dios va a destruir a la humanidad”. Pregunté: “¿La única razón de los desastres es destruir a la humanidad? Veamos lo que las palabras de Dios dicen acerca de esto. Dios dice: ‘Dios usa los acontecimientos actuales que ocurren en todo el mundo como oportunidades para hacer que los seres humanos sientan pánico, y los acicatea para que busquen a Dios de manera que puedan regresar para estar delante de Él. Así pues, Dios dice: “Esta es una de las formas en las que obro y, sin duda, es un acto de salvación para la humanidad, y lo que les extiendo sigue siendo un tipo de amor”’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 10). A partir de esto, vemos que Dios usa los desastres para hacer que las personas busquen el camino verdadero y mostrarles que Él ha llegado para que puedan despertar y apresurarse a recibir al Señor. Para los malhechores, los desastres son el castigo y la aniquilación, pero para los verdaderos creyentes, los que están dispuestos a buscar, son una advertencia y la salvación”. Li Hao respondió: “Entiendo. Las personas solo buscan a Dios cuando se enfrentan a dificultades. ¡Las buenas intenciones de Dios se reflejan en todo esto!”. Dije: “Sí, pero cuando muchos del mundo religioso se enteraron del regreso del Señor, no se centraron en buscar; pensaron que incluso si llegaban grandes desastres, el Señor los protegería y sobrevivirían. Creen que, en el momento en que el Señor regrese, serán arrebatados directamente al reino de los cielos. Estas son sus nociones y figuraciones. Dios ha hecho la obra de juicio comenzando por la casa de Dios. ¿Puede realmente alguien recibir al Señor si solo espera en la iglesia? Es lo mismo que ocurrió cuando vino el Señor Jesús, muchos se quedaron en el templo y adoraron a Jehová; no fueron a escuchar los sermones del Señor Jesús. ¿Cómo podían, entonces, alcanzar el camino del arrepentimiento y la gracia del Señor? En aquel momento, el Señor Jesús no obraba en el templo. Daba los sermones a Sus seguidores en las cimas de las montañas y en el desierto. Salvo Pedro, Juan y unos pocos más que seguían al Señor en aquel momento, la mayoría de la gente en el templo seguía a los sumos sacerdotes y a los fariseos en su oposición y condena al Señor Jesús. Dios los abandonó y descartó; en última instancia, se enfrentaron a Su castigo y maldiciones. Ahora está ocurriendo lo mismo. Así como Dios Todopoderoso lleva a cabo Su obra de juicio en los últimos días, hay muchos en el mundo religioso que oyen las palabras de Dios Todopoderoso, pero no buscan ni reciben al Señor. Algunos incluso se esfuerzan en resistir y condenar a Dios Todopoderoso. Creen en Dios, pero no escuchan Su voz ni aceptan la verdad y, sin embargo, quieren ir al cielo. Deben estar soñando. Los desastres se vuelven cada vez más cataclísmicos, y si no nos arrepentimos a tiempo acabaremos siendo destruidos en ellos, como los no creyentes. La puerta de la gracia se cerrará pronto, pero Dios todavía nos da la oportunidad de arrepentirnos. A todos aquellos que reciben al Señor, aceptan la obra de Dios en los últimos días y limpian sus actitudes corruptas, Dios los protegerá durante los desastres”. Después miramos vídeos de testimonios evangélicos que demostraban cómo hermanos y hermanas buscan y escuchan la voz de Dios y reciben al Señor. A pesar de estar muy débil y enferma, Li Hao estaba pegada a la pantalla, dispuesta a seguir investigando. Tras compartir con ella ese día, sentí que cualquier precio que tuviera que pagar por difundirle el evangelio valía la pena.

Unos días después, cuando llegó el momento de compartir de nuevo con Li Hao, Zhao Fei me dijo que Li Hao y su esposo estaban muy enfermos y estaban conectados a suero intravenoso, y que su esposo sabía que estábamos difundiendo la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y le había prohibido aceptarla. También salió a la calle y dijo a varios vecinos que les habíamos contagiado el COVID. Nada más oír eso, pensé: “¿Cómo pudo decir eso? No tengo COVID, así que ¿cómo se lo puedo haber contagiado? Li Hao estaba muy enferma, pero no me contagió, y ahora su esposo dice esto. ¡Vaya mentira más descarada y sin fundamento!”. También pensé: “Ahora que el esposo de Li Hao ha afirmado que les transmití el COVID, ¿me denunciarán a la policía los otros aldeanos y harán que me detengan si me ven? Ya me arrestaron anteriormente por difundir el evangelio, ¿será el PCCh indulgente conmigo si me arrestan de nuevo?”. Al considerar todo esto, no me sentí segura de difundir el evangelio a Li Hao y le dije a Zhao Fei que estudiaría la situación e iría cuando pudiera. Sin embargo, después de decirlo me sentí culpable y pensé: “Li Hao no ha leído mucho las palabras de Dios. ¿Qué pasará si la engañan y le hacen creer los rumores? Dado que aún no se ha recuperado, ahora más que nunca necesita enseñanza, apoyo, comer y beber las palabras de Dios. No está bien que no vaya, ¿pero cómo debería proceder?”. Luego, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Al difundir el evangelio, a menudo nos toparemos con mofas, escarnios, burlas y difamaciones, e incluso podremos hallarnos en situaciones peligrosas. Por ejemplo, hay gente malvada que denuncia o rapta a algunos hermanos y hermanas, y otros son delatados a la policía y entregados al Gobierno. Algunos pueden ser arrestados y encarcelados, mientras que a otros hasta pueden matarlos a golpes. Todas estas cosas suceden. Pero ahora que sabemos esto, ¿deberíamos cambiar de actitud hacia la obra de difusión del evangelio? (No). La difusión del evangelio es responsabilidad y obligación de todos. En cualquier momento, independientemente de lo que oigamos o veamos o del tipo de tratamiento que recibamos, siempre debemos mantener esta responsabilidad de difundir el evangelio. Bajo ninguna circunstancia podemos renunciar a este deber por negatividad o debilidad. El deber de difundir el evangelio no es pan comido, sino que está lleno de peligros. Cuando difundáis el evangelio, no os enfrentaréis a ángeles, extraterrestres ni robots. Solo os enfrentaréis a la humanidad malvada y corrupta, a demonios vivientes, bestias; todos son humanos que sobreviven en este espacio maligno, este mundo malvado, que han sido hondamente corrompidos por Satanás y se oponen a Dios. Por lo tanto, durante la difusión del evangelio hay, ciertamente, todo tipo de peligros, por no hablar de mezquinas calumnias, burlas y malentendidos, que son moneda corriente. Si realmente consideras la difusión del evangelio una responsabilidad, una obligación y tu deber, podrás considerar correctamente estas cosas y hasta ocuparte correctamente de ellas. No renunciarás a tu responsabilidad y obligación ni te desviarás de tu intención original de difundir el evangelio y dar testimonio de Dios por ellas, y jamás renunciarás a esta responsabilidad, pues es tu deber. ¿Cómo debe entenderse este deber? Es el valor y la obligación principal de la vida humana. Difundir la buena nueva de la obra de Dios en los últimos días y el evangelio de Su obra es el valor de la vida humana” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que el camino verdadero siempre ha sufrido persecución. Siempre habrá peligros y dificultades al difundir el evangelio. Cuando los discípulos del Señor Jesús difundieron Su evangelio, a algunos los apedrearon hasta la muerte y a otros los cortaron en pedazos con sierras; algunos fueron desmembrados por caballos, mientras que a otros los crucificaron. Sufrieron todo tipo de muertes horrendas, pero dieron testimonio de Dios y humillaron a Satanás. En los últimos días, Dios se ha vuelto a encarnar y ha venido entre los hombres para salvar a la humanidad, expresando la verdad para juzgar y purificar a las personas. Satanás no está contento de ver a todos seguir a Dios y salvarse, por eso se esfuerza en obstaculizar y perturbar la obra de Dios. No solo el gobierno, sino todo el mundo religioso intenta resistirse a la obra de Dios, e inventa todo tipo de rumores para difamarlo y condenarlo. Es más, nuestras familias y vecinos, influidos por las palabras endiabladas del régimen de Satanás, niegan y se resisten a Dios, se burlan y nos difaman, y algunos de ellos incluso nos denuncian y hacen que nos arresten. Todo esto es un gran obstáculo para la difusión del evangelio. Por ejemplo, el esposo de Li Hao oyó los rumores que difundió el PCCh y no nos dejó difundirle el evangelio. Preocupada por si me denunciaban y arrestaban, no me atreví a difundirle el evangelio. Vi que me acobardé ante la dificultad y no tuve en cuenta las intenciones de Dios. Solo me preocupé de protegerme a mí misma, no mostré responsabilidad por la vida de Li Hao ni tomé en serio mi deber. ¿Acaso no había perdido mi función como ser creado? Difundir el evangelio es mi obligación y mi misión. Vivir para dar testimonio del Creador es la búsqueda más significativa. No importa cuán difícil fuera, no podía abandonar mi deber. Tenía que confiar en Dios para encontrar una manera de que Li Hao leyera Sus palabras. Oré a Dios, le pedí que me guiara y me diera inteligencia y sabiduría para cumplir bien con mi deber. Después de orar, me di cuenta de que aunque no podía ir a casa de Li Hao, podía escribir las palabras de Dios y hacer que alguien se las llevara.

Unos días después, dije que quería ir a ver a Li Hao, pero Zhao Fei me dijo con pánico: “La situación del COVID es muy grave en este momento; cuatro personas de la familia de Li Hao han muerto una tras otra y su propia madre también ha fallecido. En estos momentos no quiere ver a nadie”. No sabía qué hacer en ese momento. No solo el esposo de Li Hao no quería que fuera a su casa, la propia Li Hao tampoco quería verme. ¿Qué se suponía que debía hacer? Además, con el COVID tan grave como estaba, temía que los aldeanos me denunciaran, así que desistí de la idea de ir. Unos días después, me encontré con un testimonio vivencial en un artículo titulado “Mis días de predicación en el frente” que me impactó de manera muy profunda. No mucho después de que el hermano, autor del artículo, aceptara la obra de Dios en los últimos días, arriesgó su vida para ir a difundir el evangelio en una aldea del frente de guerra. Pese a delatar cierta debilidad ante el peligro, el hermano confió en Dios para seguir difundiendo el evangelio. A través de esa experiencia, fue testigo de la protección y las obras de Dios al llevar a tantas personas de vuelta ante Él. Me sentí humillada al comparar mi experiencia con la del hermano. A pesar de creer en Dios durante años y de haber comido y bebido tantas de Sus palabras, no fui capaz de cumplir bien con mi deber de difundir el evangelio. Después de escuchar que el esposo de Li Hao había hablado de manera desagradable y me había prohibido ir a su casa, y al enterarme de que la propia Li Hao no quería verme, no estuve dispuesta a difundirle el evangelio. Vi que mi fe era demasiado débil.

Me encontré otro pasaje de las palabras de Dios: “Entonces, ¿cómo se debe tratar a alguien que está investigando el camino verdadero? Mientras se ajuste a los principios establecidos por la casa de Dios respecto a quién se le puede predicar el evangelio, tenemos la obligación de predicárselo; e incluso si su actitud presente es mala y no acepta el evangelio, debemos ejercer la paciencia. ¿Por cuánto tiempo y hasta qué punto debemos ser pacientes? Hasta que te rechace y no te deje entrar en su casa y, sin importar cómo intentes conversar las cosas con él, eso no funcione, como tampoco funcione llamarlo ni que otra persona vaya a invitarlo y te ignore. En ese caso, no habrá manera de predicarle el evangelio. En ese momento habrás cumplido con tu responsabilidad. Eso es lo que significa hacer tu deber. Mientras exista algo de esperanza, debes buscar todas las maneras que se te ocurran y hacer todo lo posible para leerle las palabras de Dios y darle testimonio de Su obra. Digamos, por ejemplo, que has estado en contacto con alguien durante entre dos y tres años. Has tratado de predicarle el evangelio y de darle testimonio de Dios muchas veces, pero no tiene intención de aceptarlo. Sin embargo, su comprensión es bastante buena y sin duda es una persona a la cual se le puede predicar el evangelio. ¿Qué debes hacer? En primer lugar, en absoluto debes renunciar a intentarlo, sino que debes mantener interacciones normales con él, seguir leyéndole las palabras de Dios y dando testimonio de Su obra. No te des por vencido con él; sé paciente hasta el final. En cierto momento, se despertará y empezará a investigar el camino verdadero. Por lo tanto, practicar la paciencia y ser perseverante hasta el final es muy importante para predicar el evangelio. ¿Y por qué hacer esto? Porque es el deber de un ser creado. Ya que estás en contacto con él, tienes la obligación y la responsabilidad de predicarle el evangelio de Dios. Desde que oye por primera vez las palabras de Dios y el evangelio hasta que se transforma, hay muchas etapas, y eso lleva tiempo. Este periodo requiere que seas paciente y esperes, hasta que llegue el día en que se transforme, y entonces debes llevarlo ante Dios, de vuelta a Su casa. Esa es tu obligación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). A través de las palabras de Dios aprendí que siempre que alguien se ajuste a los principios para recibir el evangelio y pueda comprender la verdad, entonces, sin importar las dificultades que enfrente o la actitud que tenga hacia nosotros, no deberíamos abandonarlo a la ligera. Debemos hacer todo lo posible para difundirle el evangelio con amor. Esa es la intención de Dios y es nuestra responsabilidad. Li Hao creía en Dios de veras, podía comprender la verdad y tenía una humanidad buena, todo lo cual la hacía una destinataria potencial del evangelio. Solo que debido a los obstáculos de su esposo, las muertes en su familia y los rumores difundidos por el PCCh se había vuelto débil de corazón. Tenía que hacer todo lo posible para compartir con ella y apoyarla. Pero no quise difundirle el evangelio por miedo a que su esposo me denunciara. ¿Dónde estaba mi sentido de la responsabilidad? Pensé en las palabras de Dios: “Es muy simple ahora: mírame con tu corazón, y tu espíritu se fortalecerá inmediatamente. Tendrás una senda que practicar, y Yo guiaré todos tus pasos. Mi palabra te será revelada en todo momento y lugar. No importa dónde o cuándo, o cuán adverso sea el entorno, Yo te haré ver claramente y Mi corazón te será revelado si me miras con el tuyo; de esta forma, correrás por el camino que tienes por delante, y nunca te perderás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las palabras de Dios me proporcionaron una senda de práctica. Debía orar y confiar en Dios en mi deber. Li Hao había estado muy enferma, pero aún así no me contagió el COVID. Y en cuanto a su esposo, ¿acaso no estaban también sus pensamientos en manos de Dios? Sin Su permiso, él no podría hacerme nada. Tenía que confiar en Dios para difundir el evangelio a Li Hao y cumplir bien con mi responsabilidad. Al darme cuenta de esto, recuperé la fe y la fortaleza para llevar a cabo mi deber.

Para mi sorpresa, el esposo de Li Hao no dijo nada al vernos, y Li Hao nos recibió con alegría. Esto me hizo pensar en las palabras de Dios: “El corazón y el espíritu de las personas están al alcance de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). La Biblia también dice: “El corazón del rey está en las manos de Jehová como los ríos de agua: Él lo dirige a donde sea que Él quiera” (Proverbios 21:1).* ¡No podía estar más de acuerdo! Dios tiene soberanía sobre todas las cosas, y todo, ya sea vivo o muerto, está en Sus manos. Una vez que estuve dispuesta a cooperar, toda la situación cambió. Llena de felicidad, le pregunté: “¿Leíste las palabras de Dios que te copié?”. Ella contestó: “Sí. Pensé que no lo superaría. Pero entonces leí las palabras de Dios: ‘¡La palabra de Dios es medicina potente!’, ‘¡Dios Todopoderoso es un médico omnipotente!’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Esto me dio fe y fortaleza. Las palabras de Dios me salvaron”. Durante esa reunión, hablé sobre la batalla espiritual en el contexto de los rumores difundidos por el gran dragón rojo y el mundo religioso. La perturbación y persecución de Satanás siguen la obra de Dios a dondequiera que vaya. Cuando el Señor Jesús realizó Su obra, las personas también difundieron rumores sobre Él, lo condenaron y hasta lo crucificaron. La persecución que se ejerce sobre Dios mientras obra en los últimos días ha sido aún peor. Esto cumple la profecía del Señor Jesús: “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:25). Al regresar en los últimos días para expresar Sus palabras y llevar a cabo la obra de juicio, el Señor ha estado continuamente sujeto a la persecución del mundo religioso y del gobierno satánico del PCCh, pero Dios ejerce Su sabiduría en función de las argucias de Satanás, y usa la persecución de este al servicio de Su obra. Distinguió a los falsos creyentes de los verdaderos, poniéndolos en evidencia, y reveló a los cobardes y a aquellos que solo quieren comer hasta saciarse. Los que tienen una fe verdadera y aman sinceramente la verdad siguen de cerca a Dios Todopoderoso, comen y beben Sus palabras y persiguen la verdad; nunca abandonan el camino verdadero, sin importar la adversidad y las persecuciones que enfrenten, y al experimentar el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de las palabras de Dios, finalmente se despojan de sus actitudes corruptas y son perfeccionados y ganados por Dios. El Apocalipsis los caracteriza como: “Estos son los que vienen de la gran tribulación, y han lavado sus vestiduras y las han emblanquecido en la sangre del Cordero” (Apocalipsis 7:14). Los cobardes, temerosos y falsos creyentes son puestos en evidencia y descartados. Sin persecución y tribulaciones, sería imposible separar a los verdaderos creyentes de los falsos. Li Hao dijo: “¡Dios es sabio de verdad! No me di cuenta de que cuando el Señor regresara para realizar Su obra, separaría a cada uno según su clase de esta manera”.

Entonces leímos juntas algunos pasajes sobre la obra de juicio de Dios en los últimos días. Este fue uno de los pasajes: “Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; desenmascara y poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes para desenmascarar y podar no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido acerca de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de las intenciones de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Después de leer las palabras de Dios, le ofrecí más enseñanzas: “En los últimos días, Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades para hacer la obra de juicio. Ha explicado claramente el misterio del plan de gestión de Dios, la historia secreta de las tres etapas de la obra, el misterio de la encarnación, el significado del nombre de Dios, etc. También ha explicado con claridad cómo Satanás corrompe a las personas, cómo Dios salva a la humanidad, y de qué manera el hombre debe buscar para liberarse de las ataduras del pecado, ser salvo y entrar en el reino de los cielos. Dios Todopoderoso también dejó en evidencia la raíz de la pecaminosidad del hombre, los aspectos de su naturaleza que se oponen a Dios, el carácter corrupto del hombre y todos los venenos satánicos. Si Dios no hubiera venido a expresar la verdad, nunca habríamos llegado a conocer la raíz de nuestra corrupción. Nunca nos purificaríamos aunque practicáramos la fe en el mundo religioso durante toda la vida. La obra de juicio es la última etapa del plan de gestión de Dios, la obra final en la salvación de la humanidad por parte de Dios, así que aceptar el juicio de Dios de los últimos días es la única manera en que la humanidad puede alcanzar la purificación y la salvación y entrar en el reino de Dios. Los que no aceptan la verdad que Dios expresa en los últimos días e incluso se resisten y condenan la obra de Dios, incluidos aquellos que han creído en el Señor durante años pero aún viven en el pecado, y cuyas actitudes corruptas no se han limpiado y transformado no se salvarán y serán destruidos en los grandes desastres de los últimos días. La obra de gestión de Dios de seis mil años está llegando a su fin y se están desatando todo tipo de catástrofes. Los que no dan la bienvenida al Señor y no aceptan Su juicio y purificación en los últimos días no tendrán ninguna oportunidad de entrar en el reino de Dios. La puerta de la gracia está por cerrarse. Somos muy afortunadas de haber podido seguir el paso de la obra de Dios de los últimos días. Esta es la gracia de Dios”. Li Hao respondió con emoción: “Le doy gracias a Dios por no abandonarme y por actuar a través de ti para predicarme el evangelio de los últimos días y poder recibir al Señor. Me siento bendecida por haber podido seguir el paso de la obra de Dios. ¡Debo leer Sus palabras con diligencia!”.

Al compartir el evangelio con Li Hao, vi la omnipotencia y soberanía de Dios, así como Su maravillosa protección. No contraje el COVID ni siquiera después de hablar cara a cara con ella durante dos horas. Esto me demostró aún más que todo está en manos de Dios, ¡e incluso me dio más fe para difundir el evangelio!


26. Después de que me diagnosticaran cáncer

Por Li Yuan, China

En abril de 2023, la iglesia me envió a cumplir mis deberes a otro lugar. Estaba muy emocionada e hice las maletas con rapidez, ansiosa por partir. Sin embargo, recordé que tenía un problema ginecológico y, como podría ser difícil recibir atención médica en un lugar que no conocía, fui al hospital para hacerme un control antes de irme. Después de conocer mis síntomas, el médico recomendó un legrado uterino para hacer una biopsia, ya que le preocupaba que cualquier retraso podría permitir que la enfermedad derivara en un cáncer. Mientras esperaba los resultados, me sentía intranquila sin saber lo que revelaría el diagnóstico. Unos días después, llegaron los resultados. El informe decía: “Posible cáncer de endometrio”. Me quedé estupefacta. Cuando conseguí tranquilizarme, pregunté: “Dice ‘posible cáncer’, ¿entonces significa que puede que no sea cáncer?”. El médico respondió: “Los médicos rara vez afirman que es cáncer con toda seguridad y dejan espacio para la interpretación. Es necesario hacer más pruebas para determinar el tipo de cáncer que es y el tratamiento se basará en la afección específica”. Tras escuchar esto, se me quedó la mente en blanco y no pude asimilar nada más de lo que dijo el médico. No estaba en absoluto preparada para hacer frente a un cáncer inesperado. Pensé: “¿Cómo puede ser cáncer? ¿Cómo puedo tener cáncer?”. Aunque no expresé ningún resentimiento hacia Dios, internamente no estaba dispuesta a aceptar esa realidad. Me preguntaba: “¿Será este diagnóstico de cáncer la forma que Dios tiene de revelarme y descartarme, o será un refinamiento? ¿Cuál es la intención de Dios?”.

Cuando regresé a casa, sentí un vacío por dentro y tenía la mente llena de pensamientos sobre los pocos días que me quedaban de vida. Cuando fui a cumplir mis deberes con una hermana esa tarde, no tenía ganas de hacerlo y estaba distraída y desmotivada. De camino a casa, miré hacia el cielo azul y pensé: “¡Qué hermoso es! ¿Cuántos días más me quedan de vida? ¿Cuánto tiempo más podré mirar este hermoso cielo? Si muero, nunca llegaré a presenciar la magnificencia sin precedentes de la difusión del evangelio”. Después de eso, busqué información sobre el cáncer uterino en mi teléfono. Vi en línea que algunas personas que tienen cáncer de endometrio a los cincuenta años consiguen curarse, mientras que otras no lo hacen. Decía que los pacientes en etapa avanzada solo viven de tres a cinco años y, en casos más graves, incluso puede que sobrevivan solo un año. Cuanto más leía, más asustada me sentía y me preguntaba en qué etapa estaba mi cáncer y cuánto tiempo me quedaba. Esa noche, mientras estaba recostada en la cama, la mente no paraba de darme vueltas y pensaba: “Tenía la esperanza de que creer en Dios significaría que sería salvada y nunca enfrentaría la muerte, pero ¿no moriré ahora que tengo cáncer? ¿Han sido en vano todos estos años de fe? ¡Mejor habría sido no creer en Dios!”. Cuando se me vinieron estos pensamientos a la cabeza, me di cuenta de que no eran correctos y que eran una traición a Dios. Pensé en que incluso las personas que no creen en Dios se enferman y, como creyente, yo también debo enfrentar la enfermedad. ¿Hay alguien en el mundo que no se enferme? Además, como persona corrupta, ¿no era bastante normal que me enfermara? Como estaba enferma, tenía que someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios. Pero la idea de morir me hacía sentir abatida. “Dios mío, no quiero morir. He abandonado a mi familia, renunciado a mi carrera y cumplido mi deber todos estos años, y ahora tengo cáncer. ¿Significa esto que me estás abandonando y descartando?”. Vivía angustiada y preocupada, y las lágrimas me corrían por el rostro. Le dije a Dios en mi corazón: “Dios, ¿qué debo hacer?”. En ese momento, recordé las palabras de Dios: “¿Cómo debes vivir la enfermedad cuando llegue? Debes presentarte ante Dios a orar, buscar y captar Su intención […]. Normalmente, cuando te enfrentas a una enfermedad grave o a una dolencia rara que te hace sufrir mucho, esto no sucede por casualidad. Tanto si estás enfermo como si gozas de buena salud, la intención de Dios está presente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). Las palabras de Dios me recordaron que las personas no sufren enfermedades graves por casualidad; las intenciones de Dios siempre están detrás. Así que oré a Dios en mi corazón: “Dios, sé que Tu intención está detrás de que tenga cáncer y que hay lecciones que debo aprender de mi enfermedad, pero no entiendo cuál es Tu intención. Te ruego que me esclarezcas y me guíes”.

Más tarde, mis hermanos y hermanas me enviaron un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando la enfermedad llega, ¿qué senda han de seguir las personas? ¿Cómo deben elegir? No deben sumirse en la angustia, la ansiedad y la preocupación, y contemplar sus propias perspectivas y sendas de futuro. En cambio, cuanto más se encuentren en momentos como estos y en situaciones y contextos tan especiales, y cuanto más se vean en dificultades tan inmediatas, más deben buscar la verdad y perseguirla. Solo así los sermones que has oído en el pasado y las verdades que has comprendido no serán en vano y surtirán efecto. Cuanto más te encuentres en dificultades como estas, más deberás renunciar a tus propios deseos y someterte a las instrumentaciones de Dios. El propósito de Dios al establecer este tipo de situaciones y arreglar estas condiciones para ti no es que te sumas en las emociones de angustia, ansiedad y preocupación, y tampoco tiene como fin que verifiques a Dios para ver si te va a curar cuando te sobrevenga la enfermedad, tanteando así la verdad del asunto. Dios establece para ti estas situaciones y condiciones especiales para que puedas aprender las lecciones prácticas en tales situaciones y condiciones, lograr una entrada más profunda en la verdad y en la sumisión a Dios, y para que sepas con mayor claridad y precisión cómo Dios orquesta todas las personas, acontecimientos y cosas. El sino de los hombres está en manos de Dios y, tanto si pueden percibirlo como si no, tanto si son realmente conscientes de ello como si no, deben someterse y no resistirse, no rechazar y, desde luego, no poner a prueba a Dios. En cualquier caso, puedes morir, y si te resistes, rechazas y verificas a Dios, no hace falta decir cuál será tu final. Por el contrario, si en las mismas situaciones y condiciones eres capaz de buscar cómo debe un ser creado someterse a las instrumentaciones del Creador, buscar qué lecciones debes aprender, qué actitudes corruptas debes conocer en las situaciones que Dios te presenta, comprender Sus intenciones en tales situaciones, y dar bien tu testimonio para cumplir las exigencias de Dios, entonces esto es lo que debes hacer. Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando la enfermedad te llama, no debes preguntarte siempre cómo escapar, huir de ella o rechazarla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me permitieron entender que la intención de Dios al darme esa enfermedad no era que viviera angustiada y afligida ni tampoco que entendiera los pormenores de mi enfermedad a través de esa experiencia. Más bien, era que aprendiera lecciones a través de la enfermedad y que llegara a conocer las impurezas en mi fe y los deseos extravagantes que le pedía a Dios. Dios quería usar esa enfermedad para purificarme, transformarme y salvarme. Pero no había entendido la intención de Dios. Cuando me enteré de que tenía cáncer, viví con angustia y ansiedad, con la constante preocupación de que mi enfermedad fuera incurable y el temor de que, si me moría, nunca más podría leer las palabras de Dios ni cumplir mis deberes, por lo que no podría alcanzar la salvación. Incluso traté de razonar con Dios y pensaba que, como había abandonado a mi familia y renunciado a mi carrera para cumplir mi deber en todos esos años de mi fe en Dios, y no había traicionado a Dios al enfrentar la persecución por parte de mi familia, Dios no debería haber permitido que tuviera cáncer. Vivía con miedo a la muerte, no tenía fe en Dios y no tenía la motivación para hacer mis deberes. A través de la revelación de los hechos, vi que carecía de conciencia, razón y humanidad, y que no tenía a Dios en mi corazón en absoluto. Una vez que comprendí todo eso, pude enfrentar mi enfermedad de manera correcta.

Dos días después, el médico me llamó para decirme que tenía los resultados y que el cáncer estaba en la etapa inicial. Dijo que había tenido suerte de haberlo detectado temprano y que fuera al hospital para operarme lo antes posible. La noche antes de la operación, estaba recostada dando vueltas en la cama sin poder dormir y me sentía algo intranquila y asustada. No sabía si la operación tendría éxito, si saldría bien o si moriría en el quirófano. Oré en silencio a Dios: “Dios, mañana me operan. Independientemente de que la operación tenga éxito o no, o de que muera en la mesa de operaciones, dejo todo en Tus manos y me someto a Tus orquestaciones y arreglos”. Luego, leí más palabras de Dios: “Tanto si te enfrentas a una enfermedad grave como a una leve, en el momento en que esta empeore o te enfrentes a la muerte, recuerda una cosa: no temas a la muerte. Aunque estés en la fase final de un cáncer, aunque la tasa de mortalidad de tu enfermedad concreta sea muy alta, no temas a la muerte. Por grande que sea tu sufrimiento, si temes a la muerte, no te someterás. Algunas personas dicen: ‘Al oírte decir esto, me siento inspirado y tengo una idea aún mejor. No solo no temeré a la muerte, sino que suplicaré su llegada. ¿Acaso no hará eso que sea más fácil pasar por ella?’. ¿Por qué suplicar la muerte? Se trata de una idea extrema, mientras que no temerla es una actitud razonable. ¿No es así? (Es cierto). ¿Cuál es la actitud adecuada que debes adoptar para no temer a la muerte? Si tu enfermedad se vuelve tan grave que puedes morir, y la tasa de mortalidad que tiene es alta, sin que importe la edad de la persona que la contrae, y además el tiempo desde que se contrae hasta la muerte es muy corto, ¿qué debes pensar en tus adentros? ‘No debo temer a la muerte, al final todo el mundo muere. Sin embargo, someterse a Dios es algo que la mayoría de la gente no es capaz de hacer, y puedo utilizar esta enfermedad para practicar la sumisión a Dios. Debo tener el pensamiento y la actitud de someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios, y no debo temer a la muerte’. Morir es fácil, mucho más que vivir. Puedes estar sufriendo un dolor extremo y no ser consciente de ello, y en cuanto tus ojos se cierren, tu respiración cesará, tu alma abandonará el cuerpo y tu vida terminará. Así es la muerte, así de simple. No temer a la muerte es una actitud que hay que adoptar. Además de esto, no debes preocuparte por si tu enfermedad va a empeorar o no, ni por si morirás si no tienes cura, ni por cuánto tiempo pasará hasta que mueras, ni por el dolor que sentirás cuando llegue el momento de morir. Nada de eso debe preocuparte; no son cosas por las que debas preocuparte. Esto es porque el momento debe llegar, y lo hará algún año, algún mes y algún día concreto. No puedes esconderte de ello ni escapar: es tu sino. El denominado sino ha sido predestinado por Dios y Él ya lo ha dispuesto. La duración de tu vida y la edad y el momento en que mueres ya los ha fijado Dios, así que ¿de qué te preocupas? Te puedes preocupar por ello, pero eso no cambiará nada, no puedes evitar que ocurra, no puedes evitar que llegue ese día. Por consiguiente, tu preocupación es superflua, y lo único que consigue es hacer aún más pesada la carga de tu enfermedad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “El asunto de la muerte es de la misma naturaleza que otros. No depende de la gente elegir por sí mismos, y mucho menos se puede cambiar por la voluntad del hombre. La muerte es lo mismo que cualquier otro acontecimiento importante de la vida: se encuentra por entero bajo la predestinación y soberanía del Creador. Si alguien rogara por la muerte, no moriría necesariamente; si rogara por vivir, tampoco viviría necesariamente. Todo esto está bajo la soberanía y predestinación de Dios, y lo cambia y decide la autoridad de Dios, Su carácter justo y Su soberanía y arreglos. Por tanto, imagina que contraes una enfermedad grave, una potencialmente mortal, no morirás necesariamente: ¿quién decide si morirás o no? (Dios). Él lo decide. Y puesto que Dios decide y nadie puede decidir una cosa así, ¿por qué las personas se sienten ansiosas y angustiadas? Es lo mismo que quiénes son tus padres y cuándo y dónde naces: tampoco puedes elegir estas cosas. La elección más sabia en estos asuntos es dejar que todo siga su curso natural, someterse y no elegir, no gastar ningún pensamiento o energía en este asunto, y no sentirse angustiado, ansioso o preocupado por ello. Ya que la gente es incapaz de elegir por sí misma, gastar tanta energía y pensamientos en esta cuestión es algo insensato e imprudente. Lo que la gente debe hacer cuando se enfrenta al asunto de la muerte, que es sumamente importante, no es angustiarse, inquietarse ni temerla, pero ¿qué si no? La gente debe esperar, ¿verdad? (Sí). ¿Me equivoco? ¿Esperar significa aguardar la muerte? ¿Esperar a morir cuando nos enfrentamos a la muerte? ¿Es eso lo correcto? (No, la gente debe afrontarla con positividad y someterse). Así es, no significa esperar a la muerte. No te quedes petrificado ante la muerte y no emplees toda tu energía pensando en ella. No te pases el día pensando: ‘¿Moriré? ¿Cuándo moriré? ¿Qué haré después de morir?’. Limítate a no pensar en ello. Algunas personas dicen: ‘¿Por qué no pensar en ello? ¿Por qué no pensar en ello cuando estoy a punto de morir?’. Porque no se sabe si vas a morir o no, y no se sabe si Dios permitirá que mueras; se desconocen tales cosas. En concreto, no se sabe cuándo vas a morir, dónde morirás, a qué hora o cómo se sentirá tu cuerpo cuando eso suceda. ¿Acaso no te convierte en un necio devanarte los sesos pensando y reflexionando sobre cosas que desconoces y sintiéndote ansioso y preocupado por ellas? Puesto que te convierte en un necio, no deberías devanarte los sesos pensando en tales cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que Dios predestina la vida y la muerte de las personas. Incluso si alguien tiene cáncer, no morirá si no está destinado a hacerlo y, cuando llega el momento de una persona, morirá, aunque no esté enferma. Nadie puede morir ni vivir durante más tiempo solo porque lo desee. Dios es soberano y Él decide y dispone todas las cosas. Al reflexionar sobre el período desde que me enteré de que tenía cáncer, había estado preocupada por las posibilidades de curar mi enfermedad, de que muriera o falleciera en el quirófano. Había vivido cada día en un estado constante de angustia y ansiedad. Normalmente, siempre decía que Dios es soberano sobre todo y que la vida y la muerte del hombre están en Sus manos, pero, cuando realmente me enfermé, quedó revelado que no tenía ninguna comprensión de la omnipotencia y soberanía de Dios, ninguna fe genuina en Él ni mucho menos sumisión. Al comprenderlo, me sentí profundamente avergonzada. Me di cuenta de que necesitaba enfrentar la operación de forma positiva. Que tuviera éxito o que fracasara estaba en manos de Dios, e incluso si eso significaba que muriera ese día, me sometería a Sus orquestaciones y arreglos. Las palabras de Dios me dieron una fe y un valor inmensos. Cuando me llevaron al quirófano, ya no estaba tan asustada. La operación duró seis horas. Cuando desperté y me di cuenta de que aún estaba viva, me sentí muy feliz. Al día siguiente, el médico vino a verme y dijo: “La operación fue un gran éxito. A menos que surjan circunstancias posteriores excepcionales, no hará falta que realices otro tratamiento. Haremos un control de seguimiento dentro de unos días y veremos lo que dicen los resultados de las pruebas. Si es necesario hacer radioterapia, la haremos, pero tu situación no es grave”. Al oír esto, supe en mi corazón que no se debía a la habilidad del médico, sino a la soberanía y los arreglos de Dios.

Más tarde, leí en secreto las palabras de Dios en mi habitación del hospital y encontré dos pasajes: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. En los aspectos en los que no estás purificado y revelas corrupción, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir para renunciar a tus propósitos y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse las intenciones de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar sufrimiento y pruebas. Nadie puede entender las intenciones de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Las palabras de Dios precisaron el motivo y el objetivo de mi fe durante todos esos años. Había sufrido, pagado un precio, renunciado a cosas y me había esforzado en mis deberes para obtener bendiciones y asegurarme un desenlace libre de la muerte. Pensé en cuando comencé a creer en Dios. Había aprendido que los creyentes podían obtener la salvación y la vida eterna, así que leía de forma proactiva las palabras de Dios y cumplía mis deberes. Incluso cuando mi familia trató de perseguirme y obstaculizarme y mi esposo se divorció de mí, aun así, no traicioné a Dios. Colaboraba de forma proactiva en cualquier deber que la iglesia me asignara y nunca intentaba eludirlo. Pero, cuando me diagnosticaron cáncer y pensé que de todas formas terminaría muriendo a pesar de haber renunciado a muchas cosas y de haberme esforzado durante tantos años por mi fe en Dios, comencé a razonar con Él. Pensé que el cáncer no era algo que debería haberme sucedido e incluso me arrepentí de mi fe, ¡lo que reveló nada más que mi rebeldía y traición! Vi que no me estaba esforzando por Dios de forma genuina al abandonar a mi familia y renunciar a mi carrera para cumplir mi deber, sino que estaba motivada por mi vulgar objetivo de obtener bendiciones. Quería intercambiar mis esfuerzos y sacrificios por la bendición de entrar al reino y estaba intentando negociar con Dios. Es perfectamente natural y justificado que un ser creado cumpla un deber. Esa es la responsabilidad del hombre, que no debería exigirle nada a Dios. Sin embargo, cuando tuve mi enfermedad, no solo razoné con Dios y me quejé de Él, sino que también le hice una exigencia y le pedí que me curara. Vi que no tenía en absoluto un corazón temeroso de Dios. Pensé en cómo Job perdió todo su ganado e hijos y cómo su cuerpo se cubrió de llagas. Padeció muchísimo dolor, pero no solo no se quejó de Dios, sino que tampoco quiso que Él viera su dolor y no deseaba entristecerlo. Job prefería maldecirse a sí mismo antes que abandonar a Dios. Aún era capaz de alabar el nombre de Dios y, en última instancia, dio un hermoso testimonio por Dios. Vi que Job tenía una humanidad honesta y amable, y que se sometía a Dios y le temía. También estaba Pedro. Tenía un verdadero conocimiento de Dios, aceptó tanto el refinamiento como la tribulación, no malinterpretó a Dios, no se quejó de Él ni le exigió nada y se sometió a Sus arreglos. Al final, lo crucificaron boca abajo por Dios. En cambio, mi propio comportamiento era verdaderamente vergonzoso. No creía en Dios ni cumplía mis deberes para conocer a Dios ni para perseguir la verdad y transformar mi carácter-vida, sino para obtener bendiciones y un desenlace sin la muerte. Era como Pablo, quien creía que había peleado la buena batalla, había acabado la carrera, y que le esperaba una corona de justicia. Se esforzó y se entregó para negociar con Dios, para intercambiarlo por recompensas y una corona, y ofendió el carácter de Dios y sufrió Su castigo. Mi perspectiva sobre la fe en Dios era la misma que la de Pablo. Si Dios no me hubiera revelado a través de esta enfermedad, nunca habría podido darme cuenta. En su lugar, habría seguido por esta senda equivocada y, en última instancia, Dios me habría descartado. En ese momento, me di cuenta de que esta enfermedad era, de hecho, la salvación de Dios.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Decidme, ¿quién de entre los miles de millones de personas de todo el mundo tiene la bendición de escuchar tantas palabras de Dios, de comprender tantas verdades de la vida y de entender tantos misterios? ¿Quién puede recibir personalmente la guía y la provisión de Dios, Su cuidado y protección? ¿Quiénes están tan bendecidos? Muy pocos. Por tanto, que vosotros, que sois pocos, podáis vivir hoy en la casa de Dios, recibir Su salvación y Su provisión, hace que todo valga la pena, aunque fuerais a morir ahora mismo. ¿Acaso no sois muy bendecidos? (Sí). Mirándolo desde esta perspectiva, la gente no debe asustarse por el asunto de la muerte, ni debe sentirse constreñida por ella. Aunque no hayas disfrutado de la gloria y la riqueza del mundo, has recibido la compasión del Creador y has escuchado muchas de las palabras de Dios, ¿no es eso maravilloso? (Lo es). No importa cuántos años vivas en esta vida, todo vale la pena y no sientes remordimientos, porque has estado cumpliendo constantemente con tu deber en la obra de Dios, has comprendido la verdad, has entendido los misterios de la vida y has comprendido la senda y los objetivos que debes perseguir en tu existencia; has ganado mucho. Has vivido una vida que vale la pena. Aunque no puedas explicarlo con mucha claridad, eres capaz de practicar algunas verdades y de poseer cierta realidad, y eso demuestra que has ganado alguna provisión de vida y has comprendido algunas verdades de la obra de Dios. Has ganado mucho, una verdadera abundancia, y esa es una gran bendición. Desde el principio de la historia de la humanidad, nadie a lo largo de todas las épocas ha disfrutado de esta bendición, sin embargo, la estáis disfrutando. ¿Estáis ahora dispuestos a morir? Con semejante disposición, vuestra postura respecto a la muerte sería realmente sumisa, ¿verdad? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Leer las palabras de Dios me conmovió hasta las lágrimas. En esta era perversa, entre miles de millones de personas, yo había tenido la suerte de entrar en la casa de Dios, donde recibí Su riego y provisión, los cuales me permitieron entender muchas verdades y misterios. Aprendí que el hombre viene de Dios y que Él da la vida a cada persona. Aprendí cómo uno debe adorar a Dios, cómo debe vivir y ser una persona honesta, lo que es el bien y lo que es el mal, y más. Eso me dio un objetivo para mi búsqueda y me puso en la senda de vida correcta. Había ganado tanto al seguir a Dios todos esos años y había recibido tantas bendiciones que, incluso si fuera a morir en ese momento, todo habría valido la pena. Al meditar las palabras de Dios, me puse a llorar de la enorme felicidad. Más tarde, me hicieron otro control y el médico me dijo que no había signos de que el cáncer se hubiera extendido, por lo que no era necesario hacer radioterapia. Solo tenía que hacer un control de seguimiento cada tres meses y me podían dar el alta para irme a casa. Al oír la noticia, me sentí tan feliz que no paraba de agradecer a Dios. Más tarde, me hice un control de seguimiento y los resultados mostraron que todo era normal.

Al experimentar esta enfermedad, obtuve cierto conocimiento sobre mi perspectiva equivocada sobre qué perseguir en mi fe y también obtuve algo de comprensión sobre la omnipotencia y soberanía de Dios. Las cosas que una persona experimenta en su vida, su nacimiento, el paso de los años, la enfermedad y la muerte no son cosas que uno pueda elegir, sino que Dios lo predestina todo. Independientemente de que vaya a vivir o morir en el futuro, solo deseo someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, perseguir la verdad y cumplir bien con mis deberes.


27. Ya no persigo la buena suerte

Por Chenxiao, China

A finales de abril de 2023, recibí una carta de mis líderes superiores que decía que un líder de una cierta iglesia había sido destituido por no estar haciendo trabajo real. No habían encontrado un reemplazo adecuado, así que por el momento habían determinado que fuera yo quien se hiciera cargo de la obra de la iglesia. Después de leer la carta, no tuve mucho tiempo para pensar y me dirigí rápidamente a la iglesia. Me enteré de que algunos regadores eran perezosos y vagos en sus deberes y que había que reemplazarlos, y que muchos nuevos fieles eran negativos, débiles y no se reunían con regularidad, por lo que requerían riego y apoyo urgentes. El trabajo evangélico de la iglesia tampoco era efectivo. Pensé: “¿Por qué los líderes me enviaron a esta iglesia con resultados de trabajo tan pobres? Si me quedo aquí durante mucho tiempo y no logro mejorar el trabajo, ¿qué pensarán de mí los líderes? ¿Dirán que no soy adecuada para este deber? Como ya estoy aquí, confiaré en Dios y haré mi mejor esfuerzo para cooperar”. Como pensaba que lo primero que había que hacer para realizar bien el trabajo era reasignar al personal, trabajé de sol a sol y estuve ocupada con estas tareas a diario.

Después de un tiempo, los ajustes de personal estaban listos y el trabajo de riego fue dando algunos resultados de a poco. Luego, la hermana Li Ming, una trabajadora evangélica, fue elegida como una líder de iglesia. Yo estaba muy feliz porque esta hermana tenía un sentido de carga en sus deberes, se centraba en la entrada en la vida y era bueno tenerla como colaboradora para hacer juntas la obra de la iglesia. Pero, inesperadamente, no mucho después de que la hermana Li hubiera sido elegida, recibimos una carta de los líderes superiores que decía que Li Ming estaba siendo buscada por el PCCh, que no era seguro que ella cumpliera su deber en las inmediaciones y que había que reubicarla. Al leer esta carta, pensé: “Apenas acabamos de escoger una nueva líder de iglesia y ahora tiene que irse. Esperaba que, con Li Ming supervisando el trabajo evangélico, mi carga se alivianara un poco, pero ahora no solo mi carga no es más liviana, sino que también una trabajadora evangélica con experiencia será reubicada. Si el trabajo sigue sin ser efectivo, ¿qué pensarán de mí los líderes superiores?”. Aunque con reticencia, no me quedó más opción que someterme. Más tarde, encontré dos trabajadores evangélicos para cooperar con el trabajo evangélico, pero luego el operativo represivo a gran escala arruinó mis planes. Durante los días que siguieron, me la pasé oyendo noticias de hermanos y hermanas que eran detenidos, unos tras otros, incluyendo los trabajadores evangélicos que acababa de encontrar. Todo esto hizo que me sintiera paralizada, y pensé: “¿Por qué tengo tanta mala suerte? He enfrentado muchos contratiempos en los dos meses desde que llegué a esta iglesia y finalmente había logrado ajustar el personal, pero ahora veo lo que está sucediendo. No solo no mejoraron los resultados del trabajo, sino que el personal que cooperaría ha sido detenido. ¡Parece que solo tengo mala suerte! El líder anterior tuvo un período estable y de calma durante su deber. ¿Por qué tengo la mala suerte de que estas cosas malas me sucedan a mí? ¡Todos mis esfuerzos recientes han sido en vano! Los líderes superiores seguro pensarán que no tengo capacidades de trabajo”. Mientras pensaba en esto, no podía evitar llorar y sentirme completamente abatida. Sin resultados en el trabajo, perdí la motivación de hacer el seguimiento de los problemas e incluso quería irme de allí. Mientras vivía en este estado, vi que mi espíritu se hundía cada vez más en la oscuridad y la desesperación.

Más tarde, comí y bebí un pasaje de las palabras de Dios relevante para mi estado. Leí las palabras de Dios: “¿Qué problema hay con las personas que siempre piensan que no tienen suerte? Siempre usan el estándar de la suerte para medir si sus acciones son acertadas o equivocadas, y para sopesar qué senda deben tomar, las cosas que han de experimentar y cualquier problema que afronten. ¿Es eso acertado o equivocado? (Equivocado). Describen las cosas malas como mala suerte y las buenas como buena suerte o beneficiosas. ¿Es acertada o equivocada esta perspectiva? (Equivocada). Medir las cosas desde ese tipo de perspectiva es una equivocación. Se trata de un método y estándar extremo e incorrecto para evaluar las cosas. Esta clase de método conduce a menudo a las personas a sumirse en el abatimiento, y suele volverlas intranquilas, como si nada les fuera bien y nunca consiguieran lo que quieren, lo cual las lleva a sentirse siempre ansiosas, irritables e intranquilas. Cuando estas emociones negativas no se resuelven, tales personas se hunden en un constante abatimiento y sienten que Dios no las favorece. Consideran que Dios trata a los demás con gracia, mientras que a ellas no, y que cuida de los demás, pero no de ellas. ‘¿Por qué siempre me siento intranquilo y ansioso? ¿Por qué siempre me pasan cosas malas? ¿Por qué nunca me llegan cosas buenas? ¡Al menos una vez, solo pido eso!’. Cuando percibes las cosas con este tipo de pensamiento y perspectiva equivocados, caerás en la trampa de la buena y la mala suerte. Al caer continuamente en esta trampa, te sentirás siempre abatido. En mitad de este abatimiento, serás especialmente sensible a si las cosas que te ocurren se deben a la buena o la mala suerte. Cuando esto ocurre, se demuestra que esta perspectiva y esta idea de la buena y la mala suerte se han apoderado de ti. Cuando estás controlado por este tipo de perspectiva, tus puntos de vista y tu actitud hacia las personas, los acontecimientos y las cosas ya no entran dentro del rango de la conciencia y la razón de la humanidad normal, sino que se han precipitado hacia una especie de extremo. Cuando caes en este extremo, no sales del abatimiento. Seguirás sintiéndote abatido una y otra vez, y aunque normalmente no te sientas abatido, en cuanto algo vaya mal, en cuanto sientas que ha ocurrido algo desafortunado, te sumirás inmediatamente en el abatimiento. Este abatimiento afectará a tu juicio y toma de decisiones normales, e incluso a tu felicidad, ira, tristeza y alegría. Cuando afecte a tu felicidad, ira, tristeza y alegría, perturbará y destruirá el cumplimiento de tu deber, así como tu voluntad y deseo de seguir a Dios. Si se destruyen estas cosas positivas, las pocas verdades que has llegado a comprender se desvanecerán en el aire y no te servirán absolutamente de nada” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Dios dice que describir las cosas malas como mala suerte y las cosas buenas como buena suerte o beneficiosas es la postura de un extremista, alguien que tiene perspectivas equivocadas. Así era yo exactamente. Cuando llegué a esta iglesia para hacer mis deberes y encontré que los resultados de varios aspectos de la obra de la iglesia eran pobres, que los regadores carecían de un sentido de carga por sus deberes, que muchos nuevos fieles eran negativos y débiles y que el trabajo evangélico no estaba brindando buenos resultados, sentí que tenía mala suerte. Para hacer bien el trabajo, me había mantenido ocupada de sol a sol, me había reunido y platicado y reasignado personal. Después de un tiempo, cuando vi que el trabajo de riego se movía de a poco en una dirección positiva, me sentí feliz y motivada para hacer mi deber. Pero luego, cuando transfirieron a una trabajadora evangélica con experiencia y, poco después, se desató un operativo represivo generalizado y los trabajadores evangélicos estaban siendo detenidos y nadie podía colaborar con el trabajo evangélico, caí en el abatimiento y no pude armarme de energía para hacer nada. Estos comportamientos que tenía provenían de mi perspectiva incorrecta. Cuando el trabajo daba buenos resultados y todo iba sobre ruedas, sentía como que había ganado la admiración de los líderes superiores y eso me hacía feliz. Pero cuando el trabajo no daba buenos resultados y las cosas no iban como quería, me había sentido negativa y débil, culpé a mi mala suerte e incluso quise abandonar mi deber. Pensé en cómo los incrédulos nunca aceptan nada de lo que les sucede de parte de Dios y que, cuando ocurren situaciones desfavorables, se quejan de Dios y lo malinterpretan, e incluso lo traicionan. Comprendí que, si no cambiaba mi estado por completo, yo también estaba en verdadero peligro. Así que oré a Dios, esperando que Él me guiara para poder cambiar mi estado.

Luego, leí más palabras de Dios: “Estas personas que siempre están preocupadas por si tienen buena o mala suerte, ¿es correcta su forma de ver las cosas? ¿Existe la buena o la mala suerte? (No). ¿Qué base hay para decir que no existe? (Las personas que conocemos y las cosas que nos pasan todos los días vienen determinadas por la soberanía y los arreglos de Dios. No hay nada semejante a la buena o la mala suerte, todo ocurre por necesidad y tiene un significado detrás). ¿Es eso cierto? (Sí). Ese punto de vista es correcto, y es la base teórica para asegurar que la suerte no existe. Te ocurra lo que te ocurra, sea bueno o malo, todo es normal, igual que lo es el tiempo a lo largo de las cuatro estaciones: no todos los días pueden ser soleados. No puedes decir que los días soleados los ha dispuesto Dios, mientras que los días nublados, la lluvia, el viento y las tormentas no. Todo está determinado por la soberanía y los arreglos de Dios, y lo genera el entorno natural. Este entorno natural surge según las leyes y reglas que Dios dispuso y estableció. Todo esto es necesario e imperativo, de modo que sea cual sea el tiempo que haga, se genera y se produce conforme a las leyes naturales. No hay nada bueno ni malo en ello: solo los sentimientos de la gente al respecto son buenos o malos. La gente no se siente bien cuando llueve, hace viento, está nublado o cae una granizada. En particular, a la gente no le gusta cuando llueve y hay humedad; les duelen las articulaciones y se sienten débiles. Puede que te sientas mal los días de lluvia, pero ¿puedes decir que los días de lluvia dan mala suerte? Se trata tan solo de un sentimiento que el tiempo despierta en las personas; la suerte no tiene nada que ver con el hecho de que llueva. Se podría decir que los días soleados son buenos. Si hace sol durante tres meses, sin una gota de lluvia, la gente se siente bien. Pueden ver el sol todos los días, y hace un tiempo seco y cálido, acompañado de una ligera brisa ocasional, y pueden salir al aire libre siempre que quieran. Sin embargo, las plantas no lo toleran y los cultivos mueren debido a la sequía, por lo que ese año no hay cosecha. Entonces, ¿que te sientas bien significa que de verdad es bueno? Cuando llegue el otoño y no tengas nada que comer, dirás: ‘Vaya, tampoco es bueno tener demasiados días de sol. Si no llueve, los cultivos sufren, no hay comida que recolectar y la gente pasa hambre’. Llegados a este punto, te das cuenta de que los interminables días de sol tampoco son buenos. El hecho es que el que una persona se sienta bien o mal por algo se basa en sus propios motivos, deseos e intereses egoístas, más que en la esencia de la cosa en sí. Por tanto, la base sobre la que la gente evalúa si algo es bueno o malo es inexacta. Como la base es inexacta, las conclusiones a las que llegan también lo son. Volviendo al tema de la buena y la mala suerte, ahora todo el mundo sabe que este dicho de la suerte no se sostiene, y que no es ni buena ni mala. Las personas, los acontecimientos y las cosas con las que te encuentres, ya sean buenos o malos, vienen todos determinados por la soberanía y los arreglos de Dios, así que debes afrontarlos como es debido. Acepta de Dios lo bueno, y acepta de Él también lo malo. No digas que tienes suerte cuando suceden cosas buenas, y que tienes mala suerte cuando suceden cosas malas. Solo se puede decir que hay lecciones que la gente debe aprender dentro de todas esas cosas, y no deben rechazarlas ni evitarlas. Agradece a Dios las cosas buenas, pero también agradécele las cosas malas, porque todas son arreglos Suyos. Las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos buenos proporcionan lecciones de las que se debe aprender, pero hay aún más que aprender de las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos malos. Todas estas experiencias y episodios deberían formar parte de nuestra vida. La gente no debería utilizar la idea de suerte para evaluarlos. Entonces, ¿cuáles son los pensamientos y las perspectivas de las personas que utilizan la suerte para valorar si las cosas son buenas o malas? ¿Cuál es la esencia de esas personas? ¿Por qué prestan tanta atención a la buena y a la mala suerte? Las personas que se centran mucho en la suerte, ¿esperan que esta sea buena o que sea mala? (Esperan que sea buena). Así es. De hecho, buscan la buena suerte y que les ocurran cosas buenas, y simplemente se aprovechan de ellas y se benefician. No les importa cuánto sufran los demás, ni cuántas adversidades o dificultades otros tengan que soportar. No quieren que les ocurra nada que perciban como desafortunado. En otras palabras, no quieren que les ocurra nada malo: ni contratiempos, ni fracasos, ni situaciones embarazosas, ni ser podados, ni perder nada, ni salir perdiendo, ni ser engañados. Si algo de eso ocurre, lo consideran mala suerte. No importa quién lo haya dispuesto, si ocurren cosas malas, se trata de mala suerte. Esperan que todas las cosas buenas les ocurran a ellos, desde ser ascendidos, destacar entre el resto y beneficiarse a costa de los demás, hasta obtener ganancias de algo, ganar mucho dinero o convertirse en un funcionario de alto rango, y piensan que en eso consiste la buena suerte. Siempre valoran a las personas, los acontecimientos y las cosas con los que se encuentran en función de la suerte. Buscan la buena suerte, no la mala. En cuanto lo más mínimo sale mal, se enfadan, se disgustan y se quedan insatisfechos. Dicho sin rodeos, este tipo de personas son egoístas. Buscan beneficiarse a costa de los demás, obtener ganancias para sí mismos, llegar a la cima y destacar entre el resto. Se darían por satisfechos si todo lo bueno les ocurriera solo a ellos. Esta es su esencia-naturaleza; es su verdadero rostro” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). En las palabras de Dios, vi que las personas suelen juzgar su suerte basándose en su beneficio personal. Si la situación es beneficiosa para ellos, la llaman “buena suerte” y si no, la llaman “mala suerte”. Las personas con esta mentalidad solo quieren beneficios para sí mismas y son extremadamente egoístas. En realidad, cada situación arreglada por Dios es buena y no existen la “buena suerte” ni la “mala suerte”. Las situaciones que a las personas les parecen favorables o desfavorables todas tienen por fin hacer que aprenden lecciones y benefician su entrada en la vida. Como sucede con el clima, tanto los días soleados como los lluviosos son necesarios para la humanidad. Un sol constante pronto secaría las cosechas, y una lluvia prolongada las ahogaría. Entonces, ya sea un día soleado o lluvioso, todos forman parte de la soberanía y los arreglos de Dios y son beneficiosos para la humanidad. Cuando solía encontrarme cosas que no estaban de acuerdo con mis deseos, siempre pensaba que simplemente tenía mala suerte, pero esto era así porque dentro de mí tenía ambiciones y deseos, y siempre perseguía la admiración de los otros; entonces, cuando no conseguía lo que quería, me sentía desventurada y con mala suerte, me quejaba y refunfuñaba contra Dios y vivía en un estado de abatimiento. Haciendo introspección, después de venir a esta iglesia, inicialmente había querido cumplir bien mi deber para ganar la admiración de las personas y por ello había trabajado de sol a sol sin quejarme. Pero cuando las cosas no fueron como deseaba y detuvieron a los trabajadores evangélicos, me había preocupado que, sin gente para cooperar con el trabajo, no me sería posible lograr buenos resultados y, cuando mi deseo de reputación y estatus quedó insatisfecho, me había sentido desafortunada y mi entusiasmo previo se esfumó rápidamente. Varios aspectos de la obra de esta iglesia ya habían sido demorados por la falta de trabajo real del anterior falso líder y los arrestos de los hermanos y hermanas habían entorpecido aún más el progreso normal de gran parte del trabajo. Los líderes superiores me habían ubicado aquí esperando que fuera capaz de ser considerada con las intenciones de Dios, hacer avanzar varios aspectos del trabajo y proteger los intereses de la iglesia. Pero, ante las grandes dificultades que había enfrentado, caí en el abatimiento, perdí mi motivación por mi deber y me quejé de mi “mala suerte”. Este comportamiento mío realmente había repugnado a Dios. Una persona realmente leal a Dios, al ver a la iglesia enfrentar un operativo represivo severo con tantas detenciones de hermanos y hermanas, hubiera hecho su mejor esfuerzo para realizar todo lo que estuviera a su alcance, reasignar personal y minimizar las pérdidas. Pero en un momento tan crítico como este, yo solo me había preocupado por mi propia reputación y estatus. ¡Había sido verdaderamente egoísta y carecía de conciencia y humanidad! Ahora comprendía que Dios había permitido que esta situación me aconteciera para que fuera capaz de cambiar mi carácter corrupto, porque había puesto demasiada importancia en la reputación y el estatus y necesitaba esta situación para ayudar a revelarme y transformarme.

Una mañana, durante mis devocionales espirituales, leí más de las palabras de Dios: “Cuando te desprendes de tus ambiciones y deseos, cuando paras de rechazar o evitar cualquier infortunio que recae sobre ti, y dejas de evaluar tales cosas según la suerte que tengas o que te falte, muchas de las cosas que solías percibir como desafortunadas y malas, ahora pensarás que son buenas; las cosas malas se tornarán en buenas. Tu mentalidad y la manera que tienes de ver las cosas cambiarán, lo cual te permitirá tener una sensación distinta sobre tus experiencias de vida, y al mismo tiempo cosechar recompensas diferentes. Esta es una experiencia extraordinaria, que te acarreará recompensas inimaginables. Es algo bueno, no es malo. […] No busques lo que se llama ‘buena suerte’, y no rechaces la denominada ‘mala suerte’. Entrega tu corazón y todo tu ser a Dios, deja que Él actúe y orqueste, y sométete a Sus instrumentaciones y arreglos. Dios te dará lo que necesites y cuando lo necesites en su justa medida. Él orquestará los entornos, las personas, los acontecimientos y las cosas que requieras, de acuerdo con tus necesidades y carencias, para que puedas aprender las lecciones que debes de las personas, los acontecimientos y las cosas con los que te cruces. Por supuesto, la condición previa para todo esto es que tengas una mentalidad de sumisión hacia las instrumentaciones y arreglos de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Dios dice que cuando dejamos de ver los acontecimientos como buena suerte o mala suerte podemos ganar percepciones inesperadas en las situaciones que Dios arregla para nosotros y ver las obras de Dios y Su soberanía en todas nuestras experiencias. Entonces, cuando enfrentamos situaciones adversas, debemos aceptarlas de parte de Dios en lugar de intentar escapar de ellas o evitarlas. Detrás de lo que la gente considera “malos” acontecimientos, siempre se encuentran la intención de Dios y las experiencias que debemos atravesar. Dios emplea estas situaciones para entrenarnos y permitir que nuestras vidas crezcan; esa es Su buena intención. Me di cuenta de que necesitaba corregir mi perspectiva errónea y hacer mi mejor esfuerzo confiando en Dios. Creía que Dios prepararía a las personas correctas para cooperar con la obra de la iglesia. Cuando lo pensé de esa manera, mi estado mejoró mucho. Entonces, comencé a buscar personas para que me ayudaran con el trabajo evangélico. En ese momento, había una hermana que se sentía débil y desalentada por las cargas de su familia. Nos contactamos con ella y le compartimos enseñanza y ofrecimos apoyo. Después de un tiempo de hablar con ella, su estado mejoró y estuvo dispuesta a hacerse cargo de su deber. Otra hermana también se presentó luego para hacer sus deberes después de nuestra enseñanza. Comprendí que Dios había arreglado este entorno para enseñarme a hacer trabajo real como la charla para abordar los problemas de los hermanos y hermanas. Una vez que comprendían la intención de Dios, cooperaban activamente. Además, este entorno nos ayudó a cultivar a más personas para que comenzaran a hacer sus deberes. ¡Estaba agradecida a Dios!

En septiembre, repentinamente recibí una carta que decía que el diácono del evangelio había sido detenido. Durante los días siguientes, hubo más noticias de detenciones de hermanos y hermanas. Pensé para mis adentros: “Justo cuando acabábamos de ajustar el equipo y vimos algunos resultados, vuelven a detener a los trabajadores evangélicos. ¿Por qué tengo tanta mala suerte? ¡Estas desgracias me siguen ocurriendo!”. Pero luego me di cuenta de que mi estado no era correcto, así que me apresuré a orar a Dios en silencio, pidiéndole que me guiara a través de esta situación. Recordé las palabras de Dios: “El hecho es que el que una persona se sienta bien o mal por algo se basa en sus propios motivos, deseos e intereses egoístas, más que en la esencia de la cosa en sí. Por tanto, la base sobre la que la gente evalúa si algo es bueno o malo es inexacta. Como la base es inexacta, las conclusiones a las que llegan también lo son. Volviendo al tema de la buena y la mala suerte, ahora todo el mundo sabe que este dicho de la suerte no se sostiene, y que no es ni buena ni mala. Las personas, los acontecimientos y las cosas con las que te encuentres, ya sean buenos o malos, vienen todos determinados por la soberanía y los arreglos de Dios, así que debes afrontarlos como es debido. Acepta de Dios lo bueno, y acepta de Él también lo malo. No digas que tienes suerte cuando suceden cosas buenas, y que tienes mala suerte cuando suceden cosas malas. Solo se puede decir que hay lecciones que la gente debe aprender dentro de todas esas cosas, y no deben rechazarlas ni evitarlas. Agradece a Dios las cosas buenas, pero también agradécele las cosas malas, porque todas son arreglos Suyos. Las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos buenos proporcionan lecciones de las que se debe aprender, pero hay aún más que aprender de las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos malos. Todas estas experiencias y episodios deberían formar parte de nuestra vida. La gente no debería utilizar la idea de suerte para evaluarlos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Por las palabras de Dios comprendí que las personas a menudo juzgan si las situaciones son buenas o malas basándose en sus deseos e intereses personales y no en la verdad. La detención del diácono del evangelio sucedió con el permiso de Dios. Dios dispone quién es detenido de acuerdo a Su soberanía y Sus orquestaciones, y estas son experiencias que las personas necesitan atravesar. Debía someterme, hacerme cargo de las consecuencias de las detenciones y hacer lo que pudiera para cooperar. Después de esto, comencé a lidiar con las consecuencias. Más tarde, me enteré de que el líder de equipo evangélico continuó reuniéndose y predicando el evangelio a tres nuevos fieles. No se sentían intimidados por el gran dragón rojo, y su trabajo evangélico era aún más efectivo que antes. Además, algunas hermanas, preocupadas por el impacto sobre la obra de la iglesia, tomaron la iniciativa de hacer sus deberes. Ver todo esto me conmovió profundamente. Me di cuenta de que cada situación que Dios dispone tiene un propósito. Aquellos que fueron detenidos tienen experiencias que necesitan atravesar y, aquellos que no, tienen un testimonio que dar. Dios usa la persecución del gran dragón rojo para rendir servicio a las personas y perfeccionarlas.

A través de esta experiencia, comprendí que estas situaciones no sucedieron por “mala suerte” ni porque Dios me estuviera exigiendo mucho. En cambio, Dios las usaba para purificarme y transformarme. Cuando corregí mi mentalidad y cooperé verdaderamente, vi desplegarse ante mí la obra de Dios. Mientras orara con sinceridad e hiciera mis deberes de todo corazón, Dios abriría una senda para mí. En adelante, estoy dispuesta a continuar confiando en Dios para cumplir bien mis deberes.


28. ¿Perseguir la fama y el provecho conduce a una vida feliz?

Por Liang Zhi, China

En 1998, la empresa en la que mi esposa y yo trabajábamos quebró y ambos perdimos nuestros trabajos. Por ese entonces, nuestra situación financiera en casa era bastante mala. Mi madre estaba enferma y requería gastos médicos, y además teníamos que pagar la escuela de nuestro hijo. Intenté pedir dinero prestado a mis amigos y familiares, pero nadie quiso responder. Vi lo fría que puede ser la gente. Pensé: “¡Tengo que ganar más dinero y convertirme en alguien en la vida para que nadie vuelva a menospreciarme!”. Tras eso, abrí una granja para criar cerdos y encontré socios para comenzar una empresa. Pero todo fracasó y terminé con muchas deudas. Más tarde, alguien me recomendó trabajar como contable en una empresa de logística. Realmente valoraba ese trabajo, ya que estaba en una de las empresas más influyentes del país. Pensé que, mientras trabajara duro, tenía mucho margen para crecer. Para mejorar la situación financiera de mi familia, solía hacer horas extras. El jefe me tenía en muy alta estima y empezó a confiarme algunas de las labores financieras más importantes de la empresa. Me encargaba de cada tarea con esmero y era diligente y responsable con cada trabajo que me daban, lo que daba tranquilidad a mi jefe. Él estaba muy satisfecho conmigo, así que, de a poco, seguí ascendiendo y pasé de un puesto contable a ser gerente de departamento, con lo que mis responsabilidades crecieron cada vez más. Los familiares, amigos y colegas que antes me menospreciaban empezaron a adularme. Me sentía realmente feliz y pensaba que finalmente tenía algo por lo que luchar en la vida. Cuando me ponía a pensarlo, aunque en ese momento solo era gerente de departamento, sentía que, si lograba ascender más, no solo aumentarían mis ingresos, sino que mi reputación también seguiría creciendo. A esa altura, ya habría alcanzado el éxito y tendría tanto fama como ganancia.

Un tiempo después, un familiar me predicó el evangelio de Dios de los últimos días. Después de asistir a reuniones durante un tiempo, entendí que las verdades que Dios expresa en los últimos días son para salvar a la humanidad y que, mientras uno persiga la verdad y cambie su carácter, puede ser protegido por Dios durante los grandes catástrofes y entrar en un hermoso destino. A partir de entonces, además de hacer mi trabajo, asistía a reuniones con los hermanos y hermanas, comía y bebía las palabras de Dios y cantaba himnos para alabarlo. Poco después, empecé a cumplir mi deber. Al principio, mi deber no interfería mucho con mi trabajo. Pero, a medida que pasaba el tiempo, empecé a estar más ocupado con mi deber y, a veces, tenía que tomarme varios días libres seguidos. Empecé a preocuparme y temía que mi deber afectaría mi trabajo. Debido a que el trabajo financiero del que era responsable involucraba dinero, un pequeño desliz podía costarme mi empleo y, si mi jefe me despedía, mis aspiraciones quedarían truncadas. Me preguntaba: “Si eso sucede, ¿me seguirán teniendo en tan alta estima mis familiares, amigos y colegas?”. Además, las condiciones de vida de mi familia recién empezaban a mejorar, de modo que volveríamos a ser pobres si cometía un error y perdía mi trabajo. Tras mucho deliberar, decidí tomar menos días libres y asumir más trabajo. A partir de entonces, incluso cuando me tomaba un día libre para cumplir con mi deber, llamaba a mi asistente para supervisar su trabajo y lo inundaba de recordatorios y exhortaciones para asegurarme de que nada saliera mal. Trabajaba aún más duro durante las horas laborales normales y hasta me preocupaba por el trabajo durante mis prácticas devocionales. Incluso cuando ya era hora de terminar la jornada laboral, me ponía a trabajar de inmediato si recibía una labor. Mientras otros se iban a casa a descansar después de fichar la salida del trabajo, yo me quedaba en la oficina y trabajaba horas extra. A veces, me quedaba trabajando hasta altas horas de la noche y terminaba tan agotado que me dolía la espalda y no tenía más fuerzas en el cuerpo. Planeaba leer las palabras de Dios al llegar a casa, pero mi cerebro se empezaba a apagar tras leer solo unas líneas y me daba demasiado sueño para seguir leyendo. Hasta me consolaba a mí mismo y decía: “Leeré más tarde cuando tenga más tiempo”, y luego simplemente me iba a dormir. A veces, quería sosegar mi corazón para reflexionar detenidamente sobre las palabras de Dios, pero simplemente no tenía energías. En cuanto sonaba mi teléfono por un asunto de la empresa, cerraba mi libro de las palabras de Dios y lo manejaba. Aunque seguía cumpliendo mi deber, como creyente, ni siquiera podía mantener prácticas devocionales habituales o tener una relación normal con Dios. Me sentía realmente intranquilo y pensaba que esa no era la vida que quería tener. Pero cuando pensaba en el prestigio que me daba mi trabajo, me sentía incapaz de dejarlo. Era un verdadero dilema.

Después de ver lo dedicado y responsable que era, mi jefe me ascendió al puesto de Gerente de Liquidación Financiera en la sede, a cargo de las liquidaciones de los fletes de toda la red. Ese era el departamento central de la empresa, por lo que obtener ese cargo significaba que estaba cada vez más cerca de mi objetivo de tener mi propio coche y mi casa, además de los beneficios adicionales de que me ascendieran a ese puesto. Desde las empresas hasta los particulares, todos los que querían adelantos de pagos e ingresos por fletes en menos tiempo se empeñaban en adularme. Además, tenía derechos de asesoramiento sobre aumentos salariales, asignaciones de trabajo y cambios de puesto para el personal del departamento, así que había cada vez más personas que buscaban congraciarse conmigo. A veces, cuando publicaba un mensaje en el grupo de trabajo, respondía tanta gente y esta enorme capacidad de respuesta era algo de lo que nunca había disfrutado antes. La promoción también implicó un aumento de salario y recibí muchos ingresos adicionales. A veces, los jefes que buscaban activamente que los ayudase me traían productos locales, cigarrillos y bebidas alcohólicas de alta gama, tarjetas de regalo y otras cosas similares, y cada día festivo era como mi temporada de cosecha. A veces pensaba que, como creyente, debía ser una persona honesta y no usar mi poder para buscar ganancias personales como lo hacen los no creyentes, pero no podía resistir la tentación del beneficio. Conocía muy bien las exigencias de Dios, pero era incapaz de ponerlas en práctica. Además, debido al esfuerzo prolongado al que sometía a mis ojos, mi visión se fue deteriorando de a poco, mientras que las numerosas noches en vela hicieron que me subiera la presión arterial y se me hincharan las pantorrillas, lo que hacía que me sintiera agotado física y mentalmente después de cada día laboral. Sabía que seguir así perjudicaría mi salud, pero no podía parar. Sin este trabajo, perdería todos esos beneficios materiales y la admiración de todos. A veces, en las reuniones, los hermanos y hermanas hablaban de que habían experimentado cosas, reconocido aspectos de su corrupción, y de cómo se habían enmendado después de leer las palabras de Dios. Sentía una profunda envidia y pensaba: “Todos estos hermanos y hermanas persiguen un cambio de carácter, pero yo sigo metido en el lodazal del dinero, la fama y el beneficio, por no hablar de despojarme de mi carácter corrupto. Ni siquiera he vivido conforme a la semejanza de un cristiano. ¡Me he convertido en un esclavo absoluto del dinero!”. Sabía que este trabajo realmente retrasaba mi búsqueda de la verdad y mi fe en Dios, pero, aun así, no soportaba desprenderme de la fama y la ganancia que me daba. Sabía que, en cuanto me desprendiera, perdería toda la gloria y el disfrute material que había ganado tras años de arduo trabajo. Me sentía profundamente en conflicto y no sabía qué hacer.

Un día, en una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios: “El hombre debe buscar vivir una vida que tenga sentido y no debería estar satisfecho con sus circunstancias actuales. Para vivir la imagen de Pedro, debe tener el conocimiento y las experiencias de Pedro. El hombre debe buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Debe buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces el hombre será igual a Pedro. Te debes enfocar en entrar de manera proactiva en el lado positivo y no debes permitirte pasivamente retroceder en aras de la comodidad temporal, ignorando verdades más profundas, más detalladas y más prácticas. Debes poseer un amor práctico y debes encontrar maneras para liberarte de esta vida depravada y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios realmente me esclarecieron. Dios exige que imitemos a Pedro, quien no estaba enredado en asuntos mundanos y fue capaz de desprenderse de la fama, la ganancia, el estatus y los placeres carnales para perseguir una vida con sentido. Pedro tenía excelentes logros académicos y, con su inteligencia y sabiduría, seguro que se podría haber convertido en un funcionario en esa época. Pero él sintió que perseguir la fama y el beneficio mundanos por medio de una carrera como funcionario no tenía sentido y en cambio quiso buscar una vida que sí lo tuviera. Más tarde, el Señor llamó a Pedro para que lo siguiera. Pedro ganó muchas verdades, llegó a tener un verdadero entendimiento de Dios y, en última instancia, logró tener un amor supremo por Él y someterse hasta la muerte, y recibió la aprobación de Dios. Entonces, reflexioné sobre mí mismo a la luz de esto. Había puesto toda mi energía en el trabajo para poder progresar y vivir una vida en la que me tuvieran en alta estima y llegar a la cima, pero ¿qué ganaría realmente si perseguía de esa manera el dinero, el estatus y los placeres carnales? Pensándolo bien, incluso si satisficiera mis deseos carnales y lograra mis metas de tener un coche, una casa y estatus, ¿qué sentido tendría una vida así si no consiguiera obtener la verdad a pesar de creer en Dios? ¿No habría desperdiciado mi vida? Vivir solo para satisfacer los placeres carnales no difiere de vivir como un animal, y no importa lo buenos que sean los placeres carnales, al final no llevan a nada. Aunque aún no tenía la determinación de Pedro, tenía que esforzarme para obtenerla y centrarme más en comer y beber las palabras de Dios y perseguir la verdad. Así que oré a Dios y le pedí que me abriera una senda: “Dios, no quiero seguir así. Quiero perseguir la verdad con diligencia. Aunque mi entendimiento es limitado en este momento, estoy dispuesto a desprenderme poco a poco del dinero, la fama y la ganancia. Te pido que me guíes para liberarme del lodazal del dinero, la fama y la ganancia”. Después de orar, me sentí mucho más tranquilo.

Un día, mi jefe me pidió hablar conmigo de repente. Dijo que las liquidaciones de fletes básicamente habían madurado, pero que las liquidaciones de aviación todavía estaban en la etapa exploratoria y quería que me encargara de ese trabajo. Las liquidaciones de aviación eran mucho menos prestigiosas que las de fletes, pero la carga de trabajo era mucho menor, por lo que tenía claro que Dios había escuchado mi oración y me estaba guiando, paso a paso, para liberarme de las ataduras del dinero, la fama y el beneficio, de acuerdo con mi estatura. Los jefes en el sector de fletes eran terriblemente pedantes y, cuando oyeron que me habían transferido, todos se distanciaron de mí y no quisieron tener nada que ver conmigo. A veces, cuando me veían, sacaban sus teléfonos y fingían que estaban recibiendo una llamada. Comparado con antes, cuando tenía a gente constantemente a mi alrededor, la diferencia era realmente abismal y empecé a extrañar los días en que la gente me admiraba y me adulaba. Un día, en una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la fractura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, seguís eligiendo la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón sea tan incapaz de ablandarse. La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente solo me ha traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Cada una de las preguntas de Dios tocó mi corazón. Aunque creía en Dios, aún no podía desentrañar el dinero, la fama y la ganancia, centraba la mayor parte de mi energía en el trabajo y en ganar dinero, y ni siquiera podía mantener prácticas devocionales normales o leer las palabras de Dios. Aunque podía aceptar de parte de Dios esta última reasignación, después de asumir el trabajo de las liquidaciones de aviación vi que esos jefes que solían adularme habían cambiado de repente y me sentí emocionalmente conmovido. Sentí que era mejor tener poder y que, sin él, nadie te respeta, así que aún extrañaba la época en la que gestionaba las liquidaciones de fletes. ¡Era realmente el tipo de persona que Dios pone al descubierto y que solo es leal al dinero, la fama y el beneficio! Este cambio de puesto era Dios que me abría una senda. Como la carga de trabajo de las liquidaciones de aviación era mucho menor que la de las liquidaciones de fletes, podía dedicar más tiempo a equiparme más con las palabras de Dios y usar mi tiempo libre para predicar el evangelio a mis colegas. Eso benefició mi búsqueda de la verdad y me facilitó cumplir mis deberes. Al pensar en esto, dejé de extrañar mi trabajo anterior.

En mayo de 2013, mi jefe fusionó los departamentos de liquidaciones de fletes y aviación, creó un nuevo departamento y me dio toda la responsabilidad. Ahora, la carga de trabajo se había duplicado en comparación con cuando supervisaba un trabajo de una sola tarea. Aunque se sumaron varios asistentes, todavía había muchos asuntos que atender y, de a poco, el trabajo volvió a empezar a consumir mi tiempo. No podía evitar pensar en cuando estaba a cargo de las liquidaciones de aviación, tenía más tiempo y podía no solo mantener prácticas devocionales habituales, sino también dedicar tiempo a predicar el evangelio a mis colegas. Eso me había ayudado a entender muchas verdades, descubrir mis carencias y experimentar la urgente intención de Dios de salvar a las personas. Pero ahora toda mi energía estaba completamente centrada en el trabajo y me di cuenta de que la decisión de mi jefe de ponerme a cargo del nuevo departamento fusionado era una tentación de Satanás. Así que quise dejar el trabajo. Pero cuando pensé en cómo ese trabajo era el resultado de todos mis años de arduos esfuerzos, me sentí reticente a dejarlo con tanta facilidad, así que oré a Dios: “Dios, estoy en conflicto en mi corazón. Si dejo este trabajo, tendré que vivir una vida modesta y todos los sueños que tenía se convertirán en nada más que en ilusiones, pero sé que perseguir la verdad es más importante, así que te ruego que me guíes”. Durante esa época, solía orar a Dios buscando Su guía y liderazgo, y a conciencia iba tras palabras de Dios para leer. Un día, escuché un himno de las palabras de Dios llamado ¿Es el mundo tu lugar de descanso?:

1  […] ¿El mundo es realmente tu lugar de descanso? Evitando Mi castigo, ¿puedes realmente lograr la más leve sonrisa de gratificación de parte del mundo? ¿De verdad puedes utilizar tu gozo fugaz para cubrir ese vacío en tu corazón que no puedes ocultar?

2  Puedes engañar a cualquiera de tus familiares, pero nunca podrás engañarme a Mí. Porque tu fe es demasiado exigua, aún ahora sigues siendo incapaz de hallar ninguno de los deleites que la vida tiene para ofrecer. Te exhorto a que sinceramente dediques la mitad de tu vida a Mi causa, en vez de la totalidad de tu vida a la mediocridad y la tarea inútil de la carne, sobrellevando todo el sufrimiento que el hombre apenas puede soportar. ¿De qué sirve valorarte tanto y huir de Mi castigo? […]

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Lo que significa ser una persona verdadera

Las palabras de Dios me conmovieron profundamente. Pensé en cómo había estado trabajando todos los días sin parar, como una máquina, en la búsqueda de dinero, estatus y una vida de riquezas materiales, y cómo había terminado agotándome en cuerpo y mente, y padeciendo muchas dolencias físicas. Cuando estaba a cargo de las liquidaciones de aviación, aunque tenía menos ingresos extra, tenía más tiempo para comer y beber las palabras de Dios y mi corazón se acercó más a Él, lo que cambió mi perspectiva espiritual. Los desastres crecían cada vez más, así que, si seguía aferrándome al dinero y al estatus, sería demasiado tarde para arrepentirme si no conseguía ganar la verdad y había perecido en los desastres cuando la obra de Dios terminara. Dios me había preparado una oportunidad muy buena que me permitía recibir el alimento y el riego de Sus palabras y reunirme con los hermanos y hermanas y hablar sobre ellas, lo que me daba sustento espiritual. Sin embargo, yo era un ingrato. No entendía la intención urgente de Dios de salvar a las personas, no era capaz de cumplir mi deber como ser creado y aún seguía planeando mi futuro y sustento. ¿No era en vano todo ese arduo trabajo y esfuerzo por el bien de mi carne? Al preocuparme solo por los pequeños beneficios que tenía enfrente, perdí la oportunidad de ganar la verdad y la vida. ¡Era realmente corto de miras! Las cosas materiales que perseguía no servirían de nada durante los desastres y no me salvarían en absoluto. Al darme cuenta de eso, me arrodillé ante Dios y oré: “Dios, verdaderamente estoy en deuda contigo. Me has salvado, pero no he pensado en retribuirte y aún me aferro al dinero y al estatus. Esas cosas me han traído mucha tentación. Dios, mi estatura es demasiado pequeña, no quiero que Satanás me siga corrompiendo y embaucando en este reino de inmundicia. Te ruego que me des la determinación para rebelarme contra la carne, a fin de poder cumplir mi deber a tiempo completo y retribuir Tu amor”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y comencé a ver con mayor claridad las consecuencias de perseguir la fama y el beneficio. Dios Todopoderoso dice: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y la ganancia son grilletes enormes que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios dan en el clavo y ponen al descubierto cómo Satanás usa la fama y el beneficio para atar y controlar a las personas. Durante mucho tiempo me influenciaban las ideas de Satanás, como “El dinero no da la felicidad, pero ayuda”, “El dinero mueve el mundo” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, y esas ideas habían llegado a controlarme. Durante años, trabajé horas extras y sometí mi salud a una enorme presión para perseguir el dinero, la fama y el beneficio. Llegué a orar menos a Dios, leí menos de Sus palabras y me alejé cada vez más de Él. Vi que algunos hermanos y hermanas dedicaban su tiempo a perseguir la verdad y que sus vidas progresaban con rapidez, pero, en cuanto a mí, en la búsqueda del dinero, la fama y el beneficio, apenas había hecho progresar mi vida. ¡Fue una pérdida terrible! A lo largo de los años, me sumergí en mi trabajo y soporté humillaciones. Al final, aunque mis sueños se hicieron realidad, me volví cada vez más torcido y falso. Pasaba los días interactuando con personas sin ser sincero, pero con una actitud de explotación mutua, perdía mi dignidad e integridad humana por la fama y el beneficio, y vivía una vida de extremo sufrimiento y tormento. Pensé en un empresario otrora renombrado, un hombre que se había convertido en un multimillonario cuando era joven y que, en el apogeo de su fama y fortuna, se pasaba los días yendo de una cena a otra. Se negó a descansar a pesar del agotamiento severo y, como resultado, enfermó y murió antes de los cuarenta años. Este es el resultado final del uso que hace Satanás de la fama y la ganancia para perjudicar a las personas. El Señor Jesús dijo una vez: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). En los últimos días, Dios Todopoderoso nos ha otorgado libremente todas las verdades para salvar a la humanidad. Si aún me aferraba a la fama y el beneficio, podría haber seguido ascendiendo, pero habría perdido la oportunidad de ganar la verdad y ser salvado. Ya no quería esforzarme por mis supuestos ideales y decidí buscar una oportunidad para renunciar a mi trabajo y esforzarme por Dios a tiempo completo. Comencé a realizar los preparativos para traspasar mis responsabilidades y hablé con mi gerente general, el Sr. Xu, para conversar sobre mi renuncia. El Sr. Xu me dijo: “Para tramitar tu renuncia, necesitamos un reemplazo, lo que llevará mucho tiempo. Pero, si pides una excedencia prolongada, puedo organizar para que un gerente asuma tu trabajo y así tú podrás traspasar tus responsabilidades e irte”. Tras sopesarlo, acepté la sugerencia y, mientras esperaba novedades, empecé a hacer los preparativos para traspasar mis responsabilidades.

Un día a principios de octubre, mi jefe me dijo: “He oído que te tienes que tomar una excedencia de seis meses por motivos familiares. Eso es algo sin precedentes entre el personal financiero de nuestra empresa, especialmente para una posición tan importante como la tuya, pero, solo por esta vez, lo he aprobado especialmente para ti. Durante tu excedencia de seis meses, tu salario permanecerá sin cambios y, cuando regreses, recibirás todo en un pago único y mantendré tu puesto gerencial reservado para ti”. Después de agradecer a mi jefe, salí de la oficina. Sus palabras me conmovieron profundamente. ¿Iba a recibir un salario sin trabajar durante seis meses y me iban a reservar el puesto de gerente? Parecía que la empresa me valoraba mucho. Pensé en cómo el jefe había planeado que yo asumiera las finanzas de la sede. Si eso sucedía, me convertiría en un ejecutivo de la empresa y habría más personas que me admirarían. En ese momento, sentí que tenía pensamientos e intenciones equivocados y recordé dos pasajes de las palabras de Dios que había leído en reuniones anteriores: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). “Cuando las personas experimentan hasta que llegue el día en que su perspectiva de la vida, el sentido y la base de su existencia, hayan cambiado por completo, cuando hayan sido alteradas hasta los huesos y se hayan convertido en alguien diferente, ¿no es esto increíble? Este es un gran cambio, un cambio transcendental. Solo cuando no estés interesado en la fama y el provecho, el estatus, el dinero, el placer, el poder y la gloria del mundo y puedas dejarlos ir fácilmente, tendrás la semejanza de un ser humano. Aquellos que, al final, serán hechos completos por Dios son un grupo de personas como este; viven para la verdad, viven para Dios y viven para aquello que es justo. Esta es la semejanza de un verdadero ser humano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Gracias a las palabras de Dios, entendí que, aunque las palabras de mi jefe parecían satisfacer mis necesidades carnales, detrás de ellas se escondía una trama satánica. Satanás pretendía usar el dinero, la fama y la ganancia para tentarme y hacer que siguiera sirviéndole, de modo que, en última instancia, perdería mi oportunidad de ser salvado. Dios esperaba que yo viviera para ganar la verdad y cumplir bien mi deber como ser creado; ese era el objetivo que debía haber estado persiguiendo. Las palabras de Dios fortalecieron mi fe y gestioné con rapidez el proceso para traspasar mis responsabilidades, que se llevó a cabo sin contratiempos, y me di cuenta de que todo está en las manos de Dios y que Él lo orquesta. Menos de un mes después de renunciar, comencé a cumplir mis deberes en la iglesia y tuve tiempo para hacer prácticas devocionales y llevar una vida de iglesia de manera habitual. Disfruté el riego y el alimento diarios de las palabras de Dios y mi corazón estaba lleno de paz y alegría. Cuando enfrentaba dificultades en mis deberes, oraba a Dios y consultaba con los hermanos con quienes colaboraba, y buscaba a los líderes para problemas que no podía resolver. A veces, los hermanos y hermanas señalaban mis deficiencias en mis deberes y, aunque me daba un poco de vergüenza, al orar y comer y beber las palabras de Dios, pude someterme y encontrar una senda de práctica en ellas, lo que mejoró la eficacia de mis deberes. ¡Todo eso fue gracias a la guía de Dios!

A través de esta experiencia, he visto con claridad que el dinero y el estatus solo brindan un gozo temporal y que, incluso si obtuviera riquezas, fama y beneficios más allá de mis mejores sueños, no serían más que una gloria efímera, seguida de vacío, y acabaría como una ofrenda sacrificial a Satanás. Hoy, soy capaz de librarme de las tentaciones del dinero y el estatus, escapar del tormento de Satanás y recorrer la senda correcta de la vida. Todo eso es gracias a la guía de las palabras de Dios. La obra de Dios de salvar a la humanidad es verdaderamente práctica, ¡y doy gracias a Dios con sinceridad y desde el fondo de mi corazón!


29. Con las palabras de Dios me desprendí de mis dudas

Por Bai Lu, China

Un día de mediados de noviembre de 2023, recibí una carta de los líderes superiores. En ella me comunicaban que los hermanos y hermanas me habían votado para que fuera líder del distrito, y me preguntaban si estaba dispuesta a aceptar ese deber. Ante este inesperado deber, se me aceleró el corazón de repente y pensé: “Mi calibre es mediocre y me cuesta expresarme. Aunque he sido líder y obrera, me falta saber comunicar la verdad para resolver problemas y no destituí a los falsos líderes a tiempo cuando era predicadora, lo que llevó al caos en la iglesia y dejó transgresiones a mi paso. Ahora me han elegido líder de distrito. Sé que este deber me exigirá aún más que comparta la verdad para resolver los problemas, y que tendré que dirigir diversos asuntos del trabajo y discernir a las personas. ¿Puedo manejar esto? Si no comprendo los principios-verdad, trastorno y perturbo la obra y al final me destituyen, no solo quedarían en evidencia mis verdaderas capacidades, sino que también dejaría importantes transgresiones y tal vez no obtendría un buen desenlace o destino”. Dudaba y me preguntaba una y otra vez: “¿Debería aceptar o no?”. Esa noche, di vueltas en la cama sin poder dormir. Pensar en aceptar ese deber se me hacía una montaña, y seguía temiendo que, si no cumplía bien este deber, quedaría en evidencia y me destituirían. Oré ante Dios: “¡Dios! Sé que este deber es Tu exaltación de mí y que debo someterme incondicionalmente, pero sigo pensando en mi porvenir y en mis perspectivas y sendas futuras, y no puedo someterme. Por favor, esclaréceme para que comprenda Tu intención”.

Al día siguiente, durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hoy, lo que a vosotros se os exige lograr no son exigencias adicionales, sino el deber del hombre y lo que todas las personas deben hacer. Si ni siquiera sois capaces de hacer vuestro deber, o de hacerlo bien, ¿no os estáis acarreando problemas? ¿No estáis cortejando a la muerte? ¿Cómo podéis todavía esperar tener un futuro y perspectivas? La obra de Dios se hace por el bien de la humanidad, y la cooperación del hombre se da por el bien de la gestión de Dios. Después de que Dios haya hecho todo lo que le corresponde hacer, al hombre se le exige ser diligente en su práctica y cooperar con Dios. En la obra de Dios, el hombre no debe escatimar esfuerzos, debe ofrecer su lealtad y no debe permitirse tener numerosas nociones o sentarse pasivamente y esperar la muerte. Dios puede sacrificarse por el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecerle su lealtad a Dios? Dios solo tiene un corazón y una mente para con el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecer un poco de cooperación? Dios obra para la humanidad, así que, ¿por qué el hombre no puede llevar a cabo algo de su deber por el bien de la gestión de Dios? La obra de Dios ha llegado hasta aquí; sin embargo, vosotros veis pero no actuáis, escucháis pero no os movéis. ¿No son tales personas objetos de perdición? Dios ya le ha dedicado Su todo al hombre, así que ¿por qué es incapaz el hombre hoy de llevar a cabo su deber con seriedad? Para Dios, Su obra es Su prioridad y la obra de Su gestión es de suprema importancia. Para el hombre, poner en práctica las palabras de Dios y cumplir las exigencias de Dios son su primera prioridad. Todos vosotros deberíais entender esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que este deber era la exaltación de Dios y una responsabilidad que no podía eludir. Si eludía o rechazaba este deber para proteger mi futuro y mi destino, perdería el significado mismo de mi existencia como ser creado y, si eso sucedía, ni siquiera creer en Dios hasta el final me conduciría en última instancia a Su aprobación. Pensé en los tiempos en que era predicadora. Aunque entonces trastorné y perturbé la obra y cometí transgresiones, Dios no me trató de acuerdo con ellas. Ahora la iglesia todavía me estaba dando la oportunidad de cumplir mi deber como líder, así que ya no podía eludirlo más. Pensé: “Tengo deficiencias a la hora de comunicar la verdad para resolver problemas. Enfrentaré todo tipo de dificultades y problemas en un papel de liderazgo, y así tendré muchas oportunidades de practicar la solución de problemas con la verdad. ¿No es esta la mejor manera de capacitarme y compensar mis fallas? No solo mejoraré mis habilidades profesionales en diversas tareas, sino que también avanzaré en el discernimiento de las personas. Al mismo tiempo, también me motivará a concentrarme en perseguir la verdad en mi deber para despojarme de mi carácter corrupto. ¿No es este un favor de Dios?”. Comprendí cuán grande es el amor de Dios, y supe que, si seguía siendo egoísta y despreciable, y trataba de protegerme negándome a cumplir con mi deber, estaría traicionando las intenciones meticulosas de Dios. ¡Si hacía eso, realmente me faltaría humanidad!

Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a cuando alguien es hecho perfecto y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere a cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; no experimenta el ser hecho perfecto, sino que es castigado. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía. Es por medio del proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Las palabras de Dios nos dicen claramente que no importa cuál sea el deber de una persona: no tiene relación con que reciba bendiciones o desgracias. Como seres creados, cumplir nuestro deber es perfectamente natural y justificado; es nuestra responsabilidad como personas, y las personas deben aceptar y obedecer incondicionalmente. Me equivocaba al pensar que se ponía en evidencia y se descartaba a los líderes con rapidez. Pero, en realidad, incluso si no me convertía en líder, si no perseguía la verdad y caminaba por la senda equivocada, ¿no terminarían poniéndome en evidencia y descartándome? Dios ha dicho, desde hace mucho, que cumplir el deber no tiene nada que ver con recibir bendiciones o desgracias, y lo que importa es si una persona persigue y ama la verdad. Ahora que los hermanos y hermanas me habían nominado para ser líder del distrito, primero debía aceptarlo y practicarlo y, en cuanto a los problemas y las deficiencias en mi deber, podía buscar soluciones junto a las hermanas con quienes trabajaba y, si no tenía claras ciertas áreas, también podía pedir orientación a los líderes superiores. Así que respondí que estaba dispuesta a cumplir este deber. Al practicar así me sentí firme y en paz en mi interior.

Una mañana, vi un video de testimonio vivencial llamado “Lo que hay detrás de negarse a ser líder”, en el cual había un pasaje de las palabras de Dios que realmente reflejaba mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Cuando introducen una sencilla modificación en su deber, la gente debe responder con una actitud de obediencia, hacer lo que le diga la casa de Dios, lo que sea capaz de hacer e, independientemente de lo que haga, debe hacerlo lo mejor que sepa dentro de sus posibilidades, de todo corazón y con todas sus fuerzas. Lo que Dios ha hecho no es un error. Una verdad tan simple puede practicarla la gente con un poco de conciencia y razón, pero esto está más allá de las posibilidades de los anticristos. Cuando se trata del cambio de los deberes, los anticristos de inmediato oponen argumentos, sofismas y desafío, y en el fondo se niegan a aceptarlo. ¿Qué hay en su corazón? Sospecha y duda, así que sondean a los demás utilizando toda clase de métodos. […] ¿Por qué complicarían tanto algo tan simple? Existe una sola razón: los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, provecho y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. A ellos eso les da la impresión de que desperdician sus vidas. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acabe destituyendo y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). A partir de las palabras de Dios, entendí que, cuando se reasigna a un anticristo en su deber, no piensa en cómo someterse a Dios y satisfacer Su intención, sino que primero considera si ese deber beneficia su reputación o estatus, o si afectará su desenlace y destino. Vi que los anticristos creen en Dios por las bendiciones y las ganancias, y que consideran que obtener bendiciones es más importante que cumplir bien con su deber. Pensé: “¿No es mi revelación la misma que la de un anticristo en relación con la reasignación de mi deber?”. Debería haber estado agradecida por la exaltación de Dios al permitir que me capacitara como líder de distrito y haber estado cumpliendo bien mi deber para satisfacer a Dios. Pero seguía preguntándome: “Cuando era predicadora, cometí transgresiones al no destituir rápidamente a los falsos líderes. Si me convierto en líder del distrito y tengo más responsabilidades, ¿no estaré más expuesta a transgredir y quedar en evidencia más rápido? Si las cosas salen mal, mi esperanza de bendiciones en mi fe se hará añicos”. Para proteger mi futuro y mi destino, quise eludir este deber. Era una reasignación normal de mi deber, pero creí equivocadamente que Dios quería ponerme en evidencia y descartarme a través de este deber. ¿No estaba malinterpretando a Dios? En el pasado, pensaba que mi corazón era puro en mi fe y que podría someterme sin importar qué deber dispusiera la iglesia para mí, pero eso era solo porque no interfería con mis intereses. Ahora que sentía que este deber estaba interfiriendo con mi futuro y mi destino, quería rechazarlo. ¡Vi que carecía completamente de humanidad, y que no era más que una persona despreciable y de corazón pequeño que solo buscaba ganancias! En realidad, no me habían destituido de mi función de predicadora por mi posición, sino porque perseguía reputación y estatus, y no hacía un trabajo real. Sin embargo, la casa de Dios no me descartó por eso, sino que me dio la oportunidad de reflexionar y arrepentirme, y continuó organizando deberes para mí. También pensé en aquellos anticristos expulsados de la iglesia a quienes no habían puesto en evidencia ni descartado simplemente por sus altos cargos, sino porque solo perseguían reputación y estatus, formaban grupitos y provocaban celos y contiendas, y así trastornaban y perturbaban la obra. Incluso después de que hablaran con ellos, se negaron rotundamente a arrepentirse, y solo entonces finalmente los descartaron. A partir de eso, entendí que, si una persona no persigue la verdad, quedará en evidencia y la descartarán sin importar el deber que cumpla.

Luego me pregunté: “¿Qué otros puntos de vista incorrectos podrían estar causando mi reticencia a ser líder de distrito?”. Más tarde me di cuenta de que creía que ser un líder del distrito significaba ser responsable de todo el trabajo, y que tenía que ser capaz de guiar las habilidades profesionales de varios trabajos y saber cómo discernir a las personas; de lo contrario, no estaría a la altura de ese deber. Sin embargo, me faltaban muchas habilidades técnicas. Por eso, constantemente quería evadir este deber. ¿Estaba conforme a la verdad este punto de vista? Recordé las palabras de Dios: “Como líder, tras organizar el trabajo, debes hacer un seguimiento del progreso de este. Aunque no conozcas ese campo del trabajo, aunque carezcas de conocimientos al respecto, puedes buscar una manera de hacer tu trabajo. Puedes buscar a alguien que lo capte de veras, que entienda la profesión en cuestión, para que lleve a cabo investigación y haga sugerencias. A partir de sus sugerencias podrás identificar los principios adecuados y, así, serás capaz de hacer seguimiento del trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Las palabras de Dios me proporcionaron una senda de práctica. Aunque todavía me faltaba dominar muchas áreas técnicas de mi función como líder del distrito, Dios nunca ha dicho que uno deba dominar todas las habilidades para cumplir con este deber. La intención de Dios era que me concentrara en buscar los principios-verdad durante la capacitación real, para compensar mis fallas y entrar de a poco en las realidades-verdad. Me faltaban habilidades técnicas, por lo que debía buscar la cooperación de los hermanos y hermanas que entendieran de estas cosas, y juntos podríamos buscar los principios-verdad para resolver las desviaciones y los problemas en nuestro trabajo y, si había cosas que realmente no podía entender, podía pedir ayuda a los líderes superiores. Si me esforzaba de veras para cooperar, y al final, todavía consideraba que mi estatura y calibre eran en verdad insuficientes para ese deber, podía renunciar y pedir a los líderes que me asignaran un deber más adecuado. Entender la intención de Dios realmente me iluminó el corazón, y dejé ir mis preocupaciones y mis recelos.

En enero de 2024, los líderes superiores se enteraron de que los resultados del trabajo de riego que supervisaba no eran buenos, que los regadores no habían hecho ningún progreso y no se estaban enfocando en cultivar a los recién llegados, así que me escribieron para preguntar si estábamos teniendo estos problemas y cómo estábamos haciendo el seguimiento del trabajo de riego. Me sorprendí y pensé: “Soy la principal responsable del trabajo de riego y he estado ocupada todos los días. ¿Cómo no advertí todos estos problemas en mi trabajo? Parece que mis capacidades de trabajo realmente son deficientes”. Me preocupé nuevamente y pensé: “Si los regadores no riegan bien a los recién llegados y estos se van, ¿no habré cometido una transgresión? ¿No significaría eso que no tendré un buen desenlace?”. Me di cuenta de que estaba considerando nuevamente mi desenlace y mi destino, y recordé algunas de las palabras de Dios: “Cada uno de vosotros debéis cumplir adecuadamente con vuestro deber, con un corazón franco y honesto, y estar dispuestos a pagar el precio que sea necesario. Como habéis dicho, cuando llegue el día, Dios no va a ser negligente con nadie que haya sufrido o pagado un precio por Él. Merece la pena aferrarse a este tipo de convicción, y lo adecuado es que no deberíais olvidaros nunca de ella. Solo así puedo dar tranquilidad a Mi mente respecto a vosotros. De otro modo, seréis siempre personas con las que nunca podré tener la mente calmada, y seréis para siempre objetos de Mi aversión. Si todos vosotros podéis seguir vuestra conciencia y entregarlo todo por Mí, sin escatimar esfuerzos por Mi obra y dedicando el esfuerzo de una vida entera a la obra de Mi evangelio, ¿no saltará Mi corazón a menudo de gozo por vosotros? De este modo, seré capaz de dar completa tranquilidad a Mi mente respecto a vosotros, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca del destino). La intención de Dios es perfeccionarnos para que podamos entrar en todos los aspectos de la verdad mientras cumplimos nuestros deberes. Reflexioné sobre mi fracaso en hacer el trabajo real. No abordé a tiempo las desviaciones y los problemas en el trabajo de riego, lo que afectó la eficacia del riego de los recién llegados. Tuve que corregir rápidamente estas desviaciones y resolver estos problemas. Solo así era como podía cumplir verdaderamente con mis responsabilidades. Así que informé honestamente a los líderes superiores sobre las desviaciones y los problemas en mi trabajo, y realmente abordé los estados de los regadores y los problemas de los recién llegados. Los regadores también se dieron cuenta de la importancia de estar equipados con la verdad, y encontraron una senda para practicar en sus deberes. Sentí que, si podemos dejar de lado nuestros sentimientos de cautela contra Dios, no considerar nuestro futuro y destino, y entregar nuestro corazón a nuestros deberes, entonces, al cumplir nuestro trabajo, podremos ver Su guía.


30. Ahora me animo a enfrentar mis problemas

Por Yuxun, China

En septiembre de 2023, un día recibí una carta de los líderes superiores, en la que decían que los resultados de varias tareas del trabajo de nuestra iglesia habían sido malos, y preguntaban cómo habíamos estado haciendo el seguimiento de la obra y qué problemas habíamos identificado en las áreas como el trabajo evangélico, de depuración y relacionado con textos. También nos preguntaron cómo habíamos abordado esas cuestiones y cuáles eran nuestros planes para el futuro. Cuando leí las preguntas de la carta, pensé: “Soy la principal responsable de hacer un seguimiento de algunos de los trabajos que mencionan los líderes, pero he estado viviendo en un estado de disfrute de la comodidad. Siempre que pienso en hacer un trabajo detallado o resolver problemas reales y en que para eso tendría que buscar la verdad, esforzarme y reflexionar, y en toda la capacidad mental que requeriría, me siento reacia a dedicar el esfuerzo y la energía para resolver esas cuestiones. Simplemente, me conformo con hacer un seguimiento y estimular el desarrollo de diversas tareas, y pocas veces hago un control detallado del trabajo. Sin embargo, si les dijera esto a los líderes en mis observaciones y vieran que no entiendo tal o cual trabajo que estoy supervisando, o que no he implementado tal o cual tarea, ¿qué pensarían de mí? Seguramente, pensarían que no tengo sentido de la carga en mis deberes y que no estoy haciendo un trabajo real, e incluso podrían despedirme. Si los hermanos y hermanas se enteraran, ¡me sentiría humillada! No, solo hablaré más sobre el trabajo que conozco, para que los líderes vean que, aunque los resultados de nuestro trabajo sean malos, hemos hecho algo. Así, no tendría que preocuparme por que me despidan”. Pero luego pensé: “Algunas tareas quedaron sin hacer, y eso es exactamente lo que sucedió. Si solo menciono lo bueno y nunca lo malo, ¿no estaría siendo falsa? No, no puedo hacer eso”. Me sentí muy conflictuada, como si cargara una pesada piedra. Me pregunté: “¿Cómo debería responder esta carta?”. Entonces, oré: “Dios, los líderes me han escrito para averiguar cómo va mi trabajo. No he hecho un trabajo real y me preocupa que ellos me despidan si se enteran. Me preocupan mi orgullo y mi estatus, y esto me hace dudar en decir la verdad. No sé cómo debo practicar. Te pido que me esclarezcas y me guíes”.

A la mañana siguiente, recordé un pasaje de las enseñanzas de Dios sobre los líderes que supervisan y dan seguimiento al trabajo, así que lo busqué y lo leí. Dios Todopoderoso dice: “Es maravilloso que puedas aceptar que la casa de Dios te supervise, te observe e intente entenderte. Eso te ayuda a cumplir bien tu deber, a ser capaz de hacerlo de una manera que cumpla con el estándar y de satisfacer las intenciones de Dios. Te beneficia y te ayuda sin que suponga ningún inconveniente en absoluto. Una vez que has comprendido este principio, ¿no deberías dejar de tener entonces cualquier sentimiento de resistencia o cautela contra la supervisión de los líderes, los obreros y el pueblo escogido de Dios? Aunque a veces alguien trate de comprenderte, observarte y supervisar tu trabajo, no te lo debes tomar como algo personal. ¿Por qué digo esto? Porque las tareas que ahora son tuyas, el deber que desempeñas y cualquier trabajo que hagas no son asuntos privados o un trabajo personal de cualquiera; todo ello atañe a la obra de la casa de Dios y tiene relación con una parte de la obra de Dios. Por lo tanto, cuando alguien dedica algo de tiempo a supervisarte u observarte, o logra entenderte a un nivel profundo, trata de conversar contigo de corazón a corazón y averiguar tu estado durante este tiempo, e incluso cuando a veces su actitud es algo más dura y te poda, te disciplina y te reprueba un poco, hace todo esto porque tiene una actitud meticulosa y responsable hacia el trabajo de la casa de Dios. No deberías albergar ningún pensamiento ni emoción negativos al respecto” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). De las palabras de Dios entendí que, aunque cumplamos nuestros deberes, nuestro carácter corrupto no ha cambiado. A menudo, abordamos nuestros deberes de manera superficial y hacemos las cosas de acuerdo a nuestra propia voluntad. Es responsabilidad de los líderes supervisar y hacer un seguimiento del trabajo, así como también detectar y resolver los problemas de manera oportuna, y esto es únicamente con el propósito de proteger la obra de la iglesia. Había sido superficial y desatenta en mis deberes. Los líderes supervisaban y hacían un seguimiento de nuestro trabajo, y nos pedían que sintetizáramos nuestras desviaciones y cumpliéramos nuestros deberes según los principios-verdad, lo cual era beneficioso para nuestro trabajo. Sin embargo, no podía abordar esto correctamente y permanecía a la defensiva. Pensé que, al evaluar mi trabajo, los líderes tenían como objetivo encontrar mis problemas y despedirme. Para proteger mi orgullo y mi estatus, recurrí a la astucia: solo quería mencionar el trabajo que había hecho y escribir menos sobre lo que no había hecho para intentar encubrir el hecho de que no había hecho un trabajo real. ¡Era realmente falsa! No podía hacer eso. Tenía que aclarar qué aspectos de mis responsabilidades tenía bajo control en ese momento, y de cuáles no había tomado las riendas ni realizado un seguimiento. Necesitaba dar mis observaciones a los líderes en función de la situación real, para que ellos pudieran dar pláticas y orientación relacionadas con nuestras desviaciones. Esto me ayudaría en mis deberes. Así que informé la situación de nuestro trabajo de seguimiento honestamente y también expliqué nuestros planes para el trabajo del cual no habíamos hecho un seguimiento. Después, me concentré en analizar y hacer un seguimiento de los detalles del trabajo del cual no había hecho un seguimiento. Al conversar, algunos hermanos y hermanas también reflexionaron sobre sus desviaciones y defectos en sus deberes y se mostraron dispuestos a cambiar y esforzarse por entrar. A través del seguimiento y la revisión del trabajo por parte de los líderes, descubrí algunos de mis propios problemas. Gané cierta orientación y metas para mis deberes, y mejoré mi eficiencia en mi trabajo.

Después, leí las palabras de Dios, y comprendí un poco mi temor a que los líderes supervisaran mi trabajo: Dios Todopoderoso dice: “Ya seáis líderes u obreros, ¿tenéis miedo de que la casa de Dios haga indagaciones y supervise vuestro trabajo? ¿Teméis que la casa de Dios descubra defectos y desviaciones en vuestro trabajo y os pode? ¿Teméis que después de que lo Alto conozca vuestro verdadero calibre y estatura, os vean de manera diferente y no os consideren para un ascenso? Si tienes estos temores, eso demuestra que tus motivaciones no son en aras de la obra de la iglesia, sino que estás trabajando en aras de la reputación y el estatus, lo que evidencia que tienes el carácter de un anticristo. Si tienes el carácter de un anticristo, eres susceptible de recorrer la senda de los anticristos y cometer todo el mal que estos causan. Si, en tu corazón, no temes que la casa de Dios supervise tu trabajo, y eres capaz de brindar respuestas reales a las preguntas e indagaciones de lo Alto, sin esconder nada, y decir todo lo que sabes, entonces, independientemente de si lo que dices es correcto o incorrecto, sin importar la corrupción que reveles, aunque reveles el carácter de un anticristo, de ninguna manera se te calificará como tal. La clave es si eres capaz de conocer tu propio carácter de anticristo y de buscar la verdad a fin de resolver este problema. Si eres una persona que acepta la verdad, tu carácter de anticristo puede corregirse. Si sabes perfectamente bien que tienes el carácter de un anticristo y, sin embargo, no buscas la verdad para resolverlo, si incluso intentas ocultar o mentir acerca de los problemas que ocurren y eludes la responsabilidad y si no aceptas la verdad cuando se te somete a la poda, entonces este es un problema grave, y no eres distinto a un anticristo. Sabiendo que tienes el carácter de un anticristo, ¿por qué no te atreves a enfrentarlo? ¿Por qué no puedes abordarlo con franqueza y decir: ‘Si lo Alto pregunta sobre mi trabajo, diré todo lo que sé, e incluso si las cosas malas que he hecho salen a la luz y lo Alto deja de utilizarme tras enterarse y yo pierdo mi estatus, de todos modos diré claramente lo que tengo que decir’? Tu temor a la supervisión y las indagaciones sobre tu trabajo por parte de la casa de Dios demuestra que valoras tu estatus más que la verdad. ¿Acaso no es este el carácter de un anticristo? Apreciar el estatus por encima de todo es el carácter de un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Dios dice que las personas tienen miedo de exponer sus defectos y problemas y, por eso, se niegan a aceptar la supervisión de lo Alto. Y por el bien de su reputación y estatus, incluso ocultan problemas, encubren sus defectos y tratan de engañar a la casa de Dios. Esto revela el carácter de un anticristo. A partir de las palabras de Dios, entendí que mi reserva con respecto a la supervisión y el seguimiento del trabajo por parte de los líderes se debía a que me preocupaba excesivamente mi reputación y estatus. Me preocupaba que, si los líderes sabían que no había hecho un trabajo real y que carecía de un sentido de la carga en mis deberes, me despedirían, y me preocupaba lo que mis hermanos y hermanas pensarían de mí. Con el fin de proteger mi reputación y estatus, hice todo lo posible por encubrir el hecho de que no había realizado un trabajo real, e incluso pensé en usar mentiras y engaños para el encubrimiento, todo para proteger mi imagen a los ojos de los líderes. Pensé en cómo las personas honestas podían ser sencillas y abiertas y podían expresar honestamente las desviaciones o defectos en sus deberes y aceptar la supervisión de los líderes. Incluso si los líderes se enteraban de sus problemas y las podaban, siempre y cuando el trabajo de la iglesia pudiera desarrollarse sin problemas, no tenían ningún problema con eso. Pero yo no pensaba en el trabajo de la iglesia. Solo me preocupaban mi reputación y mi estatus. ¡Había sido realmente egoísta y despreciable! No hacía informes honestos de mi trabajo ni decía la verdad a los líderes y, aunque de momento no me despedían y lograba engañarlos, Dios escruta en lo profundo del corazón de las personas, y nadie puede engañarlo. Las cosas que la gente hace en secreto inevitablemente se revelan en algún momento. Al igual que esos anticristos que, para proteger su reputación y estatus, solo informan las buenas noticias y nunca las malas, nunca mencionan las desviaciones y problemas en sus deberes, e incluso mienten y recurren al engaño, lo que causa un grave daño al trabajo. Al final, los revelan y descartan. Había estado viviendo en un estado de disfrute de la comodidad. No estaba dispuesta a sufrir ni pagar un precio en mis deberes y solo hacía cosas por las apariencias, lo que demoraba la obra. Debería haber informado la situación real de mis deberes a los líderes, pero, para proteger mi estatus, quería mentir y engañar. ¡Era realmente falsa! Si no me arrepentía y cambiaba, finalmente me revelarían y descartarían.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar con justicia a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que desempeñe una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su derecho a cumplir con ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es así como funcionan las cosas? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento de cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones, su actitud, y se fija en concreto en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos, y si puede penetrar en la esencia del problema basándose en Sus palabras, llegar a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. Si alguien carece de esa actitud correcta y está completamente contaminado por intenciones personales, si está repleto de artimañas y revelaciones de actitudes corruptas y si, cuando surgen problemas, recurre al engaño, la sofistería y la autojustificación, y se niega tercamente a reconocer sus acciones, entonces esa persona no puede ser salvada. Las personas así no aceptan la verdad en absoluto y han sido completamente puestas en evidencia. Quienes no están en lo cierto y no pueden aceptar la verdad en lo más mínimo son, en esencia, incrédulos y solo pueden ser descartados. […] Dime, si una persona ha cometido un error pero es capaz de comprender de verdad y está dispuesta a arrepentirse, ¿no le daría una oportunidad la casa de Dios? A medida que el plan de gestión de seis mil años de Dios se acerca a su fin, hay muchos deberes que deben cumplirse. Pero si careces de conciencia o de razón y no atiendes al que es tu trabajo, si has obtenido la oportunidad de cumplir con un deber, pero no sabes atesorarla, no persigues la verdad en lo más mínimo, con lo que permites que se te escape tu mejor momento para ello, entonces serás expuesto. Si eres sistemáticamente superficial en el cumplimiento de tu deber, y no te sometes en absoluto cuando te enfrentas a la poda, ¿te utilizará aún la casa de Dios para cumplir con un deber? En la casa de Dios, lo que reina es la verdad, no Satanás. Dios tiene la última palabra sobre todo. Es Él quien está haciendo la obra de salvar al hombre, es Él quien es soberano sobre todas las cosas. No hay necesidad de que analices lo que está bien y lo que está mal; lo único que tienes que hacer es escuchar y someterte. Cuando te enfrentes a la poda, debes aceptar la verdad y ser capaz de corregir tus errores. Si lo haces, la casa de Dios no te despojará de tu derecho a cumplir con un deber. Si siempre te asusta ser descartado, siempre pones excusas, siempre te justificas, eso es un problema. Si dejas que los demás vean que no aceptas la verdad en lo más mínimo, y se den cuenta de que eres impermeable a la razón, estás en problemas. La iglesia se verá obligada a encargarse de ti. Si no aceptas la verdad en absoluto en el cumplimiento de tu deber y siempre temes ser revelado y descartado, entonces este miedo tuyo está contaminado por una intención humana y un carácter satánico corrupto, además de por la sospecha, la cautela y el mal entendimiento. Ninguna de estas son actitudes que una persona deba tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, comprendí por qué temía que me despidieran. Era porque no comprendía el carácter justo de Dios. La casa de Dios se rige por la verdad. Dios no juzga a las personas basándose exclusivamente en cómo se desempeñan en un asunto, sino que, en cambio, considera su actitud habitual hacia la verdad y qué senda recorren, y si realmente se arrepienten cuando cometen errores. Si una persona puede odiarse a sí misma y está dispuesta a arrepentirse, la casa de Dios le da oportunidades para hacerlo. Yo no había hecho un trabajo real y quería ser astuta para ocultar mis defectos, pero, cuando pude reflexionar sobre mí misma y conocerme y estuve dispuesta a cambiar, la casa de Dios me dio una oportunidad para arrepentirme, y los líderes no dijeron que me despedirían. Por el contrario, si una persona no persigue la verdad para nada, y causa trastornos y perturbaciones sin arrepentirse, al final, perderá la oportunidad de cumplir sus deberes. Al igual que un hermano que conozco. Cumplía su trabajo de manera superficial, era negligente y tendía a desempeñar sus deberes en función de su propia voluntad. Los líderes y obreros hablaron con él y lo ayudaron muchas veces, y aunque prometió mejorar y dijo que estaba dispuesto a arrepentirse, siguió cumpliendo con sus deberes de la misma manera, y finalmente, lo despidieron. Algunos hermanos y hermanas también pueden tener desviaciones mientras cumplen sus deberes, pero cuando los líderes señalan los problemas, pueden aceptarlos, buscar la verdad, corregirlos y resolverlos conscientemente. A estas personas no las despiden. Vi que cometer errores no es atemorizante, sino que vivir con un carácter corrupto y no arrepentirse es lo realmente aterrador. Pensé en que las personas honestas son sencillas y abiertas, y aceptan la verdad, y que pueden someterse y aprender lecciones en las situaciones que Dios dispone y, de ese modo, obtienen logros y crecen. Entonces me miré a mí misma, y vi que, cuando me enfrentaba a problemas, no tenía un corazón sencillo y sumiso, sino que, en cambio, me llenaba de sospechas y dudas, y tenía mis propios métodos engañosos, y eso me dificultaba mucho ganar la verdad.

Más tarde, busqué reflexionar sobre los problemas que tenía en mis deberes en aquel entonces, y leí un pasaje de las palabras de Dios: “Uno ha de aprender a volcarse en el cumplimiento del deber, y una persona con conciencia es capaz de conseguir esto. Si uno nunca se vuelca en el cumplimiento de su deber, eso significa que no tiene conciencia, y los que no tienen conciencia no pueden alcanzar la verdad. ¿Por qué digo que no pueden alcanzar la verdad? No saben cómo orar a Dios y buscar el esclarecimiento del Espíritu Santo, cómo mostrar consideración hacia las intenciones de Dios ni cómo volcarse en la meditación de Sus palabras; tampoco saben cómo buscar la verdad ni cómo tratar de entender las exigencias de Dios y Sus deseos. Esto es no saber buscar la verdad. ¿Experimentáis estados donde, da igual lo que pase, qué clase de deber cumpláis, a menudo sois capaces de guardar la calma ante Dios, de volcaros en meditar Sus palabras, en buscar la verdad y en valorar cómo debéis cumplir con ese deber de acuerdo con las intenciones de Dios y qué verdades debéis poseer para cumplirlo satisfactoriamente? ¿Buscáis la verdad de esta forma en muchos momentos? (No). Para volcaros en el deber y ser capaces de asumir la responsabilidad, hay que sufrir y pagar un precio; no basta simplemente con hablar de estas cosas. Si no os volcáis en el deber, sino que en su lugar siempre queréis esforzaros, es indudable que no cumpliréis correctamente con él. Actuaréis por simple inercia y nada más, y no sabréis si habéis cumplido bien con el deber o no. Si te vuelcas en él, poco a poco llegarás a entender la verdad; si no lo haces, no será así. Cuando te vuelcas de corazón en el cumplimiento del deber y la búsqueda de la verdad, poco a poco podrás llegar a entender las intenciones de Dios, descubrir tu corrupción y tus defectos y dominar tus diversos estados. Cuando solamente te centras en esforzarte y no te vuelcas en hacer introspección, no puedes descubrir tus verdaderos estados internos y las innumerables reacciones y revelaciones de corrupción que tienes en distintos entornos. Si no conoces cuáles serán las consecuencias cuando los problemas queden sin resolver, entonces estás metido en un lío. Por eso no es bueno creer en Dios de una manera confusa. Debes vivir ante Dios en todo momento, en todo lugar; te ocurra lo que te ocurra, debes buscar siempre la verdad y, entretanto, también debes hacer introspección y saber qué problemas hay en tu estado, buscando la verdad de inmediato para resolverlos. Es el único modo de cumplir bien con el deber y evitar retrasar el trabajo. No solo podrás cumplir bien con tu deber, lo más importante es que además tendrás entrada en la vida y serás capaz de corregir tus actitudes corruptas. Es el único modo de que puedas entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). A partir de las palabras de Dios, entendí que las personas responsables pueden cumplir sus deberes con el corazón y tener una actitud diligente y responsable en cada tarea, mientras que las personas sin sentido de responsabilidad cumplen sus deberes a medias simplemente haciendo las cosas por inercia. No están dispuestas a sufrir ni pagar un precio en sus deberes, y al final, no solo fracasan en entrar en la vida, sino que también demoran la obra de la iglesia. Mi actitud hacia mis deberes había sido exactamente como Dios la expuso. Pensaba que resolver los problemas de mis hermanos y hermanas requeriría una profunda consideración y la búsqueda de la verdad para encontrar una solución, lo cual parecía demasiado trabajo y esfuerzo, así que no quería pagar un precio. Me conformaba con hacer un seguimiento superficial del progreso y un trabajo sencillo. Además, cuando me encontraba con problemas, no quería analizarlos o encontrar soluciones ni sintetizaba mis desviaciones y defectos, lo cual demoraba el trabajo. Vivía de acuerdo a los venenos satánicos de “La vida es breve; disfruta mientras puedas” y “Aprende a ser amable contigo mismo”. Consideraba que disfrutar del placer físico era de gran importancia y, en todo lo que hacía, primero consideraba si me causaría sufrimiento físico o fatiga. Siempre abordaba mis deberes de manera superficial, sin considerar mis responsabilidades, obligaciones ni la obra de la iglesia, y todos los días cumplía mis deberes de manera aturdida y atolondrada, sin ni siquiera emplear el esfuerzo requerido, y mucho menos una devoción sincera. Dios conocía mis defectos y utilizó la supervisión de los líderes para revelar mi corrupción, y me impulsó a buscar la verdad para resolver mi estado de ser superficial y disfrutar de la comodidad en mis deberes para poder ser concienzuda y concentrarme en los detalles en mi trabajo. Las intenciones amorosas de Dios estaban en esto. Esa era Su salvación para conmigo.

Más adelante, al leer las palabras de Dios, llegué a comprender un poco más el significado del trabajo de supervisión de los líderes. Dios Todopoderoso dice: “Los que son capaces de aceptar la supervisión, el examen y la inspección de los demás son los más razonables de todos, tienen tolerancia y una humanidad normal. Cuando descubras que estás haciendo algo incorrecto o tengas la revelación de un carácter corrupto, si eres capaz de abrirte y comunicarte con la gente, esto ayudará a los que te rodean a vigilarte. Ciertamente, es necesario aceptar la supervisión, pero lo principal es orar a Dios y ampararte en Él sometiéndote a un examen constante. Especialmente cuando hayas tomado el camino equivocado o hayas hecho algo mal, o cuando estés a punto de actuar de manera arbitraria y unilateral y alguien cercano te lo comente y te alerte, es preciso que lo aceptes y te apresures a hacer introspección, que admitas el error y lo corrijas. Esto puede evitar que entres en la senda de los anticristos. Si hay alguien que te ayuda y alerta de esta manera, ¿no estás siendo protegido sin saberlo? Sí, esa es tu protección” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). A partir de las palabras de Dios, comprendí que una persona con humanidad normal puede aceptar supervisiones y revisiones por parte de otros, y, cuando descubre que ha cometido errores o ha revelado corrupción en sus deberes, puede abrir su corazón y hablar con todos. De hecho, poder aceptar la supervisión de todos nos resulta beneficioso en nuestros deberes, ya que nos ayuda a evitar recorrer la senda equivocada y nos protege. Antes, no entendía el significado del trabajo de supervisión de los líderes, y siempre vivía en un estado de reserva y de incomprensión, pero ahora puedo tratar este asunto correctamente. Por la supervisión y el seguimiento del trabajo por parte de los líderes, obtuve cierta orientación para mejorar mis deberes, y pude considerar el trabajo de seguimiento de manera más amplia, así como también comprender las dificultades y estados de mis hermanos y hermanas, para compartir soluciones a problemas reales. Al hacer un seguimiento real del trabajo de esta manera, la eficacia de mis deberes mejoró y me sentí mucho más a gusto. Ahora ya no me preocupo tanto por que los líderes supervisen y hagan el seguimiento del trabajo y, con respecto al trabajo que no he realizado o las desviaciones que tenga en cierta tarea de trabajo, puedo informarlos honestamente y tratarlos de forma correcta. Cuando los líderes señalan mis desviaciones y defectos en mis deberes, primero me someto, los reconozco, los acepto y trato de hacer cambios y cumplir mis responsabilidades de manera consciente. Desde que comencé a poner en práctica esto, me siento mucho más a gusto. ¡Gracias a Dios!


31. Reflexiones sobre el fingimiento

Por Su Kai, China

El 6 de marzo de 2023, la líder programó una reunión con varios compañeros, incluyéndome a mí. Por lo general, esperaba con ganas estas reuniones, pues pensaba que todos podíamos compartir nuestra comprensión y entendimiento de las palabras de Dios, intercambiar experiencias y hablar sobre los problemas y dificultades que habíamos encontrado en nuestro trabajo. Así, aprendíamos de las fortalezas de otros para compensar nuestros defectos, lo cual era genial. Pero esta vez me sentía algo preocupada. Pensaba que en los últimos dos meses la líder había señalado varios problemas en mi trabajo. Por ejemplo, que el progreso del trabajo evangélico era lento, que no había sido capaz de cultivar con prontitud a las personas identificadas como talentosas, e incluso que mi forma de compartir en las reuniones era exaltarme y hacer alarde de mí misma, y que estaba recorriendo la senda de un anticristo. Pensé: “Si en esta reunión la líder me pregunta cómo he estado viviendo estas experiencias, de qué manera he corregido estas desviaciones, practicado y entrado en la verdad, y suponiendo que no pueda decir nada, ¿pensará que no estoy haciendo bien mi trabajo y que mi entrada en la vida es pobre? ¿Cómo me verán ella y mis compañeros?”. Al pensar en esto, me puse muy nerviosa, así que comencé a pensar en qué tareas no había hecho seguimiento o controlado. Pensé que necesitaba entenderlo todo con claridad rápidamente antes de la reunión. Además, la última vez, la líder había señalado mi problema de exaltarme y alardear de mí misma. Aunque sí leí algunas de las palabras de Dios después, no me centré en la autorreflexión ni en la entrada. Me pregunté: “Si no puedo compartir una comprensión genuina, ¿dirá la líder que, incluso cuando me podan, no me enfoco en la autorreflexión y que no soy alguien que persigue la verdad? Será mejor que vuelva a leer los pasajes de las palabras de Dios que leí antes, los medite y me esfuerce por expresar algunas ideas profundas. Así, la líder podrá ver que, aunque tengo muchos problemas en el desempeño de mi deber y revelo actitudes corruptas, aún puedo buscar la verdad, practicarla y entrar en ella, al menos hasta cierto punto. Así, la líder recuperará la imagen que tenía de mí”.

El día de la reunión, la líder comenzó, como de costumbre, hablando con nosotros sobre nuestros estados. Pensé: “Que los compañeros hablen primero. Así podré escuchar qué experiencias y entendimiento han obtenido. Podré conseguir algo de esclarecimiento a partir de lo que ellos compartan y también aprovechar para reflexionar más sobre mi propia experiencia y entendimiento”. Al escuchar lo prácticas que eran las palabras que compartían mis compañeros, empecé a sentirme un poco nerviosa y pensé: “Si no comparto bien, la impresión que la líder tiene de mí solo empeorará”. Este pensamiento me impidió calmarme, y comencé a reflexionar sobre cómo podía expresarme con mayor claridad y profundidad durante mi charla. Pero, por más que reflexionara, mi comprensión seguía siendo tan superficial como antes, lo que me hizo sentir un poco desanimada, me dije: “Olvídalo. Simplemente compartiré lo que entienda”. Pero luego pensé: “Ya le he dado una mala impresión a la líder. Si escucha lo superficial que es mi entendimiento, ¿pensará que no estoy haciendo bien mi trabajo, que no tengo entrada en la vida y que debería estar bajo observación o incluso ser despedida? Si me despiden, ¿cómo me verán mis hermanos y hermanas? No, tengo que mostrarme mejor”. Cuando llegó mi turno de compartir mi estado y entendimiento, quería mostrar una comprensión profunda, pero, cuanto más hablaba, más confusa sonaba. Cuando terminé de hablar, la líder dijo: “Tras escuchar todo lo que has compartido, sigo sin saber cuál es tu estado principal”. Un compañero dijo también: “Suenas un poco negativa. Si de verdad tienes entendimiento y entrada, no deberías estar así”. En ese momento, sentí que me ardía la cara y deseé que me tragara la tierra. Pensé: “Genial, no solo no he logrado causar una buena impresión, sino que también me he avergonzado aún más”. Cuanto más lo pensaba, más incómoda me sentía. Solo esperaba que la reunión terminase cuanto antes. Entonces, la líder dejó de preguntarme por mi estado y quiso saber cómo había gestionado yo una carta de denuncia. Pensé: “Estoy bastante familiarizada con la situación a la que se refiere esta carta, así que puedo hablar de ese asunto para presumir un poco. Pero, como la hermana con la que trabajé también estuvo involucrada, si ella habla primero, ¿pensará la líder que fue ella quien compartió sus enseñanzas sobre la situación y la resolvió? No, tengo que hablar primero. Ya me he puesto en evidencia, así que ahora tengo que recuperar algo de prestigio”. Al pensar en esto, respondí al instante. Pero, en mi afán por lucirme, terminé expresándome con poca claridad. De hecho, fue mi compañera quien aclaró las cosas con más enseñanzas. En ese momento, me sentí fatal. Había querido tomar el mando y presumir, pero terminé avergonzándome todavía más. Esa noche, reflexioné sobre los acontecimientos del día. No podía apaciguar mi mente, daba igual cuánto lo intentara. No podía dejar de pensar en cómo recuperar el orgullo que había perdido. Pero, cuanto más me centraba en eso, más molesta me sentía y se me nublaba la mente.

A la mañana siguiente, durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Al hacer cosas y cumplir vuestros deberes, ¿examináis con frecuencia vuestro comportamiento y vuestras intenciones? (Casi nunca). Si casi nunca te examinas, ¿puedes reconocer tus actitudes corruptas? ¿Puedes entender tu verdadero estado?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios, comencé a examinarme y me di cuenta de que mis intenciones para la reunión no habían sido las correctas. Había querido aprovechar mi enseñanza sobre mi entendimiento vivencial a fin de lucirme y causar una impresión en los demás. Cuanto más reflexionaba sobre mis intenciones y mi comportamiento, más sentía que mi actitud durante la reunión contenía elementos de falsedad y que me había involucrado en el engaño. Al examinar esto, comencé a sentirme en conflicto. Pensé: “¿Debería contarle a la líder mi estado de ayer en la reunión de hoy? Si lo hago, ¿cómo me verán ella y mis compañeros al saber que tuve intenciones tan despreciables durante la reunión? Pero, si no digo nada, ¿cómo me verá Dios?”. Tras mucha reflexión, decidí hablarle a la líder acerca de mi estado real del día anterior. No obstante, en ese momento hablé con ella en privado, ya que me daba mucha vergüenza expresarlo frente a mis compañeros.

Más adelante, mientras reflexionaba sobre lo que había revelado durante la reunión, pensé en el modo en que Dios expone la hipocresía de los fariseos, y encontré estas palabras de Dios: “¿Cómo se describe a los fariseos? Se trata de personas hipócritas, completamente falsas, que actúan en todo lo que hacen. ¿De qué modo actúan? Fingen ser buenas, amables y positivas. ¿Son así en realidad? En absoluto. Como son hipócritas, todo lo que se manifiesta y se revela en ellos es falso; todo es simulación: no es su verdadero rostro. ¿Dónde se oculta su verdadero rostro? Está escondido en el fondo de su corazón, para que nadie lo vea jamás. Todo lo que hay en el exterior es una actuación, es todo falso, pero solo pueden engañar a la gente, no a Dios. Si las personas no persiguen la verdad, si no practican y experimentan las palabras de Dios, entonces no pueden entender realmente la verdad, y por muy bien que suenen sus palabras, no son la realidad-verdad, sino palabras y doctrinas. Algunas personas solo se centran en repetir como loros las palabras y doctrinas, imitan a quien predica los sermones más elevados, y así, en pocos años, su recital de palabras y doctrinas se vuelve cada vez más avanzado, y son admiradas y veneradas por mucha gente, tras lo cual empiezan a camuflarse, y prestan gran atención a lo que dicen y hacen, mostrándose especialmente piadosas y espirituales. Utilizan estas llamadas teorías espirituales para camuflarse. Solo hablan de esto dondequiera que van, cosas engañosas que encajan con las nociones de la gente, pero que carecen de la realidad-verdad. Y al predicar estas cosas, que concuerdan con las nociones y gustos de la gente, desorientan a muchas personas. Ante los demás, estas personas parecen muy devotas y humildes, pero en realidad es una falsedad; parecen tolerantes, pacientes y cariñosas, pero en realidad es una simulación; dicen amar a Dios, pero en realidad es una actuación. Otros creen que estas personas son santas, pero en verdad es falso. ¿Dónde puede encontrarse una persona que sea verdaderamente santa? La santidad humana es totalmente falsa. No es más que una actuación, una simulación. Por fuera, parecen leales a Dios, pero en realidad solo están actuando para que otros los vean. Cuando nadie mira, no tienen ni pizca de lealtad y todo lo que hacen es superficial. En apariencia, se esfuerzan por Dios y han abandonado a su familia y su carrera, pero ¿qué hacen en secreto? Se ocupan de su propia carrera profesional y van por su propia cuenta en la iglesia, beneficiándose de la iglesia y robando las ofrendas en secreto con el pretexto de trabajar para Dios… Estas personas son los fariseos hipócritas modernos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Las palabras de Dios ponen de manifiesto que los fariseos son hipócritas y hábiles para disfrazarse. Sus discursos y acciones están motivados por razones y propósitos ocultos. No siguen el camino de Dios, sino que predican palabras y doctrinas para presumir de sí mismos. Aparentemente, utilizan un buen comportamiento para adornarse y disfrazarse y, por tanto, parecen humildes, cariñosos y pacientes con los demás. Incluso oran en las esquinas de las calles para que otros vean su piedad y los perciban como personas que aman a Dios. Los fariseos se disfrazan y adornan con la intención y el objetivo de desorientar a los demás y ganarse su admiración y apoyo, todo para mantener su propio estatus. Al reflexionar sobre lo que había revelado, me di cuenta de que me había comportado de manera similar a los fariseos. En la última reunión, la líder señaló los problemas que había en mi trabajo. Como estaba preocupada por la imagen negativa que la líder tenía de mí, quería desempeñarme mejor en esta reunión para recuperar mi prestigio a sus ojos. No me había ocupado correctamente de algunas tareas y no captaba los detalles. Temiendo que la líder detectara esto, tomé medidas inmediatamente para investigar los detalles y fui más diligente que de costumbre en mi trabajo y en las reuniones. Mi objetivo era hacer que la líder pensase que yo todavía podía hacer un trabajo real. Vi que mis esfuerzos por hacer seguimiento del trabajo y compartir enseñanzas para abordar los problemas no habían sido para cumplir bien con mi deber ni por ser considerada con las intenciones de Dios, sino para recuperar mi prestigio ante la líder y ganarme la admiración de mis compañeros. ¡Había sido realmente egoísta y falsa! Al reflexionar sobre mis manifestaciones en el cumplimiento de mi deber, me di cuenta de que había actuado muchas veces para proteger mi orgullo y para presentarme bien ante los demás. Incluso hubo ocasiones en las que la líder hizo seguimiento del trabajo para ver su avance, y yo aún no había hecho algunas tareas. Pero, como me preocupaba que dijera que no era eficiente, mentí y dije que ya estaba haciendo el seguimiento, y me apresuré a hacerlo después. Al pensar en lo que había revelado la mayor parte del tiempo y en mi desempeño durante la reunión, me sentí bastante molesta. Me había estado ocultando y disfrazando, y siendo hipócrita para proteger mi orgullo. ¿Qué diferencia había entre los fariseos y yo?

Más adelante, busqué algunos pasajes de las palabras de Dios que tuvieran que ver con mi estado y uno en concreto me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos son muy sensibles en lo que atañe a su estatus entre otras personas. Cuando forman parte de uno, no creen que su edad y salud física tengan alguna importancia. Lo que creen importante es cómo los ve la mayoría; si les dedican tiempo y les reservan un hueco en su conversación y en sus acciones; si el estatus y la posición que ocupan en su corazón son elevados o son ordinarios; si los ven como superiores, o como gente corriente o como tipos nada especiales, etcétera; cómo considera la mayoría que son sus credenciales de fe en Dios; qué peso tienen sus palabras entre la gente, es decir, cuántas personas los aprueban, cuántas personas los elogian, les dan el visto bueno, los escuchan con atención y se toman a pecho lo que dicen. También, si la mayoría los ve como poseedores de una gran fe o no; si la mayoría ve cómo es su determinación para soportar sufrimiento, a cuánto han renunciado y cuánto se gastan, cómo son sus contribuciones a la casa de Dios, si el puesto que ocupan en ella es alto o bajo, qué han padecido en el pasado y qué cosas importantes han hecho. Estas son las cuestiones que más preocupan a los anticristos. […] Los anticristos centran principalmente sus esfuerzos en predicar sermones y en cómo explicar las palabras de Dios con un estilo que les permita lucirse y lograr que los demás los tengan en alta estima. Mientras realizan este esfuerzo, no buscan cómo comprender la verdad ni cómo entrar en la realidad-verdad, sino que cavilan sobre cómo recordar estas palabras, sobre cómo pueden exhibir sus puntos fuertes a un mayor número de personas en aras de que incluso más gente sepa que son sujetos extraordinarios, que no son personas corrientes, que son capaces y que están por encima de la gente ordinaria. Albergando este tipo de ideas, intenciones y puntos de vista, los anticristos viven entre las personas y hacen toda suerte de cosas. Como tienen estos puntos de vista, así como estos afanes y ambiciones, no pueden evitar engendrar buenas conductas, dichos correctos y buenas acciones, de toda condición, grandes y pequeñas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Las palabras de Dios exponen que los anticristos cumplen sus deberes únicamente para perseguir un estatus mayor entre los demás, y su objetivo es ganar su aprobación y admiración a través de sus palabras y acciones. Para asegurar sus estatus, renuncian a las cosas y se entregan, soportan sufrimientos y pagan un precio, y participan en muchas buenas obras. Además, se esfuerzan con las palabras de Dios y se equipan con palabras y doctrinas para poder predicarlas ante otros. Al compararme con ellos, me di cuenta de que éramos iguales. Había dado prioridad a mi orgullo y mi estatus sobre todo lo demás. En cuanto mis defectos y problemas en el cumplimiento de mis deberes se vieron expuestos, intenté recuperar mi posición por todos los medios. Claramente, no me había centrado en reflexionar sobre el problema de exaltarme y alardear de mí misma, ni tampoco tenía un entendimiento real, sino que seguía intentando disfrazarme y adornarme para engañar a los hermanos y hermanas. Vi lo falsa que era. Al actuar de esta manera, en esencia, estaba engañando a Dios, algo que Él detesta y condena. Al pensar en esto, sentí algo de miedo y me di cuenta de que, si no cambiaba mi estado, Dios me desdeñaría.

Más adelante, reflexioné sobre cómo siempre quería dar una buena imagen a los demás y caí en la cuenta de que estaba gobernada por venenos satánicos como: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Recordé que Dios había compartido una enseñanza sobre este aspecto de la verdad recientemente, así que busqué los pasajes pertinentes de Sus palabras para leerlas. Dios Todopoderoso dice: “El objetivo del dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’ es que las personas concedan importancia al hecho de llevar una vida alegre y colorida y de hacer cosas que las dejen en buen lugar —en vez de otras que sean malas o deshonrosas o de poner al descubierto su lado más desagradable— e impedir que vivan sin orgullo o dignidad. Por el bien de su propia reputación, orgullo y honor, uno no puede tirarse piedras en su propio tejado, y menos aún hablarle a los demás sobre su lado oscuro o sus aspectos más vergonzosos, ya que una persona debe vivir con orgullo y dignidad. Para tener dignidad se necesita una buena reputación, y para tener una buena reputación hay que aparentar y engalanarse. ¿Acaso no se contradice eso con comportarse como una persona honesta? (Sí). Cuando te comportas como una persona honesta, lo que haces se opone por completo al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. Si quieres comportarte como una persona honesta, no le des importancia al orgullo; el orgullo de una persona no vale un céntimo. Ante la verdad, uno debe desenmascararse, no aparentar ni crear una imagen falsa. Uno debe revelar a Dios sus verdaderos pensamientos, los errores que ha cometido, los aspectos que vulneran los principios-verdad, etc., y también dejar al descubierto esas cosas ante sus hermanos y hermanas. No se trata de vivir por el bien de la propia reputación, sino más bien en aras de comportarse como una persona honesta, perseguir la verdad, ser un verdadero ser creado, satisfacer a Dios y ser salvado. No obstante, cuando no entiendes esta verdad ni las intenciones de Dios, las cosas con las que tu familia te condiciona tienden a prevalecer. Así que cuando haces algo malo, lo encubres y finges, pensando, ‘No puedo decir nada acerca de esto, y tampoco permitiré que nadie que lo sepa diga nada. Si alguno de vosotros dice algo, no dejaré que se vaya de rositas. Mi reputación es lo primero. Vivir no sirve para nada si no es por el bien de la propia reputación, ya que esta es más importante que cualquier otra cosa. Si una persona pierde su reputación, se queda sin dignidad. Así que no puedes decir las cosas como son, has de fingir y encubrirlas, de lo contrario te quedarás sin reputación ni dignidad, y tu vida carecerá de cualquier valor. Si nadie te respeta, no vales nada; eres basura sin valor’. ¿Resulta posible comportarse como una persona honesta si se practica de esta manera? ¿Es posible ser completamente franco y diseccionarse a uno mismo? (No). Obviamente, al hacerlo estás acatando el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’ con el que tu familia te ha condicionado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). “La familia no solo condiciona a la gente con uno o dos dichos, sino con una sarta completa de citas y aforismos bien conocidos. En tu familia, por ejemplo, ¿mencionan los ancianos y padres a menudo el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’? (Sí). Lo que quieren decir es: ‘La gente debe vivir por el bien de su reputación. Las personas no buscan otra cosa en la vida que forjarse una buena reputación entre los demás y causar una buena impresión. Dondequiera que vayas, muéstrate más generoso en las felicitaciones, las cortesías y los cumplidos, y pronuncia más palabras amables. No ofendas a nadie, y en lugar de eso realiza más buenas obras y actos amables’. Este particular efecto condicionante ejercido por la familia tiene cierto impacto en el comportamiento o los principios de conducta de las personas, lo que da lugar de manera inevitable a que concedan gran importancia a la fama y el provecho. Es decir, otorgan gran importancia a su propia reputación, a su prestigio, a la impresión que crean en la mente de los demás y a cómo valoran estos todo lo que hacen y todas las opiniones que expresan. Al conceder gran importancia a la fama y el provecho, sin darte cuenta le otorgas muy poca al hecho de si el deber que llevas a cabo es conforme con la verdad y los principios, y si estás satisfaciendo a Dios y cumpliendo con tu deber adecuadamente. Consideras que esas cosas tienen poca importancia y no son prioritarias, mientras que el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’, con el que tu familia te ha condicionado, se vuelve extremadamente importante para ti. […] Nada de lo que haces es en aras de practicar la verdad ni para satisfacer a Dios, sino por el bien de tu propia reputación. Así pues, en la práctica, ¿en qué se ha convertido todo lo que haces? En un acto religioso. ¿Qué ha sido de tu esencia? Te has convertido en el arquetipo de un fariseo. ¿En qué se ha convertido tu senda? En la senda de los anticristos. Así es como Dios la define. Por lo tanto, se ha manchado la esencia de todo lo que haces, ya no es la misma; no practicas ni persigues la verdad, sino que buscas la fama y el beneficio. En última instancia, en lo que respecta a Dios, el cumplimiento de tu deber es, en una palabra, inadecuado. ¿Por qué? Porque te dedicas solo a tu propia reputación, en lugar de a lo que Dios te ha encomendado o a tu deber como ser creado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Las palabras de Dios exponían mi estado exacto. Todo ese tiempo, había estado viviendo según las filosofías y leyes satánicas de “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Cuando era pequeña, mis padres solían decir: “La gente vive para su orgullo”. Además, con frecuencia decían cosas como: “Fíjate en el hijo de fulanito y menganita, que solo trae desgracia a sus padres”. Desde ese momento, empecé a comprender la importancia de proteger mi orgullo y de tener una buena reputación. Había aprendido que, al interactuar con los demás, debía leer sus expresiones y estados de ánimo, y adaptar mis palabras y acciones a sus preferencias. Cuando gané las alabanzas de la gente de mi entorno y labré una buena reputación al comportarme así, me identifiqué todavía más con estas filosofías y leyes satánicas, y creí que vivir así era un honor. Después de empezar a creer en Dios, también solía hablar y actuar por el bien y la protección de mi orgullo, y constantemente quería tener una buena imagen en los corazones de mis hermanos y hermanas para ganarme su admiración. En la última reunión, la líder señaló muchos de mis problemas. Para recuperar mi orgullo y demostrarle a la líder que había cambiado, seguí fingiendo y encubriéndome durante toda la reunión y fui reacia a mostrar mi verdadero estado y los defectos de mi trabajo. Aunque mis problemas quedaron expuestos y todos pudieron verme con claridad, seguí intentando encontrar maneras de recuperar el prestigio que había perdido. Perseguir el orgullo y el estatus me había hecho cada vez más hipócrita y falsa. Me centré en cómo mantener mi orgullo y estatus en cada cosa que hacía, sin considerar los intereses de la casa de Dios. Tampoco me esforcé por los principios-verdad y me faltaba un sentido de carga y responsabilidad en mis deberes. Al igual que en esta reunión, oculté mi verdadero estado y los defectos de mi trabajo. La líder no podía identificar mis problemas, así que no era capaz de ayudarme y las desviaciones y faltas en mi trabajo no se pudieron abordar a tiempo. Entonces, me di cuenta de que vivir según estos venenos satánicos y perseguir el orgullo y el estatus no es la senda correcta; solo conduce a rebelarse contra Dios, resistirse a Él y, en última instancia, al descarte. Cuando me di cuenta de esto, me volví reacia a continuar siendo corrompida y utilizada por Satanás, pues eso arruinaría mi oportunidad de ganar la verdad y la salvación. Quería poner mi orgullo y mi estatus a un lado y perseguir la honestidad como persona según las exigencias de Dios.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que la senda para desprenderse del orgullo y el estatus comienza por ser una persona honesta. Esto significa no encubrir ni disfrazar mis defectos y mi corrupción, sino estar abierta a buscar la verdad para corregirlos. Solo de esta manera podría tener la oportunidad de despojarme de mis actitudes corruptas, corregir mis puntos de vista erróneos en la búsqueda y cumplir mis deberes para sostener los intereses de la casa de Dios.

En agosto de 2023, debido a una reasignación de deberes, comencé a trabajar con la hermana Zhang Qin para hacernos cargo de una iglesia. Al asumir este puesto, como no estaba familiarizada con parte del trabajo, realmente quería pedir ayuda a Zhang Qin. Sin embargo, me preocupaba que preguntarle expusiese mis defectos e imaginé que diría: “Ya has sido líder de iglesia antes. ¿Cómo es que parece que no sabes nada? Qué decepcionante”. Cuando revelé estos pensamientos, me guardé el problema y pensé: “Olvídalo. Lo solucionaré yo sola”. Un par de días después, seguía habiendo algunos aspectos del trabajo que no comprendía. Empecé a sentirme ansiosa y entonces me di cuenta de que mi reticencia a preguntarle a Zhang Qin era, simplemente, otra manera de proteger mi orgullo y fingir. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Oré en silencio, reacia a seguir viviendo por y para mi orgullo. Con respecto a esos aspectos que no comprendía o a los problemas que no captaba fácilmente, le pregunté a Zhang Qin. A través de sus enseñanzas, descubrí una senda a seguir. En colaboraciones posteriores, hubo ocasiones en las que no comprendía algunos aspectos o tenía desviaciones en mi trabajo, y, a veces, seguía queriendo decir cosas o encubrir mis defectos por el bien de mi orgullo. No obstante, al recordar que Dios ama a las personas honestas y detesta a las falsas, me di cuenta de que tenía que practicar la verdad y ser una persona honesta según las exigencias de Dios. Solo así podría despojarme de las actitudes corruptas de la falsedad e hipocresía. Teniendo esto en mente, estaba dispuesta a rebelarme contra mí misma, abrirme acerca de mis defectos y corrupciones y ya no me sentía tan constreñida o atada por las preocupaciones de proteger mi orgullo. ¡Gracias a Dios!


32. Persistir en nuestro deber en tiempos de adversidad

Por Liu Xin, China

El 23 de julio de 2023, después de haber regado a unos recién llegados y cuando acababa de volver a casa, el líder superior Li Qing se dirigió a mí a toda prisa y me dijo: “La policía detuvo a muchos nuevos fieles de la Iglesia Shu Guang e incluso tienen a los líderes y diáconos de la iglesia. También detuvieron a muchos hermanos y hermanas de dos iglesias de las inmediaciones. Ahora, los nuevos fieles necesitan riego y apoyo con urgencia; de lo contrario, será difícil para ellos mantenerse firmes en este terrible entorno. Como ya los has regado antes, queremos que brindes apoyo a estos nuevos fieles”. Al escuchar al líder decir esto, me di cuenta de que este trabajo era muy importante. Pero luego pensé: “Regresé de la Iglesia de Shu Guang hace apenas dos días, y al día siguiente detuvieron a muchos hermanos y hermanas. Además, todos me conocen, ¡así que ir a regar esta vez a los nuevos fieles podría ser extremadamente peligroso! Hay cámaras de vigilancia por todas partes. ¿Qué pasa si alguien me delata y la policía usa las grabaciones de seguridad para capturarme? Ya me han detenido dos veces y, si me detienen nuevamente, es casi seguro que la policía me torturará hasta la muerte. Si me matan a golpes, mi oportunidad de salvación desaparecerá por completo”. Me acobardé, así que pensé en pedirle a una de las regadoras anteriores, que había sido destituida, que brindara apoyo a estos nuevos fieles. Pero esta hermana carecía de un sentido de carga en su deber y no resolvía problemas reales, y me sentía intranquila si la mandaba a ella. Mientras me preocupaba y titubeaba, pensé: “¿La policía no está también en manos de Dios? Mi posible detención no depende de la policía. Si me asusto incluso antes de ir a la iglesia, ¿cómo obtendré un testimonio?”. Oré a Dios para que me protegiera y me concediera fe y fortaleza, y luego fui a regar a los nuevos fieles.

Sin embargo, un poco más tarde, me enteré de que habían detenido a varios nuevos fieles más y que la policía estaba usando fotos de cámaras de seguridad de otras dos hermanas y mías para que los nuevos fieles nos identificaran. Me asusté todavía más y pensé: “Me detuvieron hace algunos años y en la policía de la Brigada Nacional de Seguridad todos me conocen. Si me detienen otra vez, es seguro que no me dejarán ir”. Al pensar en que la policía había matado brutalmente a golpes a algunos hermanos y hermanas, y en que una vez la policía ya me había torturado hasta dejarme al borde de la muerte, me pregunté: “Si me detienen y realmente me matan a golpes, ¿no habrán terminado mis años de fe?”. Cuanto más pensaba en ello, más me preocupaba y no podía dormir por las noches. Solo quería que el líder encontrara a otra persona para regar a los recién llegados. Sin embargo, la policía había detenido a la mayoría de los líderes, obreros y regadores de la iglesia, así que, por el momento, no había disponibles otras personas adecuadas. Luego, aunque seguí regando a los nuevos fieles, vivía con miedo e inquietud; me limitaba a salir del paso en las reuniones y, cada vez que leía algunas palabras de Dios, quería irme lo más rápido posible porque temía que, cuanto más durara la reunión, más peligrosa se volvería. En esa época, algunos nuevos fieles tenían miedo de ser detenidos y sus estados no eran buenos, y yo solo les hablaba brevemente antes de terminar precipitadamente las reuniones. Luego, al pensar que los problemas de los nuevos fieles no se habían resuelto, me sentía culpable y temía que ellos se volvieran negativos, débiles o que los rumores sin fundamento del PCCh los desorientaran y terminaran yéndose. Pero también pensaba que, aunque la policía tenía grabaciones de seguridad y fotos mías, yo no había notado que me estuviera siguiendo gente sospechosa. Así pues, mientras prestara atención a mantenerme a salvo y usara un disfraz, aún podía asistir a las reuniones. En este momento crítico, si solo tenía consideración por mi propia seguridad e ignoraba si los nuevos fieles eran capaces de mantenerse firmes, ¿me quedaría algo de humanidad? Leí un pasaje de las palabras de Dios que dice: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Era cierto. Dios es todopoderoso y, por muy malvado y desenfrenado que sea el gran dragón rojo, no puede estar por encima de la soberanía de Dios. Sin el permiso de Dios, la policía no podía capturarme. Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza, así que continué regando a los nuevos fieles.

Luego, por las necesidades del trabajo, me dirigí a la Iglesia de Xin Sheng para supervisar el trabajo de riego. Pero lo que no me esperaba era que, poco después de mi llegada a la Iglesia de Xin Sheng, la policía detuviera a sus líderes. Al ver que la policía estaba deteniendo también a las personas de esta iglesia, me sumí en la ansiedad y el miedo y no quería ir a regar a los nuevos fieles. Sin embargo, los nuevos fieles de esta iglesia recién comenzaban a reunirse con normalidad y los líderes de la iglesia estaban detenidos. No podía quedarme mirando mientras los nuevos fieles se quedaban sin riego y sus vidas se resentían. Había confusión en mi corazón, así que me arrodillé ante Dios y oré: “¡Dios Todopoderoso! Muchos nuevos fieles necesitan riego y apoyo, pero yo temo ser detenida y no tengo el coraje para ir. Por favor, concédeme fe y valentía”. Después de orar, miré un testimonio vivencial en video que me conmovió profundamente. Aunque la hermana se sentía débil y negativa al enfrentar tanto la persecución policial como la epidemia descontrolada, pudo confiar en Dios para ocuparse adecuadamente de las consecuencias en la iglesia, y pudo llevar a un lugar seguro los libros de las palabras de Dios. Ver que esta hermana pudo mantener su deber en medio de la persecución y la adversidad me hizo sentir avergonzada, especialmente cuando me sentí inspirada por las palabras de Dios que aparecían en el video. Dios Todopoderoso dice: “Lo que deseo ahora es tu lealtad y sumisión, tu amor y tu testimonio. Incluso si en este momento no sabes lo que es el testimonio o lo que es el amor, debes entregarte por entero a Mí y entregarme los únicos tesoros que tienes: tu lealtad y tu sumisión. Debes saber que el testimonio de Mi derrota de Satanás está en la lealtad y la sumisión del hombre, del mismo modo que lo hace Mi testimonio de Mi conquista completa del hombre. El deber de tu fe en Mí es dar testimonio de Mí, ser leal a Mí y a ningún otro, y ser sumiso hasta el final. Antes de que Yo comience el siguiente paso de Mi obra, ¿cómo darás testimonio de Mí? ¿Cómo serás leal y sumiso a Mí? ¿Dedicas toda tu lealtad a tu función o simplemente te rendirás? ¿Preferirías someterte a cada arreglo Mío (aunque sea muerte o destrucción) o huir a mitad de camino para evitar Mi castigo? Te castigo para que des testimonio de Mí y seas leal y sumiso a Mí. Es más, el castigo presente es para desplegar el siguiente paso de Mi obra y permitir que esta progrese sin obstáculos. Por lo tanto, te exhorto a que seas sabio y a que no trates tu vida o la importancia de tu existencia como arena sin ningún valor. ¿Puedes saber exactamente cuál será Mi obra por venir? ¿Sabes cómo voy a obrar en los días por venir y cómo Mi obra se desarrollará? Debes conocer la relevancia de tu experiencia de Mi obra y, además, la relevancia de tu fe en Mí. […] Por lo tanto, todavía debo decirte: debes entregar tu vida a Mi obra y, más aún, te tienes que dedicar a Mi gloria. Hace mucho que he anhelado que des testimonio de Mí e incluso aún más que esparzas Mi evangelio. Debes entender lo que hay en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Leer las palabras de Dios me conmovió profundamente, sobre todo cuando Dios dijo: “¿Preferirías someterte a cada arreglo Mío (aunque sea muerte o destrucción) o huir a mitad de camino para evitar Mi castigo?”. Me sentí especialmente falta de conciencia, ¡y verdaderamente egoísta y despreciable! Como la iglesia estaba sometida a los arrestos y persecuciones descontrolados del PCCh, sabía claramente que estos nuevos fieles carecían de verdad con respecto a las visiones y que, al enfrentar este horrible entorno y los rumores infundados del PCCh, sería fácil que se volvieran negativos, débiles o que se desorientaran o que incluso se retractaran de su fe. Yo debía asumir el trabajo de regar a los nuevos fieles para que pudieran comprender la verdad y mantenerse firmes. Pero, debido a mi miedo de ser detenida, quería rechazar el trabajo de regar a los nuevos fieles y huir en ese momento tan crítico, sobre todo después de enterarme de que la policía tenía mi foto, lo que me volvió aún más temerosa. Temía que la policía me detuviera y me matara a golpes, y que no tendría un buen final y destino en el futuro. Por tanto, aunque sabía claramente que los nuevos fieles no tenían a nadie para apoyarlos, seguía sin querer ir a regarlos. Aunque luego asistí, solo fui negligente, traté de salir del paso y terminar rápido la reunión para irme. Al reflexionar sobre mi comportamiento, me di cuenta de que no tenía fe real en Dios ni me sometía a Él, y que lo único que me preocupaba era mi seguridad. Solo quería abandonar mi deber y huir en cuanto percibiera la más mínima señal de peligro. ¿De qué manera tenía fe en Dios? ¿Dónde estaban mi lealtad y mi sumisión? ¿Dónde estaba mi testimonio? Esto era la manifestación de traicionar a Dios. Me sentía angustiada y culpable, ¡y me odiaba por ser tan egoísta, despreciable y no tener nada de lealtad! Al mismo tiempo, comprendía que, ante los arrestos y la persecución, debía confiar en Dios y mantenerme firme en mi testimonio, entregar mi corazón y someterme a la soberanía y los arreglos de Dios; aunque esto significara sacrificar mi vida, debía hacer bien mi deber. Al comprender esto, sentí una oleada de fuerza y dejé de temer que me detuvieran. Fui rápidamente al encuentro de los nuevos fieles, compartí las palabras de Dios con ellos y los ayudé a comprender la omnipotencia y la sabiduría de Dios para que pudieran tener fe para experimentar este entorno.

Después, pensé: “¿Por qué enterarme de las detenciones de los hermanos y hermanas siempre me da miedo y quiero protegerme? ¿Cuál es la causa de esto?”. Busqué las palabras de Dios relacionadas con este tema y las leí. Dios Todopoderoso dice: “En China continental, creer en Dios implica vivir en un entorno peligroso. Todo aquel que sigue a Dios se enfrenta a diario al riesgo de que lo arresten, lo condenen y lo sometan a la cruel persecución del gran dragón rojo. Los anticristos no son la excepción. Si bien se los puede calificar como anticristos dentro de la casa de Dios, el gran dragón rojo forma una alianza con el mundo religioso y no cesa de hacer todo lo posible para reprimir y perseguir a la iglesia de Dios y a Su pueblo escogido. Por supuesto, los anticristos se hallan también en tal entorno y no están exentos de la amenaza del arresto. Así pues, se deben encontrar con frecuencia con el problema de su propia seguridad. Esto afecta a la cuestión de cómo los anticristos se ocupan de su propia seguridad. En este apartado estamos hablando sobre todo de la actitud que tienen los anticristos hacia su propia seguridad. Y bien, ¿cuál es esa actitud? (Hacen todo lo posible para proteger su propia seguridad). Los anticristos hacen todo lo posible para proteger su seguridad. Piensan para sí: ‘Debo garantizar mi seguridad a toda costa. Da igual a quién cojan, pero no debe ser a mí’. […] Si un lugar es seguro, entonces los anticristos lo elegirán para obrar y, desde luego, darán una impresión muy proactiva y positiva, alardeando de su gran ‘sentido de la responsabilidad’ y ‘lealtad’. Si algún trabajo conlleva riesgo y puede acabar en un incidente, si el gran dragón rojo puede descubrir al que lo lleve a cabo, entonces se excusan y se niegan a hacerlo, y buscan una oportunidad para eludirlo. En cuanto hay peligro, o en cuanto hay un asomo de este, piensan en la manera de librarse y abandonan su deber, sin preocuparse por los hermanos y hermanas. Solo les preocupa salvarse a sí mismos del peligro. Puede que en el fondo ya estén preparados: en cuanto aparece el peligro, abandonan de inmediato el trabajo que están haciendo, sin preocuparse de cómo va el trabajo de la iglesia, de la pérdida que pueda suponer para los intereses de la casa de Dios o de la seguridad de los hermanos y hermanas. Lo que les importa es huir. Incluso tienen un ‘as bajo la manga’, un plan para protegerse: en cuanto el peligro se cierne sobre ellos o son detenidos, dicen todo lo que saben, exculpándose y eximiéndose de toda responsabilidad para preservar su propia seguridad. Este es el plan que tienen preparado. Estas personas no están dispuestas a sufrir persecución por creer en Dios; tienen miedo de ser arrestados, torturados y condenados. El hecho es que hace tiempo que han sucumbido a Satanás en su corazón. Les aterroriza el poder del régimen satánico, y les asusta aún más que puedan ocurrirles cosas como la tortura y los duros interrogatorios. Con los anticristos, por tanto, si todo va bien y no existe ninguna amenaza para su seguridad o incidencia en ella, si no hay peligro posible, pueden ofrecer su fervor y ‘lealtad’, e incluso sus bienes. Pero si las circunstancias son malas y pueden ser arrestados en cualquier momento por creer en Dios y hacer su deber, y si su creencia en Dios puede hacer que los despidan de su puesto oficial o que sus allegados los abandonen, entonces serán excepcionalmente cuidadosos, no predicarán el evangelio ni darán testimonio de Dios ni harán su deber. Cuando hay el menor indicio de problemas, se encogen como una tortuga en su concha; ante el menor indicio de problemas, desean devolver inmediatamente a la iglesia sus libros de las palabras de Dios y todo lo relacionado con la fe en Él, a fin de mantenerse a salvo e ilesos. ¿Acaso no son peligrosos? Si son arrestados, ¿no se convertirían en Judas? Los anticristos son tan peligrosos que pueden convertirse en Judas en cualquier momento; siempre existe la posibilidad de que traicionen a Dios. Además, son egoístas y despreciables hasta el extremo. Esto viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios expone que la naturaleza de los anticristos es particularmente egoísta y despreciable. Si los lugares donde hacen sus deberes son seguros y no hay peligro, los anticristos son muy proactivos y aparentan ser muy responsables, pero, en cuanto el entorno se vuelve hostil, solo se preocupan por protegerse y no les importan la obra de la iglesia en absoluto ni la seguridad de los hermanos y hermanas. Yo me había comportado así. Cuando la iglesia no enfrentaba detenciones, tenía mucha energía y era proactiva y, cuando había mucho trabajo, iba a regar a los nuevos fieles sin comer siquiera. Pero, cuando la iglesia enfrentó detenciones a gran escala y todos los líderes y regadores estaban presos, y era necesario que fuera yo quien regara a los nuevos fieles, me replegué y retrocedí porque temía que la policía me detuviera, me torturara hasta la muerte y me quedara sin un buen fin o destino. Entonces, no quería ir a regar a los nuevos fieles, y, a pesar de saber claramente que la regadora que habían destituido era irresponsable, aun quería derivarle los nuevos fieles y escapar en ese momento crítico. Valoraba mi seguridad por encima de todo lo demás y no me preocupaba para nada si se dañaba la obra de la iglesia o si los nuevos fieles serían capaces de mantenerse firmes. Vi que verdaderamente carecía de humanidad y conciencia, y que el carácter que revelaba era igual al de un anticristo: ¡excesivamente egoísta y despreciable! Si no me arrepentía y seguía abandonando mi deber y actuando como una desertora en los momentos críticos, terminaría siendo descartada.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre el problema de temer a la muerte y supe cómo abordarlo. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Difundían el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó y vituperó, e incluso los asesinó; así los martirizaron. No hablemos del fin último de esos mártires ni de la definición de su conducta por parte de Dios; en cambio, preguntémonos esto: al llegar al final, ¿las formas en que afrontaron el fin de su vida se correspondieron con las nociones humanas? (No). Desde la perspectiva de las nociones humanas, pagaron un precio muy grande por difundir la obra de Dios, pero al final los mató Satanás. Esto no se corresponde con las nociones humanas, pero es precisamente lo que les sucedió. Es lo que permitió Dios. […] En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por difundir el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Reflexionar sobre las palabras de Dios me conmovió profundamente. Vi que, a través de los tiempos, los santos que propagaron el evangelio de Dios enfrentaron la persecución por parte de los que estaban en el poder. Algunos murieron arrastrados por caballos, otros fueron lapidados y a otros los crucificaron cabeza abajo pero, al enfrentar la amenaza de la muerte, la influencia de la oscuridad no los limitó y se aferraron a su deber hasta la muerte, sin negar el nombre de Dios ni traicionarlo, y usaron sus vidas para dar un testimonio de Dios hermoso y rotundo. Sus muertes fueron valiosas y significativas. Aunque a los ojos de los hombres murieron físicamente, fueron perseguidos por ser justos y Dios los elogia y los recuerda. Pensé que yo había sido capaz de aceptar la obra de Dios en los últimos días y de hacer mi deber como ser creado, y que esta era la gracia de Dios. Como ser creado, debía retribuir el amor de Dios y hacer bien mi deber. Si Dios permitía que la policía me detuviera, también sería una oportunidad para que yo pudiera dar testimonio de Dios. Aunque la policía realmente me persiguiera hasta la muerte, sería con el permiso de Dios. Debía mantenerme firme en mi testimonio de Dios porque Él me había dado la vida y, sin importar si fuera a vivir o morir, debía dejar que Dios me orquestara y someterme a Su soberanía y Sus arreglos. Por el contrario, si valoraba mi vida y me protegía y, en los momentos críticos, no hacía mi deber ni brindaba apoyo y riego a los nuevos fieles, dejaría una transgresión ante Dios y sería demasiado tarde para arrepentirme. Aunque mi cuerpo tal vez no muriera, Dios me vería como alguien que había perdido su testimonio y que lo había traicionado, y viviría como un muerto viviente. Al comprender esto, el miedo a la muerte dejó de limitar mi corazón.

Una noche, leí otro pasaje de las palabras de Dios, que dice: “Satanás nunca se ha atrevido a transgredir la autoridad de Dios y, además, siempre ha escuchado con cuidado y obedecido Sus órdenes y Sus mandatos específicos sin osar nunca desafiarlos ni, desde luego, alterar libremente ninguna de Sus órdenes. Estos son los límites que Dios ha establecido para Satanás, y por ello este no se ha atrevido a cruzarlos. ¿No es este el poder de la autoridad de Dios? ¿No es este el testimonio de Su autoridad? Satanás tiene una comprensión mucho más clara que la humanidad de cómo comportarse delante de Dios, y de cómo considerar a Dios, y, así, en el reino espiritual, Satanás ve muy claramente Su estatus y Su autoridad, y tiene una profunda apreciación del poder de esta y de los principios subyacentes al ejercicio de la misma. No se atreve en absoluto a pasarlos por alto ni a violarlos de ninguna manera, o hacer algo que transgreda la autoridad de Dios; tampoco osa desafiar la ira de Dios. Aunque es malo y arrogante en su naturaleza, Satanás nunca se ha atrevido a cruzar las fronteras y los límites que Dios estableció para él. Durante millones de años ha respetado estrictamente estos límites, cada mandato y orden que Dios le ha dado, sin atreverse jamás a sobrepasar la marca. Aunque es malévolo, Satanás es mucho más sabio que la humanidad corrupta; conoce la identidad del Creador y sus propias fronteras. A partir de las acciones ‘sumisas’ de Satanás se puede ver que la autoridad y el poder de Dios son edictos celestiales que él no puede transgredir, y que es precisamente por la unicidad y la autoridad de Dios que todas las cosas cambian y se propagan de una forma ordenada, que la humanidad puede vivir y multiplicarse dentro del curso establecido por Él, sin que nadie ni nada sean capaces de alterar este orden o cambiar esta ley, porque todos vienen de las manos del Creador, de Su ordenamiento y autoridad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Vi la autoridad y el gran poder de Dios en Sus palabras. Todas las cosas y acontecimientos están bajo el control de Dios y, no importa cuán descontrolado corra el gran dragón rojo, no se atrevería a capturarnos a su antojo sin el permiso de Dios, porque no puede traspasar las fronteras y los límites que Dios dispone. Esta es la autoridad única de Dios. Pensé en cómo Moisés guió a los israelitas para que salieran de Egipto con el Mar Rojo frente a ellos y el ejército del faraón a sus espaldas. En la imaginación del hombre, parecía imposible que los israelitas escaparan pero, cuando los israelitas estuvieron en apuros, Dios dividió el Mar Rojo y lo convirtió en tierra seca, y los israelitas pudieron cruzar sanos y salvos, mientras que todo el ejército egipcio se ahogó. Vi la autoridad de Dios y Su gran poder, y también vi que fue Dios quien dio una ruta de escape a los israelitas y que nada es difícil para Él. Ante la persecución y la adversidad, Dios también usaba al gran dragón rojo como objeto de servicio para perfeccionar mi fe y, sin importar cuán peligrosa fuera la situación, debía confiar en Dios y hacer bien mi deber.

Dos meses después, el entorno se volvió cada vez más grave por la traición de un judas, y casi cien personas fueron detenidas. Por aquellos que fueron detenidos y luego liberados, me enteré de que la policía había preguntado varias veces sobre mi paradero. Pensé que, como me habían elegido líder de iglesia, si me detenían, la policía seguramente me torturaría. Me preguntaba si, en caso de no poder soportar la tortura y ser asesinada a golpes, mis años de fe en Dios terminarían. Cuando pensé en esto, me di cuenta de que aún me aferraba a mi vida. Así que oré a Dios y le pedí que protegiera mi corazón. Recordé una película llamada “Mi historia, nuestra historia” y la puse sin demora. Vi que la policía había torturado a los hermanos por transmitir las palabras de Dios, pero ellos eligieron morir antes que reverenciar a Satanás. Especialmente al final, cuando prefirieron morir antes que firmar las “Tres Declaraciones” y traicionar a Dios, dieron un testimonio fuerte y rotundo. Estaba muy inspirada y decidí que, si algún día la policía me detenía, entonces, al igual que los hermanos y hermanas de la película, me negaría a llegar a un acuerdo con Satanás, aunque esto significara la muerte, para dar un hermoso testimonio de Dios y reconfortar Su corazón. Después de esto, compartí realmente la verdad con los nuevos fieles, los ayudé a discernir los planes de Satanás y, de a poco, algunos nuevos fieles pudieron asistir a las reuniones con normalidad.

La experiencia de las detenciones y la persecución del gran dragón rojo reveló mi estatura real y también mi carácter satánico egoísta y despreciable. Esto me permitió conocerme mejor, y comprendí que Dios permite las detenciones y la persecución, y que Él usa estas cosas para perfeccionar nuestra fe y nuestro amor. Sé que en el futuro enfrentaré aún más persecución y adversidad, pero creo que todo está en manos de Dios y, pase lo que pase, haré bien mi deber como ser creado y daré testimonio de Dios.


33. Ya no me siento limitada por el poco calibre

Por Shenyu, China

En abril de 2023, como tenía algunas fortalezas para hacer videos, el líder dispuso que yo revisara los videos que hacían los demás. Estaba muy contenta de poder cumplir con este deber y quise valorar la oportunidad y cumplir bien con mi deber. Al principio, estudié de forma activa los principios y fui capaz de identificar algunos problemas al revisar los videos. Pero, después de un tiempo, descubrí que la hermana con la que trabajaba tenía buen calibre y conocimiento, y podía localizar los problemas en un video rápidamente, mientras que yo tardaba mucho tiempo en detectar solo algunos, y era mucho peor que ella. Me sentí un poco avergonzada. Más tarde, revisé los principios relevantes, pero pasado un tiempo, todavía había pocas mejoras. Estaba muy abatida y pensé: “Parece que realmente carezco del calibre necesario para cumplir con este deber; ¿por qué Dios no me ha dado buena aptitud? Sin buen calibre, ¿cómo puedo cumplir bien con este deber? Si me despiden o reasignan, ¿no será muy vergonzoso?”. Sabía que no debía exigirle cosas a Dios ni quejarme, pero seguía sintiéndome muy abatida, me faltaba motivación para cumplir con mi deber y no aspiraba a mejorar. Sobre todo, al tratarse de videos complejos, me preocupaba que no pudiera localizar los problemas con precisión, así que se los pasaba a los demás para que los revisaran. En ocasiones, la hermana con la que colaboraba todavía encontraba algunos problemas al revisar los videos que yo ya había revisado, y tenía que hablar conmigo, lo que me hacía sentir aún más que me faltaba calibre, que retrasaba el progreso del trabajo y que, tarde o temprano, me despedirían o reasignarían. Pensé que sería mejor renunciar de forma voluntaria para parecer razonable. Cuando surgían estos pensamientos, me sentía muy conflictuada y sabía que pensar así era evadir mi deber, pero no sabía cómo practicar de forma apropiada, así que acudí a Dios y oré: “Dios, siento que tengo poco calibre, que no puedo cumplir bien con mi deber y quiero evadirlo. También sé que esto no es conforme a Tus intenciones. Te ruego que me esclarezcas y guíes para reconocer mis problemas y encontrar una senda de práctica”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas sienten que su calibre es demasiado bajo y que carecen de la capacidad de comprensión, por lo que se autolimitan, y sienten que, por mucho que persigan la verdad, no serán capaces de cumplir con los requisitos de Dios. Piensan que, por mucho que se esfuercen, es inútil, y eso es todo, por lo que siempre son negativos, y el resultado es que, incluso después de años de creer en Dios, no han obtenido ninguna verdad. Sin hacer el esfuerzo de perseguir la verdad, dices que tu calibre es demasiado pobre, renuncias a ti mismo, y siempre vives en un estado negativo. Por consiguiente, no comprendes la verdad que debes entender ni practicas la verdad dentro de tu capacidad; ¿no eres tú el que se obstaculiza a sí mismo? Si siempre dices que tu calibre no es lo suficientemente bueno, ¿no es esto evadir y eludir la responsabilidad? Si puedes sufrir, pagar un precio y obtener la obra del Espíritu Santo, entonces podrás inevitablemente comprender algunas verdades y entrar en algunas realidades. Si no acudes a Dios ni confías en Él, y renuncias a ti mismo sin esforzarte ni pagar un precio, y simplemente te rindes, entonces eres un bueno para nada y careces de la más mínima conciencia y razón. No importa si tu calibre es pobre o excepcional, si tienes un poco de conciencia y razón deberías completar adecuadamente lo que debes hacer y tu misión; ser un desertor es algo terrible y es traicionar a Dios. Es irredimible. Perseguir la verdad requiere una voluntad firme, y las personas que son demasiado negativas o débiles no conseguirán nada. No serán capaces de creer en Dios hasta el final y, si desean obtener la verdad y conseguir un cambio de carácter, aún tendrán menos esperanza. Solo aquellos que tienen determinación y persiguen la verdad la pueden obtener y serán perfeccionados por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me hicieron sentir culpable y angustiada. Debido a mi poco calibre, había determinado que, no importaba cuánto lo intentara, no podía cumplir bien con mi deber, y que, en comparación con las hermanas de buen calibre, yo siempre sería la peor. Por eso, vivía en un estado negativo y no tenía motivación para cumplir mi deber ni deseaba mejorar, e incluso pensaba en renunciar. Al actuar así, creía que no me despedirían ni quedaría mal. Pensaba que no me había esforzado demasiado, y tras no ver grandes progresos, no quería seguir. ¡Fui totalmente una buena para nada! Una persona que de verdad tiene conciencia y razón no se volvería negativa tras aceptar su deber, incluso si siente que su calibre no cumple los requisitos de Dios. Al contrario, oraría, confiaría en Dios, se esforzaría con todas sus fuerzas y no abandonaría su deber tan fácilmente. Pero, al observarme a mí misma, vi que cuando mi calibre era inferior al de la hermana con la que trabajaba, y cuando señalaban algunos problemas en mi deber, me volvía negativa y holgazaneaba. Pasaba videos complejos a los demás para que los revisaran y no podía gestionar correctamente los problemas que señalaban los demás. Además, me circunscribía aún más por tener poco calibre y me volvía negativa y pasiva en mi deber, incapaz de hacer siquiera lo que me correspondía en primer lugar. Al enfrentarme a estas dificultades y problemas, no pensé en cómo buscar la verdad para resolverlos, sino que puse de excusa mi poco calibre para eludir mi deber y, así, salvar las apariencias. ¡Había sido tan egoísta! Había disfrutado de todo lo que Dios me había proporcionado, pero no podía cumplir con mi deber. ¡Realmente carecía de conciencia y razón! Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Un deber es una comisión de Dios. La oportunidad que Dios me da de cumplir con mi deber es para permitirme ganar más práctica y avanzar en diversos aspectos de la verdad. Esta es la gracia de Dios, pero no supe apreciar este bien, y como tenía poco calibre, quise renunciar a mi deber. ¡Este comportamiento fue una traición a Dios! Al darme cuenta de esto, me sentí angustiada y culpable y no quise seguir tratando así a mi deber. Quise esforzarme al máximo y dejar de ser una desertora.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Dios no te tendrá en alta estima por tu buen calibre ni tampoco sentirá desdén hacia ti ni te detestará a causa de tu escaso calibre. ¿Qué es lo que detesta Dios? Él detesta a la gente que no ama ni acepta la verdad, a la que la entiende pero no la practica, a la que no hace aquello de lo que es capaz, a los que no lo dan todo en sus deberes y siempre albergan deseos extravagantes, deseando siempre estatus, compitiendo siempre por la posición y haciéndole siempre exigencias a Dios. Esto es lo que a Él le parece repugnante y detestable. Tienes escaso calibre o ninguno en absoluto, eres incapaz de hacer ningún trabajo y, sin embargo, sigues queriendo ser líder. Compites siempre por posición y poder, y siempre quieres que Dios te dé una respuesta definitiva, que te diga que en el futuro entrarás en el reino, recibirás bendiciones y tendrás un buen destino. Que Dios te elija ya es una exaltación inmensa, sin embargo, todavía quieres tomarle el brazo cuando te ofrece la mano. Dios te ha dado lo que deberías recibir y ya has obtenido mucho de Él, sin embargo, sigues haciendo exigencias irrazonables. Esto es lo que detesta Dios. Tu calibre es demasiado escaso o no llegas siquiera a la altura de la inteligencia humana, no obstante, Él no te ha tratado como a un animal, sino que te sigue tratando como a un ser humano. Por tanto, deberías hacer lo que corresponde a un ser humano, decir lo que le corresponde decir a un humano y aceptar todo lo que te ha dado Dios como procedente de parte de Él. Sea cual sea el deber que puedas desempeñar, hazlo. No decepciones a Dios. No tomes el brazo cuando se te ofrece la mano porque Dios te trate como a un ser humano y digas: ‘Como Dios me trata como a un humano, debería concederme mejor calibre, dejarme ser jefe de equipo, supervisor o líder. Lo mejor sería que Él hiciera eso, de modo que yo no tuviera que desempeñar ningún trabajo cansado, para que la casa de Dios me proveyera gratis y no me hiciera falta realizar esfuerzos o sufrir cansancio, permitiéndome hacer lo que quiera’. Todas estas son exigencias irrazonables. No son las manifestaciones ni las peticiones que debería hacer ni plantear un ser creado. Dios no te ha tratado conforme a tu escaso calibre, sino que en vez de eso te ha elegido y te ha dado la oportunidad de hacer tu deber. Esta es la exaltación de Dios. No deberías tomar el brazo cuando se te ofrece la mano ni hacerle exigencias irrazonables a Dios. En su lugar, deberías darle las gracias a Dios y cumplir bien con tu deber para retribuirle Su amor. Este es el requerimiento que Él te hace. Tu calibre es escaso, pero Dios no te ha hecho requerimientos de acuerdo con los estándares propios de aquellos con buen calibre. Te falta calibre e inteligencia, pero Dios no te ha requerido que alcances los estándares que pueden alcanzar las personas con buen calibre. Aquello que seas capaz de hacer, hazlo sin más. Dios no le pide peras al olmo. Lo que sucede es que siempre tienes deseos extravagantes y nunca estás dispuesto a ser alguien corriente, una persona promedio de escaso calibre. No quieres hacer estas tareas laboriosas que no te ponen en el centro de atención y, al hacer tu deber, siempre te desagrada la adversidad y huyes del cansancio, escoges y eliges qué hacer, siempre eres obstinado y tienes tus propios planes y preferencias, no es que Dios te haya agraviado. Por tanto, ¿cómo debería la gente abordar correctamente su propio calibre? Por un lado, sea cual sea el calibre que Dios te conceda, deberías aceptarlo de parte de Él y someterte a Su soberanía y arreglo. Estos son el pensamiento y el punto de vista más básicos que las personas deberían poseer. Este punto de vista es correcto y se sostiene en cualquier situación. Es el principio-verdad que permanece constante por mucho que cambien las cosas” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Tras leer las palabras de Dios, me sentí avergonzada y culpable. Dios no impone cargas excesivas a la gente, y Sus requisitos siempre están al alcance del ser humano. Dios espera que podamos someternos a Su soberanía y Sus disposiciones, y podamos cumplir con nuestros deberes de forma constante y con disciplina. Pero yo no comprendí las intenciones de Dios y estuve poco dispuesta a someterme a Su soberanía y Sus disposiciones. Al ver que mi calibre no era tan bueno como el de los demás, me volví negativa y holgazana, y me quejé de que Dios no me había dado buen calibre. Más tarde, quise trabajar más duro para mejorar mis capacidades técnicas, pero cuando no podía hacerlo, me volvía negativa, albergaba malentendidos y evadía mi deber. ¡Era realmente un acto de rebelión! Mi calibre era algo inferior y mi eficacia no era tan alta como la de otros hermanos y hermanas, pero la iglesia aún me daba oportunidades para practicar, y los hermanos y hermanas no me consideraban inferior, sino que me animaban y ayudaban. Pero fui totalmente incapaz de reconocer esto como algo bueno, y por mi orgullo, incluso quise abandonar mi deber. ¡Fue realmente egoísta y despreciable! La verdad es que Dios valora el corazón de una persona, e incluso si su calibre es un poco escaso, siempre y cuando su corazón se esfuerce por cumplir Sus requisitos, Dios la esclarecerá y guiará, y aún podrá conseguir algunos resultados en su deber. Igual que cuando empecé a revisar videos, al orar y confiar en Dios, y cooperar lo mejor que pude, logré llevar a cabo cierto trabajo. Más tarde, como estaba demasiado preocupada por mi orgullo, mi corazón no se centró en mi deber, y no pude ganar la obra del Espíritu Santo, así que todo lo que hice se volvió difícil y extenuante. Por eso, me arrepentí ante Dios, con el deseo de someterme a Sus orquestaciones y disposiciones y hacer todo lo que pudiera en la medida de mis posibilidades, y dejar de pensar en eludir mi deber.

Más tarde, también me pregunté: “¿Por qué me volví negativa y me achanté cuando vi que mi calibre era inferior al de la hermana con la que colaboraba? ¿Cuál es la raíz de este problema?”. En mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “En vez de buscar la verdad, la mayoría de la gente tiene sus propios planes mezquinos. Sus propios intereses, su imagen y el lugar o posición que ocupan en la mente de los demás tienen gran importancia para ellos. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con mucha fuerza y las consideran como su propia vida. Y cómo los vea o los trate Dios tiene para ellos una importancia secundaria. Es algo que, de momento, ignoran. Lo único que les importa es si son el jefe del grupo, si otros los admiran y si sus palabras tienen peso. Su primera preocupación es la de ocupar esa posición. Cuando se encuentran en un grupo, casi todas las personas buscan este tipo de posición, este tipo de oportunidades. Si tienen un gran talento, por supuesto que quieren estar en lo más alto; si tienen una capacidad normal, querrán tener una posición superior en el grupo; y si están en una posición baja, siendo de calibre y habilidades normales, también desearán que los demás los admiren, no querrán que los miren por encima del hombro. La imagen y la dignidad de estas personas es donde marcan el límite: tienen que aferrarse a tales cosas. Puede que no tengan integridad, y no posean ni la aprobación ni la aceptación de Dios, pero en absoluto pueden perder entre los demás el respeto, el estatus o la estima por los que se han esforzado. Ese es el carácter de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios comprendí que, al ver que mi calibre era inferior al de la hermana con la que colaboraba, me volví negativa, y que la raíz del problema era que yo valoraba demasiado mi orgullo y estatus. Cuando vi que otros hermanos y hermanas tenían buen calibre y eran eficaces en sus deberes, sentí envidia y quise mejorar la eficacia de mi trabajo. Pero pese a mis esfuerzos, todavía era inferior a los demás, y como mi orgullo y estatus no estaban satisfechos, me volví negativa y pasiva, e incluso pensé en renunciar y traicionar a Dios. Di más importancia al orgullo y al estatus que a mi deber. Vi que el veneno satánico de “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” se había arraigado profundamente en mí, lo que hizo que me obsesionara de forma constante por cómo me veían los demás sin tener en cuenta para nada las intenciones o los requisitos de Dios, y sin proteger en absoluto la obra de la iglesia. Me di cuenta de que había una intención meticulosa de Dios al permitirme cumplir con este deber. Dios conoce mis defectos, mi enfoque en el orgullo y el estatus, y que necesito dichos ambientes para purificarme y cambiar. Cuando Dios dispuso que cooperara con hermanas de buen calibre, no pude presumir y mi orgullo y estatus no quedaron satisfechos, lo que me ocasionó dolor y tormento interior. Me forzó a venir ante Dios y reflexionar sobre mí misma, comprender el daño y las consecuencias de perseguir la reputación y el estatus, y así abandonar mis búsquedas erróneas y corregir mi actitud hacia mi deber. Al mismo tiempo, al cooperar con hermanas de buen calibre y recibir la ayuda de todos en mi deber, también gané una mejor comprensión de los principios, lo que justo resultó compensar mis defectos. ¡Esto era amor de Dios! Al reflexionar sobre esto, me arrepentí mucho y ya no quería vivir por la inútil búsqueda del orgullo.

Más adelante, encontré otro pasaje de las palabras de Dios que me dio una comprensión más profunda de Sus intenciones. Dios Todopoderoso dice: “Dios no le concede a la gente un calibre excesivamente bueno. Por un lado, esto es para que la gente pueda, con esta condición básica, permanecer un poco con los pies en la tierra y, sobre la base de sentir que son personas corrientes, promedio, con actitudes corruptas, puedan aceptar voluntariamente la obra de Dios y Su salvación. Solo de esta manera cuentan las personas con la condición básica de aceptar las palabras de Dios. Por otro lado, si tienen muy buen calibre o una mente excepcionalmente rápida, con muy fuertes capacidades en todos los aspectos, si son todas excepcionales, si les va todo de maravilla en el mundo —ganan mucho dinero en su negocio, tienen carreras políticas que van especialmente bien, operan sin esfuerzo en todas las situaciones, se sienten como pez en el agua—, entonces tales personas no pueden acudir ante Dios ni aceptar Su salvación fácilmente, ¿no es así? (Sí). La mayoría de aquellos a los que salva Dios no ocupan puestos altos en el mundo o entre las personas en la sociedad. Dado que su calibre y capacidades son promedio o incluso escasos y les cuesta encontrar la popularidad o el éxito en el mundo y siempre les parece que este es sombrío e injusto, tienen necesidad de fe y, al final, acuden ante Dios y entran en Su casa. Esta es una condición básica que Dios les concede a las personas al escogerlas. Solo con esta necesidad puedes tener el deseo de aceptar la salvación de Dios. Si tus condiciones en todos los aspectos son muy buenas y aceptables para esforzarte en el mundo y siempre quieres hacerte un nombre, entonces no tienes el deseo de aceptar la salvación de Dios ni tendrás siquiera la oportunidad de recibirla” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Tras leer las palabras de Dios, se me iluminó el corazón. El hecho de que Dios no me diera buen calibre era parte de Su buena voluntad, y en esta estaban Sus cuidadosas y intenciones meticulosas. Al reflexionar sobre los anticristos que expulsó la iglesia, vi que algunos tenían buen calibre e inteligencia, pero sus corazones no se centraban en cumplir con sus deberes, sino en perseguir la reputación y el estatus. Como no seguían la senda correcta, sus acciones trastornaron y perturbaron la obra de la casa de Dios, y pese a repetidas charlas, seguían sin arrepentirse y, al final, los expulsaron. Pensé en mi interés por la reputación y el estatus, y en lo superficial que era incluso sin buen calibre. Si tuviera buen calibre, tal vez habría llegado a ser extremadamente arrogante, y sin duda ya habría caminado por la senda de un anticristo. Al pensar ahora en esto, que Dios no me diera buen calibre era, de hecho, ¡una forma de protegerme!

A través de la búsqueda descubrí que tenía una opinión falaz al creer que, para conseguir resultados en mi deber, tenía que tener buen calibre, y si no era así, no podría cumplir bien con mi deber. Leí un pasaje de las palabras de Dios sobre este asunto: “La gente no entiende por qué Dios le concede un calibre tan profundamente promedio. Es difícil encontrar a líderes de buen calibre y es extremadamente complicado hacer bien el trabajo de la iglesia. La gente piensa: ‘Si Dios les diera a las personas buen calibre, ¿no sería más fácil encontrar líderes? ¿No sería más fácil hacer el trabajo de la iglesia? ¿Por qué Dios no le concede a la gente buen calibre?’. Visto desde la óptica de la obra general de la casa de Dios, por supuesto, si hubiera más personas con buen calibre, el trabajo de la iglesia sin duda sería más fácil. Sin embargo, existe una premisa: en la casa de Dios, Él está haciendo Su propia obra y la gente no desempeña un papel decisivo. Por tanto, que el calibre de las personas sea bueno, promedio o escaso no determina los resultados de la obra de Dios. Los resultados definitivos que se van a acabar logrando los consigue Dios. Todo lo lidera Dios; todo es obra del Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que la clave para conseguir buenos resultados en nuestros deberes es obtener la guía y la obra del Espíritu Santo. Incluso aquellos que tienen buen calibre, si sus intenciones son erróneas y solo trabajan por la fama, el provecho o el estatus, y solo confían en su propio calibre y dones sin la guía y el esclarecimiento de Dios, no pueden conseguir buenos resultados. Aquellos con un calibre medio, pero que ponen el corazón en su deber y que oran, confían en Dios y buscan los principios-verdad cuando tienen dificultades, es más probable que reciban la obra del Espíritu Santo y consigan buenos resultados en su deber. Mi opinión había sido muy absurda. Había pensado que cumplir bien con el deber y conseguir resultados dependía solamente del calibre humano y negué que la obra del Espíritu Santo lo determina todo. Esta es una opinión de los incrédulos. En el mundo de los no creyentes, para conseguir buenos resultados en un trabajo, uno debe confiar en su propio intelecto, calibre y dones. Pero la casa de Dios es totalmente diferente del mundo secular. La obra de la casa de Dios se realiza a través de la obra del Espíritu Santo, y aunque la cooperación humana se necesita en el curso del trabajo, no juega un papel decisivo. La difusión del evangelio de Dios en diversos países del mundo está totalmente dirigida por Dios, un paso a la vez. Dios realiza Su obra y la gente solo coopera. Él conoce exactamente qué puedo hacer, el deber que puedo realizar según mi calibre y los resultados que puedo conseguir en mi deber. Mientras sea sincera y trabajadora, Dios me esclarecerá y guiará. Además, tengo hermanas con buen calibre a mi alrededor con las que puedo colaborar, y podemos complementar las fortalezas y debilidades de cada una, y así puedo conseguir algunos resultados en mi deber.

También leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Muchas personas piensan que son de bajo calibre, y que nunca cumplen bien con su deber o con el nivel requerido. Hacen las cosas lo mejor que pueden, pero nunca pueden captar los principios ni son capaces todavía de obtener resultados demasiado buenos. En definitiva, lo único que pueden hacer es quejarse de ser de calibre demasiado bajo, y se vuelven negativas. Entonces, ¿no hay un camino a seguir para una persona que sea de bajo calibre? Ser de bajo calibre no es una enfermedad mortal, y Dios nunca dijo que Él no salva a aquellos que sean de bajo calibre. Como Dios dijo anteriormente, Él está apenado por quienes son honestos pero ignorantes. ¿Qué quiere decir ser ignorante? En muchos casos, la ignorancia proviene del hecho de ser de bajo calibre. Cuando la gente es de bajo calibre, tiene una comprensión superficial de la verdad. No es lo bastante específica ni práctica, y a menudo se limita a una comprensión literal o somera, se queda en la doctrina y los preceptos. Esa es la razón por la que esa gente no puede ver numerosos problemas con claridad, y nunca puede captar los principios al cumplir con su deber ni pueden cumplir bien con él. Entonces, ¿Dios no quiere personas de bajo calibre? (Sí las quiere). ¿Qué senda y qué dirección indica Dios a la gente? (La de ser una persona honesta). […] Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser leal al deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios, me sentí iluminada. Dios determinaba mi calibre, y es un hecho que tengo poco calibre. Pero Dios no me desdeña por mi poco calibre. Él espera que yo pueda encarar mi deber con un corazón honesto, dejar de lado mi orgullo y hacer todo lo que pueda hacer bien con todo mi corazón y fuerza, mientras busco y practico la verdad en todos los asuntos. Esto es lo que debería hacer. Las hermanas tenían mejor calibre que yo y veían los problemas de forma más integral, así que era bueno que señalaran las desviaciones y los problemas en mi deber. Esto podría impulsarme a reflexionar sobre mí misma y a resumir mis desviaciones, lo que también complementaría mis defectos. Más tarde, revisé los principios relevantes según mis defectos y gané una mejor comprensión de estos principios. ¡Dios realmente me mostraba un favor especial! Me di cuenta de que, aunque tenga poco calibre, Dios todavía me muestra semejante gracia y me permite colaborar con hermanas de buen calibre y que me complementen más. Tuve que abordar mi deber con un corazón agradecido, poner mi esfuerzo en comprender los principios-verdad, escuchar más las sugerencias de los demás y cumplir bien con mi deber. Acudí a Dios y oré: “Dios, gracias por Tu esclarecimiento y guía que me ayudaron a comprender Tus intenciones. ¡Debo trabajar más duro debido a mi poco calibre, y buscar ser una persona honesta y cumplir con mi deber adecuadamente con todo mi corazón y fuerza!”.

Después, oré conscientemente sobre este asunto. En mi deber, evité compararme con los demás y me centré en hacer las cosas ante Dios y aceptar Su escrutinio en su lugar. Al revisar videos y encontrarme con cosas que no podía comprender, buscaba de forma activa la ayuda de las hermanas y ponía mi corazón en mi deber con sinceridad. Al practicar así, sentí tranquilidad y liberación en mi corazón. Una vez, la líder del equipo me pidió que revisara un video con ella y pensé: “Esta hermana tiene buen calibre y yo no. ¿Qué pensará de mí si no puedo identificar los problemas?”. Me di cuenta de que mi orgullo volvía a limitarme, así que oré en silencio a Dios: “Dios, por favor, calma mi corazón para que no esté limitada por mi poco calibre y pueda sacar lo mejor de mí. La hermana tiene mejor calibre y puede identificar más problemas, lo que complementará mis defectos”. Tras orar, mi corazón se calmó y vi detenidamente el video. Cuando acabé, hablé sobre los asuntos que detecté y las zonas donde tenía dudas, y la hermana también compartió sus puntos de vista y opiniones, así como sus perspectivas de las áreas en las que yo tenía dudas. A través de la charla de la hermana, vi que yo estaba buscando problemas desde una perspectiva más amplia, mientras que ella se fijaba en los detalles, que casualmente complementaban mis defectos. A través de nuestro intercambio, mi confusión se resolvió y tuve una comprensión más despejada de los problemas del video. Cuando no estaba preocupada por ganar o perder en mi orgullo y me dedicaba de todo corazón a mi deber, me sentía muy tranquila, ¡y se sentía realmente bien poder cumplir con mi deber así!

A través de esta experiencia, tuve el profundo sentimiento de que la clave para cumplir bien con los deberes es tener un corazón honesto, dejar de lado los intereses personales y el orgullo, no limitarse por el poco calibre, poner el corazón en los deberes y contemplar cómo cumplirlos bien. De esta forma, es fácil recibir la guía y el esclarecimiento de Dios y conseguir algunos resultados en su deber.


34. ¿La amabilidad representa una buena humanidad?

Por Xiaojin, China

En agosto de 2023, estaba a cargo del trabajo relacionado con textos en la iglesia. Normalmente, cuando los hermanos y hermanas tenían dificultades en su profesión o trabajo, los guiaba y ayudaba con paciencia. Después de cada plática, ver las sonrisas en los rostros de todos me hacía sentir muy feliz y satisfecho. Sentía que todos me aprobaban. Después de un tiempo, me di cuenta de que la hermana Wang Ying, la líder del equipo, no tenía sentido de la carga en su deber y trataba el trabajo con desidia. Cuando los resultados del trabajo no eran buenos, no tomaba la iniciativa de guiar a todos para resumir los problemas. En su deber cotidiano, solo daba órdenes e indicaba a los demás que hicieran el trabajo. Además, no era diligente al seleccionar los sermones y solía cometer errores con cosas simples. Cuando la hermana con la que trabajaba le señalaba sus problemas, ella los aceptaba de palabra, pero después seguía siendo negligente. Al principio, al ver que era joven y que llevaba poco tiempo creyendo en Dios, la ayudé y la guie. Pero, después de un tiempo, percibí que no había cambiado mucho. Sabía que tenía que hablar con ella y poner al descubierto sus problemas para que se diera cuenta de su gravedad. Pero, cuando llegó el momento de dejarla en evidencia, tuve inquietud. Pensé: “Si hablo con demasiada dureza, ¿acaso pensará que soy frío, impasible y que no entiendo sus debilidades? Y si dice al resto de los hermanos y hermanas que soy así, ¿no pensarán todos que carezco de amor y tengo mala humanidad? Entonces, ¿quién me apoyará en el futuro? Tal vez no debería dejarla en evidencia ni podarla. Es mejor que, en cambio, sea paciente con ella y la ayude”. Así que solo le comenté brevemente a Wang Ying las carencias que tenía su trabajo y le señalé algunos de sus comportamientos negligentes al cumplir sus deberes. Después de oír esto, Wang Ying solo admitió que no tenía sentido de la carga, pero no reflexionó ni entendió cómo su comportamiento negligente al hacer su deber perjudicaba el trabajo. Luego, comenzó a hablar de inmediato sobre un tema que le interesaba y se alegró de nuevo, como si no hubiera pasado nada. Al ver su reacción, supe que mi plática no había hecho efecto. Pero luego pensé: “Ya le he hecho una advertencia y ha dicho que cambiará, así que observaré a ver qué sucede”. Más tarde, descubrí que Wang Ying seguía sin tener sentido de la carga en sus deberes. Estaba bastante nervioso y pensaba que tenía que poner al descubierto sus problemas con severidad, de lo contrario, afectaría seriamente el trabajo. Una vez, cuando guie su trabajo, la podé con dureza. Al verla angustiada, con la cabeza gacha y el ceño fruncido, me pregunté si mis palabras no habían sido demasiado duras. Pensé: “¿Pensará que soy completamente insensible y que mis palabras son demasiado hirientes? ¿Seguirá teniendo una buena impresión de mí en el futuro?”. Así que le dije de inmediato algunas palabras de consuelo y ánimo, que experimentar la poda es algo bueno, que no debía sentirse negativa y que solo tenía que realizar ciertos cambios en el futuro. Pero luego, ella siguió sin tener sentido de la carga en sus deberes, lo que retrasó seriamente el trabajo. Al final, no tuve más opción que destituirla.

Después de su destitución, el líder superior me preguntó: “Ya habías percibido antes los problemas que tenía Wang Ying. ¿Por qué no la podaste ni la dejaste en evidencia? Eso le habría permitido cambiar más pronto y, si hubieras visto que no se arrepentía, podrías haberla destituido antes. ¡Su constante actitud negligente ha retrasado mucho el trabajo!”. Después de escuchar las palabras del líder, empecé a reflexionar: “Hacía tiempo que había percibido los problemas de Wang Ying y se lo había recordado varias veces, pero nunca diseccioné la naturaleza de sus problemas y solo se los mencioné de manera superficial, sin abordarlos adecuadamente. Ya me había comportado de manera similar antes. ¿Por qué no puedo señalar y poner al descubierto los problemas de los demás cuando los detecto y siempre temo que, si soy demasiado duro, los demás tendrán una mala impresión de mí? ¿Cuál es exactamente el problema?”. Oré a Dios y le pedí que me esclareciera para poder reconocer mis propios problemas.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando algunos líderes de la iglesia ven a los hermanos y hermanas llevar a cabo los deberes de manera superficial, no se lo recriminan, aunque deberían. Cuando tienen claro que se están menoscabando los intereses de la casa de Dios, no se preocupan por ello, no hacen averiguaciones de ningún tipo ni hacen la menor ofensa a los demás. De hecho, en realidad no muestran consideración por las debilidades de las personas; en lugar de eso, su intención y objetivo es ganarse el corazón de la gente. Son totalmente conscientes de que: ‘Mientras haga esto y no ofenda a nadie, pensarán que soy un buen líder. Tendrán una opinión buena y elevada de mí. Me darán su aprobación y seré de su agrado’. No les importa cuánto daño se haga a los intereses de la casa de Dios, cuántas pérdidas sufra la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni en qué medida la vida de iglesia de este se vea perturbada, sino que se limitan a insistir en su filosofía satánica y a no ofender a nadie. No existe nunca autorreproche en su corazón. Cuando ven que alguien causa trastornos y perturbaciones, como mucho pueden intercambiar algunas palabras con esa persona al respecto, con lo que minimizan el asunto y se lo quitan de encima. No hablarán sobre la verdad ni le indicarán a esa persona la esencia del problema, y menos aún diseccionarán su estado ni compartirán nunca cuáles son las intenciones de Dios. Los falsos líderes nunca dejan en evidencia ni diseccionan los errores que las personas cometen a menudo ni las actitudes corruptas que estas suelen revelar. No resuelven ningún problema real, sino que siempre consienten las prácticas erróneas y revelaciones de corrupción de las personas, y por muy negativas o débiles que sean estas, no se lo toman en serio. Se limitan a predicar algunas palabras y doctrinas y a pronunciar unas cuantas exhortaciones para gestionar la situación de manera superficial e intentar mantener la armonía. En consecuencia, el pueblo escogido de Dios no sabe cómo reflexionar sobre sí mismo ni autoconocerse, no se resuelven las actitudes corruptas que revelan, sean cuales sean, y viven entre palabras y doctrinas, nociones y figuraciones, sin ninguna entrada en la vida. En su fuero interno llegan a creer: ‘Nuestro líder tiene incluso una mayor comprensión de nuestras debilidades que Dios. Nuestra estatura es demasiado pequeña para estar a la altura de los requerimientos de Dios. Nos basta con cumplir con los requerimientos de nuestro líder; al someternos a él, nos estamos sometiendo a Dios. Si llega un día en el que lo Alto despida a nuestro líder, nos haremos oír; a fin de mantenerlo en su puesto e impedir que lo despidan, negociaremos con lo Alto y lo obligaremos a aceptar nuestras exigencias. Así es como haremos lo correcto por nuestro líder’. Cuando la gente tiene esos pensamientos en su interior, cuando han establecido esa relación con su líder y ha surgido en su corazón esa clase de dependencia, envidia y adoración hacia este, llegan a tener incluso mayor fe en el líder y siempre quieren escuchar sus palabras, en lugar de buscar la verdad en las palabras de Dios. Un líder semejante casi ha ocupado el lugar de Dios en el corazón de la gente. Si un líder está dispuesto a mantener este tipo de relación con el pueblo escogido de Dios, si eso le produce una sensación de gozo en el corazón y cree que el pueblo escogido de Dios debería tratarlo así, entonces no hay diferencia entre ese líder y Pablo, ya ha tomado la senda de un anticristo y este ya ha desorientado al pueblo escogido de Dios, que carece por completo de discernimiento. De hecho, ese líder no posee la realidad-verdad y no soporta ninguna carga respecto a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Solo sabe predicar palabras y doctrinas y mantener sus relaciones con los demás. Se le da bien alardear por medio de métodos hipócritas, y su discurso y acciones concuerdan con las nociones de las personas, de modo que las desorienta. No sabe cómo compartir la verdad ni se conoce a sí mismo, lo que hace imposible que guíe a otros hacia la realidad-verdad. Solo trabaja en aras de su reputación y estatus, y solo dice palabras agradables que atrapan a la gente. Ya ha logrado el efecto de hacer que lo idolatren y lo admiren y ha impactado y demorado gravemente la obra de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. ¿Acaso una persona así no es un anticristo?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Dios pone al descubierto que los falsos líderes que encuentran problemas en los deberes de los hermanos y hermanas, pero no los ponen al descubierto ni los podan, no se preocupan por cuánto se retrasa el trabajo ni por lo grave de la naturaleza de esos problemas. Solo hablan de manera superficial y no comparten la verdad para resolver los problemas. Además, siempre son indulgentes, tolerantes y hacen que los demás sientan que son realmente amorosos para que los aprueben y apoyen. Lo hacen para ganarse el corazón de las personas y desorientarlas, y esa es una práctica de los anticristos. La verdad es que yo me comportaba así. Cuando vi que Wang Ying era negligente en su deber y no realizaba ningún trabajo real, sabía que la manera en la que cumplía su deber retrasaría seriamente el trabajo y que, si no se arrepentía, no habría más opción que destituirla. Pero, cuando quise señalarle sus problemas, tuve miedo de que dijera que no tenía empatía con sus debilidades, que era frío e insensible, y que carecía de amor y humanidad. Sencillamente, no me atreví a podarla ni a dejarla en evidencia para que ella siguiera teniendo una buena imagen de mí. En su lugar, solo le hacía recordatorios superficiales para que pusiera más empeño en sus deberes, sin poner al descubierto la naturaleza y las consecuencias de sus actos. Más tarde, cuando vi que Wang Ying seguía siendo negligente en sus deberes, solo le dije unas pocas palabras duras. Pero, cuando la vi angustiada y con la cabeza gacha, comencé a preocuparme por lo que podría pensar de mí, así que le dije de inmediato unas palabras de consuelo y ánimo. Como consecuencia, Wang Ying no sintió que sus problemas fueran graves y no se arrepintió ni cambió en absoluto, por lo que, al final, fue destituida. Al enfrentar los problemas de los hermanos y hermanas, no pensé en absoluto en cómo compartir la verdad para resolverlos. Solo me centré en mantener la imagen de alguien amable y amoroso a sus ojos, y disimulaba todo el tiempo. Ahora, vi finalmente que ese llamado amor era falso. Solo trataba de preservar mi reputación y estatus, y de ganarme la admiración de los demás. Como supervisor, mis responsabilidades eran compartir la verdad para resolver los problemas de los hermanos y hermanas, ayudarlos a cumplir bien con sus deberes y proteger el trabajo de la iglesia. Pero, lo único que trataba de proteger era el sitio que ocupaba en sus corazones, y no cumplía con mis responsabilidades en absoluto, mientras que siempre simulaba ser una persona amorosa. Al hacerlo, desorientaba y atrapaba a las personas, y recorría la senda de un anticristo. Mi forma de trabajar realmente perjudicaba a los hermanos y hermanas. Al actuar de esa manera, ¡obstaculizaba el trabajo de la iglesia y hacía el mal! Al reflexionar al respecto, me sentí profundamente angustiado y culpable, y estaba dispuesto a arrepentirme.

Más tarde, medité: “Pensaba que tener buena humanidad significaba ser comprensivo, empático y tolerante, mientras que podar y poner al descubierto los problemas de los demás es ser frío, insensible y carecer de amor y humanidad. ¿Es correcta esa opinión mía? ¿Qué significa realmente tener buena humanidad?”. Leí un pasaje de las palabras de Dios y se me iluminó el corazón. Dios Todopoderoso dice: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas con principios y sentido de la responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior. Además, Dios escruta el corazón de la gente y conoce su situación, a todos y cada uno; sean quienes sean, nadie puede engañar a Dios. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, de jamás hablar mal de los demás, jamás perjudicar los intereses de otros, y sostienen que jamás han codiciado los bienes del prójimo. Cuando hay una disputa sobre los intereses, incluso prefieren perder a aprovecharse de los demás, y todos piensan que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son astutas y escurridizas, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a las personas malvadas hacer el mal, no las exponen; no tienen principio alguno. ¿Qué clase de humanidad es esta? No es una humanidad buena. No prestes atención a lo que dice la gente así; debes ver qué vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su estado interno y qué ama. Si su amor por su propia fama y ganancia excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y ganancia excede los intereses de la casa de Dios, o excede la consideración que muestra por Dios, entonces ¿acaso esta gente posee humanidad? No se trata de personas con humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Las palabras de Dios me mostraron que tener buena humanidad no lo determina que una persona hable dulcemente y con amabilidad o con dureza y sin rodeos. En cambio, depende de si una persona se somete a Dios y a la verdad, y si cumple sus deberes con responsabilidad. Igual que algunos líderes y obreros son capaces de podar a los hermanos y hermanas por no hacer sus deberes con responsabilidad y pueden poner al descubierto la naturaleza y las consecuencias de los actos de esos hermanos y hermanas a la luz de las palabras de Dios. Aunque les pueda molestar escuchar esas cosas, quienes persiguen la verdad pueden aprovechar la oportunidad para reflexionar y conocerse a sí mismos, lo que beneficia tanto su entrada en la vida como su capacidad de cumplir sus deberes. Hay personas que pueden parecer amables, pero, cuando ven que los hermanos y hermanas actúan en contra de los principios, perjudican el trabajo y necesitan que alguien hable con ellos y los deje en evidencia, esas personas se protegen a sí mismas y dicen solo palabras agradables para tratar a los demás de manera superficial. No piensan en cómo ayudar de verdad a los demás ni cómo salvaguardar los intereses de la iglesia. Son personas verdaderamente egoístas, arteras y no tienen buena humanidad. Yo actué de la misma manera y pensé solo en proteger mi reputación y estatus. Cuando veía a otras personas que iban por la senda equivocada, ni siquiera les tendía una mano. Pensaba que tenía buena humanidad, pero, a través del desenmascaramiento de las palabras de Dios y la revelación de los hechos, vi que estaba muy lejos de ser una persona con buena humanidad. Al darme cuenta de esto, me sentí profundamente angustiado y avergonzado, y las lágrimas corrían por mis mejillas. Me detesté a mí mismo desde lo más profundo de mi corazón y no quise seguir actuando de esa manera.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Al relacionarte con los demás, primero debes hacer que perciban tu corazón veraz y tu sinceridad. Si al hablar, trabajar juntos y establecer contacto con los demás, las palabras de alguien son superficiales, grandilocuentes, amables, aduladoras, irresponsables e imaginarias, o si simplemente habla para buscar el favor del otro, entonces sus palabras carecen de toda credibilidad y no tienen la menor sinceridad. Es su modo de relacionarse con los demás, sean quienes sean. Una persona así no tiene un corazón honesto. No es una persona honesta. Supón que alguien se halla en un estado negativo y te dice con sinceridad: ‘Dime por qué exactamente soy tan negativo. ¡Es que no lo entiendo!’. Y supongamos que, de hecho, en el fondo comprendes su problema, pero no se lo dices, sino que contestas: ‘No es nada. No estás siendo negativo; yo también suelo ponerme así’. Estas palabras suponen un gran consuelo para esa persona, pero la postura que adoptas no es sincera. Estás siendo superficial con ella, con tal de que se sienta cómoda y de proporcionarle consuelo, has evitado hablarle con honestidad. No la estás ayudando de veras ni estás exponiéndole claramente su problema, de modo que pueda dejar atrás su negatividad. No has hecho lo que debe hacer una persona honesta. Por intentar consolarla y asegurarte de que no exista ningún distanciamiento o conflicto entre vosotros, has sido superficial con ella, y eso no es ser una persona honesta. Entonces, ¿qué debes hacer en este tipo de situaciones para ser una persona honesta? Has de decirle lo que has visto e identificado: ‘Te diré lo que he visto y experimentado. Tú decides si tengo o no razón en lo que digo. Si no la tengo, no tienes que aceptarlo. Si la tengo, espero que lo hagas. Si digo algo que te resulte duro de escuchar y te duela, espero que seas capaz de aceptarlo de Dios. Tengo la intención y el objetivo de ayudarte. Veo claro el problema. Ya que te parece que se te ha humillado, y nadie alimenta tu ego y piensas que los demás te menosprecian, que se te está atacando y nunca te habías sentido tan ofendido, no lo aceptas y te vuelves negativo. ¿Qué opinas? ¿Se trata de esto realmente?’. Al oír esto, creen que, efectivamente, así es. Esto es lo que piensas en realidad, pero, si no eres honesto, no lo dices. Dirás: ‘A menudo también yo me vuelvo negativo’, y cuando la otra persona oye que todo el mundo se vuelve negativo, considera normal serlo ella y, al final, no supera la negatividad. Si eres una persona honesta y la ayudas con una actitud y un corazón honestos, puedes ayudarla a comprender la verdad y a dejar atrás la negatividad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Las palabras de Dios nos dicen que debemos tratar a nuestros hermanos y hermanas con un corazón honesto y que, cuando descubrimos que tienen problemas, debemos ayudarlos y apoyarlos con sinceridad. Esa ayuda no está sujeta a convenciones ni reglas. Si cosas como la plática y los recordatorios pueden ser efectivas, entonces debemos usarlas, pero, si la naturaleza de sus problemas es grave, entonces es necesario podarlos, ponerlos al descubierto y diseccionarlos. Debemos utilizar cualquier medio para compartir que pueda resolver los problemas o lograr resultados. Si solo tenemos en consideración nuestro propio orgullo e imagen, evitamos poner al descubierto la esencia de los problemas y solo decimos palabras agradables y superficiales para tratar a las personas con negligencia, no las estamos ayudando, sino que las perjudicamos. Así había actuado cuando descubrí que Wang Ying estaba siendo negligente en sus deberes. Aunque se lo recordé e intenté ayudarla, no se tomó en serio lo que le dije. En ese caso, era necesario podarla y diseccionar la naturaleza y las consecuencias de su comportamiento negligente a la luz de las palabras de Dios para que pudiera darse cuenta de la gravedad de sus problemas. Eso habría sido beneficioso para su entrada. Después de comprender estas cosas, obtuve una senda de práctica para ayudar a los demás y comencé a practicar de esa manera.

En octubre de 2023, percibí que la hermana Zhou Xin no estaba haciendo sus deberes con responsabilidad. Llevaba varios años haciendo el trabajo relacionado con textos, mientras que otros hermanos y hermanas apenas comenzaban, pero ella solo se centraba en sus propias tareas y no mostraba sentido de la carga por el trabajo en su totalidad. Ya le había hablado antes sobre este problema, pero ella no había ganado ninguna entrada. Pensé en diseccionar la naturaleza de sus actos para que pudiera enmendarse. Pero, cuando pensé en señalarle sus problemas, tuve ciertas dudas. “Hace tiempo que el estado de Zhou Xin no es bueno, así que, si le señalo sus problemas y los pongo al descubierto, ¿pensará que soy insensible y que carezco de humanidad? Si eso sucede, seguro que tendrá una mala impresión de mí”. Cuando se me pasaron esos pensamientos por la cabeza, dudé y me pregunté si debía abstenerme de dejarla en evidencia y podarla. Mientras lo pensaba, recordé de repente cómo había fallado antes con Wang Ying y me acordé de un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “Si eres una persona honesta y la ayudas con una actitud y un corazón honestos, puedes ayudarla a comprender la verdad y a dejar atrás la negatividad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). No pude evitar preguntarme: “¿Me estoy absteniendo de poner al descubierto los problemas de Zhou Xin por su bien?”. La verdad es que no era así. Tenía miedo de que Zhou Xin pudiera pensar que era demasiado duro y poco comprensivo con sus debilidades, así que mi vacilación estaba arraigada en mi deseo de que ella siguiera teniendo una buena impresión de mí. También pensé en que la hermana tenía un carácter corrupto, egoísta y despreciable, en que había sido irresponsable en sus deberes y en que ya había retrasado el trabajo. Solo tendría la oportunidad de enmendarse si yo le exponía ese problema y hacía que se diera cuenta de la gravedad del caso. Aunque sintiera como si le atravesaran el corazón y le costara aceptarlo en ese momento, yo estaría intentando ayudarla de manera genuina y tendría la conciencia tranquila. Más tarde, durante la reunión, me basé en las palabras de Dios para poner al descubierto la naturaleza y las consecuencias de que se centrara solo en su propio trabajo y descuidara el trabajo en su totalidad. Vi que estaba bastante angustiada, pero, después de la plática, dijo que había tenido cierta conciencia de sus problemas, pero que no los había tomado en serio y que, a través de esta disección, finalmente había conseguido ver su gravedad. Se dio cuenta de que no le había preocupado que el trabajo no avanzara ni había prestado atención a resolver esos problemas, aunque sabía que existían. También se dio cuenta de que había sido indiferente y despreocupada, lo que había retrasado el trabajo, que había sido verdaderamente egoísta y despreciable, y que tenía que reflexionar seriamente y cambiar. Me alegré bastante al ver que esta hermana llegó a tal comprensión, y sentí que finalmente había ayudado a otra persona, por una vez.

A través de esta experiencia, llegué a entender algunos principios para medir la bondad de la humanidad. Asimismo, vi con claridad que no haber podido ayudar sinceramente a los demás, haber dudado al señalar sus problemas, haberme protegido solo a mí mismo y no haber defendido el trabajo de la iglesia fueron una manifestación de mala humanidad. Al mismo tiempo, aprendí lo que realmente significa ayudar a los demás con amor. ¡Gracias a Dios!


35. Cómo tratar el cuidado y la protección de un padre

Por Gu Nian, China

En 2019, el PCCh arrestó a Mu Xi, de 18 años, por predicar el evangelio. Recibió una sentencia de dos años y medio en la cárcel y, en abril de 2022, la pusieron en libertad. Salió de la estación de tren y vio a su padre de pie junto a la carretera, con aspecto desconsolado, mientras miraba con ansias la salida. Mu Xi se emocionó mucho, ya que no había visto a su padre en tres años. Durante su estancia en la cárcel, Mu Xi se había enterado de que el reumatismo de su padre había empeorado y se preguntaba si su salud había mejorado desde entonces. Al recordarlo, Mu Xi apresuró el paso y se dirigió hacia su padre. A medida que se acercaba, notó que su padre estaba ligeramente encorvado y que su rostro mostraba signos de pesadumbre y envejecimiento. Una profunda tristeza invadió el corazón de Mu Xi. Sintió un nudo en la garganta y se dio la vuelta para secarse las lágrimas. Tras regresar a casa, durante una conversación con su padre, se enteró de que no había dejado de preocuparse por ella durante esos últimos años. Cuando aquel año recibió la notificación del departamento de policía informando que la habían arrestado, no podía creérselo ni aceptarlo. Habían arrestado y encarcelado a su hija de dieciocho años y no sabía lo que haría la policía para torturarla. Pasaba los días tan preocupado que no podía dormir ni comer bien. Además, los años de trabajo duro le habían causado dolencias crónicas y el reumatismo que tenía en las piernas había empeorado. Rara vez podía hacer trabajos pesados y cojeaba cuando el dolor se intensificaba. Tenía miedo de que nadie se enterara si moría solo en casa. Mu Xi vio que su padre, que solía ser fuerte, tenía los ojos enrojecidos y hablaba con un ligero nudo en la garganta sobre lo que había sucedido en los últimos años. Mu Xi sintió un dolor que le desgarraba el corazón y las lágrimas le corrieron por las mejillas. Recordó que, cuando tenía once años, la policía persiguió a su madre por creer en Dios, por lo que tuvo que esconderse. Fue su padre quien asumió, en solitario, el papel de padre y madre para cuidarla y criarla. Su padre no solo trabajaba como camionero, sino que también trabajaba en el campo. Tras cada largo día de trabajo duro, no tenía tiempo para descansar, ya que aún debía cuidar de ella cuando era una niña. Más tarde, cuando ella dejó el hogar para cumplir sus deberes, la policía iba constantemente a su casa para interrogar a su padre sobre el paradero de ella y el de su madre. Fue su padre el que enfrentó todo eso por su cuenta, soportó las miradas frías y las burlas de parientes y vecinos, mientras se preocupaba siempre por la seguridad de ella y de su madre. Entonces pensó en cómo su padre se había quedado en una casa fría y vacía todos los días, sumido en el dolor, sin nadie a su lado con quien hablar ni que lo cuide. Mu Xi se sintió aún más llena de culpa y en deuda con su padre al pensar que había crecido y no había ayudado a su padre con ninguna de las dificultades de la vida. Además, había hecho que su padre se preocupara por ella. ¿Acaso no había sido una mala hija? Mu Xi se dijo a sí misma en secreto: “Ahora que he regresado, debo quedarme junto a mi padre y ayudarlo para que sufra menos”. En los días siguientes, Mu Xi comenzó a trabajar para ganar dinero y se encargó con esmero de las necesidades de su padre.

Sin darse cuenta, ya había transcurrido medio año, pero la policía todavía monitoreaba el paradero de Mu Xi, le impedía vivir una vida de iglesia y cumplir sus deberes, lo que la hacía sentirse vacía y angustiada. Un día, el líder de la iglesia preguntó a Mu Xi si estaba dispuesta a ir a otro lugar a cumplir sus deberes. Mu Xi se emocionó mucho, ya que finalmente podría reunirse con sus hermanos y hermanas, comer y beber las palabras de Dios y cumplir su deber. Mu Xi compartió la noticia con su padre, pero, para su sorpresa, él se vio perturbado de repente y dijo: “¿Cómo esperas que me quede aquí viendo cómo las dos salen por la puerta una y otra vez?”. Ver a su padre tan afectado hizo que Mu Xi se angustiara y sintió que tenía una enorme deuda con él. Pensó: “Si realmente me voy de casa, ¿quién sabe cuándo volveré? ¿Pensará mi padre que, después de hacer duros esfuerzos para criarme, no tengo ninguna devoción filial?”. Entonces Mu Xi pensó en la salud de su padre y no pudo soportar hacerle más daño. Pero sabía que, sin la protección y el cuidado de Dios, no habría sobrevivido ese periodo de más de dos años en la cárcel ¡y que sería inadmisible no cumplir el deber de un ser creado! Mu Xi se sintió en un gran conflicto y, al final, renunció a la oportunidad de cumplir su deber. En el momento en que tomó esta decisión, Mu Xi se sintió realmente culpable, así que comió y bebió las palabras de Dios de inmediato para buscar Sus intenciones.

Mientras buscaba, Mu Xi leyó dos pasajes de las palabras de Dios: “No hace falta que analices o investigues más de lo necesario el asunto de que tus padres se pongan gravemente enfermos o sufran un serio infortunio, y desde luego no deberías dedicarle tus energías, pues no serviría de nada. Que la gente nazca, se haga mayor, enferme, muera y se encuentre con diversos asuntos grandes y pequeños en la vida es de lo más normal. Si eres adulto, tu manera de pensar ha de ser madura, y deberías abordar este tema con calma y corrección. ‘Mis padres están enfermos. Algunos dicen que es porque me echaban mucho de menos, ¿es eso posible? Desde luego que me han echado de menos, ¿cómo iba una persona a no echar de menos a su propio hijo? Yo también a ellos, ¿por qué no me he puesto enfermo entonces?’. ¿Enferma la gente por echar de menos a sus hijos? No. Entonces, ¿qué sucede cuando tus padres se encuentran con estas cuestiones tan significativas? Lo único que se puede decir es que Dios ha instrumentado esto en sus vidas. Ha sido la mano de Dios; no te puedes centrar en razones ni causas objetivas, tus padres se iban a encontrar con esta situación cuando llegaran a esta edad, la enfermedad iba a afectarles, así estaba previsto. ¿Lo habrían evitado si hubieras estado allí? Si Dios no hubiera dispuesto que enfermar fuera parte de su porvenir, entonces nada les habría ocurrido, aunque no hubieras estado con ellos. Si su sino era verse en esta clase de gran infortunio en sus vidas, ¿qué efecto habría tenido tu presencia junto a ellos? No hubieran podido evitarlo de todos modos, ¿verdad? (Cierto). […] Tus padres son adultos, se han encontrado con esto unas cuantas veces en la sociedad. Si Dios dispone un entorno para que se deshagan de este asunto, tarde o temprano, desaparecerá por completo. Si supone un obstáculo para ellos en la vida y deben experimentarlo, entonces Dios decide cuánto tiempo deberán hacerlo. Es algo que deben experimentar y no pueden evitar” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). “Independientemente de lo que hagas, pienses o planees, esas cosas no son importantes. Lo fundamental es si puedes entender y creer verdaderamente que todos los seres creados están en manos de Dios. Algunos padres tienen la bendición y el sino de poder disfrutar de la alegría doméstica y de la felicidad de una familia numerosa y próspera. Esto es la soberanía de Dios y una bendición que Él les concede. Otros padres no tienen este sino: Dios no lo ha dispuesto para ellos. No tienen la bendición de disfrutar de una familia feliz ni de que sus hijos estén a su lado. Esto es la instrumentación de Dios y la gente no puede forzarla” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Mu Xi reflexionó sobre las palabras de Dios y no pudo evitar verse inmersa en cavilaciones. Cada vez que pensaba en que su padre había estado solo en casa durante todos esos años y en que no había tenido a nadie que lo cuidara cuando estaba enfermo, un sentimiento de culpa y de deuda llenaba su corazón. Solo quería cuidar de su padre y darle algo de consuelo. Sin embargo, después de leer las palabras de Dios, finalmente entendió que Dios predestina el sufrimiento que cada persona debe soportar en la vida, así como las enfermedades y calamidades que le sobrevienen, y que nadie puede cambiar nada de eso. Mu Xi recordó que, cuando se enteró en prisión de que el reumatismo de su padre se había agudizado, estaba muy preocupada por él. Tenía miedo y se preguntaba cómo se las arreglaría si su aflicción empeoraba y no tenía a nadie que lo cuidara. Pero estaba atrapada en la cárcel, no podía cuidar de él y lo único que podía hacer en ese momento era orar más a Dios y encomendar a su padre en Sus manos. Después de salir de la cárcel, se enteró de que, aunque la enfermedad de su padre era muy grave y no tenía a nadie que cuidara de él, había mejorado gradualmente de su reumatismo. Se dio cuenta de que el estado del cuerpo de una persona y que esté a salvo o no dependen de la predestinación y la soberanía de Dios, por lo que lo razonable era someterse a las orquestaciones y arreglos de Dios y encomendarle a su padre. Al darse cuenta de eso, Mu Xi sintió que su corazón estaba mucho más sosegado y dejó de sentirse tan preocupada o ansiosa.

Mu Xi quería ir a otro lugar para cumplir sus deberes, pero, cada vez que veía a su padre agotado después de un largo día de trabajo y recordaba que también tenía la presión alta y se sentía mareado todo el día, Mu Xi volvía a sentirse en conflicto y pensaba: “Mi padre ha sufrido mucho para cuidarme, ¿no debería quedarme en casa y cuidarlo un tiempo más?”. Pero hacerlo significaría que no podría cumplir su deber, lo que le hacía sentirse culpable. Mu Xi solía plantearle el asunto a Dios en sus oraciones para pedirle que le diera la determinación de practicar la verdad. Más tarde, Mu Xi leyó un pasaje de las palabras de Dios que le dio una senda de práctica correcta para que siguiera en las decisiones que se avecinaban. Dios Todopoderoso dice: “¿Acaso es la verdad mostrar devoción filial hacia los padres? (No). Ser buen hijo es algo correcto y positivo, pero ¿por qué decimos que no es la verdad? (Porque la gente no tiene principios al mostrar devoción filial hacia sus padres ni es capaz de discernir qué tipo de personas son verdaderamente ellos). La manera en que se debería tratar a los padres está relacionada con la verdad. Si tus padres creen en Dios y te tratan bien, ¿deberías ser un buen hijo con ellos? (Sí). ¿De qué modo les eres buen hijo? No los tratas de la misma forma que a tus hermanos y hermanas. Haces todo lo que te dicen y, si son mayores, debes quedarte a su lado para cuidarlos, lo que te impide salir a cumplir con tu deber. ¿Está bien esto? (No). ¿Qué deberías hacer en tales ocasiones? Depende de las circunstancias. Si puedes atenderlos igualmente mientras cumples con el deber en un lugar cercano a tu hogar y tus padres no se oponen a tu fe en Dios, deberías cumplir con tu responsabilidad filial y realizar algunas tareas para ayudarlos. Si están enfermos, atiéndelos; si algo les preocupa, consuélalos; si tus circunstancias económicas lo permiten, cómprales suplementos nutritivos según tu presupuesto. Sin embargo, ¿qué debes optar por hacer si estás ocupado con el deber, no hay nadie que atienda a tus padres y también ellos creen en Dios? ¿Qué verdad debes practicar? Dado que ser filial a los padres no es la verdad, sino simplemente una responsabilidad y una obligación humanas, ¿qué deberías hacer si esta obligación entra en conflicto con tu deber? (Priorizar mi deber; anteponerlo). Una obligación no es necesariamente un deber. Decantarse por el cumplimiento del deber propio es practicar la verdad, mientras que cumplir con una obligación no lo es. Si se dan las condiciones, puedes cumplir esa responsabilidad u obligación, pero si las circunstancias actuales no te lo permiten, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘Debo cumplir con mi deber, eso es practicar la verdad. Ser filial a mis padres es vivir según mi conciencia y no llega a ser practicar la verdad’. Por tanto, debes dar prioridad a tu deber y defenderlo. […] ¿Cuál es la verdad: ser filial a los padres o cumplir con el deber propio? Por supuesto, la verdad es cumplir con el deber propio. Cumplir con el deber propio en la casa de Dios no se limita a cumplir con la obligación propia y a hacer lo que supuestamente uno debe hacer. Se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Aquí está la comisión de Dios; es tu obligación, tu responsabilidad. Se trata de una verdadera responsabilidad, consistente en cumplir con tu responsabilidad y tu obligación ante el Creador. Este es el requerimiento del Creador a las personas, y la gran cuestión de la vida. Pero mostrar respeto filial hacia los padres simplemente es la responsabilidad y la obligación de un hijo o una hija. En realidad, no es una comisión de Dios, y mucho menos se ajusta a Su requerimiento. Por lo tanto, entre mostrar respeto filial hacia los padres y cumplir con el deber propio, sin duda hay que cumplir con el deber de uno, y solo eso es practicar la verdad. Cumplir con el deber propio como ser creado es la verdad, y es un deber imperioso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Las palabras de Dios le enseñaron a Mu Xi que ser buena hija es algo positivo y una responsabilidad de los hijos, pero que es meramente lo que una persona con humanidad normal debe hacer y no significa practicar la verdad. Uno solo practica la verdad al cumplir el deber de un ser creado. Cuando su deber no entraba en conflicto con ser buena hija, debía hacer todo lo posible para cuidar de su padre, hablar más con él y calmar sus inquietudes, ya que esa era su responsabilidad como hija. Pero, cuando tenía que cumplir su deber y no podía estar al lado de su padre para cuidarlo, tenía que encomendárselo a Dios. Como ser creado, su responsabilidad y obligación era cumplir su deber y completar su misión. Eso era practicar la verdad y lo que debía hacer. Entonces, Mu Xi recordó los dos años y medio que había pasado en la cárcel. Allí, durante su sufrimiento y desamparo, conoció a una hermana y tuvieron la oportunidad de ayudarse y apoyarse mutuamente y de compartir las palabras de Dios juntas. Fue gracias al esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios que, de a poco, ella consiguió superar esa etapa. Mu Xi sintió que Dios la había cuidado, protegido y tratado con tanta gracia que sería un verdadero acto de rebeldía si anteponía sus emociones carnales a su deber. Al darse cuenta de eso, Mu Xi oró y encomendó todas sus preocupaciones e inquietudes a Dios. Terminó las tareas del hogar que había que hacer y, luego, compró algunos suplementos nutricionales, medicamentos y otras cosas necesarias para su padre. Tras eso, Mu Xi habló con su padre y se marchó a otro lugar a cumplir su deber.

Más adelante, Mu Xi escuchó los testimonios vivenciales de sus hermanos y hermanas sobre cómo tratar a los padres, y eso la llevó a reflexionar. Pensó en cómo su padre había asumido los papeles de madre y padre para criarla desde que era pequeña y en los grandes sacrificios que había hecho por ella. Sentía que tenía una inmensa deuda de gratitud con él y, siempre que no podía estar a su lado para cuidarlo, sentía que no había cumplido su responsabilidad como hija, se sentía en deuda con su padre y con cargo de conciencia. Ahora, el hecho de cumplir su deber alejada de su padre solía afectar su estado y también la limitaba, por lo que quería saber cómo resolver este problema. Durante su búsqueda y contemplación, encontró este pasaje de las palabras de Dios: “En el mundo de los no creyentes existe este dicho: ‘Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres’. También este otro: ‘Una persona no filial es peor que un animal’. ¡Qué grandilocuentes suenan estos dichos! En realidad, el fenómeno que se menciona en el primero se da en la realidad, es un hecho, los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres. Sin embargo, son simplemente fenómenos dentro del mundo de los seres vivos. Forman parte de una especie de ley que Dios ha establecido para las diversas criaturas vivientes, y a la que se atienen todo tipo de seres vivos, incluidos los humanos. El hecho de que toda clase de criaturas vivientes acaten esta ley demuestra aún más que Dios las creó. Ninguna puede infringir la ley ni tampoco trascenderla. Incluso carnívoros relativamente feroces como los leones y los tigres alimentan a sus crías y no las muerden antes de que alcancen la edad adulta. Es el instinto animal. Da igual la especie a la que pertenezcan, ya sean feroces o amables y mansos, todos los animales poseen este instinto. La única manera que tienen todas estas criaturas de multiplicarse y sobrevivir es acatar este instinto y esta ley, y eso incluye a los seres humanos. Si no acataran o no tuvieran esta ley y este instinto, se extinguirían. No existiría la cadena biológica ni tampoco este mundo. ¿No es así? (Sí). El hecho de que los cuervos retribuyan a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillen para recibir la leche de ellas, evidencia justamente que el mundo de los seres vivos acata esta clase de ley. Este instinto lo poseen todo tipo de criaturas vivientes. Una vez que nace su descendencia, las hembras o los machos de la especie la cuidan y alimentan hasta que se hace adulta. Todas estas criaturas son capaces de cumplir con sus responsabilidades y obligaciones hacia sus retoños, y crían de forma concienzuda y dedicada a la nueva generación. Esto debería ser más patente si cabe en los seres humanos. La humanidad los considera animales superiores, pero, si no pueden acatar esta ley y carecen de tal instinto, entonces son inferiores a los animales, ¿verdad? Por tanto, más allá de cuánto te alimentaron tus padres durante tu crianza y cuánto cumplieron con sus responsabilidades hacia ti, solo estaban haciendo lo que les correspondía en el ámbito de las capacidades de un ser humano creado: era por instinto. […] También existen algunos animales especiales, como los tigres y los leones. Al alcanzar la edad adulta, estos felinos abandonan a sus padres y algunos machos se convierten incluso en rivales que llegan a morderse, enfrentarse y luchar si es necesario. Esto es normal, es una ley. No los gobiernan sus sentimientos ni viven enfrascados en sus sentimientos como las personas, que dicen: ‘Tengo que retribuir su amabilidad, debo recompensarlos; he de obedecer a mis padres. Los demás me condenarán si no les muestro piedad filial, me reprenderán y me criticarán por la espalda. ¡No podría soportarlo!’. En el mundo animal no se tienen esas consideraciones. ¿Por qué dicen tales cosas las personas? Porque en la sociedad y entre los grupos de gente existen diversas ideas y consensos incorrectos. Una vez que la gente se ha visto influida, corroída y podrida por estas cosas, surgen en ella diferentes maneras de interpretar y lidiar con esta relación paternofilial, y acaba por tratar a sus padres como unos acreedores a los que nunca podrá retribuir durante toda su vida. Cuando sus padres mueren, algunos hijos incluso se sienten culpables durante toda su vida y se creen indignos de la gentileza con la que sus padres los trataron, a causa de algo que hicieron y les causó infelicidad a estos o no resultó de la manera que ellos hubieran querido. Decidme, ¿no es esto excesivo? Viven enfrascados en sus sentimientos, de tal modo que no queda otro remedio que los invadan y perturben diversas ideas que proceden de estos. La gente vive en un entorno caracterizado por la ideología de la humanidad corrupta; por tanto, se ve invadida y perturbada por diversas ideas falaces, lo cual vuelve sus vidas más agotadoras y menos simples que las de otras criaturas vivientes. Sin embargo, dado que ahora mismo Dios está obrando y expresando la verdad a fin de contarle a la gente la verdad de todos esos hechos y ayudarla a conocer la verdad; una vez que alcances a entenderla, estas ideas y puntos de vista falaces ya no te supondrán una carga ni te servirán de guía para manejar la relación con tus padres. Llegado este punto, tu vida se volverá más relajada” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Mu Xi reflexionó sobre las palabras de Dios y se sintió esclarecida. Resulta que todo tipo de criaturas son capaces de cuidar con esmero a sus retoños y criarlos con responsabilidad. Ese es un principio y una ley que Dios decreta para todos los seres vivos y es un instinto que Dios les ha dado. Es igual que cuando los feroces tigres y leones cuidan y protegen con esmero a sus crías, buscan alimento para darles y hacen todo lo posible para proporcionarles un entorno seguro y cómodo para crecer cuando todavía no han madurado y no pueden sobrevivir por sí mismas. Si no siguieran ese principio de supervivencia y no cuidaran de sus crías ni las criaran después de dar a luz, la siguiente generación no podría sobrevivir y la continuidad de la nueva vida en todo el reino animal se desmoronaría. Con los humanos ocurre lo mismo. Antes de que los hijos puedan sobrevivir de forma independiente, los padres los crían y cuidan de ellos con todo el corazón, e incluso soportan muchas dificultades para hacerlo. Pero eso es limitarse a cumplir las responsabilidades y obligaciones que tienen como padres y a seguir los principios de supervivencia que Dios ha decretado para todos los seres vivos, lo que no constituye ser bondadosos. Mu Xi también pensó en cómo, a medida que los niños crecen, las escuelas y las familias les inculcan la idea de que “Una persona no filial es peor que un animal”. Eso implica que, como cuando los animales crecen, retribuyen a sus padres el cuidado que les han dado, seguramente un ser humano debería tener aún mayor devoción filial y retribuir la gracia de la crianza de sus padres. Si alguien no puede hacerlo, entonces carece de humanidad y cualquier sentido de sentimiento humano. Al haber recibido esa educación desde pequeña, Mu Xi siempre había considerado las responsabilidades y obligaciones de su padre al criarla como un acto de bondad hacia ella, y lo trataba como si fuera su acreedor. Cada vez que pensaba que no podía retribuir la gracia de la crianza de su padre, sentía culpa, que su corazón la acusaba y que no tenía conciencia. Aunque sabía que su deber era la responsabilidad que debía cumplir como ser creado, sus opiniones falaces la seguían atando y limitando, y se dio cuenta de que estaba dispuesta a hacer a un lado la oportunidad de cumplir su deber y perseguir la verdad. ¡Eso era rebelarse contra Dios y traicionarlo! Mu Xi vio lo patético que era no tener una perspectiva correcta sobre esos asuntos y ser completamente incapaz de distinguir lo positivo de lo negativo. Mu Xi se dio cuenta de que Dios le había dado la vida y que, sin la predestinación y soberanía de Dios, ni siquiera habría estado en este mundo y mucho menos habría crecido a salvo. El hecho de que naciera en su familia con el cariñoso cuidado de su padre también formaba parte de la soberanía y los arreglos de Dios. Debería haber estado agradecida a Dios por Su gracia, en lugar de sentirse en deuda con una persona. Al darse cuenta de eso, Mu Xi oró a Dios: “Dios, he estado atada por ideas tradicionales falaces todos estos años y siempre consideré las responsabilidades de mi padre como un acto de bondad. Eso me ha llevado a sentirme limitada y con sentimiento de culpa cuando no he podido cuidar de él, así como a ignorar mi deber. Dios, no quiero rebelarme más contra Ti. Deseo arrepentirme ante Ti”.

Luego, Mu Xi leyó otro pasaje de las palabras de Dios: “Para empezar, la mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón guardas apego emocional y piensas en tus padres; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permiten y puedes permanecer a su lado mientras cumples con tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerlo, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan y debes abandonarlos, no puedes seguir a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te educaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces, finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para cumplir con el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que permanezcan en contacto con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que todavía gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo, ya que no has llegado al punto de carecer de humanidad, en el que ni siquiera te importan tus padres ni desempeñas tus responsabilidades hacia ellos. Eliges esto por varias razones objetivas, así que no es que no seas buen hijo. […] Por consiguiente, en general, las personas tienen en la conciencia una percepción de las responsabilidades que cumplen hacia sus padres. Al margen de la actitud hacia ellos que conlleva tal conciencia, ya se trate de preocupación o de elegir permanecer a su lado, en todo caso, nadie debe sentirse culpable ni tener cargo de conciencia por no haber podido cumplir con sus responsabilidades hacia sus padres al verse afectado por circunstancias objetivas. Estas cuestiones y otras similares no deben convertirse en problemas en la vida de alguien que cree en Dios; hay que desprenderse de ellas. En estos temas relacionados con el cumplimiento de las responsabilidades hacia los padres, las personas han de poseer estos conocimientos precisos y deben dejar de sentirse limitadas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Las palabras de Dios enseñaron a Mu Xi que no poder estar en casa para cuidar de su padre no era ser mala hija, ya que no se debía a que ella no quisiera cumplir con sus responsabilidades de cuidar de él y estar a su lado, sino a que el PCCh la había obligado a estar lejos de su familia al perseguirla y arrestarla. Además, como ser creado, tenía que cumplir su deber y completar sus responsabilidades y obligaciones. Mu Xi pensó en los santos a lo largo de los siglos, quienes abandonaron a sus padres y familias para viajar, divulgar y trabajar a fin de predicar y dar testimonio del evangelio del Señor Jesús, lo que, en última instancia, les permitió propagarlo por todos los rincones del mundo y hacer que muchas personas recibieran la salvación del Señor. Sus sacrificios y esfuerzos fueron actos de bondad y también fueron la causa más recta. Ahora es un momento crucial para la difusión del evangelio del reino. Hay muchas personas que anhelan la aparición de Dios, las cuales viven en la oscuridad y no han escuchado Su voz, y Mu Xi sabía que debía contribuir al trabajo de difusión del evangelio. Al darse cuenta de eso, Mu Xi se sintió mucho más liberada y en paz, ya no vivió sintiéndose en deuda con su padre y dedicó su corazón aún más a su deber.


37. ¿Cuál es el problema de tener miedo de asumir responsabilidades en mi deber?

Por Chen Na, China

En julio de 2014, me eligieron predicadora. En ese momento, me faltaba discernimiento y secundé a la hermana que era mi compañera en su informe contra un líder del distrito, lo cual provocó el caos en el trabajo. Más tarde, tras la investigación, quedó claro que el líder del distrito era capaz de hacer algunos trabajos reales y que fue mi compañera quien buscó errores a propósito para atacarlo y perturbar la obra de la iglesia. Entonces, comprendí que la hermana me había desorientado y sentí que había cometido un mal inmenso y una transgresión seria. Aunque la iglesia me dio la oportunidad de arrepentirme, me daba miedo cometer más transgresiones y que me descartasen. Este miedo me hacía vivir en un constante estado de alerta, incapaz de cambiar de rumbo. Como resultado, me destituyeron por ser ineficaz en el cumplimiento de mis deberes. En ese momento, sentí que mi entendimiento de la verdad era superficial y que sería mejor no volver a ser líder u obrera en el futuro porque, si cometiera transgresiones graves y me expulsaran, mi oportunidad de salvación desaparecería. Pensé que aceptar deberes corrientes sería un poco más seguro, ya que, en caso de que hubiese cualquier problema, los líderes y obreros de la iglesia serían los responsables y mi salvación no estaría en peligro. En ese momento, no busqué la verdad para abordar este problema.

En octubre de 2023, me eligieron líder del distrito. Me sentí un tanto inquieta y pensé: “Estaré supervisando el trabajo de varias iglesias. ¿Qué pasará si algo va mal de verdad? ¿Cómo podré soportar esa responsabilidad? Si acumulo más transgresiones, ¿no destruiré mi esperanza de salvación?”. Sin embargo, mi conciencia me decía que, en este periodo de tribulaciones, en el que muchos líderes y obreros estaban siendo detenidos, como miembro de la iglesia no podía ser tan egoísta y evadir mi deber solo para proteger mis propios intereses. De modo que decidí cooperar por el momento, y esperaba poder dejar este puesto más adelante, cuando eligieran a una persona más adecuada. Poco después, un judas vendió a la hermana Li Yun, que había trabajado conmigo, y ya no podía venir a cumplir sus deberes. Así que yo tenía que ocuparme sola de muchas tareas. Me preocupaba que hacer un mal trabajo dañara la obra de la iglesia y yo terminara cometiendo transgresiones. En ese momento, había que encargarse de una carta de denuncia, pero me daba miedo cometer errores y cargar con la posible responsabilidad, ya que temía que esto afectara negativamente a mis perspectivas y mi destino. Así que le dije a Li Yun que no sabía cómo gestionar el tema de la carta y le pedí que la escribiese ella para resolverlo. Aunque me animó a probar a encargarme yo misma de la tarea, seguía sin atreverme a hacerlo y se la pasé a ella. Durante la siguiente colaboración con Li Yun, yo solo aceptaba tareas para las que me sentía competente, y el trabajo más importante y complicado se lo pasaba a ella. Esto la puso bajo presión y su trabajo no produjo buenos resultados. En noviembre de 2023, la iglesia necesitaba elegir a dos nuevos líderes y me pidieron encargarme de la elección. Pensé que elegir y utilizar a las personas requiere discernirlas. ¿Qué ocurriría si no era capaz de verlas con claridad y no elegía a las personas correctas? Cuando era predicadora, elegí a un líder de iglesia inadecuado, lo cual retrasó la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Ya había cometido una transgresión y me preocupaba mucho elegir mal de nuevo. Pensé: “Cumplo mi deber para preparar buenas obras. No puedo terminar con un historial lleno de transgresiones”. Con solo pensar en eso, sentía una gran presión y no podía dormir por la noche. Me dije: “Quizás le puedo pedir a Li Yun que se disfrace y se encargue ella de la elección. Así, si algo va mal, será su responsabilidad y no la mía”. No obstante, sabía que la seguridad de Li Yun estaba en peligro. Si se presentaba allí podrían detenerla, lo cual tendría consecuencias aún peores. Me di cuenta de que no podía hacer eso, así que tenía que encargarme yo de la elección.

Más tarde, percibí que mi estado no era el correcto y comencé a hacer autorreflexión. ¿Por qué me daba tanto miedo asumir responsabilidades? Oré a Dios y le pedí que me esclareciera a fin de comprender mis problemas. Luego, me encontré con estas palabras de Dios: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para cumplir con un deber son, primero, que debe ser un trabajo ligero; segundo, que no sea cansado ni les quite tiempo; y tercero que, hagan lo que hagan, no asuman ninguna responsabilidad. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona esquiva y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Por mucho que prediques el evangelio, des testimonio, hagas vídeos y cosas así, sea cual sea el trabajo que hagas, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ninguno. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades, cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados. Los creyentes en Dios deben pagar un alto precio a fin de ganar la verdad, y se toparán con muchos obstáculos para practicarla. Deben renunciar a las cosas, abandonar sus intereses carnales y soportar cierto sufrimiento. Solo entonces podrán poner en práctica la verdad. Entonces, ¿puede practicar la verdad quien teme asumir responsabilidades? Desde luego que no puede practicar la verdad, y menos aún obtenerla. Tiene miedo de practicar la verdad, de incurrir en una pérdida para sus intereses; tiene miedo de ser humillado, de ser despreciado y de ser juzgado, y no se atreve a poner en práctica la verdad. Por consiguiente, no puede obtenerla, y no importa cuántos años crea en Dios, no puede alcanzar Su salvación” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Cuando leí las palabras de Dios “egoístas”, “traicioneras” y “es un problema de su humanidad”, me sentí muy angustiada y molesta. Caí en la cuenta de que realmente poseía estas características. Aunque había asumido el puesto de líder, no tenía una carga verdadera. Siempre me preocupaba no hacer las cosas bien y asumir responsabilidades, y temía que, si cometía transgresiones, perdería la oportunidad de salvación. Por tanto, prefería hacer tareas que no implicasen asumir responsabilidad y le endosaba el trabajo difícil a Li Yun. La principal responsable de gestionar las cartas de denuncia era yo. Aunque no estaba familiarizada con los principios, era capaz de trabajar en algunas tareas con la orientación y la ayuda de Li Yun. Sin embargo, me daba miedo cargar con la responsabilidad de cualquier error que pudiese surgir. Así que utilicé mi falta de entendimiento como excusa para pasarle el trabajo a Li Yun. Sobre todo, durante la elección en la iglesia, cuando Li Yun no podía gestionarla en persona por razones de seguridad, yo temía elegir a las personas incorrectas, cometer transgresiones y poner en jaque mis propias perspectivas. Así que quería que fuese ella la que se encargase de la elección, y no consideré ni su seguridad ni la obra global de la iglesia. Siempre que surgía alguna cuestión que implicase asumir responsabilidad, le daba el trabajo a otros porque temía que, si no lo hacía bien, se produjeran transgresiones que influyeran negativamente en mis perspectivas y destino. Carecía de lealtad a Dios y de responsabilidad en mis deberes. ¡Qué egoísta y despreciable era! Tal como Dios expone: “No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así?”. Exactamente, era este tipo de persona. Toda persona que sea leal a Dios y tenga humanidad, siempre que vea que la obra de la iglesia necesita la cooperación de la gente, está obligada a asumir la responsabilidad y a buscar los principios-verdad para cumplir su deber. Pero yo, como miembro de la casa de Dios, no había considerado Sus intenciones en mi deber. En vez de eso, consideraba en primer lugar la gravedad de la responsabilidad que yo tendría que asumir y era demasiado prudente y cautelosa. Para protegerme, le pasé muchas tareas a Li Yun. ¡Qué egoísta y despreciable había sido! Si no cambiaba las cosas, no podría cumplir bien ningún deber y terminaría siendo una inútil. Me dije que no podía eludir más mis deberes. Independientemente de si comprendía o no, primero debía aceptarlos, buscar principios y esforzarme al máximo para cumplir mis deberes.

A finales de diciembre de 2023, la iglesia necesitaba elegir supervisores para que se encargasen del trabajo evangélico y del trabajo de riego. Estaba preocupada otra vez y pensaba: “Tanto predicar el evangelio como el riego de los recién llegados son tareas importantes en la iglesia. No conozco mucho a los miembros de esta iglesia. ¿Qué pasaría si elijo a las personas inadecuadas y retraso el trabajo? ¿Cómo puedo cargar con esa responsabilidad?”. Me di cuenta de que estaba otra vez viviendo en un estado de recelo e incomprensión. Así que oré a Dios y le pedí que me guiase para comprender mis problemas. Una mañana, leí estas palabras de Dios: “Los anticristos albergan estas cosas en su corazón, que son malentendidos, oposición, juicio y resistencia contra Dios. No tienen ningún conocimiento de la obra de Dios en absoluto. Mientras indagan en las palabras de Dios, en Su carácter, identidad y esencia, llegan a tales conclusiones. Entierran estas cosas profundamente en su corazón y se advierten a sí mismos: ‘La precaución es la madre de la seguridad; es mejor pasar inadvertido; las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen; y ¡la cima es un lugar solitario! No importa cuándo, nunca seas esa espiga que sobresale, nunca escales demasiado alto; cuanto más alto trepes, más fuerte caerás’. No creen que las palabras de Dios son la verdad ni que Su carácter es justo y santo. Consideran todo esto mediante las nociones e imaginaciones humanas, y abordan la obra de Dios con perspectivas, ideas y astucia humanas, empleando la lógica y el pensamiento de Satanás para delimitar el carácter, la identidad y la esencia de Dios. Obviamente, los anticristos no solo no aceptan ni reconocen el carácter, la identidad y la esencia de Dios, sino que, por el contrario, albergan multitud de nociones, oposición y rebeldía hacia Dios y no tienen ni el más mínimo conocimiento verdadero de Él. Para los anticristos, la definición de la obra, el carácter y el amor de Dios es un interrogante, una duda, y rebosan escepticismo, rechazo y calumnia hacia tal definición; y entonces, ¿qué pasa con Su identidad? El carácter de Dios representa Su identidad; tal como consideran ellos el carácter de Dios, es evidente su consideración de la identidad de Dios: de rechazo directo. Esta es la esencia de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VI)). “Algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar con justicia a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que desempeñe una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su derecho a cumplir con ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es así como funcionan las cosas? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento de cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones, su actitud, y se fija en concreto en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos, y si puede penetrar en la esencia del problema basándose en Sus palabras, llegar a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. Si alguien carece de esa actitud correcta y está completamente contaminado por intenciones personales, si está repleto de artimañas y revelaciones de actitudes corruptas y si, cuando surgen problemas, recurre al engaño, la sofistería y la autojustificación, y se niega tercamente a reconocer sus acciones, entonces esa persona no puede ser salvada. Las personas así no aceptan la verdad en absoluto y han sido completamente puestas en evidencia. Quienes no están en lo cierto y no pueden aceptar la verdad en lo más mínimo son, en esencia, incrédulos y solo pueden ser descartados. […] Si siempre te asusta ser descartado, siempre pones excusas, siempre te justificas, eso es un problema. Si dejas que los demás vean que no aceptas la verdad en lo más mínimo, y se den cuenta de que eres impermeable a la razón, estás en problemas. La iglesia se verá obligada a encargarse de ti. Si no aceptas la verdad en absoluto en el cumplimiento de tu deber y siempre temes ser revelado y descartado, entonces este miedo tuyo está contaminado por una intención humana y un carácter satánico corrupto, además de por la sospecha, la cautela y el mal entendimiento. Ninguna de estas son actitudes que una persona deba tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, descubrí que los anticristos no creen en la justicia de Dios ni en el hecho de que la verdad rige la casa de Dios. Creen que, cuanto mayor sea la responsabilidad que asuman, más transgresiones cometerán y menor esperanza tendrán de salvación. Por tanto, malinterpretan constantemente las cosas y se protegen de Dios, y nunca se esfuerzan al máximo en sus deberes. Se protegen mediante filosofías para los asuntos mundanos y son extremadamente egoístas y falsos. Me percaté de que yo también tenía el carácter de los anticristos. Creía cosas como: “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída” y “La precaución es la madre de la seguridad”. Siempre que me elegían líder, quería rechazar la oferta. Creía que, si no era líder, no cometería grandes males y que así no me revelarían y descartarían fácilmente. Incluso ahora, siendo líder, estaba cumpliendo mi deber con cautela y con la máxima precaución, ya que me asustaba que cualquier transgresión que pudiese cometer afectase a mi desenlace y destino. No estaba pensando en cómo cumplir bien mi deber; más bien, mi mente estaba repleta de pensamientos retorcidos. Siempre que las tareas implicaban asumir responsabilidad, se las pasaba a Li Yun. Nunca le había entregado verdaderamente mi corazón a Dios en mis deberes, Dios estaba separado de mí por un profundo abismo en mi corazón que me mantenía constantemente aislada de él. Carecía de todo entendimiento del carácter justo de Dios. En realidad, Dios trata a cada persona con justicia. La casa de Dios trata a todo el mundo basándose en los principios. No se despide ni se descarta a nadie por una transgresión momentánea. Dios observa la esencia de una persona, las intenciones que hay detrás de sus acciones y su actitud hacia la verdad. Si alguien trastorna y perturba la obra actuando contra los principios y sigue sin aceptar la verdad cuando otras personas comparten con él o ella, lo cual daña una y otra vez la obra de la casa de Dios, entonces se le despedirá. Pensé en algunos anticristos y personas malvadas a los que se expulsó de la iglesia. Cuando cumplían sus deberes, siempre perseguían la fama, las ganancias y el estatus, vulneraban los arreglos del trabajo y hacían las cosas a su manera. Incluso intentaban competir con Dios por las personas y controlar a los pueblos escogidos de Él. Aun después de que otras personas compartiesen con ellos y los expusiesen, no se arrepentían. En última instancia, la iglesia los expulsó basándose en los principios: esta era la justicia de Dios. Si alguien comete transgresiones cumpliendo sus deberes porque no comprende la verdad o por su carácter corrupto, pero es capaz de aceptar la verdad y puede reflexionar para conocerse a sí mismo después de haber compartido con otras personas, la casa de Dios le dará la oportunidad de arrepentirse. Por ejemplo, cuando era predicadora, secundé a otra persona y cometí un hecho malvado por falta de entendimiento de la verdad. Mediante las enseñanzas y la ayuda de otras hermanas, reconocí mis errores. Luego, lamenté profundamente mis acciones y me dispuse a arrepentirme. La iglesia no me expulsó e incluso me permitió continuar cumpliendo mi deber, lo cual me demostró que la casa de Dios está regida por la verdad y la justicia. No obstante, había contemplado incorrectamente a Dios como un rey mundano que es injusto e inicuo y que condena y castiga a las personas cuando las atrapa haciendo algo malo. Yo especulaba constantemente sobre Dios y me protegía de Él, lo cual era una blasfemia. ¡Mi carácter era realmente perverso!

Recordé la verdad que Dios compartió con nosotros acerca de ser personas honestas. Así que busqué palabras pertinentes de Él para leerlas. Dios Todopoderoso dice: “Me regocijo en aquellos que no sospechan de los demás y me gustan los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran cuidado, porque ante Mis ojos, son personas honestas. Si eres muy falso, entonces te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría reconocer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). “Que el hombre lleve a cabo su deber es, de hecho, el cumplimiento de todo lo que es inherente a él; es decir, lo que es posible para él. Es entonces cuando su deber se cumple adecuadamente. Los defectos del hombre durante su servicio se reducen gradualmente a través de la experiencia progresiva y del proceso de pasar por el juicio; no obstaculizan ni afectan el deber del hombre. Los que dejan de servir o ceden y retroceden por temor a que puedan existir defectos en su servicio son los más cobardes de todos. […] No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a cuando alguien es hecho perfecto y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere a cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; no experimenta el ser hecho perfecto, sino que es castigado. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Estas palabras de Dios me inundaron de pensamientos profundos. Sí, Dios repite constantemente que le gusta la gente honesta que puede aceptar la verdad y que detesta a las personas falsas. Dios nos puso a Noé como ejemplo a seguir. Cuando Dios le encomendó a Noé construir un arca, este ciertamente se enfrentó a dificultades en aquel momento, ya que nunca antes había construido un arca. No obstante, estos desafíos no lo limitaron ni se preocupó por el posible castigo que recibiría si no hacía un buen trabajo. Simplemente aceptó la comisión de Dios, salía a buscar materiales y, siempre que se topaba con dificultades, oraba. Si construía mal alguna parte, la deshacía y la reconstruía. Construyó el arca exactamente como Dios se lo exigió. Por su fe auténtica y su sumisión a Dios, terminó recibiendo Sus bendiciones. Al reflexionar sobre mí misma, me di cuenta de que había sido muy falsa. Cuando cumplía mis deberes, siempre temía asumir responsabilidades y me preocupaba cometer transgresiones y perder la esperanza de la salvación. Me faltaba una actitud de honestidad. De hecho, al pensar en ello, dadas mis actitudes corruptas y mi falta de entendimiento de la verdad, las desviaciones en mis deberes eran inevitables. Debía aprender a abordar todo esto correctamente, resumir dónde había hecho las cosas mal, hacer autorreflexión y llegar a comprender mis actitudes corruptas. Si lo hacía, seguiría progresando y mis deberes también mejorarían. Cuando me encontrase con cuestiones en mis deberes que no pudiese ver con claridad, debía orar y buscar más, hablar con mi compañera o buscar ayuda de los líderes superiores. No debía cumplir mis deberes de manera superficial ni eludirlos o evitarlos por miedo a asumir responsabilidades. Por ejemplo, a la hora de elegir y utilizar a las personas, si de entrada elegía a alguien según los principios y finalmente la persona resultaba no ser la adecuada, eso tenía que ver con la senda que esta persona estuviese recorriendo y la casa de Dios no me haría responsable.

Más adelante, me di cuenta de que tenía otro punto de vista equivocado. Solía creer que, como líder, cuanto mayor fuese la responsabilidad, más transgresiones acumularía y que, finalmente, mi oportunidad de salvación se vería arruinada. Pensaba que sería más seguro ser una creyente más. Pero, en realidad, tanto si una persona es líder como si no, si no persigue la verdad y sus actitudes corruptas siguen igual, con el tiempo, está condenada a la destrucción. Tal y como dice Dios Todopoderoso: “Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Entre todas esas personas descartadas de la iglesia, muchas eran creyentes comunes. Algunas fueron reveladas como personas malvadas o anticristos, mientras que otras, como incrédulas. Aunque no estaban en posiciones altas, ¿no se las descartó igual por trastornar y perturbar la obra de la iglesia? Estos hechos demuestran que ser revelada y descartada no tiene nada que ver con el deber que cumpla una persona, sino que se relaciona con el hecho de si esta persona persigue la verdad y experimenta cambios en sus actitudes. Al darme cuenta de todo esto, estaba dispuesta a corregir mi punto de vista equivocado y adoptar la actitud mental adecuada para cumplir bien mi deber como líder. Más adelante, procedí a elegir a las personas que iban a supervisar el trabajo evangélico y el trabajo de riego. Con respecto a las personas a las que no pude discernir, hablé con Li Yun y busqué ayuda de los líderes superiores. Finalmente, elegimos a las personas adecuadas. Cuando me desprendí de mi cautela, confié en Dios y cumplí mi deber de acuerdo a los principios, me sentí mucho más aliviada.

A través de esta experiencia, me percaté de que filosofías satánicas como: “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída” y “La precaución es la madre de la seguridad” son falacias y herejías que corrompen a las personas. Vivir según estas creencias solo me hizo ser cada vez más egoísta y falsa, estar constantemente en guardia contra Dios y ser incapaz de asumir mi deber con franqueza. Esto no solo me provocó represión espiritual y dolor, sino también la pérdida de oportunidades de alcanzar la verdad. Las palabras de Dios me han esclarecido y guiado hasta comprender mi carácter corrupto y me han dado un entendimiento real del carácter justo de Dios. Por fin me he dado cuenta de que todo lo que hace Dios, sea lo que sea, es por nuestra salvación.


38. Mi elección

Por Shara, Filipinas

Mis padres fallecieron cuando yo era muy pequeña, y mis dos hermanas y yo vivimos con nuestra abuela desde una edad muy temprana. Fue nuestra abuela la que nos predicó el evangelio del Señor Jesús. Solíamos orar al Señor e íbamos los domingos a la iglesia con la abuela. Cuando falleció, nos acogieron nuestros tíos, que nos trataron como si fuéramos sus propias hijas. Nuestra tía solía decirnos que estudiar era lo más importante en la vida y que era clave para tener un futuro brillante. Yo llevaba esas palabras grabadas en el corazón y pensaba que, pasara lo que pasara, no podía abandonar mis estudios. Estudiaba mucho e insistía en ir a la escuela incluso cuando estaba enferma. Siempre estaba entre las mejores de la clase y gané muchos premios y diplomas.

En 2020, tras el brote de la pandemia de COVID-19, dejé de ir a la iglesia y comencé a leer la Biblia en casa. Me inspiraron los santos de la Biblia que dedicaron sus vidas a Dios y, de a poco, desarrollé el deseo de servir a Dios. Empecé a buscar grupos en línea con los que reunirme y, en agosto de 2020, un amigo de Facebook me invitó a asistir a una reunión en línea. En la reunión, me dieron testimonio de la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. La primera vez que leí las palabras de Dios Todopoderoso, me sentí profundamente conmovida y emocionada, porque tenían autoridad y revelaban muchos misterios que antes no entendía. Gracias a ello, tenía unas ganas enormes de asistir a las reuniones en línea y, en mi tiempo libre, veía muchas películas de la Iglesia de Dios Todopoderoso y de los testimonios vivenciales de los hermanos y hermanas. Mi corazón se llenó de alegría y sustento.

Poco después, empecé a practicar el riego de nuevos fieles en línea. Debido a la pandemia, solo podía completar mis estudios en línea y tenía mucho tiempo libre, así que no me resultaba demasiado difícil equilibrar mis deberes con mis estudios. Con el tiempo, mi tío y mi tía empezaron a preocuparse de que mis deberes afectarían mis estudios, así que me pidieron que dejara de asistir a las reuniones en línea. Estaba un poco preocupada y pensé: “Si no me permiten asistir a las reuniones en línea, ¿cómo voy a cumplir con mis deberes? Últimamente, hay cada vez más nuevos fieles que han venido a aceptar la obra de Dios Todopoderoso y, si no los riego adecuadamente, sus vidas sufrirán. Eso sería culpa mía y estoy segura de que me quedaría con cargo de conciencia”. Por eso, elegí seguir cumpliendo con mis deberes. Un día, el líder me envió un mensaje para preguntarme si quería cumplir con mis deberes a tiempo completo. Estaba eufórica y acepté apenas recibí el mensaje, ya que finalmente iba a poder dedicar todo mi tiempo a esforzarme por Dios y se haría realidad mi deseo de servirlo durante toda mi vida. Pero también tenía algunas preocupaciones y me preguntaba: “Si cumplo mis deberes a tiempo completo, ¿qué pasará con mis estudios? Si dejo la escuela, ¿qué será de mi futuro? ¿Cómo se sentirán mi tío y mi tía? Ellos esperan que algún día los cuide y retribuya tanto su amor como los esfuerzos que han hecho para criarme”. En ese momento, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “No importa el deber que desempeñe uno, cumplirlo es lo más correcto, lo más bello y recto que podría hacer entre la especie humana. Como seres creados, las personas deben ejecutar su deber y, solo entonces, pueden recibir la aprobación del Creador. Los seres creados viven bajo el dominio del Creador y aceptan todo lo que Dios les proporciona, todo lo que viene de Él, así que deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Es perfectamente natural y está totalmente justificado y ha sido ordenado por Dios. Esto evidencia que, para la gente, cumplir el deber de un ser creado es más recto, hermoso y noble que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en la tierra; no hay nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la vida de una persona creada que cumplir el deber de un ser creado. En la tierra, solo el grupo de personas que cumple verdadera y sinceramente el deber de un ser creado es el que se somete al Creador. Este grupo no sigue las tendencias mundanas; se somete al liderazgo y la guía de Dios, solo escucha las palabras del Creador, acepta las verdades expresadas por Él y vive según Sus palabras. Este es el testimonio más auténtico y rotundo y es el mejor testimonio de creencia en Dios. Para un ser creado, poder cumplir su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo más hermoso entre la humanidad y algo que se debe difundir como una historia que todos elogien. Cualquier cosa que el Creador encomiende a los seres creados debe ser aceptada incondicionalmente por ellos; para la especie humana es una cuestión tanto de felicidad como de privilegio y, para todo aquel que cumpla el deber de un ser creado, nada es más hermoso ni digno de recordar; es algo positivo. […] Como un ser creado, cuando se presenta ante el Creador, debe realizar su deber. Es algo muy correcto y debe cumplir con esa responsabilidad. Con la condición de que los seres creados cumplen sus deberes, el Creador ha realizado una obra aún mayor entre los seres humanos, ha llevado a cabo un paso más de la obra en las personas. ¿Y qué obra es esa? Él les proporciona la verdad a los humanos permitiendo que la reciban de Dios mientras cumplen su deber, para así deshacerse de su carácter corrupto y ser purificados, llegar a satisfacer las intenciones de Dios y embarcarse en la senda correcta de la vida, y, en última instancia, ser capaces de temer a Dios y evitar el mal, alcanzar la salvación completa y dejar de estar sujetos a las aflicciones de Satanás. Este es el efecto que en definitiva Dios desea conseguir al hacer que la humanidad cumpla sus deberes” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). “Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y obligación de todos nosotros ofrecer nuestra mente y nuestro cuerpo para el cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no están dedicados a la comisión de Dios ni a la causa recta de la humanidad, nuestras almas se sentirán avergonzadas ante aquellos que fueron martirizados a causa de la comisión de Dios, y aún más ante Dios, que nos ha provisto de todo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Las palabras de Dios nos dicen con claridad que dedicar nuestro cuerpo y nuestra mente a cumplir bien la comisión de Dios y difundir Su evangelio es nuestra responsabilidad y obligación. Si nuestro cuerpo y nuestra mente no se dedican a la comisión de Dios y simplemente nos pasamos la vida viviendo por la carne, entonces nuestras vidas no tienen sentido. Dios espera que podamos cumplir nuestros deberes y no desperdiciar nuestro tiempo. Soy un ser creado y mi vida proviene de Dios, así que debo cumplir mis deberes. Las palabras de Dios también me hicieron darme cuenta de que cumplir mi deber es la senda para alcanzar la salvación y la perfección, y que, si dejaba de cumplir mis deberes, mi vida estaría vacía y viviría en vano sin la aprobación de Dios Todopoderoso. Las palabras de Dios me dieron valor y desarrollé un deseo de satisfacer a Dios y dedicarle mi vida. Aunque estaba dispuesta a renunciar a todo junto con mis estudios para cumplir los deberes de un ser creado, también me preocupaba lo que sucedería con mi futuro si abandonaba mis estudios. Me preguntaba si podría conseguir un buen trabajo sin un título y si podría mantenerme por mi cuenta en el futuro. También recordé lo que mi tía solía decir: “La educación es lo más importante en la vida. El conocimiento es el activo más valioso que tenemos, algo que no se puede robar y que es la clave para tener un futuro brillante”. Pensaba que, si no me iba bien en mis estudios, no podría conseguir un buen trabajo y no tendría una vida estable. Ese pensamiento me hacía sentir aún más ansiosa y preocupada. A esa altura, estaba a solo dos o tres meses de graduarme de la escuela secundaria, así que, primero, quería terminar mis estudios secundarios. Por lo tanto, estudiaba mientras cumplía mis deberes en la iglesia. Quería hacer bien ambas cosas al mismo tiempo, pero la realidad es que era muy difícil. A veces tenía que hacer la tarea y regar a los nuevos fieles, y no conseguía sosegar mi corazón. Recuerdo que, un día, me dieron una tarea y, cuando vi todo lo que había que hacer, me pregunté qué sería de mis deberes si intentaba terminarlo todo. Además, cuando leía el material que estaba estudiando, me sentía muy incómoda porque la mayor parte del contenido del curso no estaba de acuerdo con la verdad e incluso la contradecía y negaba la existencia de Dios. Eso me causó mucho dolor y un conflicto interno. Sentía como si estuviera viviendo en dos mundos: un mundo de luz y otro de oscuridad, y que estaba parada con un pie en cada uno. En ese momento, finalmente me di cuenta de que debía elegir entre mis estudios y mis deberes.

Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas eligen una buena especialidad en la universidad y acaban encontrando un trabajo satisfactorio después de la graduación, dando una primera zancada triunfante en el viaje de su vida. Algunas personas aprenden y dominan muchas habilidades distintas, pero nunca encuentran un trabajo adecuado para ellas o nunca encuentran su posición, y mucho menos tienen una carrera; al principio del viaje de su vida se ven frustradas a cada paso, asediadas por los problemas, con sus perspectivas ensombrecidas y la vida incierta. Algunas personas se aplican diligentemente en sus estudios, pero se pierden por poco todas las oportunidades de recibir una educación superior; parecen destinadas a no conseguir nunca el éxito y su primera aspiración en el viaje de la vida se esfuma. Sin saber si el camino por delante es liso o pedregoso, sienten por primera vez lo lleno de variables que está el porvenir humano, y contemplan la vida con expectación y temor. A pesar de no tener una educación demasiado buena, algunos escriben libros y consiguen algo de fama; algunos, aunque casi analfabetos, hacen dinero en los negocios y son por tanto capaces de sustentarse por sí solos… Qué ocupación elegir, cómo ganarse la vida: ¿tienen las personas algún control sobre la toma de buenas o malas decisiones en estas cosas? ¿Son estas cosas acordes con sus deseos y decisiones de las personas? La mayoría de las personas tienen los siguientes deseos: trabajar menos y ganar más, no trabajar al sol ni bajo la lluvia, vestir bien, resplandecer y brillar en todas partes, estar por encima de los demás y honrar a sus ancestros. La gente anhela la perfección, pero cuando dan sus primeros pasos en el viaje de su vida, llegan a darse cuenta poco a poco de lo imperfecto que es el porvenir humano, y por primera vez comprenden realmente la realidad de que, aunque uno pueda hacer planes atrevidos para su futuro y, aunque pueda albergar audaces fantasías, nadie tiene la capacidad ni el poder para materializar sus propios sueños y nadie está en posición de controlar su propio futuro. Siempre habrá alguna distancia entre los sueños y las realidades a las que se debe hacer frente; las cosas nunca son como a uno le gustaría que fuesen, y frente a tales realidades las personas no pueden conseguir satisfacción ni contentamiento. Algunas personas llegarán hasta un punto inimaginable, realizarán grandes esfuerzos y sacrificios por el bien de su sustento y futuro, intentando cambiar su propio porvenir. Pero al final, aunque puedan materializar sus sueños y sus deseos a través de su propio trabajo duro, nunca pueden cambiar su suerte. Por muy obstinadamente que lo intenten nunca podrán superar lo que la suerte les ha asignado. Independientemente de las diferencias de capacidades, inteligencia y la fuerza de voluntad, las personas son todas iguales ante la suerte, que no hace distinción entre grandes y pequeños, altos y bajos, eminentes y humildes. A qué ocupación se dedica uno, qué se hace para vivir y cuánta riqueza se amasa en la vida es algo que no deciden los padres, los talentos, los esfuerzos ni las ambiciones de uno: es el Creador quien lo predestina” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de leer las palabras de Dios, entendí que mi porvenir y mi futuro no están en mis manos ni dependen de mis esfuerzos. Esas cosas las determina el Creador en su totalidad. Mi tía siempre había dicho que el conocimiento era la clave para tener un futuro brillante y riquezas inimaginables, y esas palabras se habían arraigado profundamente en mi corazón y me hacían creer que eran la verdad. Me solía decir a mí misma que, pasara lo que pasara, no debía dejar de estudiar, ya que esa era la clave para tener un futuro exitoso y que, si dejaba de hacerlo, mi porvenir no cambiaría. No quería crecer pobre ni morir pobre, así que estudiaba mucho. Pero ahora, me di cuenta de que las palabras que me habían inculcado en el corazón eran las que usa Satanás para desorientar a las personas y hacer que se opongan a Dios y nieguen Su soberanía y arreglos. Esas palabras nos hacen creer que tener un buen porvenir depende de nuestros propios esfuerzos y que está en nuestras propias manos, lo que nos hace negar la verdad de que el sino humano está en las manos del Creador. Me preguntaba por qué hay tantas personas que tienen altas calificaciones académicas o han estudiado buenas carreras y terminan con trabajos y riquezas que están muy por debajo de sus expectativas. Algunos, después de graduarse, se convierten en cuidadores, otros en granjeros o vendedores, y hay quienes ni siquiera encuentran trabajo. Por otro lado, muchas personas que no estudiaron en absoluto, o al menos no estudiaron mucho, ahora son ricas o famosas. Al reflexionar sobre estas cosas, entendí que nuestros destinos no están en nuestras manos, sino en las de Dios. Tal como dijo el Señor Jesús: “Por eso os digo, no os preocupéis por vuestra vida, qué comeréis o qué beberéis; ni por vuestro cuerpo, qué vestiréis. ¿No es la vida más que el alimento y el cuerpo más que la ropa? Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros de mucho más valor que ellas?” (Mateo 6:25-26). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que Dios es la fuente de todo lo que necesitamos, que Él colma todas nuestras necesidades y que no debía preocuparme de nada. En cuanto a mi futuro, tanto si tenía para comer como una casa en la que vivir, o si encontraba o no un buen trabajo, no debía preocuparme, ya que solo tenía que buscar a Dios y confiarle todo para que Él lo orquestara y dispusiera. En ese momento, me sentí tranquila y decidí dejar de estudiar y centrarme en mis deberes. Pero me preocupaba que mi familia no estuviera de acuerdo con mi decisión y sentía que estaba en deuda con ellos. Se habían esforzado mucho para criarme. Mi tío solía hacer horas extras y había empezado un trabajo a tiempo parcial para ganar más dinero para mantenernos. A veces, no comía para asegurarse de que tuviéramos suficiente comida. Esos pensamientos me causaban una enorme angustia, pero, si abandonaba mis deberes para recompensarlos, no tendría la conciencia tranquila.

Más tarde, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso que resolvió mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. A su vez, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. Es el aliento de vida proveniente de Dios el que sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre exista y esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que el hombre está creciendo bajo el amor y el cariñoso cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de la existencia de su vida y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios, y es así como desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni uno solo de esta humanidad a quien Dios cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en el hombre —sobre el cual no tiene expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y el ansia con la que Dios anhela desesperadamente que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Las palabras de Dios me enseñaron que Él nos provee a todos y que, aunque parezca que es nuestra familia la que nos cuida, entre bastidores, es Dios el que dispone las cosas y nos cuida a lo largo de nuestras vidas. De repente, recordé que cuando mis hermanas y yo éramos pequeñas, vivíamos bien incluso sin el cuidado de nuestros padres. No importaba dónde viviéramos, las personas que conocíamos siempre eran amables y nos trataban como a sus propias hijas. También recordé que, una vez cuando tenía siete años, mi hermana y yo cruzábamos la calle cuando un coche apareció de la nada y casi nos atropella. Ambas estábamos demasiado aturdidas como para movernos, pero el coche se detuvo de repente y no nos hizo daño. Otra vez, casi me atropella un triciclo mientras cruzaba la calle, pero también se detuvo súbitamente y volví a salir ilesa. Al recordar esos incidentes, me puse a llorar a lágrima viva. Dios siempre había estado a mi lado para cuidarme y protegerme, pero no me había dado cuenta. Pensaba que todo lo que tenía se debía a los sacrificios y el esfuerzo de mis tíos. Siempre tenía en mente la gratitud que sentía hacia ellos y esperaba poder retribuírsela. Las palabras de Dios me ayudaron a entender que todo lo que tenía era gracias a Su amor y cuidado, y que Él era el Único que se merecía mi amor y mi gratitud. Como ser creado, tengo la obligación y la responsabilidad de hacer los deberes de un ser creado. Luego, oré a Dios para pedirle que me diera el valor para contarle a mi familia sobre mi decisión.

Una tarde, envié un mensaje a mi tía y le escribí: “Tía, cuando era pequeña, la abuela compartió el evangelio del Señor Jesús conmigo y con mis hermanas, nos enseñó a orar a Dios y nos hizo entender que Él es el Creador. Vi lo maravilloso y bueno que es Dios, que sacrificó todo por la humanidad y que nos perdona, por muchos pecados que tengamos. Dado que Dios hace todo por nosotros, ¿por qué las personas no podemos cumplir nuestros deberes en medio de la gestión de Dios? Por esto, he decidido servir a Dios. El Señor se ha hecho carne de nuevo. Él es Dios Todopoderoso y está llevando a cabo la obra de juicio y purificación para liberar a las personas del pecado. Quiero dedicar todo mi tiempo a mis deberes y cumplir mi promesa a Dios. Espero que puedas aceptar mi decisión”. Después de enviar el mensaje, sentí como si me hubiera sacado una espina de la garganta y me sentí mucho mejor.

A la mañana siguiente, mi tía me dijo: “Shara, ¿estás segura de tu decisión? ¿Qué pasará con tu futuro? Tu tío ha hecho mucho por ti, ¿y tú abandonas tus estudios tan a la ligera?”. Mi tía también dijo muchas cosas hirientes y que me dejaron profundamente dolida. Luego me preguntó: “¿Todavía estás estudiando?”. Le respondí: “No, ya no lo hago”. Mi tía se enojó mucho al escuchar esto y levantó la voz: “¿Cómo? ¿No estás estudiando? ¿En qué estás pensando? Tu tío y yo trabajamos muy duro para que pudieras ir a la escuela, ¿y tú nos tratas así? Siempre pensé que eras la más amable e inteligente de tus hermanas, pero parece que me equivoqué. ¡Realmente nos has decepcionado!”. No pude impedir que las lágrimas me corrieran por las mejillas, ya que sabía que ellos habían pagado un gran precio por mí, pero sentía que estaba en lo cierto al elegir mis deberes. Sin embargo, por mucho que intentara explicárselo, mi tía no era capaz de entenderlo. Más tarde, en la cocina, envié un mensaje a una hermana para contarle lo que estaba viviendo. La hermana me dio ánimos y me envió un pasaje de las palabras de Dios: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder a ninguna fuerza oscura. Confía en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto; no permitas que triunfe ninguna de las tramas de Satanás. Dedica todos tus esfuerzos a poner tu corazón ante Mí, y Yo te consolaré y te traeré paz y felicidad. No te esfuerces por ser de cierta manera delante de otras personas; ¿acaso no tiene más valor y peso satisfacerme a Mí? Al hacerlo, ¿no estarás aún más lleno de paz y felicidad eternas y duraderas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios conmovieron mi corazón y me dieron fortaleza. Sentí que Dios estaba animándome, recordándome y exhortándome. Sabía que Satanás estaba usando a mi familia para tentarme, atacarme, debilitarme y hacer que me retracte, pero no podía ceder ante él. No importaba cómo me tratara mi familia, ¡tenía que mantenerme firme en mi testimonio para humillar a Satanás! Oré a Dios: “Dios, Satanás me está atacando y me siento débil e impotente. Te ruego que me des fuerzas, cuides de mi corazón y me protejas de las tramas de Satanás”. Después de mi oración, gané valor y me sentí dispuesta a confiar en Dios para enfrentar la situación venidera. Un tiempo después, regresó mi tío. Al verlo, no pude evitar volver a sentirme nerviosa. Mi tío dijo: “¿Quieres ir a servir a Dios en la iglesia? ¿Es eso lo que realmente quieres?”. Asentí. Me preguntó de nuevo: “¿Estás segura de tu decisión?”. Dije: “Sí”. Pensé que mi tío se pondría furioso, pero, para mi sorpresa, dijo: “Está bien, si esa es tu decisión, no te lo impediré. Shara, le prometí a tu madre que cuidaría de ti y de tus hermanas, y que me aseguraría de que tuvieras una educación. Ahora que ya te he dado todo eso, no interferiré más en tu decisión. Mientras no termines arrepintiéndote de tu decisión, haz lo que quieras”. En ese momento, no pude evitar llorar. No esperaba realmente que mi tío estuviera tan calmado. Vi que todos a mi alrededor estaban bajo la soberanía de Dios, que Él lo había dispuesto todo, ¡y le agradecí de todo corazón!

Pero, para mi sorpresa, un día mi tío cambió de opinión de repente y exigió reunirse con los hermanos y hermanas. Dijo que no podía irme de casa antes que él, que tenía que darle mi teléfono a las ocho de la noche y que no podía asistir a la reunión. Si me negaba a darle mi teléfono, me echaría de casa. Cuando lo oí decir eso me asusté mucho. Como mi tío era bastante estricto, no me atreví a desobedecer sus órdenes, pero también había nuevos fieles a los que debía regar a las ocho de la noche. Si mi tío me quitaba el teléfono, ¿cómo los iba a regar? Con eso en mente, no me podía calmar, así que oré a Dios: “Dios, no hay nada que pueda hacer ahora. Te encomiendo mi situación actual y te ruego que me ayudes”. Después de orar, pensé en cómo todo está en las manos de Dios y que tenía que confiar en Él, mantenerme a Su lado y no permitir que las tramas de Satanás tuvieran éxito. Con ese pensamiento en la cabeza, me sentí esclarecida y decidí regar a los nuevos fieles. Se hicieron las ocho de la noche y mi tío no me quitó el teléfono, por lo que asistí a la reunión en línea como de costumbre. Para mi sorpresa, mi tío no dijo nada ni interrumpió mi reunión en línea, y permaneció en silencio hasta que finalizó la reunión con los nuevos fieles. En ese momento, no pude evitar llorar. Vi que, por muy estricto que fuera mi tío, él también estaba en las manos de Dios y bajo Su soberanía y orquestaciones. Pensé que el acoso de mi tío había terminado, pero continuó poniéndome impedimentos. A veces, no podía evitar preguntarme: “¿Por qué mi tío cambió de opinión de repente y comenzó a oponerse a mí?”. Eso fue hasta que leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Cuando Dios obra, se preocupa por la persona y la escudriña, y cuando la favorece y aprueba, Satanás sigue de cerca, intenta desorientar a la persona y hacerle daño. Si Dios desea ganar a esta persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas perversas para tentar, para perturbar y socavar la obra de Dios, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere robar la posesión de aquellos a los que Dios desea ganar, quiere controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados y oponerse a Dios. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Cuando Dios y Satanás luchan en el reino espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que Dios quiere salvar a las personas y que Satanás no quiere que ellas sigan a Dios libremente ni que Dios se gane a nadie. Por lo tanto, cuando la gente quiere acercarse a Dios y adorarlo, Satanás hace todo lo posible para perturbarla y evitar que vaya ante Dios. ¡Vi lo malvado y desvergonzado que es Satanás! En apariencia, me estaba enfrentando a los impedimentos y las restricciones de mi familia, pero detrás de eso estaba la perturbación de Satanás. Satanás estaba usando a las personas, los acontecimientos y las cosas a mi alrededor para impedir que siguiera a Dios. Ese era el objetivo malévolo de Satanás, y llegué a odiarlo aún más. Dios dice: “Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio”. Por mucho que Satanás me perturbe y obstruya, ¡me mantendré firme en mi testimonio y lo humillaré! También pensé en lo que Job experimentó. Entre bastidores, Satanás le hizo una apuesta a Dios, y Job tuvo que padecer distintos sufrimientos físicos, emocionales y espirituales. Job soportó muchas adversidades sin rebelarse contra Dios ni distanciarse de Él, e, incluso cuando su esposa lo perturbó y lo atacó para hacerlo abandonar su fe en Dios, él se mantuvo firme. Al final, Satanás vio que Job seguía sin negar ni traicionar a Dios a pesar de soportar grandes tormentos, y se retiró humillado. Con esto en mente, se fortaleció aún más mi determinación de seguir a Dios. Más tarde, casi todos los días, mi tío traía a casa a mis parientes para tratar de persuadirme de que cambiara de opinión. Mi tío decía: “¿Qué es más importante para ti, ahora: tu deber o tu familia? ¡Elige!”. También dijeron muchas cosas que se oponían y negaban a Dios, y vi con claridad su verdadero rostro de resistencia y odio hacia Dios. Por mucho que intentaron persuadirme o ponerme impedimentos, nada me hizo cambiar de decisión. Seguí cumpliendo mi deber e hice las maletas para irme de casa. Ahora que hago mi deber con los hermanos y hermanas, siento una sensación de tranquilidad y paz. ¡Por fin puedo seguir a Dios y hacer mi deber libremente!


39. Ya no me siento afligido ni ansioso por mi edad

Por Nash, Camboya

En 1995, mi esposa y yo comenzamos a creer en el Señor Jesús y, dos años después, aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Nunca pensé que sería capaz de recibir al Señor durante mi vida. Me sentía muy feliz. Después de eso, comencé a predicar el evangelio y a hacer mi deber. Sin importar cuán ocupado estuviera, nunca me retrasaba. En ese entonces era verdaderamente entusiasta. Aunque los miembros no creyentes de mi familia se oponían y me ponían trabas, yo no sentía que estuviera sufriendo.

El tiempo voló, los años se escurrieron y, en un abrir y cerrar de ojos, habían pasado veintisiete años y yo había cumplido sesenta. Era obvio para mí que mi cuerpo no estaba tan bien como antes y que mi memoria había empeorado mucho. Olvidaba cosas inmediatamente después de hablar de ellas y a veces era olvidadizo. Había tenido dos cirugías en la vista y, después de estar mucho tiempo frente a la computadora, me dolían los ojos y comenzaba a lagrimear y, llegada la noche, mi visión se tornaba borrosa. A veces, mientras caminaba, me encontraba inconscientemente virando hacia la derecha. Yo trataba de caminar recto, pero no podía evitar inclinarme a la derecha. Me preocupaba que pudiera terminar con una parálisis parcial. Después, organicé razonablemente mis tiempos de descanso, hacía ejercicio a diario y un hermano me ayudaba con fisioterapia. Tras un tiempo, mi salud mejoró pero aún sentía que mi fuerza no igualaba mi deseo de hacer mi deber. Veía gente joven haciendo bien su trabajo principal mientras también aceptaban otros deberes. En comparación, mi carga de trabajo no era pesada, pero yo sentía que me agotaba. Fue entonces cuando comprendí que me estaba haciendo viejo en verdad. Sentía que me había convertido en un desperdicio de espacio, incapaz hasta de ser buena mano de obra y que incluso podía perder mi oportunidad de hacer mi deber. También me preocupaba que, si mi visión empeoraba, ni siquiera sería capaz de leer las palabras de Dios. ¿Seguiría teniendo una oportunidad de ser salvo entonces? Al pensar en estas cosas, mi corazón se tiñó de amargura. Aunque aún cumplía mi deber, la verdad era que había caído en un estado negativo y pasivo. Solo hacía mi deber en forma mecánica, como un robot, y a veces me quedaba dormido cuando realizaba mi deber en la computadora. Así, simplemente pasaba los días sin rumbo. En ocasiones, llegaba a malinterpretar a Dios y pensaba: “¿Por qué tuve que volverme inútil justo cuando el evangelio tiene tanta difusión? ¡Si tan solo hubiera nacido algunas décadas más tarde! Parece que no soy alguien que Dios vaya a salvar, sino un simple servidor”. Cuanto más pensaba en ello, más abatimiento sentía y perdí la motivación para hacer mi deber. Cuando algunos hermanos y hermanas me vieron, me preguntaron: “¿Qué ocurre? Pareces distinto. ¿Dónde se fue la pasión por tu deber?”. Yo respondí con impotencia: “Ahora estoy viejo, ya no soy quien solía ser”. Durante ese tiempo, vivía sumido en la negatividad, pero no podía encontrar la razón.

En las profundidades de mi dolor, oí un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no tienen por qué conformarse a la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es buena y los deberes que puedo cumplir son limitados. Si solo cumplo con ese pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo desempeñar mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al comunicar la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia que merezca ser compartida. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es muy buena y ya no soy fuerte. Todo me resulta difícil. No solo no puedo cumplir con mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las confundo. A veces me despisto y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Quiero lograr la salvación y perseguir la verdad, pero es muy complicado. ¿Qué puedo hacer?’. Cuando meditan sobre estas cosas, empiezan a inquietarse, pensando: ‘¿Por qué empecé a creer en Dios a esta edad? ¿Por qué no soy igual que los de 20, 30 o incluso 40 o 50 años? ¿Por qué me he encontrado con la obra de Dios ahora que soy tan viejo? No es que mi sino sea malo, al menos ahora me he encontrado con la obra de Dios. Mi sino es bueno, y Dios ha sido bueno conmigo. Solo hay una cosa con la que no estoy contento, y es que soy demasiado viejo. Mi memoria no es muy buena, mi salud no anda muy allá, pero tengo mucha fuerza interior. Es solo que mi cuerpo no me obedece, y me entra sueño tras un rato de escucha en las reuniones. A veces cierro los ojos para orar y me quedo dormido, y mi mente vaga cuando leo las palabras de Dios. Tras leer un poco, me entra sueño y me quedo traspuesto, y las palabras no me llegan. ¿Qué puedo hacer? Con esas dificultades prácticas, ¿sigo siendo capaz de perseguir y entender la verdad? Si no, y si no soy capaz de practicar conforme a los principios-verdad, entonces ¿no será toda mi fe en vano? ¿No fracasaré en obtener la salvación? ¿Qué puedo hacer? Estoy muy preocupado […]’. […] Estos ancianos caen en una profunda angustia, ansiedad y preocupación debido a su edad. Cada vez que encuentran alguna dificultad, contratiempo, adversidad u obstáculo, culpan a su edad, e incluso se odian y se desagradan a sí mismos. Pero en cualquier caso, es en vano, no hay solución, y no tienen forma de avanzar. ¿Será que realmente no hallan una salida? ¿Existe alguna solución? (Las personas mayores también deben cumplir con su deber en la medida de sus posibilidades). Es aceptable que las personas mayores cumplan con sus deberes en la medida de sus posibilidades, ¿verdad? ¿Acaso los ancianos ya no pueden perseguir la verdad debido a su edad? ¿No son capaces de comprenderla? (Sí, lo son). ¿Pueden los ancianos comprender la verdad? Pueden entender un poco, y ni siquiera los jóvenes pueden entenderla toda. Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Tienen razón? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deben pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de escuchar las palabras de Dios, comprendí que es un proceso normal que una persona pase de la juventud a la ancianidad. Todos atraviesan la juventud y la ancianidad, pero, a los ojos de Dios, tanto jóvenes como ancianos son iguales. Simplemente los jóvenes tienen más energía y fuerza física que los ancianos. Sin embargo, las habilidades de las personas para entender y comprender son las mismas. Dios no tiene preferencia por los jóvenes, ni tampoco desdeña a los mayores. Pero yo no había tenido clara la intención de Dios e incluso lo había malinterpretado. Pensaba que, como era viejo, tenía mala salud y me fallaba la vista, no podía hacer mi deber con el vigor que tenía cuando era joven y que por ello no podía ser salvo. Hasta me quejaba con Dios por permitirme hacerme tan viejo antes de que la difusión del evangelio llegara a esta etapa. ¡Había sido verdaderamente irracional! Estos pensamientos distorsionados me habían perturbado y me habían hecho volverme negativo, abandonar la búsqueda de la verdad y vivir los días saliendo del paso. Ni siquiera hacía las cosas básicas que tendría que haber estado haciendo, ni aquellas que era capaz de hacer. Dios dijo que las personas mayores pueden hacer sus deberes lo mejor que puedan. De hecho, hay muchos deberes adecuados para ancianos, como dar acogida a hermanos y hermanas, predicar el evangelio, regar nuevos fieles y escribir sermones. Mientras una persona esté dispuesta a hacer su deber y satisfacer a Dios, hay muchos deberes que debería hacer. Aunque yo era viejo, la iglesia aún me había dado oportunidades para realizar mi deber. Podía predicar el evangelio por internet y cultivar nuevos fieles para hacerlo. Había muchos deberes que podía hacer, pero, como seguía comparándome con los jóvenes, no podía apaciguar mi corazón para hacer bien mi deber actual. Cuando pensaba en ello, veía que mis problemas y dificultades tenían solución. Como mi memoria era débil, podía tomar notas y, cuando la vista comenzara a molestarme por usar mucho la computadora, podía hacer descansos acordes y ejercitar los ojos. También podía usar compresas tibias para aliviar la fatiga ocular. Al darme cuenta de estas cosas, ya no me sentí afectado por mi edad y estuve dispuesto a hacer mi deber lo mejor que podía.

Después, me pregunté: “¿Por qué cuando era joven, sin importar lo difíciles o cansadores que fueran mis deberes, siempre tenía energía, pero ahora que soy viejo y mi salud no es buena me siento pasivo y negativo cuando pienso que no puedo hacer tanto?”. Luego recordé dos pasajes de las palabras de Dios que había leído antes. Dios dice: “En esto descubrimos un problema no identificado previamente: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación? Considero que, cuando las personas se sumergen en el gozo de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Después de leer la exposición de las palabras de Dios, me sentí profundamente avergonzado. Había creído en Dios y me había sacrificado solo para ganar Sus bendiciones. Cuando era joven, era capaz de predicar el evangelio con entusiasmo y estaba dispuesto a entregarme por Dios y, sin importar el dolor o el agotamiento, nunca me quejaba porque pensaba que, mientras hiciera más trabajo y predicara más el evangelio para preparar buenas obras, Dios me salvaría y recibiría Sus bendiciones. En un abrir y cerrar de ojos, pasaron más de veinte años y ahora, en mi vejez y con mala salud, el abanico de deberes que era capaz de hacer era limitado; por eso pensaba que ya no podía recibir bendiciones ni ser salvo. Cuando vi que mi deseo de bendiciones estaba destrozado, me desalenté y me abandoné. Ni siquiera quería hacer lo que debía y podía hacer. Toda la fe y el amor que se suponía que tenía antes se habían esfumado. Incluso sentía que creer en Dios no servía para nada. Mi corazón estaba lleno de malentendidos y quejas contra Dios. Me di cuenta de que mi fe en Dios solo había sido por las bendiciones y que el precio que había pagado había sido un intento de negociar con Dios. Pensé en varios de los hermanos y hermanas ancianos que me rodeaban, algunos incluso mayores que yo, y en cómo todos hacían silenciosamente sus deberes lo mejor que podían. ¿Por qué yo no podía hacer lo mismo? Vivía constantemente preocupado y no buscaba ninguna de las verdades a mi alcance. ¿No me estaba quedando sentado sin hacer nada esperando la destrucción? Satanás estaba usando mis distintas dificultades como la edad avanzada, mala salud, memoria pobre y visión borrosa para perturbarme, con la esperanza de hacerme perder la fe en Dios y abandonar mi oportunidad de perseguir la verdad. No podía seguir cayendo en los trucos de Satanás. Tenía que hacer bien mi deber para retribuir el amor de Dios.

Más tarde, leí algunas palabras de Dios: “Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y solo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios, esto es lo que debes lograr y no hay mejores prácticas que estas tres cosas. En última instancia, se le requiere al hombre que las realice y, si puede lograrlas, entonces será hecho perfecto. Sin embargo, por encima de todo, debes buscar de verdad, seguir adelante activamente, y no ser pasivo en ese sentido” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). “En lo que respecta a cada persona, cualquiera que sea tu calibre, tu edad o el número de años que lleves creyendo en Dios, debes dedicar tus esfuerzos a la senda de perseguir la verdad. No deberías hacer énfasis en ninguna excusa objetiva; deberías perseguir la verdad incondicionalmente. No andes sin rumbo. Supón que te tomas la búsqueda de la verdad como un gran asunto en tu vida y te esfuerzas y pones todo tu empeño en ello, y tal vez las verdades que obtengas y seas capaz de alcanzar en tu búsqueda no sean las que hubieras deseado, pero Dios afirma que te va a dar un destino adecuado en vista de tu actitud de perseguir la verdad y de tu sinceridad, ¡qué maravilloso sería eso! Por ahora, no te centres en cuál será tu destino o tu desenlace, en lo que sucederá, en lo que te deparará el futuro ni en si podrás evitar el desastre y la muerte; no pienses en estas cosas ni hagas peticiones en relación a ellas. Concéntrate únicamente en las palabras de Dios y en Sus exigencias, llega a perseguir la verdad, cumple bien con tu deber, satisface las intenciones de Dios y evita defraudar a Sus seis mil años de espera y Sus seis mil años de expectativa. Concédele a Dios algo de consuelo; permítele ver que hay esperanza en ti, y deja que se cumplan en ti Sus deseos. Dime, ¿te trataría Dios injustamente si lo hicieras? ¡Por supuesto que no! E, incluso si los resultados finales no son como hubieras deseado, como ser creado, ¿cómo debes tratar ese hecho? Debes someterte en todo a las instrumentaciones y las disposiciones de Dios, sin tener ningún plan personal. ¿Acaso no es esta la perspectiva que deben adoptar los seres creados? (Sí). Es correcto tener esta mentalidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Las sinceras palabras de Dios reconfortaron y conmovieron profundamente mi corazón. Se sintió como una madre sincerándose con su hijo. Esto me ayudó a comprender que hoy la obra y las palabras de Dios tienen por finalidad salvar y perfeccionar a la gente. Sin importar la edad, el calibre o el nivel de educación, sin importar cuántos años tenga alguien o el entorno familiar del que provenga, Dios les da a todos la oportunidad de ser perfeccionados. Dios no muestra favoritismo por nadie. Dios exige basándose en el calibre de cada persona y para cada una dispone deberes acordes. Si las personas pueden cumplir bien sus deberes en sus respectivos roles y alcanzar la lealtad y la sumisión, eso es lo que Dios quiere ver. Las palabras de Dios disiparon mis malentendidos sobre Él y me mostraron una senda de práctica, lo que me dio una sensación de alivio enorme. Ahora ya no me preocupo por mi edad, mi mala salud o mi memoria en deterioro. Tampoco me mortifico pensando si tendré un buen final o destino. En cambio, me centro en cumplir bien mi deber actual lo mejor que pueda y practicar las verdades que comprendo en mis deberes. ¡Estoy verdaderamente agradecido a Dios por estas ganancias!


41. Ya no me preocupa ni me inquieta la enfermedad

Por Xu Hui, China

En 2010, durante una revisión médica, me diagnosticaron hepatitis B crónica con antígenos positivos. En ese momento, estaba aterrorizada y temía que un día mi enfermedad pudiera empeorar y convertirse en cáncer de hígado. Siempre que oía que alguien había fallecido de cáncer de hígado, mi corazón daba un vuelco. Pero, como mi familia era pobre y no podía pagarme el tratamiento, sentía que tenía un porvenir aciago y me resignaba a vivir día a día. En 2020, tuve la suerte de aceptar la obra de Dios de los últimos días. Me enteré de que a una hermana le habían diagnosticado cáncer de cuello uterino, pero que, después de comenzar a creer en Dios y cumplir activamente con su deber, se había curado de su enfermedad antes de que pudiera darse cuenta. Eso me dio esperanzas para mi propia situación. Pensé: “Creer en Dios es verdaderamente maravilloso. Mientras cumpla bien con mis deberes y me entregue con entusiasmo, seguro que Dios también me curará de mi enfermedad”. Así que, después, cumplí activamente con mis deberes y me convertí en predicadora. Aunque había bastante trabajo en la iglesia y a veces me sentía agotada o no estaba bien físicamente, siempre que pensaba que Dios me curaría de mi enfermedad mientras cumpliera bien con mis deberes, mi corazón se consolaba y me sentía fortalecida al hacerlos.

En febrero de 2023, fui al hospital para una revisión médica. El médico descubrió que tenía un nivel muy alto de ADN de hepatitis B y que el virus se estaba replicando con rapidez. Me remitieron de inmediato al departamento de enfermedades infecciosas especializado en afecciones hepáticas, y el médico dijo con solemnidad: “Debes comenzar el tratamiento ahora mismo para controlarla. Si no la mantenemos bajo control, es muy probable que se convierta en cirrosis o cáncer de hígado”. La noticia me cayó como un jarro de agua fría. Estaba extremadamente preocupada y asustada, y pensé: “¿Y si realmente se convierte en cirrosis o cáncer de hígado y me muero?”. Durante esos días, vivía todo el tiempo sumida en emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Pensaba: “He estado cumpliendo con mis deberes desde que empecé a creer en Dios. Incluso cuando mi familia me perseguía, no renuncié a mis deberes. Pero, ¿por qué no estoy mejor de mi enfermedad? Al contrario, ha empeorado. Ahora que la obra de Dios está a punto de terminar, si muero en este momento, ¿no perderé mi esperanza de obtener la salvación? ¿No habrá sido en vano todo el sufrimiento y esfuerzo de estos dos años?”. Esos pensamientos eran desgarradores y entristecedores. También recordé que el médico me había aconsejado descansar mucho y no hacer demasiados esfuerzos. Pensé: “Ya que Dios no me ha sanado, tendré que cuidar mejor de mi cuerpo. De ahora en adelante, no puedo esforzarme demasiado en mis deberes. Si mi enfermedad realmente empeora, se convierte en cáncer de hígado y se vuelve incurable, entonces realmente podría morir”. En ese momento, el trabajo evangélico de las iglesias que tenía a cargo atravesaba ciertas dificultades. Sin embargo, no quería preocuparme por ello y no resolví esos problemas a tiempo, lo que causó que el trabajo evangélico se estancara. Durante las reuniones, mi mente divagaba constantemente y siempre pensaba en mi enfermedad. Intentaba hablar lo menos posible durante las reuniones, ya que me preocupaba que hablar demasiado me agotaría. Tampoco tenía ánimos para encargarme de la correspondencia diaria de trabajo y realizaba mis deberes con lentitud. No daba seguimiento a los trabajos que debía abordar e, independientemente de que hubiera tareas urgentes, me iba a la cama temprano cada noche, con miedo a agotarme. Incluso pensé en dejar de ser predicadora y cambiarme a un deber menos agotador. De a poco, mi corazón se alejó de Dios cada vez más. Ya no quería leer las palabras de Dios ni orar y me pasaba los días mortificándome por mi enfermedad.

Más tarde, el líder habló conmigo sobre si era posible que asumiera la responsabilidad del trabajo de otras dos iglesias. Sabía que debía aceptarlo, pero luego pensé que el mayor número de iglesias bajo mi responsabilidad me daría más cosas de las que preocuparme. ¿Qué pasaría si mi enfermedad empeoraba debido al exceso de trabajo? También recordé a un pariente lejano al que le habían diagnosticado cáncer de hígado y había fallecido poco después de comenzar el tratamiento. Al pensar en esas cosas, me negué. Más tarde, el líder habló conmigo sobre mi estado y me leyó dos pasajes de las palabras de Dios: “Luego están aquellos que no gozan de buena salud, tienen una constitución débil y les falta energía, que sufren a menudo de dolencias más o menos importantes, que ni siquiera pueden hacer las cosas básicas necesarias en la vida diaria, que no pueden vivir ni desenvolverse como la gente normal. Tales personas se sienten a menudo incómodas e indispuestas mientras cumplen con su deber; algunas son físicamente débiles, otras tienen dolencias reales, y por supuesto están las que tienen enfermedades conocidas y potenciales de un tipo o de otro. Al tener dificultades físicas tan prácticas, estas personas suelen sumirse en emociones negativas y sentir angustia, ansiedad y preocupación. ¿Por qué se sienten angustiados, ansiosos y preocupados? ¿Les preocupa que, si siguen cumpliendo con su deber de esta manera, gastándose y corriendo así de un lado a otro por Dios, y sintiéndose siempre tan cansados, su salud se deteriore cada vez más? Cuando lleguen a los 40 o 50 años, ¿se quedarán postrados en la cama? ¿Se sostienen estas preocupaciones? ¿Aportará alguien una forma concreta de hacer frente a esto? ¿Quién asumirá la responsabilidad? ¿Quién responderá? Las personas con mala salud y físicamente débiles se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas por estas cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Aunque el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte son constantes entre la humanidad y son inevitables en la vida, hay quienes tienen una cierta constitución física o una enfermedad especial que, ya estén o no cumpliendo con sus deberes, les precipita a la angustia, la ansiedad y la preocupación a causa de las dificultades y dolencias de la carne. Se preocupan por su enfermedad, por las muchas penurias que esta puede causarles, por si dicha enfermedad se agravará, cuáles serán las consecuencias si llegara a empeorar y si morirán a causa de ella. En situaciones especiales y en determinados contextos, esta serie de preguntas les hace sumirse en la angustia, la ansiedad y la preocupación y ser incapaces de salir de ellas. Algunas personas incluso viven en un estado de angustia, ansiedad y preocupación debido a la enfermedad grave que ya saben que tienen o a una enfermedad latente que no pueden hacer nada por evitar, y se ven influidas, afectadas y controladas por estas emociones negativas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, durante esa época, había estado sumida en emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación por mi enfermedad. Cuando el médico dijo durante la consulta que la velocidad de replicación del virus de hepatitis B era muy alta y necesitaba medicación para mantenerla bajo control o se podría convertir en cirrosis o cáncer de hígado, comencé a preocuparme por mi enfermedad. Temía que el exceso de trabajo pudiera hacerla empeorar, lo que derivaría en una cirrosis o cáncer de hígado, y que moriría. Entonces, no tendría la oportunidad de alcanzar la salvación. Pensar en eso me había dejado muy abatida. Tenía la mente ocupada en cómo cuidar bien de mi cuerpo e impedir que mi enfermedad empeorara. No tenía ningún sentido de carga al cumplir con mis deberes. El trabajo evangélico en una de las iglesias había sufrido dificultades y no había conseguido resolverlas a tiempo, lo que hizo que el trabajo evangélico se estancara. A veces, por la noche, no sentía mucho sueño y tenía a mano ciertas cartas urgentes de las que debía encargarme; sin embargo, al ver que era tarde, me iba a la cama de inmediato y no las respondía de inmediato. Incluso había pensado en cambiarme a un deber menos agotador para no tener que preocuparme ni esforzarme demasiado, lo que podría hacer que mi enfermedad no empeorara. Las emociones negativas me consumían constantemente durante todo el día y mi corazón no podía dedicarse de verdad a mis deberes. Incluso me rehusaba a asumir los deberes que me habían ofrecido. Vi que la angustia que sentía por mi enfermedad me había consumido todo el día, que era incapaz de cumplir con las responsabilidades que tenía y que no demostraba ninguna lealtad al hacer mis deberes. Dios me había elevado, me había permitido formarme como predicadora y me había dado la oportunidad de cumplir mis deberes y ganar la verdad. Eso fue gracia de Dios. Sin embargo, yo vivía cada día consumida por emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Había afrontado mis deberes de manera negligente y con lentitud, y no había conseguido abordar a tiempo las distintas dificultades y los problemas que tenía el trabajo de la iglesia, lo que le había causado pérdidas. ¿De qué manera tenía alguna responsabilidad o algo de conciencia y razón? ¡Realmente no me merecía la salvación de Dios! Al pensar en esto, me sentí arrepentida y me culpé a mí misma. En el fondo, me di cuenta de que vivir sumida en emociones negativas era muy opresivo y doloroso. No solo había afectado el desempeño de mis deberes, sino que también me haría perder mi determinación de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Al pensar en esto, me sentí asustada y ansiosa. No podía seguir viviendo en un estado de tanta confusión y atolondramiento. Necesitaba dejar de lado las emociones negativas de angustia y ansiedad, y perseguir con sinceridad la verdad y cumplir bien mis deberes para no tener remordimientos.

Más tarde, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). El desenmascaramiento de las palabras de Dios fue lacerante y doloroso. Sentí como si Dios me estuviera juzgando cara a cara. Mi fe en Dios se había basado únicamente en exigirle Su gracia y bendiciones, negociar con Él y verlo simplemente como un objeto de mis demandas. Recordé la época en la que empecé a creer en Dios, cuando vi que algunos hermanos y hermanas con enfermedades incurables se habían sanado después de empezar a creer en Él, así que yo también tenía la esperanza de que me sanaría tras creer en Dios. Al albergar esa intención de obtener bendiciones, había renunciado a cosas, me había esforzado, había sido muy proactiva en cumplir mis deberes y también había estado dispuesta a sufrir y pagar un precio. Cuando me hicieron esa última revisión médica y vi que mi enfermedad no solo no había mejorado, sino que había empeorado y que incluso había cierto riesgo de muerte, no fui capaz de someterme y comencé a quejarme de Dios y a malinterpretarlo. Incluso llegué a arrepentirme de haber renunciado a cosas y de haberme esforzado por Dios, y ya no quise cumplir mis deberes. El propósito de mi fe en Dios no había sido cumplir bien con mi deber como ser creado ni perseguir la verdad con diligencia y vivir una humanidad normal, sino exigir bendiciones a Dios. Había sufrido y pagado un precio al cumplir mis deberes con el fin de que Dios me sanara. ¿En qué sentido era eso cumplir mis deberes? ¡Había estado negociando con Dios, usándolo y engañándolo! Había estado protegiendo mis propios intereses en todo. Mi naturaleza había sido demasiado egoísta, ¡sin ninguna conciencia ni razón para nada! Pensé en cómo Pablo trabajó mucho, renunció a cosas, se entregó, sufrió adversidades y pagó un precio, viajó por tierras y mares para predicar el evangelio y ganar a muchas personas. Pero su esfuerzo y trabajo no eran para cumplir su deber ni para ser considerado con las intenciones de Dios, sino para obtener las bendiciones del reino de los cielos. Negoció con Dios. Al final, no solo no recibió la aprobación de Dios, sino que Él lo condenó. Mis opiniones sobre la búsqueda de mi fe en Dios eran como las de Pablo, ya que buscaban solo bendiciones y beneficios. Si no cambiaba de inmediato, tendría el mismo desenlace que Pablo: Dios me condenaría y castigaría. Si no hubiera sido por la revelación de Dios, no habría hecho introspección ni me habría conocido, y habría seguido por esa senda equivocada, la cual, en última instancia, me habría llevado a perder la oportunidad de ser salva. Al darme cuenta de eso, me sentí muy arrepentida. Entendí que la enfermedad que afrontaba era el amor y la salvación que Dios tenía para mí. Entonces, le oré para arrepentirme: “Dios mío, independientemente de que mi enfermedad se pueda curar o no, estoy dispuesta a dejar atrás mis intenciones erróneas y cumplir bien con mi deber para complacerte”. Más tarde, le dije al líder que estaba dispuesta a asumir la responsabilidad del trabajo de dos iglesias más.

Tras eso, cumplí mis deberes con normalidad. Pero, a medida que aumentaba la carga de trabajo y había muchas cosas de las que encargarse cada día, empecé a preocuparme de nuevo: “¿Cumplir mi deber de esta manera me agotará físicamente? ¿Harán la preocupación y la fatiga prolongadas que empeore mi enfermedad y se convierta en cirrosis o cáncer de hígado?”. Me di cuenta de que estaba volviendo a vivir sumida en emociones negativas de angustia, preocupación y ansiedad. Entonces, oré a Dios y le pedí que me guiara para que me diera fe y que no me consumiera mi enfermedad. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Tanto si estás enfermo como si sufres, mientras te quede aliento, mientras vivas, mientras puedas hablar y caminar, tienes energía para cumplir con tu deber, y debes comportarte bien en el cumplimiento de este, con los pies bien plantados en el suelo. No debes abandonar el deber de un ser creado ni la responsabilidad que te ha dado el Creador. Mientras no estés muerto, debes completar tu deber y cumplirlo bien. Algunos opinan: ‘Estas cosas que dices no son muy consideradas. Estoy enfermo y me cuesta soportarlo’. Cuando te resulte duro, puedes tomarte un descanso, y puedes cuidarte y recibir tratamiento. Si sigues queriendo cumplir con tu deber, puedes reducir tu carga de trabajo y realizar alguna tarea adecuada, una que no afecte a tu recuperación. Esto probará que en tu corazón no has abandonado tu deber, que tu corazón no se ha alejado de Dios, que no has negado el nombre de Dios en tu corazón, y que en este no has abandonado el deseo de convertirte en un auténtico ser creado. Algunas personas dicen: ‘He hecho todo eso, ¿me quitará Dios esta enfermedad?’. ¿Lo hará? (No necesariamente). Tanto si Dios te quita esa enfermedad como si no, tanto si te cura como si no, lo que haces es lo que debería hacer un ser creado. Tanto si eres físicamente capaz de cumplir con tu deber como si no, tanto si puedes asumir cualquier trabajo como si no, tanto si tu salud te permite cumplir con tu deber como si no, tu corazón no debe alejarse de Dios, y no debes abandonar tu deber en tu corazón. De tal modo, cumplirás con tus responsabilidades, tus obligaciones y tu deber. Esta es la fidelidad a la que debes aferrarte. Solo porque ya no seas capaz de hacer cosas con las manos o no puedas hablar, o tus ojos ya no vean, o ya no puedas mover el cuerpo, no debes pensar que Dios debe curarte, y si no te cura, entonces quieres negarlo en lo más profundo de tu corazón, abandonar tu deber y dejar a Dios atrás. ¿Cuál es la naturaleza de tal acto? (Es una traición a Dios). Es una traición” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Los deberes son la comisión de Dios al hombre y la responsabilidad y obligación de un ser creado. No importa la enfermedad o el padecimiento físico que uno afronte, no debe renunciar al deber que un ser creado debe cumplir. Dios no hace grandes exigencias a las personas. Él solo pide que, dentro de los límites de la resistencia física, uno cumpla bien su deber con todo su corazón y sus fuerzas, y eso lo satisfará. Si uno padece físicamente, puede descansar de forma adecuada, tomar medicamentos y recibir tratamiento. También puede ejercitarse con mayor frecuencia y organizar sus horas de trabajo y de descanso de forma razonable. Así, no afectará que cumpla sus deberes.

Más tarde, las palabras de Dios me permitieron entender cómo ver la muerte. Dios dice: “Todo el mundo debe enfrentarse a la muerte en esta vida, o sea, la muerte es lo que todo el mundo debe afrontar al final de su viaje. Sin embargo, la muerte tiene muchos atributos diferentes. Uno de ellos es que, en el momento predestinado por Dios, habrás completado tu misión y Él traza una línea bajo tu vida carnal, y esta vida carnal llega a su fin, aunque esto no significa que haya terminado. Cuando una persona no tiene carne, su vida se acaba, ¿es así? (No). La forma en que existe tu vida después de la muerte depende de cómo trataste la obra y las palabras de Dios mientras vivías; eso es muy importante. La forma en que existas después de la muerte, o si existirás o no, dependerá de tu postura ante Dios y ante la verdad mientras estás vivo. […] Hay algo más que señalar, y es que el asunto de la muerte es de la misma naturaleza que otros. No depende de la gente elegir por sí mismos, y mucho menos se puede cambiar por la voluntad del hombre. La muerte es lo mismo que cualquier otro acontecimiento importante de la vida: se encuentra por entero bajo la predestinación y soberanía del Creador. Si alguien rogara por la muerte, no moriría necesariamente; si rogara por vivir, tampoco viviría necesariamente. Todo esto está bajo la soberanía y predestinación de Dios, y lo cambia y decide la autoridad de Dios, Su carácter justo y Su soberanía y arreglos. Por tanto, imagina que contraes una enfermedad grave, una potencialmente mortal, no morirás necesariamente: ¿quién decide si morirás o no? (Dios). Él lo decide. Y puesto que Dios decide y nadie puede decidir una cosa así, ¿por qué las personas se sienten ansiosas y angustiadas? Es lo mismo que quiénes son tus padres y cuándo y dónde naces: tampoco puedes elegir estas cosas. La elección más sabia en estos asuntos es dejar que todo siga su curso natural, someterse y no elegir, no gastar ningún pensamiento o energía en este asunto, y no sentirse angustiado, ansioso o preocupado por ello. Ya que la gente es incapaz de elegir por sí misma, gastar tanta energía y pensamientos en esta cuestión es algo insensato e imprudente. […] Porque no se sabe si vas a morir o no, y no se sabe si Dios permitirá que mueras; se desconocen tales cosas. En concreto, no se sabe cuándo vas a morir, dónde morirás, a qué hora o cómo se sentirá tu cuerpo cuando eso suceda. ¿Acaso no te convierte en un necio devanarte los sesos pensando y reflexionando sobre cosas que desconoces y sintiéndote ansioso y preocupado por ellas? Puesto que te convierte en un necio, no deberías devanarte los sesos pensando en tales cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). “Sea cual sea la cuestión de la que tenga que ocuparse una persona, siempre debe abordarla desde una postura activa, positiva, y esto es incluso más cierto respecto al tema de la muerte. Adoptar una postura activa y positiva hacia la muerte no implica aceptarla, esperarla o buscarla de un modo activo y positivo. Si no se trata de buscar la muerte, aceptarla ni esperarla, ¿qué implica entonces? (Someterse). La sumisión es un tipo de postura que se ha de adoptar ante la cuestión de la muerte, y la mejor manera de manejar esta cuestión es desprendiéndote y no pensando en ella” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que la vida y la muerte de cada persona están en manos de Dios. Dios planea y dispone de antemano en qué momento de nuestra vida y cómo vamos a morir, lo que no tiene nada que ver con que nos enfermemos o no. Incluso si no me enfermo, no puedo evitar que llegue el momento en que Dios ha predestinado que muera. Incluso si tengo una enfermedad muy grave, Dios no me quitará la vida sin reparos si aún no ha concluido mi misión. La vida y la muerte de una persona están en manos de Dios y el cuidado de los seres humanos no las determina. Pero yo no había sido capaz de ver con claridad el asunto de la vida y la muerte y vivía sumida en emociones negativas de angustia, preocupación y ansiedad. Siempre me había preocupado que mi enfermedad pudiera empeorar y convertirse en cáncer de hígado, lo que me llevaría a la muerte. Por eso, siempre me refrenaba en mis deberes, no hacía todo lo que podía hacer y dedicaba mi tiempo y energía a cuidar mi salud. ¡Había sido verdaderamente ignorante y necia! Ahora me di cuenta de que, incluso si cuidaba bien mi salud, no recibiría la aprobación de Dios si no cumplía bien con mi deber, y cada día que viviera sería en vano y no tendría ningún valor ni sentido. Al final, cuando acaeciera el desastre, aún tendría que morir. Cuando me enteré de que mi enfermedad había empeorado, no había querido leer las palabras de Dios, no tenía nada que decir en mis oraciones y me iba a la cama temprano todos los días. Por fuera, mi cuerpo parecía estar bien y en buenas condiciones, pero no había percibido la guía de Dios y vivía cada día sin ningún sentido. En mi corazón, me había sentido muy vacía y angustiada. Luego, aunque cumplir mi deber era un poco agotador y extenuante, no había nada que pudiese reemplazar la sensación de paz y tranquilidad en mi corazón. Realmente había experimentado que la vida podía tener valor y sentido y que yo podía estar en paz y tranquilidad solo al perseguir la verdad con sinceridad y cumplir bien con mis deberes. Un mes después, cuando fui al hospital para una cita de seguimiento, el médico dijo que mi enfermedad había mejorado, había pasado a ser un caso leve de hepatitis B y que solo tenía que tomar algunos medicamentos antivirales. Al oír la noticia, apenas podía creerlo. Al ver que todo estaba en manos de Dios, me sentí profundamente agradecida con Él.

Al haber pasado por esta enfermedad, veo con claridad la despreciable intención que tenía de perseguir bendiciones a través de mi fe en Dios y me doy cuenta del daño que hicieron mis emociones negativas. También me doy cuenta de que Dios me permitió padecer esa enfermedad para purificar mis deseos extravagantes y las exigencias irracionales que le hacía. Eso me permitió ver con claridad la desagradable verdad de mi corrupción a manos de Satanás para poder perseguir con sinceridad la verdad, despojarme de mis actitudes corruptas y alcanzar la salvación de Dios. ¡Eso es el amor y la salvación de Dios! ¡Le agradezco a Dios desde lo más profundo del corazón!


42. Fui presa de los celos

Por Xu Juan, China

Hacía el deber de diseñar imágenes en la iglesia y, más tarde, me eligieron líder de equipo. Tras un período de colaboración, los progresos del trabajo del equipo comenzaron a mejorar un poco, así como la calidad de los diseños. La líder me valoraba mucho y la mayoría de las veces me consultaba sobre los asuntos del equipo. Si el estado de una hermana era malo o una de ellas carecía de habilidades técnicas, también me pedían que ofreciera más plática y ayuda. En varias ocasiones, también oí que la líder había elogiado mi capacidad de trabajo en otros equipos y me sentí muy complacida, ya que pensaba que era mejor que los demás y que tenía una aptitud decente.

En agosto de 2019, trasladaron a la hermana Li Wen a nuestro equipo para hacer su deber. La líder dijo que tenía una buena aptitud y me pidió que me centrara en cultivarla. En nuestras interacciones posteriores, vi que Li Wen realmente tenía una buena aptitud. A veces identificaba problemas en las imágenes que yo no había percibido, y hacía sugerencias para modificarlas que eran bastante innovadoras y únicas. Otra hermana del equipo, Zhao Ling, también la admiraba. En ese momento, sentí que mi corazón estaba en crisis y pensé: “Si no soy tan buena como Li Wen, ¿quién me admirará aún así? Esto no puede quedar así. Tengo que esforzarme más en el aspecto técnico de mi deber”. Pero, por mucho que me esforzaba, no conseguía ser tan buena como Li Wen en los aspectos técnicos ni veía los problemas tan exhaustivamente como ella. Me sentí muy frustrada. Más tarde, vi que Zhao Ling se estaba haciendo muy íntima con Li Wen y que buscaba su ayuda para cualquier problema que tenía. Cuando la líder hablaba con nosotras sobre cualquier asunto, las opiniones y sugerencias de Li Wen solían recibir la aprobación de todos. Me sentí marginada. En especial, cuando la líder, que se estaba por ir, animó a Li Wen a practicar más, me sentí muy molesta y pensé: “No niego que Li Wen tenga buena aptitud, ¡pero yo tampoco soy tan mala! Antes eligieron muchas de las imágenes que yo creé, y también soy capaz de resolver los problemas. ¿Por qué no son capaces de verlo?”. Con esos pensamientos en la cabeza, me puse celosa de Li Wen y pensé: “Antes de que llegaras, la líder me valoraba más y me consultaba para todo, pero, desde que llegaste, he quedado marginada. ¡Me has quitado el aura!”. Cuanto más lo pensaba, más crecía esa sensación de desequilibrio, por lo que comencé a odiar a Li Wen.

Más tarde, noté algo de tensión entre Li Wen y una hermana encargada del deber de acogida, pero no me ofrecí para hablar ni ayudar, sino que me regodeé de la situación y pensé: “¿No se supone que haces todo bien? ¿No te admira todo el mundo? ¿Cómo es que ni siquiera puedes manejar tu relación con esa hermana?”. A veces, la hermana encargada del deber de acogida mencionaba delante de nosotras los hábitos personales de Li Wen que la irritaban. Aunque yo le decía que tratara a Li Wen de forma correcta, en el fondo, esperaba que se predispusiera contra ella para que la gente ya no pensara que Li Wen era tan genial y no la tuviera en tan alta estima. Un día, teníamos que escribir una carta de comunicación sobre nuestras técnicas y también debíamos revisar unas imágenes. Yo era bastante buena escribiendo cartas de comunicación, pero pensar en cómo la líder elogiaba a Li Wen me quitó las ganas de escribirla. Pensé que escribir cartas era el punto débil de Li Wen, así que dejé que fuera ella la que la escribiera. Me dije que, si no lo hacía bien, los demás ya no tendrían tan buena opinión de ella. Con un falso aire de sinceridad, le dije a Li Wen: “Zhao Ling y yo trabajaremos en los diseños, y tú escribe la carta. Todos tenemos que practicar para ser polivalentes, así que escribe la carta lo mejor que puedas y no te sientas demasiado presionada”. Li Wen dijo que nunca había escrito ese tipo de carta antes y que tenía miedo de perder el tiempo si lo hacía mal, pero yo insistí en que la escribiera. La carta que escribió estaba relativamente bien, pero le faltaban algunos detalles. Pensé: “¿Cómo es que no te cuesta hacer esto? ¡A este paso, acabarás robándome el protagonismo! Como la carta que escribiste tiene defectos, ¡tengo que hacerte quedar mal!”. Le señalé muchos problemas y le dije que algunas partes no estaban claras, mientras que otras carecían de suficiente información. Li Wen se puso algo negativa al ver que le señalaba tantos problemas. Más tarde, asigné a Li Wen algunas de las tareas más difíciles del equipo con la intención de ponérselo difícil a propósito. A veces, aprovechaba cualquier corrupción menor que Li Wen revelaba para criticarla frente a Zhao Ling, la acusaba de ser arrogante y de que no controlaba sus hábitos personales que eran irritantes, y que esto hacía que le cayera mal a la hermana encargada del deber de acogida. Eso llevó a Zhao Ling a predisponerse en contra de Li Wen. Li Wen se volvió muy limitada y negativa, y quiso trasladarse a otro equipo para hacer su deber. Al ver que Li Wen se había vuelto tan negativa, sentí una punzada de culpa y pensé: “¿Estaré siendo demasiado dura con ella?”. Pero luego pensé: “Si no lo hago, ¿cómo afianzaré mi posición en el equipo? ¿Quién me prestará atención? Incluso podría estar en riesgo mi puesto como líder de equipo”. Esos pensamientos hicieron desaparecer mi sentimiento de culpa. Más tarde, el estado de Li Wen mejoró gracias a la plática y la ayuda de la líder. Mientras tanto, yo seguía consumida por los celos y no podía colaborar con Li Wen. Luego, tuve un dolor de muelas durante más de dos meses e, independientemente de la medicación que tomara, nada surtía efecto. Las hermanas me recordaron que reflexionara sobre mí misma, pero seguía buscando razones externas. Entonces, la líder me dejó en evidencia por preocuparme demasiado por la reputación y el estatus, por excluir a los demás y no colaborar en armonía con ellos, por sumir al equipo en el caos y porque el trabajo no había obtenido resultados durante varios meses. Dijo que iba por la senda de un anticristo y me destituyó. Sus palabras me atravesaron el corazón y me sentí angustiada. Me di cuenta de que había hecho el mal y no podía dejar de llorar. Sentí que mi obsesión por la reputación y el estatus significaba que Dios no me salvaría, así que me di por vencida. Más tarde, Zhao Ling compartió sus experiencias conmigo y me ayudó, me animó a no darme por vencida y me dijo que debía buscar la verdad para resolver mis problemas.

Una noche, durante mis prácticas devocionales, oí un himno de las palabras de Dios llamado La determinación necesaria para perseguir la verdad, el cual realmente me conmovió. Dios dice: “Debes entenderlo así: ‘Sin importar con lo que me encuentre, son todas lecciones que debo aprender en mi búsqueda de la verdad; han sido dispuestas por Dios. Tal vez sea débil, pero no soy negativo, y estoy agradecido a Dios por darme la oportunidad de aprender estas lecciones. Doy gracias a Dios por plantearme esta situación. No puedo renunciar a mi determinación de seguir a Dios y ganar la verdad. Si llegara a renunciar a ella, eso sería lo mismo que ceder ante Satanás, hundirme y traicionar a Dios’. Esta es la clase de determinación que debes tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Cantaba esa canción en la cabeza una y otra vez, y se me llenaban los ojos de lágrimas. Sentí que mi destitución y el severo desenmascaramiento de la líder provenían de Dios, y que eran el amor y la salvación que Él tenía para mí. Había sido tan insensible e intransigente, había perseguido la reputación y el estatus con obstinación, y había recorrido la senda de un anticristo. Había tenido dolor de muelas durante mucho tiempo, y las hermanas también me habían dado advertencias y ayuda, pero no pensaba en arrepentirme. Mi mente solo pensaba en que la admiración que Li Wen recibía hacía que me dejaran de lado. Me cegaba mi deseo de obtener reputación y estatus, lo que me llevó a odiar a Li Wen, a predisponerme contra ella, a hacer cosas para lastimarla y a sumir al equipo en el caos. Pero no reflexioné, sino que me di por vencida y creí erróneamente que Dios ya no me salvaría. ¿Acaso no estaba distorsionando la intención de Dios? Realmente no entendía Su corazón. ¡No me conocía a mí misma en absoluto! Al darme cuenta de esto, sentí que estaba realmente en deuda con Dios y que, si no fuera porque Él había dispuesto esas circunstancias para reprenderme y disciplinarme, no habría reflexionado sobre mí misma y habría seguido en la senda equivocada. No podía seguir malinterpretando a Dios y quería comer y beber Sus palabras de forma adecuada para cambiar mi estado.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios que estaba directamente relacionado con mi estado. Dios dice: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malevolencia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus deseos egoístas sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama. Si realmente puedes mostrar consideración con las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera equitativa. Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y cumpla un deber, con lo que la casa de Dios gana así a alguien talentoso, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, vi que lo que Dios ponía al descubierto era exactamente mi estado. Sentía envidia de las capacidades de los demás y tenía un carácter malo. El trabajo de diseño es muy importante y requiere la colaboración de personas innovadoras y perspicaces. Eso permite mejorar la eficacia de los diseños. Pero Zhao Ling y yo no éramos muy innovadoras, mientras que Li Wen se destacaba en este aspecto, lo que complementaba nuestras carencias perfectamente. Eso beneficiaba el trabajo, por lo que debería haberme alegrado de que la iglesia tuviera a alguien como ella. Pero no era así como pensaba. Debido a que buscaba la reputación y el estatus, sentía celos de Li Wen en todo momento. Cuando descubrí que tenía mejor aptitud que yo y que la líder la valoraba, temí que me eclipsara y me decidí a superarla, pero, para mi sorpresa, no era capaz de igualarla por mucho que me esforzara. Pero no quería admitir la derrota, así que comencé a ponerle las cosas difíciles a Li Wen, le buscaba hasta el defecto más mínimo y la avergonzaba a propósito. Incluso me aprovechaba de la corrupción que Li Wen revelaba para juzgarla y menospreciarla a sus espaldas, lo que hacía que las personas dejaran de tenerla en alta estima. Vi que realmente era malévola y que no tenía la razón que poseen las personas normales. Una persona con humanidad y razón normales no haría cosas para perjudicar a los demás. Una persona así sería honesta y considerada con las intenciones de Dios, tendría un corazón dispuesto hacia Él y se alegraría de ver que alguien colabora en el trabajo de la casa de Dios. Pero no solo no promoví el trabajo, sino que lo perturbé y lo eché por tierra. Dios detestaba mucho mis actos y mi comportamiento, y yo realmente no era digna de que me llamaran humana.

Entonces leí estas palabras de Dios: “Una de las características más obvias de la esencia de un anticristo es que monopolizan el poder y dirigen su propia dictadura. No escuchan ni respetan a nadie y, a pesar de los puntos fuertes de la gente, o de las ideas correctas u opiniones sensatas que esta exprese, o de los métodos adecuados que planteen, no les prestan atención; es como si nadie estuviera cualificado para colaborar con ellos, o para participar en cualquier cosa que hagan. Este es el tipo de carácter que tienen los anticristos. Algunas personas dicen que esto es tener una mala humanidad, pero ¿cómo va a ser eso sencillamente una mala humanidad? Se trata de un carácter satánico absoluto, y tal carácter es sumamente cruel. ¿Por qué digo que su carácter es sumamente cruel? Los anticristos se apropian de todo lo de la casa de Dios y los bienes de la iglesia, y los tratan como propiedad personal, todo lo cual les corresponde administrar, y no permiten que nadie intervenga en ello. Lo único en lo que piensan cuando hacen el trabajo de la iglesia es en sus propios intereses, su propio estatus y su propio orgullo. No permiten que nadie perjudique sus intereses, y mucho menos permiten que cualquiera con aptitud o que sea capaz de hablar de su testimonio vivencial amenace su reputación y su estatus. […] Los anticristos, a menudo, incluso inventan mentiras y tergiversan los hechos entre los hermanos y hermanas, menospreciando y condenando a las personas que pueden conversar acerca de su testimonio vivencial. Sin importar el trabajo que esas personas hagan, los anticristos encuentran excusas para excluirlos y reprimirlos, y los critican diciendo que son arrogantes y sentenciosos, que les gusta presumir y que albergan ambiciones. En realidad, estas personas tienen cierto testimonio vivencial y poseen algo de realidad-verdad, una humanidad relativamente buena, conciencia y razón, y son capaces de aceptar la verdad. Y aunque es probable que tengan algunos defectos y fallas y, en ocasiones, revelen un carácter corrupto, son capaces de reflexionar acerca de sí mismas y arrepentirse. Estas son las personas a las que Dios salvará y que tienen esperanza de ser hechas perfectas por Él. En suma, estas personas son aptas para llevar a cabo un deber. Cumplen los requisitos y los principios para hacerlo. Pero los anticristos piensan para sí: ‘De ninguna manera voy a soportar esto. Quieres desempeñar un papel en mi campo de acción, quieres competir conmigo. Eso es imposible, ni lo pienses. Eres más ilustrado que yo, más elocuente, más popular que yo, y persigues la verdad con más diligencia que yo. Si tuviera que colaborar contigo y me robaras el protagonismo, ¿qué haría yo?’. ¿Consideran los intereses de la casa de Dios? No. ¿En qué piensan? Solo piensan en cómo mantener su propio estatus” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios de desenmascaramiento son muy claras. Los anticristos valoran mucho el estatus y no permiten que los demás los superen. Una vez que alguien los supera y amenaza su estatus, hacen todo lo posible para atacar y excluir a esa persona, y no paran hasta que la han derribado por completo. ¡Es verdaderamente malévolo! Los anticristos solo piensan en cómo proteger su estatus y nunca piensan en los intereses de la casa de Dios. Incluso si se perjudican los intereses de la casa de Dios o se lastima a los hermanos y hermanas, son indiferentes. Mi comportamiento también encajaba en esa descripción. Vi que Li Wen tenía una buena comprensión, avanzaba con rapidez, podía ofrecer perspectivas únicas y recibía la aprobación de la líder y de la hermana con la que colaboraba, así que temí perder mi estatus y desarrollé cierta animosidad hacia Li Wen. Creía que me había quitado el “aura”, así que empecé a excluirla. Le ponía las cosas difíciles de forma intencionada para que quedara mal y también la juzgaba a sus espaldas. Arrastré a la hermana encargada del deber de acogida y a Zhao Ling para que se pusieran de mi lado para excluir a Li Wen y atacarla. Quería empujarla a la negatividad y luego expulsarla de mi “terreno”. ¡Vi que realmente había sido inmoral y traicionera! Me controlaban los venenos satánicos de: “Yo soy el único soberano del universo” y “Solo puede haber un macho alfa”. No era capaz de tolerar a nadie más y odiaba o sentía celos de cualquier persona que descubriera que era mejor que yo. Incluso urdía tramas para atormentar a esas personas y no paraba hasta que se volvían negativas y se rendían. Al ponerme a reflexionar, vivía bajo esos venenos satánicos y tenía un carácter especialmente arrogante y malévolo. En mis palabras y actos, nunca tenía en consideración los intereses de la casa de Dios. ¿Cómo era ese carácter que yo tenía distinto del de un anticristo?

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios y comprendí mejor la naturaleza y las consecuencias de mis actos para proteger mis intereses y perturbar el trabajo de la iglesia. Dios Todopoderoso dice: “Si siempre perturbas, trastornas y socavas lo que Dios quiere defender, si siempre muestras desprecio hacia tales cosas y siempre tienes nociones y opiniones sobre ellas, estás negando a Dios y poniéndote en Su contra. Si no consideras importantes la obra de la casa de Dios ni los intereses de Su casa y siempre quieres socavarlos y causar destrucción o sacar beneficio de ellos, además de engañar o malversar, ¿se pondrá entonces Dios furioso contigo? (Sí). ¿Cuáles son las consecuencias de la ira de Dios? (Se nos castigará). De eso no cabe duda. ¡Dios no te va a perdonar de ningún modo! Porque lo que estás haciendo es destrozar y destruir la obra de la iglesia, algo que entra en conflicto con la obra e intereses de la casa de Dios. Esta es una gran maldad, es entrar en rivalidad con Dios y es algo que ofende directamente Su carácter. ¿Cómo no va a enfadarse Dios contigo? Si algunos, al ser de calibre escaso, no son competentes en su trabajo y hacen sin querer cosas que causan trastornos y perturbaciones, esto es excusable. Sin embargo, si debido a tus propios intereses personales, caes en los celos y la disputa, y haces cosas de manera intencionada que trastornan, perturban y destruyen la obra de la casa de Dios, esto es como una vulneración deliberada y es ofender el carácter de Dios. ¿Te perdonará Él? Dios está llevando a cabo la obra de Su plan de gestión de 6000 años, y toda la sangre de Su corazón va dirigida a ello. Si alguien se opone a Dios, daña de manera deliberada los intereses de Su casa y busca a conciencia sus intereses personales, además de su prestigio y estatus personales a expensas de dañar los intereses de la casa de Dios, sin dudar en destrozar la obra de la iglesia, lo cual provoca que la obra de la casa de Dios se vea impedida y destruida, e incluso que se produzca un tremendo daño material y financiero en la casa de Dios, ¿creéis que a esas personas se las debería perdonar? (No). […] Buscar la fama, la ganancia y el estatus, así como los propios intereses: esto es cooperar con Satanás para hacer el mal, es oponerse a Dios. Para obstaculizar la obra de Dios, Satanás crea diversos entornos para tentar, perturbar y desorientar a la gente, y para impedir que siga a Dios y pueda someterse a Él. En cambio, tales personas cooperan con Satanás y lo siguen, se alzan deliberadamente para perturbar y destruir la obra de Dios. Por mucho que Él les comparta la verdad, siguen sin entrar en razón. Por mucho que la casa de Dios los pode, siguen sin aceptar la verdad. No se someten a Dios en absoluto, sino que se empeñan en hacer las cosas a su manera y como les viene en gana. En consecuencia, perturban y destruyen la obra de la iglesia, afectan de manera grave al progreso de las diversas obras de la iglesia y causan un daño enorme a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Este pecado es demasiado grande y no cabe duda de que Dios castigará a tales personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Al leer las palabras de Dios, sentí como si Él me estuviera desenmascarando cara a cara. Sus palabras me tocaron el corazón y me sentí muy atemorizada. Li Wen podía producir más y mejores diseños, lo que beneficiaba el trabajo de la iglesia, pero no solo no la apoyé ni defendí su trabajo, sino que la excluí constantemente y me aproveché de sus defectos para ponerle las cosas difíciles y aislarla a propósito. Eso hizo que Li Wen cayera en un estado negativo y fuera incapaz de cumplir su deber con normalidad. El trabajo del equipo también se vio gravemente afectado y no obtuvo resultados durante meses. Lo que hice fue socavar, perturbar y arruinar el trabajo de la iglesia. Eso era oponerse a Dios y enfurecer Su carácter. Pensé en cómo Saúl tenía celos de David. Dios había ungido a David, el cual confiaba en Jehová Dios para obtener victorias y ganarse el apoyo de los israelitas. Saúl no podía tolerarlo y sentía que, con David presente, no podría mantener su trono, así que persiguió a David sin descanso para intentar matarlo. Pero, Saúl no pudo hacerle daño a David debido a la protección de Dios, y finalmente Saúl murió en el campo de batalla. Mis acciones eran, en esencia, iguales a las de Saúl. Estaba usando artimañas para proteger mi reputación y estatus, y había excluido y atormentado a Li Wen, lo que había hecho que ella viviera en un estado negativo y perdiera la motivación para cumplir su deber, hasta el punto de que incluso quiso abandonar el equipo. Al reflexionar, aunque pudiera parecer que solo le intentaba complicar la vida a Li Wen, en realidad, estaba echando por tierra el trabajo de la iglesia y oponiéndome a Dios. Li Wen hacía su deber con eficacia, pero yo intenté todo tipo de trucos para excluirla y estaba contenta cuando lograba apartarla. Eso era trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia. ¿No era ese el acto de un diablo y de un Satanás? Ese pensamiento me aterrorizó. No esperaba que mi carácter fuera tan malévolo. Al repasar lo sucedido, estaba claro que mi destitución había sido la justicia de Dios. En ese momento, lloré arrepentida y me odié a mí misma por tener tan poca humanidad. Oré a Dios arrepentida y con la voluntad de enmendar por completo los errores que había cometido.

A la mañana siguiente, durante mis prácticas devocionales, leí artículos de testimonios vivenciales que habían escrito hermanos y hermanas sobre cómo habían resuelto los celos, y encontré una senda de práctica. Dios dice: “Las funciones no son las mismas. Solo hay un cuerpo. Cada cual cumple con su deber, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). “Debes aprender a desprenderte de estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja de las oportunidades para sobresalir y destacar. Debes ser capaz de dejar de lado tales cosas, pero además no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y anonimato y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con lealtad. Cuanto más te desprendas de tu orgullo y estatus y más te desprendas de tus intereses, más en paz te vas a sentir, más luz habrá en tu corazón y más mejorará tu estado. Cuanto más luches y compitas, más oscuro se volverá tu estado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que, al colaborar con Li Wen en nuestros deberes, había una verdad que debía practicar. Tenía que posicionarme adecuadamente y dejar de lado los pensamientos sobre las ganancias y las pérdidas de mis intereses personales, y debía aprender a defender el trabajo de la iglesia y cumplir bien con mi deber. Dios determina la aptitud de una persona, y uno no la puede cambiar. Así era con Li Wen, que tenía una comprensión y percepción aguda, sus opiniones y los diseños que hacía eran innovadores y creativos, y era el tipo de persona con una buena aptitud. En cambio, mi aptitud era regular y no era tan innovadora como Li Wen, así que, por mucho que compitiera con ella, no podía superarla. La eficacia que antes había tenido en mi trabajo se había debido completamente a la guía de Dios y a los resultados que habíamos obtenido mediante la colaboración de los hermanos y hermanas, y no gracias a mi sólida capacidad de trabajo o aptitud. Pero no agradecí a Dios por guiarme. En cambio, me atribuí esos resultados y presumí de tener una buena aptitud y de ser una persona talentosa. ¡Era verdaderamente desvergonzada! Si no hubiera sido por esa destitución y la severa poda de la líder, aún estaría compitiendo con Li Wen por la reputación y el estatus, y al final ni siquiera sabría por qué me descartarían. Ahora me había dado cuenta de que perseguir la reputación y el estatus no tenía ningún valor. Pensándolo bien, ¿de qué servía que otros me tuvieran en alta estima? Alguna vez, había recibido la admiración y el apoyo de los demás, pero eso no era más que gloria y orgullo temporales. Mi carácter corrupto no había cambiado en absoluto, y yo seguía compitiendo por la fama y la ganancia. Al final, me volví tan insensible que, incluso cuando mis hermanas me señalaban mis defectos a la cara, no me daba cuenta de que debía reflexionar sobre mí misma. Vi que la reputación y el estatus me habían cegado. ¡Había sido tan necia! Había luchado por una reputación y un estatus sin valor, y había dejado a mi paso un rastro de graves transgresiones ante Dios. Había perdido muchas oportunidades de ganar la verdad. ¡Fue realmente tan inútil! La iglesia había dispuesto que Li Wen y yo cumpliéramos nuestros deberes juntas para colaborar en armonía y sacar a relucir nuestras fortalezas. Tal como dice Dios: “Cada cual cumple con su obligación” y “por cada chispa hay un destello de luz” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). Cuando trabajamos juntos arduamente para cumplir bien con nuestros deberes y satisfacer a Dios, Su corazón encuentra satisfacción. Al reflexionar al respecto, sentí un gran alivio. Al desprenderme de mis celos, sentí mucha paz y serenidad en mi corazón.

Después de más de un mes de prácticas devocionales y reflexión, obtuve algo de comprensión de mí misma. Luego, la líder dispuso que volviera a cumplir mi deber junto con Li Wen y las demás. Sabía que eso era la misericordia de Dios y que Él me estaba dando una oportunidad para arrepentirme, así que le estaba realmente agradecida. Por ese entonces, Li Wen era la líder del equipo, y la líder la consultaba sobre todo tipo de asuntos. Me sentí un poco molesta. Me di cuenta de que mis celos estaban resurgiendo, así que oré de inmediato a Dios para pedirle que me protegiera y me ayudara a practicar la verdad y desprenderme de los celos que sentía hacia mi hermana. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “¿Cuáles son vuestros principios para comportaros? Debéis comportaros conforme a vuestro puesto, buscar el lugar adecuado para vosotros y hacer bien el deber que os corresponde hacer; solo alguien así posee razón. A modo de ejemplo, hay personas que dominan ciertas competencias profesionales y captan los principios, y son ellas las que deberían asumir la responsabilidad y hacer las revisiones finales sobre ese tema; hay personas que pueden brindar ideas y percepciones, inspirando a los demás y ayudándoles a cumplir mejor con su deber, y, luego, deberían ser ellas las que brindasen ideas. Si eres capaz de encontrar el lugar indicado para ti y de trabajar en armonía con tus hermanos y hermanas, estarás cumpliendo con tu deber; esto es lo que significa comportarte conforme a tu puesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Como Li Wen tenía mejores habilidades técnicas y sus composiciones eran innovadoras y creativas, y como podía impulsar el trabajo del equipo como líder del equipo, tenía que colaborar en armonía con ella y cumplir bien con nuestros deberes. Era un hecho que no tenía tantas habilidades técnicas como Li Wen, así que debía ver mis carencias de forma correcta y no tener celos de ella. Dios determina mi aptitud, y debo aceptarlo de parte de Dios, aprender a someterme y aportar mis fortalezas. Ese es mi deber y mi responsabilidad. No haber colaborado antes con Li Wen de forma adecuada había ocasionado pérdidas al trabajo de la iglesia, pero Dios me ha dado otra oportunidad que debo atesorar. No debo volver a hacer nada que trastorne o socave el trabajo. Con eso en mente, pude desprenderme de los celos que le tenía a Li Wen. A lo largo de nuestra colaboración, compartí todo lo que entendía y acepté las buenas sugerencias que Li Wen propuso. De esa manera, tuvimos el mismo pensar y sentir, colaboramos en armonía y mejoró la eficacia de nuestros deberes. También hice ciertos avances en mi entrada en la vida y mejoré mis habilidades técnicas. Pude liberarme de las ataduras de los celos y colaborar en armonía con mi hermana. Ese fue el efecto que las palabras de Dios tuvieron en mí. ¡Gracias a Dios!


43. Salir de la sombra de la muerte de mi hijo

Por Li Lan, China

En estos años como creyente, siempre supe que, en teoría, nuestro porvenir, nacimiento y muerte, está todo en las manos de Dios, pero, en realidad, no tenía una comprensión verdadera de Dios. Cuando Dios orquestó una situación que no estaba de acuerdo con mis nociones, cuando mi hijo murió repentinamente en un accidente de motocicleta, me quejé, no comprendí bien y discutí. Fui puesta en evidencia completamente. En ese momento me di cuenta de mi estatura real. Además, pude comprender un poco mis puntos de vista erróneos con respecto a obtener bendiciones por medio de la fe.

Era julio de 2017, y mi esposo y yo éramos relativamente conocidos como creyentes a nivel local, tanto que la policía vino a nuestra casa varias veces para investigarnos. Nos vimos obligados a dejar a nuestro hijo y cumplir nuestros deberes lejos de casa. Luego, la policía siguió preguntando sobre nosotros, por lo que mi esposo y yo no pudimos volver a casa durante los últimos siete años. A veces, cuando escuchaba a otros niños decir “mamá”, sentía una punzada de tristeza. Solo esperaba poder volver a casa y ver a mi hijo algún día, pero debido a nuestra situación, no nos atrevíamos a volver y solo nos enterábamos sobre nuestro hijo a través de los hermanos y hermanas de mi aldea. Cada vez que escuchaba que mi hijo estaba sano y seguro, le daba gracias a Dios por Su cuidado y protección y podía seguir cumpliendo mi deber con tranquilidad.

Una tarde de agosto de 2023, recibí un mensaje de mi supervisor diciendo que el hijo de Wang Kai había muerto en un accidente de motocicleta. Wang Kai es mi esposo. Estaban diciendo que mi hijo había muerto. Parecía imposible, y pensé que tal vez el supervisor se había equivocado. Simplemente no podía creer que mi hijo hubiera muerto. Me froté los ojos y volví a leer el mensaje detenidamente, pero no podría haber sido más claro. Me derrumbé, sin poder contener mi lamento. ¿Cómo podía pasarle algo así a mi familia? Hubiera querido tener alas para volar a casa y ver a mi hijo por última vez, pero la policía nos tenía a mi esposo y a mí en la mira, y no era seguro volver. Pensar en que no podíamos volver para ver a nuestro hijo fallecido dolía como una puñalada en el pecho. Empecé a no comprender bien y culpar a Dios: “¡Oh, Dios! ¿Por qué no protegiste a mi hijo? Desde que comenzamos en la fe, mi esposo y yo siempre hemos cumplido nuestro deber. Al enfrentar la persecución y el ataque del gran dragón rojo, dejamos nuestra casa y abandonamos a nuestro propio hijo para cumplir con nuestro deber hasta el día de hoy. Sin importar el deber que la iglesia nos asigne, nunca nos hemos negado. Nuestro hijo tenía apenas 30 años. Era solo un joven. ¡Tengo que enterrar a mi propio hijo! Mi hijo era mi única esperanza como madre, y ahora no tengo nada y ni siquiera llegué a verlo antes de que muriera. Sería mejor morir juntos y estar con él en la otra vida”. Me di cuenta de que me había extraviado en mi pensamiento, que estaba culpando y malentendiendo a Dios, así que empecé de prisa a orar en silencio: “¡Oh, Dios! Cuando escuché que mi hijo había muerto en un accidente de motocicleta, no pude aceptarlo de inmediato, pero no debería haberte culpado ni malentendido. ¡Oh, Dios! Protege mi corazón y permíteme guardar silencio ante Ti”. Oré a Dios y le pedí ayuda una y otra vez, y lentamente comencé a calmarme. Sin embargo, cuando pensaba en cómo había muerto mi hijo y en que nunca lo volvería a ver, me sentía en agonía y débil. Me acosté en la cama y me negaba a comer o beber, sin dormir en toda la noche. Imaginaba la cara de mi hijo y lo llamaba por su nombre en mi corazón mientras las lágrimas me nublaban la vista.

Durante los días siguientes, vivía en el recuerdo doloroso de mi hijo y no tenía ganas de hacer nada. No tenía motivación para hacer el seguimiento del trabajo evangélico, y el trabajo se retrasó. Sabía que no podía estancarme en ese estado porque estaba a cargo de este trabajo. Mi hijo había muerto, pero yo tenía que seguir viviendo y realizar mi deber adecuadamente. Me sequé las lágrimas y me arrodillé ante Dios para orar: “¡Oh, Dios! No quiero permanecer en este estado de abatimiento. Guíame para aprender de esta situación y liberarme de esta tristeza”. Después de la oración, leí un pasaje de las palabras de Dios que mi líder me había enviado: “Algunos padres ignorantes no son capaces de desentrañar la vida ni el porvenir, no reconocen la soberanía de Dios y tienden a manifestar comportamientos ignorantes respecto a sus hijos. Por ejemplo, una vez que estos se independizan, puede que se encuentren con ciertas situaciones especiales, adversidades o grandes incidentes. Algunos afrontan enfermedades, otros, se ven involucrados en demandas judiciales, se divorcian, los engañan o los estafan, a otros los secuestran, les hacen daño, les dan brutales palizas o se enfrentan a la muerte. Algunos hijos, incluso, caen en el abuso de drogas y en otras cosas. ¿Qué deberían hacer los padres en estas situaciones especiales y significativas? ¿Cuál es la típica reacción de la mayoría de ellos? ¿Hacen lo que les corresponde como seres creados con identidad de padres? No es común que se enteren de este tipo de asuntos y reaccionen como si le hubiera pasado a un extraño. A la mayoría de los padres se les vuelve el cabello gris de un día para otro, pierden el sueño una noche tras otra, no tienen apetito durante el día, se devanan los sesos pensando. Algunos incluso lloran con amargura, al punto que se les enrojecen los ojos y se quedan sin lágrimas. Oran con fervor a Dios, para que tenga en cuenta su fe y proteja a sus hijos, les muestre Su favor y los bendiga, para que sea misericordioso con ellos y les perdone la vida. En esa situación, quedan de manifiesto sus debilidades y vulnerabilidades humanas y sentimientos hacia sus hijos. ¿Qué más se pone de manifiesto? Su rebeldía contra Dios. Le imploran y le oran, le suplican que aleje a sus hijos de las desgracias. Si ocurre alguna catástrofe, oran para que sus hijos no mueran, puedan escapar del peligro, los malhechores no les hagan daño, sus enfermedades se alivien y no se agraven, etcétera. ¿Para qué oran en realidad? (Dios, estas oraciones son exigencias hacia Él, con un matiz de queja). Por una parte, están extremadamente descontentos con la difícil situación de sus hijos, se quejan de que Dios no debería haber permitido que les sucedieran tales cosas. Su insatisfacción se mezcla con la queja y le piden a Dios que cambie de opinión, que no actúe así, que aparte a sus hijos del peligro, que los mantenga a salvo, que cure su enfermedad, los ayude a escapar de los litigios, a evitar el desastre cuando ocurra, etcétera. En resumen, que todo vaya bien. Al orar así, por una parte, le reclaman a Dios, y por otra, le hacen exigencias. ¿Acaso no manifiestan rebeldía? (Sí). Dicen de manera implícita que lo que Dios hace no es correcto ni bueno, que no debería actuar así. Como se trata de sus hijos y creen en Dios, consideran que Él no debería permitir que les pasaran estas cosas. Sus hijos son diferentes a los demás, deberían tener preferencia a la hora de recibir bendiciones de Dios. Su fe en Él es motivo para que Dios bendiga a sus hijos y, si no lo hace, se angustian, lloran, cogen una rabieta y ya no quieren seguirlo. Si su hijo muere, sienten que ellos tampoco pueden seguir viviendo. ¿Es ese el sentimiento que tienen en mente? (Sí). ¿No se trata de una forma de protestar contra Dios? (Sí). Es protestar contra Él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Estas palabras dejaron en total evidencia mi estado actual. Cuando me enteré de la muerte de mi hijo en el accidente de motocicleta, no comía ni bebía e incluso discutía irrazonablemente con Dios, me resistía a Él, lo culpé y malinterpreté. Lo hice porque tenía una visión equivocada de mi fe. Mi esposo y yo habíamos abandonado a nuestra familia y trabajo para cumplir con los deberes sin la más mínima queja sobre las dificultades. Incluso seguimos cumpliendo con nuestros deberes cuando nuestros parientes y vecinos se burlaban de nosotros, y la policía nos perseguía y acosaba. Pensé que mientras renunciara a cosas, me esforzara, sufriera más y pagara un precio más alto en mi deber, Dios ciertamente protegería a mi hijo de enfermedades y accidentes y le permitiría vivir en buena salud. Cuando escuché que mi hijo había muerto en un accidente de motocicleta, empecé a discutir con Dios, a resistirme a Él y a usar lo que abandoné y mi esfuerzo como fundamento para discutir y culparlo por no proteger a mi hijo. También pensé en que no había motivos para seguir viviendo después de la muerte de mi hijo y que sería mejor para mí estar con él en la otra vida. Al reflexionar sobre mi comportamiento, vi que me resistía y estaba descontenta con la situación que Dios había orquestado. La naturaleza de esto era la rebelión y el clamor contra Dios. ¡Me estaba oponiendo a Él! La muerte de mi hijo puso en evidencia mi verdadera estatura. Vi con claridad que todos mis años de fe, abandonar a mi familia y mi carrera, sufrir y pagar un precio, era todo solo un intercambio que quería hacer con Dios para obtener gracia y bendiciones. Pensé en la increíble prueba que Job atravesó al perder todas sus propiedades y sus hijos, y cubrirse de llagas, pero él se sometió a Dios incondicionalmente e incluso alabó Su nombre y se mantuvo firme en su testimonio de Dios. Me sentí avergonzada después de comparar mi comportamiento con el de Job. Tenía que dejar de culpar a Dios y empezar a confiar en Él para mantenerme firme como testigo y humillar a Satanás.

Después de eso, seguí leyendo las palabras de Dios y comencé a entender mi punto de vista erróneo sobre la fe. Dios Todopoderoso dice: “¿Acaso no pasó hace mucho la época en la que ‘Bienaventurada será toda la familia de aquel que cree en el Señor’? (Sí). Entonces, ¿por qué siguen ayunando y orando así, y le imploran desvergonzadamente a Dios que proteja y bendiga a sus hijos? ¿Por qué se atreven todavía a protestar y pelear contra Dios, y dicen: ‘Si Tú no lo haces de esta manera, seguiré orando, ¡ayunaré!’? ¿Qué significa ayunar? Hacer huelga de hambre, lo que en otro sentido implica actuar con desvergüenza y tener una rabieta. Cuando alguien no manifiesta pudor frente a los demás, puede que patalee y diga: ‘Oh, mi hijo ha muerto, ya no quiero vivir más. ¡No puedo continuar!’. Ante Dios no se muestra así; en cambio, habla con bastante elegancia, dice: ‘Dios, te imploro que protejas a mi hijo y cures su enfermedad. Dios, Tú eres el gran médico que salva a la gente, Tú lo puedes todo. Te ruego que lo vigiles y lo protejas. Tu Espíritu está en todas partes. Eres justo, eres un Dios que le muestra misericordia a las personas. Te importan y las aprecias’. ¿Qué se quiere decir con esto? Nada de lo que afirma es un error, lo que sucede es que no es el momento adecuado para decirlo. Lo que insinúa es que si Dios no salva a tu hijo ni lo protege, si Él no cumple tus deseos, no es un Dios amoroso, carece de amor, no es un Dios misericordioso y no es Dios. ¿Me equivoco? ¿No es eso actuar con desvergüenza? (Sí). Los que actúan descaradamente, ¿honran la grandeza de Dios? ¿Tienen un corazón temeroso de Dios? (No). Aquellos que obran con desvergüenza son como los bribones, carecen de un corazón temeroso de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que ya hacía tiempo que había terminado la época de “Bienaventurada será toda la familia de aquel que cree en el Señor”. Sin embargo, seguía manteniendo este punto de vista en mi fe. Al pensar sobre mis muchos años en la fe, por afuera podría haber parecido que había abandonado a mi familia y mi carrera para cumplir con mi deber, pero en realidad solo quería recibir la gracia de Dios. Cuando escuchaba que mi hijo estaba bien, sano y seguro, sin importar qué deber me asignaran, lo hacía obedientemente. Cuando escuché la horrible noticia de la muerte de mi hijo, empecé a discutir con Dios y a resistirme a Él, sin ninguna motivación para cumplir con mi deber. Incluso contemplé suicidarme para estar con mi hijo. Estaba llena de malentendidos y quejas acerca de Dios. Al comparar Sus palabras conmigo misma, vi que era una desvergonzada que había estado haciendo un berrinche. Había creído en Dios por años, había comido y bebido tantas de Sus palabras, pero no tenía lo más mínimo de sumisión o temor de Él en mi corazón. Había pasado esos años de sufrimiento y esfuerzo para obtener bendiciones, solo estaba haciendo una transacción con Dios sin cumplir con mi deber de satisfacerlo en absoluto. Tan pronto como no recibí la gracia y las bendiciones de Dios, comencé a vociferar en su contra y a discutir con Él. ¡No tenía el más mínimo de humanidad ni razón!

Más tarde, leí otro pasaje que me ayudó a entender mejor por qué es errado el pensamiento de “Bienaventurada será toda la familia de aquel que cree en el Señor”. Dios dice: “Todos tienen un destino adecuado, el cual se determina según la esencia de cada individuo, y no tiene nada que ver con otras personas. La conducta malvada de un hijo o una hija no puede ser transferida a sus padres, y la justicia de un hijo o una hija no puede ser compartida con sus padres. La conducta malvada de los padres no puede ser transferida a los hijos, y la justicia de los padres no puede compartirse con los hijos. Cada cual carga con sus respectivos pecados y cada cual disfruta de sus respectivas bendiciones. Nadie puede sustituir a nadie; esto es justicia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Con las palabras de Dios logré entender que Él determina el final de las personas de acuerdo a su esencia y comportamiento general. Como creyente, cumplir mi deber era mi responsabilidad, y esto no tenía nada que ver con la suerte y el destino de mi hijo. La suerte de mi hijo no cambiaría solo porque yo creyera en Dios. Él gobierna la suerte de todos, creyentes y no creyentes por igual. Sus disposiciones siempre son justas, por lo que debo someterme. Esto sería lo razonable. Sin embargo, tenía la visión errónea de “Bienaventurada será toda la familia de aquel que cree en el Señor” y creía que porque había abandonado cosas, me había esforzado y cumplido con mi deber, Dios debía proteger a mi hijo. Esto derivó de mis propias nociones e imaginaciones y no se correspondía con la verdad en absoluto.

Al comer y beber las palabras de Dios, entendí mi punto de vista erróneo con respecto a obtener bendiciones por medio de la fe. Pensé que finalmente había superado la muerte de mi hijo, pero cuando Dios orquestó otra situación para mí y me enteré de la razón de la muerte de mi hijo, comencé a quejarme de nuevo. El 14 de agosto, me reuní con mi cuñada, que también era creyente, y me contó que en el momento del accidente, parecía que mi hijo no había sido gravemente herido. Lo llevaron al hospital para realizarle algunos estudios por imágenes y luego le dieron de alta para descansar en su casa. Al llegar, comenzó a sentir que le faltaba el aliento y volvió al hospital, pero, en lugar de mejorar, empeoró. Pidió que lo trasladaran a otro hospital, pero el médico tratante se negó. Luego, recién cuando su falta de aliento empeoró, el médico aceptó que lo trasladaran, pero de camino al hospital, mi hijo dejó de respirar. La autopsia reveló que una costilla rota le había lastimado el pulmón y causado una infección. Si lo hubieran operado de manera oportuna, tal vez no habría muerto. Fue el diagnóstico erróneo del hospital lo que llevó a su muerte. Cuando escuché estos detalles, estaba conmocionada y casi me desmayé. El dolor emocional se sentía como una puñalada en el pecho. Abracé a mi cuñada y rompí en llanto. Pensé para mí misma: “Si mi esposo y yo hubiéramos estado allí para insistir en que lo transfirieran a tiempo, tal vez no habría muerto”. Mi cuñada trató de consolarme y dijo: “Hay una intención de Dios en esta experiencia. Trata de aceptar esto de Él”. Los comentarios de mi cuñada me ayudaron a darme cuenta de repente de que me estaba quejando una vez más. Oré a Dios en silencio y le pedí que protegiera mi corazón y me ayudara a someterme a Su soberanía y a Sus disposiciones. Recordé entonces un pasaje de las palabras de Dios que había leído unos días atrás: “Dios planea y ordena Su soberanía. ¿Está bien que tú quieras cambiarla? (No). No está bien. Por tanto, nadie debe hacer cosas tan necias e irrazonables” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Al pensar en estas palabras, me di cuenta de que Dios es quien ordena la vida y la muerte del hombre. Incluso si hubiéramos estado en casa y hubiéramos insistido para que el médico lo operara más rápido, si ese era su momento, igual habría muerto y no había nada que pudiéramos hacer al respecto. Era tan irrazonable de mi parte quejarme con Dios. Al darme cuenta de esto, me sentí mucho más tranquila. Estaba dispuesta a someterme a Su soberanía y cumplir con mi deber en paz.

Más tarde, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios en un video que me dio una idea de la visión errónea de perseguir bendiciones por medio de la fe. Dios Todopoderoso dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a cuando alguien es hecho perfecto y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere a cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; no experimenta el ser hecho perfecto, sino que es castigado. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que cumplir con el deber y ser bendecido o maldecido no tienen ninguna relación. Los deberes son la comisión de Dios para los hombres y son nuestra responsabilidad ineludible que todos debemos cumplir natural y justificadamente. Soy un ser creado, y Dios me dio la vida, así que debo cumplir con mi deber y no debería usar las cosas que abandoné ni mis esfuerzos como moneda de cambio con Dios para obtener gracia y bendiciones. Sean creyentes o no, Dios dispone y gobierna el porvenir de todos. Nacer, envejecer, enfermarse y morir son fenómenos naturales, y debo someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Amas y proteges a tus hijos, les tienes afecto y no puedes desprenderte de ellos, así que no permites que Dios haga nada. ¿Tiene esto sentido? ¿Concuerda con la verdad, la moralidad, o la humanidad? No concuerda con nada, ni siquiera con la moralidad, ¿no es cierto? No aprecias a tus hijos, los proteges, estás bajo la influencia de tus sentimientos. Dices, incluso, que no vas a seguir viviendo si tu hijo muere. Dado que eres tan irresponsable respecto a tu propia vida y no aprecias la que Dios te ha dado, si quieres vivir para tus hijos, entonces, adelante, muere con ellos. ¿Acaso no es sencillo hacerlo? Después de que mueras y llegues al reino espiritual, puedes verlo y comprobarlo: ¿sois tú y tus hijos espíritus de la misma clase? ¿Seguís teniendo la misma relación física? ¿Continuáis sintiendo afecto el uno por el otro? Cuando regreses al otro mundo, cambiarás. ¿Acaso esto no es verdad? (Sí). […] ¿Dónde irán después de morir? Una vez que mueren, su cuerpo suelta el último aliento, su alma parte y se despiden por completo de ti. Ya no te reconocerán, ni siquiera se quedarán ni un segundo más, simplemente regresarán al otro mundo. Cuando regresan a ese otro mundo, lloras, los echas de menos y te sientes desdichado y atormentado, afirmas: ‘¡Oh, mi hijo ha muerto y jamás podré volver a verlo!’. ¿Tiene conciencia un muerto? No tiene conciencia de ti, no te echa de menos para nada. Una vez que abandona su cuerpo, se convierte enseguida en alguien ajeno y ya no tiene relación contigo. ¿Qué piensa de ti? Dice: ‘¿Por quién llora esa vieja, ese viejo? Oh, lloran por un cuerpo, me parece que me acaban de separar de ese cuerpo, ya no soy tan pesado ni tengo el dolor de la enfermedad, soy libre’. Eso es lo que sienten. Tras morir y abandonar su cuerpo, continúan existiendo en el otro mundo, aparecen de una forma diferente y ya no tienen relación contigo. Tú aquí los lloras y añoras, sufres por ellos, pero ellos ni sienten ni saben nada. Pasados muchos años, debido al destino o la coincidencia, es probable que se conviertan en tu colaborador o en tu compatriota, o puede que vivan lejos de ti. A pesar de que vivís en el mismo mundo, seréis dos personas diferentes sin conexión entre sí. Aunque alguien pueda acreditar que fue tal o cual en su vida pasada debido a circunstancias especiales o por algo concreto que se dijo, él no siente nada al verte y tú tampoco al verlo a él. Si bien en una vida anterior fue tu hijo, ahora no sientes nada por él, tú solo piensas en tu hijo fallecido. Él tampoco siente nada por ti. Tiene sus propios padres, su propia familia y un apellido diferente, no guarda relación contigo. Pero tú sigues ahí echándolo de menos. ¿Qué echas de menos? Solo el cuerpo físico y el nombre que una vez estuvo relacionado contigo por sangre; es solo una imagen, una sombra que permanece en tus pensamientos o en tu mente, sin auténtico valor. Se ha reencarnado, se ha transformado en humano o en cualquier otra criatura viva, no guarda relación contigo. Por tanto, cuando algunos padres dicen: ‘¡Si mi hijo muere, yo tampoco seguiré viviendo!’, es pura ignorancia. Su tiempo en esta vida ha llegado a su fin, pero ¿por qué ibas tú a dejar de vivir? ¿Por qué hablas con esa irresponsabilidad? La vida de tu hijo ha terminado, Dios ha cortado su hilo y ahora tiene otra tarea, ¿qué tiene que ver eso contigo? Si tú tienes otra tarea, Dios también te cortará a ti los hilos, pero todavía no es así, así que tienes que seguir viviendo. Si Dios te quiere vivo, no puedes morir. Independientemente de que se trate de tus padres, tus hijos o cualquier otro pariente o persona con vínculos de sangre en tu vida, en lo que respecta al afecto, la gente debe tener el siguiente punto de vista y comprensión: Si el afecto que existe entre las personas conlleva vínculos de sangre, basta con cumplir con la propia responsabilidad. Aparte de hacerlo, nadie tiene la obligación ni la capacidad de cambiar nada. Por tanto, resulta irresponsable que los padres digan: ‘Si nuestro hijo ha muerto, si como padres debemos enterrar a nuestro propio hijo, no vamos a seguir viviendo’. Si de veras los padres entierran a sus hijos, resulta evidente que ese era el tiempo con el que contaban en este mundo y tenían que marcharse. Pero sus padres permanecen aquí, así que deberían continuar viviendo bien. Por supuesto, de acuerdo con su humanidad, es normal que la gente piense en sus hijos, pero no debería malgastar el tiempo que le queda echando de menos a los que han fallecido. Es una necedad. Por tanto, al tratar este asunto, la gente debería, por una parte, responsabilizarse de su propia vida, y por otra, comprender por completo las relaciones familiares. La verdadera relación que existe entre las personas no se basa en lazos carnales y de sangre, sino en la que se establece entre un ser vivo y otro creado por Dios. Esta clase de relación no entraña lazos carnales y de sangre, se da solo entre dos seres vivos independientes. Si lo piensas desde semejante ángulo, como padre, cuando tus hijos sufren la desgracia de caer enfermos o de que su vida esté en peligro, debes afrontar estos asuntos adecuadamente. No deberías renunciar al tiempo que te queda, a la senda que deberías tomar o a las responsabilidades y obligaciones que has de cumplir a causa de las desgracias o la muerte de tus hijos; deberías afrontar este asunto correctamente. Si cuentas con los pensamientos y puntos de vista adecuados y puedes desentrañarlos, serás capaz de superar rápidamente la desesperación, la pena y la añoranza. Pero ¿y si no puedes desentrañarlos? Entonces es posible que te ronden el resto de tu vida, hasta el día que te mueras” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Después de leer estas palabras, vi todo con mayor claridad. Mientras mi hijo estaba vivo, éramos madre e hijo y teníamos una relación de sangre. Lo di a luz y lo crie hasta la adultez; mi responsabilidad ya estaba completa. Pero su suerte, cuándo y cómo moriría, y cuál sería su final y destino, estaban sujetos a las disposiciones y orquestaciones de Dios. Su tiempo había terminado, y Dios le quitó el aliento de vida. Tan pronto murió, su alma dejó su carne, yo ya no tenía relación con él en lo más mínimo, y ya no nos conocíamos. Había creído en Dios por muchos años, había leído muchas de Sus palabras y cumplido muchos deberes, y fue Él quien me había guiado por el camino correcto en la vida y me había dado la oportunidad de alcanzar la verdad y ser salvada. Sin embargo, cuando me enfrenté a la muerte de mi hijo, solo quería morir junto con él y abandonar mi deber y mi oportunidad de salvación. Vi que no tenía ni un poco de conciencia ni razón. Sabía que tenía que salir del dolor de la muerte de mi hijo, reponerme y usar los días que me quedaran para realizar adecuadamente mi deber, propagar el evangelio del reino de Dios y llevar a más creyentes verdaderos ante Él.

Más adelante, cuando volvía a pensar cada tanto en mi hijo, oraba a Dios y cantaba el himno de Sus palabras Cómo ser perfeccionado: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y estar dispuesto a maldecir tu propia carne en lugar de quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que quieres y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Cantar ese himno de las palabras de Dios me había tocado profundamente. La intención de Dios era fortalecer mi determinación a través de pruebas, para que me sometiera a Su soberanía y a Sus disposiciones y cumpliera con mi deber. Después de darme cuenta de Su intención, lloré por la culpa y el sentimiento de deuda, y ya no quería estancarme en el duelo por la muerte de mi hijo. Había perdido a mi hijo, pero todavía tenía a Dios, mi mayor apoyo.

Durante esta experiencia inolvidable, es cierto que sufrí hasta cierto punto, pero obtuve un mejor entendimiento de la soberanía de Dios y reconocí mi punto de vista erróneo sobre la fe. Si esta experiencia no me hubiese puesto en evidencia, nunca habría reconocido mi verdadera estatura, corrupción e impurezas. Gané todo esto mediante la guía de las palabras de Dios. ¡Agradezco a Dios desde el fondo de mi corazón!


44. Es incorrecto imponer la antigüedad al realizar deberes

Por Bai Chen, China

Martes, 28 de marzo de 2023.

Esta mañana recibí una carta de los líderes de nivel superior donde me informaban que habían elegido a Xin Ran como nueva líder de distrito. Tras leer la carta, no fui capaz de calmarme por un rato y pensé: “Xin Ran ha sido líder de la iglesia solo durante unos meses. Yo solía hacer el seguimiento de su trabajo y sé que sus capacidades de trabajo son algo limitadas. Ahora, de repente, supervisará el trabajo de todo el distrito, ¿no va demasiado deprisa? Xin Ran tiene buena humanidad y se centra en su entrada en la vida, por lo que vale la pena cultivarla, pero sus capacidades de trabajo no son su fuerte. ¿Cómo podrá gestionar el trabajo de todo el distrito? Yo he sido líder de iglesia durante muchos años. Ahora, alguien que ha sido creyente durante menos tiempo y que tiene mucha menos experiencia como líder va a supervisar mi trabajo. ¿Eso no me hará parecer incompetente?”. Cuanto más lo pensaba, menos dispuesta estaba a aceptarlo. Me sentía bastante insatisfecha. Pero, luego, recordé que Dios permite todo lo que nos encontramos cada día, y que el deber de Xin Ran es parte de los arreglos y la soberanía de Dios. No debería verlo desde mi propia perspectiva. En cambio, primero debería someterme.

Lunes, 10 de abril de 2023.

En los últimos dos días, Xin Ran me escribió para hacer el seguimiento del trabajo evangélico, tratar de entender algunos de los problemas en mi trabajo y hablar sobre cómo solucionarlos. Al leer sus cartas, me sentí incómoda y realmente no quise responderle. Pensé: “Llevo más de una década siendo líder de iglesia. Sé cómo hacer un seguimiento del trabajo. ¡No necesito que me guíes! ¿Has estado formándote como líder por menos de un año y ahora intentas guiar mi trabajo? Ya estoy familiarizada con los métodos que has compartido”. Me di cuenta de que estaba revelando un carácter arrogante y pensé: Si sigo viviendo con este carácter arrogante, y siento rebeldía y descontento con el seguimiento que Xin Ran hace de mi trabajo y me niego a colaborar con ella, ¿eso no la limitaría? Recordé estas palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me permitieron entender que, cuando las cosas me suceden, no puedo vivir según mi carácter corrupto. Debo considerar más los intereses de la casa de Dios y hacer lo que beneficie al trabajo de la iglesia. Si vivo según mi carácter arrogante y no respondo a las cartas de Xin Ran, ella no podrá captar mi situación laboral, lo que le dificultará el seguimiento que haga luego. Además, eso podría limitarla y afectar su estado, lo cual podría trastornar y perturbar con facilidad el trabajo de la iglesia. El deber de Xin Ran es hacer el seguimiento del trabajo y supervisarlo, y yo debería colaborar con ella y responderle a tiempo sobre la situación del trabajo evangélico.

Viernes, 12 de mayo de 2023.

Esta tarde, durante una conversación sobre el trabajo evangélico, Xin Ran señaló que últimamente solo me he estado centrando en asuntos generales, no he estado haciendo seguimiento del trabajo evangélico y me he desviado de mi deber principal. Era consciente de la cuestión que señaló y sabía que era un verdadero problema en mi trabajo, pero me sentí especialmente incómoda al oír que lo señalaba. Pensé: “Llevas poco tiempo siendo líder, pero señalas mis problemas frente a toda esta gente sin preservar mi orgullo. Ya resumí esta desviación en mi informe de trabajo anterior. He estado a cargo del trabajo evangélico más tiempo que tú y sé cómo hacer el seguimiento del trabajo. No necesitas hablarme sobre esta desviación; ¡la corregiré por mi cuenta en los próximos días!”. Tras eso, mientras Xin Ran seguía hablando, me centré en mis propias tareas y no participé en la comunicación en absoluto. El ambiente se volvió algo incómodo, lo que afectó la eficacia de la reunión. Esa noche, Xin Ran habló sobre su estado y dijo que le molestaba cuando nadie respondía a lo que decía, lo que la hacía dudar de su capacidad para hacer el trabajo. Al oírla, me sentí algo culpable. Sabía que Xin Ran no señalaba las desviaciones y problemas en mi trabajo con mala intención, sino para ayudarme a corregirlas a tiempo y para que no se retrasara el trabajo evangélico. Pero, ¿por qué sentía tanta resistencia? Si los que señalaran mis problemas hubieran sido un líder de nivel superior o los hermanos y hermanas con quienes colaboraba, no habría reaccionado de esa manera. ¿Por qué tenía una actitud tan hostil hacia Xin Ran? ¿Cuál es la raíz de que revelara tal corrupción?

Encontré un pasaje de las palabras de Dios: “¿Con base en qué juzgan las personas el nivel de su propia aptitud? En todos los años que llevan en un determinado deber, en toda la experiencia que han adquirido, ¿no? Y, en tal caso, ¿no empezaréis poco a poco a pensar en términos de antigüedad? Por ejemplo, cierto hermano lleva creyendo muchos años en Dios y mucho tiempo cumpliendo con un deber, por lo que es el más apto para hablar; cierta hermana no lleva mucho aquí y, aunque tiene algo de aptitud, no tiene experiencia en este deber y no hace mucho que cree en Dios, con lo cual es la menos apta para hablar. La persona más apta para hablar piensa para sus adentros: ‘Dado que tengo antigüedad, eso significa que el cumplimiento de mi deber cumple con el estándar, que mi búsqueda ha alcanzado su punto álgido y que no hay nada por lo que deba esforzarme o en lo que deba entrar. He cumplido bien con este deber, he realizado más o menos este trabajo, Dios debería estar satisfecho’. Y, así, comienza a volverse complaciente. ¿Indica esto que ha entrado en la realidad-verdad? Han dejado de progresar. No han ganado todavía ni la verdad ni la vida y, sin embargo, se creen muy aptos y hablan en términos de antigüedad y esperan la recompensa de Dios. ¿No están revelando un carácter arrogante? Cuando las personas no están ‘altamente cualificadas’ saben ser cautas, se recuerdan a sí mismas que no deben cometer errores. Una vez que se creen altamente cualificadas, se vuelven arrogantes y empiezan a tener una elevada opinión de sí mismas, y es probable que se vuelvan complacientes. En esas ocasiones, ¿acaso no es probable que le pidan a Dios recompensas y una corona, como hizo Pablo? (Sí). ¿Cuál es la relación entre el hombre y Dios? No es la misma que existe entre el Creador y los seres creados. No es más que una relación transaccional. Y cuando se da este caso, las personas no tienen relación con Dios y es probable que Él esconda Su rostro de ellas, lo cual es una peligrosa señal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con temor a Dios se puede recorrer la senda de la salvación). Este pasaje de las palabras de Dios pone al descubierto mi verdadero estado. Había estado pensando en términos de antigüedad. Pensaba que Xin Ran era una líder principiante y que carecía de capacidad de trabajo, mientras que yo llevaba más de diez años como líder de iglesia y tenía más experiencia laboral y mejores cualificaciones. Así que, cuando ella hacía el seguimiento de mi trabajo y señalaba mis desviaciones y problemas, me sentía extremadamente incómoda, ya que pensaba que ella no estaba cualificada para hacerlo. De hecho, para Xin Ran, hacer el seguimiento de mi trabajo, investigarlo y señalar sus desviaciones y problemas era parte de su responsabilidad y deber, y lo hacía por el beneficio del trabajo de la iglesia. Eso era algo positivo. Pero yo vivía según mi carácter arrogante, usaba mis años de experiencia como líder para imponer mi antigüedad y presumir de mis cualificaciones y me negaba a aceptar que me guiara. Durante la reunión, no participé en los intercambios de trabajo y, en cambio, me centré en hacer mis propias tareas con mala cara, lo que hizo que Xin Ran se sintiera limitada al hacer el seguimiento de mi trabajo. ¿No estaba trastornando y perturbando el trabajo de la iglesia? Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de la gravedad de la naturaleza del asunto. En el futuro, tengo que buscar la verdad para resolver este problema.

Jueves, 25 de mayo de 2023.

Durante mi práctica devocional matutina de hoy, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Servir a Dios no es una tarea sencilla. Aquellos cuyo carácter corrupto permanece inalterado no pueden servir nunca a Dios. Si tu carácter no ha sido juzgado ni castigado por las palabras de Dios, entonces tu carácter aún representa a Satanás, lo que prueba que sirves a Dios por tus propias buenas intenciones, que tu servicio está basado en tu naturaleza satánica. Tú sirves a Dios con tu temperamento natural y de acuerdo con tus preferencias personales. Es más, siempre piensas que las cosas que estás dispuesto a hacer son las que deleitan a Dios, y que las cosas que no deseas hacer son las que son repugnantes para Dios; obras totalmente según tus propias preferencias. ¿Puede esto llamarse servir a Dios? En última instancia, tu carácter-vida no cambiará ni un ápice; más bien, tu servicio te volverá incluso más obstinado, haciendo así que se arraigue profundamente tu carácter corrupto, y de esta manera, desarrollarás reglas en tu interior sobre el servicio a Dios que se basan principalmente en tu propio temperamento, y experiencias derivadas de tu servicio según tu propio carácter. Estas son las experiencias y lecciones del hombre. Es la filosofía del hombre para los asuntos mundanos. Las personas como estas se pueden clasificar como fariseos y funcionarios religiosos. Si nunca despiertan y se arrepienten, seguramente se convertirán en los falsos cristos y los anticristos que desorientan a las personas en los últimos días. Los falsos cristos y los anticristos de los que se habló surgirán de entre esta clase de personas. Si aquellos que sirven a Dios siguen su propio temperamento y actúan en base a su propia voluntad, corren el riesgo de ser descartados en cualquier momento. Aquellos que aplican sus muchos años de experiencia adquirida al servicio a Dios con el fin de ganarse el corazón de los demás, de sermonearlos, constreñirlos y enaltecerse a sí mismos, y que nunca se arrepienten, nunca confiesan sus pecados, nunca renuncian a los beneficios del estatus; estas personas caerán delante de Dios. Son de la misma especie que Pablo, presumen de su veteranía y hacen alarde de sus calificaciones. Dios no perfeccionará a este tipo de personas. Este servicio trastorna la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La necesidad de depurar el servicio religioso). La exposición de las palabras de Dios me permitió entender que hacer el deber de uno basándose en su carácter corrupto y seguir las preferencias personales al servir a Dios solo lleva a una senda de resistencia a Dios. Si una persona usa sus años de experiencia como capital y alardea todo el tiempo sobre su antigüedad para limitar a los demás, entonces recorre la misma senda que Pablo, ¡y todo lo que hace es una acción malvada! Desde que supe que habían elegido a Xin Ran como líder de distrito para supervisar mi trabajo, me había sentido totalmente desafiante. Creía que le faltaba capacidad de trabajo y que solo se había formado como líder durante poco tiempo, así que concluí que no era apta para el rol basándome en mis propias nociones e imaginaciones. No busqué las intenciones de Dios al respecto. En cambio, me la pasaba todo el tiempo presumiendo mi antigüedad enfrente de Xin Ran. Cuando ella hacía el seguimiento o guiaba mi trabajo, yo la trataba con mucho desdén y pensaba que, dada mi capacidad de trabajo y mis años de experiencia como líder, ella no estaba cualificada para darme instrucciones. Pero, al reflexionar más profundamente, pensé: ¿Era realmente posible que mi trabajo no tuviera desviaciones? ¿No necesitaba que otros supervisaran e hicieran el seguimiento de mi trabajo? Por mucha experiencia que tenga, eso no significa que entienda la verdad o posea la realidad-verdad. Mi trabajo inevitablemente tiene desviaciones y defectos. La supervisión y las instrucciones de Xin Ran sobre mi trabajo están destinadas a ayudarme a cumplir mejor con mi deber y benefician tanto el trabajo de la iglesia como mi propia entrada en la vida. Sin embargo, me resistí y me negué a aceptar que hiciera el seguimiento de mi trabajo y lo supervisara, lo que reveló mi aversión a la verdad. He considerado como capital mi experiencia laboral y mi larga trayectoria como líder, y siempre he pensado que sabía más del trabajo que Xin Ran y que podía hacerlo bien por mi cuenta. Pero, en realidad, mi deber aún tiene muchas desviaciones y problemas. A pesar de carecer de la realidad-verdad, he sido vanidosa y he menospreciado a Xin Ran al pensar que yo era más competente que ella. ¡He sido tan arrogante y sentenciosa, y no he tenido razón alguna!

Lunes, 5 de junio de 2023.

Durante estos últimos días de reflexión, me he dado cuenta de que no entendía realmente los principios de la casa de Dios para promover y cultivar a las personas. Abordaba y evaluaba las cosas basándome en mis propias nociones e imaginaciones. Daba demasiada importancia a la experiencia y al tiempo que una persona lleva como líder, en lugar de evaluarla basándome en los principios-verdad. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuáles son los estándares requeridos para los supervisores de los diversos aspectos del trabajo? Tres son los principales. Primero, han de tener la capacidad de comprender la verdad. Solo aquellos que pueden comprender la verdad de forma pura y sin distorsión, así como de deducir otras cosas a partir de un solo ejemplo son gente de buen calibre. Esta gente debe al menos tener entendimiento espiritual y ser capaz de comer y beber las palabras de Dios con independencia. En el proceso de comer y beber las palabras de Dios, han de ser capaces de aceptar con independencia el juicio, el castigo y la poda de las palabras de Dios, y buscar la verdad para resolver sus propias nociones y figuraciones y la adulteración de su propia voluntad, además de sus actitudes corruptas; si alcanzan este estándar, eso significa que saben experimentar la obra de Dios, y esto es una manifestación de buen calibre. En segundo lugar, han de llevar una carga para el trabajo de la iglesia. La gente que de veras lleva una carga no solo tiene entusiasmo, también auténtica experiencia-vida, entiende algunas verdades y puede desentrañar algunos problemas. Se dan cuenta de que en la obra de la iglesia y en el pueblo escogido de Dios hay muchas dificultades y problemas que se han de resolver. Ven esto con sus ojos y se preocupan de ello en su corazón; esto es lo que significa llevar una carga en el trabajo de la iglesia. Si alguien es simplemente de buen calibre y capaz de comprender la verdad, pero es vago, codicia las comodidades de la carne, no está dispuesto a hacer trabajo real y solo hace un poco de trabajo cuando lo Alto le impone una fecha límite para que lo complete, cuando no puede quedar impune si no lo hace, entonces se trata de una persona que no lleva una carga. Los que no llevan ninguna carga son los que no persiguen la verdad, aquellos sin sentido de la rectitud y los inútiles que se pasan el día comiendo hasta hartarse, sin pensar en nada serio. En tercer lugar, han de poseer capacidad de trabajo. ¿Qué significa ‘capacidad de trabajo’? En palabras sencillas, significa que no solo pueden asignar trabajo y darles instrucciones a las personas, sino que además identifican y resuelven problemas; esto es lo que significa poseer capacidad de trabajo. Asimismo, también necesitan de habilidades organizativas. A la gente que las posee se le da especialmente bien juntar a las personas, organizar y disponer el trabajo, así como resolver problemas, y cuando organiza el trabajo y resuelve problemas, puede convencer a otros de manera concienzuda y lograr que obedezcan; esto es lo que significa tener habilidades organizativas. Aquellos que de veras tienen capacidad de trabajo pueden llevar a cabo tareas específicas que ha dispuesto la casa de Dios, y las pueden desempeñar con mucha fluidez y decisión y sin ninguna torpeza, y además pueden hacer bien los diversos trabajos. Estos son los tres estándares de la casa de Dios para cultivar a los líderes y obreros. Si alguien cumple estos tres estándares, se trata de un individuo poco frecuente y con talento al que se debería ascender, cultivar y formar de inmediato y que, después de practicar durante un tiempo, va a ser capaz de encargarse del trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). “Cuando la casa de Dios asciende y cultiva a una persona para que sea líder, le da una mayor carga para formarla, para que se ampare en Dios y se esfuerce en pos de la verdad; será entonces cuando su estatura crezca lo más rápido posible. Cuanto mayor es la carga que se le impone, más presión se ejerce sobre ella y más se la obliga a buscar la verdad y ampararse en Dios. En definitiva, podrá hacer su trabajo correctamente y seguir la voluntad de Dios, con lo que habrá entrado en el camino correcto para ser salvada y perfeccionada; este es el resultado que se logra cuando la casa de Dios asciende y cultiva a las personas. […] Cuando se asciende y cultiva a alguien para ser líder, se le permite aprender a discernir los estados de diferentes personas, formarse en buscar la verdad para resolver las dificultades de estas, apoyar y proveer para ellas y guiarlas hacia la realidad-verdad. Al mismo tiempo, también deben formarse para resolver diversos problemas y dificultades que se encuentran durante el trabajo, y aprender a distinguir a diversos tipos de anticristos y a lidiar con ellos, así como con personas malvadas e incrédulos, y aprender a hacer el trabajo de limpiar la iglesia. De esta manera, en comparación con otros, pueden experimentar más personas, acontecimientos y cosas, y más entornos que ha dispuesto Dios, comer y beber más y más de las palabras de Dios e incluso entrar en más realidades-verdad. Se trata de una oportunidad para formarse ellos mismos, ¿no es así? Mientras existan más oportunidades para la formación, más abundantes serán las experiencias de las personas, más amplias sus perspectivas y más rápido empezarán a crecer. […] Para la gente, ¿es bueno entrar en la realidad-verdad rápido o lento? (Rápido). Por tanto, en lo que respecta a las personas que poseen calibre, llevan una carga y tienen capacidad de trabajo, la casa de Dios hace una excepción al ascender a tales personas, a menos que no persigan la verdad ni se esfuercen por ella, en cuyo caso, la casa de Dios no las va a forzar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Al meditar en las palabras de Dios, vi que Él comparte claramente los requisitos y principios para promover y cultivar a las personas, así como su significado. Cuando la casa de Dios promueve y cultiva a alguien, da prioridad a si esa persona posee la capacidad y la aptitud para comprender la verdad y si tiene un sentido de carga en sus deberes. Si cumple con estos dos requisitos, podrá formarse para mejorar su capacidad de trabajo, aunque esta sea limitada. El significado de que la casa de Dios cultive a las personas radica principalmente en proporcionarles más oportunidades de formarse, lo que les permite crecer más rápido para captar distintos principios-verdad y su propia entrada en la vida. Si alguien cumple con los requisitos para que lo cultiven, entonces la casa de Dios les dará oportunidades de formarse y les asignará más cargas. Sin embargo, cuando yo evaluaba si una persona era apta para que la cultivaran, no me fijaba en su capacidad y aptitud para comprender la verdad ni en si tenía un verdadero sentido de carga por sus deberes. En cambio, solo me centraba en el tiempo que llevaba como líder y si tenía experiencia. Evaluaba las cosas según mis nociones e imaginaciones, ¡y eso no estaba de acuerdo con la verdad! Tras entender estos principios, los apliqué a Xin Ran y vi que ella cumplía con los requisitos para que la cultivaran. Tiene un sentido de carga en sus deberes y toma la iniciativa para fomentar el trabajo. Cuando detectaba problemas, los señalaba y analizaba con nosotros. Además, se centra en la entrada en la vida. Cuando nosotros solo nos ocupábamos de las tareas relacionadas con nuestros deberes, ella nos recordaba la importancia de aprender lecciones de las cosas que enfrentábamos. Aunque a Xin Ran le falte algo de capacidad de trabajo, ella se centra en buscar los principios-verdad en lo que hace y, a veces, es capaz de identificar ciertos problemas relacionados con el trabajo. Su falta de capacidad de trabajo se debe a que lleva poco tiempo formándose, pero la oportunidad de servir como líder de distrito la ayudará a crecer más rápido. Por el contrario, mi sentido de carga por mis deberes, mi humanidad y mi entrada en la vida no son tan buenos como los de Xin Ran, así que, ¿qué motivos tengo para no aceptar su liderazgo? Debo adoptar la actitud correcta hacia sus carencias y deberíamos aprender de las fortalezas de la otra para compensar nuestras deficiencias y trabajar juntas para cumplir bien con nuestros deberes. Esa es la actitud y la práctica que debo adoptar.

Martes, 20 de junio de 2023.

Hoy, al hablar sobre el trabajo con Xin Ran, ella señaló que tendía a centrarme en el comportamiento visible de las personas cuando las cultivaba y que no buscaba los principios-verdad. También hizo referencia a pasajes relevantes de las palabras de Dios para compartir conmigo. Después de oírla compartir, comprendí con mayor claridad mis propios problemas. También sentí realmente que trabajar con hermanos y hermanas en nuestros deberes es un proceso en el que aprovechamos las fortalezas del otro para compensar nuestras deficiencias. Tal como dice Dios: “La cooperación entre hermanos y hermanas es un proceso de compensación de los puntos débiles de uno con los puntos fuertes de otro. Tú compensas las deficiencias de otros con tus puntos fuertes, y otros compensan las tuyas con los suyos. Esto es lo que significa compensar los puntos débiles de uno con los fuertes de otros y cooperar en armonía. Solo si la gente coopera en armonía puede ser bendecida ante Dios y, cuanto más experimenta esto, más realidad llega a poseer, y cuanto más recorre su senda, más esta se ilumina, y ellos se sienten cada vez más tranquilos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía). Luego, cuando Xin Ran me ofreció orientación, fui capaz de tratarla de manera adecuada y aceptarla de buena gana. Cuando afrontaba algo que no podía desentrañar en el trabajo, lo hablaba con Xin Ran. Ha sido a través de las palabras de Dios que he obtenido algo de entendimiento sobre mi carácter arrogante, he corregido mis opiniones equivocadas y he aprendido a colaborar con los demás. Lo que he ganado y aprendido se debe a que las palabras de Dios me han guiado. ¡Gracias a Dios!


45. Desprenderme de la vanidad me hizo sentir muy liberada

Por Liu Lu, China

En junio de 2023, me eligieron líder de la iglesia. En ese momento, me sentí un poco sorprendida y algo preocupada, y pensé: “Mi comprensión de la verdad aún es bastante superficial y tengo carencias en muchos ámbitos. ¿Qué pasará si no logro resolver los problemas de los hermanos y hermanas, fracaso en mi deber y me acaban destituyendo? ¿Qué pensarán de mí entonces? ¿Cómo volveré a asomar la cara?”. Al pensar en esto, quise rechazar el cargo. Pero, luego me di cuenta de que ese deber era la exaltación de Dios y una oportunidad para que yo practicara, así que lo acepté.

Por ese entonces, colaboraba con la hermana Lin Hui. Lin Hui me encargó que supervisara el trabajo de depuración y riego de la iglesia. Pensé: “Las hermanas que organizan los materiales para depurar a las personas colaboraban conmigo antes. Solían supervisar y guiar mi trabajo. Me conocen bien y saben cuál es mi verdadera estatura. Ahora se supone que debo supervisar su trabajo y darle seguimiento. ¿Qué pasará si no puedo resolver sus estados o abordar los problemas en su trabajo? ¿Qué pensarán de mí? ¿Pensarán que no soy capaz de hacer trabajo real? ¿Dónde me meteré entonces?”. Esos pensamientos me pusieron muy nerviosa y no tuve el valor de investigar sus estados ni de preguntarles cómo iba su trabajo, así que solo les pregunté brevemente por su progreso, sin pedir otros detalles. Unos veinte días más tarde, me enteré de que Li Xiang, quien se encargaba de organizar los materiales para depurar a las personas, vivía en las dificultades de la enfermedad y cumplía sus deberes sin tener sentido de carga. La mayoría del trabajo lo hacía Zhou Yu y su salud tampoco era muy buena, por lo que algunos materiales no se podían organizar a tiempo. Quería buscar a Li Xiang y hablar con ella para resolver su estado, pero luego pensé que no entendía los principios del trabajo de depuración tan bien como ellas y me pregunté si pensarían mal de mí si me hacían preguntas sobre el trabajo que no era capaz de responder. Por lo tanto, no fui a hablar con ellas.

Un día, recibí una carta de los líderes superiores que decía que nuestra iglesia había avanzado lentamente en organizar los materiales para depurar a las personas y se había retrasado el trabajo, por lo que me pidieron que diera seguimiento al problema y lo resolviera. Cuando leí esa carta me sentí muy culpable, ya que sabía que el estado de Li Xiang no era bueno, pero, como estaba tan preocupada por proteger mi orgullo, no había ido de inmediato a hablar con la hermana, lo que me hacía responsable del retraso en el trabajo. Lin Hui también me envió una carta que decía que no estábamos investigando los estados de los hermanos y hermanas, que no entendíamos cómo progresaba el trabajo y que ese problema estaba directamente relacionado con nuestra negligencia a la hora de supervisar el trabajo o darle seguimiento. También recurrió a las palabras de Dios para señalar que mi actitud hacia mis deberes era incorrecta. Me sentí profundamente preocupada y me di cuenta de que Dios estaba usando la poda de mi hermana para despertarme. Tenía que corregir mi actitud hacia mis deberes de inmediato. Más tarde, busqué pasajes de las palabras de Dios pertinentes al estado de Li Xiang y hablé con ella. También investigué los estados de otras hermanas, cómo iban sus deberes y compartí y aporté soluciones a sus dificultades. Después, me enteré de que el estado de Li Xiang no había mejorado y pensé: “¿Qué pensarán todos de mí si ni siquiera puedo resolver el estado de mi hermana? ¿Pensarán que me faltan realidades-verdad y que no puedo resolver los problemas de los hermanos y hermanas? ¡Estaría completamente avergonzada!”. Con eso en mente, me sentí algo negativa, pero no busqué la verdad para resolver mi estado.

Una vez, escribí una carta a una hermana sobre algunos problemas que había en el trabajo de cultivo de personas. Cuando terminé de escribir la carta, Lin Hui le añadió muchas cosas e hizo muchas correcciones. Pensé: “Todavía tengo que molestar a otras personas con mis deberes. ¿Qué pensarán los demás de mí si lo supieran? ¿Pensarán que soy incapaz de hacer nada como líder? Antes, pensaba que era capaz de realizar ciertas tareas y ganar la aprobación de los hermanos y hermanas, pero nunca esperé quedar tan en evidencia tras convertirme en líder. ¡Si no hubiera asumido este deber, no me habrían humillado de esta manera!”. Esos pensamientos me hicieron sentir negativa y desmotivada en mis deberes y ya no quería dar seguimiento al trabajo del que era responsable. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto, así que oré a Dios para que me guiara. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En vez de buscar la verdad, la mayoría de la gente tiene sus propios planes mezquinos. Sus propios intereses, su imagen y el lugar o posición que ocupan en la mente de los demás tienen gran importancia para ellos. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con mucha fuerza y las consideran como su propia vida. Y cómo los vea o los trate Dios tiene para ellos una importancia secundaria. Es algo que, de momento, ignoran. Lo único que les importa es si son el jefe del grupo, si otros los admiran y si sus palabras tienen peso. Su primera preocupación es la de ocupar esa posición. Cuando se encuentran en un grupo, casi todas las personas buscan este tipo de posición, este tipo de oportunidades. Si tienen un gran talento, por supuesto que quieren estar en lo más alto; si tienen una capacidad normal, querrán tener una posición superior en el grupo; y si están en una posición baja, siendo de calibre y habilidades normales, también desearán que los demás los admiren, no querrán que los miren por encima del hombro. La imagen y la dignidad de estas personas es donde marcan el límite: tienen que aferrarse a tales cosas. Puede que no tengan integridad, y no posean ni la aprobación ni la aceptación de Dios, pero en absoluto pueden perder entre los demás el respeto, el estatus o la estima por los que se han esforzado. Ese es el carácter de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios pusieron al descubierto mi estado. Siempre quería destacar y me preocupaba que los demás me menospreciaran y perdiera estatus ante ellos. Daba más importancia al orgullo y al estatus que a mi propia vida. Reflexioné sobre mi período como líder. Por ese entonces, había entendido que esa era una oportunidad de práctica que Dios me daba y que debía centrarme en cumplir mi deber con firmeza, compartir con los hermanos y hermanas y resolver sus estados y dificultades. En cuanto a los problemas que no podía resolver, podría haberlos hablado con las hermanas con las que colaboraba y haber pedido a los líderes superiores que me orientaran. Pero no pensaba en cómo hacer bien mis deberes. Primero que nada, me preocupaban mi orgullo y estatus. Como las hermanas que organizaban los materiales ya habían colaborado conmigo antes y conocían mejor que yo los principios de este deber, tenía miedo de que me menospreciaran si no podía resolver sus problemas, así que no me atreví a dar seguimiento a su trabajo. Más tarde, me enteré de que el estado de Li Xiang era malo y que eso había retrasado el trabajo, pero seguí ignorando el asunto, ya que temía quedar humillada si no podía resolver el problema. Lin Hui leyó la carta que escribí, añadió ciertas cosas y corrigió las partes que tenían defectos. Eso benefició el trabajo, pero sentí que el hecho de no poder siquiera redactar una carta adecuada significaba que ella me desentrañaba, lo que me hizo querer volver a hacer mis deberes originales. Mi preocupación por el orgullo y el estatus me tenía atada de pies y manos, solo pensaba en mi reputación y estatus, e incluso desatendía el trabajo que se suponía debía hacer.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y la ganancia son grilletes enormes que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Por las palabras de Dios entendí que Satanás controla los pensamientos de las personas mediante la fama y la ganancia, y las lleva por la senda equivocada; hace que vivan encadenadas a la fama y la ganancia, se aparten de Dios y lo traicionen. Al reflexionar sobre mí misma a la luz de las palabras de Dios, me di cuenta de que había hecho de la búsqueda de la reputación y el estatus mi objetivo en la vida. Desde que era niña, siempre había luchado por la reputación y el estatus, independientemente del grupo en el que estuviera, ya que creía que tener reputación y estatus me ganaría la estima de las personas. Pensaba que vivir así era la única manera de vivir una vida con sentido. Incluso después de encontrar a Dios, seguí persiguiendo esas cosas y vivía según los venenos satánicos como “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “Mejor ser cabeza de ratón que cola de león”. Después de que me eligieron líder de la iglesia, me preocupaba perder mi orgullo y estatus si no hacía bien mi deber, así que quise rechazarlo. Cuando asistí a la reunión con las hermanas que organizaban los materiales para depurar a las personas, como ellas habían supervisado mi trabajo antes, tenía miedo de quedar mal si no podía resolver sus problemas, así que no supervisé ni di seguimiento a su trabajo, lo que acabó retrasando la labor de depuración. Cuando la hermana con la que colaboraba corrigió la carta que yo había escrito y añadió muchas cosas, en lugar de usar eso para aprender y captar principios, sentí que había quedado en evidencia, me sentí profundamente humillada y quise eludir ese deber. A través de las revelaciones de los hechos, vi que los venenos de Satanás me tenían atada de pies y manos y que era incapaz de cumplir adecuadamente mi deber como ser creado, lo que perjudicaba el trabajo y significaba que estaba cometiendo transgresiones ante Dios. Vivir según los venenos de Satanás solo me llevaría a rebelarme contra Dios e ir por una senda opuesta a Él. Al reflexionar al respecto, me sentí con miedo, arrepentida y llena de culpa, así que oré a Dios: “Dios mío, no quiero seguir así. Quiero arrepentirme. Te ruego que me guíes para encontrar una senda de práctica”.

Entonces, leí más palabras de Dios: “Decidme, ¿cómo podéis ser personas normales y ordinarias? ¿Cómo puedes, como dice Dios, asumir el lugar propio de un ser creado, cómo puedes no intentar ser un superhombre o una gran figura? ¿Cómo deberías practicar para ser una persona normal y corriente? ¿Cómo se puede lograr eso? ¿Quién va a responder? (Antes que nada, tenemos que admitir que somos personas corrientes, muy comunes. Hay muchas cosas que no entendemos, no comprendemos y no podemos dilucidar. Hemos de admitir que somos corruptos y tenemos defectos. Después de eso, debemos tener un corazón sincero y acudir a menudo ante Dios para buscar). En primer lugar, no te otorgues a ti mismo un título y le cojas apego, y digas: ‘Soy el líder, soy el jefe del equipo, soy el supervisor, nadie conoce este tema mejor que yo, nadie entiende las habilidades más que yo’. No te dejes llevar por tu autoproclamado título. En cuanto lo hagas, te atará de pies y manos, y lo que digas y hagas se verá afectado. Tu pensamiento y juicio normales también. Debes liberarte de las limitaciones de este estatus. Primero bájate de este título y esta posición oficial y ponte en el lugar de una persona corriente. Si lo haces, tu mentalidad se volverá más o menos normal. También debes admitirlo y decir: ‘No sé cómo hacer esto, y tampoco entiendo aquello; voy a tener que investigar y estudiar’, o ‘Nunca he experimentado esto, así que no sé qué hacer’. Cuando seas capaz de decir lo que realmente piensas y de hablar con honestidad, estarás en posesión de una razón normal. Los demás conocerán tu verdadero yo, y por tanto tendrán una visión normal de ti y no tendrás que fingir, ni existirá una gran presión sobre ti, por lo que podrás comunicarte con la gente con normalidad. Vivir así es libre y fácil” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Antes, pensaba que, como líder, tenía que saber y entender todo y ser mejor que los demás. Al llevar el título de líder en mi deber, estaba atrapada por la reputación y el estatus, era incapaz de sentirme liberada y me volví excesivamente cautelosa en mi deber. Aunque estaba claro que carecía de mucho, seguía fingiendo y me ocultaba, ya que temía que los hermanos y hermanas me menospreciaran si no era capaz de resolver problemas. La verdad era que los hermanos y hermanas ya conocían mis defectos, así que no había necesidad de que disimulara. Aunque me faltaba entender los principios del trabajo de depuración, aún podía colaborar con las hermanas y aprender y equiparme con los principios-verdad relevantes, lo que también compensaría mis deficiencias. No podía seguir viviendo en aras del orgullo y el estatus. De ahí en adelante, debía dejar a un lado el título de “líder” y enfrentar mis defectos y deficiencias de manera correcta. Cuando no entendiera algo, debía dejar de lado mi orgullo y estatus, compartir abiertamente con los hermanos y hermanas, y aprender de las fortalezas de los demás para compensar mis deficiencias y cumplir bien con mi deber.

Más tarde, reconocí otra opinión falaz que tenía. Sentía que, como líder, tenía que ser capaz de resolver los problemas de los hermanos y hermanas. En respuesta a esa opinión, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios los haya predestinado y aprobado. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido directo; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. […] Entonces, ¿qué objetivo y significado tiene ascender y cultivar a alguien? El de que se asciende a esta persona, como individuo, para que practique y para que se la riegue y la forme especialmente, de modo que se la capacite para comprender los principios-verdad y los principios, medios y métodos para hacer cosas diferentes y resolver diversos problemas, así como para manejar y lidiar con los diversos tipos de entornos y personas con los que se topan, conforme a las intenciones de Dios y de una manera que proteja los intereses de la casa de Dios. A juzgar por estos puntos, ¿cuentan las personas con talento a las que asciende y cultiva la casa de Dios con la capacidad adecuada para emprender el trabajo y hacer bien su deber durante el período de ascenso y cultivo o antes de este? Por supuesto que no. En este caso, es inevitable que, durante el período de cultivo, estas personas experimenten la poda, el juicio y el castigo, sean desenmascaradas y hasta despedidas; es normal, en eso consiste ser formado y cultivado” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Las palabras de Dios me mostraron que, en la casa de Dios, cultivar a una persona para el deber de liderazgo no significa que posea las realidades-verdad, pueda compartir y resolver cualquier problema o sea mejor que los demás, sino que está recibiendo más oportunidades para practicar. Es normal tener deficiencias en el deber, y las personas deben confiar más en Dios en las cosas que no entienden, colaborar con sus hermanos y hermanas, hacer las cosas de acuerdo con los principios y requisitos de la casa de Dios y centrarse en buscar la verdad en las situaciones que Dios dispone. De esa manera, el crecimiento espiritual de las personas se acelera. Aunque hacía el deber de líder, eso no significaba que entendiera todo. Sin embargo, a través de la práctica, podía llegar a captar de a poco varios principios-verdad. ¡En eso estaba el amor de Dios! Había malinterpretado a Dios, pensaba que Él me estaba poniendo en evidencia mediante esta situación y que realmente había defraudado el cuidadoso esfuerzo de Dios. No podía seguir malinterpretando a Dios y debía dejar de lado mi orgullo y estatus, perseguir la verdad con sinceridad y buscar compartir con mis hermanos y hermanas cuando no entendiera algo.

Más tarde, los líderes superiores nos pidieron que compartiéramos con los hermanos y hermanas buenas maneras de regar a los nuevos fieles, así que pensé en cómo redactar estos métodos con claridad. Cuando terminé de redactar lo que había escrito, se lo quise mostrar a Lin Hui para ver si era adecuado, pero, al pensar en mis pobres habilidades comunicativas, me preocupé y pensé: “Si no está bien, ¿qué pensará Lin Hui de mí? ¿Me menospreciará?”. Así que dudé en mostrarle lo que había escrito. Pero me di cuenta de que, si lo que había escrito no estaba claro, no beneficiaría mucho a mis hermanos y hermanas, y que obtendría un mejor resultado si Lin Hui lo complementaba y mejoraba. Así que oré en silencio a Dios y le pedí que me guiara para que no me limitaran el orgullo ni el estatus. Recordé unas palabras de Dios: “No finjas ni coloques una fachada. Primero, muéstrate abierto sobre lo que piensas en tu corazón, tus verdaderos pensamientos, para que todos los conozcan y los comprendan. De este modo, se eliminarán tus preocupaciones, y las barreras y sospechas entre tú y los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Tenía que dejar a un lado mi orgullo y reconocer abiertamente mis defectos. La verdad era que Lin Hui me conocía tal como era y que sus grandes capacidades de expresión complementarían perfectamente mis deficiencias, ayudarían a evitar desviaciones y beneficiarían nuestro trabajo. Así que mostré a Lin Hui la carta que había escrito y ella me señaló algunos defectos. Lo que me dijo me ayudó mucho y se lo agradecí sinceramente a Dios.

Ahora me doy cuenta de que perseguir la reputación y el estatus perjudica realmente a las personas, ya que no solo me impide sentirme liberada, sino que también afecta el trabajo. Solo al practicar conforme a las palabras de Dios y al dejar de lado el orgullo y el estatus puedo vivir liberada y en paz. Asimismo, también siento que admitir nuestra propia corrupción y deficiencias no es algo humillante y que sincerarnos con los hermanos y hermanas sobre nuestro verdadero estado permite que nos ayuden. Siento que esto me ha beneficiado enormemente.


46. Por qué no estaba dispuesta a cultivar a los demás

Por Lin Jing, China

En marzo de 2023, estaba a cargo del trabajo de sermones en la iglesia. En ese momento trabajaba sola, por lo que la carga de trabajo era bastante pesada. Un día, los líderes asignaron a Li Qing para colaborar conmigo en ese deber. Cuando me enteré, me alegré mucho. Después de cultivarla por un tiempo, Li Qing comenzó a trabajar de a poco de forma independiente. Mi carga se aligeró considerablemente y no podía estar más feliz. Pensé: “Trabajar así no será tan agotador y tendré más tiempo para estudiar principios. Asimismo, la calidad de los sermones mejorará”. Todavía me sentía encantada cuando, inesperadamente, nuestra líder, Li Jin, programó una reunión con Li Qing. Me sorprendió y pensé: “¿Por qué se va a reunir con Li Qing? Últimamente ha habido una verdadera escasez de regadores y falta un supervisor. Los líderes han dicho que es necesario transferir a miembros de otros equipos. Dado que Li Qing es buena en el trabajo de riego de nuevos fieles, ¿Li Jin estará planeando reasignarla a ese deber? He trabajado muy duro para cultivar a Li Qing y que trabaje de forma independiente, así que, si la transfieren, ¿no habrán sido en vano todo el tiempo y esfuerzo que he dedicado a cultivarla? Si se va, todo el trabajo volverá a recaer sobre mí y tendré que buscar y cultivar a alguien nuevo. En ese caso, puede que algunos sermones valiosos no se revisen ni envíen a tiempo, entonces ¿cómo podrá tener eficacia el trabajo?”. Al pensar en todo esto, sentí mucha reticencia. “Tengo que escribir una carta a los líderes sobre el tema para ver si es posible evitar que reasignen a Li Qing”, pensé. En la carta, hacía hincapié de forma reiterada en que Li Qing era muy apta para los deberes relacionados con textos e insinuaba que los líderes deberían mantenerla en nuestro equipo. También les dije: “No pueden transferir a los miembros del equipo a ciegas. Una decisión así no está de acuerdo con los principios”. Luego, reflexioné más sobre el asunto y pensé: “Actualmente, hay escasez de personal en el trabajo de riego y falta un supervisor. Quizá los líderes hayan notado que el trabajo relacionado con textos avanza con normalidad y tomaron esa decisión basándose en su evaluación del trabajo en su totalidad. Ahora mismo no hay suficientes regadores para apoyar a los nuevos fieles y, si me sigo negando a dejar que Li Qing se vaya, ¿no parecerá que carezco de humanidad?”. Con eso en mente, ya no me sentí tan reticente. Más tarde, los líderes terminaron transfiriendo a Li Qing para que asumiera los deberes de riego, y me sentí un poco decepcionada.

Después de que Li Qing se fuera, tuve que programar mis tareas tan ajustadas como antes y estaba siempre ocupada resolviendo las dificultades y los problemas que los miembros del equipo relacionado con textos encontraban en su trabajo, respondiendo a cartas y revisando sermones. Vi que, con la partida de Li Qing, el trabajo empezó a acumularse de inmediato. Los sermones que había que evaluar no se revisaban ni enviaban a tiempo, así que me preocupaba que la eficacia del trabajo decayera, lo que podría hacer que los líderes pensaran que yo carecía de sentido de carga por el trabajo. Esos pensamientos despertaron en mí sentimientos de resistencia: “Durante el último año, aproximadamente, he colaborado con varios hermanos y hermanas. Algunos de ellos recibieron ascensos, mientras que a otros los asignaron a otros deberes y, al final, siempre soy la única que se queda. Vienen y van, pero yo simplemente me quedo aquí, sola, firme como un roble. Me he convertido en una especialista en cultivo. Se me está acumulando mucho trabajo solo a mí, ¿por qué los líderes no tienen en consideración las dificultades que estoy enfrentando? Ninguna de las personas que he cultivado ha terminado compartiendo mi carga de trabajo. Incluso si cultivara a alguien más, ¿qué pasará si también lo transfieren? ¡Sería todo en vano!”. Después de todo esto, ya no tuve más prisa por reclutar o cultivar a nadie más. Incluso cuando me encontraba con alguien con potencial, no tenía ganas de esforzarme en cultivarlo. Durante esa época, conocí a una hermana llamada Dong Fei, obrera del trabajo relacionado con textos. Ella podía captar algunos principios, tenía buen sentido de la carga por su deber y era alguien a quien podía cultivar. Si la ascendían a líder de equipo, era probable que avanzara aún más rápido. Pero pensé: “Si la asciendo, la cultivo y mejora sus capacidades, puede que los líderes reconozcan su talento y la asciendan más todavía. ¿No sería todo el esfuerzo que pongo en cultivarla en vano entonces? No quiero hacer algo que requiera tanto esfuerzo, pero que no me beneficie”. Con ese pensamiento, decidí no mencionar a los líderes la posibilidad de ascender a Dong Fei. Más tarde, cuando los líderes me escribieron para preguntarme sobre el trabajo de cultivo de personas, puse excusas y dije que la carga de trabajo era tan pesada que no podía encargarme de todo. Por mi culpa, el trabajo de cultivo de personas se dejó de lado. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto y que, si seguía así, el trabajo se retrasaría. Así que fui a orar ante Dios y le pedí que me esclareciera para reconocer mi problema y que me ayudara a salir de ese estado erróneo.

Un día, leí estas palabras de Dios: “Si se traslada a alguien de buen calibre y que depende de un anticristo para que realice otro deber, en su corazón el anticristo se resiste y lo rechaza con obstinación: quiere abandonar, ya no tiene entusiasmo por ser líder o jefe de equipo. ¿Qué problema es este? ¿Por qué los anticristos carecen de obediencia hacia los arreglos de la iglesia? Piensan que el traslado de su ‘mano derecha’ tendrá un impacto en los resultados y el progreso de su trabajo, y que en consecuencia su estatus y reputación se verán afectados, lo que les obligará a trabajar con más empeño y a sufrir más para garantizar resultados, cosa que es lo último que quieren hacer. Se han acostumbrado a la comodidad y no quieren trabajar ni sufrir más, por lo que no quieren dejar escapar a esa persona. Si la casa de Dios insiste en el traslado, se quejan mucho e incluso quieren abandonar su propio trabajo. ¿Acaso no es esto egoísta y vil? La casa de Dios debe distribuir de forma centralizada al pueblo escogido de Dios. Esto no tiene nada que ver con ningún líder, jefe de equipo o individuo. Todos deben actuar de acuerdo con los principios; esta es la regla de la casa de Dios. Los anticristos no actúan de acuerdo con los principios de la casa de Dios, intrigan constantemente en aras de su propio estatus e intereses, y hacen que hermanos y hermanas de buen calibre les sirvan para consolidar su poder y estatus. ¿No es esto egoísta y vil? En apariencia, al mantener a las personas de buen calibre a su lado y no permitir que la casa de Dios las traslade, parece que están pensando en la obra de la iglesia, pero en realidad solo están pensando en su propio poder y estatus, y en absoluto en la obra de la iglesia. Tienen miedo de hacer mal el trabajo de la iglesia, ser despedidos y perder su estatus. Los anticristos no piensan en la obra más amplia de la casa de Dios, solo piensan en su propio estatus, lo protegen sin preocuparse por el costo de los intereses de la casa de Dios, y defienden su propio estatus e intereses en detrimento de la obra de la iglesia. Esto es egoísta y vil. Al enfrentarte a una situación así, como mínimo uno debe pensar con su conciencia: ‘Estas personas son de la casa de Dios, no son mi propiedad personal. Yo también soy miembro de la casa de Dios. ¿Qué derecho tengo a impedir que la casa de Dios transfiera personas? Debería considerar los intereses generales de la casa de Dios, en lugar de concentrarme solo en el trabajo dentro del ámbito de mis propias responsabilidades’. Tales son los pensamientos que deberían tener las personas que poseen conciencia y razón, y la razón que deberían poseer los que creen en Dios. La casa de Dios participa en la obra del todo y las iglesias se encargan del trabajo de las partes. Por lo tanto, cuando la casa de Dios tiene una necesidad especial de parte de la iglesia, lo más importante para los líderes y obreros es obedecer los arreglos de la casa de Dios. Los falsos líderes y anticristos no poseen esa conciencia y razón. Son todos bastante egoístas, solo piensan en ellos mismos, no tienen consideración hacia la obra de la iglesia. Solo consideran los beneficios que tienen ante sus propios ojos, no el marco completo de la obra de la casa de Dios, así que son absolutamente incapaces de obedecer los arreglos de la casa de Dios. Son extremadamente egoístas y viles. En la casa de Dios son incluso tan audaces como para ser obstructivos, e incluso se atreven a atrincherarse con sus ideas. Así son las personas más carentes de humanidad, son personas malvadas. De esta clase de personas son los anticristos. Siempre tratan la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas, e incluso a todos los bienes de la casa de Dios que corresponden al ámbito de su responsabilidad, como propiedad privada que les pertenece. Creen que depende de ellos cómo se distribuyen, transfieren y utilizan estas cosas, y que a la casa de Dios no se le permite intervenir. Una vez que están en sus manos, es como si estuvieran en posesión de Satanás, a nadie se le permite tocarlos. Son el pez gordo, el mandamás, y cualquiera que vaya a su territorio tiene que obedecer sus órdenes y disposiciones de manera educada y dócil, así como seguir sus indicaciones. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza dentro de la calidad humana de los anticristos. No tienen ninguna consideración hacia la obra de la casa de Dios, no siguen en absoluto los principios y solo piensan en sus propios intereses y en su propio estatus, que son todos rasgos distintivos del egoísmo y la vileza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Cuando leí frases del desenmascaramiento de Dios, como “el pez gordo”, “el mandamás” y “como si estuvieran en posesión de Satanás”, sentí como si me hubieran atravesado el corazón. Los anticristos solo consideran sus propias ganancias y pérdidas personales en su trabajo y nunca tienen en consideración las intenciones de Dios. Cuando ven que personas dentro de su ámbito de responsabilidad han sido cultivadas, y que eso beneficia su propia carne, reputación y estatus, quieren mantener a esas personas cerca de ellos y las tratan como su propiedad privada. Nadie tiene permitido transferir a esas personas sin su permiso, aunque sea necesario para el trabajo. Si la casa de Dios transfiere a personas de su ámbito de responsabilidad basándose en los principios, intentarán oponerse a ello. Preferirían retrasar el trabajo global de la iglesia antes que poner en riesgo su propia reputación y estatus. Las personas así son como “el pez gordo” y “el mandamás” que Dios menciona: son egoístas, despreciables y carecen de humanidad. Mis comportamientos eran exactamente como los de los anticristos que Dios deja en evidencia. Quería cultivar a los obreros del trabajo relacionado con textos no por el bien del trabajo de la iglesia ni para satisfacer a Dios, sino para satisfacer mis propios deseos egoístas. Tener a alguien que compartiera mi carga de trabajo me facilitaría las cosas y, si la eficacia del trabajo mejoraba, haría que los demás pensaran bien de mí. Así que, cuando transfirieron a las personas que había cultivado, no fui capaz de aceptarlo. Sentí que aquellos que me había costado tanto trabajo cultivar debían asumir su parte del trabajo y que los líderes no podían transferirlos sin más ni sin mi consentimiento. Aunque acepté a regañadientes que transfirieran a Li Qing, cuando la eficacia del trabajo decayó, empecé a quejarme de que el líder no debería haberla transferido e incluso descargué mi frustración en el trabajo. Aunque tenía claro que podía ascender y cultivar a Dong Fei, temía que, una vez cultivada, los líderes también la transferirían y me dejarían de nuevo sin una asistente capacitada. Entonces, no les dije a los líderes que Dong Fei era alguien que valía la pena cultivar y la mantuve dentro de mi ámbito de responsabilidad para que siguiera beneficiando mi reputación y estatus. La iglesia asigna a las personas y dispone las cosas basándose en las necesidades del trabajo. Por ejemplo, a Li Qing la reasignaron porque los nuevos fieles no tenían gente que los regara. Al reasignar a Li Qing, ella podía asumir esa responsabilidad y regar y apoyar a los nuevos fieles a tiempo. Los líderes hicieron esto basándose en lo que el trabajo global de la iglesia necesitaba, lo que estaba de acuerdo con los principios. Pero yo no tuve en consideración nada de esto y solo me preocupaban los beneficios que tenía a la vista. Mientras el trabajo no me agotara y pudiera ganarme el respeto de los demás, estaba bien por mí y no me importaba nada más. ¡Había sido realmente egoísta y despreciable! En realidad, se cultiva a las personas con talento para beneficiar el trabajo global de la casa de Dios. Cuando un área de trabajo carece de personal, se debe asignar a las personas con habilidades especiales al deber adecuado en función de dichas habilidades y de las necesidades del trabajo, lo que permite que el trabajo de la iglesia avance de manera organizada y ordenada. Las personas con conciencia y razón tienen en consideración los intereses de la casa de Dios y ascienden a quienes tienen buena aptitud, los instruyen y cultivan con diligencia para que puedan ser de utilidad en el trabajo de la casa de Dios. Pero yo no tuve en consideración el trabajo de la iglesia. Era como si los hermanos y hermanas me pertenecieran apenas se unían al equipo que estaba dentro de mi ámbito de responsabilidad, como si estuvieran a mi disposición para que los usara y como si nadie tuviera derecho a transferirlos. Trataba a esos hermanos y hermanas como mi propiedad privada. ¿No estaba comportándome justo como Dios expone que se comportan “el pez gordo” y “el mandamás”? Al reflexionar sobre estas cosas, sentí un poco de miedo.

Entonces, recordé otro pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios dice: “Dios está llevando a cabo la obra de Su plan de gestión de 6000 años, y toda la sangre de Su corazón va dirigida a ello. Si alguien se opone a Dios, daña de manera deliberada los intereses de Su casa y busca a conciencia sus intereses personales, además de su prestigio y estatus personales a expensas de dañar los intereses de la casa de Dios, sin dudar en destrozar la obra de la iglesia, lo cual provoca que la obra de la casa de Dios se vea impedida y destruida, e incluso que se produzca un tremendo daño material y financiero en la casa de Dios, ¿creéis que a esas personas se las debería perdonar? (No). Todos decís que no se las puede perdonar; por tanto, ¿está Dios enfadado con ellas? No cabe duda de que lo está. […] No paras de asegurar que sigues a Dios, que buscas la salvación, que aceptas el escrutinio y la guía de Dios, y que aceptas y te sometes a Su juicio y castigo; no obstante, al mismo tiempo que dices estas palabras, trastornas, perturbas y destruyes las diversas obras de la iglesia. A causa de tu perturbación, trastorno y destrucción, de tu negligencia o abandono del deber, así como de tus deseos egoístas y de que persigues tus propios intereses, se han visto perjudicados los intereses de la casa de Dios, los de la iglesia y multitud de otros aspectos, hasta tal punto que la obra de la casa de Dios ha acabado perturbada y destruida de manera grave. ¿Cómo debe Dios, entonces, sopesar tu desenlace en tu libro vital? ¿Cómo se te debe calificar? Para ser justos, se te debe castigar. Quien siembra vientos, recoge tempestades” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Me sentí como si Dios me estuviera juzgando cara a cara con Sus severas palabras y percibí que el carácter de Dios no permite ofensa. La casa de Dios requiere el cultivo de personas con talento para garantizar que los distintos aspectos del trabajo puedan avanzar de manera más efectiva. Pero yo solo cultivaba a las personas para facilitar mi propio trabajo y obtener reconocimiento. Cuando transfirieron a las personas que había cultivado, empecé a quejarme, refunfuñaba contra los líderes por no tener en consideración mis dificultades e incluso desahogué mi frustración en mi deber al negarme a cultivar a nadie más. Sabía muy bien que Dong Fei era apta para que la cultivara y que eso sería beneficioso tanto para su crecimiento en la vida como para el trabajo de la iglesia. Sin embargo, me preocupaba que, si la cultivaba, era posible que también la transfirieran, así que impedí que se desarrollara y decidí no formarla. Al obstaculizar de forma intencionada el trabajo de cultivo de personas talentosas en la iglesia, sacrifiqué los intereses de la iglesia para satisfacer los míos, lo que era una rebelión descarada contra Dios. Si seguía así, era seguro que Dios me descartaría. Al darme cuenta de esto, sentí un gran temor y me arrodillé ante Dios para confesar y arrepentirme.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Cuando el egoísmo y las maquinaciones para tu propio beneficio aparecen en ti y te das cuenta de ello, debes orar a Dios y buscar la verdad para poder ocuparte de ellos. Lo primero que debes tener en cuenta es que, en esencia, actuar de esta manera es una violación de los principios-verdad, es perjudicial para la obra de la iglesia, se trata de un comportamiento egoísta y despreciable, no es lo que la gente de conciencia y razón debería hacer. Deberías dejar de lado tus propios intereses y tu egoísmo, y pensar en la obra de la iglesia, eso concuerda con las intenciones de Dios. Después de orar y reflexionar sobre ti mismo, si te das cuenta realmente de que actuar así es egoísta y despreciable, dejar de lado tu propio egoísmo será fácil. Una vez que dejes de lado tu egoísmo y maquinaciones para el beneficio, te sentirás con los pies en la tierra, estarás en paz, alegre, y te parecerá que una persona de conciencia y razón debe pensar en el trabajo de la iglesia, que no debe obsesionarse con sus propios intereses, lo cual sería muy egoísta, despreciable y carente de conciencia o razón. Ser desinteresado y capaz de considerar la obra de la iglesia en tus acciones y hacer cosas exclusivamente para satisfacer a Dios es honorable y recto, y aportará valor a tu existencia. Al vivir así en la tierra, estás siendo íntegro y franco, viviendo la humanidad normal y la semejanza de un hombre real, y no solo tienes la conciencia tranquila, sino que también eres digno de todas las cosas que Dios te ha concedido. Cuanto más vivas así, más sentirás que tienes los pies en la tierra, te sentirás más en paz y alegre, y estarás más radiante. De este modo, ¿acaso no habrás puesto ya el pie en el camino correcto de la fe en Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Dios dice que, cuando revelamos nuestro egoísmo y buscamos satisfacer nuestros propios intereses, debemos buscar la verdad y rebelarnos contra nosotros mismos. Actuar de esa manera nos hace personas íntegras y rectas, y vivimos de manera honesta y franca. Después de leer las palabras de Dios, me sentí esclarecida y encontré una senda de práctica. Recordé que, cuando transfirieron a la hermana Li Qing, reaccioné con quejas y negatividad, y urdí tramas para impedir que una persona talentosa progresara. ¡Actuar así era demasiado despreciable y sórdido! Si volvía a afrontar asuntos que afectaban mis propios intereses, no debía pensar solo en mí misma. En su lugar, debía practicar conforme a las palabras de Dios, aprender a dejar de lado mis propios intereses y proporcionar personas talentosas a la iglesia. Tras resumir, luego, me di cuenta de que mi trabajo se acumulaba y que no conseguía seleccionar ni enviar buenos sermones a tiempo, y esto estaba relacionado con mi incapacidad para priorizar las tareas con eficacia. Necesitaba organizar mi trabajo de forma más razonable y eficaz, dar prioridad a las tareas importantes y dejar para más adelante las menos urgentes. De esa manera, el trabajo no se retrasaría. Al reconocer todo esto, hablé con los líderes sobre ascender a Dong Fei a líder de equipo. Los líderes estuvieron de acuerdo en que Dong Fei era apta para ser cultivada, así que me esforcé en ser su mentora. Cuando me rebelé contra la carne y practiqué la verdad, sentí una sensación de paz y tranquilidad en mi corazón, y estaba de muy buen ánimo.

En septiembre de 2023, Chen Jing comenzó a formarse en el deber relacionado con textos. Al principio, ella no estaba familiarizada con el trabajo y sentía que era extraordinariamente difícil, así que no quería realizar ese deber. Organicé para hablar con ella cara a cara. Después de recibir cierta formación, de a poco, empezó a estar dispuesta a realizar ese deber con diligencia. Ver ese resultado me hizo muy feliz. De manera inesperada, pocos días después, debido a la falta de personal para el trabajo de riego, los líderes se dieron cuenta de que Chen Jing había regado nuevos fieles antes y pensaron en reasignarla a ese deber. Cuando oí la noticia, me sorprendí y pensé: “Chen Jing es una miembro del equipo de trabajo relacionado con textos que nos hemos esforzado mucho por cultivar. Si la transfieren, tendré que buscar a otra persona para cultivar nuevamente. Si no encuentro a nadie, es seguro que la eficacia del trabajo decaerá”. Empecé a tener algunas quejas hacia los líderes. Entonces, me di cuenta de repente de que mi estado no era el correcto y recordé las palabras de Dios: “Cuando la obra de la casa de Dios lo requiera, sin importar quiénes sean, todos deben someterse a la coordinación y los arreglos de la casa de Dios, y en absoluto deben ser controlados por ningún líder u obrero individual como si fueran de su propiedad o estuvieran sujetos a sus decisiones. La obediencia del pueblo escogido de Dios a los arreglos centralizados de la casa de Dios es perfectamente natural y está justificada, y nadie puede desafiar tales arreglos, a menos que un líder u obrero individual realice un traslado arbitrario que no esté de acuerdo con los principios, en cuyo caso se podrá desobedecer tal arreglo. Si se realiza un traslado normal conforme a los principios, entonces todo el pueblo escogido de Dios debe obedecer, y ningún líder u obrero tiene derecho o razón alguna para tratar de controlar a nadie. ¿Diríais que hay algún trabajo que no sea obra de la casa de Dios? ¿Hay alguna obra que no implique la difusión del evangelio del reino de Dios? Todo es obra de la casa de Dios, toda obra es igual, y no hay ‘tuya’ y ‘mía’. Si el traslado se ajusta a los principios y se basa en los requisitos del trabajo de la iglesia, entonces estas personas deben ir a donde más se las necesita” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Las palabras de Dios me permitieron entender que los hermanos y hermanas pertenecen a la casa de Dios y no son propiedad de nadie. Siempre que se transfiera a una persona de acuerdo con los principios, nadie tiene derecho a interferir y todos debemos someternos a ello. Reflexioné sobre cómo antes había impedido que Dong Fei progresara debido a mis propios intereses. Me sentía inquieta cada vez que pensaba en ello. En ese momento, se necesitaban regadores con urgencia para apoyar a los nuevos fieles y Chen Jing tenía algo de experiencia en ese ámbito. Me di cuenta de que los líderes lo habían dispuesto en función de las necesidades del trabajo. No podía centrarme únicamente en mis propios intereses, sino que tenía que colaborar activamente con el trabajo de la iglesia y asegurarme de que Chen Jing cumpliera con su deber donde más se la necesitara. Luego, la transfirieron al trabajo de riego. Antes de irse, recomendó a dos hermanas que eran aptas para el trabajo relacionado con textos. Después de cultivarlas por un tiempo, ambas pudieron asumir parte de las tareas, por lo que el trabajo relacionado con textos no se retrasó debido a la transferencia de ningún miembro del equipo. Cuando dejé de vivir según mi naturaleza satánica, egoísta y despreciable, y en cambio practiqué conforme a las palabras de Dios, sentí una profunda sensación de paz y tranquilidad en mi corazón.


47. Lo que se esconde detrás de las mentiras

Por Yaqing, China

En noviembre de 2023, mientras realizaba deberes relacionados con textos en la iglesia, supervisaba la formación de habilidades, pero, a veces, la posponía cuando tenía mucho trabajo. Eso hacía que algunas habilidades que se deberían haber estudiado quedaran sin estudiar. El supervisor percibió esta desviación y me apremió: “Debes seguir impartiendo las sesiones de formación de habilidades; es lo que más falta nos hace en este momento”. También habló sobre la importancia de estudiar habilidades. Luego me preguntó: “¿Has recopilado cada una de las desviaciones y los problemas que los líderes nos han señalado?”. Me sobresalté y pensé: “Solo organicé algunos de ellos al principio, pero luego dejé de hacerlo. Si digo la verdad, ¿qué pensará de mí el supervisor? ¿Dirá que estoy a cargo de la formación de habilidades, pero que ni siquiera quiero aprender yo misma? Por lo general, cuando el supervisor me dice qué hacer, me limito a aceptarlo y me pongo a trabajar con esmero, lo que da a todos la impresión de que soy una persona confiable y resuelta cuando hago mi trabajo. Sin embargo, si digo que olvidé organizar esos materiales, ¿no le daré la impresión de que no soy responsable con mis deberes?”. Entonces, mentí y dije: “Sí, lo he hecho”. Me sentí un poco culpable y no me atreví siquiera a mirarlo a la cara. De repente, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Me di cuenta de que las personas honestas no mezclan verdades con mentiras en sus palabras ni en sus actos, sino que son directas y sinceras. Además, son capaces de decir lo que piensan con sencillez y honestidad a Dios y a los demás. Entonces, pensé en mi propio comportamiento. Cuando el supervisor me preguntó si había organizado las desviaciones y los problemas de nuestras técnicas, a pesar de que solo había comenzado a hacerlo y no había organizado nada del resto de las cosas, temí que decir la verdad perjudicara mi imagen, así que le dije que había organizado lo que se suponía que debía hacer. Fui deshonesta y mentí. Dios dice claramente que le agradan las personas honestas y que desdeña a las personas falsas. Pensé: “¿Debería sincerarme y ser honesta con el supervisor? Pero, ¿por dónde debo comenzar? Si se lo digo sin más, ¿qué opinión tendrá de mí? ¿Dirá que miento hasta en asuntos tan triviales como ese? No, hablar no servirá. No puedo hacerlo. Si lo hago, terminaré humillándome a mí misma”. Más adelante, el supervisor me dijo de repente: “Has organizado los problemas y desviaciones, ¿verdad? Entonces, hagamos una reunión grupal de estudio esta tarde”. Tras decir eso, se marchó. Para evitar revelar la verdad y pasar vergüenza, tuve que organizar esas cuestiones en secreto durante el receso para almorzar, pero no me sentí bien al hacerlo. Pensé en estas palabras de Dios: “Si alguien no ama la verdad, entonces no puede ponerla en práctica aunque la entienda, porque en el fondo no está dispuesto a hacerlo y no le gusta la verdad. Esa persona no tiene salvación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Era perfectamente consciente de que a Dios le agradan las personas honestas, pero seguía mintiendo y engañando y me sentía muy angustiada. Oré a Dios y le dije: “Dios, estoy dispuesta a ser una persona honesta y a abrirme y sincerarme con el supervisor”. Entonces, le conté la verdad al supervisor y, para mi sorpresa, no me regañó. Luego, reflexioné sobre mí misma y me di cuenta de que, a menudo, mezclaba verdades con mentiras cuando hablaba en mi vida cotidiana. Muchas veces, cuando el supervisor preguntaba sobre mi trabajo, yo aún no había comprendido la situación ni realizado el trabajo, pero temía que él pudiera menospreciarme si decía la verdad, así que mentía y decía que la estaba analizando o que ya la había hecho. Cuanto más lo pensaba, ¡más me daba cuenta de la cantidad de mentiras que había estado diciendo!

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios dice: “La gente suelta a menudo tonterías en su vida cotidiana, cuenta mentiras, dice cosas ignorantes y necias, y se pone a la defensiva. La mayoría de estas cosas se dicen en aras de la vanidad y el orgullo, para satisfacer sus propios egos. Decir tales falsedades revela sus actitudes corruptas. Si resolvieras estos elementos corruptos, se purificaría tu corazón y poco a poco te convertirías en alguien más puro y honesto. En realidad, todo el mundo sabe por qué miente. En aras de la ganancia y el orgullo personal, o por vanidad y estatus, tratan de competir con otros y se hacen pasar por algo que no son. Sin embargo, sus mentiras se acaban revelando y los demás las sacan a relucir, y acaban por perder su prestigio, además de su dignidad y su talante. Todo esto viene causado por una excesiva cantidad de mentiras. Estas se han vuelto demasiado numerosas. Cada palabra que dices está adulterada y no es sincera, ni una sola se puede considerar veraz u honesta. Aunque cuando dices mentiras no te parezca que has perdido prestigio, en el fondo, te sientes desgraciado. Tienes cargo de conciencia y una mala opinión de ti mismo, piensas: ‘¿Por qué llevo una vida tan penosa? ¿Tan difícil es decir la verdad? ¿He de recurrir a las mentiras en aras de mi orgullo? ¿Por qué es tan agotadora mi vida?’. No tienes que vivir una vida tan agotadora. Si puedes practicar ser una persona honesta, podrás llevar una vida relajada, libre y liberada. Sin embargo, has escogido defender tu orgullo y vanidad contando mentiras. En consecuencia, vives una existencia agotadora y desdichada, es algo que te causas a ti mismo. Uno puede obtener un sentimiento de orgullo al contar mentiras, pero ¿en qué consiste eso? Solo es algo vacío y completamente inútil. Contar mentiras significa vender el propio talante y la propia dignidad. Te despoja de tu propia dignidad y de tu talante, desagrada a Dios y Él lo detesta. ¿Merece la pena? No. ¿Es esta la senda correcta? No, no lo es. Aquellos que mienten con frecuencia viven según sus actitudes satánicas, bajo el poder de Satanás. No viven en la luz, no viven en presencia de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Dios pone al descubierto que, cuando una persona miente, está angustiada y la ansiedad y la culpa se apoderan de su corazón; sin embargo, como no puede dejar de lado su reputación y sus intereses, suele vivir atrapada por Satanás, mintiendo y engañando. Yo estaba demasiado apegada a mi reputación y mi estatus. Cuando el supervisor me preguntó si había resumido y organizado las desviaciones técnicas, a pesar de que estaba claro que no lo había hecho, temí que arruinaría la buena impresión que él tenía de mí si le decía lo sucedido. Por eso, mentí y le dije que sí. Me di cuenta de que estaba mintiendo y engañando, y sabía que tenía que practicar ser una persona honesta, abrirme y sincerarme conforme a las palabras de Dios. Aun así, no pude dejar de lado mi orgullo y mi estatus y, por miedo a que decir la verdad pudiera hacer que el supervisor me menospreciara más todavía, ignoré el sentimiento de culpa que cargaba en la conciencia y seguí ocultando los hechos. Mentí de forma descarada para proteger mi reputación y estatus y, aunque era perfectamente consciente de la verdad, no la puse en práctica. ¡A Dios le repugnaba verdaderamente mi comportamiento y lo desdeñaba!

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “La humanidad de los anticristos es deshonesta, lo que significa que no son en absoluto sinceros. Todo lo que dicen y hacen está adulterado y contiene sus propias intenciones y objetivos, y en todo ello se esconden sus innombrables e indecibles trucos e intrigas. Así que las palabras y acciones de los anticristos están demasiado contaminadas y demasiado llenas de falsedad. Por mucho que hablen, es imposible saber cuáles de sus palabras son verdaderas, cuáles son falsas, cuáles son acertadas y cuáles son equivocadas. Se debe a que son deshonestos y su mente es extremadamente compleja, está llena de intrigas perversas y cargada de trucos. No dicen nada directamente. No dicen que uno es uno, dos es dos, sí es sí y no es no. En lugar de eso, se van por las ramas en todos los asuntos y dan varias vueltas a las cosas en su cabeza, calculando las consecuencias, sopesando los méritos y los inconvenientes desde todos los ángulos. Luego, alteran lo que quieren decir por medio del lenguaje, de tal modo que todo lo que dicen suena muy engorroso. La gente honesta nunca entiende lo que dicen y es fácilmente engañada y embaucada por ellos, y cualquiera que habla y comunica con personas así considera la experiencia extenuante y laboriosa. Nunca dicen que uno es uno y dos es dos, nunca dicen lo que piensan ni describen las cosas tal y como son. Todo lo que dicen es indescifrable, y los objetivos e intenciones de sus acciones son muy complejos. Si la verdad sale a la luz —si otras personas logran calarlos y desentrañar cómo son—, rápidamente inventan otra mentira para solucionarlo. Esta clase de personas miente a menudo y, tras mentir, tienen que contar más mentiras para alimentar la anterior. Engañan a los demás para ocultar sus intenciones, y se inventan toda clase de pretextos y excusas para adornar sus mentiras, de modo que es muy difícil diferenciar la mentira de la verdad, y la gente no sabe si son sinceros, y mucho menos cuando están contando una mentira. Cuando mienten, no se ruborizan ni se inmutan, es como si dijeran la verdad. ¿No significa esto que mienten habitualmente?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Dios pone al descubierto que los anticristos siempre hablan con sus propias intenciones y propósitos, y que hay tramas inconfesables detrás de todo ello. Tanto para asuntos grandes como pequeños, procesan de antemano sus palabras para alcanzar sus propios objetivos y dicen lo que sea que les beneficie. Eso demuestra que, en esencia, los anticristos son mentirosos compulsivos. Yo solía mentir tanto en mi vida como en mi trabajo. Cuando mi supervisor me preguntaba sobre mi trabajo, aunque estuviera claro que no lo había hecho, tenía miedo de que decir la verdad afectara mi reputación y estatus, así que mentía y decía que sí lo había hecho. A veces, cuando no sabía cómo iba el trabajo y el supervisor le hacía un seguimiento, yo informaba sobre la situación que había investigado antes como si fuera la actual. Incluso mentía cuando el supervisor o los hermanos con los que colaboraba preguntaban sobre asuntos triviales. Vivía conforme a mi carácter falso, les daba vueltas y más vueltas a las cosas en la cabeza antes de decir nada y, después de mentir, vivía con miedo a que mis mentiras quedaran al descubierto, así que pensaba de inmediato en formas de suavizarlas y encubrirlas. Al reflexionar sobre todos los distintos comportamientos vergonzosos que tenía tras cada mentira, vi que yo no era más que una persona falsa que no podía vivir en la luz. Dios nos exige que seamos personas honestas y que hablemos y actuemos conforme a los hechos. Nuestras palabras deben estar de acuerdo con los hechos y debemos expresar lo que hay en nuestro corazón. Pero, como siempre mentía y engañaba, ¿no estaba intentando engañar a Dios? Recordé que el Señor Jesús dijo: “Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44). Lo que estaba revelando era un carácter endiablado. Dios lo escruta todo. Mis mentiras solo podían engañar a las personas por un tiempo y, tarde o temprano, quedarían al descubierto. Si no me arrepentía, en el momento en que ya hubiera despilfarrado mi integridad y dignidad, me habría convertido en una completa mentirosa de punta a punta. Entonces, recordé que el Señor Jesús dijo: “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). Dios Todopoderoso también dice: “Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). El carácter de Dios es justo y santo, y solo aquellos que son honestos de corazón pueden entrar en Su reino. Si al final de la obra de Dios sigo siendo una persona que dice mentiras, seguro que seré destruida junto con los diablos y satanases. Dios aún me estaba dando la oportunidad de arrepentirme, así que debía practicar ser una persona honesta.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender cómo tratar correctamente las desviaciones y los problemas que surgían en mi trabajo. Dios dice: “Si tras cometer un error puedes tratarlo correctamente, y eres capaz de permitir que todo el mundo hable de él, permites sus comentarios y que lo disciernan, puedes exponerte al respecto y diseccionarlo, ¿qué opinión tendrá todo el mundo de ti? Dirán que eres una persona honesta, porque tu corazón está abierto a Dios. Podrán ver tu corazón mediante tus acciones y comportamientos. Pero si intentas disfrazarte y engañar a todo el mundo, la gente te tendrá en poca estima y dirá que eres un necio y una persona poco prudente. Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tus errores, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Las palabras de Dios me hicieron entender que debía tratar correctamente mis problemas cuando no hiciera bien mi trabajo o cometiera errores, y que debía abrirme, sincerarme ante todos y aceptar que me ayudaran y guiaran. Eso es lo que hace una persona sabia. Al reflexionar, me di cuenta de que, cuando no hacía bien mi trabajo y otros me preguntaban al respecto, siempre me preocupaba que me menospreciarían si decía la verdad. Pero en realidad, eso no era así. Por ejemplo, este mes no llevé a todos a aprender habilidades. Sin embargo, cuando el supervisor se enteró, no me echó la culpa ni me menospreció. En cambio, habló conmigo sobre la importancia de aprender habilidades y me ayudó con paciencia. Pero yo temía que revelar mis deficiencias hiciera que los demás me menospreciaran. Frente a los hechos, vi que había estado pensando demasiado y había sido realmente falsa. Todos tienen deficiencias y carencias en sus deberes, pero, si seguía encubriendo, mintiendo y engañando y no dejaba que los demás vieran mis deficiencias, con el tiempo, mis hermanos y hermanas llegarían a discernir mis mentiras y engaños, me pondrían al descubierto y me rechazarían. Además, era probable que algunas personas ya conocieran mis problemas, así que, en realidad, solo me estaba engañando a mí misma y escondiendo la cabeza bajo la arena. Lo que debía hacer era afrontar mis deficiencias de manera correcta y enfrentar con calma los problemas en mi trabajo. Si el problema era un descuido momentáneo, debía corregirlo con rapidez, mientras que si era una cuestión de ser negligente en mis deberes, debía abrirme, sincerarme ante todos y reflexionar para conocerme a mí misma. Eso es lo que hace una persona sabia.

Leí un pasaje de las palabras de Dios y entendí cómo resolver el problema de ser mentirosa y falsa. Dios dice: “A menudo existen intenciones detrás de las mentiras de las personas, pero algunas mentiras no esconden ninguna intención ni se planean a propósito. En cambio, salen con naturalidad. Tales mentiras son fáciles de resolver, las complicadas son las que tienen intenciones detrás. Esto se debe a que esas intenciones provienen de la propia naturaleza y representan las artimañas de Satanás, además de ser intenciones que la gente elige por propia voluntad. Si alguien no ama la verdad, será incapaz de rebelarse contra la carne, así que debe orar a Dios y confiar en Él, y buscar la verdad para resolver el problema. Sin embargo, la mentira no se puede resolver por completo y de una vez. Habrá recaídas ocasionales, incluso varias. Es una situación normal, y mientras resuelvas todas y cada una de las mentiras que cuentes y estés al día al respecto, entonces llegará el momento en el que las hayas resuelto todas. La resolución de mentir es una guerra prolongada. Cuando te surja una mentira, reflexiona sobre ti mismo y luego ora a Dios. Cuando te salga otra, reflexiona sobre ti mismo y vuelve a orarle a Dios. Mientras más le ores a Dios, más odiarás tu carácter corrupto y más anhelarás practicar la verdad y vivirla. Así, tendrás la fuerza para abandonar las mentiras. Al cabo de un tiempo de tanta experiencia y práctica, serás consciente de que tus mentiras han disminuido mucho, de que vives con mucha más tranquilidad y de que ya no necesitas mentir ni encubrir tus mentiras. Aunque no hables mucho en el día a día, cada frase te saldrá del corazón y será verdadera, con muy pocas mentiras. ¿Qué se sentirá vivir así? ¿No resultará libertador y emancipador? Tu carácter corrupto no te limitará y ya no estarás atado a él, y al menos empezarás a ver los resultados de ser una persona honesta. […] Por supuesto, algunos de vosotros, tras empezar a practicar, os avergonzaréis después de decir palabras honestas y exponeros. Se te pondrá la cara roja, te sentirás avergonzado y temerás que los demás se rían de ti. ¿Qué debes hacer entonces? Aun así, debes orar a Dios y pedirle que te dé fuerza. Dices: ‘Oh, Dios, quiero ser una persona honesta, pero temo que la gente se ría de mí al decir la verdad. Te pido que me salves de las ataduras de mi carácter satánico; permíteme vivir según Tus palabras, y ser libre y liberado’. Cuando ores de esta forma, habrá mucha más luminosidad en tu corazón y te dirás: ‘Es bueno poner esto en práctica. Hoy he practicado la verdad. Al fin, por una vez, he sido una persona honesta’. Conforme ores así, Dios te esclarecerá. Obrará en tu corazón y te conmoverá, permitiéndote comprender qué se siente al ser una persona honesta. Así es como debe ponerse en práctica la verdad. Al principio no tendrás ninguna senda, pero a través de la búsqueda de la verdad encontrarás una” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Las palabras de Dios me permitieron encontrar una senda de práctica. Cuando hablo y quiero ser falsa para proteger mi orgullo y reputación, debo orar a Dios de inmediato y aceptar Su escrutinio. Debo rebelarme conscientemente contra mí misma y pedir a Dios que me reproche y discipline. Cuando haya momentos en los que descubra que he mentido o adulterado los hechos, debo orar a Dios, dejar de lado mi orgullo para practicar ser una persona honesta y abrirme y sincerarme ante mis hermanos y hermanas para que podamos diseccionar mis intenciones. Después, comencé a practicar de manera consciente según las palabras de Dios. Una vez, el supervisor me pidió que implementara una tarea y me lo recordó de forma reiterada. Luego, el supervisor me preguntó sobre cómo había ido la implementación de la tarea y me di cuenta de que había olvidado hacerla. Pensé: “Si digo la verdad, ¿qué pensará el supervisor de mí? ¿No dirá que soy de poca confianza y que no soy de fiar? ¿Tal vez solo debería decirle que la he implementado?”. Justo cuando abrí la boca para decir una mentira, me di cuenta de que estaba a punto de volver a ser falsa, así que oré a Dios en mi corazón: “Dios, el supervisor me está preguntando sobre mi trabajo y quiero mentir de nuevo. Dios, ya no quiero vivir según mi carácter falso ni mentir a mis hermanos y hermanas. Estoy dispuesta a esforzarme por ser una persona honesta y te pido que me des la resolución para practicar la verdad y rebelarme contra mi intención incorrecta”. Después de orar, me sentí más tranquila y le dije al supervisor que había olvidado implementar la tarea. Entonces, el supervisor habló conmigo y me orientó sobre el asunto. Así, me di cuenta de que esa era una desviación en mi trabajo y estuve dispuesta a corregirla.

A través de esta experiencia, obtuve cierta comprensión sobre el carácter falso que había detrás de mis mentiras y engaños, y encontré algunas formas de resolver mis mentiras y de ser una persona honesta. ¡Gracias a Dios!


48. Cómo me ha beneficiado aceptar ayuda y orientación

Por Zhou Yun, China

En septiembre de 2023, me eligieron para servir como predicadora y me pusieron a cargo del trabajo de varias iglesias. Tras más de dos meses trabajando con ellas, la vida de iglesia y el trabajo de riego de los recién llegados mejoraron, así que mi líder superior me invitó a intercambiar ideas sobre las buenas sendas de práctica. Me sentí bastante satisfecha de mí misma y pensé que era capaz de llevar a cabo un trabajo real. Aun así, a finales de noviembre, me di cuenta de que no había muchos progresos en el trabajo evangélico, así que resumí algunos de los problemas existentes en ese trabajo, y luego compartí mis ideas y sugerencias al respecto con algunos líderes del equipo del evangelio. También compartí la intención que Dios tenía para con ellos con el fin de que pudiesen predicar el evangelio con entusiasmo. Tras delegar el trabajo, sentí que lo había hecho lo suficientemente bien y que mi trabajo era minucioso. Pronto me ocupé de otras cosas. Varios días más tarde, cuando les pregunté a los líderes de equipo acerca de su progreso en el trabajo evangélico, algunos no respondieron y otros dijeron que faltaban pocos días para que se reuniesen con los trabajadores evangélicos. Al ver que algunos líderes de equipo estaban cooperando, no me preocupé por indagar más en el asunto y comprender los pormenores de la situación. Más de 10 días después, mi líder superior me escribió una carta en la que me preguntaba por el progreso del trabajo evangélico, por qué no había sido efectivo, cómo estaban cooperando los trabajadores y qué problemas reales había resuelto yo. Como no había recibido cartas de los líderes de equipo, no tenía claros los detalles del progreso del trabajo evangélico, por lo que le contesté diciendo que le enviaría un informe completo en cuanto hubiese recibido las cartas de los líderes. Después de eso, apremié a los líderes de equipo para que me comunicasen sus resultados. No obstante, tras presionarlos varias veces, seguían sin responder y me enfadé. Pensaba que estaban siendo increíblemente irresponsables en sus deberes. Seguían llegándome cartas de mi líder preguntándome por el progreso del trabajo y yo cada vez sentía más ansiedad, pero, dado que los líderes de equipo no contestaban mis cartas, sentí que no podía hacer nada. Le dije a mi líder que los líderes de equipo no me respondían las cartas para que supiese que el problema era de ellos y no mío.

Mi líder me respondió rápidamente preguntándome si comprendía los problemas y las dificultades reales de los líderes de equipo y diciéndome que, al revisar mi trabajo a través de mi carta, parecía que no estaba dedicando suficiente esfuerzo y atención a mi deber. Cuando no logramos resultados en nuestro trabajo, les eché la culpa a otros y no reflexioné sobre mis propios problemas. También dijo que si, cuando hacía seguimiento del trabajo, solo metía presión a los líderes de equipo para conseguir resultados, pero no identificaba problemas reales, ni les daba a los demás sendas específicas de práctica que pudiesen ayudarlos con sus problemas, no habría manera de conseguir resultados en nuestro trabajo. Cuando leí su carta, me sentí algo reticente y pensé: “Quiero hacer bien el trabajo, he participado en el trabajo evangélico y he escrito cartas y compartido charlas con los líderes de equipo sobre sus estados. También los he instado a contactarme de inmediato si se topaban con dificultades. Si no me dicen qué problemas tienen, ¿qué puedo hacer yo? En estas iglesias, hubo interrupciones en el trabajo en el pasado debido a detenciones masivas, pero, tan solo dos meses después de que yo llegara, se produjeron mejoras en todos los aspectos. Creo que eso demuestra que ya lo estoy haciendo bastante bien, pero ¿queréis que reflexione? Sencillamente no puedo aceptar este tipo de pláticas”. En ese momento, me sentí ofendida, renuente y con ganas de discutir. Cuanto más lo pensaba, más negativa me volvía y sentía que no sería capaz de cumplir ese deber. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto, pero no era capaz de salir de él y no sabía qué se suponía que tenía que aprender de esta situación. Más adelante, oré a Dios y le pedí que me guiase para comprender Su intención. Encontré un pasaje de las palabras de Dios, mencionado en un testimonio vivencial en vídeo, que era muy pertinente con respecto a mi estado actual. Dios Todopoderoso dice: “Algunos enfrentan la poda mientras cumplen con su deber y dicen: ‘Con mis limitadas capacidades, ¿cuánto puedo hacer en realidad? No entiendo mucho, así que, si quiero desempeñar bien este trabajo, ¿acaso no tendré que aprender sobre la marcha? ¿Me resultará fácil? Es que Dios no entiende a la gente; ¿no es esto como pedirle peras al olmo? Que lo haga alguien que entienda más que yo. Yo solo puedo hacerlo así; no sé hacer más que esto’. La gente suele decir y pensar cosas así, ¿verdad? (Cierto). Todo el mundo es capaz de admitirlo. Nadie es perfecto ni tampoco un ángel; la gente no vive en una burbuja. Todo el mundo tiene estos pensamientos y revelaciones de corrupción. Todas las personas son proclives a revelar estas cosas y a vivir en estos estados con frecuencia, y no es por su propia voluntad; no pueden evitar pensar así. Las personas se encuentran en un estado relativamente normal antes de que algo les suceda, pero, cuando algo les ocurre, las cosas cambian, naturalmente se revela un estado negativo con mucha facilidad, sin obstáculos ni restricciones, que no es provocado ni incitado por otros; mientras las cosas que deban enfrentar no concuerden con su propia voluntad, estas actitudes corruptas se revelan en cualquier momento y lugar. ¿Por qué pueden revelarse en todo momento y lugar? Esto demuestra que la gente tiene este tipo de carácter y naturaleza corruptos en su interior. Las actitudes corruptas de las personas no las imponen ni las inculcan los demás, ni mucho menos las enseñan, instigan o incitan los demás, sino que pertenecen a las propias personas. Si no resuelven estas actitudes corruptas, no pueden vivir en estados correctos y positivos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrige el propio carácter corrupto es posible lograr una auténtica transformación). Dios dice que cuando las personas no tienen problemas suelen estar en un estado normal, pero, en cuanto las cosas no están en línea con sus nociones, no pueden evitar comenzar a revelar estados de resistencia, contumacia y descontento. Son cuestiones propias de la naturaleza de la gente. Tras leer las palabras de Dios, las consideré a la luz de mi propio estado. Cuando mi líder me señaló mi falta de esfuerzo y pensamiento en la obra del evangelio y mi fracaso a la hora de hacer un trabajo real, me sentí agraviada y reticente, y pensé que lo estaba haciendo lo mejor que podía. Había participado en el trabajo y compartido charlas con los líderes de equipo sobre sus estados y, como no me comunicaban sus situaciones actuales, no había nada que yo pudiese hacer. Sentí que mi líder no comprendía en absoluto mi situación. Estaba viviendo en un estado de argumentación recalcitrante que demostraba que no aceptaba la verdad. Al ver lo grave que era la naturaleza de mi problema, oré a Dios. “Oh, Dios, sé que nadie intenta hacérmelo pasar mal al podarme y que esto ocurre con Tu permiso. Sé que hay cosas sobre las que debería reflexionar y en las que debería entrar, pero, en este momento, no logro captar del todo cuáles son. Por favor, esclaréceme y guíame para comprenderme a mí misma y aprender lecciones sobre este asunto”.

Después de esto, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de las circunstancias que causan que alguien sea podado, ¿qué actitud es fundamental tener al respecto? En primer lugar, debes aceptarlo. No importa quién te pode, por qué razón, no importa si es duro o cuál es el tono y la formulación, debes aceptarlo. Luego, debes reconocer qué has hecho mal, qué carácter corrupto has revelado, y si has actuado de acuerdo con los principios-verdad. Antes que nada, esta es la actitud que debes tener. ¿Y poseen los anticristos tal actitud? No; de principio a fin, la actitud que irradian es de resistencia y repulsión. Con una actitud así, ¿pueden acallarse ante Dios y aceptar con modestia la poda? No. Entonces, ¿qué harán? En primer lugar, discutirán enérgicamente y ofrecerán justificaciones, defendiendo y argumentando contra los errores que han cometido y el carácter corrupto que han revelado, con la esperanza de ganarse la comprensión y el perdón de la gente, para no tener que asumir ninguna responsabilidad ni aceptar las palabras que los podan. ¿Cuál es la actitud que demuestran cuando se enfrentan a recibir la poda? ‘No he pecado. No he hecho nada malo. Si cometí un error, existió una razón para ello; si cometí un error, no lo hice a propósito, no debería tener que asumir la responsabilidad por ello. ¿Quién no comete errores?’. Se aferran a estas afirmaciones y frases, pero no buscan la verdad ni reconocen los errores que cometieron ni las actitudes corruptas que revelaron, y por supuesto no admiten cuáles fueron su intención y su objetivo al hacer el mal. […] No importa que los hechos saquen a la luz su carácter corrupto, no lo reconocen ni lo aceptan, sino que siguen con su desafío y resistencia. Digan lo que digan los demás, no lo aceptan ni lo reconocen, sino que piensan: ‘Veamos quién puede hablar más que el otro; veamos quién es mejor orador’. Este es el tipo de actitud con la que los anticristos consideran recibir la poda” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que, cuando me enfrentase a podas, ayuda y consejos, daba igual el tipo de actitud y tono que adoptasen conmigo o cuánto de lo que me dijesen no estuviese de acuerdo con mis nociones, tenía que aceptarlo de parte de Dios, someterme y reflexionar sobre mis problemas. Esta es la actitud que debería tener la gente. Los anticristos muestran resistencia, ganas de discutir, son desafiantes e incluso culpan a otros cuando se enfrentan a podas, consejos y ayuda. Su actitud no acepta la verdad ni en lo más mínimo. Al reflexionar sobre esto y sobre mi propio comportamiento, cuando mi líder me señaló mis problemas, opuse resistencia y rebatía todo constantemente en mi corazón. Pensaba que había pagado un precio y que la líder me estaba podando sin comprender la situación. Me sentí increíblemente ofendida y pensaba que no podía hacer más de lo que había hecho. Me sentí antagónica, renuente y estaba revelando un carácter con aversión a la verdad. Pensé en que, a pesar de haber delegado parte del trabajo al principio, después no participé ni hice un seguimiento del trabajo de verdad. Solo metía prisa a los demás para conseguir resultados sin preocuparme por comprender las dificultades o los estados de los trabajadores evangélicos. Al llevar mi trabajo de esta manera no estaba cumpliendo mi responsabilidad. Tampoco logré resolver problemas reales, lo cual significa que no conseguí hacer un trabajo real. La líder me podaba por los problemas que tenía, pero yo no aceptaba la poda e incluso me resistía a ella, discutía y cargaba la responsabilidad a otros. En esencia, no estaba consiguiendo aceptar la verdad y me estaba oponiendo a Dios. Si no me arrepentía y, en vez de eso, seguía viviendo con este carácter intransigente, Dios terminaría por detestarme y descartarme.

Más adelante, me topé con otro pasaje de las palabras de Dios: “En la iglesia hay quienes piensan que esforzarse mucho o hacer algunas cosas arriesgadas significa que han acumulado méritos. De hecho, teniendo en cuenta sus actos estas personas son ciertamente dignas de elogio, pero su carácter y su actitud hacia la verdad son abominables y repugnantes. No aman la verdad, sino que sienten aversión por ella. Esto por sí solo los hace individuos abominables. Esas personas son despreciables. Cuando Dios ve que la gente tiene un calibre escaso, ciertos defectos y un carácter corrupto o una esencia que se opone a Él, no siente rechazo ni la mantiene lejos de Él. Esa no es la intención de Dios ni Su actitud hacia el hombre. Dios no aborrece el calibre escaso de la gente, su necedad ni que tenga un carácter corrupto. ¿Qué es lo que más aborrece Dios en la gente? Que sienta aversión por la verdad. Si sientes aversión por la verdad, solamente por eso, Dios nunca se deleitará en ti. Esto es inamovible. Si sientes aversión por la verdad, si no la amas, si tu actitud hacia ella es ser indiferente, despectivo, arrogante, o incluso de repulsa, resistencia y rechazo… Si te comportas de este modo, Dios sentirá una repulsión total hacia ti y estás acabado, sin posibilidad de salvarte. Si realmente amas la verdad en tu corazón, solo que tienes un calibre un tanto escaso y careces de perspicacia, eres un poco necio y a menudo cometes errores, pero no tienes la intención de hacer el mal, y simplemente has hecho algunas tonterías; si estás dispuesto a escuchar de corazón la enseñanza de Dios sobre la verdad, y anhelas sinceramente la verdad; si la actitud que adoptas en tu trato con la verdad y las palabras de Dios es de sinceridad y anhelo, y puedes atesorar y apreciar las palabras de Dios, con eso basta. A Dios le gustan esas personas. Aunque a veces seas un poco necio, a Dios le sigues gustando. Dios ama tu corazón, que anhela la verdad, y ama tu actitud sincera hacia la verdad. Por lo tanto, Dios tiene misericordia de ti y siempre te concede gracia. Él no tiene en cuenta tu calibre escaso ni tu necedad, ni tampoco tus transgresiones. Como tu actitud hacia la verdad es sincera y entusiasta y tu corazón es sincero, entonces, teniendo en cuenta la sinceridad de tu corazón y esta actitud tuya, Él siempre será misericordioso contigo, y el Espíritu Santo obrará en ti y tendrás esperanzas de salvación. Por el contrario, si eres intransigente de corazón y autocomplaciente, si sientes aversión por la verdad, nunca estás atento a las palabras de Dios ni a todo lo que implica la verdad y eres reacio y despreciativo desde el fondo de tu corazón, ¿cuál es la actitud de Dios hacia ti? De aborrecimiento, repugnancia y constante ira” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Dios dice que se toma muy en serio las actitudes de las personas hacia la verdad. Algunas, normalmente, parece que son capaces de pagar un precio y que son bastante eficaces en sus deberes, pero, cuando se enfrentan a problemas, no aceptan la verdad e incluso sienten aversión por ella. A Dios esto le disgusta. Al pensar en los dos últimos meses, cuando pagué un cierto precio y logré algunos resultados en mi deber, sentí que ya estaba haciendo un trabajo real, así que mi líder no debería estar señalando mis problemas. No obstante, me di cuenta de que Dios no solo se fija en cuánto haya sufrido una persona, en cuánto trabajo haya hecho o en los resultados que haya conseguido. Él también ve la actitud que tiene esa persona con respecto a la verdad, y si la acepta. A la hora de enfrentarme a la poda, si yo seguía resistiéndome y no la aceptaba, discutía y actuaba en oposición a Dios, se disgustaría conmigo y yo no recibiría la obra del Espíritu Santo. Vi que vivir con un carácter de aversión a la verdad era algo realmente muy peligroso. Y la verdad era que el trabajo evangélico no estaba siendo eficaz en ese momento. Por ello, debía aceptar el consejo de mi líder y resolver los problemas existentes en el trabajo evangélico.

En medio de mi búsqueda, recordé un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué. Dios dice: “No participan en ningún trabajo real, no hacen seguimiento ni dan indicaciones, y tampoco conducen investigaciones ni estudian para resolver problemas. ¿Cumplen las responsabilidades de un líder? ¿Puede hacerse bien el trabajo de la iglesia de esta manera? Cuando lo Alto pregunta cómo va el trabajo, dicen: ‘Todo el trabajo de la iglesia transcurre con normalidad. Un supervisor maneja cada aspecto de este’. Si les interrogan más respecto a si hay algún problema en el trabajo, responden: ‘No lo sé. ¡Es probable que no haya problemas!’. Esta es la actitud de los falsos líderes hacia su trabajo. Como líder, muestras una completa irresponsabilidad para con el trabajo que te han asignado; lo delegas todo en otros, sin hacer seguimiento, indagaciones ni ofrecer asistencia por tu parte a la hora de resolver problemas; te limitas a quedarte ahí sentado como un capataz que no interviene. ¿Acaso no es una dejación de tu responsabilidad? ¿No te estás comportando como un funcionario? No desempeñan ningún trabajo concreto, no hacen seguimiento del trabajo, no resuelven problemas reales; ¿acaso tales líderes no son un mero elemento decorativo? ¿Es que no son falsos líderes? Es el epítome de un falso líder” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Las palabras de Dios exponían mi estado actual: el trabajo evangélico es una de las tareas principales que los líderes deben supervisar y era mi responsabilidad, pero, tras delegar trabajo, llegué a pensar que esta tarea era responsabilidad de los líderes de equipo. Pensaba que podía relajarme y esperar a que ellos consiguiesen resultados, y no me centraba en comprender los estados de los líderes de equipo ni en los problemas que surgían cuando estaban cumpliendo sus deberes. Aun así, cuando mi líder me preguntó sobre el progreso del trabajo, le dije que los líderes de equipo aún no me habían contactado. Claramente era yo la que estaba a cargo de ese trabajo, pero no supervisé el progreso de las tareas y no intervine en nada. ¿No era este el comportamiento de un falso líder? En ese momento, por fin fui capaz de aceptar en mi fuero interno el consejo de la líder. Luego, vi un pasaje de las palabras de Dios que decía: “¿Qué significa la supervisión? La supervisión implica inspeccionar y dar indicaciones. Significa preguntar específicamente sobre el trabajo en detalle, averiguar y captar el progreso del trabajo y los puntos débiles que presenta este, entender quién es responsable en su trabajo y quién no, y quién es capaz de cumplir el trabajo y quién no, entre otras cosas. La supervisión a veces requiere consultar, comprender e indagar sobre la situación. A veces requiere realizar preguntas cara a cara o hacer una inspección directa. Por supuesto, más a menudo implica tener una charla directa con las personas a cargo, preguntar por la puesta en marcha del trabajo, las dificultades y los problemas que se han encontrado, etcétera. Mientras llevas a cabo la supervisión, puedes descubrir qué personas solo se dedican a su trabajo en apariencia y se limitan a hacer las cosas de manera superficial, quién no sabe poner en marcha tareas específicas, quién sí sabe hacerlo pero no lleva a cabo el trabajo real, así como otros problemas semejantes. Si los problemas que se han descubierto se pueden resolver a tiempo, mejor. ¿Cuál es el propósito de la supervisión? Poner mejor en marcha los arreglos del trabajo, para ver si el trabajo que has organizado es apropiado, si hay algo que se haya pasado por alto o cosas que no hayas considerado, si hay algunos ámbitos que no concuerden con los principios, si hay algunos aspectos o ámbitos distorsionados en los que se haya cometido errores, etcétera; todos estos problemas se pueden descubrir durante el proceso de supervisión. Sin embargo, si te quedas en casa y no desempeñas este trabajo específico, ¿puedes descubrir estos problemas? (No). Para su descubrimiento y comprensión, muchos problemas requieren preguntas, observación y un entendimiento in situ” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (10)). Por medio de las palabras de Dios, aprendí que supervisar el trabajo no solo consiste en delegar tareas a otras personas y luego esperar a que consigan resultados, sino, más bien, en participar personalmente en el trabajo y averiguar qué problemas reales existen en su progreso. ¿El trabajo asignado no es adecuado para las personas? ¿Los hermanos y hermanas no están en un buen estado? ¿O es que la gente no tiene buena actitud mientras cumple su deber? Los líderes deben comprender y captar estas cosas con detalle y compartir la verdad para resolverlas a tiempo. En eso consiste hacer un trabajo real. Reflexioné sobre el modo en que había delegado trabajo a los líderes de equipo y luego los presioné para conseguir resultados. No había ejercido mi responsabilidad como líder ni lo más mínimo. Yo no era diferente de los oficiales del gran dragón rojo, que se limitan a sentarse en su posición de estatus sin hacer nunca un trabajo real. Da igual el trabajo que esté haciendo un oficial, solo recitan eslóganes, pasan instrucciones de los superiores a los de nivel raso y desempeñan un trabajo que los hace quedar bien. En mi caso, solo supervisaba el trabajo para poder informar a mi líder y no para resolver los problemas y las dificultades reales del trabajo evangélico. Este tipo de actitud en el trabajo le disgusta a Dios. Si no corregía mi actitud, causaría daños a la obra de la iglesia y, por tanto, estaría haciendo el mal en mi deber. Después de aquello, comencé a actuar de acuerdo con las palabras de Dios y me apresuré a trabajar para corregir mis desviaciones. Al ganar una comprensión real, descubrí que algunas de las iglesias tenían pocos trabajadores evangélicos, algunos de los líderes de equipo no estaban asignando trabajo a un ritmo lo suficientemente rápido, lo cual hacía que el progreso fuese lento, y algunos hermanos y hermanas no podían cumplir sus deberes con normalidad por las detenciones y la vigilancia del PCCh. Por esto y por otros muchos motivos, el trabajo evangélico se volvió ineficaz. Entonces, hablé sobre estos problemas y los resolví uno por uno. Dejé de buscar excusas para delegar responsabilidades a otros y paré de centrarme en lo que otros hacían o no hacían; en su lugar, opté por centrarme en cumplir mi deber según los principios y en hacer más trabajo real. Tras un tiempo cooperando, el trabajo evangélico comenzó a mejorar. Estaba supercontenta, nunca hubiera imaginado que, tras corregir mi estado y trabajar de verdad, sería testigo de la guía de Dios.

A través de esta experiencia, aprendí que la poda, el consejo y la ayuda vienen de Dios y son cosas positivas que nos facilitan corregir desviaciones en nuestros deberes y cumplir con el estándar. También nos ayudan a conocer y a resolver nuestras actitudes corruptas. Las buenas intenciones de Dios están detrás de todo esto. Como resultado de esta experiencia, aprendí de primera mano los beneficios de aceptar la poda, los consejos y la ayuda y también aprendí cómo hacer seguimiento del trabajo y supervisarlo. ¡Gracias a Dios por Su guía!


49. ¿Es correcto renunciar a cosas y esforzarse por Dios para recibir bendiciones?

Por Su Enze, China

Tengo hipertensión arterial, que es hereditaria en mi familia. En 2013, también empecé a tener fuertes dolores de cabeza que ocurrían cada uno o dos días. Cuando empezaban los síntomas del dolor, no podía hacer nada. Sentía una debilidad generalizada, ni siquiera podía ponerme de pie y los dolores de cabeza venían acompañados de dolor de muelas y náuseas. Incluso después de acudir a hospitales de renombre, nadie pudo diagnosticar la causa. A veces, el dolor era tan intenso que me daban ganas de darme la cabeza contra la pared y quería morirme, pero, al ver a mi esposa y a mi hijo recién nacido, no me rendía. Más tarde, mi madre compartió conmigo el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Puse mi esperanza en Dios, ya que pensaba que, como Dios es todopoderoso, si yo creía en Él con todo mi corazón, tal vez me bendeciría y me curaría de mi enfermedad. Después de empezar a creer en Dios, mi condición mejoró un poco. Un día, leí estas palabras de Dios: “A aquellos de vosotros que sinceramente os entregáis por Mí, Yo os bendeciré con toda certeza en gran manera” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 55). Me sentía exultante y me convencí aún más de que, mientras me esforzara por entregarme para Dios, Él me bendeciría en el futuro. Más tarde, dejé mi trabajo bien remunerado para dedicarme a tiempo completo a mi deber y, por mucho que tuviera que soportar sufrimientos o dificultades, estaba dispuesto a hacerlo y me sentía feliz. Durante esos años, mis dolores de cabeza se aliviaron mucho y su frecuencia disminuyó. Unos años después, mientras cumplía mi deber lejos de casa, conocí a una hermana que era doctora. Ella me dijo que mis dolores de cabeza se debían a la neuralgia del trigémino y me recetó un medicamento que costaba poco más de diez yuanes. Para mi sorpresa, después de tomar el medicamento durante dos meses, mi neuralgia del trigémino desapareció milagrosamente. La enfermedad crónica que había padecido durante años ya no estaba y me sentí lleno de alegría. Sabía que, en apariencia, parecía que el medicamento me había curado pero, en la realidad, fue la gracia que Dios me había otorgado. Parecía que entregarse a Dios realmente traía recompensas, así que me dediqué todavía más a cumplir mi deber.

En julio de 2023, empecé a sentirme atontado todo el tiempo y, a veces, también tenía dolores de cabeza y mareos. Al principio, no le di mucha importancia y pensé que, como tenía hipertensión, era normal tener mareos ocasionales. Pero, después de más de un mes sin mejoría, los síntomas empeoraron hasta el punto de que solo podía cumplir mi deber por la mañana. Por la tarde y noche, la cabeza me empezaba a dar vueltas y a doler, y se me entumecía la mano izquierda. Cuando los mareos eran más graves, me recostaba un rato para descansar. Un día, después de salir del baño, me sentí tan mareado que me apoyé de inmediato contra la pared y cerré los ojos, pero me desmayé de manera inesperada después de un momento. Cuando recobré el sentido, sentí un dolor intenso en la parte trasera de la cabeza y me di cuenta de que estaba tendido en el suelo de cemento. Después de que mi hermano me ayudara a levantarme, me di cuenta de que había roto el marco de la puerta al caer y que tenía un enorme chichón en la parte de atrás de la cabeza. Pensé: “Es una suerte que haya dado primero contra el marco de la puerta. Si hubiera caído al suelo directamente con la parte de atrás de la cabeza, las consecuencias habrían sido inimaginables”. Entonces, fui al hospital para que me hicieran una revisión médica en la que me diagnosticaron un infarto cerebral. Me quedé atónito y le pregunté al doctor: “¿Cómo puedo haber tenido un infarto cerebral siendo tan joven? ¿No es esa una afección que tienen las personas mayores? ¿Podría haber un error?”. El doctor confirmó reiteradas veces que era un infarto cerebral y me envió a que me internaran. Dijo que, si alguien tan joven tenía bloqueados los vasos sanguíneos pequeños, eso podía derivar en una obstrucción de los vasos principales si no se trataban a tiempo, lo cual sería problemático. Las palabras del doctor me apesadumbraron el corazón. Había visto a muchas personas mayores que habían tenido un infarto cerebral, y los casos más graves quedaban paralizados en un lado del cuerpo, tenían dificultades para hablar, la boca y la mirada torcidas, y sus facultades mentales deterioradas. Tenía miedo de terminar como ellas y pensé: “Si acabo así, ¿cómo podré comer y beber las palabras de Dios y cumplir mi deber? Sin cumplir con mi deber, ¿cómo puedo alcanzar la salvación?”. Esos pensamientos me hicieron sentir ansioso y agraviado, y comencé a quejarme: “Durante todos estos años, he dejado atrás a mi familia y a mi carrera. A pesar de que mis parientes y amigos se burlaron de mí y me calumniaron, nunca abandoné mi fe en Dios. He pasado por muchos momentos difíciles para cumplir mi deber, entonces, ¿por qué Dios no me protegió? ¿Por qué permitió que contrajera esta enfermedad? Si no estuviera enfermo, ¿no podría cumplir aún mejor mi deber?”. Especialmente durante mi estancia en el hospital, era el más joven entre casi un centenar de pacientes y, cuando los pacientes a mi alrededor se enteraron de mi afección, se sorprendieron y dijeron: “Es comprensible que las personas mayores tengan esa enfermedad, pero ¿cómo alguien tan joven como tú puede haber tenido un infarto cerebral?”. Oír eso me hizo sentir aún peor. Al ver a varios pacientes en la UCI, que habían tenido infartos cerebrales repentinos, con tubos de oxígeno conectados y que todo el tiempo perdían la conciencia y la volvían a recuperar, me preocupaba que yo pudiera terminar como ellos si volvía a desmayarme. Pensé: “¿Cómo pude tener tan mala suerte para acabar con una afección como esta?”. Me sentía ansioso e intranquilo. Después de un período de tratamiento, consiguieron poner bajo control mi afección. Al regresar a casa, me centré en cuidar mi salud, tenía miedo de hacer demasiados esfuerzos y ya no pensaba en mi deber.

Una noche, mientras estaba acostado en la cama, reflexioné sobre cómo no había prestado mucha atención a mis deberes en los últimos días porque estaba centrado en cuidar mi salud, y me sentí un poco culpable. Al día siguiente, oré ante Dios: “Dios Todopoderoso, desde que me enteré de que tuve un infarto cerebral, he estado preocupado constantemente por que pueda volver a ocurrir y me haga desmayar nuevamente. Tengo miedo de que, si tengo una mala caída y mi vida corre peligro, no podré alcanzar la salvación. Como consecuencia, no he tenido un estado correcto para cumplir mi deber y me he preocupado más por cuidar mi salud. Dios, te pido que me des fe y me guíes a fin de poder buscar la verdad para resolver mi estado”. Después de orar, recordé las palabras de Dios que una hermana me había enviado antes de que me internaran: “Dios ha predeterminado la duración de la vida de cada persona. Una enfermedad puede ser terminal desde el punto de vista médico, pero desde la perspectiva de Dios, si tu vida debe continuar y aún no ha llegado tu hora, no podrías morir aún si lo quisieras. Si Dios te ha dado una comisión y tu misión no ha terminado, entonces ni siquiera morirás a causa de una enfermedad que supuestamente es fatal: Dios no te llevará todavía. Aunque no ores ni busques la verdad ni te ocupes de tratar tu enfermedad o incluso si retrasas el tratamiento, no vas a morir. Esto es especialmente cierto para aquellos que han recibido una comisión de Dios. Cuando la misión de tales personas aún no se ha completado, sin importar la enfermedad que les sobrevenga, no podrán morir de inmediato, sino que deberán vivir hasta el momento final del cumplimiento de la misión. ¿Tienes esta fe? Si no la tienes, solo ofrecerás algunas oraciones superficiales a Dios diciendo: ‘¡Dios! Tengo que terminar la comisión que me has encomendado. Quiero pasar mis últimos días con total lealtad a Ti, para no quedarme con remordimientos. ¡Debes protegerme!’. Aunque ores de esta forma, si no tomas la iniciativa de buscar la verdad, no tendrás la voluntad ni la fuerza de ejercer la lealtad. Como no estás dispuesto a pagar el precio real, a menudo usas esta clase de excusa y este método para orar a Dios y negociar con Él; ¿es esta una persona que persigue la verdad? Si tu enfermedad se curara, ¿podrías realmente cumplir bien con tu deber? No necesariamente. Lo cierto es que no importa si tu negociación está destinada a que tu enfermedad se cure y evitar que mueras, o si tienes alguna otra intención u objetivo con ella, desde el punto de vista de Dios, si puedes cumplir con tu deber y sigues siendo útil, si Dios ha decidido utilizarte, entonces no morirás. No podrás morir, aunque lo desees. Pero si causas problemas, y cometes toda clase de actos malvados y exasperas el carácter de Dios, morirás rápidamente; tu vida se verá truncada. El tiempo de vida de todas las personas lo determinó Dios antes de la creación del mundo. Si son capaces de someterse a las disposiciones e instrumentaciones de Dios, entonces, ya sea que sufran o no enfermedades, y ya sea que tengan buena o mala salud, vivirán la cantidad de años predeterminada por Dios. ¿Tienes esta fe? Si solo reconoces esto en términos de doctrina, entonces no tienes fe verdadera y es inútil decir palabras que suenen bien; si confirmas desde lo más profundo de tu corazón que Dios hará esto, tu enfoque y tu forma de conducirte cambiarán naturalmente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La lectura de las palabras de Dios me permitió entender que Él decreta la vida y la muerte de una persona, así como la duración de su vida. Cuando la misión de una persona en la tierra ha concluido, la duración de su vida se acaba y ese es el momento en que su vida llega a su fin. Si la misión de una persona aún no ha concluido, no importa lo grave que sea su enfermedad, su vida no terminará. Me di cuenta de que el momento de la muerte de una persona no tiene relación con la enfermedad que tenga, sino que lo determina la ordenación de Dios. Pensé en algunos hermanos y hermanas a los que les habían diagnosticado enfermedades muy graves y los médicos les habían dicho que no les quedaba mucho tiempo de vida, pero, al final, se curaron de milagro. También había oído el caso de un niño pequeño que había fallecido por un mero resfriado. Eso me demostró que la vida y la muerte de una persona no tienen relación con la gravedad de su enfermedad, sino que las determina la ordenación de Dios. Sin embargo, no había entendido ese asunto con claridad. Después de enterarme de que había tenido un infarto cerebral, vivía con miedo y preocupación, y temía que mi afección empeorara, que me desmayara de nuevo y que una caída grave pudiera poner en peligro mi vida, lo que me haría perder la oportunidad de alcanzar la salvación. Incluso me quejé de que Dios no me protegió y permitió que contrajera una afección así. Como consecuencia, el entusiasmo por cumplir mi deber disminuyó y me centré únicamente en cuidar mi salud, lo que reveló que no tenía una verdadera fe en Dios. Ahora entendí que lo que podía hacer era calmar mi corazón, cumplir mi deber bien y con diligencia, encomendar mi vida y mi muerte a Dios y permitir que Él lo orquestara todo. Cuando pensé de esa manera, ya no sentí la misma pena y preocupación que tenía antes y mi corazón pudo dedicarse a cumplir mi deber.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Algunas personas consideran que creer en Dios debería traer paz y alegría, y que si enfrentan dificultades, solo necesitan orarle, y Él las escuchará, les otorgará gracia y bendiciones y garantizará que todo transcurra de manera tranquila y sin contratiempos. Al creer en Dios, su propósito es buscar gracia, obtener bendiciones y disfrutar de la paz y la felicidad. Debido a estos puntos de vista, renuncian a sus familias o dejan sus trabajos para entregarse a Dios y son capaces de soportar penurias y de pagar un precio. Creen que, en tanto renuncien a cosas, se entreguen a Dios, soporten penurias y trabajen diligentemente, a la vez que muestren un comportamiento excepcional, obtendrán las bendiciones y el favor de Dios, y que, sin importar las dificultades que enfrenten, si oran, Él las resolverá y les abrirá una senda para todo. Esta es la opinión que sostiene la mayoría de las personas que creen en Dios. La gente considera que este punto de vista es legítimo y correcto. La capacidad de muchas personas para mantener su fe en Dios durante años sin abandonarla está relacionada de manera directa con esta opinión. Piensan: ‘Me he esforzado mucho por Dios, me he comportado de manera muy satisfactoria, no he cometido ninguna acción malvada y, seguramente, Dios me bendecirá. Dado que he sufrido en gran medida y he pagado un precio muy alto por cada tarea, mis actos se correspondieron con las palabras y las exigencias de Dios y no he cometido ningún error, Dios debería bendecirme. Él debería procurar que nada me salga mal, que a menudo tenga paz y alegría en mi corazón y que disfrute de Su presencia’. ¿No es esta una noción y una figuración humanas? Desde una óptica humana, las personas disfrutan de la gracia de Dios y reciben beneficios y, de esta manera, tiene sentido que deban, hasta cierto punto, sufrir por ello, y vale la pena intercambiar tal dolor por las bendiciones de Dios. Esta es una mentalidad de hacer tratos con Dios. Sin embargo, desde la perspectiva de la verdad y el enfoque de Dios, esto no se ajusta en esencia a los principios de Su obra ni a los estándares que Él les exige a las personas. Es una manera de pensar completamente ilusoria, una noción y una figuración acerca de la fe en Dios puramente humanas. Tanto si implica hacer tratos con Dios o exigirle cosas, como si alberga nociones y figuraciones humanas, sea como sea, nada de eso se ajusta a las exigencias de Dios ni cumple con Sus principios y criterios para bendecir a las personas. Este pensamiento y punto de vista transaccionales en particular ofenden el carácter de Dios. Así y todo, la gente no se da cuenta. Cuando lo que Dios hace no se corresponde con las nociones de las personas, en sus corazones rápidamente surgen quejas y malentendidos sobre Él. Incluso se sienten agraviadas, quieren discutir con Dios y puede que hasta lo juzguen y lo condenen. Independientemente de las nociones y malentendidos que las personas desarrollen, desde el enfoque de Dios, Él nunca actúa ni trata a nadie según las nociones o los deseos humanos. Dios siempre hace lo que desea, de acuerdo con Su propia manera y en función de Su propia esencia-carácter. Dios tiene principios para la manera en la que trata a cada persona; nada de lo que hace a cada individuo se basa en las nociones, las figuraciones ni en las preferencias del hombre; este es el aspecto de la obra de Dios que menos se corresponde con las nociones humanas. Cuando Dios dispone un entorno para las personas que contradice por completo sus nociones y figuraciones, las personas forman nociones, juicios y condenas contra Dios en sus corazones, e incluso pueden negarlo. ¿Puede Dios entonces satisfacer sus necesidades? En absoluto. Dios jamás cambiará Su manera de obrar ni Sus deseos para ajustarlos a las nociones humanas. ¿Quién necesita cambiar entonces? Las personas. En lugar de comparar lo que Dios hace con sus nociones a fin de determinar si es correcto, son ellas las que deben desprenderse de sus nociones, aceptar los entornos que Él dispone, someterse a ellos y experimentarlos, así como buscar la verdad para resolver sus propias nociones. Cuando las personas insisten en aferrarse a sus nociones, naturalmente, desarrollan cierta resistencia hacia Dios. ¿En qué radica esa resistencia? En el hecho de que lo que la gente alberga frecuentemente en sus corazones son, sin duda, nociones y figuraciones, no la verdad. Por lo tanto, cuando se enfrentan a situaciones en que la obra de Dios no se corresponde con las nociones humanas, son capaces de desafiar a Dios y hacer juicios en Su contra. Esto demuestra que las personas básicamente carecen de un corazón sumiso a Dios, su carácter corrupto dista mucho de haber sido limpiado y, en esencia, viven de acuerdo con él. Aún están increíblemente lejos de alcanzar la salvación” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (16)). “Independientemente del entorno que enfrenten, algunas no buscan la verdad. En cambio, analizan todos los entornos que Dios orquesta en función de sus nociones y figuraciones y de si les son beneficiosos o no. Sus valoraciones siempre giran en torno a sus propios intereses; se preocupan constantemente por la magnitud del beneficio que pueden obtener, por la medida en que pueden satisfacer sus intereses en términos de bienes materiales, dinero y placer carnal; y siempre toman decisiones y abordan todo lo que Dios dispone con base en estos factores. Y, al final, después de devanarse los sesos, eligen no someterse al entorno que Él dispone, sino escaparse y evitarlo. Debido a que se resisten, lo rechazan y lo evitan, se alejan de las palabras de Dios, se pierden de experiencias de vida y sufren pérdidas, lo que les causa dolor y angustia en el corazón. Cuanto más se oponen a tales entornos, mayor es el sufrimiento que experimentan. Cuando se presenta esta situación, la poca fe que tienen en Dios, finalmente, se rompe a pedazos. En ese momento, las nociones que dominan su corazón surgen todas de golpe: ‘Me he esforzado tanto por dios durante mucho tiempo, pero no esperaba que él me tratara de esta manera. ¡Es injusto! ¡No ama a las personas! Dijo que aquellos que se entregan sinceramente a Dios sin duda serán bendecidos en gran medida. Yo me he esforzado sinceramente por él, he renunciado a mi familia y a mi carrera, he soportado dificultades y he trabajado arduamente. ¿Por qué dios no me ha bendecido enormemente? ¿Dónde están sus bendiciones? ¿Por qué no puedo sentirlas ni verlas? ¿Por qué dios trata a las personas de forma injusta? ¿Por qué no cumple su palabra? La gente dice que dios es fiel, pero ¿por qué no lo siento? Dejando de lado todo lo demás, solo en este entorno ¡no he sentido que él sea fiel en absoluto!’. Debido a que tienen nociones, estas las engañan y las desorientan con facilidad. Incluso cuando Dios dispone entornos para que las personas cambien su carácter y crezcan en su vida, les resulta difícil aceptarlos y malinterpretan a Dios. Piensan que eso no es una bendición de Dios y que no le caen bien. Consideran que se han entregado sinceramente a Dios, pero Él no ha cumplido Sus promesas. A través de la simple prueba de un entorno menor, estas personas, que no persiguen la verdad, quedan así fácilmente en evidencia” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (16)). Dios pone al descubierto que las personas tienen una cierta noción en su fe en Él: piensan que, mientras renuncien a cosas, se esfuercen por Dios, soporten sufrimientos y se sacrifiquen por Él, Dios debería bendecirlos, velar por ellos, protegerlos y concederles tranquilidad y alegría. Cuando Dios no los satisface según sus nociones, discuten con Él, lo malinterpretan y se quejan de Él. Eso es exactamente lo que yo había hecho. Cuando comencé a creer en Dios, pensé que, mientras creyera en Dios de todo corazón y estuviera dispuesto a sufrir y pagar un precio al cumplir mi deber, Dios me bendeciría y mejoraría mi salud. Impulsado por esa opinión, había renunciado a mi familia y mi carrera durante años para cumplir mi deber. Incluso cuando mi neuralgia del trigémino me causaba fuertes dolores de cabeza o cuando mi hipertensión me provocaba mareos, vómitos y malestar general, nunca había retrasado mi deber. A menudo me consolaba pensar que Dios tendría en consideración mi sufrimiento y esfuerzo, velaría por mí y me protegería, y que en el futuro me otorgaría grandes bendiciones. Sin embargo, cuando me enteré de que había tenido un infarto cerebral, me sentí agraviado. Pensé que Dios no me había bendecido con buena salud; al contrario, había permitido que contrajera esa afección y, en lugar de recibir bendiciones, había sufrido infortunios. Eso me llenó de malentendidos y quejas hacia Dios, e incluso discutí con Él: “Si tuviera buena salud, ¿no podría cumplir aún mejor con mi deber?”. Me di cuenta de que, en todos mis años como creyente, tan solo había intentado negociar con Dios y exigirle cosas. Cuando Dios me había curado de mi afección, yo había cumplido mi deber con entusiasmo y diligencia, pero, cuando Dios no me había satisfecho, mi motivación para cumplir mi deber y esforzarme por Él había disminuido. No había sido más que un don nadie despreciable, centrado únicamente en beneficiarse a sí mismo, deseoso de perseguir bendiciones y evitar el sufrimiento. ¡Había sido totalmente egoísta en verdad! Estaba claro que me había esforzado solo por mi propio bien y para obtener bendiciones, pero había afirmado con pomposidad que era para satisfacer a Dios y cumplir mi deber. ¡Un completo sinvergüenza!

Más tarde, leí un pasaje en el que Dios pone al descubierto y analiza el estado de las personas que creen en Él únicamente para obtener bendiciones. Dios dice: “¿Cuál es el mayor problema en su relación con Él? Que nunca se vieron a sí mismas como seres creados en absoluto, ni consideraron en lo más mínimo a Dios como el Creador al que adorar. Desde que comenzaron a creer en Él, lo trataron como un árbol de dinero, como un tesoro; lo consideraron un Bodhisattva que los liberaría del sufrimiento y el desastre, y se vieron a sí mismas como seguidoras de este Bodhisattva, este ídolo. Pensaron que creer en Dios era como creer en Buda, que solo con comer comida vegetariana, recitar escrituras, quemar incienso y postrarse con frecuencia podrían obtener lo que deseaban. Así, todas las experiencias que vivieron después de creer en Dios ocurrieron dentro del ámbito de sus nociones y figuraciones. No mostraron ninguna de las manifestaciones de un ser creado que acepta la verdad del Creador, ni la sumisión que un ser creado debe tener hacia Él; solo hubo exigencias continuas, cálculos constantes y peticiones incesantes. Todo esto, finalmente, llevó al quiebre de su relación con Dios. Este tipo de relación es transaccional y nunca puede mantenerse firme; es solo cuestión de tiempo antes de que tales personas queden en evidencia” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (16)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente avergonzado. Lo que Dios describía era exactamente mi punto de vista y mi búsqueda. Quienes adoran a Buda o a Guanyin los tratan como fuentes de riqueza y protección. Para conseguir ascensos, enriquecerse y que su familia tenga buena salud, se postran, queman incienso, se vuelven vegetarianos y recitan escrituras budistas que intercambian por las cosas que desean. Su búsqueda es completamente por su propio beneficio. De manera similar, después de empezar a creer en Dios, había pensado erróneamente que, si las personas se esforzaban y hacían sacrificios para creer en Dios, recibirían recompensas, en el sentido de que Dios velaría por ellas, las protegería y les otorgaría gracia sin fin. Había tratado a Dios como un talismán, un proveedor de gracia y tranquilidad. Cuando me diagnosticaron con un infarto cerebral, me había quejado de que Dios no había velado por mí ni me había protegido. Había discutido con Él y le había hecho exigencias, no le había mostrado la más mínima sumisión y, por tanto, no lo había tratado como a Dios en absoluto. ¿Qué diferencia había entre mi punto de vista sobre la fe y el de quienes adoran a Buda o a Guanyin? En los últimos días, la obra principal de Dios implica expresar la verdad para juzgar y castigar a las personas con el fin de purificarlas y salvarlas. No había perseguido la verdad, sino que había tratado a Dios como a Buda o Guanyin, al creer que Él otorgaría beneficios a las personas basándose en sus contribuciones y esfuerzos superficiales. Eso reflejaba claramente el punto de vista de los incrédulos y, lo que es más, ¡era una forma de blasfemar contra Dios! También recordé el relato en la Biblia de las 5000 personas que siguieron al Señor Jesús hasta la montaña. No buscaban oír Sus enseñanzas, sino que iban tras bendiciones y gracia. Solo veían al Señor como un benefactor y eran personas que buscaban comer hasta la saciedad, por lo que el Señor Jesús no reconoció la fe de esas personas. Mi fe en Dios también había sido con el propósito de conseguir ganancias y beneficios de Él. Esto no era una fe verdadera, sino el punto de vista de un incrédulo que busca comer hasta la saciedad y, en última instancia, seguro que Dios me rechazaría y descartaría a mí también. Sentí miedo en el corazón y me presenté ante Dios para orar: “Dios mío, en los muchos años que he creído en Ti, te he tratado como a alguien a quien exigirle gracia y he creído en Ti como quienes adoran a Buda y a Guanyin y les exigen gracia y bendiciones, como yo lo he hecho contigo. Ese punto de vista es erróneo y estoy dispuesto a arrepentirme y cambiar de rumbo”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Dios dice: ‘A aquellos de vosotros que sinceramente os entregáis por Mí, Yo os bendeciré con toda certeza en gran manera’, ¿acaso no son verdad estas palabras? Son verdad al cien por cien. No contienen ninguna impetuosidad ni engaños. No son mentiras ni ideas grandilocuentes, ni mucho menos son una especie de teoría espiritual, sino que son la verdad. ¿Cuál es la esencia de estas palabras de verdad? Es que has de ser sincero cuando te entregues por Dios. ¿Qué significa ser ‘sincero’? Estar dispuesto y no tener impurezas, no estar motivado por el dinero o la fama, y desde luego tampoco por tus propias intenciones, deseos y objetivos. Te entregas no porque te obliguen a hacerlo, ni porque se te haya incitado, engatusado o arrastrado, sino que es algo que sale de ti, de buena gana; nace de la conciencia y la razón. Eso es lo que significa ser sincero. En cuanto a la voluntad de entregarse por Dios, eso es lo que significa ser sincero. Entonces, ¿cómo se manifiesta esto en términos prácticos cuando te entregas por Dios? No tienes conductas engañosas ni falsas, no recurres a artimañas para eludir el trabajo ni haces las cosas de forma superficial; dedicas todo tu corazón y toda tu mente, haces todo cuanto está a tu alcance, entre otras cosas, hay muchos detalles que se pueden mencionar en este aspecto. En resumen, ser sincero incluye los principios-verdad. Existe un estándar y un principio tras las exigencias de Dios al hombre” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (16)). A partir de las palabras de Dios, entendí el verdadero significado de las palabras “A aquellos de vosotros que sinceramente os entregáis por Mí, Yo os bendeciré con toda certeza en gran manera”. Esta declaración se dirige a quienes se dedican a perseguir la verdad y cumplir bien sus deberes para satisfacer a Dios. No buscan beneficios personales ni malinterpretan a Dios o se quejan de Él cuando enfrentan calamidades. Pueden renunciar a cosas de buena voluntad y esforzarse por Dios. A Dios le agradan las personas así y ciertamente recibirán Sus bendiciones en el futuro. Tomemos como ejemplo a Job: siempre siguió el camino de Dios, le oraba con frecuencia y ofrecía sacrificios. Incluso cuando le quitaron su riqueza y a sus hijos, y padeció llagas dolorosas, Job no culpó a Dios. En su lugar, dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Job adoraba a Dios de verdad. No trataba a Dios como un objeto al que hacerle exigencias y mucho menos veía sus actos habituales de adorarlo y hacer sacrificios como un capital para obtener gracia y bendiciones. Cuando lo perdió todo, aun así, no se quejó de Dios. En última instancia, su sinceridad y sumisión lo llevaron a recibir las bendiciones de Dios. Cuando reflexioné sobre mí mismo, me di cuenta de que no comprendía correctamente las palabras de Dios. Creía de manera errónea que, mientras pudiera renunciar a cosas, esforzarme por Dios, soportar sufrimientos y pagar el precio por mi fe, en algún momento recibiría bendiciones, paz y salud. Mi forma de búsqueda es completamente opuesta a la de Job. Usé mis sacrificios y esfuerzos como medios para exigir a Dios Su gracia y bendiciones y creía en Él únicamente por mis deseos egoístas y beneficios personales. Cuando estuve enfermo, incluso me quejé de Dios. Me sentí verdaderamente avergonzado, ya que no me podía comparar con Job en absoluto. Ahora entendí que, como un ser creado, debo creer en Dios y adorarlo. Cumplir mi deber es mi responsabilidad, es perfectamente natural y justificado, y no tiene nada que ver con recibir bendiciones o sufrir infortunios. Incluso al enfrentar adversidades y enfermedades, debo someterme a Dios y mantenerme firme en mi testimonio.

En marzo de 2024, experimenté otra recaída de mi infarto cerebral. Tenía la mano izquierda entumecida y estaba siempre mareado. Me preocupaba que, si volvía a tener una caída grave, no podría cumplir mi deber. ¿Cómo podría entonces perseguir la salvación? Al mirar a los hermanos a mi alrededor, quienes tenían todos mejor salud que yo, sentí envidia y pensé: “¿Por qué no puedo tener un cuerpo sano como todos los demás?”. Cuando tuve esos pensamientos, me di cuenta de que estaba quejándome de nuevo y leí estas palabras de Dios: “Bendiciones, gracia, recompensas, coronas… de Dios depende cómo y a quién se conceden todas estas cosas. ¿Por qué depende de Él? Estas cosas pertenecen a Dios; no son activos de propiedad conjunta entre el hombre y Él que se puedan distribuir por igual entre ellos. Pertenecen a Dios y Él las otorga a quien ha prometido otorgárselas. Si Dios no promete otorgártelas, deberías someterte a Él de todas formas. Si dejas de creer en Dios por este motivo, ¿qué problemas resolverá eso? ¿Ya no serás un ser creado? ¿Podrás escapar a la soberanía de Dios? Él sigue teniendo soberanía sobre todas las cosas, y esta es una realidad inmutable. La identidad, el estatus y la esencia de Dios nunca se pueden equiparar con la identidad, el estatus y la esencia del ser humano ni jamás cambiará nada de esto; Dios será Dios por siempre y el ser humano será ser humano por siempre. Si una persona es capaz de entender esto, ¿qué debería hacer entonces? Debería someterse a la soberanía y los arreglos de Dios; esta es la manera más racional de hacer las cosas y, además, no se puede elegir ninguna otra senda” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Las palabras de Dios me despertaron a tiempo. Debo ver mi propia identidad y estatus con claridad. No soy más que un ser creado, mientras que Dios es el Creador. Sin embargo, había querido imponerle a Dios cómo debía actuar y tratarme. Eso no tenía ninguna razón. Había temido que, si volvía a tener una recaída de mi infarto cerebral y no podía cumplir mi deber, perdería mi oportunidad de obtener la salvación, así que había exigido a Dios que me concediera la misma buena salud que al resto de los hermanos. ¡Eso también era carecer de sumisión! Debo someterme a la soberanía y arreglos de Dios y esforzarme al máximo para cumplir mi deber. Esa era la razón que debía tener. Así que fui ante Dios para orar: “Dios mío, no importa lo graves que sean las recaídas de mi infarto cerebral, te ruego que me ayudes para no quejarme y poder mantenerme firme en mi deber”. Unos días después, fui al hospital para una revisión médica. El médico dijo que mi afección estaba bastante bien controlada y que solo tenía que tomar mi medicación con normalidad. Al oír la noticia, me sentí muy feliz. Habían pasado más de siete meses desde mi último tratamiento y todavía podía cumplir mis deberes con normalidad. Todo eso se debía a la gracia de Dios y estaba verdaderamente agradecido por Su misericordia.

Dios Todopoderoso dice: “Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Leí este pasaje de las palabras de Dios una y otra vez y sentí que mi afección contenía la intención sincera de Dios. Dios quería salvarme y ayudarme a entenderme a mí mismo, lo que había llevado a que cambiara mi carácter. Cuando comencé a creer en Dios, tenía la intención de obtener bendiciones. A lo largo de los años, no había entendido de verdad mi intención de ganar bendiciones. Dado que Dios es santo, mi carácter corrupto me habría impedido ser salvo si no lo resolvía antes del final de la obra de Dios. Esa afección reveló mi deseo de obtener bendiciones, las exigencias que le hacía a Dios y las nociones que tenía de Él, lo que me impulsó a buscar la verdad, arrepentirme y cambiar. Esa era la salvación que Dios tenía para mí. Sin embargo, no entendí Su intención, y albergué malentendidos y quejas hacia Él. Es como un niño que va por la senda de la criminalidad. Cuando los padres usan medidas severas para ayudarlo a enmendarse, sus intenciones son por el bien del niño. Pero si el niño no entiende el corazón de los padres y siente que no se preocupan por él, el niño es irracional y enfría el corazón de sus padres. ¿No soy yo ese niño ignorante e incapaz de discernir lo correcto de lo incorrecto? A pesar de mis malentendidos y quejas, Dios me siguió guiando en silencio con Sus palabras y me ayudó a despertar de mi estado negativo y rebelde. Cuanto más lo pensaba, más avergonzado y culpable me sentía. De ahora en adelante, independientemente de que mejore o no de mi afección e incluso si pone en peligro mi vida, no deseo malinterpretar a Dios ni quejarme de Él nunca más. Estoy dispuesto a someterme a los arreglos y orquestaciones de Dios.

Después de experimentar esta afección, he obtenido cierta comprensión sobre mi intención de buscar bendiciones y he llegado a apreciar de verdad los esfuerzos sinceros de Dios para salvar a las personas. ¡Estoy agradecido a Dios por haberme guiado para conseguirlo!


50. Cómo tratar la bondad de nuestros padres al criarnos

Por Shen Ming, China

Nací en una familia rural y mis padres se ganaban la vida con la agricultura. Desde que tengo uso de razón, la salud de mis padres siempre ha sido delicada, sobre todo la de mi padre, que tenía problemas en las piernas y en los pies, lo que le dificultaba caminar cuando empeoraba. Sin embargo, para mantener a la familia, mi padre trabajaba a menudo incluso estando enfermo. En esa época, mis padres solían regañarnos a mi hermana y a mí, y decían: “¡Cuando seáis mayores, debéis ser buenos hijos! No pedimos mucho, solo que nos tratéis como nosotros tratábamos a vuestros abuelos. Si podéis hacerlo cuando seáis mayores, seremos felices”. En ese momento, yo era joven y no tenía ningún concepto de la devoción filial, pero a medida que crecía, ideas como la devoción filial y educar a los hijos para que te cuiden en la vejez tomaban forma en mi mente. Al ver a mis padres sufrir tanto por nuestra familia, esperaba que, cuando fuera mayor, pudiera ganar dinero para compensárselo y darles una buena vida. Más tarde, cuando empecé a trabajar y ganar dinero les compré ropa, e incluso un aparato para tratar sus enfermedades.

En 2009, toda nuestra familia aceptó la obra de Dios en los últimos días y, poco después, empecé a realizar deberes en la iglesia. Una vez, cuando mis padres fueron a una reunión, el PCCh los detuvo y durante el interrogatorio, la policía no dejaba de interrogar a mi padre sobre mi paradero. Para evitar que el PCCh me arrestara y persiguiera, tuve que dejar mi hogar y cumplir con mi deber en otro lugar. En los primeros años, no me preocupé mucho por mis padres porque ellos creían en Dios y hacían lo que podían para llevar a cabo sus deberes, lo cual me tranquilizaba. 2017 fue un año muy raro para mí. En una reunión de compañeros de trabajo, una hermana me dijo que la antigua enfermedad de mi padre había vuelto y que se había quedado paralizado, postrado en la cama e incapaz de hablar. Fue difícil asimilar esta noticia repentina. Pensé: “¿No estaba bien cuando me fui? ¿Cómo es posible? Con mi padre paralizado, ¿podrá mi madre encargarse de todo ella sola?”. Solo deseaba poder volver a ver a mi padre para cuidar de él. Pero ante la amenaza de detención y persecución del PCCh, seguía sin poder regresar. Me sentía fatal, así que me presenté ante Dios y oré: “¡Oh, Dios! Me siento muy débil al saber que mi padre está paralizado, por favor, dame la fe y la fuerza necesarias para afrontar todo esto. Con la amenaza de arresto del PCCh no puedo volver, pero estoy dispuesto a confiar mi casa a Tus manos. Por favor, vela por mi corazón para que pueda mantenerme firme en esta situación”. Tras orar, me sentí mucho más en paz. Al tumbarme en la cama por la noche mi mente estaba repleta de imágenes de mi padre paralizado, tendido en la cama, incapaz de moverse. Recordé el año en que volví a casa por las vacaciones de invierno en el instituto. Un día de nieve, volvía a casa con las maletas junto a algunos compañeros. Llevábamos varias horas caminando por una carretera de montaña. Estábamos a pocos kilómetros de casa, pero tenía tanto frío y hambre que no pude caminar más y me quedé atrás. Mis compañeros de clase del pueblo llegaron primero a mi casa y avisaron a mis padres. Mi padre vino a buscarme, me recogió y me llevó a casa. No pude evitar llorar al recordarlo. Ahora mi padre no podía cuidar de sí mismo y estaba al borde de la muerte. Si mi padre muriera, ¿cómo se las arreglaría mi madre sola para su funeral? Nuestros parientes y vecinos se reirían de nosotros y seguro que me llamarían mal hijo por no volver a casa para cuidar a mi padre paralizado. Sería un estigma que cargaría para siempre. Con estas cuestiones en mente, realmente quería arriesgarme a volver para cuidar de mi padre. Pero temía que me arrestaran si volvía. Además de no poder cuidar de mi padre, también sería una carga para mi madre. Así que abandoné la idea. Más tarde, escribí a casa para preguntar cómo iban las cosas. Unos meses después, recibí una carta de mi madre que decía que mi padre ya había fallecido hacía medio año. Escuchar esa noticia fue muy doloroso y angustioso, y pensé: “A mi padre le costó sangre, sudor y lágrimas criarme, pero cuando envejeció y quedó paralizado no cumplí con ningún tipo de deber filial. Ni siquiera lo vi una última vez. Se dice que crías a los hijos para que te cuiden en la vejez, pero yo no cumplí con ninguna de mis responsabilidades como hijo. ¡Realmente soy un mal hijo!”. Pensé en cómo mi padre había estado años postrado en una cama, incapaz de cuidar de sí mismo, y en cómo mi madre tenía que ocuparse de él todos los días, además de encargarse del trabajo del campo y de la casa. Ella había sufrido mucho. Ahora mi madre estaba completamente sola y no podía dejarla sufrir más. Pero no podía volver a casa para cuidar de ella. Mi corazón estaba repleto de conflicto y dolor y ni siquiera podía centrarme en mis deberes.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “¿Acaso es la verdad mostrar devoción filial hacia los padres? (No). Ser buen hijo es algo correcto y positivo, pero ¿por qué decimos que no es la verdad? (Porque la gente no tiene principios al mostrar devoción filial hacia sus padres ni es capaz de discernir qué tipo de personas son verdaderamente ellos). La manera en que se debería tratar a los padres está relacionada con la verdad. Si tus padres creen en Dios y te tratan bien, ¿deberías ser un buen hijo con ellos? (Sí). ¿De qué modo les eres buen hijo? No los tratas de la misma forma que a tus hermanos y hermanas. Haces todo lo que te dicen y, si son mayores, debes quedarte a su lado para cuidarlos, lo que te impide salir a cumplir con tu deber. ¿Está bien esto? (No). ¿Qué deberías hacer en tales ocasiones? Depende de las circunstancias. Si puedes atenderlos igualmente mientras cumples con el deber en un lugar cercano a tu hogar y tus padres no se oponen a tu fe en Dios, deberías cumplir con tu responsabilidad filial y realizar algunas tareas para ayudarlos. Si están enfermos, atiéndelos; si algo les preocupa, consuélalos; si tus circunstancias económicas lo permiten, cómprales suplementos nutritivos según tu presupuesto. Sin embargo, ¿qué debes optar por hacer si estás ocupado con el deber, no hay nadie que atienda a tus padres y también ellos creen en Dios? ¿Qué verdad debes practicar? Dado que ser filial a los padres no es la verdad, sino simplemente una responsabilidad y una obligación humanas, ¿qué deberías hacer si esta obligación entra en conflicto con tu deber? (Priorizar mi deber; anteponerlo). Una obligación no es necesariamente un deber. Decantarse por el cumplimiento del deber propio es practicar la verdad, mientras que cumplir con una obligación no lo es. Si se dan las condiciones, puedes cumplir esa responsabilidad u obligación, pero si las circunstancias actuales no te lo permiten, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘Debo cumplir con mi deber, eso es practicar la verdad. Ser filial a mis padres es vivir según mi conciencia y no llega a ser practicar la verdad’. Por tanto, debes dar prioridad a tu deber y defenderlo. Si actualmente no tienes ningún deber, no trabajas lejos de casa y vives cerca de tus padres, busca la forma de cuidar de ellos. Haz todo lo posible para ayudarles a vivir un poco mejor y a aliviar su sufrimiento. Pero esto también depende del tipo de personas que sean tus padres. ¿Qué debes hacer si tus padres tienen poca humanidad, si te impiden constantemente creer en Dios y si continúan alejándote de creer en Dios y de cumplir con tu deber? ¿Qué verdad deberías practicar? (El rechazo). En ese momento, debes rechazarlos. Has cumplido con tu obligación. Tus padres no creen en Dios, así que no tienes la obligación de mostrarles respeto filial. Si creen en Dios, entonces tus padres son familia. Si no lo hacen, entonces camináis por sendas diferentes: Creen en Satanás y adoran al rey diablo, y caminan por su senda; son personas que recorren sendas distintas que quienes creen en Dios. Ya no sois una familia. Consideran adversarios y enemigos a los creyentes en Dios. Por tanto, eso te exime de la obligación de cuidarlos y debes cortar los lazos con ellos por completo. ¿Cuál es la verdad: ser filial a los padres o cumplir con el deber propio? Por supuesto, la verdad es cumplir con el deber propio. Cumplir con el deber propio en la casa de Dios no se limita a cumplir con la obligación propia y a hacer lo que supuestamente uno debe hacer. Se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Aquí está la comisión de Dios; es tu obligación, tu responsabilidad. Se trata de una verdadera responsabilidad, consistente en cumplir con tu responsabilidad y tu obligación ante el Creador. Este es el requerimiento del Creador a las personas, y la gran cuestión de la vida. Pero mostrar respeto filial hacia los padres simplemente es la responsabilidad y la obligación de un hijo o una hija. En realidad, no es una comisión de Dios, y mucho menos se ajusta a Su requerimiento. Por lo tanto, entre mostrar respeto filial hacia los padres y cumplir con el deber propio, sin duda hay que cumplir con el deber de uno, y solo eso es practicar la verdad. Cumplir con el deber propio como ser creado es la verdad, y es un deber imperioso. Mostrar respeto filial hacia los padres significa ser filial a las personas. No significa que uno esté cumpliendo con su deber, ni que esté practicando la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). “Independientemente de lo que hagas, pienses o planees, esas cosas no son importantes. Lo fundamental es si puedes entender y creer verdaderamente que todos los seres creados están en manos de Dios. Algunos padres tienen la bendición y el sino de poder disfrutar de la alegría doméstica y de la felicidad de una familia numerosa y próspera. Esto es la soberanía de Dios y una bendición que Él les concede. Otros padres no tienen este sino: Dios no lo ha dispuesto para ellos. No tienen la bendición de disfrutar de una familia feliz ni de que sus hijos estén a su lado. Esto es la instrumentación de Dios y la gente no puede forzarla. Pase lo que pase, al final, en lo que respecta a la devoción filial, las personas deben al menos tener una mentalidad de sumisión. Si el entorno lo permite y cuentas con los medios para hacerlo, puedes mostrar devoción filial hacia tus padres. Si no, no intentes forzarla: ¿cómo se llama esto? (Sumisión). A esto se le llama sumisión. ¿De dónde proviene esta sumisión? ¿Cuál es el fundamento de la sumisión? Se basa en todas estas cosas que Dios dispone y sobre las que gobierna” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que la devoción filial no son más que responsabilidades y obligaciones humanas, y que es algo positivo, pero que no es la verdad. Cumplir con el deber de un ser creado es la verdad y es lo que Dios exige de las personas. Esto cuenta con la aprobación de Dios. Cuando la devoción filial entra en conflicto con tus deberes, debes practicar según tus circunstancias. Si las condiciones lo permiten y si no afecta a tus deberes, entonces debes cuidar de tus padres y cumplir con tus responsabilidades y obligaciones. Si las condiciones no lo permiten y estás ocupado con tus deberes, debes priorizar el deber de un ser creado y acatar las disposiciones de Dios. Además, con respecto a los padres, algunos tienen muchos hijos y nietos y disfrutan de las bendiciones de una familia feliz, pero Dios no ha dispuesto esta situación para otros padres, y no disfrutan de tales bendiciones. Todas estas cosas las predestina Dios. Gracias a la guía de las palabras de Dios, me sentí mucho más aliviado. En retrospectiva, mientras yo hacía mis deberes en casa, cuidaba de mis padres lo mejor que podía, pero con la amenaza de la persecución y el arresto del PCCh, no podía volver a casa. Además, tenía que realizar mis deberes, así que tuve que elegir cumplir el deber de un ser creado, ya que se ajusta a la verdad. No podía abandonar mis deberes por razones egoístas.

Más tarde, recibí una carta de mi madre y me enteré de que ella y tres hermanas habían sido arrestadas durante una reunión. Durante el interrogatorio policial, la engañaron con artimañas de Satanás y reveló los nombres de dos hermanas. Tras su liberación, ella estaba muy arrepentida y abatida. Tiempo después, se cayó accidentalmente por las escaleras y se lesionó la parte baja de la espalda. En mi cabeza me vi en casa y mi mente se llenó de imágenes de mi madre cayendo y de su dolor. Me sentí muy disgustado. Tres meses más tarde, recibí otra carta de mi madre que decía que su espalda se había curado y que a raíz de esa caída, despertó y empezó a buscar la verdad y a reflexionar sobre sí misma. Dijo que había salido de su estado erróneo y que, sin este incidente, habría seguido malinterpretando a Dios toda su vida. Me sentí muy culpable al leer su carta. Vi que las disposiciones de Dios siempre contienen Sus intenciones sinceras, que Su trabajo es muy práctico y que nos guía a cada uno de nosotros según nuestras necesidades y defectos. A finales de octubre de 2022, supe que la policía había arrestado repentinamente a mi madre mientras recibía a los hermanos y hermanas en una reunión. La policía encontró el teléfono y la tarjeta de memoria del diácono evangélico, que contenían las palabras de Dios, y mi madre tomó la iniciativa de dar la cara y decir que eran suyos para proteger al diácono. Me sentí muy feliz por mi madre. A mediados de julio de 2023, recibí una carta de mi hermana mayor que decía que mi madre tenía un quiste en la vesícula. Pensaban que necesitaría cirugía, pero su estado se estabilizó y no hizo falta. Esta noticia me hizo sentir muy inquieto y pensé: “Si mi madre realmente necesita cirugía, no hay nadie en casa para cuidar de ella. Mi hermana mayor está casada, vive lejos y tiene sus propios deberes, así que no puede volver para quedarse con ella. Ya es muy mayor. ¿Y si le ocurre algo? ¿Quién se encargará de su funeral? Mi hermana y yo no estamos con ella y no hay nadie que pueda cuidarla. No estuve allí cuando mi padre falleció y no estaré cuando mi madre fallezca, realmente soy un mal hijo”. Estos pensamientos hicieron que me encontrara con un obstáculo que no podía superar, y afectó a mi estado.

Durante un devocional leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hablemos de cómo debe interpretarse ‘Tus padres no son tus acreedores’. ¿Acaso no es un hecho que tus padres no son tus acreedores? (Sí). Dado que es un hecho, nos corresponde explicar las cuestiones que abarca. Analicemos el asunto de que tus padres te trajeran al mundo. ¿Quién eligió que te trajeran al mundo, tú o tus padres? ¿Quién eligió a quién? Si lo analizas desde la perspectiva de Dios, la respuesta es: ninguno de los dos. Ni tú ni tus padres elegisteis que ellos te trajeran al mundo. Si analizas de raíz esta cuestión, esto lo dispuso Dios. Dejaremos este tema de lado por ahora, ya que es algo fácil de entender. Desde tu punto de vista, naciste pasivamente de tus padres, sin tener otra opción al respecto. Desde la perspectiva de tus padres, te trajeron al mundo por su propia voluntad independiente, ¿verdad? En otras palabras, dejando de lado la disposición de Dios, en lo relativo a tu nacimiento, fueron tus padres quienes detentaron todo el poder. Eligieron traerte al mundo y lo decidieron todo. Tú no elegiste que ellos te dieran la vida, naciste de ellos pasivamente y no tuviste elección alguna al respecto. Así pues, dado que tus padres tuvieron todo el poder y optaron por hacer que nacieras, tienen la obligación y la responsabilidad de educarte, criarte hasta la vida adulta, proveerte de educación, alimento, vestimenta y dinero; esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer. En tanto que tu postura fue siempre pasiva durante el tiempo que te criaron, no tuviste derecho a elegir: debían criarte ellos. Como eras pequeño, no tenías la capacidad de criarte solo, no te quedó más alternativa que recibir pasivamente la crianza de tus padres. Ellos te criaron tal como quisieron; si te daban buena comida y bebida, tú comías y bebías bien. Si te ofrecían un entorno vital en el que sobrevivías alimentándote de cizaña y plantas silvestres, así es como sobrevivías. En cualquier caso, durante tu crianza, tú eras pasivo y tus padres cumplían con su responsabilidad. […] En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Siendo así, ¿no se trata de algo que deberías disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Te deben criar tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo educado. Por lo tanto, ellos no hacen más que cumplir con una clase de responsabilidad contigo y tú solo la recibes, pero sin duda no recibes favores ni amabilidad de su parte. Para cualquier criatura viviente, tener hijos y cuidarlos, reproducirse y criar a la siguiente generación es un tipo de responsabilidad. Por ejemplo, las aves, las vacas, las ovejas e incluso los tigres tienen que cuidar de sus crías tras reproducirse. No hay criaturas vivientes que no críen a sus cachorros. Tal vez existan ciertas excepciones, pero no muchas. Es un fenómeno natural de la existencia de las criaturas vivientes, es su instinto, y no se puede atribuir a la amabilidad. Lo único que hacen es respetar una ley que el Creador dispuso para los animales y para la humanidad. En consecuencia, que tus padres te críen no es una especie de amabilidad. En función de esto, puede afirmarse que tus padres no son tus acreedores. Cumplen con su responsabilidad frente a ti. Independientemente de cuánto esfuerzo y dinero te dediquen, no deben pedirte que los recompenses, porque esa es su responsabilidad como padres. Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser libre y no deben pedir una retribución. Al criarte, tus padres solo cumplían con su responsabilidad y obligación, y no corresponde remunerarla, no debe ser una transacción. Así pues, no es necesario que abordes a tus padres ni que manejes tu relación con ellos con la idea de recompensarlos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas tu vínculo con ellos en función de esta idea, eso es inhumano. A su vez, es probable que eso haga que tus sentimientos carnales te limiten y te aten, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino. Tus padres no son tus acreedores, así que no tienes la obligación de concretar todas sus expectativas. No tienes la obligación de correr con los gastos de sus expectativas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Las palabras de Dios comparten con mucha claridad cómo manejar la relación entre padres e hijos. Como padres, tener hijos y criarlos es simplemente seguir las leyes establecidas para la humanidad por el Creador. Al igual que la reproducción de cualquier organismo, es un instinto. Los padres que crían a sus hijos cumplen con sus responsabilidades y obligaciones; no se trata de bondad, y los hijos no tienen que retribuirles. Yo pensaba que, como había sido muy difícil para mis padres tenerme y criarme y sufrieron tanto, yo debía retribuirles de forma adecuada para compensar su bondad al criarme. Cuando supe que mi padre estaba paralizado y que no podría estar a su lado para cuidarlo, ni podría atenderle en su vejez ni despedirme como es debido, me sentí en deuda con él. Al pensar en ello sentía que cargaba un gran peso, me costaba respirar. Tras el fallecimiento de mi padre, me preocupé por mi madre. Pensaba que como no había sido buen hijo con mi padre, no podía quedar en deuda también con mi madre y tenía que asegurarme de que disfrutara de sus últimos años. Al saber que mi madre estaba herida y que yo no podía volver para cuidarla, me sentí muy mal hijo y en deuda con ella. Ahora, al leer las palabras de Dios, comprendí que el hecho de que mis padres me criaran se debía a que ellos cumplían con sus responsabilidades y obligaciones, y no a una bondad que tuviera que retribuir. No eran mis acreedores. Considerar que mis padres me criaron por una amabilidad que tenía que retribuir era completamente erróneo y no se ajustaba a la verdad. Como me aferraba a esta opinión, me había causado mucho dolor. Si Dios no hubiera expuesto la verdad sobre este tema, lo habría ignorado por completo y habría permanecido atado y controlado por esta opinión errónea. Mi vida vino de Dios, y Dios me ofrece todo lo que necesito. Debería estarle agradecido. Recuerdo que en 2007, cuando apenas llevaba unos meses creyendo en el Señor, iba en un coche al que le fallaron los frenos y rodó ladera abajo. Ese accidente causó fallecidos y heridos, pero seguí llamando a Dios en mi corazón y salí solo con un tirón muscular, una lesión muy leve. Lo más milagroso fue que no sentí miedo ni pánico en absoluto durante el accidente, lo que me demostró la obra milagrosa de Dios. De no ser por la protección de Dios, podría haber fallecido en ese accidente. A lo largo de los años, he experimentado profundamente que solo Dios es mi única salvación. Sin mi fe en Dios, sería como los no creyentes, persiguiendo sin descanso la riqueza y la fama, ignorantes de en qué manos descansa nuestro destino, y sin saber cómo vivir una vida con sentido o sin darme cuenta del sufrimiento que causa Satanás. Ahora, difundir el evangelio del reino requiere la cooperación de la gente. No había pensado en corresponder al amor de Dios y no me sentía en deuda con Dios por no haber cumplido bien mis deberes. Solo estaba centrado en retribuir a mis padres. ¡Era realmente una falta de conciencia, algo vergonzoso e ingrato por mi parte!

Leí más palabras de Dios: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Satanás usa ese tipo de cultura tradicional y esas nociones de moralidad para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Cuando quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas te perturban en tu interior, hacen que te opongas a la verdad y a Sus requisitos, y te vuelven impotente para librarte del yugo de la cultura tradicional. Tras luchar durante un tiempo, cedes: prefieres creer que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazas o abandonas las palabras de Dios. No aceptas Sus palabras como la verdad y no piensas en absoluto en ser salvado, pues sientes que aún vives en este mundo, y solo puedes sobrevivir apoyándote en estas cosas. Incapaz de soportar el rechazo social, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, abandonarte a las nociones tradicionales de moralidad y a la influencia de Satanás, y optarías por ofender a Dios en lugar de practicar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios? Algunos han creído en Dios durante muchos años, pero aún no comprenden el tema de la devoción filial. Realmente no entienden la verdad. Nunca logran romper esta barrera de las relaciones mundanas; no tienen la valentía, ni la fe, ni mucho menos la determinación, de modo que no pueden amar y obedecer a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Las palabras de Dios exponen la esencia de la cultura tradicional. Reflexioné sobre cómo me había influido el adoctrinamiento de Satanás desde tan joven, inculcándome ideas tradicionales como “La devoción filial es la principal virtud” y “Cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez”. Trataba la devoción filial como una forma de determinar si una persona tenía conciencia. Creía que, puesto que mis padres me criaron, como hijo suyo debía corresponder a su bondad y debía honrarlos y mantenerlos en su vejez y despedirlos como es debido. Creía que cumplir con estas responsabilidades significaba ser una persona con humanidad y conciencia, y que si alguien no las cumplía, era mal hijo y no merecía ser llamado humano. Por tanto, la sociedad lo despreciaría y rechazaría. Estas ideas habían arraigado profundamente en mi corazón. Después de empezar a creer en Dios, debido a la amenaza de persecución y arresto del PCCh, no pude regresar a casa ni pude ver a mi padre una última vez. Me sentía muy culpable, un mal hijo en deuda con mis padres por su amabilidad al criarme. Sentía que los demás me despreciaban y tachaban de mal hijo. Más tarde, al enterarme de la enfermedad de mi madre, me preocupé y temí que, si mi madre fallecía, nunca sería capaz de quitarme la etiqueta de “mal hijo”. Estos pensamientos eran como grilletes invisibles que me ataban con fuerza y me impedían ser libre. Era muy consciente de que cumplir con el deber de un ser creado al creer en Dios era la senda correcta en la vida, pero no podía cumplir con mi deber en paz. Me di cuenta de que estas ideas tradicionales falaces me estaban perjudicando profundamente. Pensé en la Era de la Gracia cuando mucha gente dejó atrás a sus padres y parientes para difundir el evangelio del Señor por todo el mundo, algunos incluso sacrificaron sus vidas. Sus elecciones coincidían plenamente con la intención del Señor y eran buenas acciones y actos justos. He dado la bienvenida al regreso del Señor y he aceptado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, una oportunidad única en la vida. En este momento, cumplir con mi deber como un ser creado es algo que cuenta con la aprobación de Dios, mientras que la devoción filial es simplemente una obligación humana. Puede hacerse si las condiciones lo permiten, pero si no, debe primar el deber.

Entonces leí más palabras de Dios: “Si no hubieras dejado el hogar para cumplir con el deber en otro lugar y te hubieras quedado al lado de tus padres, ¿podrías haber evitado que enfermaran? (No). ¿Puedes controlar si tus padres viven o mueren? ¿Si son ricos o pobres? (No). Sea cual sea la enfermedad que contraigan, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna enfermedad importante, grave y posiblemente mortal por tu causa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo. Por muy buen hijo que seas, lo que puedes lograr, a lo sumo, es reducir un poco su sufrimiento carnal y sus cargas, pero en cuanto a en qué momento enfermen, qué enfermedad contraigan, cuándo y dónde mueran: ¿tienen estas cosas algo que ver contigo? No. Si eres un buen hijo, si no eres un ingrato indiferente y te pasas todo el día con ellos, cuidándolos, ¿acaso no se enfermarán? ¿No morirán? Si se van a enfermar, ¿no se enfermarán de todos modos? Si van a morir, ¿no morirán igualmente? ¿No es así?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). “Encomendar a tus padres a las manos de Dios es la mejor manera de mostrarles respeto filial. No deseas que afronten toda clase de dificultades en su existencia ni que lleven una mala vida, coman mal o tengan una salud precaria. En el fondo de tu corazón, está claro que esperas que Dios los proteja y los mantenga a salvo. Si son creyentes, esperas que puedan cumplir con su deber y se mantengan firmes en su testimonio. Esto supone cumplir las propias responsabilidades humanas; la gente solo puede lograrlo con su propia humanidad. Además, lo más importante es que tras años de fe en Dios y de escuchar tantas verdades, la gente cuente al menos con este pequeño entendimiento y comprensión: el porvenir del hombre lo determina el cielo, el hombre vive en manos de Dios y tener Su cuidado y protección es bastante más importante que las preocupaciones, la piedad filial o la compañía de los hijos. ¿No sientes alivio al saber que tus padres están bajo el cuidado y la protección de Dios? No hace falta que te preocupes por ellos. Si lo haces, eso significa que no confías en Dios, que tu fe en Él es demasiado escasa. Si de verdad te preocupan y te interesan tanto tus padres, deberías orar a Dios a menudo, encomendárselos a Sus manos y permitir que Él lo instrumente y arregle todo. Dios rige sobre el porvenir de la humanidad y su día a día y todo lo que le sucede, ¿por qué te sigues preocupando entonces? Ni siquiera puedes controlar tu propia vida, tú mismo tienes un montón de dificultades; ¿qué podrías hacer para que tus padres vivan felices a diario? Lo único que puedes hacer es encomendarlo todo a las manos de Dios. Si son creyentes, pídele a Dios que los guíe por la senda adecuada para que al final se salven. Si no creen, que caminen por la senda que deseen. En cuanto a los padres de mayor bondad y que tienen algo de humanidad, puedes orar a Dios para que los bendiga y pasen felices el resto de sus días. Respecto al modo de obrar de Dios, Él dispone Sus arreglos y las personas han de someterse a ellos. Por consiguiente, en general, estas tienen en la conciencia una percepción de las responsabilidades que cumplen hacia sus padres. Al margen de la actitud hacia ellos que conlleva tal conciencia, ya se trate de preocupación o de elegir permanecer a su lado, en todo caso, nadie debe sentirse culpable ni tener cargo de conciencia por no haber podido cumplir con sus responsabilidades hacia sus padres al verse afectado por circunstancias objetivas. Estas cuestiones y otras similares no deben convertirse en problemas en la vida de alguien que cree en Dios; hay que desprenderse de ellas. En estos temas relacionados con el cumplimiento de las responsabilidades hacia los padres, las personas han de poseer estos conocimientos precisos y deben dejar de sentirse limitadas. Por un lado, en el fondo de tu corazón sabes que no eres un mal hijo y que no estás eludiendo o evitando tus responsabilidades. Por otro, tus padres están en manos de Dios, así que ¿para qué preocuparse? Cualquier preocupación que uno pueda tener es superflua. Cada persona vivirá sin sobresaltos conforme a la soberanía y los arreglos de Dios hasta el fin, hasta llegar al final de su senda, sin desviarse nunca” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). De las palabras de Dios, comprendí que independientemente de qué tipo de enfermedades o desgracias les ocurren a los padres a lo largo de su vida o de cuándo las sufren, todas están regidas por la soberanía de Dios; no tienen nada que ver con que los hijos estén a su lado para cuidarlos. Incluso si los hijos están al lado de los padres todos los días, realmente no pueden cambiar nada, a lo sumo solo disminuirá ligeramente su carga diaria. Sin embargo, si es su destino, se enfermarán igualmente y, cuando llegue la hora, deberán irse. Este es el destino que ordena el Creador. Qué enfermedad contraerá mi madre o si morirá es decisión de Dios. Incluso si vuelvo y estoy a su lado todos los días, no cambiaría nada. Su vida y muerte están predestinadas por Dios desde hace mucho tiempo. La edad que ella alcanzará, los sufrimientos que soportará y las circunstancias a las que se enfrentará están bajo la soberanía y la predestinación de Dios, y mi preocupación no ayudará. Mi madre también cree en Dios y Dios dispondrá las circunstancias adecuadas para que ella las experimente según su situación. Igual que cuando mi madre estuvo herida, yo no comprendí las sinceras intenciones de Dios y me preocupaba constantemente por ella, pero, al final, ella estaba bien. Me di cuenta de que mi fe era realmente escasa, que solo juzgaba las cosas con nociones humanas, y que carecía de una verdadera comprensión de la omnipotencia y soberanía de Dios. Ahora, tras once años lejos de mi hogar, mi madre está sola en casa y cumple con su deber lo mejor que puede, y vive bien. Ahora veo que mis preocupaciones e inquietudes eran realmente innecesarias. También comprendo que mis padres no son mis acreedores, que me criaron como parte de sus responsabilidades y obligaciones, y que no puedo tomar esto como una amabilidad que retribuir. Tengo una misión que cumplir en esta vida, que es llevar a cabo bien mi deber como un ser creado. Cuando pienso así, mis sentimientos de culpa desaparecen y me siento mucho más liberado en mi espíritu y capaz de dedicarme a mi deber. ¡Gracias a Dios por Su guía!


51. El sufrimiento derivado de luchar por fama y ganancias

Por Han Song, China

En noviembre de 2015, el líder me hizo responsable del trabajo de asuntos generales en la iglesia. Yo ayudaba activamente a resolver cualquier problema que tuviese el personal de asuntos generales. Y todo el mundo me aprobaba, lo cual me hacía sentir un miembro indispensable de la iglesia. En octubre de 2017, se dispuso que la hermana Tian Yu y yo colaborásemos juntas para supervisar el trabajo de asuntos generales. Al principio, trabajábamos juntas bastante bien. Me ayudaba en mi entrada en la vida y yo estaba bastante contenta de colaborar con ella. Pero, pasado un tiempo, descubrí que el calibre de Tian Yu era bueno, que era lista y que era mejor que yo a la hora de compartir la verdad y solucionar problemas. Una vez, durante una reunión, una hermana mencionó ciertas dificultades que tenía en su trabajo. Yo aún no había averiguado cuál era el problema, pero Tian Yu tiró de sus propias experiencias para charlar con la hermana y también leyó algunos pasajes pertinentes de las palabras de Dios. Tras la charla, la hermana asentía repetidamente para mostrar que estaba de acuerdo. Racionalmente, era bueno que el problema de la hermana estuviese resuelto, pero yo no estaba satisfecha. Pensé: “Tian Yu tiene buen calibre y siempre puede aportar enseñanzas para solucionar problemas, así que ¿cómo me verán los hermanos y hermanas en comparación? ¿Pensarán que mi calibre no es tan bueno como el de ella? ¿Cómo voy a seguir acudiendo a reuniones con los hermanos y hermanas en el futuro?”. Más tarde, también vi que Tian Yu tenía algunos conocimientos informáticos y, cuando los hermanos y hermanas tenían problemas con sus computadoras o reproductores de video, siempre acudían a ella. Veía que Tian Yu era mejor que yo en todos los sentidos y sentía muchísimos celos y envidia. Incluso me sentía reprimida. Me quejaba por dentro: “Ambas somos supervisoras, pero ¿por qué la brecha entre nosotras es tan grande? ¿Cómo me verán en el futuro el líder y los hermanos y hermanas?”. Pensé en cuando yo era la única al mando, en cómo mi deber había producido algunos resultados y que los hermanos y hermanas también me admiraban. Pero, cuando llegó Tian Yu, era mejor que yo en todos los sentidos y yo no tenía forma de lucirme, así que sentí que me había robado el protagonismo. Comenzaba a sentir rencor hacia ella y pensaba: “Parece que eres buena en todo, pero veamos si hay algo que no sabes hacer”.

Poco después, el líder dispuso que Tian Yu y yo fuésemos a recoger a algunos hermanos y hermanas. Yo no estaba allí, así que Tian Yu lo arregló todo para que fuese otra persona. Sin embargo, no lo organizó bien y los hermanos y hermanas no fueron recibidos, y se quedaron esperando ansiosos. Aproveché la oportunidad para menospreciar a Tian Yu delante de una hermana porque quería que viese que no era capaz siquiera de gestionar una cosa tan insignificante. Debido a lo que dije, la hermana desarrolló algunas opiniones negativas sobre Tian Yu y se quejó de que no podía gestionar bien las cosas. En otra ocasión, supe que Xin Ru, una hermana de la que Tian Yu era responsable, solo era entusiasta en apariencia, pero no perseguía la verdad ni comía ni bebía mucho las palabras de Dios. Solo perseguía tendencias mundanas, comía, bebía y la pasaba bien. Tras hablar con ella, no hubo cambios y tendrían que haberla despedido. Pensé: “Tian Yu es responsable del trabajo de Xin Ru y no tiene mucho discernimiento de ella; parece que Tian Yu no es tan buena como yo en el discernimiento”. Sentí una sensación de superioridad, ya que, por fin, había algo en lo que yo era mejor que Tian Yu. Pensé: “Tú también tienes defectos y deficiencias. Ya que el líder está aquí, sacaré a relucir el comportamiento de Xin Ru y dejaré que él vea que no eres tan buena como yo discerniendo. Eso te bajará los humos”. Pero Tian Yu no mencionó su falta de discernimiento y, al ver que estaba oscureciendo y que el líder iba a marcharse, comencé a sentirme impaciente y enfadada, así que le dije a Tian Yu en un tono reprobador: “Solo hablas de tus fortalezas, no de tus defectos. ¡Veo que tampoco te reconoces a ti misma!”. Después de que dijera esto, el ambiente en la sala se volvió gélido al instante y nadie dijo nada. El líder se dio cuenta de que me pasaba algo y me preguntó qué ocurría, así que revelé mi verdadero estado y confesé que quería avergonzar a Tian Yu y hacerle ver que había cosas en las que no era tan buena como yo. Tian Yu rompió a llorar y me sentí muy incómoda y culpable, así que me disculpé con ella. En ese momento, solo tenía una comprensión simple de que valoraba mi imagen y de que tenía un gran deseo de estatus, pero mi carácter corrupto todavía no se había resuelto.

Más tarde, como los resultados de mi trabajo no fueron tan buenos como los de Tian Yu, sentí que no podía destacar ni presumir y me quedé aún más abatida, y, cuando había reunión, no quería asistir. Hacía caso omiso de las dificultades a las que se enfrentaban los hermanos y hermanas en su entrada en la vida y en sus deberes y Tian Yu hacía sola la mayor parte del trabajo. Tiempo después, sentí una opresión en el pecho, falta de aire y tenía tos y, tras hacerme una exploración, me diagnosticaron neumonía intersticial. El médico dijo que esta enfermedad avanzaba rápido y que necesitaba tratamiento inmediatamente. Tras enfermarme, seguía sin hacer mucha autorreflexión y continuaba cometiendo errores en mi deber, así que el líder me despidió. En aquel momento, me encontraba sumida en el dolor, y creía que Dios me había revelado y descartado, por lo que mi abatimiento aumentó todavía más. Una vez, escuché una lectura de las palabras de Dios: “Las personas que no practican la verdad no son dignas de escuchar el camino de la verdad ni de dar testimonio de ella. La verdad simplemente no es para sus oídos; más bien, está dirigida a quienes la practican” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Este pasaje de las palabras de Dios me atravesó el corazón. Recordé que, cuando me despidieron, el líder puso al descubierto que yo siempre había perseguido la fama, las ganancias y el estatus, que no había conseguido cambiar a pesar de múltiples charlas y que no aceptaba la verdad en absoluto. También pensé en cómo había colaborado con Tian Yu durante casi tres años y que, aunque sabía que tenerle celos y competir con ella estaba mal, no busqué la verdad para resolver mis problemas. ¿No era yo exactamente el tipo de persona que no practica la verdad, tal como Dios la describe? En ese momento, no comprendí las intenciones de Dios, estaba negativa y emitía veredictos sobre mí misma. Durante esa época, no tenía apetito, no obtuve ningún esclarecimiento al comer y beber las palabras de Dios y no era capaz de reunir fuerzas para hacer nada. Más adelante, me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que busqué a Dios y le oré. Después de aquello, leí “Principios para abordar los propios fracasos y caídas”. Dios dice: “Si crees en la soberanía de Dios, entonces tienes que creer que los sucesos cotidianos, sean buenos o malos, no suceden al azar. No es que alguien esté siendo deliberadamente duro contigo o teniéndote en la mira; todo esto fue dispuesto y orquestado por Dios. ¿Por qué orquesta Dios estas cosas? No es para desenmascarar tal y como eres o para ponerte en evidencia y descartarte; ponerte en evidencia no es la meta final. La meta consiste en perfeccionarte y salvarte. ¿Cómo te perfecciona Dios? ¿Y cómo te salva? Comienza por hacerte consciente de tu propio carácter corrupto, y hacerte saber de tu esencia-naturaleza, de tus defectos y tus carencias. Solo si conoces estas cosas y tienes un claro entendimiento en tu corazón, puedes perseguir la verdad y, gradualmente, despojarte de tu carácter corrupto. Esto es Dios que te está brindando una oportunidad. Esta es la misericordia de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mi despido no significaba que Dios me descartara, sino que ejercía su disciplina y reprensión sobre mí. Esto ocurrió porque competía con la hermana por fama y ganancias, con lo que retrasé la obra de la iglesia y, en lugar de hacer autorreflexión, incluso ataqué y excluí a la hermana y ofendí el carácter de Dios. En tales circunstancias, la intención de Dios era que yo buscase la verdad, reflexionase y me conociese. Comprender la intención de Dios hizo que, de alguna manera, mi estado mejorase y estaba dispuesta a confiar en Dios y a reflexionar profundamente sobre mí misma y a arrepentirme ante Él.

Más adelante, pensé en un pasaje de las palabras de Dios que el líder me mostró: “Los anticristos buscan reputación y estatus, así que, sin duda, también hablan y trabajan para defender su reputación y estatus. Valoran ambas cosas por encima de todo lo demás. Si alguien a su alrededor tiene buen calibre y persigue la verdad y esta persona obtiene algo de prestigio entre los hermanos y hermanas y lo eligen líder del equipo, y los hermanos y hermanas de veras admiran y aprueban a esta persona, ¿cómo reaccionarán los anticristos? Sin duda, no estarán contentos y en ellos surgirán celos. Si los anticristos albergan celos, decidme, ¿pueden comportarse bien? ¿Acaso no tendrán que hacer algo al respecto? (Sí). ¿Qué harán si de veras le tienen envidia a esta persona? En su mente, seguro que hacen este tipo de cálculo: ‘Esta persona tiene bastante buen calibre, posee algo de entendimiento de esta profesión y es más fuerte que yo. Esto es beneficioso para la obra de la casa de dios, ¡pero no para mí! ¿Ocupará mi puesto? Si de verdad me sustituye un día, ¿acaso no me supondrá un problema? Debería ser previsor. Si algún día es capaz de valerse por sí misma, no me resultará tan fácil reprenderle. Lo mejor es que yo ataque primero. Si me demoro y permito que me deje en evidencia, quién sabe cuáles serán las consecuencias. Por tanto, ¿cómo puedo atacar? Me hace falta una excusa, buscar una oportunidad’. Decidme, si la gente quiere atormentar a alguien, ¿acaso no les resulta fácil encontrar una excusa y una oportunidad para hacerlo? ¿Cuál es una de las tácticas del diablo? (‘El que quiere culpar a alguien siempre encontrará un motivo’). Exacto, ‘El que quiere culpar a alguien siempre encontrará un motivo’. En el mundo de Satanás, existe esta clase de lógica y ocurren estas cosas. No se trata de algo que exista en absoluto para Dios. Los anticristos pertenecen a Satanás y tienen una gran habilidad para hacer estas cosas. Reflexionarán sobre esto: ‘El que quiere culpar a alguien siempre encontrará un motivo. Te culparé, buscaré la oportunidad de atormentarte, reprimiré tu arrogancia y soberbia, e impediré que los hermanos y hermanas te estimen y te elijan la próxima vez como líder del equipo. Entonces, ya no supondrás una amenaza para mí, ¿verdad? Si elimino este problema potencial y me deshago de este competidor, ¿acaso no me quedaré más tranquilo?’. Si su mente da tantas vueltas, ¿pueden refrenarse de cara al exterior a la hora de actuar? Dada la naturaleza de los anticristos, ¿pueden mantener esta idea enterrada dentro de ellos y no hacer nada? En absoluto. No cabe duda de que hallarán una manera de actuar. Esta es la crueldad de los anticristos. No es solo que piensen así, sino que también quieren lograr este objetivo. Por tanto, meditarán sobre este asunto a la desesperada, se devanarán los sesos. No tienen en cuenta los intereses de la casa de Dios ni la obra de la iglesia. Les importa incluso menos si sus acciones se conforman a la intención de Dios. En lo único que piensan es en cómo mantener su reputación y estatus, en cómo salvaguardar su poder. Creen que su rival ya ha supuesto una amenaza a su estatus, así que tratan de buscar una oportunidad para derribarlo. Cuando se enteran de que, sin consultárselo, su rival despidió a alguien que estaba haciendo su deber de una manera consistentemente superficial, ven esto como la ocasión perfecta para culpar de algo a su rival. Delante de los hermanos y hermanas, dicen: ‘Ya que todo el mundo está hoy aquí, vamos a diseccionar este asunto. ¿Acaso no es un acto dictatorial despedir a alguien sin autorización, sin discutirlo con tus colaboradores o compañeros? ¿Por qué cometería alguien un error así? ¿Acaso no existe un problema en su carácter? ¿No se le debería podar? ¿No deberían abandonarlo los hermanos y hermanas?’. Se apropian de este asunto y lo exageran para denigrar a su rival y ensalzarse a sí mismos. En realidad, la situación no es tan grave. Es perfectamente aceptable realizar un informe cuando se despide al miembro de un equipo o se le reasigna de su deber, siempre y cuando ese despido o reasignación se atenga a los principios. Sin embargo, los anticristos magnifican este asunto. Atacan a propósito a su rival y se exaltan a sí mismos. ¿No es esto una manifestación de atormentar a los demás? Podan cruelmente a su rival y lanzan acusaciones exageradas sobre él. […] Estos anticristos están armando mucho alboroto por nada, no es más que una simple represalia y venganza personal” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Ante la exposición de las palabras de Dios, mi corazón tembló de miedo. Al reflexionar sobre el tiempo en que Tian Yu y yo trabajamos juntas, vi que ella me superaba en todos los sentidos, así que quedé atrapada en el carácter corrupto de buscar fama y ganancias y sentí celos y odio hacia ella. Sentí que Tian Yu me había robado el protagonismo, así que busqué oportunidades para poner al descubierto sus defectos y así hacer que los otros le perdiesen el respeto. Para conseguirlo, esperé el momento adecuado, igual que un cazador espera a su presa. Cuando fracasaron los arreglos de Tian Yu para que alguien fuera a recibir a los hermanos y hermanas, la menosprecié intencionadamente delante de una hermana diciendo que no era capaz de gestionar bien las cosas. Cuando vi que Xin Ru, miembro del grupo a cargo de Tian Yu, no se estaba desempeñando bien, me sentí feliz, como si hubiese descubierto una oportunidad para hacer que Tian Yu admitiese sus defectos. Así que, cuando el líder se reunió con nosotras y vi que Tian Yu no hizo mención a su falta de discernimiento, la critiqué abiertamente por no conocerse a sí misma y esperaba opacar su espíritu y mostrarle al líder que yo era mejor que ella discerniendo a la gente. Estaba viviendo con un carácter corrupto y buscando fama y ganancias y, cuando vi que no podía superar a Tian Yu en nada, me volví negativa, holgazana e ignoré las dificultades a las que se estaban enfrentando los hermanos y hermanas en sus deberes y en la entrada en la vida, lo cual produjo retrasos en el trabajo. Pensé en que Tian Yu tenía sentimiento de carga en sus deberes, era responsable y podía solucionar los problemas reales de los hermanos y hermanas, lo cual era beneficioso para la obra de la iglesia. No obstante, yo me pasaba los días compitiendo y rivalizando con ella y, cuando no podía hacerlo mejor que ella, la atacaba y la excluía. Lo que estaba haciendo no era solamente ponerle las cosas difíciles a alguien; estaba minando y trastornando la obra de la iglesia. ¿Qué tipo de persona haría algo así? Al darme cuenta de esto, me sentí muy angustiada y no pude evitar llorar a mares. En el pasado, pensaba que era una persona que creía en Dios sinceramente y que podía sostener la obra de la iglesia, pero, a través de la revelación de estos hechos, vi lo despreciable que era y mi falta de humanidad. Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que no era una revelación menor de corrupción, sino que ya estaba en la senda de un anticristo. El miedo atenazó mi corazón y me di cuenta de lo peligrosa que era mi situación y de que, si no me arrepentía, me descartarían y castigarían.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “No paras de asegurar que sigues a Dios, que buscas la salvación, que aceptas el escrutinio y la guía de Dios, y que aceptas y te sometes a Su juicio y castigo; no obstante, al mismo tiempo que dices estas palabras, trastornas, perturbas y destruyes las diversas obras de la iglesia. A causa de tu perturbación, trastorno y destrucción, de tu negligencia o abandono del deber, así como de tus deseos egoístas y de que persigues tus propios intereses, se han visto perjudicados los intereses de la casa de Dios, los de la iglesia y multitud de otros aspectos, hasta tal punto que la obra de la casa de Dios ha acabado perturbada y destruida de manera grave. ¿Cómo debe Dios, entonces, sopesar tu desenlace en tu libro vital? ¿Cómo se te debe calificar? Para ser justos, se te debe castigar. Quien siembra vientos, recoge tempestades” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que Su carácter no tolera la ofensa. No desempeñé un papel positivo en mi deber, ataqué y excluí a la hermana con la que estaba colaborando y trastorné la obra de la iglesia. Dios condena estas cosas. Desde que asumí mi deber, siempre proclamé que quería perseguir la verdad y satisfacer a Dios, pero, cuando me di de bruces con los hechos, vi que mis intenciones no eran cumplir bien mi deber ni satisfacer a Dios, sino organizar mi propio estatus. Siempre busqué que los demás me tuviesen en alta estima y, en cuanto alguien amenazaba mi estatus, buscaba oportunidades para destacar sus errores y sacar partido de sus defectos y luego hacer un mundo de ello usando estas cosas para atacarlo y excluirlo. La obra de la iglesia requiere más personas con buen calibre y que puedan hacer un trabajo real para cooperar, pero ataqué y excluí a otras personas y trastorné y arruiné la obra de la iglesia. ¡Esto es lo que hacen los diablos! Cuando me di cuenta de la naturaleza de mis acciones, me arrodillé y le oré a Dios: “¡Oh, Dios! He disfrutado de la provisión de muchas de Tus palabras, pero todavía no he practicado de acuerdo con ellas. En vez de eso, me he opuesto a Ti confiando en mi carácter satánico. He hecho muchísimo mal en mi búsqueda de fama, ganancias y estatus, pero estoy dispuesta a arrepentirme y a empezar de nuevo”.

Luego, reflexioné un poco más y me pregunté: “¿Por qué siempre persigo la fama, las ganancias y el estatus, incluso cuando no quiero?”. Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios y mi corazón se iluminó. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué usa Satanás para mantener al hombre firmemente bajo su control? (La fama y la ganancia). De modo que Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A través de las palabras de Dios, comprendí que mi competición contra Tian Yu por fama y ganancias y los actos de maldad en oposición a Dios eran producto de la desorientación y la corrupción de Satanás. Satanás adoctrina a la gente con ideas como “Yo soy el único soberano del universo”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “Solo puede haber un macho alfa”. Estas y otras ideas semejantes se habían arraigado profundamente en mi corazón y me habían estado atando y controlando. Desde la niñez, daba igual a dónde fuera, siempre me gustaba que me admirasen y me elogiasen y en mis deberes en la iglesia era igual. No importaba qué deber estuviese cumpliendo, siempre quería destacar y llamar la atención y, mientras pudiese ganarme la admiración y el apoyo de la gente, estaba dispuesta a soportar cualquier dificultad. Al ver que Tian Yu era mejor que yo en capacidad de trabajo, calibre y otros aspectos, me sentí como si estuviese a la sombra de un gran árbol que me impedía destacar o llamar la atención. Me sentí muy reprimida y asfixiada y sentí celos y rencor hacia ella en mi corazón. Deseaba que cometiese un desliz, que se pusiese en evidencia o incluso que la despidiesen de sus deberes. Era muy consciente de que la carga de trabajo era mucha para manejarla yo sola, que Tian Yu era una obrera competente y que nuestra colaboración era beneficiosa para la obra de la iglesia, pero, por el bien de mis propios intereses, no solo no apoyé su trabajo, sino que también la ataqué y la excluí. Esto no solo hizo daño a Tian Yu, sino que retrasó la obra de la iglesia. ¡Una verdadera falta de humanidad por mi parte! Me di cuenta de que al comportarme así, basándome en ideas como “Yo soy el único soberano del universo” y “Solo puede haber un macho alfa”, que Satanás utiliza para adoctrinar a las personas, me había convertido en una persona arrogante e irracional y que mi carácter se estaba volviendo más y más malévolo. También me hizo ser más corta de miras y perder mi humanidad. De hecho, cuando vi que había herido a Tian Yu, me sentí acusada, pero, siempre que la veía destacar y llamar la atención, no podía evitar sentir celos. Quería deshacerme de este estado, pero, sencillamente, no podía. Igual que dijo Dios: “Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas”. Cuando leí estas palabras de Dios, no pude aguantar las lágrimas. Sentí como si Sus palabras me hablasen directamente al corazón y me vi profundamente reflejada en ellas. Llevaba colaborando con Tian Yu casi tres años y el líder había hablado conmigo en varias ocasiones sobre mi problema de competir por fama y provecho e incluso me expuso y me podó. En aquel momento, pude reconocerlo y me odié a mí misma. Sin embargo, cuando me enfrenté de nuevo al mismo tipo de situación, caí otra vez en los mismos malos hábitos. Como seguí persiguiendo la fama, las ganancias y el estatus, incluso minando y trastornando la obra de la iglesia entre bastidores, ofendí el carácter de Dios y Su reprensión y disciplina cayeron sobre mí. Me enfermé, pero aun así, no hice autorreflexión y no tuve miedo hasta que no me despidieron. Vi que mi búsqueda de fama, ganancias y estatus se me había ido totalmente de las manos. Por fin comprendí por qué Dios no quiere que las personas persigan la fama, las ganancias y el estatus. Sin Su salvación, ¡no habría hecho otra cosa que hundirme más y más!

Le oré a Dios y quise buscar la verdad y despojarme de las ataduras de este carácter satánico. Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané algunas sendas de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Desprenderse de la reputación y el estatus no es fácil; la gente solo puede conseguirlo si persigue la verdad. Solo si se entiende la verdad puede uno llegar a conocerse a sí mismo, ver con claridad el vacío de buscar fama, ganancias y estatus, así como la verdad de la corrupción de la especie humana. Solo cuando una persona llega a entenderse bien a sí misma puede abandonar el estatus y la reputación. No es fácil despojarse del carácter corrupto. Si has reconocido que careces de verdad, estás plagado de deficiencias y revelas demasiada corrupción, pero no dedicas esfuerzo a perseguir la verdad y te disfrazas y eres hipócrita, haciendo creer a la gente que puedes hacer cualquier cosa, eso te pondrá en peligro. Tarde o temprano llegará un momento en el que te encontrarás con un obstáculo y te caerás. Debes admitir que no tienes la verdad y ser lo bastante valiente para afrontar la realidad. Cuentas con debilidades, revelas corrupción y estás plagado de toda clase de deficiencias. Es normal, porque eres una persona corriente, no eres sobrehumano ni omnipotente y debes reconocerlo. Cuando otras personas se burlen de ti o te ridiculicen, no reacciones de inmediato con antipatía porque lo que digan sea desagradable, ni te resistas porque te creas competente y perfecto; esta no debería ser tu actitud hacia tales palabras. ¿Cuál debería ser? Deberías decirte a ti mismo: ‘Tengo mis defectos, todo en mí es corrupto y deficiente y yo solo soy una persona corriente. A pesar de que se burlan de mí y me ridiculizan, ¿hay algo de verdad en ello? Si algo de lo que dicen es cierto, debo aceptarlo de parte de Dios’. Si tienes esta actitud, eso prueba que eres capaz de manejar correctamente el estatus, la reputación y lo que los demás dicen de ti. […] Cuando tienes el pensamiento y el deseo constantes de competir por el estatus, debes darte cuenta de las consecuencias adversas a las que te llevará este tipo de estado si no lo resuelves. Así que debes buscar la verdad lo antes posible, supera tu deseo de competir por el estatus mientras está en una etapa incipiente, y reemplázalo con la práctica de la verdad. Cuando practiques la verdad, tu deseo y ambición de competir por el estatus disminuirán y no perturbarás el trabajo de la iglesia. De esta manera, Dios recordará tus acciones y las aprobará. ¿Qué es lo que estoy tratando de enfatizar? Es lo siguiente: debes deshacerte de tus deseos y ambiciones antes de que florezcan, fructifiquen y te conduzcan a una gran calamidad. Si no te ocupas de ellos cuando todavía están en su fase inicial, perderás una gran oportunidad; y una vez que te hayan llevado a una gran calamidad, será demasiado tarde para solucionarlos. Si no tienes ni siquiera la determinación de rebelarte contra la carne, te será muy difícil encaminar tus pasos por la senda de la búsqueda de la verdad; si te topas con contratiempos y fracasos en tu búsqueda de fama, ganancias y estatus y no entras en razón, resultará peligroso. Existe la posibilidad de que seas descartado. Cuando los que aman la verdad experimentan uno o dos fracasos y contratiempos relativos a su reputación y estatus, pueden ver claramente que su fama, provecho y estatus no tienen ningún valor. Son capaces de renunciar por completo al estatus y a la reputación y deciden que, aunque nunca posean estatus, seguirán persiguiendo la verdad y realizando su deber correctamente, y compartirán su testimonio vivencial y lograrán así el resultado de dar testimonio de Dios. Incluso cuando son seguidores corrientes, son capaces de seguir hasta el final, y lo único que quieren es recibir la aprobación de Dios. Solo estas son personas que aman realmente la verdad y tienen determinación” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). A partir de las palabras de Dios, vi que, a fin de evitar perseguir la fama, las ganancias y el estatus, uno debe admitir primero sus propios defectos y carencias y también abrirse activamente a los hermanos y hermanas asumiendo su propia corrupción y sus deficiencias. Además, cuando resurge el carácter corrupto de alguien de competir por la fama y las ganancias, debe orar a Dios para rebelarse contra sí mismo, y reemplazar ese carácter por la práctica de la verdad para evitar cometer hechos malvados que trastornan y perturban la obra de la iglesia. Pensé en el buen calibre y en las capacidades de trabajo y de compartir la verdad que tenía Tian Yu para resolver los problemas de los hermanos y hermanas y en cómo la iglesia había dispuesto que ella y yo trabajásemos juntas para compensar mis defectos y en lo beneficioso que era tanto para la obra como para mi propia entrada en la vida. En el futuro, cuando me topase con hermanos y hermanas con mejor calibre que yo y superiores a mí, tendría que tratarlos correctamente y aprender de sus fortalezas para compensar mis propias deficiencias. Más adelante, el líder vio que había aprendido algunas lecciones y me asignó un deber. Mientras lo cumplía, me encontré de nuevo con Tian Yu. Me sentía bastante en deuda con ella, así que tomé la iniciativa de exponerle mi carácter corrupto y ella también se abrió conmigo sobre la corrupción que había revelado durante nuestra colaboración. Cuanto más compartía con ella, más aliviada y liberada me sentía.

En abril de 2024, me asignaron el deber de depuración de la iglesia en colaboración con la hermana Liu Xin. Liu Xin tenía buen calibre y capacidad de trabajo. En una ocasión, fuimos a reunirnos con dos hermanas y descubrimos que su actitud hacia el deber de depuración era bastante desganada. Entonces, Liu Xin utilizó las palabras pertinentes de Dios para hablar con ellas. Tras la charla, ambas hermanas estuvieron de acuerdo con lo que había dicho y, por un momento, me sentí como si no estuviese allí y pensé: “Liu Xin es la única que ha estado hablando con ellas esta mañana. ¿Qué van a pensar de mí?”. Me sentí un tanto molesta y pensé que, con Liu Xin allí, no podría ser el centro de atención. En ese momento, me di cuenta de que estaba viviendo otra vez en un estado de afán por la fama y las ganancias, así que le oré a Dios en mi corazón: “Dios, por favor, ayúdame a comportarme y a cumplir mi deber basándome en Tus palabras y a no vivir dependiendo de un carácter satánico”. Al reflexionar sobre el mal que había hecho por perseguir la fama y las ganancias y el sufrimiento que me había acarreado, pensé: “No puedo seguir por esta senda de fracaso. Tengo que centrarme en mi deber y tener en cuenta los intereses de la iglesia. He venido aquí hoy a poner en práctica el deber de depuración, no a competir con mi hermana ni a compararme con ella. Tengo que aprender a colaborar en armonía con mi hermana”. Teniendo esto presente, mi corazón se serenó. En las charlas, compensaba las áreas en las que Liu Xin tenía carencias y colaboraba con ella y compartíamos para solucionar problemas. Al final ambas hermanas ganaron cierta comprensión sobre sus problemas y se dispusieron a cambiar. También saboreé las bondades de poner mi corazón en mi deber.

A través del juicio, la exposición, la reprensión y la disciplina de las palabras de Dios, vi con claridad el sufrimiento que me ocasionó la búsqueda de la fama, las ganancias y el estatus. Además, gané cierto discernimiento del modo en que Satanás utiliza la fama y las ganancias para atar a las personas. Ahora la fama, las ganancias y el estatus me resultan mucho más indiferentes y siento que cumplir bien mi deber es lo más importante. ¡Le doy gracias a Dios desde lo más profundo de mi corazón!


52. Qué aprendí tras mi destitución

Por Shelly, Estados Unidos

En 2021, regaba a los recién llegados en la iglesia. Debido a mi actitud superficial hacia mi deber, muchos recién llegados asistían a las reuniones de manera irregular. Además de eso, por mi carácter arrogante, siempre los demás se sentían constreñidos cuando colaboraban conmigo. Así que los líderes me destituyeron y me reasignaron a gestionar asuntos generales. Al enterarme de esa noticia, me sentí muy angustiada. Pensé en que había creído en Dios durante más de diez años, y en que, tras abandonar mis estudios, había estado cumpliendo mis deberes en la iglesia todo ese tiempo. Además, como tenía conocimientos de un idioma extranjero, siempre me sentía más capaz que otros hermanos y hermanas. No esperaba que, en ese momento crítico de la difusión del evangelio del reino, me destituyeran y me asignaran un deber de bajo perfil en el que me ocuparía de asuntos generales. ¿Acaso esta destitución era la forma de Dios de ponerme en evidencia y descartarme? Al pensar en eso, me abrumó una mezcla de desilusión, dolor y preocupación. Me dije a mí misma en mi interior: “En el futuro, tengo que ser cautelosa y meticulosa al cumplir mis deberes, para evitar causar problemas que puedan llevarme a que me destituyan de nuevo. De lo contrario, verdaderamente podría perder toda esperanza de salvarme”.

Después de un tiempo, me enteré de que habían destituido a algunos hermanos y hermanas porque tuvieron malos resultados en sus deberes. De pronto, me puse ansiosa y pensé: “¿Cómo he estado cumpliendo mis deberes últimamente? ¿Corro el riesgo de que me destituyan a mí también?”. De inmediato, comencé a considerar qué problemas tendría aún en mis deberes, qué actitud tenía la supervisora hacia mí y si había indicios de que me destituirían. Cuando veía que había problemas en mis deberes y que los resultados no eran muy buenos, me sentía muy inquieta y me preguntaba: “¿Me destituirá la supervisora algún día? Si me destituyen de nuevo, puede que me descarten por completo”. Durante ese tiempo, al cumplir mi deber era muy cautelosa y temía cometer errores. En ocasiones, cuando mi supervisora me enviaba mensajes, me preocupaba que estuviera planeando destituirme. Vivía en un estado de reserva y sospecha, me sentía extremadamente reprimida, como si tuviera encima una pesada roca.

Un día, en una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios que me hizo comprender un poco mi propio estado. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar con justicia a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que desempeñe una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su derecho a cumplir con ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es así como funcionan las cosas? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento de cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones, su actitud, y se fija en concreto en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos, y si puede penetrar en la esencia del problema basándose en Sus palabras, llegar a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. […] Si no aceptas la verdad en absoluto en el cumplimiento de tu deber y siempre temes ser revelado y descartado, entonces este miedo tuyo está contaminado por una intención humana y un carácter satánico corrupto, además de por la sospecha, la cautela y el mal entendimiento. Ninguna de estas son actitudes que una persona deba tener. Debes empezar por resolver tu miedo, así como tus malentendidos sobre Dios. ¿Cómo surgen en una persona los malentendidos hacia Dios? Cuando les van bien las cosas, sin duda las personas no malinterpretan a Dios. Creen que Dios es bueno, que es honorable, que es justo, que Él es misericordioso y amoroso, acertado en todo lo que hace. Sin embargo, al toparse con algo que no concuerda con sus nociones, piensan: ‘Parece que Dios no es muy justo, al menos no lo es en este asunto’. ¿Acaso no es esto un malentendido? ¿Cómo es que Dios no es justo? ¿Qué es lo que dio lugar a este malentendido? ¿Qué fue lo que hizo que formaras tu opinión y entendimiento de que Dios no es justo? ¿Puedes decir con seguridad qué fue? ¿Qué frase fue? ¿Qué asunto? ¿Qué situación? Dilo, para que todo el mundo pueda hacerse una idea y comprobar que tienes algo en lo que basarte. Y cuando una persona malinterpreta a Dios o se enfrenta a algo que no se conforma a sus nociones, ¿qué actitud debe tener? (Buscar la verdad y la sumisión). Primero tienen que someterse y considerar: ‘No lo entiendo, pero voy a someterme porque esto es lo que ha hecho Dios y no algo que deba analizar el hombre. Además, no puedo dudar de las palabras de Dios o de Su obra porque la palabra de Dios es la verdad’. ¿Acaso no es esa la actitud que debe tener una persona? Con esta actitud, ¿supondrá todavía un problema tu incomprensión? (No). No afectará o perturbará el cumplimiento del deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Yo era tal como Dios lo describía: cuando cometía errores en mi deber, siempre temía que me destituyeran. Eso se debía a mi reserva y a que malentendía a Dios, a que no entendía los principios que rigen las destituciones en la casa de Dios y a que no reconocía Su carácter justo. Pensaba que, siempre que hubiera problemas o errores al hacer nuestro trabajo, o si los resultados no eran buenos durante cierto período de tiempo, nos destituirían, al igual que en el mundo no creyente, donde los errores conducían a una reprimenda y una posible destitución, así que teníamos que ser extremadamente cautelosos para mantener nuestro puesto. Sin embargo, en Su casa, Dios da a las personas tantas oportunidades de arrepentirse como sean posibles, y las destituciones de las personas también se basan en ciertos principios. No sucede que a alguien lo destituyan solo por cometer un error menor en su deber o por tener malos resultados durante un breve período. En lugar de esto, se basa en una evaluación integral del desempeño habitual y la esencia-naturaleza de la persona, especialmente si puede reflexionar sobre sí misma, conocerse y demostrar un verdadero arrepentimiento después de cometer un error. Por ejemplo, cuando cumplía con mi deber de regar a los recién llegados, por mi carácter arrogante, siempre constreñía a los demás cuando colaboraba con ellos. Mis hermanos y hermanas me habían señalado este problema. Sin embargo, solo me sentí molesta por un tiempo y luego no puse atención a tratar mi carácter arrogante. Además, regaba a los recién llegados y cumplía mi trabajo negligentemente, solo haciendo tareas superficiales. Cuando los recién llegados tenían dificultades y no asistían a las reuniones regularmente, no les brindaba ayuda ni apoyo. Al sintetizar el trabajo y ver que tantos recién llegados asistían de manera irregular, solo me sentía molesta por un tiempo, pero, aun así, después no hacía ningún esfuerzo para abordar estos problemas. La iglesia me destituyó basándose en mi desempeño habitual, pero no me quitó la oportunidad de cumplir con mi deber, sino que, en cambio, me reasignó a un deber de asuntos generales y me dio la oportunidad de arrepentirme. Sin embargo, en lugar de reflexionar sobre mí misma y comprenderme, albergaba reserva y malentendía a Dios. ¡Era realmente falsa! Ahora, aunque tenía algunos problemas y desviaciones en mi deber de asuntos generales, después de enterarse de eso, la supervisora me ofrecía consejos o me hablaba de los principios. Cuando seguí esas sugerencias, los problemas en mi deber se resolvieron y la iglesia no me destituyó por estos. Vi que las destituciones de personas en la casa de Dios sí se hacían de acuerdo con los principios, y que mi reserva y mi malentendido eran en realidad engañarme y constreñirme a mí misma.

Después, seguí reflexionando y me di cuenta de que, no solo tenía que resolver mi reserva y mi malentendido, sino también ese temor a que me destituyeran si cometía un error en mi deber. Me pregunté: “¿Por qué tenía miedo?”. Oré a Dios y le busqué sobre este tema. Un día, en mi práctica devocional, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hay personas que han experimentado algunos fracasos en el pasado, como haber sido reemplazadas por no realizar ningún trabajo real como líder o por codiciar los beneficios del estatus. Tras ser reemplazadas varias veces, algunas de ellas experimentan un verdadero cambio. Por lo tanto, ¿es bueno o malo que hayan sido reemplazadas? (Es bueno). Cuando las personas son reemplazadas por primera vez, sienten que se les viene el mundo encima. Es como si les hubieran roto el corazón. Ya no pueden controlar sus emociones ni saben adónde ir. Sin embargo, tras la experiencia, piensan: ‘No fue para tanto. ¿Por qué mi estatura era tan pequeña antes? ¿Cómo pude haber sido una persona tan inmadura?’. Eso demuestra que han progresado en la vida y que han entendido algo de las intenciones de Dios, de la verdad y del propósito de la salvación del hombre por parte de Dios. Ese es el proceso de experimentar la obra de Dios. Debes admitir y aceptar estos métodos que Dios usa en Su obra, a saber, podarte constantemente o emitir veredictos sobre ti, decir que no hay esperanza para ti y que no estarás entre las personas que se salvarán e incluso condenarte y maldecirte. Puede que te sientas negativo, pero a través de la búsqueda de la verdad, la introspección y el autoconocimiento, podrás volver a levantarte pronto, seguir a Dios y cumplir tu deber con normalidad. Eso es lo que significa crecer en la vida. Por lo tanto, ¿es bueno o malo ser reemplazados más veces? ¿Es correcto este método que Dios usa en Su obra? (Lo es). Sin embargo, a veces, las personas no lo reconocen y no pueden aceptarlo. Sienten que se las está tratando de forma injusta, sobre todo cuando son reemplazadas por primera vez. Siempre están razonando con Dios, quejándose de Él, incapaces de superar este obstáculo. ¿Por qué no pueden superarlo? ¿Es porque buscan problemas con Dios y la verdad? Es porque las personas no entienden la verdad, no saben cómo reflexionar sobre sí mismas y no buscan problemas en su interior. Siempre se niegan a obedecer de corazón y empiezan a desafiar a Dios cuando son reemplazadas. No pueden aceptar el hecho de haber sido reemplazadas y están llenas de resentimiento. Para entonces, su carácter ya se ha corrompido gravemente, pero cuando reflexionan sobre ese asunto más tarde, se dan cuenta de que lo correcto fue que los reemplazaran; al final, resultó ser algo bueno que les permitió progresar un poco en la vida. Cuando vuelvan a encarar ser reemplazadas en el futuro, ¿volverán a cuestionarlo de esa manera? (Lo harán cada vez menos). Es normal que mejoren poco a poco. Si nada cambia, significa que no aceptan la verdad en absoluto y que son incrédulos. Entonces, se los pone completamente en evidencia, se los descarta y no tienen forma de alcanzar la salvación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, quedé profundamente conmovida. Independientemente de que experimentemos una destitución o nos definan como alguien que no puede ser salvo, debemos aceptarlo de parte de Dios. Si podemos someternos, buscar la verdad, reflexionar sobre nosotros mismos y conocernos, entonces nuestra vida progresará, y eso es algo bueno. Sin embargo, si continuamos razonando y quejándonos sin reflexionar sobre nosotros mismos, en realidad, quedaremos en evidencia y nos descartarán. Como reflexión sobre la vez que me destituyeron de mi deber de riego, aunque fue muy dolorosa, me despertó. Me impulsó a reflexionar sobre mí misma y comprenderme, y entendí un poco mi superficialidad a la hora de cumplir mi deber y mi carácter arrogante. En el pasado, cuando veía que los recién llegados no asistían a las reuniones regularmente, pensaba que comprender sus dificultades y encontrar las palabras de Dios para resolver sus problemas era demasiado problemático, así que no deseaba sacrificarme a conciencia para abordar estos problemas, y solo quería hacer algunas tareas sencillas que me hicieran quedar bien. Después de que me destituyeran, me di cuenta de que era particularmente perezosa y me permitía disfrutar de la comodidad física. Vi que cumplir mis deberes con una naturaleza tan ruin me hacía en esencia poco confiable. Ahora, cuando cumplía los deberes de asuntos generales, comencé a reflexionar sobre cómo hacerlos de una manera realista. Independientemente de mis capacidades de trabajo, simplemente me concentré en hacerlo con todo mi corazón y toda mi fuerza. Aunque a veces era agotador, me sentía a gusto en mi interior. Además, en el pasado, siempre menospreciaba a los hermanos y hermanas de bajo calibre o con habilidades profesionales escasas. Cuando hablaba del trabajo, mi tono a menudo era severo, lo que creaba limitaciones y los perjudicaba. Tras mi destitución, comencé a calmarme y reflexionar sobre mí misma. Me di cuenta de que mi desprecio por los demás se debía a mi carácter arrogante. Más tarde, cuando me encontré con los hermanos y hermanas a quienes antes menospreciaba, descubrí que tenían muchas fortalezas y virtudes. Ahora, cuando los hermanos y hermanas señalaban mis problemas y defectos, podía aceptarlos, reflexionar sobre mí misma y conocerme. Ya no constreñía a los hermanos y hermanas. Esto me hizo ver que la reasignación y la destitución no tenían como objetivo poner en evidencia ni descartar a nadie. Estaba profundamente corrompida por Satanás y tenía muchas actitudes corruptas, así que necesité experimentar muchos fracasos y revelaciones mientras cumplía mi deber. Poder buscar la verdad, reflexionar sobre mí misma y arrepentirme sinceramente sería algo bueno para mí y un punto de inflexión para la transformación de mi carácter. Pero no podía tratar correctamente los fracasos y que me quedaran en evidencia en mi deber. No podía calmarme para buscar la verdad y reflexionar sobre mí misma adecuadamente. En cambio, siempre proyectaba y me preocupaba por mi destino final y desenlace. Eso me llevó a mi negatividad y el dolor. Me resistía completamente a los entornos dispuestos por Dios. Si no me arrepentía, realmente me arruinaría. Ahora lo que necesitaba era aceptar los entornos que Dios había dispuesto y someterme a estos, enfocarme en buscar la verdad, reflexionar y conocer mi propia corrupción y deficiencias, aprender lecciones y avanzar en mi entrada en la vida. Al comprender eso, sentí más tranquilidad en mi interior.

Unos meses después, la iglesia me reasignó a regar a los recién llegados. No esperaba tener otra oportunidad de cumplir este deber. Sentí una emoción indescriptible y agradecí a Dios en mi interior. Después de un tiempo, me encontré con algunas dificultades al regar a los recién llegados. Algunos de ellos estaban demasiado ocupados con el trabajo, otros estaban enfermos y algunos tenían nociones sobre la obra de Dios, así que dejaron de asistir a las reuniones. Después de regarlos y apoyarlos durante un tiempo sin ver ningún resultado evidente, me puse muy ansiosa: “Si no puedo resolver pronto estos problemas, ¿me destituirán? Los desastres se están agravando y la obra de Dios se acerca a su fin. Si me destituyen en este momento crítico, ¿todavía puedo ser salvada?”. Estos pensamientos me causaban mucha angustia. Cuando la supervisora vino a evaluar mi trabajo, me recordó que debía ser más diligente y resolver estos problemas lo antes posible. Me sentí bastante desanimada: “Últimamente me he esforzado, pero ¿por qué no ha mejorado el resultado? Si sigo siendo ineficiente en mi deber, podrían destituirme. Si me asignan un deber diferente, tendré que aprenderlo desde cero. ¿Qué pasa si sigo siendo ineficiente y me destituyen de nuevo? ¡Quedaría en evidencia y me descartarían por completo!”. Cuanto más pensaba en ello, más abatida me sentía, y sentía mi mente nublada y pesada. Cuando vi que los recién llegados no asistían a las reuniones normalmente, no tenía ganas de continuar su seguimiento. Incluso me quejaba un poco por dentro: “He estado trabajando tan duro últimamente, ¿por qué Dios no me ha guiado? No importa cuánto me esfuerce, al parecer no marco ninguna diferencia. Estos problemas no son fáciles de resolver, y tal vez, incluso después de todos mis esfuerzos, igual me destituirán”. En ese momento, estaba muy negativa y no podía reunir la energía para cumplir mi deber. Más tarde, comencé a reflexionar sobre mí misma: “¿Por qué siempre me preocupa que puedan destituirme cuando sucede algo?”. Me di cuenta de que me impulsaba la intención de ganar bendiciones, así que busqué palabras relevantes de Dios para comer y beber.

Un día, leí estas palabras de Dios: “Cuando un anticristo tiene estatus y poder en la casa de Dios, cuando puede aprovechar las situaciones y sacar partido de ellas a cada instante, cuando la gente lo admira y lo adula y cuando piensa que parece que tenga a su alcance bendiciones, recompensas y un destino hermoso, por fuera parece rebosar de fe en Dios, en Sus palabras y Sus promesas a la humanidad y en la obra y las expectativas de la casa de Dios. No obstante, apenas lo podan, cuando se ve amenazado su deseo de recibir bendiciones, comienza a sospechar de Dios y a malinterpretarlo. En un abrir y cerrar de ojos, su fe aparentemente profusa desaparece y no se encuentra por ninguna parte. Apenas puede reunir la energía para siquiera andar o hablar y pierde el interés en cumplir su deber y todo el entusiasmo, el amor y la fe. Ha perdido la poca buena voluntad que le quedaba y no hace caso de nadie que le hable. Se convierte en una persona distinta por completo en un instante. Se revela, ¿no es así? Cuando una persona así se aferra a sus esperanzas de ser bendecida, parece tener una energía inagotable y ser leal a Dios. Puede levantarse temprano y trabajar hasta tarde por la noche y es capaz de sufrir y pagar un precio. Pero cuando ha perdido la esperanza de ser bendecida, es como un globo deshinchado. Quiere cambiar sus planes, encontrar otra senda y renunciar a su fe en Dios. Se siente desanimada y decepcionada con Él y se muestra quejumbrosa. ¿Es esta la expresión de alguien que persigue y ama la verdad, de alguien con humanidad e integridad? (No). Este individuo está en peligro” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). “Los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, provecho y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. A ellos eso les da la impresión de que desperdician sus vidas. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acabe destituyendo y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B. […] El que alguien obtenga o no la aprobación de Dios no se basa en el deber que cumple, sino en si posee la verdad, si se somete realmente a Dios y si es leal. Estas son las cosas más importantes. Durante el período de la salvación de Dios para la gente, las personas deben soportar muchas pruebas. Especialmente en el cumplimiento de su deber, deben sufrir muchos fracasos y altibajos, pero, al final, si entienden la verdad y se someten sinceramente a Dios, obtendrán Su aprobación. En cuanto a que se ajuste su deber, se puede ver que los anticristos no entienden la verdad y no tienen capacidad de comprensión en absoluto” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Tras la exposición de las palabras de Dios, vi que la razón por la que los anticristos no pueden afrontar correctamente las reasignaciones o destituciones en sus deberes es que cumplen sus deberes exclusivamente para obtener bendiciones e intentan negociar con Dios, y no para ganar la verdad o someterse a Dios. Por eso, cuando algo sale mal o les asignan otros deberes o los destituyen, siempre lo relacionan con recibir bendiciones. Cuando ven que no tienen esperanza de ganar bendiciones, se sienten desanimados, desilusionados y se llenan de quejas, pierden la motivación para cumplir sus deberes, e incluso pierden el deseo de creer en Dios. Yo también poseía estas manifestaciones de anticristos. Cuando mis deberes iban bien y sentía que tenía esperanza de recibir bendiciones, podía abandonar mis estudios, soportar sufrimientos y pagar un precio por mis deberes. Sin embargo, cuando obtenía malos resultados en mis deberes e incluso existía el riesgo de que me destituyeran, sentía que mi esperanza de obtener bendiciones se había desvanecido. Como resultado, me sentía desanimada, desilusionada, negativa y me volvía holgazana y cumplía mis deberes como una persona completamente distinta. En realidad, una destitución, tener problemas en los deberes y recibir consejos o podas es muy normal en el deber de uno. Sin embargo, me preocupaba constantemente: “¿Me van a destituir? Si me destituyen de nuevo, ¿acaso no quedaré en evidencia y me descartarán por completo? Entonces, no tendré muchas posibilidades de salvarme y entrar en el reino de los cielos”. Cumplir mi deber se había convertido en una transacción. Intentaba intercambiar mis sacrificios, gastos y resultados laborales por la bendición del reino de los cielos. Era exactamente como en el caso de Pablo. Él predicaba el evangelio únicamente para recibir recompensas y bendiciones, no para ganar la verdad, hasta el punto de que podía decir: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). La inferencia era que había pagado un gran precio por cumplir su deber, y que Dios tenía que concederle recompensas y bendiciones, o, de lo contrario, discutiría con Dios y se opondría a Él. ¿Acaso no caminaba la misma senda que Pablo? Estaba dispuesta a pagar un precio para ganar bendiciones, pero, cuando sentía que no podía recibirlas, me volvía negativa y holgazana, incluso me quejaba de que Dios no me estaba guiando. ¿No era eso oponerse silenciosamente a Dios? Pensar en eso me dio mucho miedo. Me di cuenta de que cumplir deberes solo para ganar bendiciones y tratar de negociar con Dios es extremadamente peligroso. ¡Ese es un camino de resistencia a Dios!

Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Dado que recibir bendiciones no es un objetivo adecuado al que la gente deba aspirar, ¿cuál es un objetivo adecuado? La búsqueda de la verdad, la búsqueda de la transformación del carácter y la capacidad de someterse a todas las instrumentaciones y disposiciones de Dios: estos son los objetivos a los que la gente debe aspirar. Supongamos, por ejemplo, que ser podado suscita en ti nociones y malinterpretaciones y que te vuelves incapaz de someterte. ¿Por qué no puedes someterte? Porque crees cuestionado tu destino o tu sueño de recibir bendiciones. Te vuelves negativo, te acongojas y quieres renunciar a tu deber. ¿Por qué? Porque hay un problema en tu búsqueda. ¿Y cómo se debe resolver? Es imprescindible que, de inmediato, abandones estas ideas erróneas y busques la verdad para resolver el problema de tu carácter corrupto. Debes decirte: ‘No debo desistir, he de seguir cumpliendo bien el deber de un ser creado y hacer a un lado el deseo de recibir bendiciones’. Cuando renuncias al deseo de recibir bendiciones y recorres la senda de perseguir la verdad, se te quita un peso de encima. ¿Y podrás estar negativo todavía? Aunque aún haya momentos en que lo estés, no dejas que esto te constriña, en el fondo sigues orando y luchando, cambiando del objetivo de tu búsqueda —de recibir bendiciones y tener un destino, a la búsqueda de la verdad—, y piensas para tus adentros: ‘La búsqueda de la verdad es el deber de un ser creado. No hay mayor cosecha que comprender ciertas verdades hoy día, esta es la mayor bendición de todas. Aunque Dios no me quiera, yo no tenga un buen destino y mis esperanzas de recibir bendiciones se hagan añicos, continuaré cumpliendo adecuadamente con el deber, tengo esa obligación. Sea cual sea el motivo, no permitiré que afecte a mi cumplimiento adecuado del deber ni a mi cumplimiento de la comisión de Dios; este es mi principio de conducta’. Con esto, ¿no has trascendido las limitaciones de la carne? Algunos pueden decir: ‘Bueno, ¿y qué si sigo siendo negativo?’. Entonces busca de nuevo la verdad para resolverlo. Por muchas veces que caigas en la negatividad, si simplemente sigues buscando la verdad para resolverla, y sigues esforzándote por ella, poco a poco saldrás de tu negatividad. Y un día, sentirás que no sientes el deseo de obtener bendiciones y que no estás constreñido por tu destino y desenlace, y que es más fácil y eres más libre viviendo sin estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). “Job no habló de negocios con Dios, y no le pidió ni le exigió nada. Alababa Su nombre por el gran poder y autoridad de Dios en Su dominio de todas las cosas, y no dependía de si obtenía bendiciones o si el desastre lo golpeaba. Job creía que, independientemente de que Dios bendiga a las personas o acarree el desastre sobre ellas, Su poder y Su autoridad no cambiarán; y así, cualesquiera que sean las circunstancias de la persona, debería alabar el nombre de Dios. Que Dios bendiga al hombre se debe a Su soberanía, y también cuando el desastre cae sobre él. El poder y la autoridad de Dios dominan y organizan todo lo del hombre; los vaivenes del destino del ser humano son la manifestación de estos, y sin importar la perspectiva desde la que se lo mire, se debería alabar el nombre de Dios. Esto es lo que Job experimentó y llegó a conocer durante los años de su vida. Todos sus pensamientos y sus actos llegaron a los oídos de Dios, y a Su presencia, y Él los consideró importantes. Dios atesoraba este conocimiento de Job, y le valoraba a él por tener un corazón así, que siempre aguardaba el mandato de Dios, en todas partes, y cualesquiera que fueran el momento o el lugar aceptaba lo que le sobreviniera. Job no le ponía exigencias a Dios. Lo que se exigía a sí mismo era esperar, aceptar, afrontar y someterse a todas las disposiciones que procedieran de Él; creía que esa era su obligación, y era precisamente lo que Él quería. […] Y es que el corazón de Job era puro, no estaba escondido de Dios, su humanidad era honesta y bondadosa, y amaba la rectitud y lo que era positivo. Solo un hombre así, con un corazón y una humanidad semejante era capaz de seguir el camino de Dios, de temerle y apartarse del mal. Este tipo de hombre podía ver la soberanía, la autoridad y el poder de Dios, a la vez que tenía la capacidad de lograr la sumisión a Su soberanía y a Sus disposiciones. Solo un hombre así podía alabar realmente el nombre de Dios, porque no consideraba si Él lo bendecía o traía el desastre sobre él, porque sabía que Su mano lo controla todo, y la preocupación del hombre es señal de necedad, ignorancia y una falta de razón, así como una señal de dudar del hecho de la soberanía de Dios sobre todas las cosas, y de no temerle. El conocimiento de Job era precisamente lo que Dios quería” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Las palabras de Dios son muy prácticas y me mostraron una senda de práctica. Cuando me enfrento a situaciones y siento que mi esperanza de ganar bendiciones se hace añicos, debo orar a Dios, desprenderme de mi intención de ganar bendiciones y dejar de lado mis exigencias hacia Él. Incluso si al final no recibo bendiciones y no puedo ser salva, igual debo aferrarme a mi deber y perseguir la verdad, y experimentar los entornos que Dios ha orquestado con una actitud de sumisión. De esta manera, el deseo de bendiciones ya no puede constreñirme. Como en el caso de Job, quien no trató de negociar con Dios ni le exigió nada. Cuando enfrentó las pruebas, perdió todas sus posesiones e hijos, e incluso quedó cubierto de dolorosas llagas, pero no se quejó de Dios. Comprendió que la vida de las personas está en manos de Dios, y que los entornos que una persona experimenta en cada etapa están predestinados y dispuestos por Dios. Y así, Job siempre pudo enfrentar todo lo que Dios disponía con una actitud honesta y sumisa. Comparada con Job, ¡yo no estaba a su altura! Yo siempre estaba intentando negociar con Dios, y me preocupaba constantemente que, si me destituyeran, no sería salva ni recibiría bendiciones. Siempre exigía que Dios hiciera esto o aquello, y no me sentía cómoda encomendándome a Él. En realidad, cuándo iré a tal lugar o haré tal o cual deber y cuándo enfrentaré pruebas ya ha sido dispuesto por Dios. El entorno que las personas experimentan no es importante; lo que importa es la senda que caminan. El hecho de que se salven o las descarten no depende del entorno en el que se encuentran. Si siempre trataba de negociar con Dios y buscaba bendiciones, pero, al final, mi carácter no cambiaba en absoluto, entonces, incluso si no me destituían, igualmente me eliminarían. Si caminaba la senda de perseguir la verdad, y si, al enfrentarme a los fracasos y a quedar en evidencia, pudiera buscar la verdad y reflexionar sobre mí misma, y tener cambios en mi carácter-vida, finalmente, Dios me salvaría. Al comprender esto, sentí como si me hubiera desprendido de una pesada carga, y tuve una sensación de paz y tranquilidad. Oré a Dios: “Dios, siempre me ha preocupado que puedan destituirme al cumplir mi deber, lo que me llevó a tener un estado negativo y a ser pasiva en mi deber. Dios, estaba equivocada. Debo emular a Job, no preocuparme por las bendiciones ni las desgracias, y simplemente buscar la verdad, someterme a Dios en cada situación y cumplir mi deber”.

Después de un tiempo, algunos recién llegados seguían asistiendo a las reuniones de manera irregular. Me sentía ansiosa y me preocupaba si me destituirían, así que rápidamente me presenté ante Dios en oración, y le pedí que me guiara a someterme a la situación. Independientemente de si me destituirían o no, lo que se suponía que debía hacer era reflexionar sobre mí misma y buscar los principios-verdad. Después de orar, me sentí mucho más tranquila. Comencé a reflexionar sobre dónde se originaba el problema de estos malos resultados en el riego de los recién llegados. En las conversaciones con otros hermanos y hermanas, descubrí mis desviaciones. En lo que respecta a los recién llegados que asistían de manera irregular, solo hablé brevemente con ellos sobre la importancia de las reuniones, los alenté y oré por sus dificultades. Como resultado, algunos recién llegados asistieron a una o dos reuniones, pero luego volvieron a asistir de manera irregular. El meollo era que no había comprendido la raíz y el punto crucial del problema. Para resolver este problema, necesitaba aprender a cumplir mis deberes de acuerdo con los principios. Por una parte, tenía que mejorar la calidad de la vida de iglesia. Cuando los hermanos y hermanas disfrutaban y recibían provisiones a través de la vida de iglesia, naturalmente querían asistir a las reuniones. Por otra parte, necesitaba aprender a discernir los diferentes tipos de personas. Con respecto a los recién llegados que perseguían la verdad, necesitaba concentrarme en regarlos y ayudarlos a entender las palabras y las intenciones de Dios. Esto era necesario para que superaran diversas dificultades, asistieran a las reuniones y cumplieran con sus deberes con normalidad. En cuanto a los que no perseguían la verdad y no estaban interesados en las reuniones, si se confirmaba que eran incrédulos, tenía que renunciar a ellos en lugar de seguir haciendo un trabajo inútil. Después de entender estas cosas, tuve una dirección que seguir al hacer mi deber. Más tarde, dispuse que los regadores estudiaran juntos los principios. Hablamos sobre cómo mejorar la calidad de la vida de iglesia, y también compartieron métodos eficaces entre ellos. Después de un tiempo, la vida de iglesia mejoró. Incluso, ahora en ocasiones no obtengo buenos resultados en mis deberes, pero ya no me preocupa si me destituirán. En cambio, enfrento las circunstancias con una actitud sumisa, busco los principios-verdad y me esfuerzo por cumplir bien mis deberes. Esto me hace sentir a gusto en mi interior. ¡Gracias a Dios por Su guía!


53. Aprendí a ser responsable en mi deber

Por Jinyi, China

En julio de 2021, me eligieron líder de iglesia. Pensé: “Ser capaz de hacerme cargo de un deber tan importante con más de sesenta años de edad es realmente la exaltación de Dios”. Decidí esforzarme al máximo en este deber. Luego, me sumergí en el deber; asistía a reuniones de grupo, resolvía los problemas de los hermanos y hermanas, y me mantenía ocupada a diario. Después de un tiempo, los diversos aspectos del trabajo de la iglesia comenzaron a mostrar algunas mejoras y me sentí bastante feliz. En agosto del año siguiente, me eligieron predicadora y me hicieron responsable del trabajo de dos iglesias. Pensé: “Ya estoy lo suficientemente ocupada con una sola iglesia y ahora soy responsable de otra más. ¿No me dejará eso aún más exhausta? ¿Aguantará mi cuerpo? Además, el trabajo en la otra iglesia no está dando muy buenos resultados, ¡así que tendré aún más de lo que preocuparme!”. Después de pensarlo bien, decidí que no quería aceptar este deber. Pensé: “¿Qué excusa puedo poner para rechazarlo? Tal vez podría decir que soy muy mayor y que no tengo la energía o la fortaleza para ser responsable de otra iglesia y que la obra se retrasaría, y luego sugerir que busquen a alguien más joven”. Sin embargo, pensar de esta manera me hizo sentir un poco intranquila. ¿No estaba eludiendo mi deber? Con las palabras a punto de salir de mi boca, decidí quedarme callada. Así que acepté el deber de predicadora.

Tras asumir el deber, tenía multitud de planes todos los días y a toda hora y, a veces, tenía que comer a las apuradas y tomar atajos. Con todo este trajín, no podía evitar pensar: “Ya soy vieja, ¿me aguantará el cuerpo? ¿Qué pasa si me desplomo por el agotamiento? Ambas iglesias tienen líderes y son bastante proactivos en el seguimiento del trabajo. Con su cooperación, no necesitaría seguir las cosas tan de cerca. Debo descansar más. A mi edad, debo dedicar tiempo a cuidarme. ¿Preocuparme constantemente no me hará parecer mayor?”. Con esto en mente, suspiré de alivio y pensé: “Si hubiera hecho esto antes, no habría estado tan ocupada. ¡Puede que simplemente no sepa planificar las cosas! Mientras organice todo de forma adecuada, este deber no será tan pesado como imaginé”. Luego, hice menos seguimiento del trabajo evangélico y del trabajo de riego. Cuando llegaba a casa después de las reuniones, no pensaba mucho en el trabajo porque creía que los líderes de iglesia estaban haciendo el seguimiento. Solo miraba testimonios vivenciales en video y respondía las preguntas de los hermanos y hermanas; sentía mucha menos presión y pensaba cómo prepararme comida sabrosa y nutritiva para mejorar mi salud. Sin darme cuenta, pasó un mes. Me dirigí a las iglesias para supervisar el trabajo y me enteré de que ninguna de ellas había ganado nuevos fieles en todo el mes. Oír estas noticias me dejó anonadada y pensé: “¿Qué sucede? Los líderes de iglesia han estado ocupados cooperando, así que ¿por qué el trabajo evangélico no obtuvo ningún resultado? ¡Mi trabajo como líder de iglesia no era tan deficiente antes!”. Me presenté ante Dios apresuradamente y oré: “Dios, este mes, el trabajo evangélico no dio resultados en ninguna de las dos iglesias y no sé dónde radica el problema. Por favor, guíame para encontrar el porqué”. Después de orar, me di cuenta de que, últimamente, había estado viviendo por el bien de mi carne, solo pensaba en comer y beber bien y descansar, sin ningún sentido de la carga hacia mi deber. No estaba evaluando ni resolviendo con prontitud los problemas en el trabajo, ¡y era directamente responsable de la falta de resultados! Rápidamente, me dirigí a los líderes de iglesia para resumir las razones. Me dí cuenta de que, aunque los líderes de iglesia habían puesto en práctica el trabajo, solo habían delegado tareas sin hacer ningún seguimiento ni supervisión, lo que significaba que el trabajo no había sido puesto en práctica por completo. Esto era particularmente evidente en el trabajo evangélico, donde los hermanos y hermanas se debatían en dificultades. Los líderes de iglesia las veían como dificultades reales y no sabían cómo resolverlas. Tras comprender la situación, me di cuenta de que había sido descuidada en mis deberes, así que me sinceré con ellos sobre mi estado reciente e inmediatamente hablé con los líderes de iglesia sobre cómo hacer seguimiento del trabajo, sin atreverme a retrasarlo ni un poco más.

Luego, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Los líderes y obreros deberían inspeccionar activamente el trabajo de cada equipo, verificar las situaciones de cada miembro del equipo, si hay algunos incrédulos que solo maquillan los números o difunden negatividad y nociones para perturbar el trabajo de la iglesia y que, una vez descubiertas, a estas personas se las debería dejar en evidencia de forma exhaustiva y se las debería echar. Este es el trabajo que los líderes y obreros deberían hacer; no deberían ser pasivos, no deberían esperar órdenes y la exhortación de lo Alto para actuar ni deberían limitarse a hacer cualquier cosa menor cuando todos los hermanos y hermanas lo reclamen. En su trabajo, los líderes y obreros deberían tener en consideración las intenciones de Dios y serle leales. La mejor manera de comportarse es reconocer y solucionar los problemas de manera proactiva. No deben permanecer pasivos, en especial cuando tienen palabras y charlas actuales para que sirvan de base. Deben tomar la iniciativa para resolver completamente los problemas y dificultades reales a base de comunicar la verdad y hacer su trabajo exactamente como deben. Tienen que seguir el progreso del trabajo sin demora y de un modo proactivo; no pueden esperar siempre órdenes y que les exhorten desde lo Alto antes de actuar de mala gana. Si los líderes y obreros son siempre negativos y pasivos y no hacen ningún trabajo real, son indignos de servir como líderes y obreros y deberían ser destituidos y reasignados. Ahora hay muchos líderes y obreros que son muy pasivos en su trabajo. Solo trabajan un poco cuando lo Alto envía órdenes y los presiona; de lo contrario, holgazanean y procrastinan. […] Una vez que lo Alto ha dispuesto el trabajo, estarán ocupados durante un tiempo, pero cuando ese trabajo ya está realizado, no saben qué hacer a continuación porque no entienden qué deberes deberían hacer. Nunca tienen claro el trabajo que recae dentro del ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros y que deberían llevar a cabo; a su modo de ver, no hay ningún trabajo que se deba hacer. ¿Qué es lo que pasa cuando la gente no piensa que haya ningún trabajo que hacer? (No soportan una carga). Dicho con precisión, no soportan una carga; además, son muy perezosos y codician la comodidad, se toman tantos descansos como sea posible cada vez que pueden, y tratan de evitar cualquier tarea adicional. Estos perezosos suelen pensar: ‘¿Por qué debo preocuparme tanto? Preocuparse demasiado solo me hará envejecer más deprisa. ¿Qué beneficio voy a sacar yo de hacer eso y de ir de un lado a otro y cansarme tanto? ¿Qué pasará si me agoto y enfermo? No tengo dinero para pagar un tratamiento. ¿Y quién cuidará de mí cuando sea viejo?’. Estos vagos son así de pasivos y retrasados. No poseen ni una pizca de la verdad y son incapaces de ver nada con claridad. Son claramente un puñado de personas atolondradas, ¿no? Están todos atolondrados; son ajenos a la verdad y no tienen ningún interés en ella, así que ¿cómo se van a salvar? ¿Por qué la gente es siempre indisciplinada y perezosa, como si fueran un atajo de muertos vivientes? Esto tiene que ver con el problema de su naturaleza. Hay cierta pereza en la naturaleza humana. Sea cual sea la tarea que esté haciendo la gente, siempre necesita de alguien que la supervise y exhorte. A veces la gente es considerada con la carne, codicia la comodidad física y siempre se reserva algo para ella misma; está llena de intenciones endiabladas y argucias taimadas; en realidad no son buenas en absoluto. Siempre hacen menos de lo que pueden, sea cual sea la importancia del deber que realicen. Esto es irresponsable y desleal” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (26)). Vi que Dios exige que los líderes y obreros hagan un seguimiento activo del trabajo, que resuelvan los problemas proactivamente y se aseguren de poner en práctica varios aspectos del trabajo. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros. Recordé cuando me eligieron como líder de iglesia. Tenía un sentido de carga y responsabilidad hacia mi deber, y también sentía la guía de Dios al cumplirlo. Era capaz de identificar y resolver problemas en el trabajo, me sentía satisfecha y vivía con sensación de seguridad. Después de hacerme responsable del trabajo de dos iglesias, estaba ocupada todos los días y me preocupaba que, dada mi edad, este esfuerzo excesivo pudiera ser demasiado para mi cuerpo, así que era reacia a hacer este deber. Al ver que los líderes de la iglesia estaban poniendo en práctica el trabajo, me aproveché de la situación y pensé que si los líderes trabajaban en los asuntos, yo podría hacer menos seguimiento y los líderes superiores no se enterarían. Solo me centraba en comer, beber y cuidar mi cuerpo por lo que, después de un mes, no hubo resultados en el trabajo evangélico de ninguna de las dos iglesias. ¿Había retrasado yo el trabajo? Al principio, mi calibre era promedio, no tenía talentos especiales y no era para nada digna de afrontar un deber así de importante. Dios me había ensalzado con esta oportunidad para formarme, pero no supe apreciarlo. No había cumplido bien con mi deber, siempre pensaba en mi carne y la complacía, y había sido irresponsable en mi deber. Simplemente era holgazana y no tenía nada de lealtad. Pensé en Noé, quien también era muy mayor cuando aceptó la comisión de Dios, pero no tuvo en consideración su cuerpo o las dificultades. Trabajó todos los días con diligencia, predicaba el evangelio mientras construía el arca y, sin importar cuán cansador o difícil fuera, se mantuvo firme. Mantuvo la comisión de Dios en su corazón y, cuando Él le dijo que construyera el arca, tuvo corazón y sentido de la responsabilidad e hizo las cosas como Dios le dijo. Al final, completó la comisión de Dios y recibió Su aprobación. También pensé en algunos hermanos y hermanas ancianos de la iglesia, algunos de los cuales tienen más de ochenta años y siguen predicando el evangelio. Yo apenas pasaba los sesenta y gozaba de buena salud. El alcance de las dos iglesias no era tan extenso y no me haría enfermar ni desplomarme por el agotamiento. Pero yo ni siquiera estaba dispuesta a llevar aquellas cargas dentro de mi capacidad. Al compararme con ellos, ¡estaba realmente avergonzada! Oré a Dios, diciendo: “Dios, que yo sea capaz de hacer este deber es Tu exaltación y Tu gracia, pero he sido negligente y escurridiza y he provocado daños en la obra de la iglesia. ¡Verdaderamente carezco de humanidad! Con esto, Tú me revelas y me salvas, y estoy dispuesta a arrepentirme. Si continúo entregándome a las comodidades físicas, ¡que caigan sobre mí Tu escarmiento y Tu disciplina!”.

Luego, busqué las palabras de Dios que eran relevantes a mi estado de indulgencia física. Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “La carne del hombre es como la serpiente: su esencia es hacer daño a su vida y cuando consigue completamente lo que quiere, la vida se pierde. La carne pertenece a Satanás. Siempre hay deseos extravagantes dentro de ella; la carne solo piensa en sí misma, siempre desea facilidad y quiere disfrutar de la comodidad, regodeándose en la pereza y la holgazanería. Una vez que la hayas satisfecho hasta un determinado punto, te terminará comiendo. Es decir, si la satisfaces una vez, te pedirá que la vuelvas a satisfacer la próxima vez. La carne siempre tiene deseos extravagantes y nuevas exigencias y se aprovecha de que la complazcas para hacer que la valores aún más y vivas entre sus comodidades y, si no puedes vencerla, con el tiempo, acaba por arruinarte. Que puedas o no lograr la vida ante Dios y cuál sea tu final definitivo, depende de cómo lleves a cabo tu rebelión contra la carne. Dios te ha salvado, escogido y predestinado, pero si hoy no estás dispuesto a satisfacerle, a poner en práctica la verdad, a rebelarte contra tu propia carne con un auténtico corazón amante de Dios, te terminarás destruyendo, y sufrirás un dolor extremo. Si siempre complaces la carne, Satanás te devorará gradualmente y te dejará sin vida y sin el toque del Espíritu, hasta que llegue el día en que te encuentres totalmente en tinieblas en tu interior. Cuando vivas en la oscuridad, Satanás te habrá llevado cautivo; ya no tendrás más a Dios en tu corazón y en ese momento negarás Su existencia y lo abandonarás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. […] La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). A través de la exposición de las palabras de Dios, comprendí el daño y las consecuencias de ser indulgente con la carne. Cuantos más gustos se da uno y más valora la carne, mayores se vuelven sus deseos y al final lo llevan a la ruina. Yo vivía de acuerdo a las filosofías satánicas de: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “La vida es breve; disfruta mientras puedas” y “La vida solo consiste en comer rico y vestirse bien”. Distorsionaron mis pensamientos y opiniones, y me llevaron a pensar que la vida no debería ser tan cansadora y que la comodidad de la carne y la indulgencia física son felicidad verdadera y el fundamento de una buena vida. Si tenía la oportunidad, solo consideraba mi carne. Así había vivido antes de llegar a creer en Dios, y creía que el ideal de una vida placentera era estar sentada en la cama comiendo frutas y semillas y viendo la televisión, así que evitaba trabajar todo lo posible y descansaba siempre que tenía tiempo. A veces, veía a la gente mayor sentada debajo de los árboles, relajándose y abanicándose y sentía mucha envidia. Deseaba poder vivir así algún día. Después de creer en Dios, me sentía incómoda cada vez que mi deber me mantenía ocupada, siempre temía la adversidad y el agotamiento, y no quería asumir demasiadas preocupaciones. Era negligente en mi deber y no tenía ningún sentido de la responsabilidad. Era realmente egoísta, despreciable, carente de humanidad, ¡e indigna de vivir ante Dios! Durante ese período de tiempo, comí y bebí bien, y cuidé mucho mi cuerpo, pero retrasé la obra de la iglesia. ¡Eso era hacer el mal! Ví que vivir de acuerdo al carácter satánico egoísta y despreciable y centrarse en la indulgencia física lleva a las personas a ser cada vez más holgazanas, a evitar hacer un trabajo real y, finalmente, a convertirse en falsos líderes y obreros que son revelados y descartados. Cuando me di cuenta de estas cosas, oré a Dios y me arrepentí: “Dios, no he cumplido bien con mi deber; estoy en deuda contigo y debo una disculpa a los hermanos y hermanas. Ahora comprendo el daño y las consecuencias de ser indulgente con la carne y ya no deseo serlo más ni retrasar la obra de la iglesia de nuevo”.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente para disfrutar de placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (Para cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. Decidme, si las acciones y pensamientos diarios de una persona a lo largo de toda su vida se centran únicamente en evitar la enfermedad y la muerte, en mantener su cuerpo sano y libre de enfermedades, y en esforzarse por alcanzar la longevidad, ¿es este el valor que debería tener su vida? (No). Ese no es el valor que debe tener la vida de una persona. Entonces, ¿cuál es el valor que debe tener? Hace un momento, alguien mencionó el cumplimiento del deber de un ser creado, que es un aspecto específico. ¿Hay algo más? Contadme los deseos que soléis tener mientras oráis o establecéis una determinación. (Someternos a los arreglos e instrumentaciones de Dios respecto a nosotros). (Desempeñar bien el papel que Él nos ha asignado y cumplir con nuestra misión y responsabilidad). ¿Algo más? Por una parte, se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Por otra, se trata de hacer lo mejor que puedas todo aquello que esté dentro de tus posibilidades y de tu capacidad, alcanzando al menos un punto en el que tu conciencia no te acuse, en el que puedas estar en paz con tu propia conciencia y resultes aceptable a ojos de los demás. Si lo llevamos un poco más lejos, a lo largo de tu vida, con independencia de la familia en la que hayas nacido, tu formación académica o tus aptitudes, debes entender los principios que las personas han de comprender en la vida. Por ejemplo, qué tipo de senda han de seguir, cómo deben vivir y la manera de tener una vida con sentido; al menos debes explorar un poco el verdadero valor de la vida. No puede vivirse en vano y uno no puede venir a esta tierra en balde. En otro sentido, durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. […] Cuando una persona viene a este mundo, no es para disfrutar de la carne, ni para comer, beber y divertirse. No se debe vivir para tales cosas, ese no es el valor de la vida humana ni la senda correcta. El valor de la vida humana y la senda correcta a seguir implican lograr algo valioso y completar uno o varios trabajos de valor. A esto no se le llama carrera, sino que recibe el nombre de senda correcta, y también se la denomina la tarea adecuada. Dime, ¿vale la pena pagar el precio con el fin de completar algún trabajo valioso, tener una vida significativa y valiosa, y perseguir y alcanzar la verdad? Si realmente deseas perseguir un entendimiento de la verdad, emprender la senda correcta en la vida, cumplir bien con tu deber y tener una vida valiosa y significativa, entonces no dudarás en emplear toda tu energía, pagar cualquier precio y entregar todo tu tiempo y el alcance de tus días. Si durante este periodo sufres alguna enfermedad, no tendrá importancia, no te aplastará. ¿Acaso no es esto muy superior a toda una vida de bienestar, libertad y ociosidad, nutriendo el cuerpo físico hasta el punto en el que esté bien nutrido y sano, y logrando en última instancia la longevidad? (Sí). ¿Cuál de estas dos opciones es una vida valiosa? ¿Cuál de las dos puede aportar consuelo y ningún remordimiento a las personas cuando al final se enfrenten a la muerte? (Vivir una vida con sentido). Vivir una vida con sentido. Eso significa que, en tu corazón, habrás obtenido algo y estarás reconfortado. ¿Qué pasa con los que están bien alimentados y mantienen una tez sonrosada hasta la muerte? No buscan una vida con sentido, así que ¿cómo se sienten cuando mueren? (Como si hubieran vivido en vano). Estas tres palabras son incisivas: vivir en vano” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Por las palabras de Dios comprendí que solo cumpliendo bien el deber de un ser creado se puede vivir una vida valiosa y con sentido. Esta es también la opción más correcta. Yo me había cuidado bien, pero no había estado haciendo bien mi deber. De esta forma, ¿no estaba desperdiciando mi vida? Cuando llegue el día de enfrentar mi muerte, todo lo que me quedará serán lamentos y remordimientos. Como los no creyentes, quienes, a pesar de disfrutar de más placeres físicos y vivir confortablemente, no comprenden el valor ni el significado de la vida y viven sin dirección ni propósito. Yo había encontrado la senda correcta en la vida y sabía cómo vivir, y ya no quería vivir por el bien de mi carne, de ninguna manera. Quería hacer bien mi deber, tener una vida valiosa y con sentido y no vivirla en vano. De hecho, al prepararme en los deberes de líder y predicadora y hablar más a menudo con los hermanos y hermanas para poner en práctica el trabajo, había ganado un entendimiento más claro de verdades que antes no había sido capaz de comprender. Aunque me sentía algo agotada físicamente y un poco desgraciada, no me parecía que sufriera tanto, y ser capaz de darlo todo en mi deber me hacía sentir con los pies en la tierra y satisfecha. A través de la colaboración real y la confianza en Dios, se resolvieron muchas dificultades sin que yo lo notara y, como el desempeño de mi deber también estaba dando resultados, mi corazón se llenó de alegría. Solo rebelándome contra mi carne y haciendo trabajo real, mi corazón pudo llenarse de alegría y tener una sensación real de estabilidad y de paz. Al comprender estas cosas, sentí el corazón más iluminado y firme.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de la importancia y de la naturaleza del trabajo que realice un líder o un obrero, su principal prioridad es entender y captar cómo va ese trabajo. Deben estar presentes para hacer un seguimiento y realizar preguntas para obtener información de primera mano. No deben limitarse a confiar en los rumores o a escuchar los informes de otras personas. En cambio, deben observar con sus propios ojos la situación del personal y cómo avanza el trabajo, y entender qué dificultades se presentan, si hay ámbitos que no se ajustan a los requisitos de lo Alto, si se infringen los principios, si hay perturbaciones o trastornos, si falta el equipo necesario o el material didáctico relacionado para el trabajo profesional: deben estar al tanto de todo. Por muchos informes que escuchen, o por mucho que se basen en los rumores, nada es mejor que hacer una visita personal; hacerlo de esta manera es más preciso y fiable para observar las cosas con sus propios ojos. Una vez familiarizados con todos los aspectos de la situación, tendrán una idea acertada sobre lo que está pasando. Sobre todo, han de tener una idea clara y precisa de quién tiene buen calibre y es digno de ser cultivado, ya que solo esto le permite cultivar y usar a las personas con precisión, lo cual es crucial para que los líderes y obreros hagan bien su trabajo. Los líderes y obreros deberían tener una senda y principios según los que cultivar y formar a las personas de buen calibre. Asimismo, deberían captar y entender los diversos tipos de problemas y dificultades que existen en el trabajo de la iglesia, y saber cómo resolverlos, y deberían contar con sus propias ideas y sugerencias sobre cómo debe progresar el trabajo o sus futuras expectativas. Si son capaces de hablar con claridad sobre tales cosas con los ojos cerrados, sin ninguna duda o recelo, entonces el trabajo será mucho más fácil de llevar a cabo. Al trabajar de esta manera, un líder cumplirá sus responsabilidades, ¿verdad? Deben ser bien conscientes de cómo resuelven los problemas en el trabajo mencionados arriba, y deben reflexionar sobre estas cosas a menudo. Cuando se vean en dificultades, deben compartir y discutir estos temas con todo el mundo, buscar la verdad para resolver los problemas. Al hacer trabajo real con los dos pies firmemente plantados en el suelo de esta manera, no habrá dificultades que no puedan resolverse” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Por las palabras de Dios comprendí que un auténtico buen líder se ocupa de la obra de la casa de Dios a conciencia y con responsabilidad; no es indulgente con la carne, prioriza los intereses de la casa de Dios por sobre todas las cosas y hace sus deberes de acuerdo a los arreglos del trabajo. Cuando en una tarea se presentan dificultades, buscan la verdad con los hermanos y hermanas para resolverlas. Como líder y obrero, para hacer un buen trabajo hay que involucrarse de lleno, evaluar y hacer seguimiento del trabajo en detalle, y descubrir y resolver los problemas con rapidez, en lugar de limitarse a emitir órdenes o escuchar informes. Este tipo de acercamiento no dará buenos resultados. Pensé en cómo había realizado mi deber, siendo indulgente con mi carne y haciendo las cosas por inercia, sin mirar los detalles ni resolver los problemas aun si los identificaba. No había estado cumpliendo mis responsabilidades como líder, había sido meramente una falsa líder que disfrutaba los beneficios del estatus y había hecho que Dios me desdeñara y detestara. Después de esto, comencé a pasar más tiempo en el trabajo, evaluando y resolviendo problemas, analizando las dificultades de destinatarios potenciales del evangelio y compartiendo sobre las soluciones. Después de un período de colaboración, los resultados en varios aspectos de la obra de la iglesia mejoraron en cierto modo.

Más tarde, asumí la responsabilidad de muchas iglesias más; me centraba sobre todo en el trabajo evangélico y estaba ocupada casi todos los días desde la mañana temprano hasta altas horas de la noche. A veces, pensaba: “Ahora estoy bastante mayor y tengo la presión arterial un poco alta, ¿realmente mi cuerpo puede seguir así?”. Cuando vi que los diáconos del evangelio y los líderes de grupo estaban colaborando, pensé en dejar el seguimiento de los detalles para poder salvar mi carne del agotamiento. En este punto, recordé estas palabras de Dios: “Por muy difícil que sea, debes pagar el precio con tu deber y con lo que tienes que hacer y, por encima de eso, con la comisión que te ha asignado Dios y es tu obligación, así como con el importante trabajo ajeno a tu deber, pero que es necesario que hagas, el trabajo que se te ha encomendado y para el que se te ha designado. Aunque tengas que aplicarte en ello al máximo, aunque se cierna sobre ti la persecución, y aunque pongas en riesgo tu vida, no debes lamentar el coste, sino ofrecer tu lealtad y someterte hasta la muerte. Así es como se manifiesta en la realidad la búsqueda de la verdad, su gasto y su práctica real” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Oré a Dios en mi corazón: “Dios, otra vez estoy tentada a ser indulgente con mi carne y sé que, si hago mi deber de esta forma, retrasaré el trabajo. No deseo prestar atención a mi carne y estoy dispuesta a esmerarme según Tus requerimientos y estándares y esforzarme al máximo. ¡Por favor, guíame!”. Entonces, me sumé a ellos y, junto con los hermanos y hermanas, compartimos y discutimos los problemas del trabajo evangélico en detalle. Con la colaboración de todos en una misma sintonía, los resultados del trabajo evangélico se incrementaron notablemente en comparación con el mes anterior. Cuando dejé de considerar mis intereses carnales y dediqué mi corazón a mi deber, no estaba tan cansada y me sentí satisfecha y a gusto de corazón. ¡Gracias a Dios por Su guía!


54. Desentrañar el misterio de la Trinidad

Por Avery, Singapur

Hace 20 años, un anciano me predicó el evangelio del Señor Jesús. Me dijo que, en todo el universo, hay un Dios verdadero que creó a la humanidad, el cielo, la tierra y todas las cosas. Esto me fascinó. Después me dijo que el Señor Jesús es el Hijo de Dios, y que la fe en Él nos puede salvar. En ese punto, me sentí un poco confundido. ¿No había un único Dios? ¿Cómo podía Él tener un Hijo? No podía entender cuántos Dioses había realmente. Después de eso, cada vez que vi a nuestro pastor bautizando a alguien, notaba que decía: “Te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. Confundido, le pregunté: “¿Cuántos Dioses hay? ¿Por qué siempre bautizas a la gente en tantos nombres?”. Su respuesta fue: “Solo hay un Dios, pero hay una Trinidad, compuesta por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Son distintas personas, pero existen juntas en un ser”. Al ver que yo no comprendía, prosiguió: “Hay algo en lo que en verdad debes ahondar para comprender. Está bien si ahora no lo entiendes. Solo trátalos a todos como Dios. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo trabajan juntos”. Su explicación me dejó aún perplejo. Si Él era un Dios, ¿cómo podía haber tres personas? Pero pensé que no podía estar equivocado, ya que era un principio básico del cristianismo, así que me consolaba pensando: “Tal vez es un misterio profundo de Dios”.

Después, fui a los servicios de catequesis en la iglesia. Durante ese período, pensé mucho en el significado de la Trinidad. En un esfuerzo por aclarar mi confusión, empecé a leer mucho material y las Escrituras, y les pregunté a algunos pastores, pero nunca hallé una respuesta. A fin de servir mejor al Señor, fui al seminario para perseguir el cultivo espiritual, busqué la ayuda de otros pastores allí, pero aun así seguí sin obtener respuesta. Al terminar mis estudios, algunos hermanos y hermanas me pidieron que explicara la Trinidad. No sabía cómo responder, por lo que solo me los saqué de encima con lo que el pastor había dicho. Al ver que seguían sin entender, me sentí muy mal. Sabía que estaba sirviendo al Señor, por lo que me sentí muy avergonzado por no poder explicar algo tan básico de la fe cristiana.

En 2007, participé del Seminario Mundial Chino de Cultivo Espiritual para el Clero y los Diáconos. Ver a pastores y predicadores famosos de todo el mundo reunidos era muy emocionante para mí. Quería aprovechar la oportunidad para buscar y resolver la confusión que tenía en mi corazón. Le pregunté sobre esto a un pastor reconocido después del seminario. Le pregunté sobre su comprensión de la Trinidad, y él me dijo: “El Padre decide todo, el Hijo implementa el plan del Padre, y después de que el Hijo implementa el plan del Padre, el Espíritu Santo pone en marcha la obra”. Le pedí que entrara en detalles, pero él esquivó el tema con habilidad. Le pregunté sobre esto a otro pastor, y él dijo: “Jehová es Dios, el Señor Jesús es Dios, y el Espíritu Santo es Dios. Todos son Dios. Ora al que tú quieras. Sin embargo, te sugiero que ores al Señor Jesús, porque Él es el Hijo del hombre. Tiene emociones humanas normales, como la gente común, y puede entender el corazón humano. También realizó muchos milagros en la tierra. Al orar al Señor y pedir ayuda, puedes recibir la respuesta y el esclarecimiento del Espíritu Santo”. Esto me dejó aún más confundido, y pensé: “Ya que ninguna de estas tres personas es superior o inferior, ¿cómo puede ser mejor rezarle a una? ¿Jehová Dios no puede escrutar también nuestros corazones y realizar todo tipo de milagros?”. Al ver mi confusión, agregó: “Dios es un Espíritu y es insondable. Muchos pastores con décadas de experiencia en interpretar las Escrituras aún no pueden explicar por completo la Trinidad, y yo sigo investigando, también”. Después de esto, no me quedó nada por preguntar. Pensar en la forma en que el pastor destacaba lo importante que era la oración me inquietó mucho. Sentí que no era un enfoque temeroso de Dios, pero no sabía cómo debería entenderlo. Mantuve mi fe en la Trinidad, a pesar de mi confusión. Cada vez que surgía la Trinidad en las clases de la escuela dominical, yo hablaba superficialmente, temía ofender a Dios si lo malinterpretaba, pero nunca lo entendí del todo en mi corazón.

Más de una década pasó rapidísimo. Conocí a la hermana Sylvia en 2017. Su enseñanza sobre la Biblia era muy esclarecedora, y ella tenía un entendimiento en verdad profundo. Gané mucho de ella. Después, ella me invitó a participar en pequeñas reuniones de grupo en internet. En una de ellas, el hermano Neil compartió enseñanza sobre la verdadera fe en Dios y la historia detrás de la Biblia y su creación. Me abrió los ojos. También mencionó profecías del Apocalipsis, y dijo: “La obra de Dios para salvar a la humanidad sucede en tres eras. El Antiguo Testamento fue la Era de la Ley, el Nuevo Testamento fue la Era de la Gracia, y el Apocalipsis profetiza la obra de los últimos días. Dios asume un nuevo nombre y realiza una obra diferente en cada era. El nombre de Dios en el Antiguo Testamento, durante la Era de la Ley, fue Jehová, y Él emitió las leyes y los mandamientos a través de Moisés, y así guio la vida del hombre primitivo en la tierra. Más adelante, en la Era de la Ley, nadie obedecía la ley, sino que pecaban cada vez más. Todos enfrentaron la condena y la muerte de acuerdo con la ley. Dios se hizo carne como el Señor Jesús para salvar a las personas de ser condenadas. Él mismo fue crucificado para redimirnos de nuestros pecados. Mientras aceptemos al Señor Jesús, nos confesemos y arrepintamos ante Él, nuestros pecados pueden ser perdonados. Pero aún tenemos una naturaleza pecaminosa, por lo que seguimos pecando y confesando. No estamos purificados ni liberados de la atadura del pecado. No somos dignos del reino de los cielos así. En los últimos días, Dios expresa la verdad de acuerdo con las necesidades de la humanidad. Obra para juzgar y purificar a la humanidad, para resolver nuestra naturaleza pecaminosa y salvarnos por completo del poder de Satanás. Estas son las tres etapas de la obra de Dios para salvar a la humanidad. Cada etapa de Su obra se basa en lo que la humanidad necesita. Aceptar la obra de juicio de Dios de los últimos días es la única forma en que podemos ser completamente salvados y entrar en el reino de Dios”. Neil enseñó que las tres etapas de la obra de Dios están estrechamente interconectadas, y relacionó esto con la Biblia. Esto en verdad me atrajo. Había leído la Biblia muchas veces y había oído muchos sermones, pero nunca había oído a nadie enseñar sobre la obra de Dios con tanta claridad.

A continuación, Neil continuó enviando un pasaje de las palabras de Dios: “Desde la obra de Jehová a la de Jesús, y desde la de Jesús a la de la etapa actual, estas tres etapas cubren en un mismo hilo continuo todo el espectro de la gestión de Dios, y todas ellas son la obra de un mismo Espíritu. Desde que creó el mundo, Dios siempre ha estado obrando para gestionar a la humanidad. Él es el principio y el fin, el primero y el último, y Aquel que inicia una era y quien lleva la era a su fin. Las tres etapas de la obra, en diferentes eras y distintos lugares, sin duda han sido llevadas a cabo por un solo Espíritu. Todos los que separan estas tres fases se oponen a Dios. Ahora, debes entender que toda la obra desde la primera etapa hasta hoy es la obra de un Dios, un Espíritu, y de esto no cabe la menor duda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)). Tras leer las palabras de Dios, Neil enseñó: “Solo hay un Dios. Dios creó a toda la humanidad y Dios mismo está gestionando y salvando al hombre. Desde la creación del mundo hasta ahora, Él ha realizado tres etapas de la obra para salvar a la humanidad, y aunque Sus nombres son diferentes en cada etapa de obra, y la obra, los momentos y los lugares son diferentes, todo está hecho por un Dios. Cada etapa de obra se construye sobre la anterior, más alto y más profundo en cada etapa”. Oír esto me sorprendió mucho, y pensé: “Dice que cada etapa de la obra es realizada por el mismo Espíritu, por lo que Jehová y el Señor Jesús son el mismo Espíritu. Hay un solo Dios, ¡no tres Espíritus! La enseñanza de Neil tiene sentido por completo, y no puedo ver nada que dudar o refutar. Con base en lo que dijo, ¿no significaría que la Trinidad en la que hemos creído no se podría sostener? Aunque ha habido debate en el mundo religioso sobre la singularidad o multiplicidad de Dios, la mayoría de la gente cree en la Trinidad. No pueden estar todos equivocados. Nunca antes he oído este tipo de enseñanza. ¿Hay un nuevo entendimiento en la comunidad religiosa?”. Incapaz de aquietar mis sentimientos, me fui temprano para poder pensarlo.

Intentando ganar algo de claridad, empecé a hojear la Biblia otra vez y revisé muchos recursos de sermones. Busqué durante días sin encontrar nada. En ese punto, empecé a sentirme ansioso, y pensé: “La enseñanza de Neil es diferente de lo que dice el mundo religioso, pero era novedosa y tenía sentido según la Biblia. ¿Debería ir a la próxima reunión? Si sigo asistiendo y rechazo la idea de la Trinidad, seguro que me echarán de la comunidad religiosa. Por otro lado, he ganado esclarecimiento en su enseñanza que no puedo ganar en la iglesia. Odiaría perdérmelo”. No podía decidirme, por lo que busqué el pasaje de las palabras de Dios que Neil había enviado en la reunión. Mientras lo leía, lo consideraba, y cuanto más pensaba, más sentía que una persona común no podía inventar eso. Y ninguna persona espiritual se animaría a hablar de la obra de gestión de Dios con ese tipo de tono. ¿Podrían ser de verdad las palabras de Dios? Después de pensarlo mucho, decidí que, sin importar qué pensara el mundo religioso, debía escuchar la enseñanza de Neil y ver si podía aclarar mi confusión.

En la siguiente reunión, compartí mi incertidumbre sobre la Trinidad, y esta fue su enseñanza: “Muchas personas religiosas se aferran a la idea de la Trinidad. Creen que hay un Dios, pero tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que asumen diferentes partes de la obra de gestión de Dios. Pero, ¿alguna vez pensamos de dónde sale esta idea? ¿Dios habló de la Trinidad alguna vez? ¿El Espíritu Santo dio testimonio de eso? ¿Los profetas hablaron de eso? ¡Está claro que no! De hecho, la idea de la Trinidad surgió del Concilio de Nicea más de trescientos años después del tiempo del Señor, y se estableció tras un feroz debate entre los líderes religiosos. Desde entonces, la mayoría de las personas religiosas empezó a creer que nuestro único Dios verdadero que creó todas las cosas es la Trinidad. Creen que, además del Señor Jesús, también están el Padre y el Espíritu Santo en el cielo, que son tres Dioses, tres Espíritus. Si siguiéramos su lógica, ¿Dios sería el único Dios verdadero? Van por ahí gritando que hay un único Dios, pero creen en la Trinidad. ¿Eso no es contradictorio? ¿Eso no es absurdo? No hay nada sobre ninguna Trinidad en el Antiguo Testamento, y en los tres años y medio en que el Señor Jesús trabajó en la tierra, nunca mencionó que Dios fuera un Dios trino y que tuviera tres personas. ¿Por qué aparecería esa idea después de que el Señor Jesús hubiera terminado Su obra? Es porque la gente no comprendía la esencia de la encarnación. El Espíritu Santo testificó que el Señor Jesús era el Hijo amado de Dios, y vieron que Él oraba a Su Padre en el cielo, por lo que desarrollaron nociones sobre Dios. Pensaron que había tres Dioses: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Extrapolaron de lo que habían imaginado e hicieron el exagerado intento de circunscribir a Dios. Miren a Felipe, por ejemplo. Él no sabía que el Señor Jesús era Dios encarnado, por eso, le pidió al Señor que le mostrara al Padre. El Señor Jesús respondió con claridad: ‘¿He estado tanto tiempo con vosotros y aun así no me conoces, Felipe? Aquel que me ha visto, ha visto al Padre; ¿Cómo dices entonces “muéstranos al Padre”? ¿No crees que Yo estoy en el Padre, y que el Padre está en Mí? Las palabras que os digo, no las digo de Mí mismo, sino del Padre que vive en Mí, Él hace la obra’ (Juan 14:9-10).* El Señor Jesús también dijo: ‘Yo y el Padre somos uno’ (Juan 10:30). El Señor Jesús fue muy claro en que Ellos eran uno, y son un Dios, un Espíritu”. Después, Neil reprodujo un video con un par de lecturas de las palabras de Dios.

Dios Todopoderoso dice: “Si alguien entre vosotros dice que la Trinidad en verdad existe, entonces que explique qué es exactamente este Dios único en tres personas. ¿Qué es el Padre Santo? ¿Qué es el Hijo? ¿Qué es el Espíritu Santo? ¿Es Jehová el Padre Santo? ¿Es Jesús el Hijo? ¿Qué es entonces el Espíritu Santo? ¿No es el Padre un Espíritu? ¿No es la esencia del Hijo también un Espíritu? ¿No fue la obra de Jesús la obra del Espíritu Santo? ¿No fue en ese tiempo la obra de Jehová llevada a cabo por un Espíritu igual al de Jesús? ¿Cuántos Espíritus puede tener Dios? Según tu explicación, las tres personas del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una; de ser así, hay tres Espíritus, pero tener tres Espíritus significa que hay tres Dioses. Esto significa que no hay un único Dios verdadero; ¿cómo puede esta clase de Dios seguir teniendo la esencia inherente de Dios? Si aceptas que solo hay un Dios, entonces ¿cómo puede Él tener un hijo y ser un padre? ¿No son todas estas simplemente tus nociones? Solo hay un Dios, solo hay una persona en este Dios y solo un Espíritu de Dios, así como está escrito en la Biblia que ‘solo hay un único Espíritu Santo y un único Dios’. Independientemente de que el Padre y el Hijo de los que hablas existan, solo hay un Dios después de todo y la esencia del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en la que creéis es la del Espíritu Santo. En otras palabras, Dios es un Espíritu, pero es capaz de hacerse carne y vivir entre los hombres, así como estar sobre todas las cosas. Su Espíritu lo incluye todo y es omnipresente. Él puede estar simultáneamente en la carne y dentro y encima del universo. Como todas las personas dicen que Dios es el único Dios verdadero, entonces, ¡solo hay un Dios y nadie lo puede dividir a voluntad! Dios es un solo Espíritu y una sola persona; y ese es el Espíritu de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?). “Aun así, algunos pueden decir: ‘El Padre es el Padre; el Hijo es el Hijo; el Espíritu Santo es el Espíritu Santo y, al final, Ellos serán hechos uno’. Entonces ¿cómo los deberías hacer uno? ¿Cómo pueden ser hechos uno el Padre y el Espíritu Santo? Si Ellos fueran inherentemente dos, entonces sin importar cómo se unan, ¿no seguirían siendo dos partes? Cuando dices hacerlos uno, ¿no consiste simplemente en unir dos partes separadas para conformar un todo? Pero ¿no eran dos partes antes de ser hechas un todo? Cada espíritu tiene una esencia distinta y dos espíritus no pueden ser convertidos en uno. Un espíritu no es un objeto material y es diferente a cualquier otra cosa en el mundo material. Tal como lo ve el hombre, el Padre es un Espíritu, el Hijo otro y el Espíritu Santo otro, y después los tres Espíritus se mezclan como tres vasos de agua en un todo. ¿Acaso no es esto hacer de los tres uno? ¡Esta explicación es puramente falaz! ¿No es esto dividir a Dios? ¿Cómo pueden ser hechos uno el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo? ¿No son Ellos tres partes con una naturaleza diferente cada una?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?).

Después, dijo en su enseñanza: “Las palabras de Dios Todopoderoso diseccionan minuciosa y claramente la falacia de la Trinidad. Podemos ver que Dios es el único Dios verdadero, que Él es el Espíritu Santo, del cual solo hay uno. Es solo una diferencia en la designación. Dios encarnado es el Espíritu Santo en la carne, y la esencia de Su carne es el Espíritu Santo. Como sea que lo llamemos al orar, Dios, Espíritu Santo y Dios encarnado son uno solo, un Espíritu. Nadie puede negar este hecho. Dios es el Soberano de todas las cosas en el universo. Es el Espíritu todopoderoso, omnisciente y universal. Es omnipresente y omnipotente. Puede crear los cielos, la tierra y todas las cosas, y puede guiar la vida de los hombres en la tierra. También puede hacerse carne como el Hijo del hombre para redimir y salvar a las personas, de acuerdo con lo que necesiten. El Espíritu de Dios también se mueve entre todas las cosas en el universo y gobierna todo. Si siguiéramos lo que dice el mundo religioso, que Jehová Dios es el Padre que creó el universo y está en el cielo realizando la obra de planeamiento, mientras que el Señor Jesús es el Hijo, enviado por el Padre, nacido como humano para redimir a la humanidad; que después de que el Hijo realiza el plan del Padre, el Espíritu Santo pone en marcha la obra y que las personas de la Trinidad tienen cada una su propio rol, una responsable del cielo, una de la tierra y una de la obra realizada en la humanidad. ¿No es eso dividir a Dios en tres partes? Entonces, ¿Dios seguiría siendo el único Dios todopoderoso, omnisciente y omnipotente? ¿No es contradictorio? Solo hay un Dios, y Él mismo gestiona y salva a la humanidad. Dividirlo en tres partes es segmentarlo. ¡Eso es resistirse a Dios y blasfemarlo!”.

Las palabras de Dios y la enseñanza de Neil me conmovieron mucho. ¡Vi que la Trinidad que había tenido en mi corazón durante años no existía! Creímos en el Señor durante años, siempre insistiendo en que es el único Dios, pero lo dividimos en tres personas y no supimos cómo hacer que esas tres personas volvieran a ser un Dios. ¿No era eso engañarse? Pensé en esos famosos pastores con sus explicaciones contradictorias de la Trinidad. Cuando tienen dificultades para aclarar, dicen que Dios es insondable y misterioso. Nos están engañando. Vi que creer en Dios sin conocerlo y que dividirlo es, en realidad, resistirse a Dios y faltarle al respeto. Ante este pensamiento, me sentí en deuda con Dios. Pero seguía confundido, porque la Biblia dice: “Después de ser bautizado, Jesús salió del agua inmediatamente; y he aquí, los cielos se abrieron, y él vio al Espíritu de Dios que descendía como una paloma y venía sobre Él. Y he aquí, se oyó una voz de los cielos que decía: Este es mi Hijo amado en quien me he complacido” (Mateo 3:16-17). Dios es un Espíritu, un Dios. El Señor Jesús fue bautizado en el río Jordán, y el Espíritu Santo testificó que Él era el Hijo de Dios, y también el Señor Jesús le oró a Su Padre en el cielo muchas veces. ¿Cómo podemos entender eso? De verdad quería entenderlo, por lo que le pregunté a Neil.

Me dijo: “Sí, el Señor Jesús le oró a Dios y lo llamó Su Padre en el cielo. Hay un misterio en esto. Antes de que el Señor Jesús empezara Su ministerio, Él no sabía que era Dios en la carne porque cuando el Espíritu obra en la carne, Él es normal, no sobrenatural. Es como una persona normal. Por eso, por supuesto que Él oraría a Su Padre en el cielo. El Señor Jesús oraba como ser humano al Espíritu de Dios. Es completamente natural. Cuando el Señor Jesús comenzó Su ministerio, el Espíritu Santo habló, y dio testimonio de que Él era Dios en la carne. Recién entonces supo Él Su verdadera identidad. Aún oró al Padre, lo que demuestra que Cristo es humilde y oculto, y Su esencia es sumisa a Dios por completo. Veamos un video de la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso que aclara esto”.

Dios Todopoderoso dice: “Cuando Jesús llamaba a Dios en el cielo por el nombre de Padre al orar, solo lo hacía desde la perspectiva de un hombre creado, solo porque el Espíritu de Dios se había vestido con una carne ordinaria y normal y tenía la cáscara exterior de un ser creado. Incluso si dentro de Él estaba el Espíritu de Dios, Su apariencia externa seguía siendo la de un hombre normal; en otras palabras, había pasado a ser el ‘Hijo del hombre’ del que todos los hombres, incluido el propio Jesús, hablaban. Dado que es llamado el Hijo del hombre, Él es una persona (sea hombre o mujer, en cualquier caso una con el caparazón exterior de un ser humano) nacida en una familia normal de personas ordinarias. Por tanto, que Jesús llamara a Dios en el cielo por el nombre de Padre era igual a cuando vosotros lo llamasteis Padre al principio; Él lo hizo desde la perspectiva de un hombre creado. ¿Recordáis todavía la oración del Señor que Jesús os enseñó para memorizar? ‘Padre nuestro que estás en los cielos…’. Él pidió a todos los hombres que llamaran a Dios en el cielo por el nombre de Padre. Y como Él también lo llamaba Padre, lo hacía desde la perspectiva de uno que está en igualdad de condiciones con todos vosotros. Como llamasteis a Dios en el cielo por el nombre de Padre, Jesús se consideraba en igualdad de condiciones que todos vosotros, como un hombre escogido por Dios (es decir, el Hijo de Dios) sobre la tierra. Si llamáis a Dios Padre, ¿no es porque sois un ser creado? Por muy grande que fuera la autoridad de Jesús en la tierra, antes de la crucifixión, Él era simplemente un Hijo del hombre, dominado por el Espíritu Santo (es decir, Dios), y uno de los seres creados de la tierra, porque aún tenía que completar Su obra. Así pues, que llamara Padre a Dios en el cielo era únicamente por Su humildad y sumisión. Que se dirigiera a Dios (es decir, al Espíritu en el cielo) de esa manera no demuestra, sin embargo, que Él fuera el Hijo del Espíritu de Dios en el cielo. Más bien, era simplemente que Su perspectiva era diferente, no es que Él fuera una persona distinta. ¡La existencia de personas diferentes es una falacia! Antes de Su crucifixión, Jesús era un Hijo del hombre sujeto a las limitaciones de la carne, y Él no poseía la plena autoridad del Espíritu. Por esta razón, Él sólo podía buscar las intenciones de Dios Padre desde la perspectiva de un ser creado. Es como cuando oró tres veces en Getsemaní: ‘No sea como yo quiero, sino como tú quieras’. Antes de que lo pusieran en la cruz, Él no era más que el Rey de los judíos; el Hijo del hombre, Cristo, y no un cuerpo de gloria. Esa es la razón por la que, desde el punto de vista de un ser creado, llamaba Padre a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?). “Hay otros que dicen: ‘¿No declaró Dios expresamente que Jesús era Su Hijo amado?’. Jesús es el Hijo amado de Dios, en quien Él se regocija grandemente; esto ciertamente fue dicho por Dios mismo. Eso fue Dios dando testimonio de sí mismo, pero simplemente desde una perspectiva diferente, la del Espíritu en el cielo dando testimonio de Su propia encarnación. Jesús es Su encarnación, no Su Hijo en el cielo. ¿Entiendes? ¿No indican las palabras de Jesús: ‘Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí’ que Ellos son un Espíritu? ¿Y acaso no se debe a la encarnación que Ellos fueran separados entre el cielo y la tierra? En realidad, siguen siendo uno; más allá de todo, es simplemente Dios dando testimonio de sí mismo. Debido al cambio en las eras, a los requisitos de la obra y a las diferentes etapas de Su plan de gestión, el nombre por el que el hombre llama a Dios también difiere. Cuando Él vino a llevar a cabo la primera etapa de la obra, solo se le podía llamar Jehová, quien es el pastor de los israelitas. En la segunda etapa, el Dios encarnado solo podía ser llamado Señor y Cristo. Pero en esos tiempos, el Espíritu en el cielo solo declaró que Él era el Hijo amado de Dios, y no mencionó que fuese el único Hijo de Dios. Esto simplemente no ocurrió. ¿Cómo podría Dios tener un único hijo? Entonces ¿no se habría hecho hombre Dios? Como Él era la encarnación, se le llamó el Hijo amado de Dios y, a partir de esto, llegó la relación entre Padre e Hijo. Se debió sencillamente a la separación entre el cielo y la tierra. Jesús oró desde la perspectiva de la carne. Como se había revestido de una carne de tal humanidad normal, fue desde la perspectiva de la carne desde donde Él dijo: ‘Mi caparazón exterior es el de un ser creado. Como me revestí de carne para venir a la tierra, ahora estoy lejos, muy lejos del cielo’. Por esta razón, Él solo podía orar a Dios Padre desde la perspectiva de la carne. Este era Su deber y aquello con lo que el Espíritu encarnado de Dios debía estar equipado. No puede decirse que Él no era Dios simplemente porque oraba al Padre desde la perspectiva de la carne. Aunque se le llamaba el Hijo amado de Dios, seguía siendo Dios mismo, porque Él no era sino la encarnación del Espíritu y Su esencia seguía siendo el Espíritu” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?).

Neil siguió compartiendo y dijo: “El Señor Jesús era Dios en la carne. Era el Espíritu de Dios en el cuerpo del Hijo del hombre, que poseía una humanidad normal. No parecía nada fuera de lo normal, pero tenía la propia esencia de Dios. Después de que Él fuera bautizado y comenzara Su ministerio, Dios dio testimonio de que el Señor Jesús era Su Hijo amado. Así, Dios dio testimonio de la encarnación desde la perspectiva del Espíritu para que las personas siguieran y creyeran en el Señor Jesús, y supieran que Él era de Dios. Si el Espíritu Santo hubiera dado testimonio directamente de que el Señor Jesús era Dios en la carne, a las personas les habría sido difícil aceptarlo porque no sabían nada de la encarnación de Dios. La encarnación era algo nuevo para las personas, y no sabían nada de ella. Nunca habrían imaginado que el Hijo del hombre, esta persona común, era la personificación del Espíritu de Dios en la carne. En Su obra, el Señor Jesús expresó muchas palabras, trajo el camino del arrepentimiento, mostró señales y maravillas, y reveló la autoridad y el poder de Dios. Pero las personas no podían ver, por Su obra y Sus palabras, que el Señor Jesús era Dios mismo, la aparición de Dios. Con base en la estatura de las personas en ese momento, Dios dio testimonio de que el Señor Jesús era Su Hijo amado y permitió temporalmente que las personas tomaran al Señor Jesús como Su Hijo. Eso encajaba en las nociones de las personas y les resultaba fácil de aceptar. El Señor Jesús solo realizaba la obra de redención, por lo que, sin importar cómo lo llamaban las personas, solo necesitaban aceptarlo como su Salvador, que les perdonara sus pecados, y ser calificadas para disfrutar la gracia de Dios. Al orar a Dios en el cielo como Su Padre, el Señor Jesús llamaba a Dios desde la perspectiva de una persona creada. Esto mostraba cuán humilde y oculto es Dios. El Señor Jesús era Dios mismo, pero no se presentó como Dios. En cambio, les enseñó a las personas a orar y las guio para que conocieran a Dios, todo desde la perspectiva de un ser creado. Así, las personas no sentirían a Dios tan elevado y fuera de alcance, sino que acercaría al hombre y a Dios. Esta era la sabiduría en la obra de Dios. Era lo que necesitábamos como humanos, y lo que necesitaba la obra de salvación de Dios”. Esto me aportó mucho esclarecimiento. Vi que tras esta Escritura está la sabiduría de la obra de Dios y Su amor por la humanidad. Pero, al carecer de entendimiento, vemos que la Biblia menciona al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, y dividimos a Dios en tres personas, tres Dioses, basándonos en nuestras nociones. ¡Eso es una verdadera blasfemia hacia Dios! En un instante, la falacia de que Dios es una Trinidad se derrumbó en mi interior. Fui liberado.

Luego, Neil leyó otro pasaje de las palabras de Dios: “El Espíritu en Jesús, el Espíritu en el cielo y el Espíritu de Jehová son todos uno. Se le llama el Espíritu Santo, el Espíritu de Dios, el Espíritu intensificado siete veces y el Espíritu que todo lo incluye. El Espíritu de Dios puede llevar a cabo mucha obra. Él es capaz de crear el mundo y destruirlo inundando la tierra; puede redimir a toda la humanidad y, además, conquistarla y destruirla. Dios mismo lleva a cabo esta obra y ninguna de las personas de Dios puede hacerla en Su lugar. Su Espíritu puede llamarse por el nombre de Jehová y Jesús, así como el Todopoderoso. Él es el Señor y Cristo. También puede convertirse en el Hijo del hombre. Él está en los cielos y también en la tierra; Él está en lo alto sobre los universos y entre la multitud. ¡Él es el único Señor de los cielos y la tierra! Desde la época de la creación hasta ahora, el Espíritu de Dios mismo ha llevado a cabo esta obra. Sea la obra en los cielos o en la carne, todo lo realiza Su propio Espíritu. Todas las criaturas, tanto en el cielo como en la tierra, están en la palma de Su mano todopoderosa; todo esto es la obra de Dios mismo y nadie más puede realizarla en Su lugar. En los cielos, Él es el Espíritu pero también es Dios mismo; entre los hombres, Él es carne pero sigue siendo Dios mismo. Aunque se le pueda llamar por cientos de miles de nombres, Él sigue siendo Él mismo, y es la expresión directa de Su Espíritu. La redención de toda la humanidad a través de Su crucifixión fue la obra directa de Su Espíritu y también lo es la proclamación a todas las naciones y tierras durante los últimos días. En todas las épocas, solo se puede llamar a Dios el único Dios verdadero y todopoderoso, el Dios mismo que todo lo incluye. Las distintas personas no existen, mucho menos esta idea del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. ¡Solo hay un Dios en el cielo y en la tierra!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?). Después de leer esto, Neil enseñó: “Dios es el Creador, quien creó a la humanidad. Es Jehová Dios, que dictó las leyes y los mandamientos para la humanidad, para guiar su vida en la tierra. También es nuestro Salvador, el Señor Jesús, que nos redimió del pecado. Aún más, es Dios Todopoderoso, que regresó en los últimos días para juzgar a toda la humanidad. El Señor Jesús que hemos ansiado ha regresado. Es Dios Todopoderoso. Ha estado obrando en la tierra durante más de dos décadas, expresando la verdad y realizando la obra de juicio de los últimos días. Ha abierto el rollo. Nos ha dado las verdades para purificarnos y salvarnos por completo. Esto cumple las profecías del Señor: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). ‘Si algún hombre oye Mis palabras y no cree, no lo juzgo, pues no vine a juzgar al mundo, sino a salvarlo. El que Me rechaza y no acepta Mis palabras, tiene quien lo juzgue: la palabra que he pronunciado, esa lo juzgará el último día’ (Juan 12:47-48)”.* Oír esto me resultó muy emocionante. El Señor Jesús ha regresado y ha expresado verdades para realizar la obra de juicio en los últimos días. Con razón sentí que esas palabras tenían tanto poder y autoridad, como si fueran la voz de Dios. ¡En verdad eran las palabras de Dios! Emocionado, le dije a Neil: “Ahora comprendo. Sea el Espíritu de Dios o Su encarnación, Él es Dios mismo. No hay Trinidad. Sin estas verdades expresadas por Dios Todopoderoso, nadie podría refutar plenamente y revelar esta falacia que ha sido debatida durante casi 2000 años. Solo Dios mismo podría revelar esta verdad. ¡Estoy seguro de que las palabras de Dios Todopoderoso son la voz de Dios y de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús regresado! ¡Ahora estoy dispuesto a aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días!”. ¡Agradezco a Dios Todopoderoso por resolver por completo esta confusión que me ha asolado durante más de 20 años!


55. ¿Era de verdad una buena líder?

Por Xiaoyue, China

En mayo de 2020, me eligieron líder de iglesia. Un mes después, destituyeron a dos hermanas que eran compañeras. En las evaluaciones escritas por los hermanos y hermanas, vi que esas dos hermanas no resolvían problemas y reprendían a las personas, haciendo que estas se sintieran limitadas. Decían que ambas hacían sus deberes como si fueran funcionarias, y percibí que los hermanos y hermanas sentían antipatía por ellas. Pensé: “¿No es demasiado duro exponer y podar a los demás, hiriendo sus sentimientos? ¡No es nada amable! No puedo ser como ellas, podar y reprender a la gente a cada instante. Cuando veo que los hermanos y hermanas tienen problemas, debo tener tacto. De esa manera, todos sentirán que es fácil llevarse bien conmigo y que me preocupo, y que soy una buena líder que, además, es comprensiva”. En mis interacciones posteriores con los hermanos y hermanas, me centraba en hablar con amabilidad, tratando de no herir los sentimientos de los demás y, cuando había problemas, me comunicaba adecuadamente con ellos y se lo decía de manera suave y gentil. Casi nunca podaba a nadie ni exponía los problemas de los hermanos y hermanas. Después de un tiempo, muchos hermanos y hermanas comenzaron a elogiarme y a decir que era una líder sin pretensiones, que hablaba con gentileza y era fácil llevarse bien conmigo. Todos estos elogios de los hermanos y hermanas me hicieron sentir muy satisfecha y, después de eso, siempre me comporté con los demás de esa forma.

Después de interactuar por un tiempo con el hermano Li Liang, descubrí que siempre estaba persiguiendo la reputación y el estatus en sus deberes. Él estaba supervisando el trabajo de video y debería haber estudiado más sobre tecnología para hacer videos, pero creía que aprender técnicas era un trabajo detrás de escena, por lo que no le dedicaba nada de esfuerzo ya que no le servía para alardear. En cambio, se retrasaba en su trabajo porque solía ayudar a hermanos y hermanas con reparaciones electrónicas. Yo sabía que, como líder, debía señalar los problemas de Li Liang para que él los identificara y los corrigiera oportunamente. Pero luego, pensé: “Li Liang tiene una buena impresión de mí y es bastante entusiasta cuando voy a sus reuniones de equipo. Si expongo sus problemas justo después de haberme convertido en líder, pensará que es difícil llevarse bien conmigo y que carezco de amor, y esto dañaría la buena impresión que tiene de mí. No puedo ser demasiado directa al señalar problemas; tendré que ser más discreta”. Entonces, cuando vi a Li Liang, simplemente dije: “Como supervisores, necesitamos priorizar el estudio de la tecnología para realizar videos; de lo contrario, el progreso de nuestro trabajo se verá afectado”. Li Liang asintió y expresó su voluntad de cambiar. Sin embargo, luego me enteré de que seguía sin esforzarse en estudiar tecnología para hacer videos. Quería exponerlo, pero luego pensé: “Es joven y ya es admirable que haya sido capaz de dejar su empleo para cumplir sus deberes en la iglesia. ¿Y si después de podarlo y exponerlo se vuelve negativo? ¿No dirían los hermanos y hermanas que soy igual que las líderes anteriores que fueron destituidas, y que solo reprendo a la gente y carezco de amor? ¿Eso no arruinaría la buena impresión que los hermanos y hermanas tienen de mí?”. Con esto en mente, le busqué un testimonio vivencial en video que coincidía con su estado, con la esperanza de que entrara en razones por sí solo. Pero Li Liang solo admitió que perseguía la reputación y el estatus sin tomar dimensión de la gravedad del problema. En respuesta, le aconsejé amablemente que no persiguiera la reputación y el estatus y, después de eso, él siguió haciendo sus deberes como antes, por lo que el trabajo de video no progresaba. Poco después, los líderes superiores vinieron a investigar el trabajo y, basándose en el comportamiento habitual de Li Liang en sus deberes, lo destituyeron. Luego, los líderes me preguntaron: “¿Por qué no hablaste con Li Liang ni resolviste los problemas que descubriste en él? ¿Por qué no lo reasignaste por no ser adecuado para ese rol?”. Me sonrojé y me di cuenta de que no podía evadir la culpa por la destitución de Li Liang. Si hubiera expuesto a tiempo la naturaleza y las consecuencias de su persecución de reputación y estatus en el deber y lo hubiera ayudado a conocerse, es posible que esto no hubiera sucedido. Lo que pasó me hizo sentir muy arrepentida. Oré a Dios en silencio: “Dios, yo era muy consciente de que Li Liang estaba persiguiendo la reputación y el estatus, que carecía de principios en sus deberes y que debería haberlo expuesto y podado, pero me preocupaba que tuviera una mala impresión de mí, así que no señalé sus problemas ni lo expuse, y esto provocó pérdidas en el trabajo. Dios, por favor esclaréceme y guíame para conocer mi carácter corrupto”.

En mi búsqueda, recordé un testimonio vivencial en video que había visto, titulado: “Lo que oculta una ‘buena imagen’”; abrí el video y leí este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando algunos líderes de la iglesia ven a los hermanos y hermanas llevar a cabo los deberes de manera superficial, no se lo recriminan, aunque deberían. Cuando tienen claro que se están menoscabando los intereses de la casa de Dios, no se preocupan por ello, no hacen averiguaciones de ningún tipo ni hacen la menor ofensa a los demás. De hecho, en realidad no muestran consideración por las debilidades de las personas; en lugar de eso, su intención y objetivo es ganarse el corazón de la gente. Son totalmente conscientes de que: ‘Mientras haga esto y no ofenda a nadie, pensarán que soy un buen líder. Tendrán una opinión buena y elevada de mí. Me darán su aprobación y seré de su agrado’. No les importa cuánto daño se haga a los intereses de la casa de Dios, cuántas pérdidas sufra la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni en qué medida la vida de iglesia de este se vea perturbada, sino que se limitan a insistir en su filosofía satánica y a no ofender a nadie. No existe nunca autorreproche en su corazón. Cuando ven que alguien causa trastornos y perturbaciones, como mucho pueden intercambiar algunas palabras con esa persona al respecto, con lo que minimizan el asunto y se lo quitan de encima. No hablarán sobre la verdad ni le indicarán a esa persona la esencia del problema, y menos aún diseccionarán su estado ni compartirán nunca cuáles son las intenciones de Dios. Los falsos líderes nunca dejan en evidencia ni diseccionan los errores que las personas cometen a menudo ni las actitudes corruptas que estas suelen revelar. No resuelven ningún problema real, sino que siempre consienten las prácticas erróneas y revelaciones de corrupción de las personas, y por muy negativas o débiles que sean estas, no se lo toman en serio. Se limitan a predicar algunas palabras y doctrinas y a pronunciar unas cuantas exhortaciones para gestionar la situación de manera superficial e intentar mantener la armonía. En consecuencia, el pueblo escogido de Dios no sabe cómo reflexionar sobre sí mismo ni autoconocerse, no se resuelven las actitudes corruptas que revelan, sean cuales sean, y viven entre palabras y doctrinas, nociones y figuraciones, sin ninguna entrada en la vida. En su fuero interno llegan a creer: ‘Nuestro líder tiene incluso una mayor comprensión de nuestras debilidades que Dios. Nuestra estatura es demasiado pequeña para estar a la altura de los requerimientos de Dios. Nos basta con cumplir con los requerimientos de nuestro líder; al someternos a él, nos estamos sometiendo a Dios. Si llega un día en el que lo Alto despida a nuestro líder, nos haremos oír; a fin de mantenerlo en su puesto e impedir que lo despidan, negociaremos con lo Alto y lo obligaremos a aceptar nuestras exigencias. Así es como haremos lo correcto por nuestro líder’. Cuando la gente tiene esos pensamientos en su interior, cuando han establecido esa relación con su líder y ha surgido en su corazón esa clase de dependencia, envidia y adoración hacia este, llegan a tener incluso mayor fe en el líder y siempre quieren escuchar sus palabras, en lugar de buscar la verdad en las palabras de Dios. Un líder semejante casi ha ocupado el lugar de Dios en el corazón de la gente. Si un líder está dispuesto a mantener este tipo de relación con el pueblo escogido de Dios, si eso le produce una sensación de gozo en el corazón y cree que el pueblo escogido de Dios debería tratarlo así, entonces no hay diferencia entre ese líder y Pablo, ya ha tomado la senda de un anticristo y este ya ha desorientado al pueblo escogido de Dios, que carece por completo de discernimiento” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Después de leer estas palabras de Dios, hice introspección. Era bien consciente de que había hermanos y hermanas que, impulsados por sus actitudes corruptas, dificultaban la obra de la iglesia en sus deberes; sin embargo, no los expuse ni los podé, y solo dije palabras amables para alentarlos. Hice esto para que la gente me viera como una líder empática y comprensiva. Esto era la manifestación de que trataba de ganarme los corazones de la gente, como expuso Dios. Reflexioné sobre mis interacciones con Li Liang. Hacía rato que había notado que él perseguía la reputación y el estatus, que se estaba desviando de sus deberes como supervisor y que estaba retrasando el progreso general del trabajo. También sabía que él necesitaba de guía y corrección a tiempo, pero me preocupaba que, si exponía sus problemas, dijera que no era amable y que mis demandas eran demasiado duras, así que le hablé con gentileza. Solo se lo recordé y lo alenté a no perseguir la reputación y el estatus y a centrarse en su deber principal. Li Liang no llegó a reconocer sus problemas pero, incluso entonces, yo seguí sin exponerlos ni diseccionarlos. En cambio, apliqué una estrategia solapada y le envié un testimonio vivencial en video para que entrara en razones por su cuenta. Yo veía los problemas de mis hermanos y hermanas pero nunca los exponía, para que todos me vieran como una persona empática y de trato fácil, y una líder buena y comprensiva con los otros. Hice esto para ganarme sus corazones. ¡En verdad iba por la senda de un anticristo! Como líder, mi deber debía ser compartir la verdad, resolver los problemas de mis hermanos y hermanas y proteger la obra de la iglesia. Sin embargo, vi que Li Liang vivía con un carácter corrupto y retrasaba el trabajo pero no compartí con él, ni lo guié, expuse ni podé. No cumplí para nada con mis responsabilidades. ¿Cómo podía decirse que tuviera humanidad? A fin de mantener mi imagen de “buena líder” a los ojos de los demás, ignoré los intereses de la iglesia. ¡Era verdaderamente egoísta y despreciable! Al reconocer esto, me sentí profundamente arrepentida y culpable. Cuando vi nuevamente a Li Liang, me sinceré con él y expuse y diseccioné sus problemas. Él dijo: “Casi nunca veo que nos señales problemas, siempre eres tan amable al hablar y eso no nos beneficia a nosotros ni a la obra de la iglesia. Qué bueno que lo hayas mencionado hoy. He llegado a conocer la naturaleza y las consecuencias de perseguir la reputación y el estatus”. Oír esto me hizo sentir verdaderamente avergonzada. Li Liang no tenía una mala impresión de mí por señalar sus problemas. Por el contrario, fue capaz de aceptar esta guía y hacer introspección. ¡Me di cuenta de que evitar exponer y guiar a las personas cuando veía problemas era realmente dañino para ellas!

No mucho después, descubrí que la supervisora del trabajo de riego, Xue Mei, carecía de un sentido de carga en sus deberes y se dejaba llevar por las comodidades carnales. Derivaba a los regadores el trabajo que debía llevar a cabo ella misma, sin hacer un seguimiento ni supervisar los detalles específicos. Ni siquiera sabía cómo iban las reuniones de los nuevos fieles. Pensé para mis adentros: “Para hacer el trabajo de riego, hay que tener como mínimo sentido de carga y responsabilidad. La forma en la que realiza sus deberes retrasará la obra de la iglesia y obstaculizará el crecimiento de la vida de los nuevos fieles; entonces, necesito hablar con ella sobre la naturaleza y las consecuencias de disfrutar de las comodidades para ayudarla a cambiar su actitud hacia los deberes”. Pero luego pensé: “Fui yo la que habló y la expuso cuando la destituyeron como líder de equipo. Desde su destitución, he sentido que ella es muy distante conmigo. Si expongo sus problemas nuevamente, ¿pensará que siempre estoy exponiéndola y podándola y que no soy amorosa? Si pasara eso, la impresión que tiene de mí sería todavía peor. Olvídalo. Mejor evitar más situaciones incómodas entre nosotras”. Cuando vi de nuevo a Xue Mei, solamente le dije al pasar: “Los resultados del trabajo de riego no han sido muy buenos últimamente. ¡Necesitamos cambiar nuestra actitud hacia nuestros deberes de forma urgente y asumir más responsabilidad!”. Después de oír esto, Xue Mei bajó la cabeza y dijo: “No he tenido un sentido de carga en mis deberes; tengo que cambiarlo de inmediato”. Vi su mirada de incomodidad y pensé darle tiempo para que reflexionara sobre ello. Luego, Xue Mei siguió actuando con lentitud en sus deberes sin ningún sentido de carga. Esto llevó a que un número cada vez mayor de nuevos fieles no se reunieran con regularidad, lo que retrasaba seriamente el trabajo de riego. Los líderes superiores investigaron mi reiterado comportamiento y descubrieron que, en mis deberes, yo solo cuidaba mi imagen y estatus y que, incluso cuando veía problemas en mis hermanos y hermanas, no los exponía ni los podaba. Vieron que no estaba protegiendo para nada los intereses de la casa de Dios, que no resolvía a tiempo la falta de progreso en varios aspectos de la obra de la iglesia y que no estaba haciendo ningún trabajo real. Como resultado, me destituyeron basándose en los principios. Después de ser destituida, me sentí muy arrepentida y culpable. Varios aspectos de la obra de la iglesia sufrieron pérdidas debido a mi persecución de la reputación y el estatus, y a que no protegí los intereses de la iglesia. Pensé en el comportamiento habitual de Xue Mei, y en que ella ya no era adecuada para ser supervisora y debía ser destituida de inmediato, así que lo discutí con los líderes y la destituí.

Luego, me encontré con dos hermanos en la casa de acogida. Uno de ellos me dijo abiertamente que yo era una persona con talento que podía ser cultivada, queriendo decir que podía soportar sufrimiento y pagar un precio en mis deberes, y que simplemente era joven, por lo que se entendía que no me hubiera desempeñado bien ante tan pesada carga de trabajo en la iglesia. El otro hermano también estuvo de acuerdo. Recordé que, antes de ser destituida, muchos hermanos y hermanas me habían elogiado cara a cara, diciendo que era una líder humilde que hablaba con amabilidad y que era fácil llevarse bien conmigo. Incluso ahora que había causado graves pérdidas en la obra de la iglesia, los hermanos y hermanas seguían sin ganar discernimiento sobre mí y me defendían. ¿Es que los había desorientado a todos? Me asusté al pensar esto, así que oré a Dios, pidiéndole que me esclareciera y me guiara para conocer mis problemas. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hay quienes creen que escriben bien, que son escritores competentes; otros creen que son buenos líderes, los pilares que sostienen la iglesia; otros piensan que son buenas personas. En cuanto que, por una razón u otra, pierden la buena imagen que tienen de sí mismos, piensan mucho en ello y pagan un precio por recuperarla, devanándose los sesos para intentar remediar la situación. Sin embargo, nunca sienten vergüenza ni autorreproche, así como tampoco se sienten en deuda con Dios por las sendas equivocadas que han tomado ni por las diversas cosas que han hecho en contra de la verdad. Nunca tienen un sentimiento semejante. Se sirven de todo tipo de tácticas para desorientar a las personas y ganarse su corazón. ¿Es eso llevar a cabo el deber de un ser creado? De ningún modo. ¿Es esa la obra que los líderes de la iglesia deberían hacer? En absoluto. […] Estas personas enarbolan la bandera del cumplimiento del deber de un líder, pero no hacen lo que le corresponde a uno. Lo que hacen no es para nada cumplir con el deber de un líder, sino desempeñar el papel de un anticristo, representar a Satanás para perturbar y destruir la obra de la casa de Dios, y desorientar al pueblo escogido de Dios para que se aparte del camino verdadero y de Dios. Todas sus acciones y comportamientos revelan el carácter y la naturaleza de Satanás, y consiguen hacer que la gente evite a Dios y rechace la verdad y a Dios para, en su lugar, idolatrar y seguirlas a ellas. Un día, cuando hayan desorientado por completo a la gente y la hayan sometido a su control, esta empezará a idolatrarlas, seguirlas y obedecerlas. Entonces habrán conseguido su objetivo de atrapar el corazón de la gente. Son líderes de la iglesia, pero no llevan a cabo el trabajo que Dios les ha encomendado, no hacen el trabajo de los líderes y obreros. En su lugar, actúan sobre el pueblo escogido de Dios, lo desorientan, lo atrapan y lo controlan, se apoderan de las ovejas que pertenecen claramente a Dios y las someten a su control. ¿Acaso no son ladrones y bandidos? Al competir así con Dios por Su pueblo escogido, ¿no se comportan como sirvientes de Satanás? ¿Acaso no son tales anticristos los enemigos de Dios? ¿No son los enemigos de Su pueblo escogido? (Sí). Lo son al cien por cien. Son enemigos de Dios y de Su pueblo escogido, no cabe duda alguna de ello” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Dios deja en evidencia que, si un líder u obrero fracasa al cumplir sus deberes y responsabilidades, no expone a los hermanos y hermanas cuando ve que toman la senda equivocada en sus deberes y provocan pérdidas en la obra de la iglesia, y, en cambio, se vale de trucos para ganarse a los demás, desorientarlos y erigir una imagen favorable en sus corazones para que la gente lo admire y lo respete, entonces, en esencia, está compitiendo con Dios por Su pueblo escogido y camina la senda de un anticristo. Reflexioné sobre la época en que fui líder. Para establecer la imagen de “buena líder” en los corazones de los hermanos y hermanas, y para hacer que todos me admiraran y respetaran, incluso cuando veía que los hermanos y hermanas vivían con actitudes corruptas y obstruían la obra de la iglesia, no los exponía ni podaba, y meramente les hablaba con gentileza, hacía un recordatorio de pasada y les daba aliento. Esto provocaba que los hermanos y hermanas me admiraran y me elogiaran como una líder buena y comprensiva. Incluso cuando provoqué graves pérdidas en la obra de la iglesia y me destituyeron, ellos seguían sin tener discernimiento sobre mí y llegaban a decir que no me desempeñaba bien solo se debía a que era joven. Algunos incluso se solidarizaron conmigo y me defendieron. Como líder, no guiaba a la gente ante Dios, sino que usaba mis deberes como una oportunidad para ganarme a las personas, conseguir su respeto y ocupar un lugar en sus corazones. ¿En qué se diferenciaban mis acciones de aquellas de los bandidos y ladrones que expuso Dios? Tal vez podría parecer que Li Liang y Xue Mei estaban dañando la obra de la iglesia al no practicar la verdad, pero, en realidad, era yo quien los consentía y los encubría. Prefería sacrificar los intereses de la iglesia para proteger mi reputación y mi estatus, y recorría la senda de un anticristo. ¡Esto es algo que ofende al carácter de Dios! Mi destitución fue la justicia de Dios y, si no me arrepentía, terminaría siendo condenada y descartada por Él. Al darme cuenta de todo esto, me asusté y oré a Dios: “Dios, he pronunciado palabras edulcoradas para ganarme a las personas y proteger mi orgullo y mi estatus. Estoy recorriendo la senda de un anticristo. ¡Dios! Ya no quiero hacer el mal y oponerme a Ti; deseo arrepentirme”.

Mientras reflexionaba, me di cuenta de que mantenía otra opinión falaz. Pensaba que hablar con gentileza, adoptar un acercamiento sutil y no exponer ni podar a las personas significaba que era amorosa con ellas, mientras que exponer y podar a la gente era duro y para nada comprensivo. En mi búsqueda y contemplación, leí un par de pasajes de las palabras de Dios: “El pueblo escogido de Dios debería, como mínimo, poseer conciencia y razón, así como interactuar, relacionarse y trabajar con los demás de acuerdo con los principios y los estándares que Dios exige de las personas. Esto constituye el mejor enfoque. Esto puede satisfacer a Dios. Así pues, ¿cuáles son los principios-verdad que exige Dios? Que la gente sea comprensiva con los demás cuando estos se muestren débiles y negativos, que tenga consideración por su dolor y dificultades, y entonces indague sobre estas cosas, les ofrezca ayuda y apoyo, y les lea las palabras de Dios para ayudarles a resolver sus problemas, con lo que les permite entender las intenciones de Dios y dejar de ser débiles, y los lleva ante Dios. ¿Acaso esta forma de practicar no concuerda con los principios? Practicar de esta manera está en consonancia con los principios-verdad. Naturalmente, las relaciones de este tipo están aún más en consonancia con ellos. Cuando las personas trastornan y perturban de manera deliberada, o son superficiales en su deber de manera intencionada, si te das cuenta de ello y eres capaz de señalarles estas cosas, reprenderlas y ayudarlas de acuerdo con los principios, esto concuerda entonces con los principios-verdad” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). “Desde el lado proactivo, ¿cómo se expresa el discurso constructivo? Principalmente, se trata de animar, orientar, guiar, exhortar, comprender y reconfortar. Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran conocimiento de la verdad y deseen arrepentirse. Es entonces cuando se consigue el efecto pretendido. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es muy constructiva, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que podar a las personas no es ser duro; por el contrario, es beneficioso para su entrada en la vida y para que hagan bien sus deberes y puedan ayudar a las personas a actuar de acuerdo con los principios. También llegué a entender que debemos tener principios al tratar con los hermanos y hermanas. Si la otra persona se encuentra negativa y débil momentáneamente, debemos hablarle y ayudarla con amor de acuerdo a su estatura, darle la posibilidad de no permanecer en las dificultades y brindarle una senda de práctica y entrada. Pero, en el caso de aquellos con actitudes corruptas graves que, a pesar de numerosas pláticas, continúan trastornando y perturbando la obra de la iglesia sin cambiar, debemos exponerlos y podarlos de acuerdo a las palabras de Dios, para que conozcan sus problemas y la naturaleza y las consecuencias de hacer sus deberes basándose en un carácter corrupto. Esto es lo que significa realmente ayudar a las personas. También comprendí que ser duro con las personas significa principalmente no tratarlas con justicia; como cuando una persona descubre una pequeña desviación o error sin averiguar el contexto ni considerar los estados y las dificultades de los hermanos y hermanas, y sin tener en cuenta su estatura, pierde los estribos indiscriminadamente y reprende a la gente. Sin embargo, exponer y podar a las personas significa que, al descubrir que los hermanos y hermanas actúan en contra de los principios o perturban la obra de la iglesia por actuar basándose en sus actitudes corruptas, uno es capaz de recurrir a las palabras de Dios para guiarlos, podarlos y compartir con ellos y ayudarlos; de esta forma, los hermanos y hermanas pueden conocer sus problemas, corregir a tiempo sus estados y hacer bien sus deberes. Esto beneficia tanto a la entrada en la vida de los hermanos y hermanas como a la obra de la iglesia, y no es ser duro con la gente. Al igual que cuando traté a Li Liang y a Xue Mei, pensé que podarlos y exponerlos sería demasiado duro e insensible y que solo debía darles aliento amablemente. Como resultado, no ganaron ninguna comprensión sobre sus actitudes corruptas y esto ocasionó pérdidas en la obra de la iglesia. Comprendí que estas acciones no los ayudaron, sino que los dañaron. Esto no era amor verdadero. ¡Las opiniones que sostenía eran realmente absurdas y no estaban de acuerdo con la verdad!

Luego, leí más de las palabras de Dios: “Si solo haces las cosas para que otros las vean, siempre quieres ganarte los elogios y la admiración de los demás y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Estas personas no tienen un corazón temeroso de Dios. No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). “A algunos líderes y obreros les gusta ayudar a las personas por medio de la exhortación, a otros por medio de la motivación, y a otros por medio de la exposición, la acusación y la poda. Al margen del método que usen, si este puede llevarte de veras a entrar en la realidad-verdad, a resolver tus dificultades reales, a hacerte entender las intenciones de Dios y, a partir de ahí, puede permitirte conocerte a ti mismo y encontrar una senda de práctica, cuando te enfrentes a situaciones similares en el futuro, tendrás una senda a seguir. Por tanto, el criterio más básico para valorar si un líder u obrero cumple con el estándar es que pueda usar la verdad para resolver los problemas y las dificultades de las personas, lo que les permitirá entender la verdad y obtener una senda de práctica” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). Después de leer las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Debía priorizar los intereses de la iglesia en mis deberes y no considerar mi estatus ni mi imagen personales. Tenía que ser capaz de guiar a los hermanos y hermanas para que buscaran la verdad, reflexionaran sobre sus defectos y los reconocieran al enfrentar problemas, para que pudieran hacer sus deberes de acuerdo a los principios. Cuando descubro que alguien trastorna y perturba la obra de la iglesia, debo compartirle la verdad a tiempo para solucionar el problema, y debo podar y exponer a las personas cuando sea necesario para asegurar que el trabajo progrese sin contratiempos. Solo esto es cumplir bien mis responsabilidades como líder. Pensé en cómo Dios, para salvarnos, no solo usa palabras reconfortantes y alentadoras, sino que también habla de acuerdo con las necesidades de nuestra humanidad corrupta, expresando la verdad para juzgar y exponer nuestra rebelión a fin de que conozcamos nuestra naturaleza corrupta y nos confesemos y arrepintamos ante Él. Sin importar que las palabras de Dios sean recordatorios y exhortaciones, o exposiciones y juicios severos, el fin último es purificarnos y transformarnos para que podamos alcanzar la salvación. En adelante, debía practicar la verdad, dejar de tener consideración por mi imagen y priorizar la obra de la iglesia y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas.

No mucho después, me eligieron como líder nuevamente. Una vez, me encontraba en una reunión con varios líderes de equipo y me percaté de que una de ellos era lenta al poner en práctica el trabajo. Cuando le pregunté el motivo, le echó la culpa a otro. Vi que la actitud de esta líder hacia sus deberes era despectiva y que, aunque su trabajo estaba retrasado, ella seguía sin reconocer su problema. Sabía que tenía que exponer sus problemas para que ella pudiera conocer su carácter corrupto y cambiar su actitud hacia sus deberes. Pero luego pensé que acababa de ser elegida como líder y me pregunté: “¿Qué pensará de mí si expongo sus problemas justo después de ser nombrada líder? En el pasado, ambas éramos líderes de equipo y, cuando hacíamos nuestros deberes juntas, ella tenía una buena impresión de mí. Tal vez sería mejor que solo mencionara su problema brevemente”. Pero luego pensé en mi fracaso anterior como líder, que se había producido por mis constantes esfuerzos por proteger mi imagen y por no exponer y podar a la gente, y que había dañado la obra de la iglesia. ¿Por qué seguía queriendo protegerme y no practicaba la verdad ante los problemas? Recordé algunas de las palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Con esto en mente, recurrí a las palabras de Dios y expuse y diseccioné la naturaleza y las consecuencias de la forma superficial con la que esta líder encaraba sus deberes. Después de mi enseñanza, la líder de equipo admitió que en verdad había sido negligente en sus deberes y que no era que no pudiera hacerlos, pero no los había hecho de todo corazón sino por inercia. También dijo que, de allí en adelante, estaba dispuesta a cambiar las cosas y hacer sus deberes de forma adecuada. Cuando vi que la líder de equipo había sido capaz de ganar algo de entendimiento sobre sí misma, ¡me di cuenta de qué maravilloso era practicar conforme a las palabras de Dios! Más tarde, cuando me sorprendía queriendo proteger mi imagen al hacer mis deberes, oraba a Dios conscientemente para rebelarme contra mi carne y recurría a las palabras de Dios para brindar guía y ayuda a tiempo, llevando a los hermanos y hermanas a hacer introspección y conocerse. Después de practicar de esta forma por un tiempo, vi que los hermanos y hermanas no solo no me veían negativamente por señalar y exponer problemas, sino que eran capaces de hacer introspección y conocerse, y que sus actitudes hacia sus deberes también mejoraban. También sentí que yo había progresado un poco más que antes. Que yo fuera capaz de alcanzar estas comprensiones y cambios se debió enteramente a la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


56. Ya no me quejo de mi poca aptitud

Por Chen Ling, China

En la escuela primaria, sacaba malas notas, pero era joven, así que no me sentía avergonzada. Pero en la escuela secundaria, cuando empecé a notar que mis profesores y compañeros respetaban y elogiaban a los estudiantes con buenas notas, me dio envidia. Yo también quería que me fuese mejor en mis estudios para que todos me elogiasen, pero, por más que lo intentaba, no lograba sacar mejores notas. Me culpaba a mí misma y me decía: “¿Cómo puedo ser tan tonta? ¡Qué vergüenza!”. Así que terminé dejando la escuela. Cuando empecé a buscar trabajo, solo conseguía trabajos manuales, ya que me faltaban educación y habilidades. Cuando vi que las personas inteligentes y educadas podían ganar más dinero sin tener que hacer trabajo físico, volví a culparme a mí misma por mi poca inteligencia y me sentí muy abatida. Después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, vi que los líderes de la iglesia podían renunciar a las cosas, entregarse, sufrir, pagar un precio y resolver las dificultades de los hermanos y hermanas hablando sobre las palabras de Dios. Todos los admiraban y respetaban, por lo que me dieron mucha envidia. Esperaba con ansias el día en que yo también pudiera convertirme en una líder de la iglesia. Nunca imaginé que solo dos años después, me elegirían líder de la iglesia. Renunciaba a las cosas con entusiasmo, me entregaba y cooperaba activamente en el trabajo que se necesitaba arreglar e implementar. Nunca me quejaba, independientemente de cuán difícil o agotadora fuera la labor. Daba todo para ayudar a quienes tuvieran problemas y los hermanos y hermanas me elogiaban por mi capacidad de soportar el sufrimiento y mi actitud cariñosa. Pero el trabajo de la iglesia nunca mostró signos de mejoría, ya que solo repetía algunas palabras y doctrinas, seguía preceptos y no era capaz de usar la verdad para resolver problemas reales. A fin de cuentas, no servía para el trabajo y me destituyeron, lo que me dejó profundamente frustrada y negativa. Sentí que, si mis hermanos y hermanas se daban cuenta de que tenía poca aptitud, me menospreciarían y entonces tendría aún menos posibilidades de que me notasen. No pude evitar quejarme contra Dios: ¿por qué tenía tan poca aptitud mientras que otras personas tenían tanta? Más tarde, el líder de la iglesia me asignó un deber relacionado con asuntos generales. Siempre que pensaba en que solo podía hacer trabajos manuales porque tenía poca aptitud y no podía ganarme el respeto de los demás, me sentía un poco negativa y no tenía motivación para hacer mi deber. Después de eso, el líder me asignó la labor de cuidar las propiedades de la iglesia. Por cuestiones de seguridad, solo podía interactuar con otro hermano. Pensé para mí misma: “Debido a mi poca aptitud, solo puedo hacer estas tareas entre bastidores”. Al pensar en eso, perdí la motivación para hacer mi deber. No repasaba las desviaciones o problemas que surgían ni, mucho menos, buscaba la verdad para resolverlos.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que me despertó un poco. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de aquellos a los que salva Dios no ocupan puestos altos en el mundo o entre las personas en la sociedad. Dado que su calibre y capacidades son promedio o incluso escasos y les cuesta encontrar la popularidad o el éxito en el mundo y siempre les parece que este es sombrío e injusto, tienen necesidad de fe y, al final, acuden ante Dios y entran en Su casa. Esta es una condición básica que Dios les concede a las personas al escogerlas. Solo con esta necesidad puedes tener el deseo de aceptar la salvación de Dios. Si tus condiciones en todos los aspectos son muy buenas y aceptables para esforzarte en el mundo y siempre quieres hacerte un nombre, entonces no tienes el deseo de aceptar la salvación de Dios ni tendrás siquiera la oportunidad de recibirla. Aunque puede que tengas un calibre promedio o escaso, todavía estás mucho más bendecido que los no creyentes en cuanto a tener la oportunidad de que Dios te salve. Por tanto, tener escaso calibre no es tu defecto ni un obstáculo para que te despojes de actitudes corruptas y alcances la salvación. En el análisis final, Dios fue el que te concedió este calibre. Tienes tanto como Dios te concede. Si Dios te otorga buen calibre, entonces tienes buen calibre. Si Dios te da un calibre promedio, tu calibre es promedio. Si Dios te da escaso calibre, ese es el que tienes. Una vez que entiendes esto, debes aceptarlo de parte de Dios y ser capaz de someterte a Su soberanía y disposiciones. ¿Cuál es la verdad que constituye la base para someterse? Esas disposiciones de Dios contienen Sus buenas intenciones; Él es concienzudo y reflexivo y la gente no debe quejarse ni malinterpretar el corazón de Dios. Él no te tendrá en alta estima por tu buen calibre ni tampoco sentirá desdén hacia ti ni te detestará a causa de tu escaso calibre. ¿Qué es lo que detesta Dios? Él detesta a la gente que no ama ni acepta la verdad, a la que la entiende pero no la practica, a la que no hace aquello de lo que es capaz, a los que no lo dan todo en sus deberes y siempre albergan deseos extravagantes, deseando siempre estatus, compitiendo siempre por la posición y haciéndole siempre exigencias a Dios. Esto es lo que a Él le parece repugnante y detestable” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. Me di cuenta de que Dios había preestablecido que tendría poca aptitud y que Su buena intención estaba detrás de todo eso. Deseaba profundamente tener reputación y estatus, y había buscado distinguirme desde una edad temprana. Si hubiera tenido buena aptitud y buenas condiciones, y hubiera alcanzado un alto estatus en el mundo y sido respetada y admirada, nunca habría llegado ante Dios y habría vivido bajo la asolación de Satanás, disfrutando de los placeres del pecado. Me di cuenta de que mi poca aptitud me había ayudado a alcanzar la protección de Dios y me había traído ante Él. Esa fue la salvación de Dios. Debido a mi poca aptitud, la iglesia me asignó trabajos relacionados con asuntos generales, un deber que era bastante adecuado para mí. Si me hubiera esforzado un poco, podría haberlo hecho bien, pero, en cambio, me quejaba porque el deber no me permitía distinguirme y que me notasen. Incluso fui superficial y hacía mi deber por inercia. Al ver que no cumplía bien mi papel, me di cuenta de que era muy arrogante e irracional.

Entonces, encontré otro pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “En cuanto a su capacidad de innovación, las manifestaciones específicas de la gente de calibre escaso son que no saben cómo aplicar los fundamentos y principios a un trabajo específico y real; solo son capaces de repetir como loros, aprender doctrinas y memorizar preceptos. La mera memorización de doctrinas y preceptos es inútil y no indica que tengas capacidad de innovación. Si uno tiene o no capacidad de innovación, resulta evidente en el hecho de que pueda o no poner en marcha estos fundamentos, principios y reglas en la vida real, así como hacer bien el trabajo relacionado con esos fundamentos y principios, de modo que no se queden en palabras y doctrinas, preceptos y fórmulas, sino que se implementen en la vida de las personas y se apliquen en ellas, y así se les permita usarlos y extraigan un beneficio y asistencia de estos, haciendo que se conviertan en una senda para practicar en la vida o en una guía, una orientación y un objetivo para vivir. Si a una persona le falta esta capacidad de innovación y solo sabe soltar palabras y doctrinas y gritar consignas, y es incapaz de darle uso a estos principios y fundamentos cuando llega el momento de realizar su deber, aquellos que siguen a tal líder o supervisor no obtendrán principios de práctica en este aspecto de la verdad. Tales líderes o supervisores son personas de calibre escaso, incapaces de trabajar, y una vez que se las identifique se las debe denunciar y retirar. […] Así pues, la capacidad de innovación es crucial para un líder u obrero o supervisor. Si careces de la capacidad y el calibre básicos para hacer el trabajo, has de ser muy cauto y no solo lanzarte hacia adelante por puro entusiasmo, y no debes querer siempre destacar y ser líder o supervisor. Hacerlo no solo te obstaculiza a ti mismo, sino que también impide a otros alcanzar la salvación. Si solo te obstaculizas a ti mismo, solo habrás causado tu propia muerte, pero si obstaculizas a los hermanos y hermanas, ¿acaso no estás perjudicando a mucha gente? Puede que no te importe tu propia vida, pero a los demás les importa la suya. Asimismo, obstaculizar tu propia vida cotidiana o tu propio éxito financiero no es para tanto, pero suponer un obstáculo para la obra de la iglesia no es un asunto menor. ¿Puedes cargar con semejante responsabilidad? Si de verdad eres alguien con conciencia y sientes que esta cuestión conlleva una responsabilidad significativa, que no puedes asumir la carga de obstaculizar el trabajo de la iglesia, entonces no debes en absoluto recurrir a ningún medio necesario para alardear y competir por liderazgo. Si careces de calibre y estatura, no te esfuerces siempre por destacar. No obstaculices el trabajo de la iglesia o que el pueblo escogido de Dios entre en la verdad y obtenga un buen destino solo para satisfacer tu ansia de autoridad, ¡esto es iniquidad! Deberías tener algo de autoconciencia. Haz aquello de lo que eres capaz y no aspires siempre a ser líder. Aparte de ser líder, hay muchos otros deberes que puedes llevar a cabo. Ser líder no es tu derecho exclusivo ni debería ser tu búsqueda. Si tienes el calibre y la estatura para ser líder y además tienes sentido de la carga, lo mejor es dejar que sean otros los que te elijan. Esta práctica beneficia a la obra de la iglesia y a todo aquel que esté involucrado. Si careces de calibre para ser líder, deberías demostrar algo de amabilidad y responsabilizarte del futuro de los demás. No compitas siempre por ser líder ni obstaculices a los demás. Querer ser líder y ocuparte de la obra de la iglesia a pesar de tener calibre escaso muestra falta de razón. Si careces de calibre y estatura, limítate a hacer bien tus propios deberes. Cumplir realmente con tus deberes de forma adecuada demuestra que posees algo de razón. Haz cualquier trabajo que se adecúe a tu capacidad, no albergues ambiciones ni deseos. No busques solo satisfacer tus deseos personales al tiempo que eres negligente con la obra de la iglesia; esto te perjudica tanto a ti mismo como a la iglesia. Esta es la manifestación de las personas de escaso calibre en lo relativo a la capacidad de innovación” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Lo que Dios expuso fue precisamente mi propio comportamiento. Tenía poca aptitud, carecía de creatividad, solo entendía algunos conocimientos doctrinales y cumplía con mi deber siguiendo ciertos preceptos, pero no podía resolver problemas reales, por lo que no estaba capacitada para servir como líder. Después de que me eligiesen líder, serví con entusiasmo, me entregué, estaba motivada y podía realizar algunos trabajos relacionados con asuntos generales, pero, debido a mi poca aptitud, solo podía seguir preceptos y hacer todo al pie de la letra. No podía captar los problemas reales en el trabajo ni resolverlos, por lo que, al final, me destituyeron, ya que no podía hacer trabajo real. Hay ciertos principios que podemos seguir para determinar si alguien está capacitado para ser líder. Como mínimo, debe tener buena humanidad, una aptitud promedio y ser capaz de resolver problemas reales. En cuanto a mí, no tenía la aptitud de un líder y, si continuaba desempeñando esa función, solo estorbaría el trabajo de la iglesia y retrasaría la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. ¡Eso sería una enorme transgresión! Era correcto que el líder me reasignara, dado que tenía poca aptitud y era incapaz de hacer el trabajo de la iglesia. Eso no solo me protegía a mí, sino que también era actuar con responsabilidad para con el trabajo de la iglesia. Pero yo no me conocía a mí misma. Aunque tenía poca aptitud, sentía un fuerte deseo de tener estatus y reputación, y siempre quería distinguirme para servir como líder u obrera. ¡Qué irracional era! Oré a Dios y le dije: “Dios mío, es todo gracias a Ti. Impediste que caminase por una senda malvada justo a tiempo a través de mi destitución. También me ayudaste a entender mi estado a través del desenmascaramiento de Tus palabras. Ahora acepto completamente que fui reasignada por tener poca aptitud. Oh, Dios, estoy dispuesta a arrepentirme y a dejar de quejarme por mi poca aptitud. Deseo buscar la verdad para resolver mi carácter corrupto y tener la actitud correcta sobre mi aptitud”.

Seguí reflexionando y buscando las razones por las que siempre me quejaba de mi poca aptitud. Más tarde, me di cuenta de que tenía un problema con mi estado después de leer un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios pone al descubierto cómo los anticristos, independientemente de lo que hagan, siempre piensan primero en su propia reputación y estatus. En todas las cosas, se esfuerzan por satisfacer sus ambiciones y deseos. Pude haber tenido poca aptitud, pero el carácter que revelé fue el de un anticristo. Cuando cumplía mi deber, buscaba que las personas me respetasen y que siempre me notasen. Cuando me reasignaron, no reflexioné sobre mis deficiencias; en cambio, me comporté de forma irrazonable, me quejé de Dios por darme poca aptitud y me volví negativa y holgazana. Vi que, a pesar de estar en la fe durante años y disfrutar tanto del riego y la provisión de las palabras de Dios, mi carácter-vida no había cambiado en absoluto y valoraba la reputación y el estatus tanto como mi propia vida. ¡Eso era realmente peligroso! Pensé en mi anterior compañera, Yang Jing. Ella tenía cierta aptitud y capacidad de trabajo, pero era arrogante, autoritaria y le obsesionaba el estatus. Presumía de su deber siempre que podía para ganarse el respeto de las personas y hacía cosas que trastornaban y perturbaban el trabajo de la iglesia. Nuestro líder la desenmascaró y podó muchas veces, pero ella no se arrepentía. Al final, la desenmascararon como un anticristo y la expulsaron. Yo siempre estaba persiguiendo el estatus, la fama y la ganancia, así que, si hubiera tenido buena aptitud, en cuanto hubiera ganado el estatus y el respeto de las personas, seguro que habría seguido la misma senda que Yang Jing. Oré en silencio a Dios y le dije: “Oh, Dios, Satanás me ha corrompido muy profundamente y me obsesiona tanto el estatus, la fama y la ganancia. Si no fuera por el juicio y el desenmascaramiento de Tus palabras, habría ignorado completamente el carácter de anticristo que he revelado. ¡He sido tan insensible y torpe! Oh, Dios, te agradezco el esclarecimiento y la guía de Tus palabras. Estoy dispuesta a arrepentirme, perseguir la verdad y cumplir mi deber lo mejor que pueda dada mi aptitud”.

Durante las prácticas devocionales, encontré algunos pasajes más que me ayudaron a entender cómo pensar sobre mi aptitud. Dios Todopoderoso dice: “De acuerdo con tu calibre, solo puedes hacer algunos trabajos que requieren de esfuerzo físico y son invisibles, que la gente infravalora y no recuerda; si esta es tu situación, deberías aceptarla de parte de Dios y no albergar quejas, y aún más no deberías elegir tus deberes en función de tus propios deseos. Haz cualquier cosa que la casa de Dios disponga para ti y, mientras esté al alcance de tu calibre, deberías llevarla a cabo adecuadamente. […] Aunque no puedas hacer otro trabajo, aunque no puedas desempeñar un papel crucial y decisivo en la obra de la iglesia ni hagas contribuciones significativas, si puedes dedicar por completo tu esfuerzo y lealtad a un trabajo ordinario y buscar solo satisfacer a Dios, ya es suficiente. Eso no supone fallarle a la exaltación que Dios hace de ti. No seas quisquilloso respecto a si las tareas son sucias o cansadas, a si otros van a verte haciéndolas o a elogiarte o menospreciarte por ello. No pienses en estas cosas; solo busca aceptarlas de parte de Dios, someterte y cumplir bien con los deberes que te corresponden” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). “Discernir las diversas manifestaciones de personas de calibres diferentes y proporcionar estos ejemplos específicos tiene como intención ayudarte a establecer una correspondencia con ellos. Es para que puedas identificar con exactitud tu propia posición, abordar con racionalidad tu propio calibre y tus diversas condiciones, así como la exposición, el juicio y la poda que Dios lleva a cabo en ti o la obra que dispone para ti, de modo que seas capaz de someterte y de ser agradecido desde el fondo del corazón, en lugar de mostrar resistencia y repulsión. Las personas logran la satisfacción de Dios cuando son capaces de abordar con racionalidad su propio calibre y luego identificar con exactitud su propia posición, actuar como los seres creados que Dios quiere, con los pies en el suelo, hacer lo que les corresponde de manera adecuada, según su calibre innato, y dedicar su lealtad y todo su esfuerzo” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. A pesar de mi poca aptitud, Dios no me había tratado mal. Custodiar la propiedad de la iglesia requiere responsabilidad y atención al detalle. Tenía que revisar y mantener las propiedades con frecuencia. Si trabajaba a conciencia, era capaz de hacer eso y el deber era el adecuado para mí. Debo saber cuál es mi lugar y cumplir mi deber lo mejor que pueda y con lealtad. Pensé en las palabras de Dios, que dicen: “Las funciones no son las mismas. Solo hay un cuerpo. Cada cual cumple con su deber, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). Las palabras de Dios me dieron grandes ánimos y, en el fondo, quería valorar este deber. Más tarde, mientras cumplía mi deber de custodiar las propiedades, resumía siempre mis errores y defectos, identificaba dónde había vulnerado los principios y corregía rápidamente mis problemas después de identificarlos. Cuando no podía identificar los problemas por mí misma, oraba a Dios y le pedía que me los revelara. Lo daba todo para hacer lo que fuera necesario para beneficiar mi trabajo. Lograr este entendimiento y transformación se debió solo a la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


57. Uno solo tiene conciencia al hacer su deber con responsabilidad

Por Li Guo, China

A mediados de junio de 2023, me eligieron líder de la iglesia. Después de unos días de familiarizarme con el trabajo, mi compañera, la hermana Yang Xin, y yo dividimos nuestras responsabilidades del trabajo de la iglesia. Yo estaba a cargo principalmente del trabajo evangélico y del de depuración. Recordé que, no mucho antes, habían destituido a algunos líderes y obreros a cargo del trabajo evangélico por no hacer trabajo real. Algunas de las cosas que hicieron tenían una naturaleza malévola e iban en contra de los arreglos del trabajo. Hacían las cosas a su manera y engañaban tanto a sus superiores como a sus subordinados, lo que causó graves trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, hasta que finalmente los expulsaron. Me preocupaba que también revelaran que era una falsa líder si no hacía bien el trabajo evangélico. Si perjudicaba el trabajo y acumulaba demasiadas transgresiones, podría tener un desenlace y un destino que no eran positivos. Con esto en mente, ya no quise estar a cargo del trabajo evangélico. Pero también sentía que pensar así no estaba de acuerdo con la intención de Dios, así que acepté la responsabilidad a regañadientes.

Unos días después, un líder de nivel superior envió una carta en la que podaba a Yang Xin por haber realizado sus deberes con lentitud cuando había estado a cargo del trabajo evangélico anteriormente y por no haber trabajado en armonía con los trabajadores evangélicos, lo que había retrasado dicho trabajo. Cuando Yang Xin leyó la carta, se sintió tan angustiada que se puso a llorar. Compartí con ella que debía afrontar la situación de manera correcta, pero en mi interior me sentía profundamente agitada y pensé: “Ahora estoy a cargo del trabajo evangélico. ¿Podré hacerlo bien? Si retraso el trabajo, la próxima a la que podarán seré yo. No tengo capacidad de trabajo y también tengo deficiencias cuando se trata de abordar las nociones y dificultades de los destinatarios potenciales del evangelio. Si retraso el trabajo evangélico, eso sería una acción malvada y, si los líderes de nivel superior me responsabilizan, no solo me podarían, sino que también me podrían destituir. Si acumulo acciones malvadas en lugar de buenas al hacer mis deberes, ¿podré obtener aún la aprobación de Dios?”. Empecé a sentir que los deberes de un líder no eran fáciles de realizar y pensé en renunciar una vez que encontraran a una persona adecuada para reemplazarme. Después, me volví muy pasiva en mis deberes. Yang Xin me recordó que debía reasignar a los trabajadores evangélicos que no eran aptos y me recordó cómo dar seguimiento al trabajo evangélico y cómo implementarlo, pero solo la escuché sin involucrarme de verdad. Un día, se me enrojeció e hinchó el rostro de forma repentina. Dos días después, la hinchazón aún no había disminuido. En mi corazón empecé a preguntarme: “¿Será que Dios me está disciplinando? Dios me ha concedido la oportunidad de formarme como líder; sin embargo, soy una cobarde y quiero rechazar mi deber. ¿No es esto una traición a Dios?”. Entonces, oré y busqué a Dios acerca de mi estado actual.

Mientras buscaba, encontré las palabras de Dios: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para cumplir con un deber son, primero, que debe ser un trabajo ligero; segundo, que no sea cansado ni les quite tiempo; y tercero que, hagan lo que hagan, no asuman ninguna responsabilidad. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona esquiva y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Por mucho que prediques el evangelio, des testimonio, hagas vídeos y cosas así, sea cual sea el trabajo que hagas, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ninguno. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades, cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios son muy claras: quienes temen asumir responsabilidades solo se preocupan por sus propios intereses. No están dispuestos a sufrir ni a hacer sacrificios al hacer sus deberes. Las personas así son egoístas, despreciables y las más astutas de todas. Por el contrario, quienes son leales a Dios tienen el valor de asumir grandes cargas y son capaces de dar un paso al frente y hacerse cargo del trabajo de la casa de Dios en momentos críticos. Hice introspección y pensé en cuando me enteré de que me habían elegido líder para ponerme a cargo del trabajo evangélico, cómo no dejaba de darle vueltas en la cabeza, sopesaba la decisión con cuidado, pensaba si ese deber me beneficiaría y me preocupaba que me pudieran destituir o echar si trastornaba o perturbaba el trabajo. Por esta razón, dudé en aceptar este deber. Más tarde, aunque lo acepté a regañadientes, me pasaba los días sintiéndome como un pájaro sobresaltado, temía asumir la responsabilidad de hacer mal el trabajo y hasta pensaba en renunciar. Una simple asignación de mi deber me hacía reflexionar y calcular sin cesar. ¡Era realmente falsa! También me di cuenta de que no importa el deber que uno haga en la casa de Dios, debe cumplirlo conforme a los principios-verdad para hacerlo bien. Si uno actúa de manera imprudente y sin principios, lo que retrasa el trabajo, debe asumir esa responsabilidad. Esto no solo es cierto para el deber de un líder, sino para cualquier deber que uno haga. Así que oré a Dios: “Dios, mi constante deseo de eludir mi deber como líder no está de acuerdo con Tus intenciones. No quiero seguir evadiendo mis responsabilidades. Te pido que me des la fe y la fortaleza necesarias para asumir este deber”. Después de eso, me volví más proactiva en mis deberes, participé activamente en el trabajo evangélico, me familiaricé con los detalles del trabajo, di seguimiento a los asuntos y los supervisé. Después de trabajar con esta dedicación durante un tiempo, el trabajo evangélico progresó un poco.

En julio de 2023, la iglesia fue sometida a los arrestos del PCCh, y muchos hermanos y hermanas fueron detenidos. Entre ellos había un judas que reveló los nombres de 32 personas y hasta señaló a la policía los hogares de esos hermanos y hermanas. Estaba furiosa. Cuando pensé en el trabajo que habría que hacer para lidiar con las consecuencias, me sentí algo preocupada y pensé: “Han vendido a muchos hermanos y hermanas, ¿cómo voy a hacer para lidiar con las consecuencias? Si no manejo bien la situación y se dañan los libros de las palabras de Dios o arrestan a más hermanos y hermanas, ¡eso sería una transgresión grave!”. Pensar en estas cosas me puso muy tensa y sentí que los riesgos que debe asumir un líder eran realmente muy grandes. Afortunadamente, Yang Xin trabajaba conmigo para lidiar con las consecuencias. Llevaba más tiempo cumpliendo sus deberes que yo y, con ella al mando, se alivió un poco la presión que sentía. Pero, solo unos días después y para mi sorpresa, a Yang Xin le surgió un asunto de última hora y tuvo que irse. Entré en pánico y pensé: “¿Cómo se supone que voy a manejar todo este trabajo por mi cuenta? Si no lo hago bien y causo daños, ¡toda la culpa recaerá sobre mí!”. Mi corazón se llenó de arrepentimiento y pensé: “Si no hubiera aceptado este deber, no tendría que cargar con una responsabilidad tan pesada”. Pero ahora no había nadie más para lidiar con las consecuencias y no podía limitarme a dejar el trabajo sin hacer. Así que oré a Dios para pedirle que protegiera y calmara mi corazón. Dije: “Dios, no puedo limitarme a ignorar este trabajo. Debo hacer todo lo posible para sacarlo adelante. Te pido que me quites este temor que siento dentro de mí y me des fe”.

Más adelante, no paraba de caer en este estado. Por un lado, quería cumplir bien con mi deber, pero, por el otro, temía que perjudicaría el trabajo si manejaba mal las cosas, lo que sería una transgresión de la que tendría que hacerme responsable. Me sentía muy angustiada, así que busqué las palabras de Dios para leer. Un pasaje me conmovió de verdad. Dios Todopoderoso dice: “No es casualidad que los anticristos sean capaces de desempeñar su deber; sin duda, lo hacen con sus propias intenciones y propósitos y con el deseo de obtener bendiciones. Sea cual sea el deber que realicen, su propósito y actitud no se pueden separar, por supuesto, del afán de lograr bendiciones, un buen destino y buenas expectativas y un buen porvenir. Piensan en esto y se preocupan día y noche. Son como empresarios que no hablan sobre nada que no sea su trabajo. Hagan lo que hagan los anticristos, todo está vinculado a la fama, las ganancias y el estatus; todo guarda relación con obtener bendiciones y expectativas y un porvenir. En el fondo, su corazón está lleno de estas cosas; esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. Precisamente debido a esta clase de esencia-naturaleza, los demás pueden ver con claridad que al final van a acabar descartados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Las palabras de Dios me hicieron dar cuenta de que los anticristos siempre consideran sus propios intereses cuando cumplen sus deberes en la casa de Dios. Dan gran importancia a su desenlace y destino. Cada vez que algo amenaza estas cosas, siempre eligen proteger sus propios intereses, se dejan una vía de escape y no tienen lealtad a su deber. Yo estaba comportándome exactamente como un anticristo. Pensaba sin cesar en cómo evitar asumir responsabilidades y asegurarme un buen desenlace y destino, en lugar de pensar en el trabajo de la iglesia. Cuando el PCCh hizo arrestos en la iglesia, temía que me hicieran responsable si lidiaba mal con las consecuencias y que no tendría un buen desenlace si perjudicaba mucho el trabajo. Como consecuencia, me eché atrás. Cuando vi que Yang Xin se había ido y que yo era la única que quedaba para ocuparme de este trabajo, me preocupé aún más, porque sentía que toda la culpa recaería sobre mí si no manejaba bien las cosas, así que me arrepentí de haber aceptado el deber de liderazgo. Era plenamente consciente de que, como líder de la iglesia, era urgente lidiar con las consecuencias en ese momento crítico, pero seguía priorizando constantemente mis propios intereses y sopesaba los pros y los contras. Apenas vi que mi desenlace y mi destino podían estar en riesgo, quise dejarme una vía de escape. Vi lo egoísta y despreciable que era y cómo mi carácter era igual que el de un anticristo. Sabía que, si no me arrepentía y cambiaba, en última instancia, Dios me revelaría y descartaría. Entonces, oré a Dios: “Dios, ya no quiero centrarme en mis propios intereses. Estoy dispuesta a asumir esta carga”.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar con justicia a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que desempeñe una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su derecho a cumplir con ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es así como funcionan las cosas? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento de cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones, su actitud, y se fija en concreto en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos, y si puede penetrar en la esencia del problema basándose en Sus palabras, llegar a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. Si alguien carece de esa actitud correcta y está completamente contaminado por intenciones personales, si está repleto de artimañas y revelaciones de actitudes corruptas y si, cuando surgen problemas, recurre al engaño, la sofistería y la autojustificación, y se niega tercamente a reconocer sus acciones, entonces esa persona no puede ser salvada. Las personas así no aceptan la verdad en absoluto y han sido completamente puestas en evidencia. Quienes no están en lo cierto y no pueden aceptar la verdad en lo más mínimo son, en esencia, incrédulos y solo pueden ser descartados. […] Dime, si una persona ha cometido un error pero es capaz de comprender de verdad y está dispuesta a arrepentirse, ¿no le daría una oportunidad la casa de Dios? A medida que el plan de gestión de seis mil años de Dios se acerca a su fin, hay muchos deberes que deben cumplirse. Pero si careces de conciencia o de razón y no atiendes al que es tu trabajo, si has obtenido la oportunidad de cumplir con un deber, pero no sabes atesorarla, no persigues la verdad en lo más mínimo, con lo que permites que se te escape tu mejor momento para ello, entonces serás expuesto. Si eres sistemáticamente superficial en el cumplimiento de tu deber, y no te sometes en absoluto cuando te enfrentas a la poda, ¿te utilizará aún la casa de Dios para cumplir con un deber? En la casa de Dios, lo que reina es la verdad, no Satanás. Dios tiene la última palabra sobre todo. Es Él quien está haciendo la obra de salvar al hombre, es Él quien es soberano sobre todas las cosas. No hay necesidad de que analices lo que está bien y lo que está mal; lo único que tienes que hacer es escuchar y someterte. Cuando te enfrentes a la poda, debes aceptar la verdad y ser capaz de corregir tus errores. Si lo haces, la casa de Dios no te despojará de tu derecho a cumplir con un deber. Si siempre te asusta ser descartado, siempre pones excusas, siempre te justificas, eso es un problema. Si dejas que los demás vean que no aceptas la verdad en lo más mínimo, y se den cuenta de que eres impermeable a la razón, estás en problemas. La iglesia se verá obligada a encargarse de ti. Si no aceptas la verdad en absoluto en el cumplimiento de tu deber y siempre temes ser revelado y descartado, entonces este miedo tuyo está contaminado por una intención humana y un carácter satánico corrupto, además de por la sospecha, la cautela y el mal entendimiento. Ninguna de estas son actitudes que una persona deba tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Dios es justo con todos y que la casa de Dios también trata a todos según los principios-verdad. No se condena ni se descarta a nadie por cometer un solo error. Recordé que, cuando antes hacía el trabajo de depuración, me había comportado según mi carácter arrogante y había juzgado mal a alguien, sin seguir los principios. Más tarde, me di cuenta de mi error y me arrepentí profundamente, pero la iglesia no me destituyó ni me descartó solo por haber cometido ese error. Vi que cometer errores no es algo aterrador en sí mismo, sino que lo importante es que una persona pueda aceptar la verdad y arrepentirse de forma genuina tras cometer un error. A algunas personas se las revela como anticristos no porque hayan cometido un único error, sino porque no cumplen con las exigencias ni los principios de la casa de Dios al hacer sus deberes y actúan de forma imprudente. Incluso después de recibir pláticas y ayuda, no solo no consiguen cambiar, sino que se niegan a escuchar, discuten e insisten en seguir por su propio camino, lo que perturba gravemente el trabajo de la iglesia. Solo se las expulsa después de que se niegan por completo a arrepentirse. Algunos hermanos y hermanas también transgreden, pero son capaces de buscar la verdad, encontrar la raíz de su resistencia a Dios, arrepentirse de forma genuina, cambiar y hacer sus deberes conforme a los principios-verdad. La casa de Dios sigue promoviendo y utilizando a las personas así. Vi que Dios da a todos muchas oportunidades para arrepentirse y que Su esencia es justa y fiel. Sabía que no podía seguir desconfiando de Dios ni eludiendo mis deberes.

Más adelante, mi mentalidad para hacer mis deberes mejoró y la iglesia eligió a otra hermana para colaborar conmigo. No mucho después, oí que habían arrestado a otros veinte hermanos y hermanas, y que la policía había ido a advertirles para obligarlos a firmar las “Tres declaraciones”. Cuando oí la noticia, volví a sentir miedo y me preocupó que me hicieran responsable si no manejaba bien el trabajo de lidiar con las consecuencias. Cuando tuve estos pensamientos, me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que oré a Dios en mi corazón. Recordé las palabras de Dios: “Las personas deben hacer todo lo posible para lograr lo que son capaces de alcanzar; todo lo demás depende de que Dios lo haga, de que ejerza Su soberanía, lo orqueste y guíe. Esto es lo que menos nos preocupa. Tenemos a Dios detrás de nosotros. No solo tenemos a Dios en nuestro corazón, sino que también poseemos una fe genuina. Esto no es solo apoyo espiritual; de hecho, Dios está en lo secreto, y está junto a las personas, todo el tiempo presente con ellas. Siempre que alguien haga algo o cumpla algún deber, Él está observando; está allí para ayudarte en cualquier momento y lugar, te protege y te cuida. Lo que las personas deben hacer es esforzarse al máximo para cumplir con lo que deben. En tanto tomes consciencia, lo sientas en tu corazón, lo veas en las palabras de Dios, la gente a tu alrededor te lo recuerde, o recibas alguna señal o presagio de parte de Dios que te brinde información —que es algo que deberías hacer, que es lo que Dios te encomienda—, debes cumplir con tu responsabilidad y no quedarte de brazos cruzados sin hacer nada ni observar desde afuera. No eres un robot; tienes mente y pensamientos. Cuando algo ocurre, sabes con certeza lo que deberías hacer y, sin duda, tienes sentimientos y conciencia. Entonces, pon en práctica esos sentimientos y esa conciencia en las situaciones reales, vívelos y conviértelos en tus acciones, y de esta manera habrás cumplido con tu responsabilidad. Respecto a lo que puedas darte cuenta, debes practicar según los principios-verdad que comprendes. Así, estás haciendo todo lo posible y poniendo tu máximo esfuerzo en cumplir con tu deber” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (21)). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Lo primero que tenía que hacer era asumir mis responsabilidades, hacer todo lo posible por salvaguardar los intereses de la casa de Dios, proteger la seguridad de mis hermanos y hermanas y minimizar las pérdidas tanto como fuera posible. Esa era mi responsabilidad. No podía ser tan egoísta y despreciable y seguir centrándome solo en mi futuro y destino. Al hacer memoria sobre cómo siempre intentaba protegerme a mí misma y eludir las responsabilidades, me di cuenta de que, esta vez, debía practicar la verdad y tener el valor de asumirlas. Incluso si tenía algunas desviaciones en el proceso, debía asumir las responsabilidades que me correspondían. Para algunos asuntos complicados en los que no estaba segura de la acción adecuada, podía pedir a los líderes superiores que me orientaran y, si había errores o lagunas en mi trabajo, debía resumirlos y corregirlos a tiempo. Más tarde, colaboré con la hermana con la que trabajaba para manejar el trabajo de lidiar con las consecuencias, compartimos las intenciones de Dios con los hermanos y hermanas y hablamos sobre cómo cumplir con nuestros deberes durante ese momento difícil. Los hermanos y hermanas colaboraron de forma activa y completamos con rapidez el trabajo de lidiar con las consecuencias.

Ahora ya no pienso en mis propios intereses, mi desenlace ni mi destino, como solía hacerlo. En cambio, cumplo mis deberes de todo corazón, que se siente mucho más en paz. Si no hubiera pasado por esta revelación, no habría reconocido mi carácter satánico ni mis opiniones incorrectas sobre la búsqueda. ¡Doy gracias a Dios por guiarme para aprender estas lecciones!


58. ¿Por qué siempre quiero que me asciendan?

Por Qingtian, China

En 2017, hacía videos en la iglesia y me eligieron como líder del equipo. Un día, me enteré de que habían nombrado supervisores a la hermana Li Min y al hermano Chen Bin. Tuve una sensación de amargura y pensé: “No han estado haciendo videos tanto tiempo como yo, y sus habilidades no son tan buenas como las mías. Entonces, ¿por qué los nombraron supervisores, y el líder ni siquiera me tomó en cuenta a mí? Yo solía ser la líder del equipo de Li Min, y ahora ella supervisa mi trabajo. ¿Con qué cara la enfrentaré de ahora en más? ¿Pensarán los hermanos y hermanas que no soy tan buena como ella? ¿Esto no me hará parecer totalmente incompetente?”. Al pensar en eso, me desanimé mucho, me volví negativa y no podía reunir la energía para hacer nada. Más adelante, en una reunión, el líder dijo que era necesario elegir a otro supervisor más, y, al final, eligieron al hermano Lin Hui. Ese resultado me dejó estupefacta. Habían ascendido y cultivado uno tras otro a todos los que habían estado cooperando conmigo en mis deberes, pero yo seguía estancada donde estaba. ¿No estaba estancada en el mismísimo fondo? Lin Hui ni siquiera había estado haciendo videos tanto tiempo como yo, pero ahora lo habían elegido como supervisor. Me sentía tan avergonzada. ¿Podría ser realmente cierto que yo era simplemente inepta? Cuanto más pensaba en ello, peor me sentía y no pude evitar llorar. De pronto, recordé que el líder había dicho que Lin Hui había obtenido buenos resultados en su deber y me pregunté: “¿Podría ser que eligieron a Lin Hui como supervisor porque su deber dio buenos resultados? Si me esfuerzo más y pago un precio mayor para mejorar los resultados del trabajo, tal vez a mí también me asciendan y me cultiven. Así, las personas no me menospreciarán”. Cuando pensé en eso, recuperé mi motivación.

A partir de entonces, me lancé a hacer videos todos los días. Trabajaba horas extra para impulsar el progreso. Un día, después de ver los videos que habíamos hecho, el líder dijo que eran bastante buenos y que habíamos mejorado. El líder incluso nos dio algunas tareas importantes para completar y nos pidió que las termináramos a tiempo. Al ver que el trabajo al fin mejoraba y que el líder nos valoraba, me sentí realmente feliz. Pensé que, si seguía esforzándome y producía más videos de calidad rápidamente, tal vez yo también tendría la oportunidad de que me ascendieran y cultivaran. Para acelerar las cosas, incluso pedía a las hermanas del equipo que trabajaran horas extra conmigo todos los días. Sin embargo, como estaba demasiado ansiosa por lograr el éxito rápido, no buscaba los principios en mis deberes, ni hacía que nos reuniéramos para estudiar las técnicas o resumir los problemas del trabajo, y solo presionaba para avanzar más rápido. Como resultado, la calidad de los videos era mala y debían modificarlos reiteradamente. La moral de las hermanas también era baja. Como no había resúmenes ni capacitación, las hermanas no mejoraban sus habilidades, y, cuando surgían dificultades en sus deberes, no tenían una senda a seguir, sus estados siguieron empeorando y se volvieron cada vez más lentas. En lugar de reflexionar sobre mí o buscar la verdad para resolver estos problemas, culpé a las hermanas por no producir buenos resultados, retrasar el progreso en sus deberes y afectar mi oportunidad de destacarme. Incluso tenía una mala actitud hacia ellas. A veces me daba cuenta de que mi estado era incorrecto y que necesitaba reflexionar y modificarlo, pero, cuando pensaba en los malos resultados del trabajo, sentía que, si no trabajaba arduamente para mejorarlos, el líder seguramente pensaría que yo era una líder de equipo incompetente, y que, no solo no me ascenderían, sino que me despedirían. Cuando pensaba en eso, corría como un trompo y presionaba sin parar para que avanzáramos. Simplemente, no podía detenerme.

Como no buscaba los principios en mi deber ni realizaba ningún trabajo real, afectaba gravemente el progreso del trabajo de video. Poco después, el líder me despidió. Me sentí un poco agraviada. Pensé que había estado pagando un gran precio en mi deber, entonces, ¿por qué me decían que no hacía un trabajo real? Tras mi despido, estaba llena de dolor y oré: “Dios, me han despedido y he perdido la oportunidad de trabajar en los videos. Por favor, guíame para entender Tu intención”. Durante una de mis prácticas devocionales, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de los entornos que aparezcan, sobre todo ante la adversidad y cuando Dios revela o expone a las personas, lo primero que uno debe hacer es presentarse ante Dios para reflexionar sobre sí mismo y examinar sus palabras y actos y su carácter corrupto, en lugar de examinar, estudiar y juzgar si las palabras y los actos de Dios están bien o mal. Si te mantienes en tu posición adecuada, deberías saber exactamente qué es lo que has de hacer. La gente tiene un carácter corrupto y no entiende la verdad. Esto no es un problema tan grande. Pero, cuando las personas tienen un carácter corrupto y no entienden la verdad, y aun así no la buscan, entonces tienen un gran problema” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (III)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que mi despido era parte de Su soberanía y Sus planes, y, aunque todavía no comprendía del todo la intención de Dios, tenía que someterme, buscar la verdad seriamente y reflexionar sobre mí misma.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y comprendí un poco mis problemas. Dios dice: “Para los anticristos, que se les ataque y se les quite su reputación o estatus es algo incluso más grave que intentar quitarles la vida. Da igual cuántos sermones escuchen o cuántas palabras de Dios lean, no sienten tristeza o arrepentimiento por no haber practicado nunca la verdad y haber tomado la senda de los anticristos, ni por poseer la esencia-naturaleza de los anticristos. Por el contrario, siempre se devanan los sesos buscando formas de ganar estatus y mejorar su reputación. Se puede decir que todo lo que hacen los anticristos es para alardear delante de los demás, y no lo hacen ante Dios. ¿Por qué lo digo? Porque estas personas están tan enamoradas del estatus que lo consideran como su propia vida, como su objetivo en la vida. Además, como aman tanto el estatus, nunca creen en la existencia de la verdad, e incluso puede decirse que no albergan en absoluto ninguna creencia en la existencia de Dios. Por tanto, da igual cómo calculen para obtener reputación y estatus y cómo traten de usar las falsas apariencias para engañar a la gente y a Dios, en lo más profundo de su corazón no sienten ninguna consciencia o reproche, y mucho menos ansiedad alguna. En su búsqueda constante de reputación y estatus, también niegan deliberadamente lo que Dios ha hecho. ¿Por qué digo eso? En el fondo del corazón, los anticristos creen: ‘Toda la reputación y todo el estatus se obtienen mediante el propio esfuerzo. La única manera de gozar de las bendiciones de dios es logrando una posición firme entre las personas y obteniendo reputación y estatus. La vida solo tiene valor cuando la gente logra poder y estatus absolutos. Solo eso es vivir como un ser humano. Por el contrario, sería inútil vivir de la manera de la que habla la palabra de dios, someterse a la soberanía y las disposiciones de dios en todo, ponerse voluntariamente en la posición de un ser creado y vivir como una persona normal. Nadie admiraría a alguien así. El estatus, la reputación y la felicidad de una persona deben ser ganados a través de sus propias batallas, se debe luchar por ellos y acometerlos con una actitud positiva y proactiva. Nadie más te los va a dar, esperar de manera pasiva solo puede llevar al fracaso’. Así es como calculan los anticristos. Este es el carácter de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios expone que, para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida. En todo lo que hacen, solo consideran cómo ganar estatus y la estima y admiración de los demás. No importa cuánto obstruyan o perjudiquen la obra de la iglesia, nunca reflexionan ni se arrepienten. Al reflexionar sobre mi propio comportamiento, vi que también me centraba mucho en la reputación y el estatus. Cuando vi que habían seleccionado como supervisores a los hermanos y hermanas con los que cooperaba, me sentí desequilibrada. Pensé que, si me esforzaba más, pagaba un precio más alto y producía buenos resultados, a mí también me ascenderían y valorarían. Como perseguía la reputación y el estatus, no buscaba los principios en mi deber ni organizaba sesiones de estudio para que todos mejoraran sus habilidades y, como insistía en que todos trabajaran hasta altas horas de la noche todos los días por mi deseo de obtener resultados rápidos, los videos requerían varias modificaciones y el trabajo se retrasaba muchísimo. Además, como líder del equipo, cuando veía problemas en el trabajo, debería haber tomado la iniciativa de orientar a los hermanos y hermanas para sintetizar estas desviaciones, y buscar los principios-verdad para resolver los problemas reales. Cuando las hermanas estaban en mal estado debería haber brindado enseñanza para ayudarlas, ya que esa era mi responsabilidad. Sin embargo, no hacía ningún trabajo real. Todo lo que me importaba era lograr resultados y que los demás me admiraran, y no me importaba para nada la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, ni tampoco si la obra de la iglesia sufría pérdidas. Vivía en un estado de búsqueda de reputación y estatus, y mi corazón estaba lleno de oscuridad, opresión y dolor. Para mantener el ritmo, incluso llegué a pensar que las prácticas devocionales y la reflexión eran una pérdida de tiempo, y simplemente seguí trabajando obstinadamente. Sin importar cuánto intentaron recordármelo, permanecí indiferente hasta que me despidieron. Vi que mi corazón se había vuelto completamente intransigente. Mi deseo de reputación y estatus era tan grande que me hacía sentir aversión a la verdad y atesorar la fama, las ganancias y el estatus. La senda que recorría era la de un anticristo. Al darme cuenta de esto, me sentí profundamente en deuda, así que oré: “Dios, no quiero vivir más bajo este carácter corrupto. Estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti”.

Después, leí más de las palabras de Dios y comprendí un poco la raíz de mi constante búsqueda de reputación y estatus. Dios Todopoderoso dice: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y la ganancia son grilletes enormes que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A partir de la exposición de las palabras de Dios, comprendí un poco los métodos despreciables y las intenciones perversas de Satanás de corromper a las personas a través de la fama y el provecho. Satanás usa la fama y el provecho para atar y perjudicar a las personas. Hace que se alejen de Dios y lo traicionen. Al mirar atrás, me di cuenta de que había estado bajo la influencia de la educación y el condicionamiento de Satanás desde mi infancia. Adopté filosofías como: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” como mis lemas. Mi carácter se volvió cada vez más arrogante, y, sin importar dónde estuviera, siempre quería que los demás me admiraran y me negaba a quedarme atrás. Recordé que, en mi trabajo anterior, al ver que había personas de mi edad con una educación superior a la mía que podían trabajar como empleados de oficina en la empresa, mientras que yo, por mi nivel educativo inferior, solo podía hacer algunos trabajos menores, me resistía a vivir una vida tan mediocre. Así que estudié mucho en mi tiempo libre, con la esperanza de algún día obtener un diploma estudiando por mi cuenta y conseguir un buen trabajo para impresionar a los demás. Incluso después de encontrar a Dios, todavía vivía según esas filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Pensaba que ser líder o supervisora en la iglesia, y ganar la aprobación y estima de los hermanos y hermanas era la única manera de tener una vida significativa. Por eso, cuando veía que ascendían a los hermanos y hermanas, sentía envidia y celos. Trabajaba arduamente en los videos, con la esperanza de lograr algo rápidamente para que los líderes también me cultivaran. Para lograr mis ambiciones y deseos, no tenía problema en hacer que las hermanas se quedaran conmigo hasta altas horas en la noche para agilizar el progreso, y, cuando veía que mis hermanas estaban en mal estado, en vez de ayudarlas, las desdeñaba. A veces incluso me enojaba y tenía una mala actitud hacia ellas. En verdad, era completamente egoísta e indiferente. En mi búsqueda de reputación y estatus, vivía sin ninguna semejanza humana. No solo lastimaba a los hermanos y hermanas, sino que también causaba pérdidas a la obra de la iglesia. Como no hacía ningún trabajo real, solo buscaba reputación y estatus, y me impulsaba el deseo de obtener un éxito rápido, retrasaba muchísimo el progreso del trabajo de video, y, con el tiempo, me despidieron. Entendí que vivir conforme a las filosofías y mentiras de Satanás y buscar prominencia solo conduciría a una corrupción, rebelión y resistencia a Dios cada vez más profundas. Al final, solo me haría daño a mí misma. Ahora al mirar atrás, sentí que buscar destacarme y la forma en que me aferraba fuertemente a la reputación y el estatus era verdaderamente ridícula.

Después, leí más de las palabras de Dios y pude aceptar racionalmente que no me eligieran como supervisora. Dios dice: “Si te crees apto para ser líder, poseedor de talento, aptitud y humanidad para el liderazgo, pero la casa de Dios no te ha ascendido y los hermanos y hermanas no te han elegido, ¿cómo debes abordar el asunto? Aquí hay una senda de práctica que puedes seguir. Debes conocerte a fondo. Comprueba si todo se reduce a que tienes un problema de humanidad o a que la revelación de algún aspecto de tu carácter corrupto repele a la gente; o si se trata de que no posees la realidad-verdad y eres poco convincente para los demás, o de que el cumplimiento de tu deber no cumple con el estándar. Debes reflexionar sobre todas estas cosas y descubrir en qué te quedas corto exactamente. […] Si realmente tienes una carga, tienes ese sentido de la responsabilidad y deseas llevar una carga, apresúrate a formarte. Céntrate en practicar la verdad y logra actuar con principios. Una vez que tengas experiencia de vida y puedas escribir artículos de testimonio, habrás crecido verdaderamente. Y si puedes dar testimonio de Dios, sin duda puedes recibir la obra del Espíritu Santo. Si el Espíritu Santo está obrando en ti, eso quiere decir que Dios te muestra Su favor, y con el Espíritu Santo guiándote, pronto se presentará tu oportunidad. Puede que ahora tengas una carga, pero tu estatura sea insuficiente y tu experiencia de vida demasiado superficial, por lo que, aunque te convirtieras en líder, serías susceptible de caer. Debes perseguir la entrada en la vida, corregir primero tus deseos extravagantes, ser un seguidor de buena gana y llegar a someterte a Dios realmente, sin quejas por lo que Él orqueste o disponga. Cuando tengas esta estatura, tu oportunidad llegará. Es bueno que desees asumir una carga pesada, que tengas esta carga. Indica que tienes un corazón proactivo que busca progresar y que quieres ser considerado con las intenciones de Dios y seguir Su voluntad. Esto no es una ambición, sino una verdadera carga, la responsabilidad de aquellos que persiguen la verdad y el objeto de su búsqueda. No tienes motivos egoístas ni te mueve tu propio beneficio, sino dar testimonio de Dios y satisfacerlo; esto es lo que más bendice Dios y Él dispondrá lo más adecuado para ti. […] La intención de Dios es ganar más gente capaz de dar testimonio de Él, perfeccionar a todos los que lo aman y hacer un grupo de personas completas que compartan un mismo corazón y mente con Él lo antes posible. Por tanto, en la casa de Dios, todos los que persiguen la verdad tienen grandes perspectivas, y las perspectivas de los que aman a Dios sinceramente son ilimitadas. Todos deben comprender Su intención. En efecto, es positivo tener esta carga, y es algo que deben poseer los que tengan conciencia y razón, pero no todos serán necesariamente capaces de asumir una carga pesada. ¿Cuál es el origen de esta discrepancia? Sean cuales sean tus fortalezas o capacidades, y por muy alto que sea tu cociente intelectual, lo crucial es tu búsqueda y la senda que recorras” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (6)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que la iglesia tiene principios para ascender y cultivar a los supervisores de varias tareas de trabajo. No se trata de ascender o cultivar a alguien sólo porque muestra un poco de entusiasmo o tiene ciertos dones. Como mínimo, deben tener un corazón correcto, un sentido de carga por su deber y la capacidad de proteger la obra de la iglesia. También deben tener un determinado calibre y la capacidad de resolver problemas reales. Esas personas, cuando trabajan como supervisores, son beneficiosas para la obra y cumplen con los criterios para el ascenso y el cultivo. Por ejemplo, Chen Bin y Lin Hui pudieron convertirse en supervisores no solo porque eran eficientes en sus deberes, sino también porque tenían un sentido de la carga en su trabajo, y podían resolver algunos problemas reales y actuar de acuerdo con los principios. Cuando una persona tiene un calibre inadecuado, no protege la obra de la iglesia y, en cambio, solo busca ganancias personales, entonces, si es elegida como supervisora, solo demorará el trabajo de la iglesia y perjudicará a los hermanos y hermanas. Así como cuando cumplía mi deber, siempre buscaba reputación y estatus, y cuando no lograba mi deseo de estatus, me volvía negativa y débil, y cumplía mis deberes de manera superficial, sin tener en cuenta los intereses de la iglesia. Los hermanos y hermanas me eligieron como líder del equipo, pero, en vez de ayudarles con su entrada en la vida, los llevé a vulnerar los principios en sus deberes. Con esa clase de humanidad, si realmente me eligieran como supervisora, terminaría en la senda de un anticristo y Dios me descartaría. El hecho de que no me eligieran como supervisora fue una protección de Dios hacia mí. En realidad, no me conocía a mí misma y me faltaba autoconciencia. Después de comprender estas cosas, me invadió una sensación de liberación.

Unos meses después, la iglesia hizo arreglos para que volviera a hacer videos, y me pidieron que les enseñara cómo hacer videos a algunas hermanas. El líder dijo que esas hermanas tenían un buen calibre y podían recibir un cultivo enfocado, así que me pidieron que les diera más orientación sobre la producción de videos. Oír eso me hizo sentir un poco disgustada. Sentía que las priorizaban en el cultivo, mientras que yo, sin importar lo bien que lo hiciera, solo jugaba un papel secundario. Cuando pensé de esta manera, de repente me di cuenta de que mi estado no era correcto. Entonces, busqué las palabras de Dios sobre este asunto. Leí estas palabras de Dios: “No importa qué deber recibas, da igual cuál recaiga sobre ti, ya sea un deber que conlleve una gran responsabilidad o uno más simple; incluso si no es muy destacable, si eres capaz de buscar la verdad y tratarlo de acuerdo con los principios-verdad, podrás cumplirlo bien. Asimismo, durante el proceso de cumplir con tus deberes, experimentarás diversos grados de crecimiento, tanto en tu entrada en la vida como en el cambio de carácter. Sin embargo, si no persigues la verdad y tratas simplemente tu deber como tu propia empresa, tu propia tarea, o lo consideras tu preferencia o trabajo personal, tendrás problemas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). A partir de las palabras de Dios, llegué a comprender la intención de Dios. No importa qué deber esté cumpliendo, lo más importante es centrarme en mi entrada en la vida en mi deber y perseguir la verdad para lograr un cambio de carácter. Esta es la senda correcta para cumplir nuestro deber. Esta oportunidad de cumplir mi deber era difícil de obtener, y ya no podía pensar en mi reputación o estatus. Tenía que considerar la intención de Dios, asumir esta responsabilidad y confiar en Él para cumplir bien mi deber. Más adelante, a menudo me comunicaba y tenía conversaciones francas con las hermanas, y examinaba conscientemente las dificultades que encontraban en sus deberes. También proporcionaba orientación detallada según los defectos de cada persona. Las tres hermanas progresaron rápidamente en sus habilidades técnicas, y, en poco tiempo, pudieron hacer videos por sí mismas. Agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón por Su guía.

Seis meses después, también me eligieron como supervisora, pero no me volví vanidosa por el puesto. Al contrario, sentí una gran responsabilidad. El hecho de que haya podido obtener este conocimiento y experimentar esta transformación ha sido el resultado de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


59. ¿Llevarse bien significa colaborar en armonía?

Por Cecily, Japan

A principios de 2022, estaba a cargo del trabajo de varias iglesias. Un día, varios de nosotros estábamos hablando del trabajo cuando el hermano Michael mencionó que una iglesia había elegido líder a la hermana Clara. En cuanto escuché ese nombre, mi corazón dio un vuelco y pensé: “Cuando ella fue líder antes, no era capaz de colaborar en armonía con los hermanos y hermanas, siempre competía por obtener fama y provecho e incluso excluía a quienes tenían opiniones distintas, y les hizo algo de daño a los hermanos y hermanas. Finalmente, la destituyeron por recorrer la senda de un anticristo. ¿Habrá llegado a reconocer sus transgresiones pasadas? Si no se ha arrepentido, no es apropiado que la vuelvan a elegir líder”. Pero luego pensé: “Michael es el mayor encargado de esa iglesia. Si comparto mis inquietudes, ¿pensará que estoy intentando ponerle las cosas difíciles? Eso dificultaría nuestra colaboración en el futuro. Da igual, tampoco es que conozca muy bien a Clara de todas maneras. Michael sabrá mejor que yo si ella se conoce realmente a sí misma. Será mejor que no diga nada”. Por miedo a ofender a los demás, elegí quedarme en silencio. Algunos de los otros hermanos y hermanas de nuestro equipo también dijeron: “Aunque la gente tiene opiniones regulares sobre Clara, podemos dejar que se forme un tiempo y ver cómo van las cosas. Si no es apta, podemos destituirla”. Vi que todos pensaban que Clara era apta y que yo era la única que pensaba distinto, así que no quise decir nada y pensé: “No estoy familiarizada con la situación actual de Clara. Si realmente se ha arrepentido, ¿pensarán todos que me apresuro a juzgarla y que tengo mala humanidad? Olvídalo, mejor no digo nada”.

Una noche, una hermana me preguntó: “¿Ha reconocido Clara sus transgresiones? ¿Cumple los requisitos para ser líder? No sé qué principios están usando para juzgarla”. La avalancha de preguntas me dejó desconcertada, pero sabía que seguramente contenía la intención de Dios. La hermana continuó: “Cuando fue líder antes, Clara competía por obtener fama y ganancia, lo que trastornaba y perturbaba gravemente el trabajo de la iglesia. Durante las reuniones, su plática no mostraba ninguna introspección. Me preocupa que, ahora que la han vuelto a elegir líder, vuelva a caer en sus viejas costumbres, lo que perjudicaría el trabajo de la iglesia. ¿No deberíamos observar más de cerca su comportamiento?”. Al escuchar las preocupaciones de la hermana, me sentí intranquila. La verdad era que yo tenía las mismas preocupaciones, pero temía que Michael pensara que estaba intentando ponerle las cosas difíciles y, como el resto de los hermanos y hermanas estaban todos de acuerdo, no quise ofender a nadie, así que les seguí la corriente. ¡Estaba siendo muy negligente e irresponsable en un asunto tan importante como elegir a una líder! Ese pensamiento me hizo sentir profundamente culpable. Esa noche, daba vueltas en la cama y no podía dormir. A la mañana siguiente, hablé con algunos de los hermanos y hermanas de nuestro equipo sobre el tema. Después de la charla, Michael buscó a alguien que estuviera al tanto del tema para investigar la situación con más detalle. Al final, todos estuvieron de acuerdo con que Clara no había reconocido sus transgresiones y que, dado que no aceptaba la verdad, no era apta para ser líder, así que la destituyeron. Después, me sentí aún más culpable y en deuda y pensé: “En este asunto de que Clara fuera líder, está claro que tenía una opinión diferente, pero no la expresé y simplemente le seguí la corriente al resto. ¡Fui verdaderamente irresponsable!”. Leí algunas palabras de Dios: “Algunas personas son complacientes y no informan sobre otros ni los dejan en evidencia cuando los ven hacer cosas malas. Son amables y fácilmente influenciables. Obedecen a falsos líderes y anticristos que perturban la obra de la iglesia, no ofenden a nadie y siempre transigen, sin inclinarse ni a un lado ni a otro. En apariencia, parece que tienen humanidad —no se pasan de la raya, y tienen un poco de conciencia y razón—, pero la mayor parte del tiempo se quedan calladas y no expresan lo que piensan. ¿Qué opinas de esas personas? ¿Acaso no son astutas y falsas? Así es la gente falsa. Cuando algo sucede, no dice lo que piensa ni expresa ninguna opinión a la ligera, sino que siempre permanece en silencio. Esto no significa que sea razonable; al contrario, muestra que disimula muy bien, que esconde cosas, que su astucia es profunda” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas con principios y sentido de la responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior. Además, Dios escruta el corazón de la gente y conoce su situación, a todos y cada uno; sean quienes sean, nadie puede engañar a Dios. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, de jamás hablar mal de los demás, jamás perjudicar los intereses de otros, y sostienen que jamás han codiciado los bienes del prójimo. Cuando hay una disputa sobre los intereses, incluso prefieren perder a aprovecharse de los demás, y todos piensan que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son astutas y escurridizas, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a las personas malvadas hacer el mal, no las exponen; no tienen principio alguno. ¿Qué clase de humanidad es esta? No es una humanidad buena” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Cuando me vi a mí misma a la luz de las palabras de Dios, me sentí muy avergonzada. Dios dice que el estándar de buena humanidad es tener un corazón sincero hacia Dios y hacia los demás, ser responsable al hacer las cosas y tener el valor para plantar cara y hablar cuando uno ve que el trabajo de la iglesia está siendo perjudicado, con el fin de impedirlo. Eso es tener verdadera humanidad y un comportamiento honesto. Si uno ve un problema, pero no expresa su opinión, se queda en silencio y no ofende a nadie, puede que parezca razonable. Sin embargo, esa persona está llena de ardides, es escurridiza y falsa. Al hacer introspección respecto al asunto de Clara, estaba claro que mi corazón albergaba inquietudes. Me preocupaba que no hubiera reflexionado ni reconocido sus transgresiones pasadas y que, ahora que la habían vuelto a elegir líder, era probable que volviera a sus viejas costumbres, lo que perjudicaría el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Sin embargo, tenía miedo de ofender a la gente y de que mis compañeros de trabajo me malentendieran. También me preocupaba que, si mi opinión era incorrecta, todos dirían que me apresuré demasiado en juzgarla y que tenía mala humanidad, así que no dije nada. Para que los corazones de las personas albergaran una buena imagen de mí y para mantener relaciones armoniosas con mis compañeros de trabajo, elegí permanecer en silencio y ser complaciente, independientemente de que el trabajo de la iglesia sufriera. ¡Mi humanidad es verdaderamente falsa y despreciable! Había puesto una fachada tan buena que los hermanos y hermanas que me rodeaban no sabían realmente lo que pensaba, hasta el punto de que pensaban que era fácil llevarse bien conmigo, que nunca tenía problemas con los demás y que tenía una buena humanidad. Pero Dios escruta todo lo que hay en mi corazón. No estaba defendiendo el trabajo de la iglesia y, en cambio, siempre elegía cuidar de mis relaciones con los demás. ¿De qué manera estaba practicando la verdad o cumpliendo con mi deber? ¡Dios me detestaba tanto!

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si no tienes una relación normal con Dios, entonces no importa lo que hagas para mantener tus relaciones con otras personas, no importa qué tan duro trabajes o cuánta energía inviertas, todo esto se corresponderá con una filosofía humana para los asuntos mundanos. Estarás protegiendo tu posición entre las personas y logrando su elogio a través de perspectivas y filosofías humanas, en lugar de establecer relaciones interpersonales normales de acuerdo con la palabra de Dios. Si no te centras en tus relaciones con las personas y, en cambio, mantienes una relación normal con Dios, si estás dispuesto a darle tu corazón a Dios y a aprender a someterte a Él, entonces, de manera natural, tus relaciones interpersonales serán normales. Entonces estas relaciones no se erigirán sobre la carne sino sobre el fundamento del amor de Dios. Casi no tendrás interacciones carnales con los demás, pero a nivel espiritual tendrán comunicación y mutuo amor, consuelo y provisión. Todo esto se hace sobre el fundamento del deseo de complacer a Dios; estas relaciones no se mantienen a través de filosofías humanas para los asuntos mundanos, sino que se forman de una manera natural cuando se lleva una carga para Dios. No requieren de ningún esfuerzo humano artificial de tu parte, solo necesitas practicar según los principios de las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios). Las palabras de Dios me permitieron entender que, para tener relaciones normales con las personas, uno debe primero establecer una relación normal con Dios. Una persona debe darle su corazón a Dios, no mantener relaciones carnales con los demás basándose en filosofías satánicas para asuntos mundanos, ni tener en consideración el lugar que ocupa su estatus o imagen en el corazón de los demás. En cambio, deben cumplir su deber con un corazón honesto y actuar de acuerdo con los principios-verdad en todas las cosas. De esta manera, las relaciones de una persona con los hermanos y hermanas se normalizarán de forma natural. Las relaciones que se mantienen basándose en filosofías para asuntos mundanos no son relaciones normales y Dios las detesta. Esas relaciones no suelen durar mucho. Al reflexionar sobre el asunto de Clara, seguí la corriente a la gente de forma irresponsable y viví según las filosofías satánicas de “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Di palabras de bien de acuerdo con los sentimientos y la razón de los demás, pues la franqueza incomoda”. Creí que, al interactuar con las personas de esa manera, podía evitar el conflicto y mantener buenas relaciones. Pensé que eso podía llevar a una colaboración en armonía. Pero, en realidad, ocurrió exactamente lo contrario. Al vivir según esas filosofías para asuntos mundanos, me volví cada vez más escurridiza y falsa. Cuando sucedían las cosas, mi prioridad era proteger mi reputación y estatus y mantener mis relaciones con los demás. Aunque eso puede mantener la armonía por un tiempo, ese tipo de colaboración no es sincera ni logra que haya un apoyo y una restricción mutuos. La iglesia había dispuesto que colaboráramos juntos en nuestros deberes con la esperanza de que nos supervisáramos entre nosotros y nos mantuviéramos bajo control sobre los asuntos importantes. Pero había sido irresponsable, complaciente y no había mencionado los problemas que había percibido, lo que había perjudicado el trabajo de la iglesia. ¡Había sido tan irresponsable!

Después, seguí buscando y me pregunté: “¿Qué es exactamente colaborar verdaderamente en armonía?”. Una hermana me envió un par de pasajes de las palabras de Dios: “Si quieres cumplir con tus deberes bien y satisfacer las intenciones de Dios, primero debes aprender a trabajar en armonía con los demás. Al cooperar con tus hermanos y hermanas, debes considerar lo siguiente: ‘¿Qué es la armonía? ¿Está mi discurso en armonía con ellos? ¿Están mis pensamientos en armonía con ellos? ¿Está mi forma de hacer las cosas en armonía con ellos?’. Plantéate cómo cooperar en armonía. A veces, la armonía significa paciencia y tolerancia, pero también mantenerse firme y defender los principios. La armonía no significa transigir sobre los principios para facilitar las cosas, tratar de ser ‘complaciente’ o seguir la senda de la moderación; y, ciertamente, no significa congraciarse con alguien. Estos son principios. Una vez que los hayas captado, sin darte cuenta hablarás y actuarás según las intenciones de Dios, y vivirás la realidad de la verdad; de este modo es fácil lograr la unidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía). “Algunos dirán: ‘Dices que no soy capaz de colaborar con nadie, ¡pero tengo un compañero! Él colabora de manera satisfactoria conmigo: va a donde yo voy, hace lo que yo hago, va a donde le digo que vaya, hace lo que le digo que haga, de la forma que le digo que lo haga’. ¿Es eso lo que significa la colaboración? No. Eso se llama ser un criado. Un criado obedece tus órdenes, ¿eso es colaborar? Claramente, son lacayos sin ideas ni puntos de vista, ni mucho menos opiniones propias. Además, tienen el pensamiento de una persona complaciente. No son meticulosos en nada de lo que hacen, sino que actúan por inercia y de manera superficial y no defienden los intereses de la casa de Dios. ¿Para qué podría servir ese tipo de colaboración? Quien coopere con él solo obedecerá sus órdenes, será siempre un lacayo que hace caso a cualquier cosa que otros digan y hace lo que le dicen que haga. Eso no es cooperación. ¿Qué es la cooperación? Debéis ser capaces de conversar de las cosas unos con otros y de expresar vuestros puntos de vista y opiniones; debéis complementaros y supervisaros unos a otros, pedir ayuda unos a otros, hacer indagaciones y recordaros asuntos unos a otros. De eso se trata colaborar en armonía. Pongamos, por ejemplo, que manejas un tema de acuerdo con tu propia voluntad y alguien dice: ‘Lo has hecho mal, completamente en contra de los principios. ¿Por qué lo manejaste como quisiste, sin buscar la verdad?’. A eso respondes: ‘Es verdad, ¡me alegra que me lo hayas advertido! Si no lo hubieses hecho, ¡hubiera sido un desastre!’. Eso es que se recuerden cosas mutuamente. ¿Qué es, entonces, supervisarse unos a otros? Todo el mundo tiene un carácter corrupto y puede ser superficial al llevar a cabo su deber, protegiendo solo su propio estatus y su orgullo y no los intereses de la casa de Dios. Esos estados se encuentran en cada una de las personas. Si te enteras de que una persona tiene un problema, deberías tomar la iniciativa de compartir con ella y recordarle que debe cumplir su deber de acuerdo con los principios, al tiempo que permites que te sirva de advertencia a ti también. Eso es supervisión mutua. ¿Qué función cumple la supervisión mutua? Está destinada a salvaguardar los intereses de la casa de Dios y también a evitar que la gente tome la ruta incorrecta. La colaboración tiene otra función, además de la de hacerse recordatorios y supervisarse mutuamente: hacer indagaciones unos respecto de otros” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios pusieron al descubierto mi verdadera situación. A menudo, cuando colaboraba con los hermanos y hermanas, era como un títere, no expresaba mis propias opiniones y no cumplía en absoluto con mi papel de supervisora. La verdadera colaboración implica hacerse recordatorios y supervisarse mutuamente. Como todos tenemos muchas actitudes corruptas, es probable que sigamos nuestra propia voluntad y actuemos de forma arbitraria en nuestros deberes. Si nos podemos orientar, ayudar o podar mutuamente al colaborar entre nosotros, podemos evitar perjudicar al trabajo y tomar la senda equivocada. Además, como no entendemos del todo la verdad y tenemos muchas carencias y deficiencias, hay muchos temas que no podemos considerar de forma integral. A veces, los recordatorios de los compañeros o colaboradores pueden corregir desviaciones a tiempo y reducir los errores en el trabajo. En efecto, ¡la supervisión y los recordatorios mutuos son muy importantes! Sin embargo, siempre había pensado que colaborar en armonía significaba llevarse bien y de manera pacífica, y creía que señalar los defectos de los demás o dar sugerencias ofendería a las personas. ¡Mi perspectiva de las cosas era realmente distorsionada! De hecho, la colaboración armoniosa no se trata de que todos se lleven bien y nadie se sienta ofendido ni de pasar por alto las cosas y ser complaciente, sino de adherirse a los principios, mantenerse firme y tener sentido de la rectitud. Cuando vemos que nuestros compañeros vulneran los principios, debemos advertírselo, ayudarlos o podarlos. No lo hacemos para poner las cosas difíciles a los demás ni para descargar agravios personales, sino para cumplir nuestros deberes según los principios. Es un acto de rectitud para defender el trabajo de la iglesia. Debido a mis opiniones falaces, percibía problemas, pero no los mencionaba y hacía la vista gorda. ¿Cómo era eso colaborar en armonía con mis hermanos y hermanas? Eso era simplemente vivir según filosofías para asuntos mundanos y no ser responsable en mis deberes. Esa colaboración no cumplía en absoluto ningún papel de supervisión. Esos pensamientos hicieron que empezara a odiarme a mí misma.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y obtuve algo de comprensión sobre las exigencias de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando tu senda de práctica sea la correcta y te muevas en la dirección adecuada, tu futuro será maravilloso y resplandeciente. De este modo, vivirás con paz en el corazón, tendrás nutrido el espíritu y te sentirás realizado y gratificado. Si no puedes liberarte de las limitaciones de la carne, si estás constreñido de un modo constante por los sentimientos, los intereses personales y las filosofías satánicas, si hablas y actúas de manera reservada y siempre te escondes en las sombras, entonces estás viviendo bajo el poder de Satanás. Sin embargo, si entiendes la verdad, te liberas de las limitaciones de la carne y practicas la verdad, poco a poco llegarás a poseer semejanza humana. Serás franco y directo en tus palabras y acciones, y podrás revelar tus opiniones, ideas y los errores que has cometido, permitiendo que todo el mundo los vea con claridad. Al final, reconocerán que eres una persona transparente. ¿Y qué es una persona transparente? Es alguien que habla con excepcional honestidad, a quien todo el mundo cree sincero en sus palabras. Aunque mienta o diga algo equivocado sin tener intención, se le perdona, sabiendo que fue sin pretenderlo. Si se da cuenta de que ha mentido o ha dicho algo equivocado, se disculpa y rectifica. Eso es una persona transparente. Se trata de alguien que gusta a todo el mundo, todos confían en ella. Debes alcanzar este nivel para ganarte la confianza de Dios y la de los demás. No es una tarea simple, se trata del nivel más alto de dignidad que puede poseer una persona. Alguien así se respeta a sí mismo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Dios quiere que seamos francos y directos en nuestras palabras y acciones, que compartamos abiertamente nuestros pensamientos e ideas con los demás, que hablemos juntos sobre las cosas y seamos personas honestas. Dios ama a las personas que son así y viven con dignidad. La próxima vez que volvimos a hablar, expresé mis pensamientos y opiniones a conciencia para compartir abiertamente con los hermanos y hermanas con los que colaboraba. Ya no oculté ni disimulé las cosas ni intenté ser complaciente con los demás. Incluso si no tenía las ideas perfectamente formadas, aún así las expresaba. Si mis puntos de vista eran erróneos, dejaba de lado mi orgullo y aceptaba las opiniones de los demás. Practicar de esta manera trajo paz y confianza a mi corazón.

Un día, estábamos hablando para decidir si volveríamos a aceptar en la iglesia a una hermana llamada Anne. Anne tenía un carácter arrogante y había rechazado aceptar la verdad sistemáticamente. Los líderes habían compartido con ella muchas veces, pero nunca había reflexionado ni tratado de conocerse a sí misma. En cambio, había empeorado aún más las cosas al juzgar a los líderes frente a los hermanos y hermanas, lo que había trastornado y perturbado la vida de iglesia. En última instancia, la aislaron para que hiciera introspección. Tras eso, siguió cumpliendo con sus deberes y, recientemente, había predicado el evangelio con bastante eficacia. Varios colaboradores acordaron volver a aceptar a Anne en la iglesia, pero yo tenía dudas y pensé: “Aunque Anne ha predicado el evangelio con cierto éxito, su carácter es bastante malévolo y no es alguien que acepte la verdad. No ha reconocido verdaderamente sus acciones malvadas anteriores ni ha dado muestras visibles de haberse arrepentido. Aceptar que regrese a la iglesia solo por su éxito transitorio predicando el evangelio no me parece apropiado”. Pero luego pensé: “Varios colaboradores ya se han puesto de acuerdo. Si soy la única que no coincide, ¿qué pensarán todos? ¿Pensarán que siempre tengo opiniones distintas y que es demasiado difícil llevarse bien conmigo? Como todos los demás están de acuerdo, quizás no debería decir nada”. Pero, de repente, pensé en la situación con Clara, donde le había seguido la corriente al resto de manera irresponsable y no había tenido el valor de defender los principios-verdad, lo que había causado retrasos en el trabajo de la iglesia. Me sentí un poco asustada, así que oré a Dios de inmediato y dije: “Dios, todos han acordado volver a aceptar a Anne en la iglesia, pero todavía tengo cierta inquietud. Esta vez, no quiero tomar una decisión apresurada sin tenerlo claro. Quiero actuar de acuerdo con los principios-verdad. Por favor, te ruego que me esclarezcas y me guíes”. Después de orar, busqué los principios para volver a aceptar a las personas en la iglesia. Los principios establecían que aquellos que son arrogantes, vanidosos y siembran discordia sistemáticamente no tienen salvación. Las personas malvadas siempre serán malvadas y no pueden arrepentirse de verdad. Aquellos que regresan a la iglesia no deben perturbarla y deben poder llevarse bien con la mayoría. Solo esas personas son aptas para que las vuelvan a aceptar en la iglesia. No se debe volver a aceptar a aquellos que son perjudiciales y no ayudan a la iglesia. Al comparar estas palabras con el comportamiento de Anne, pensé en que su carácter era bastante arrogante, que rechazaba sistemáticamente aceptar la verdad y que, por mucho que los hermanos y hermanas compartieran con ella, no reflexionaba ni se arrepentía. Aunque había tenido cierto éxito transitorio predicando el evangelio, no era alguien que aceptara la verdad y, si algo afectaba sus intereses, era probable que volviera a sus viejas costumbres y siguiera perturbando el trabajo de la iglesia. No era adecuado volver a aceptar a una persona así en la iglesia. Luego, expresé mis opiniones y varios colaboradores estuvieron de acuerdo conmigo. Al final, la iglesia no volvió a aceptar a Anne. Al ver este desenlace, me sentí en paz y tranquila por haber cumplido con mi deber de esta manera.

Esta experiencia me ayudó a entender lo importante que es tener un corazón honesto en el deber. Tener una actitud honesta en los deberes y practicar la verdad sin miedo a ofender a los demás protege el trabajo de la iglesia.


60. Aprender a someterse durante la enfermedad

Por Tong Yu, China

Desde niña, siempre tuve una constitución frágil y me solía enfermar, lo que me hacía desear tener un cuerpo saludable. En marzo de 2012, tuve la suerte de aceptar la obra de Dios de los últimos días. Unos meses después, noté que ya no me resfriaba ni tenía fiebre tan seguido como antes. Hasta había mejorado de las migrañas y la espondilosis cervical que padecía. Tenía el corazón lleno de gratitud hacia Dios y encontré aún mayor motivación para renunciar a las cosas y esforzarme. En ese momento, era líder de la iglesia y, para realizar bien su obra, ignoré los impedimentos y la oposición de mi familia y trabajaba sin descanso, de sol a sol, para cumplir mi deber.

Un día de mayo de 2020, noté una molestia en el cuello. Me costaba girar el cuello de lado a lado y me crujía cuando lo hacía. Tras estar un rato sentada, me sentía mareada y me empezaba a doler el brazo derecho y se me entumecía; me costaba sujetar las cosas. Al principio, no le presté mucha atención y pensé que, después de haber comenzado a creer en Dios, Él no solo me había quitado mis dolencias anteriores, sino que también había mejorado mi estado general. Dado que ahora me dedicaba a mi deber a tiempo completo, creía que Dios me protegería y no dejaría que mi afección empeorara. Pensé que, si corregía mi postura al sentarme y me ejercitaba adecuadamente, no se convertiría en algo grave. Sin embargo, no me imaginaba que, dos meses después, mi espondilosis cervical no solo no habría mejorado, sino que se habría agravado. Me solía doler la cabeza y me sentía mareada, tenía los ojos secos y me molestaban, y el hombro derecho me dolía y estaba entumecido lo que me dificultaba incluso usar los palillos para comer. Empezó a preocuparme que mi condición empeorara. Si me llegaba a fallar un lado del cuerpo y quedaba paralizada, ¿cómo iba a poder seguir cumpliendo con mi deber? ¿No significaría eso perder mi oportunidad de recibir la salvación de Dios? Me acordé de una hermana con la que solía trabajar, que tuvo que dejar de realizar su deber y regresó a casa para recibir tratamiento médico porque su espondilosis cervical se había agravado. Sin embargo, poco después de que dejara mi casa para llevar a cabo mi deber, un judas me había traicionado. Si mi estado se agravaba tanto que no me fuese posible hacer mi deber, ¿qué haría si no podía volver a casa y no me atrevía a ir al hospital para recibir tratamiento? Cuanto más lo pensaba, más me preocupaba. No podía evitar refunfuñar mientras me decía: “En los últimos años en que he creído en Dios, he renunciado a mi familia y a mi carrera por cumplir con mi deber y he sufrido bastantes penurias. ¿Por qué Dios no me cuida ni me protege? ¿Por qué ha permitido que vuelva a padecer una enfermedad?”. Pensé: “Aunque no puedo ir al hospital para recibir tratamiento médico, no puedo quedarme de brazos cruzados y dejar que mi estado empeore. Debo encontrar una manera de curarme. De lo contrario, a medida que mi dolencia empeore, no solo sufriré más, sino que no podré realizar mi deber. ¿Qué pasará entonces?”. Después, empecé a pensar en diferentes tratamientos para mi enfermedad. Además de probar las ventosas[a], el tratamiento tradicional gua sha[b] y la moxibustión[c], también busqué por todas partes remedios para tratar la espondilosis cervical. En esa época, mi mente estaba completamente centrada en curar mi enfermedad y ya no sentía ninguna carga por mi deber. No conseguía dar seguimiento a varias tareas y, cuando había mucho trabajo y tenía que hacer horas extras hasta altas horas de la noche, cumplía mi deber, pero me sentía reticente en mi interior, temía que el exceso de trabajo empeorara mi enfermedad.

Una mañana de mayo de 2022, mientras bajaba a desayunar, de repente sentí una marcada pesadez en la pierna y el hombro derechos. Tenía la pierna derecha tan débil que apenas podía levantarla y tuve que arrastrarla para caminar. Me puse ansiosa, me pregunté si no me estaba quedando paralizada de un lado del cuerpo. Me asusté mucho y pensé: “Si acabo paralizada, seré incapaz de realizar mi deber. ¿Qué pasará entonces con mis esperanzas de salvarme y entrar en el reino de los cielos? ¿No habrán sido en vano todos estos años de sacrificio y esfuerzo?”. Cuanto más lo pensaba, más angustiada me sentía. Al ver que algunos de los hermanos y hermanas que me rodeaban tenían buena salud, me sentía especialmente envidiosa y celosa y pensaba: “En estos últimos años desde que comencé a creer en Dios, he renunciado a cosas y me he esforzado tanto como ellos. ¿Por qué Dios les ha dado un cuerpo saludable, pero a mí no?”. Cuanto más pensaba en esto, más preocupada y ansiosa me sentía por mi afección.

Un día, leí estas palabras de Dios: “Dios dispone cómo será la salud de una persona a cierta edad y si contraerá una enfermedad grave. Los no creyentes no creen en Él y buscan a alguien que vea tales cosas en las palmas de las manos, en las fechas de nacimiento y en los rostros, y creen en eso. Eres un creyente y a menudo escuchas sermones y charlas sobre la verdad, así que si no crees en esto, no eres más que un incrédulo. Si de verdad crees que todo está en manos de Dios, entonces debes creer que tales cosas —las enfermedades graves, las importantes, las menores y la salud—, quedan todas bajo la soberanía y los arreglos de Dios. La aparición de una enfermedad grave y cómo será la salud de alguien a cierta edad no son cosas fortuitas, y entender esto supone tener una comprensión positiva y precisa. ¿Concuerda esto con la verdad? (Sí). Concuerda con la verdad, es la verdad, debes aceptarlo, y tu postura y puntos de vista sobre este asunto se deben transformar. ¿Y qué se resuelve en cuanto estas cosas se transforman? ¿No quedan resueltos tus sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación? Al menos, tus emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación respecto a la enfermedad quedan en teoría resueltas. Dado que tu comprensión ha transformado tus pensamientos y puntos de vista, esta resuelve por tanto tus emociones negativas. […] Estamos hablando de la enfermedad; esto es algo que la mayoría de la gente experimentará durante su vida. Por consiguiente, el tipo de enfermedad que afligirá los cuerpos de las personas, en qué momento, a qué edad y cómo será su salud son todas cosas dispuestas por Dios y nadie puede decidir esto por su cuenta, del mismo modo que el momento en que alguien nace no es una decisión propia. Por tanto, ¿acaso no es una insensatez sentirse angustiado, ansioso y preocupado por cosas que uno no puede decidir por sí mismo? (Sí). La gente debe ocuparse de resolver las cosas que puede resolver por sí misma, y en cuanto a las que no, debe aguardar a Dios; debe someterse en silencio y pedirle a Dios que la proteja; esa es la mentalidad que debe tener la gente. Cuando la enfermedad golpea de verdad y la muerte está realmente cerca, entonces deben someterse y no quejarse ni rebelarse contra Dios o decir cosas que blasfemen contra Él o lo ataquen. En lugar de eso, las personas deben permanecer como seres creados y experimentar y apreciar todo lo que viene de Dios; no deben tratar de elegir las cosas por sí mismas. Esto debería ser una experiencia especial que enriquezca tu vida, y no es necesariamente algo malo, ¿verdad? Por tanto, cuando se trata de enfermedades, la gente debe resolver primero sus pensamientos y puntos de vista erróneos sobre el origen de estas, y entonces dejará de preocuparse del asunto. Además, la gente no tiene derecho a controlar las cosas conocidas o desconocidas, ni tampoco es capaz de hacerlo, ya que todas están bajo la soberanía de Dios. La actitud y el principio de práctica que deben tener las personas son las de esperar y someterse. Desde la comprensión hasta la práctica, todo debe hacerse de acuerdo con los principios-verdad: esto es perseguir la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Las palabras de Dios hicieron que me diera cuenta de que estaba en Sus manos que mi enfermedad se agravara o llegara a paralizarme, y que debía someterme a Su soberanía y arreglos. Esa era la elección más sabia. Sin embargo, no había entendido la omnipotencia y soberanía de Dios. Había dedicado mucha energía y esfuerzo a curar mi enfermedad, me preocupaba y angustiaba todo el tiempo e incluso me quejaba de Dios y lo malinterpretaba. ¡Había sido realmente estúpida! Debía adoptar una actitud sumisa para aprender las lecciones de mi enfermedad y confiar de manera genuina en Dios. Además, si me sentía mal, debía recibir el tratamiento y la asistencia médica habituales y cumplir mi deber lo mejor que pudiera. Practicar de esa manera no se desviaría de las exigencias de Dios y era la actitud que debía adoptar. Al darme cuenta de esto, mi ansiedad se calmó un poco, y estuve dispuesta a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios.

Desde entonces, dejé que las cosas siguieran su curso y organicé mi tiempo de manera razonable para que trataran mi enfermedad y cuidarme. A veces, me calmaba y reflexionaba: “¿Por qué me quejo cuando mi enfermedad empeora? ¿Cuál es exactamente el carácter corrupto que está influyendo en ello?”. Luego, leí estas palabras de Dios: “Cuando las personas comienzan a creer en Dios, ¿quién de ellas no tiene sus propios objetivos, motivaciones y ambiciones? Aunque una parte de ellas crea en la existencia de Dios y la haya visto, su creencia en Él sigue conteniendo esas motivaciones, y su objetivo final es recibir Sus bendiciones y las cosas que desean. En sus experiencias vitales piensan a menudo: ‘He abandonado a mi familia y mi carrera por Dios, ¿y qué me ha dado Él? Debo sumarlo todo y confirmarlo: ¿He recibido bendiciones recientemente? He dado mucho durante este tiempo, he corrido y corrido, y he sufrido mucho; ¿me ha dado Dios alguna promesa a cambio? ¿Ha recordado mis buenas obras? ¿Cuál será mi final? ¿Puedo recibir Sus bendiciones?…’. Toda persona hace constantemente esas cuentas en su corazón y le pone exigencias a Dios con sus motivaciones, sus ambiciones y una mentalidad transaccional. Es decir, el hombre incesantemente está verificando a Dios en su corazón, ideando planes sobre Él, defendiendo ante Él su propio final, tratando de arrancarle una declaración, viendo si Él puede o no darle lo que quiere. Al mismo tiempo que busca a Dios, el hombre no lo trata como tal. El hombre siempre ha intentado hacer tratos con Él, exigiéndole cosas sin cesar, y hasta presionándolo a cada paso, tratando de tomar el brazo cuando le dan la mano. A la vez que intenta hacer tratos con Dios, también discute con Él, e incluso hay personas que, cuando les sobrevienen las pruebas o se encuentran en ciertas circunstancias, con frecuencia se vuelven débiles, negativas y holgazanas en su trabajo, y se quejan mucho de Él. Desde el momento que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si tratar de conseguir bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y la responsabilidad de Dios protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es el entendimiento básico de la ‘creencia en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él. Desde la esencia-naturaleza del hombre a su búsqueda subjetiva, nada tiene relación con el temor de Dios. El objetivo del hombre de creer en Dios, no es posible que tenga nada que ver con la adoración a Dios. Es decir, el hombre nunca ha considerado ni entendido que la creencia en Él requiera que se le tema y adore. A la luz de tales condiciones, la esencia del hombre es obvia. ¿Cuál es? El corazón del hombre es malévolo, siniestro y falso, no ama la ecuanimidad, la justicia ni lo que es positivo; además, es despreciable y codicioso. El corazón del hombre no podría estar más cerrado a Dios; no se lo ha entregado en absoluto. Él nunca ha visto el verdadero corazón del hombre ni este lo ha adorado jamás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Después de leer lo que las palabras de Dios exponían, me di cuenta de que, desde que empecé a creer en Dios, mi punto de vista sobre lo que debía perseguir, así como la dirección en la que lo había estado haciendo, habían sido erróneos desde el principio. No mucho después de empezar a creer en Dios, vi que había mejorado de mi enfermedad, así que comencé a considerar a Dios mi sanador. Había renunciado a cosas, me había entregado y había pagado un precio para obtener las bendiciones y la protección de Dios. Así, no tendría que pasar por más dificultades a causa de mi enfermedad. Cuando recaí y no podía curar mi dolencia ni aliviarla, me había quejado y había usado mis esfuerzos y sacrificios anteriores como capital para razonar con Dios. Incluso había llegado a pensar que curar mi enfermedad era lo más importante, y había abordado mi deber sin sentido de carga. Cuando vi que el trabajo no daba frutos, no me había sentido ansiosa ni preocupada y solo me había centrado en mi tratamiento y en cuidar mi cuerpo. Al ver que los hermanos y hermanas que me rodeaban estaban perfectamente saludables, mientras que yo, que aún era joven, sufría a causa de mi enfermedad, me había quejado de Dios para mis adentros por haberlos bendecido y por no haberme cuidado ni protegido a mí. Mi estado era exactamente el que las palabras de Dios ponían al descubierto: “Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Las palabras de Dios me llegaron hasta lo más profundo del corazón. Durante muchos años, había proclamado que quería entregarme a Dios, pero nunca lo había adorado ni me había sometido verdaderamente a Él. Solo quería Sus bendiciones y esperaba que me sanara y me librara del sufrimiento de mi enfermedad. Estaba claro que trataba de usar a Dios y hacer un trato con Él, sin embargo, de cara a la galería, me jactaba de entregarme a Dios. ¿No es engañar de forma descarada a Dios y resistirme contra Él? ¡Era verdaderamente despreciable!

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios y encontré un camino de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Cuando a alguien le preocupa tanto su cuerpo físico y lo mantiene bien alimentado, sano y robusto, ¿qué valor tiene para él? ¿Qué sentido tiene vivir así? ¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente para disfrutar de placeres carnales como comer, beber y divertirse? […] Cuando una persona viene a este mundo, no es para disfrutar de la carne, ni para comer, beber y divertirse. No se debe vivir para tales cosas, ese no es el valor de la vida humana ni la senda correcta. El valor de la vida humana y la senda correcta a seguir implican lograr algo valioso y completar uno o varios trabajos de valor. A esto no se le llama carrera, sino que recibe el nombre de senda correcta, y también se la denomina la tarea adecuada. Dime, ¿vale la pena pagar el precio con el fin de completar algún trabajo valioso, tener una vida significativa y valiosa, y perseguir y alcanzar la verdad? Si realmente deseas perseguir un entendimiento de la verdad, emprender la senda correcta en la vida, cumplir bien con tu deber y tener una vida valiosa y significativa, entonces no dudarás en emplear toda tu energía, pagar cualquier precio y entregar todo tu tiempo y el alcance de tus días. Si durante este periodo sufres alguna enfermedad, no tendrá importancia, no te aplastará. ¿Acaso no es esto muy superior a toda una vida de bienestar, libertad y ociosidad, nutriendo el cuerpo físico hasta el punto en el que esté bien nutrido y sano, y logrando en última instancia la longevidad? (Sí). ¿Cuál de estas dos opciones es una vida valiosa? ¿Cuál de las dos puede aportar consuelo y ningún remordimiento a las personas cuando al final se enfrenten a la muerte? (Vivir una vida con sentido). Vivir una vida con sentido. Eso significa que, en tu corazón, habrás obtenido algo y estarás reconfortado. ¿Qué pasa con los que están bien alimentados y mantienen una tez sonrosada hasta la muerte? No buscan una vida con sentido, así que ¿cómo se sienten cuando mueren? (Como si hubieran vivido en vano). Estas tres palabras son incisivas: vivir en vano. ¿Qué significa ‘vivir en vano’? (Desperdiciar la vida). Vivir en vano, desperdiciar la vida: ¿en qué se basan estas dos frases? (Al final de sus vidas descubren que no han obtenido nada). ¿Qué debería obtener una persona entonces? (Debería obtener la verdad o lograr cosas valiosas y significativas en esta vida. Debe realizar de forma adecuada aquello que ha de llevar a cabo un ser creado. Si no logra hacer todo eso y solo vive para su cuerpo físico, sentirá que vivió en vano y desperdició su vida)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que lo que hay que perseguir al creer en Dios es tratar de comprender la verdad y lograr someterse a Él. Independientemente del entorno que Dios disponga, incluso ante la enfermedad y el sufrimiento graves, debo someterme a la orquestación y disposiciones de Dios y cumplir bien con mi deber como ser creado. Dios recordará este tipo de búsqueda valiosa y significativa. Sin embargo, yo siempre había buscado la paz carnal, una vida sin enfermedades ni desastres, y vivir con salud. Cuando mi enfermedad se agravó, empecé a razonar con Dios y a quejarme, me centraba únicamente en mi tratamiento y en cuidarme, e incluso me negaba a cumplir mi deber. Esa búsqueda no tenía sentido. Me di cuenta de que, incluso si mi salud mejoraba y vivía una vida tranquila y sana, si no cumplía adecuadamente con mi deber y responsabilidad como ser creado y no completaba mi misión, habría desperdiciado mi vida, y mi existencia en este mundo habría sido en vano. Al darme cuenta de esto, me animé. Independientemente de que mi enfermedad empeorara o llegara a quedarme paralizada, lo más importante era cumplir adecuadamente mi deber. A partir de entonces, dediqué mi corazón a mi deber e hice el seguimiento de las distintas tareas.

Un día, mientras escribía en el ordenador, el hombro derecho se me paralizó de repente y sentí un dolor agudo al levantar el brazo derecho. Me costaba mucho teclear. Empecé a preocuparme de nuevo y pensé: “Si no puedo mover el hombro, ¿cómo podré hacer mi deber?”. Pensé: “Voy a tomarme un descanso y quizás mañana ya estaré mejor”. Sin embargo, al día siguiente, el hombro no solo no mejoró, sino que el dolor se agudizó. También me empezaron a doler la cabeza y el cuello. Me resultaba doloroso sentarme e incluso acostarme. Dejé de centrarme en mi deber. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Tanto si estás enfermo como si sufres, mientras te quede aliento, mientras vivas, mientras puedas hablar y caminar, tienes energía para cumplir con tu deber, y debes comportarte bien en el cumplimiento de este, con los pies bien plantados en el suelo. No debes abandonar el deber de un ser creado ni la responsabilidad que te ha dado el Creador. Mientras no estés muerto, debes completar tu deber y cumplirlo bien” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, le oré para decirle que, independientemente de que mejorara de mi afección, no quería que esta me atara ni limitara nunca más. Solo quería buscar la intención de Dios, someterme a Él y aferrarme a mi deber. Después de eso, dejé de preocuparme por cuándo mejoraría mi enfermedad y me centré en mi deber, y dediqué mi tiempo libre a ejercitarme un poco. A la mañana del cuarto día, noté de pronto que el dolor en mi hombro derecho había disminuido y que ya no tenía tortícolis. Aunque no me había curado del todo, me estaba recuperando de a poco.

Estas recaídas de mi enfermedad revelaron por completo las opiniones erróneas que tenía sobre lo que debía perseguir en mi fe. Solo entonces comencé a tener algo de auténtica comprensión de mí misma. Las palabras de Dios también me enseñaron cómo tratar adecuadamente la enfermedad y cumplir bien con mi deber en momentos así. ¡Doy gracias a Dios por Su salvación!

a. Ventosas: tratamiento terapéutico en el cual se colocan sobre la piel vasos de vidrio o plástico para crear succión. Ayuda a mejorar el flujo sanguíneo y a aliviar el dolor.

b. Gua sha: técnica en la cual se raspa la piel con una herramienta lisa para crear tensión, mejorar la circulación y reducir el dolor muscular.

c. Moxibustión: método en el cual se quema artemisa (una planta) seca cerca de puntos específicos del cuerpo para calentar o estimular la curación.


61. Ahora sé cómo trabajar bien con los demás

Por Grayson, Estados Unidos

Llevaba años haciendo trabajo de diseño en la iglesia y en el curso de mi deber había dominado de a poco algunos principios de diseño gráfico y ganado un poco de experiencia. La mayoría de la gente también comentaba que tenía una actitud diligente hacia mi deber, lo que me hacía sentir muy bien conmigo mismo. En febrero de 2022, debido a necesidades del trabajo, la iglesia dispuso que la hermana Valerie y yo cooperáramos en el trabajo de diseño. Después de un tiempo, descubrí que ella era un poco descuidada en su deber y que no captaba muy bien los principios. En ocasiones, también cometía algunos errores bastante evidentes, lo que obligaba a rehacer y revisar algunos diseños. Empecé a considerarla inferior al pensar que tenía muchos problemas en su deber y que no era tan meticulosa como yo ni tan experta en aplicar los principios con flexibilidad. Además, aceptaba la mayoría de las sugerencias que le hacía en el trabajo sin mucho desacuerdo, lo que me hizo sentir aún mejor conmigo mismo. Más tarde, cuando había problemas que debatir ya no quería acudir a ella en busca de consejo. Aunque a veces ella compartía sus pensamientos, simplemente no la escuchaba y seguía insistiendo en que mi opinión era correcta y que debía seguir mi ejemplo.

Recuerdo una vez que Valerie y yo tuvimos opiniones diferentes sobre el concepto de un diseño. Pensé que su concepto era muy simple y que no llamaría la atención de la gente, y que en su lugar, debíamos elegir mi concepto. Continué explicando cómo mi idea era innovadora y no solo un cliché y cómo su perspectiva era inadecuada. Cuando intentó explicar su razonamiento, pensé: “He hecho más diseños que tú y comprendo los principios mejor, así que será más adecuado hacer las cosas a mi manera”. Por eso, simplemente la interrumpí y empecé a exponer de nuevo mi opinión. Pero ella seguía sin estar de acuerdo con mi sugerencia y dijo que quería consultarlo con otros hermanos y hermanas. Perdí un poco la paciencia y pensé: “¿Qué hay que preguntar? No es un problema difícil; simplemente podrías seguir mi sugerencia, ¿no?”. Pero para mi sorpresa, después de consultarlo con los demás, la mayoría juzgó el asunto según los principios y sintió que el concepto y la perspectiva de Valerie eran más adecuados. Aunque no eran tan innovadores, estaban más de acuerdo con el tema. Al escucharlo, me sentí un poco avergonzado y no podía creer que su concepto fuera realmente mejor que el mío. En otra ocasión, le pedí a Valerie que me ayudara con el ajuste de color de un diseño y le expliqué cómo hacer los ajustes. Más tarde, me di cuenta de que no siguió el método que le enseñé. En su lugar, utilizó un método que ella pensó que era mejor. Me enfadé bastante al verlo y le pregunté en un tono imperativo: “¿Por qué no seguiste mi método? Siempre lo hemos utilizado para el ajuste de color; ¿qué pasa si hay un problema con tus ajustes?”. Ella respondió rápidamente: “No se me da muy bien el método que mencionaste, así que utilicé uno que conozco mejor”. Quise continuar criticándola, pero me di cuenta de que yo estaba hablando con impulsividad, así que paré.

Un día, ella compartió su estado reciente y dijo: “Siempre me siento inferior al cumplir con mi deber contigo y temo constantemente que, si no hago las cosas a tu manera, me criticarás. Como la última vez que hice el ajuste de color a mi manera simplemente para hacer las cosas más rápido y fácil, sinceramente me asusté bastante cuando me cuestionaste”. Me sentí profundamente angustiado al escuchar esto. Nunca había esperado que ella realmente tuviera miedo de cooperar conmigo. Más tarde, también me di cuenta de que a menudo había problemas que podría haber manejado fácilmente ella sola, pero que seguía preguntándome primero, y solo se atrevía a manejar las cosas después de que yo las aprobara. Comprendí que había un problema en nuestra cooperación, así que oré a Dios y le pedí que me esclareciera para conocerme a mí mismo. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo se puede explicar y practicar el término ‘colaboración’? (Hablando de las cosas cuando estas surgen). Sí, esa es una forma de ponerlo en práctica. ¿Qué más? (Compensando las debilidades de uno con las fortalezas del otro, supervisándose entre sí). Eso encaja perfectamente; practicar de esa manera es colaborar en armonía. ¿Hay más? Pedir la opinión del otro cuando sucede algo, ¿no es colaborar? (Sí). Si una persona comparte lo propio y la otra lo suyo y, finalmente, se decantan por lo que compartió la primera de ellas, ¿para qué hacer las cosas por hacerlas? Eso no es colaboración; no se ajusta a los principios ni logra los resultados que produce la cooperación. Si hablas sin parar como un loro y no les das a otros que quieren hablar la posibilidad de hacerlo ni escuchas a los demás, incluso después de haber expresado todas tus ideas, ¿se trata de un debate? ¿Es eso compartir? Eso es hacer las cosas por hacerlas, no es colaboración. ¿Qué es colaborar, entonces? Es cuando tú, habiendo expuesto todas tus ideas y decisiones, puedes pedir la opinión y los puntos de vista del otro y, después, comparar los dichos y puntos de vista de ambos, a la vez que algunas personas más lo someten a su discernimiento de manera conjunta y buscan los principios para alcanzar así un entendimiento compartido y determinar la senda de práctica correcta. Eso es lo que significa conversar y compartir; eso significa ‘cooperación’” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que la verdadera cooperación significa ser capaz de debatir juntos los problemas, complementar las fortalezas y debilidades del otro, buscar ambos los principios-verdad y cumplir nuestros deberes según los requisitos de Dios. Así es la cooperación real. Al reflexionar sobre nuestro tiempo juntos, aunque Valerie y yo cumplíamos con nuestros deberes conjuntamente, realmente yo no colaboraba con ella. Pensaba que yo era más diligente en cómo hacía las cosas y que tenía una mejor comprensión que ella, así que siempre la consideré inferior, y mis palabras y acciones estuvieron llenas de desdén hacia ella. Cuando debatíamos los problemas, yo raramente tomaba la iniciativa de buscar su consejo. Y cuando lo hacía, me limitaba a hacerlo por inercia, ya había decidido que yo tenía razón y que rechazaba por completo aceptar sus ideas. Incluso perdía la razón, la interrumpía y la criticaba en un tono imperativo, y solo quería que siguiera mi ejemplo. En mi deber, siempre fui egocéntrico y dominante; nunca hubo ningún debate o complementación mutua con Valerie, y todo se hizo siempre a mi manera. Como resultado, tras trabajar juntos durante un tiempo, la había limitado tanto que no se atrevía a manejar los problemas ella sola y constantemente temía que, si no hacía las cosas a mi manera, la reprendería. Vi que no había ningún tipo de cooperación armoniosa entre ella y yo y que todo lo que yo había hecho fue limitarla y dañarla. Me sentí muy culpable y busqué una solución a mi problema.

Un día durante mis devocionales, leí un par de pasajes donde Dios expone a los anticristos y gané algo de comprensión sobre mi propio estado. Dios Todopoderoso dice: “En la superficie, puede parecer que algunos anticristos tienen ayudantes o compañeros, pero lo cierto es que cuando sucede algo, no importa cuánta razón tengan otros, los anticristos nunca escuchan lo que ellos tienen que decir. Ni siquiera lo tienen en cuenta, y mucho menos lo debaten o comunican sobre ello. No prestan ninguna atención, como si los demás ni siquiera estuviesen allí. Cuando los anticristos escuchan lo que otros dicen, simplemente se mueven por inercia o representan un papel para que los demás lo presencien. Pero cuando finalmente llega el momento de la decisión final, son los anticristos quienes están al mando; las palabras de cualquier otro son un gasto de saliva, no cuentan para nada. Por ejemplo, cuando dos personas son responsables de algo, y una de ellas tiene la esencia de un anticristo, ¿qué se exhibe en tal persona? Da igual de qué se trate, ella y solo ella es la que mueve los hilos, la que hace las preguntas, la que ordena las cosas y la que aporta una solución. Y la mayoría de las veces, mantiene a su compañero en la ignorancia. ¿Qué es su compañero a sus ojos? No es su adjunto, sino un mero elemento decorativo. A ojos del anticristo, su compañero simplemente no existe. Cada vez que hay un problema, el anticristo lo considera, y una vez que ha decidido una vía de acción, informa a todo el mundo de que así es como se debe hacer, y a nadie se le permite cuestionarlo. ¿Cuál es la esencia de su cooperación con los demás? Básicamente es tener la última palabra, no discutir nunca los problemas con nadie más, asumir la responsabilidad exclusiva del trabajo y convertir a sus compañeros en meros escaparates” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). “La primera manifestación de que los anticristos quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios, es que son incapaces de colaborar con nadie. Algunos pueden decir: ‘Ser incapaz de colaborar con nadie no es lo mismo que querer que los demás se sometan solo a ellos’. Ser incapaz de colaborar con nadie significa que no hacen caso a las palabras de nadie ni solicitan las sugerencias de nadie, ni siquiera buscan las intenciones de Dios ni los principios-verdad. Simplemente, actúan y se comportan según su propia voluntad. ¿Qué está implícito en esto? Que ellos son quienes reinan en su trabajo, no la verdad ni Dios. Así que el principio de su trabajo es lograr que otros obedezcan lo que ellos dicen y que los traten como si ellos fueran la verdad, como si fueran Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Tras leer las palabras de Dios me sentí profundamente avergonzado. El principio que rige el trabajo de los anticristos es ejercer ellos mismos el poder, sometiendo a los demás, en lugar de someterse a Dios y a los principios-verdad. Al reflexionar sobre mi cooperación con Valerie, me di cuenta de que había estado revelando el mismo carácter. A primera vista, parecía que Valerie y yo cooperábamos juntos en nuestros deberes, pero en realidad, en mi corazón, solo la consideraba una seguidora. Hice que obedeciera todas mis decisiones y se ajustara a mis ideas, como si ella estuviera cumpliendo con su deber por mí. Cuando ella ofrecía sugerencias, yo no buscaba comprender si sus sugerencias eran conformes a los principios-verdad o tenían mérito; tan solo insistía en que mis opiniones eran correctas. Cuando ella quería consultar con los demás los principios relevantes, yo perdía la paciencia y pensaba que era totalmente innecesario. Un creyente debe honrar a Dios como grande, buscar Sus intenciones en todas las cosas y someterse a Sus palabras y a los principios-verdad. Pero fui demasiado arrogante y sentencioso. Además de no buscar los principios-verdad cuando me enfrenté a los problemas, quise que los demás se sometieran a mí y siguieran mi ejemplo. Traté mis propias ideas como principios-verdad para que los demás me siguieran y obedecieran, ¡y esa es la senda de un anticristo! Cuando los hermanos y hermanas cooperan en sus deberes es para ayudarse y complementarse unos a otros, así como para supervisarse y frenarse mutuamente. El objetivo es que las desviaciones de los deberes se reduzcan al mínimo posible y que todos actuemos según los principios-verdad para lograr los mejores resultados en la obra de la iglesia. Pero yo no cooperé con los demás. Esto dio lugar a un cumplimiento mediocre de los deberes y me hizo propenso a vulnerar principios y trastornar y perturbar la obra. Pensé en algunos de los anticristos que expulsaron de la iglesia por ser arrogantes, vanidosos y actuar de forma arbitraria, que siempre pedían a los demás que se sometieran a ellos en lugar de buscar la verdad y someterse a Dios. Como resultado, trastornaron y perturbaron la obra de la iglesia y trajeron mucho dolor y limitación a los hermanos y hermanas. Al final, los expulsaron y descartaron porque se negaban por completo a arrepentirse. Si yo seguía sin arrepentirme, mi resultado final sería el mismo que el de esos anticristos: descarte y castigo. Estos pensamientos me asustaron y no quise continuar en esta senda errónea, así que oré a Dios rápidamente y le pedí que me guiara para comprenderme a mí mismo. Quería arrepentirme ante Dios.

Durante los siguientes días, continué preguntándome: “¿Por qué no puedo cooperar de forma armoniosa con los demás? ¿Cuál es la raíz de este problema?”. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané algo de comprensión sobre mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y vanidoso, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y vanidosa!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que la raíz de mi incapacidad para cooperar de forma armoniosa con Valerie era principalmente mi excesiva naturaleza arrogante. Vivía bajo el veneno de Satanás de: “Yo soy el único soberano del universo” y siempre me vi a mí mismo como superior. Cuando mi deber dio algunos resultados, empecé a verme especial y a considerarla a ella inferior en todos los aspectos, como si nadie fuera tan bueno como yo. Al cumplir con mi deber con este tipo de carácter, me volví muy seguro de mí mismo, incluso creía que todas mis opiniones eran correctas. A menudo orientaba el deber en torno a mí mismo y actuaba de forma arbitraria sin buscar, en absoluto, las intenciones de Dios. Al debatir los problemas con Valerie siempre quería que ella hiciera las cosas a mi manera y, cuando no lo hacía, quería perder los estribos, reprenderla y rebajarla, y obligarla así a obedecerme, lo que dio como resultado que se sintiera limitada por mí y tuviera miedo a cooperar conmigo. Cuanto más lo pensaba, más miedo me daba, y finalmente me di cuenta de que mi carácter arrogante había hecho que perdiera la humanidad y la razón y mi corazón temeroso de Dios, lo que me había hecho ser cruel. Sin saberlo, esto también había afectado a la obra de la iglesia, y si no resolvía ese carácter arrogante, estaría verdaderamente en peligro. En ese momento, me di cuenta de que mi arrogancia provenía de pensar siempre que era mejor que los demás. Pero, ¿realmente era tan genial? Dios dice: “Para desempeñar adecuadamente tu deber, da igual cuántos años lleves creyendo en Dios, cuántos deberes hayas cumplido y cuánto hayas contribuido a la casa de Dios e importa menos aún cuánta experiencia tengas en el deber. Dios se fija principalmente en la senda que toma una persona. En otras palabras, se fija en la actitud de uno hacia la verdad y los principios y en el rumbo, origen y punto de partida que subyacen a sus actos. Dios se centra en estas cosas; son las que determinan la senda que sigues. […] Sea cual sea el ámbito al que corresponda tu don o especialidad, o dondequiera que tengas algo de conocimiento vocacional, usar estos talentos en el cumplimiento de un deber es lo más adecuado, es la única manera de cumplirlo bien. Uno de los aspectos es confiar en la conciencia y la razón para cumplir tu deber y el otro es que has de buscar la verdad para resolver tu carácter corrupto. Uno gana la entrada en la vida al cumplir su deber de este modo y llega a ser capaz de cumplirlo de manera acorde al estándar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). De las palabras de Dios me di cuenta de que el cumplimiento del deber de una persona esté a la altura del estándar no depende del tiempo que lleve realizándolo ni de la experiencia que tenga, y que lo más importante es que una persona esté en la senda correcta, busque la verdad para resolver su carácter corrupto y actúe según los principios. Siempre consideré inferior a Valerie y no pude cooperar de forma armoniosa con ella, principalmente porque yo sentía que comprendía el trabajo mejor que ella, tenía más experiencia y era más meticuloso en mi deber. En efecto, gracias a estas acciones pude mejorar, en cierta medida, la eficacia de mi deber, pero estas cosas no eran la verdad. Además, en distintos contextos, el conocimiento técnico y la experiencia que tengo pueden no ser siempre aplicables. Por ejemplo, cuando trabajaba con Valerie a veces juzgaba cómo manejar las cosas según mi propia experiencia, pero como era arrogante, sentencioso y no buscaba los principios-verdad, lo que terminaba haciendo no estaba bien. Aunque ella tenía defectos, al buscar los principios, igual podía identificar los problemas. Entonces me di cuenta de que yo no era mejor que los demás, ¡y que mi arrogancia y sentenciosidad previas eran totalmente irrazonables! Ahora comprendía que solo al cooperar y complementarnos unos a otros, buscar la verdad juntos y actuar según los principios podemos cumplir bien con nuestros deberes.

Más tarde, al cooperar de nuevo con Valerie en un diseño, primero le pregunté de forma consciente por su opinión y, cuando expresó sus puntos de vista, fui capaz de escucharla con atención. Después de un tiempo, descubrí que Valerie tenía fortalezas de las que valía la pena aprender y que era capaz de aceptar las sugerencias de los demás y centrarse en buscar la verdad, cualidades que yo no poseía. En este punto, me di cuenta de que tener una persona así con quien cooperar que pueda complementar mis defectos en mi deber es realmente fantástico. Al mismo tiempo, aprendí a manejar adecuadamente los defectos de Valerie e intentaba compartir y ayudarla a comprender los principios que ella no captaba. También compartía con ella cualquier método que había encontrado que pudiera mejorar la eficacia del trabajo. Nuestra cooperación de a poco mejoró y la eficacia general de nuestros deberes también. Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué efecto tendrá esta cooperación armoniosa? El efecto es enorme. Ganarás cosas que nunca habías tenido, que son la luz de la verdad y las realidades de la vida; descubrirás los méritos de los demás y aprenderás de sus puntos fuertes. Hay algo más: tú concibes a los demás como estúpidos, poco inteligentes, tontos, inferiores a ti, pero cuando prestes atención a sus opiniones, o cuando otras personas se abran a ti, descubrirás, sin darte cuenta, que nadie es tan ordinario como crees, que todos pueden ofrecer pensamientos e ideas diferentes, y que todos tienen sus propios méritos. Si aprendes a cooperar en armonía, además de ayudarte a aprender de los puntos fuertes de los demás, eso puede revelar que eres arrogante y sentencioso, y hará que dejes de imaginar que eres inteligente. Cuando dejes de considerarte más inteligente y mejor que los demás, dejarás de vivir en ese estado narcisista y de autoapreciación. Y eso te protegerá, ¿verdad? Esta es la lección que debes aprender y el beneficio que debes obtener al cooperar con otros” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Cuanto más leía las palabras de Dios, más me daba cuenta de lo prácticas que son. Aprender a cooperar con los demás en nuestros deberes permite que el trabajo consiga mejores resultados y ayuda a compensar mis propios defectos. También me permite reconocer con más precisión mis propias capacidades y me impide actuar según mis propias ideas y causar pérdidas a la obra de la iglesia. Esto era beneficioso para ambos, para la obra de la iglesia y para mí.

Más adelante, en una ocasión envié un diseño terminado al hermano Camden para que lo revisara. Para mi sorpresa, dijo que el diseño general parecía un poco oscuro, así que hablé con él sobre mis consideraciones. Pero él no aceptó mi punto de vista y seguía diciendo que el diseño general era demasiado oscuro, incluso sugirió que retrocediera y volviera a evaluarlo según los principios o que preguntara a los hermanos y hermanas para ver si detectaban el mismo problema. Pensé: “Yo soy el especialista en diseño aquí, entonces, ¿quién sabe más? ¿Tú o yo? Ya lo he evaluado según los principios, ¿cómo va a haber un problema? ¿Me pides que lo consulte con los demás? ¡Realmente no creo que sea necesario!”. Tuve muchas ganas de refutarlo. Pero entonces me di cuenta de que volvía a revelar un carácter arrogante y rápidamente oré a Dios en mi corazón, y le pedí que no me permitiera actuar de nuevo según mi carácter corrupto y le dije que estaba dispuesto a ponerme a un lado y buscar los principios-verdad. Tras orar, de repente pensé en las palabras de Dios: “Si alguien formula una sugerencia, primero debes aceptarla y luego debes permitir que todos confirmen la senda de práctica correcta. Si nadie tiene inconvenientes al respecto, entonces puedes determinar el modo más adecuado de hacer las cosas y actuar de esa manera. Si se detecta un problema, debes solicitar la opinión de todos, y debéis buscar la verdad y compartirla juntos y, así, obtendréis el esclarecimiento del Espíritu Santo. Cuando se iluminen vuestros corazones y tengáis una senda mejor, los resultados que obtengáis serán mejores que antes. ¿Acaso no es esa la guía de Dios? ¡Es algo maravilloso! Si puedes evitar ser sentencioso, si puedes abandonar tus fantasías e ideas, y si puedes escuchar las opiniones correctas de los demás, serás capaz de recibir el esclarecimiento del Espíritu Santo. Tu corazón se iluminará y serás capaz de encontrar la senda correcta. Tendrás un camino a seguir y, cuando lo pongas en práctica, sin duda será conforme a la verdad. A través de esta práctica y de esta experiencia aprenderás a practicar la verdad, y al mismo tiempo aprenderás algo nuevo sobre esa área de trabajo. ¿No es eso algo bueno?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, gané una senda más clara de práctica. Cuando las cosas suceden, no puedo estar completamente seguro de mí mismo y debo considerar seriamente las sugerencias de los demás, buscar los principios-verdad y practicar según los requisitos de Dios. Solo entonces puedo cumplir bien con mi deber. Incluso si la persona hace una sugerencia sin ser especialista, aún así debo considerar si existen problemas, en lugar de solo resistirme y negarme a aceptarlo. Así que rápidamente lo consulté con el supervisor. A través de la búsqueda y la comunicación, finalmente me di cuenta de que no había comprendido el tema y que el problema que indicó Camden realmente existía.

Tras esta experiencia, comprendí que la cooperación armoniosa es indispensable en el cumplimiento del deber, y que escuchar más las sugerencias de los demás beneficia la obra de la iglesia y compensa mis propias deficiencias en mi deber. Todo el mundo tiene fortalezas y debilidades, y solo al complementar las fortalezas de los demás y cooperar juntos de forma armoniosa podemos cumplir bien con nuestros deberes. Como dice Dios: “La cooperación entre hermanos y hermanas es un proceso de compensación de los puntos débiles de uno con los puntos fuertes de otro. Tú compensas las deficiencias de otros con tus puntos fuertes, y otros compensan las tuyas con los suyos. Esto es lo que significa compensar los puntos débiles de uno con los fuertes de otros y cooperar en armonía. Solo si la gente coopera en armonía puede ser bendecida ante Dios y, cuanto más experimenta esto, más realidad llega a poseer, y cuanto más recorre su senda, más esta se ilumina, y ellos se sienten cada vez más tranquilos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía).


62. Cultivar a otras personas me puso en evidencia

Por Joseph, Corea del Sur

Hago videos en la iglesia. A medida que aumentó la carga de trabajo, algunos nuevos hermanos y hermanas se unieron al equipo. El supervisor me pidió que los formara para que aprendieran habilidades especializadas y que coordinara y organizara su trabajo adecuadamente. Cuando vi lo que había dispuesto, sentí algo de reticencia y pensé: “Ya me cuesta mucho tiempo y esfuerzo ocuparme de mis propias tareas, ¿ahora tengo que formar a otras personas? ¿No requerirá eso aún más tiempo y energía? Si eso retrasa mi propio trabajo y no puedo terminar las tareas que tengo programadas, ¿qué pensará el supervisor de mí? ¿Dirá que estoy siendo holgazán en mis deberes y que mi eficacia laboral es peor que la de los nuevos hermanos y hermanas que acaban de llegar? ¡Eso sería tan humillante! Con el tiempo, ¿el supervisor pensará en despedirme debido a los persistentes malos resultados de mi trabajo? El supervisor no ve todo el trabajo que hago entre bastidores. El resultado visible de mi trabajo es la cantidad de videos que puedo hacer cada mes, pero si dedico demasiado tiempo y energía a formar a otras personas y postergo hacer mis propios videos, sencillamente no valdrá la pena”. Por más que lo pensaba, seguía sintiendo que acabaría en desventaja. Sin embargo, luego pensé que llevaba tiempo practicando ese deber y que entendía más principios y que, si me negaba a asumir ese trabajo, realmente carecería de conciencia. Así que lo acepté a regañadientes.

Luego, cuando los hermanos y hermanas tenían problemas con su trabajo y venían a hablar conmigo para buscar soluciones, intentaba ayudarlos lo mejor que podía. Después de un tiempo, reasignaron a una hermana a otro deber. Durante las revisiones posteriores, se identificaron algunos problemas en un video que había hecho ella y tuve que ayudar a resolverlos. Al principio, fui capaz de tomármelo bien, pero, como el video tenía muchos problemas, tuve que dedicar mucho tiempo a solucionarlos. Me di cuenta de que, durante ese período, los otros hermanos y hermanas ya habían terminado de hacer varios videos, mientras que yo no había completado ni uno. Eso me hizo sentirme ansioso. Pensé: “Estos hermanos y hermanas acaban de empezar su formación, cultivarlos ya me ha llevado mucho tiempo. Ahora tengo que encargarme de los problemas que dejó sin resolver otra persona. A este ritmo, seguro que no podré cumplir con mi cuota mensual. ¿Qué pensarán de mí entonces? Necesito centrarme más en mis propios videos”. Así que no me esforcé mucho en corregir el video que hizo esa hermana. Más tarde, el supervisor revisó el video, encontró muchos problemas y me pidió que lo revisara de nuevo. Me molestó mucho e incluso me sentí un poco agraviado y pensé: “No es mi video. ¿Por qué me pides que dedique tanto tiempo a revisarlo? ¡No solo me supone un gran esfuerzo adicional, sino que también retrasa mi trabajo!”. Con esa actitud reticente, retoqué el video varias veces sin lograr el efecto deseado. Finalmente, el supervisor me dijo que dejara de trabajar en el video. En ese momento, aunque me molestó un poco, no le di importancia. En cambio, pensé: “Es mejor que no tenga que revisarlo. Así no me quitará tanto tiempo y podré centrarme en mi trabajo”. Después de eso, me sumergí de lleno en mi trabajo. Cuando los hermanos y hermanas venían a hablar conmigo sobre sus problemas, solo les daba respuestas breves y sencillas, sin considerar si me entendían o si tenían una senda clara a seguir. Durante ese período, fui pasivo al hacer mis deberes, no tenía ninguna carga y los videos que hacía siempre eran problemáticos. Me sentía muy frustrado, pero no reflexioné sobre mí mismo. Un día, una hermana me señaló mis problemas: “He notado que últimamente no has puesto el corazón en el trabajo y no has coordinado ni organizado adecuadamente el trabajo de los nuevos hermanos y hermanas que acaban de llegar”. Al oír sus palabras, no pude evitar argumentar: “Ya tengo bastantes cosas que hacer. ¿Cómo se supone que me voy a poder ocupar de cada aspecto del trabajo?”. Al ver que me resistía, la hermana me advirtió: “No puedes pensar solamente en tus propios intereses y retrasar el trabajo global”. Quería seguir discutiendo y quejándome, pero, de repente, me di cuenta de que la advertencia de esa hermana venía de Dios y que debía aceptarla y reflexionar sobre mí mismo. Así que no dije nada más. Después, cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que la hermana tenía razón. Desde que había aceptado ese trabajo, tenía que cumplir con mi responsabilidad y no centrarme solo en mis propios intereses. También me pregunté si la razón por la que no podía sentir que Dios me guiaba y por la que surgían más problemas en mi trabajo era porque mi actitud hacia mis deberes había repugnado a Dios. Sentí que seguir así era peligroso, así que oré a Dios: “Dios mío, la advertencia que hoy me hizo la hermana contenía Tus buenas intenciones. Estoy dispuesto a enmendarme y reflexionar adecuadamente sobre mí mismo. Te ruego que me esclarezcas para que pueda conocerme a mí mismo”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad extremadamente pobre. Entrando en más detalle, ¿qué manifestaciones de falta de humanidad exhibe esta persona? Prueba a analizar qué características se hallan en tales personas y qué manifestaciones específicas presentan. (Son egoístas y vulgares). Las personas egoístas y vulgares son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por las intenciones de Dios. No asumen ninguna carga de desempeñar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad. ¿Qué es lo que piensan cuando hacen algo? Su primera consideración es: ‘¿Sabrá Dios si hago esto? ¿Es visible para las otras personas? Si las otras personas no ven que dedico todo este esfuerzo y que trabajo arduamente, y si Dios tampoco lo ve, entonces es inútil que dedique semejante esfuerzo o sufra por esto’. ¿No es esto extremadamente egoísta? También es un tipo de intención vulgar. Cuando piensan y actúan de esta manera, ¿está su conciencia desempeñando algún papel? ¿Está su conciencia acusada en esto? No, su conciencia no interviene ni está acusada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Las palabras de Dios me permitieron ver que cuando algunas personas se enfrentan a situaciones difíciles, solo consideran sus propios intereses, piensan en si pueden destacar, obtener reconocimiento o beneficiarse. Solo están dispuestas a actuar si obtienen algún beneficio y, si no es así, no lo consideran su problema y se mantienen al margen de manera superficial. No tienen sentido de la carga ni de la responsabilidad en sus deberes y no se preocupan en absoluto por el trabajo de la iglesia. Las personas así son egoístas y despreciables y carecen de conciencia y razón. Después de leer las palabras de Dios, me sentí muy angustiado. Yo era exactamente el tipo de persona que Dios pone al descubierto: era extremadamente egoísta. En todo lo que hacía, solo pensaba en mí mismo y no tenía en ninguna consideración las intenciones de Dios. Los hermanos y hermanas acababan de empezar a formarse en la creación de videos, aún no dominaban los principios ni las habilidades y les estaba llevando bastante tiempo entender las cosas. Si dependían únicamente de su propia investigación, era probable que se desviaran y usaran métodos ineficaces. Como yo llevaba más tiempo en ese deber y entendía algunos principios, era mi responsabilidad y mi deber ayudarlos a familiarizarse con el trabajo y a captar los principios lo antes posible. Sin embargo, solo me preocupaban mis ganancias y pérdidas, y temía que dedicar tiempo y energía a formar a otras personas retrasaría mi trabajo. Si los demás hacían más videos que yo, no solo mi orgullo saldría malparado, sino que también me podían podar. Pensé en ello y vi que esa tarea era ardua e ingrata, y, en el fondo, no quería hacerla. Cuando me di cuenta de que revisar el video de otra persona me llevaría mucho tiempo, me sentí reticente y molesto, pensaba que era algo ajeno a mi trabajo. Incluso si lo hacía bien, no mejoraría los resultados de mi trabajo, así que me centré en mis propias tareas y en hacer más videos de alta calidad para consolidar mi posición en el equipo, ya que eso parecía más realista. Por lo tanto, solo hice las correcciones de manera superficial y a las apuradas. Como consecuencia, no resolví los problemas del video y, al final, el supervisor me dijo que dejara de hacer revisiones. En ese momento, no me sentí molesto ni culpable. Al contrario, fue como si me hubiera quitado una carga de encima y pensé que ya no tenía que preocuparme porque mi trabajo se retrasara. Al reflexionar sobre mis revelaciones, me di cuenta de lo egoísta que era. ¡No tenía conciencia ni razón alguna!

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y llegué a comprenderme un poco mejor a mí mismo. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas siempre buscan la fama, la ganancia y el interés propio. Sea cual sea el trabajo que la iglesia les asigne, siempre deliberan, pensando: ‘¿Me beneficiará esto? Si es así, lo haré; si no, no lo haré’. Una persona así no practica la verdad; por lo tanto, ¿puede cumplir bien con su deber? Seguramente no. Aunque no hayas hecho el mal, no eres una persona que practica la verdad. Si no persigues la verdad, no amas las cosas positivas y, pase lo que pase, solo te preocupa tu propia reputación y estatus, tu propio interés y lo que es bueno para ti, entonces, eres una persona que solo se mueve por el propio interés, que es egoísta y vil. Una persona así cree en Dios para ganar algo bueno o de beneficio para sí misma, no para obtener la verdad o la salvación de Dios. Por lo tanto, las personas de este tipo son incrédulas. Las personas que verdaderamente creen en Dios son aquellas que pueden buscar y practicar la verdad, dado que reconocen en sus corazones que Cristo es la verdad, y que deben escuchar las palabras de Dios y creer en Dios como Él lo exige. Si quieres practicar la verdad cuando te ocurre algo, pero consideras tu propia reputación y estatus y tu propia imagen, hacerlo será difícil. En una situación como esta, a través de la oración, la búsqueda, la introspección y de llegar a tomar conciencia de uno mismo, los que aman la verdad serán capaces de dejar de lado su propio interés o lo que es bueno para ellos, practicarán la verdad y se someterán a Dios. Esas son las personas que realmente creen en Dios y aman la verdad. ¿Y cuál es la consecuencia cuando la gente siempre piensa en sus propios intereses, cuando siempre trata de proteger su orgullo y su vanidad, cuando revela un carácter corrupto, pero no busca la verdad para corregirlo? Que no tiene entrada en la vida, que carece de testimonio vivencial verdadero. Y esto es peligroso, ¿no? Si nunca practicas la verdad, si no tienes testimonio vivencial, serás revelado y descartado a su debido tiempo. ¿Qué utilidad tiene la gente sin testimonio vivencial en la casa de Dios? Está destinada a cumplir mal con cualquier deber y a ser incapaz de hacer nada correctamente. ¿No es simple basura?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Yo me encontraba exactamente en ese estado: al realizar mis deberes, solo pensaba en mis propios intereses. Cuando vi que formar a otras personas y ayudarlas a resolver los problemas de su trabajo requería mucho tiempo y un análisis exhaustivo, sentí que eso retrasaría la marcha de mi trabajo, heriría mi orgullo y perjudicaría mi estatus, por lo que no estaba dispuesto a pagar un precio por ayudar a los demás. Cuando los hermanos y hermanas enfrentaban problemas en su trabajo y acudían a mí para pedirme ayuda, no quería molestarme en ayudarlos y solo daba respuestas superficiales para salir del paso. Cuando había problemas constantes con el video de otra persona, el cual yo tenía que revisar, no buscaba principios para encontrar soluciones, sino que solo quería terminarlo lo más rápido posible. Lo que yo había revelado y mi comportamiento no eran diferentes de las acciones de los no creyentes. Los no creyentes solo piensan en sus propios intereses y no mueven un dedo si no hay provecho para ellos. Se aferran a todo lo que les aporta beneficios, usan estrategias extremas para aprovecharse, incluso si eso significa perjudicar los intereses de los demás. Pero si algo no los beneficia, no se molestan en hacerlo y lo rechazan si pueden. Solo buscan su propio provecho. Aunque creía en Dios, leía Sus palabras cada día y cumplía mis deberes, no tenía un lugar para Dios en mi corazón. Cuando me ocurría algo, no buscaba la verdad ni la practicaba y solo me preocupaba que mi orgullo no quedara herido y poder proteger mis intereses personales. Mis pensamientos y actos se centraban en maximizar mis propios beneficios, como si las pérdidas en el trabajo de la iglesia no tuvieran nada que ver conmigo. Ni siquiera era digno de llamarme miembro de la casa de Dios. Con esa actitud hacia mis deberes, aunque completara mis tareas a tiempo cada mes, sería imposible recibir la aprobación de Dios. Solo provocaría que me aborreciera y odiara. Al pensar en esto, comencé a asustarme y me di cuenta de que continuar así sería muy peligroso para mí.

Luego, leí dos pasajes más de las palabras de Dios que me conmovieron profundamente. Dios dice: “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona se juzgan como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, revelaciones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, sin duda, eres un malhechor. ¿Cómo considera Dios a los malhechores? Para Dios, tus pensamientos y tus acciones externas no dan testimonio para Él, no humillan a Satanás ni lo derrotan; en cambio, avergüenzan a Dios, están llenos de las marcas del deshonor que le has causado. No estás dando testimonio para Dios, no te estás gastando por Él y no estás cumpliendo tus responsabilidades y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Qué significa ‘para ti mismo’? Siendo precisos, significa ‘para Satanás’. Así que, al final, Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A ojos de Dios tus acciones no se verán como buenas obras, se considerarán hechos malvados. No solo no obtendrán la aprobación de Dios, además serán condenadas. ¿Qué espera obtener alguien con una fe así en Dios? ¿Acaso esta fe no se quedaría en nada al final?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). “Si no cumples bien con tu deber, sino que siempre tratas de distinguirte, de competir por el estatus, de destacar y brillar, luchando por tu reputación e intereses, entonces, mientras vives en este estado, ¿acaso no eres un mero contribuyente de mano de obra? Puedes ser mano de obra si quieres, pero es posible que quedes en evidencia antes de que termines de contribuir mano de obra. Cuando la gente queda en evidencia, llega el día en que se la condena y descarta. ¿Es posible darle la vuelta a ese resultado? No es fácil, puede que Dios ya haya decidido su final, en cuyo caso, tienen un problema. La gente suele transgredir, revelar actitudes corruptas y cometer unos cuantos errores pequeños, o satisfacen sus deseos egoístas, hablan con motivos ocultos y se dedican al engaño, pero mientras no trastornen ni perturben la obra de la iglesia, no monten un buen lío, no ofendan el carácter de Dios ni causen ningún resultado adverso evidente, seguirán teniendo una oportunidad de arrepentirse. Pero si cometen un gran mal o causan una gran catástrofe, ¿pueden todavía redimirse? Es muy peligroso que una persona que cree en Dios y cumple con un deber llegue a este punto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Después de leer las palabras de Dios, entendí mis problemas con mayor claridad. En apariencia, cumplía mis deberes, pagaba un precio y también quería producir más videos con rapidez. Pero mis intenciones y motivaciones no eran practicar la verdad y satisfacer a Dios, sino mantener mi orgullo y estatus, ganarme la admiración de los demás y obtener la aprobación del supervisor. Por lo tanto, ponía mucho esfuerzo en las tareas que pudieran hacerme destacar y que dieran resultados visibles para el supervisor. Sin embargo, era reticente a hacer las tareas en las que no podía sobresalir, aunque fueran cruciales e importantes para la iglesia, e, incluso cuando las hacía, trabajaba de manera superficial. Al cumplir mis deberes, solo pensaba en la imagen que los demás tendrían de mí y solo buscaba complacer a las personas y causarles una buena impresión. No me importaba que el trabajo de la iglesia se retrasara. No cumplía bien con el deber de un ser creado, sino que me ocupaba de mi propio negocio. La esencia de mi cumplimiento del deber era, en realidad, hacer el mal. En ese momento, me quedó aún más claro que la razón por la que había cometido tantos errores era que Dios detestaba mi actitud hacia mis deberes y que el Espíritu Santo no estaba obrando en mí, lo que hacía que mi mente estuviera confusa y que no pudiera desentrañar los problemas. Ni siquiera lograba entender por completo las sugerencias de los hermanos y hermanas. Actuaba como un verdadero idiota: era insensible y torpe, tenía un corazón oscuro y hundido, y solo me sostenían mi entusiasmo y mi fuerza de voluntad para seguir trabajando. Como siempre había que rehacer los vídeos que yo producía, los hermanos y hermanas tenían que dejar su propio trabajo y dedicar mucho tiempo a ayudarme. No solo no cumplía bien con mi deber, sino que también desperdiciaba su tiempo. Como consecuencia, retrasé el progreso del trabajo de forma indetectable. Además, cuando revisé el video en el que la hermana había trabajado arduamente, no solo no conseguí hacer revisiones adecuadas debido a mi falta de responsabilidad, sino que también creé más problemas que antes. ¡Mi trabajo fue contraproducente! Solía pensar que solo los anticristos y las personas malvadas cometían malas acciones y trastornaban y perturbaban el trabajo de la iglesia, y que yo nunca actuaría como ellos. Pero ahora había quedado demostrado que esas no eran más que mis propias nociones e imaginaciones. Cuando perseguía la fama, el estatus y los intereses personales en mis deberes, no podía evitar trastornar el trabajo de la iglesia y acababa haciendo el mal. Solo si persigo la verdad y resuelvo mis actitudes corruptas podré lograr resultados en mis deberes. Así que oré a Dios y le pedí que me guiara para resolver mis actitudes corruptas.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y encontré la senda para practicar. Dios dice: “Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará. Si solo haces las cosas para que otros las vean, siempre quieres ganarte los elogios y la admiración de los demás y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Estas personas no tienen un corazón temeroso de Dios. No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Este pasaje de las palabras de Dios me hizo darme cuenta de que es crucial practicar la verdad y aceptar el escrutinio de Dios cuando cumplimos nuestros deberes. Cuando enfrentamos situaciones que involucran intereses personales, debemos rebelarnos de manera consciente contra nuestros propios pensamientos y no tener en consideración nuestro propio orgullo y estatus. En cambio, debemos orar a Dios y pensar en la manera de actuar para satisfacerlo a Él y beneficiar el trabajo de la iglesia. Luego, debemos buscar los principios-verdad y practicarlos para entrar en ellos. Recuerdo que, cuando comencé a cumplir mis deberes, no lograba captar los principios. Sin embargo, gracias a que Dios me esclareció y me guio, así como a que los hermanos y hermanas me ayudaron y orientaron de forma práctica, de a poco llegué a entender algunos principios y habilidades relacionados con la producción de videos. Todo eso fue el amor de Dios. Ahora, algunos hermanos y hermanas acababan de comenzar a practicar sus deberes y aún no captaban los principios. Debía haber sido considerado con las intenciones de Dios y enseñarles todo lo que entendía y había captado. Esa era la responsabilidad básica que debía cumplir. Además, una vez que comprendieran los principios y comenzaran a obtener resultados en sus deberes, la eficacia general de la obra de la iglesia mejoraría, lo que era mucho más valioso y eficiente que limitarme a hacer mi propio trabajo. Al asignarme la tarea de formar a los hermanos y hermanas para que adquirieran conocimientos especializados, el supervisor se había basado en una evaluación del estado de mis deberes. Llevaba más tiempo haciendo ese deber y estaba relativamente familiarizado con el proceso de trabajo y las habilidades necesarias, así que, al mismo tiempo que hacía bien mi trabajo, no sería un problema coordinar y dedicar algo de tiempo para ayudar a los hermanos y hermanas a resolver los problemas en sus tareas. Además, si durante mi colaboración descubría que no era capaz de asumir el trabajo por falta de capacidad o de aptitudes laborales y eso retrasaba mi trabajo o lo perjudicaba, podría notificárselo al supervisor con honestidad, lo que le permitiría hacer ajustes razonables según las necesidades del trabajo. Pero yo era demasiado egoísta y despreciable, y no estaba dispuesto a dedicar tiempo al trabajo de los demás. Por lo tanto, siempre me resistía y no quería colaborar de manera adecuada, lo que retrasaba el trabajo. Al darme cuenta de todo esto, cambié mi mentalidad y busqué de forma proactiva los problemas de los trabajos de todos. Cuando enfrentábamos dificultades, buscábamos soluciones juntos.

En una ocasión, un hermano tuvo algunas dificultades al hacer un video y me pidió ayuda. Pero yo también tenía trabajo pendiente, así que comencé a sentirme conflictuado y pensé: “El video del hermano es urgente y sé que debería ayudarlo primero a terminarlo, pero la producción que tiene su video es muy complicada y requerirá mucho tiempo y esfuerzo. Incluso si su video sale muy bien, nadie sabrá que yo lo ayudé y eso retrasará mi propio trabajo”. Entonces me di cuenta de que estaba considerando de nuevo mis propios intereses. Así que oré a Dios y me rebelé contra mí mismo. Dado que el video del hermano era urgente, tenía que darle prioridad y ayudarlo primero a completarlo. Con eso en mente, dejé mi propio trabajo y ayudé al hermano con su video. Al practicar de esa manera, mi corazón se sintió en paz. En realidad, mientras formaba a otras personas, también gané mucho. Aunque llevaba más tiempo haciendo ese deber, aún tenía una comprensión superficial de muchos principios-verdad y a menudo me aferraba a preceptos sin tener flexibilidad. A menudo, no podía desentrañar los problemas que enfrentaban los demás cuando buscaban mi ayuda para que les diera una solución. Al orar a Dios, compartir y explorar estos problemas con los hermanos y hermanas, obtuve, sin darme cuenta, una comprensión cada vez más clara y profunda de ciertos principios y mis habilidades para hacer videos también mejoraron. Antes, siempre hacía mis deberes de mala gana y no deseaba progresar. No prestaba suficiente atención a resumir las desviaciones que había en el trabajo ni a buscar los principios para resolverlas. Gracias a que el supervisor dispuso que formara a los hermanos y hermanas para que mejoraran sus habilidades, comencé a buscar y reflexionar constantemente sobre cómo ayudarlos a resolver problemas. También desarrollé un sentido de la carga al cumplir mis deberes, dejé de tener una actitud conformista con el statu quo y dejé de no querer esforzarme por mejorar. Gracias a que cumplí ese deber he obtenido estas comprensiones y he obtenido algunas ganancias. ¡Gracias a Dios!


63. Seguir persiguiendo la verdad en la vejez

Por Hongcao, China

A los sesenta años, acepté la obra de Dios de los últimos días. Asistiendo a reuniones y comiendo y bebiendo las palabras de Dios, llegué a comprender que la humanidad fue creada por Dios, que es Dios quien ha guiado, provisto y nutrido a la humanidad hasta el día de hoy y que, en los últimos días, Dios ha venido nuevamente para salvar a la humanidad del pecado y guiar a las personas hacia un hermoso destino. Rebosaba de alegría y sentía que, incluso en mi vejez, ser capaz de venir a la casa de Dios y recibir una salvación tan grande de Su parte ¡era verdaderamente una bendición inmensa! Así que era apasionada en mi búsqueda y, no mucho después, me eligieron líder de grupo y luego líder de iglesia. Sin importar cuántos obstáculos y contratiempos enfrentaba, nunca dejé de hacer mis deberes en estos roles. Creía que, al hacerlo, conseguiría la aprobación de Dios.

En 2022, cumplí setenta y seis años. A medida que envejecía, mi memoria se deterioraba y mis reacciones se hacían más lentas. Un día, estaba montando una bicicleta eléctrica para hacer mi deber. Iba bastante rápido e intenté aminorar la velocidad, pero porque me puse nerviosa y mi cerebro no reaccionó por un momento, accioné ambos frenos a la vez y, tanto la bicicleta como yo, terminamos cayendo desde un pequeño puente a tres o cuatro metros de altura. Afortunadamente, no salí lastimada. En mi corazón estaba claro que era gracias a la protección de Dios. Al día siguiente, me dirigí a una reunión en una casa de acogida a la que solía concurrir, pero de repente se me nubló la mente y no pude recordar cómo llegar allí. Como resultado, me perdí la reunión. El líder de iglesia, por consideración a mi edad y mi seguridad, dispuso que yo organizara las reuniones para los hermanos y hermanas en mi casa y que regara a algunos nuevos fieles que estaban cerca cuando tuviera tiempo. Cuando fue mi turno de organizar reuniones para los nuevos fieles, el líder acordó con una hermana que me llevara. Me sentía un poco descorazonada y pensaba: “Antes, cuando estaba sana, podía salir y hacer mi deber sin ninguna preparación. Ahora, incluso necesito que alguien me lleve a las reuniones. ¿No me he convertido en una carga para la iglesia? Ahora solo hago esta pequeña parte del deber y me pregunto si Dios lo recordará y si aún puedo ser salvada. A medida que envejezca, cada año mi mente estará más confundida. ¿Aún seré capaz de hacer mi deber? Si no puedo hacer mi deber, ¿cómo seré salvada?”. Especialmente cuando fui a reunirme con los nuevos fieles más adelante, vi cuán jóvenes eran, cuán veloces para comprender la verdad y de reacción rápida, mientras que, a veces, después de leer las palabras de Dios, yo de repente me trababa al intentar hablarles y era incapaz de recordar lo que quería compartir. Sentí un escalofrío en el corazón mientras pensaba: “He envejecido de veras y hay muchas áreas en las que no puedo seguir el ritmo”. No mucho después, los dos nuevos fieles que estaba regando tuvieron problemas de seguridad y no podían asistir a las reuniones y, por algunas razones, ya no podía dar acogida en mi casa a los hermanos y hermanas para las reuniones. Al ver que de a poco mis deberes se escurrían uno a uno, me sentí completamente descorazonada: “Ahora no puedo hacer mis deberes para nada. Me he vuelto tan vieja e inútil. ¡Ya no tengo esperanza de salvación!”. Me volví tan negativa que me sentía completamente agotada. Poco después, me enfermé y tosía persistentemente y tenía dificultad para respirar. Aunque fui al médico y mi estado mejoró un poco, pensaba en cómo cada vez envejecía más y cómo mi salud estaba empeorando, y me preguntaba cómo podría seguir haciendo mis deberes. Cuanto más pensaba en ello, peor me ponía y me sentía completamente paralizada. Después de eso, mis oraciones perdieron regularidad, y ya no quería comer y beber las palabras de Dios. En mi tiempo libre, incluso comencé a mirar dramas por televisión. Fue entonces cuando me di cuenta de que mi estado era incorrecto y me apresuré a orar a Dios: “¡Dios! Ahora que soy vieja y tengo mala salud, siento que no puedo hacer ningún deber y que no tengo esperanza de salvación. Me siento tan negativa que incluso he perdido las ganas de vivir. ¡Dios! Por favor guíame para poder salir de este estado incorrecto”.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que era muy relevante para mi estado. Dios dice: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no tienen por qué conformarse a la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es buena y los deberes que puedo cumplir son limitados. Si solo cumplo con ese pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo desempeñar mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al comunicar la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia que merezca ser compartida. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es muy buena y ya no soy fuerte. Todo me resulta difícil. No solo no puedo cumplir con mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las confundo. A veces me despisto y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Quiero lograr la salvación y perseguir la verdad, pero es muy complicado. ¿Qué puedo hacer?’. Cuando meditan sobre estas cosas, empiezan a inquietarse, pensando: ‘¿Por qué empecé a creer en Dios a esta edad? ¿Por qué no soy igual que los de 20, 30 o incluso 40 o 50 años? ¿Por qué me he encontrado con la obra de Dios ahora que soy tan viejo? No es que mi sino sea malo, al menos ahora me he encontrado con la obra de Dios. Mi sino es bueno, y Dios ha sido bueno conmigo. Solo hay una cosa con la que no estoy contento, y es que soy demasiado viejo. Mi memoria no es muy buena, mi salud no anda muy allá, pero tengo mucha fuerza interior. Es solo que mi cuerpo no me obedece, y me entra sueño tras un rato de escucha en las reuniones. A veces cierro los ojos para orar y me quedo dormido, y mi mente vaga cuando leo las palabras de Dios. Tras leer un poco, me entra sueño y me quedo traspuesto, y las palabras no me llegan. ¿Qué puedo hacer? Con esas dificultades prácticas, ¿sigo siendo capaz de perseguir y entender la verdad? Si no, y si no soy capaz de practicar conforme a los principios-verdad, entonces ¿no será toda mi fe en vano? ¿No fracasaré en obtener la salvación? ¿Qué puedo hacer? Estoy muy preocupado. A esta edad, ya nada es importante. Ahora que creo en Dios ya no tengo más preocupaciones ni nada que me haga sentir ansiedad, mis hijos han crecido y ya no necesitan que los cuide o los crie, mi mayor deseo en la vida es perseguir la verdad, cumplir con el deber de un ser creado y en última instancia lograr la salvación en los años que me quedan. Sin embargo, al fijarme en mi situación actual, con la vista nublada por la edad y la mente confusa, con mala salud, incapaz de cumplir bien con mi deber, y a veces creando problemas cuando intento hacer todo lo que está en mi mano, parece que alcanzar la salvación no me va a resultar fácil’. Reflexionan una y otra vez sobre estas cosas y se angustian, y entonces piensan: ‘Parece como si las cosas buenas solo les ocurrieran a los jóvenes y no a los viejos. Parece que por muy buenas que sean las cosas, ya no podré disfrutar de ellas’. Cuanto más piensan en esto, más se inquietan y más ansiosos se sienten. No solo se preocupan por sí mismos, sino que también se sienten heridos. Si lloran, sienten que en realidad no merece la pena llorar, y si no lloran, ese dolor, ese daño, los acompaña siempre. Entonces, ¿qué deben hacer? En particular, hay algunos ancianos que quieren dedicar todo su tiempo a gastarse por Dios y cumplir con su deber, pero no se encuentran bien físicamente. Algunos tienen la tensión alta, otros el azúcar, algunos tienen problemas gastrointestinales, y su fuerza física no puede seguir el ritmo de las exigencias de su deber, lo cual les inquieta. Ven a jóvenes que pueden comer y beber, correr y saltar, y sienten envidia. Cuanto más ven a los jóvenes hacer tales cosas, más angustiados se sienten, pensando: ‘Yo quiero cumplir bien con mi deber y perseguir y comprender la verdad, y también quiero practicarla, así que ¿por qué es tan difícil? Soy tan viejo e inútil. ¿Acaso Dios no quiere a los ancianos? ¿De verdad son tan inútiles? ¿Acaso no podemos alcanzar la salvación?’. Están tristes y son incapaces de sentirse felices, lo miren por donde lo miren. No quieren perderse un momento tan maravilloso y una oportunidad tan grande, pero son incapaces de gastarse y cumplir con su deber con todo su corazón y su alma como hacen los jóvenes. Estos ancianos caen en una profunda angustia, ansiedad y preocupación debido a su edad. Cada vez que encuentran alguna dificultad, contratiempo, adversidad u obstáculo, culpan a su edad, e incluso se odian y se desagradan a sí mismos. Pero en cualquier caso, es en vano, no hay solución, y no tienen forma de avanzar” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Dios nos entiende tan bien. Mi estado y mi condición eran tal cual Dios lo exponía: me preocupaba que, al hacerme mayor y a medida que mi salud y mi memoria se deterioraban, no sería capaz de hacer mis deberes y por lo tanto no sería salvada e, incluso si lograba hacer mis deberes lo mejor que podía, temía que Dios no lo recordara por hacer tan poco, por lo que caí en un estado de angustia. El líder, por consideración a mi edad y seguridad, dispuso que hiciera el deber de organizar reuniones para los hermanos y hermanas en mi casa, mientras también regaba a algunos nuevos fieles. Me sentí un poco descorazonada y me preocupaba que Dios no aprobara los deberes limitados que estaba haciendo. Vi que no tenía la misma respuesta que los jóvenes y me preocupaba que, al hacerme mayor, seguiría quedándome atrás en todos los sentidos y que los deberes que pudiera hacer seguirían disminuyendo. En particular más tarde, cuando perdí uno a uno mis deberes y caí enferma, me sentí aún más descorazonada y molesta, creyendo que, sin hacer mis deberes, mi esperanza de salvación era aún más remota. Por ello me hundí en un estado de ansiedad y angustia, perdí mi motivación para orar y leer las palabras de Dios, y en cambio pasaba el tiempo mirando dramas por televisión. ¿No estaba viviendo en un estado de abatimiento y oponiéndome a Dios? Me apresuré a presentarme ante Dios y oré: “Dios, quiero salir de este estado de abatimiento. Por favor esclaréceme y guíame”.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre las impurezas en mi fe. Dios Todopoderoso dice: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Dios deja absolutamente en claro en Su exposición las intenciones y las impurezas que las personas tienen en su fe. Las personas se entregan, trabajan duro, sufren y pagan un precio a Dios con la esperanza de recibir bendiciones. Si no ven las bendiciones o las promesas de Dios, se desinflan como globos pinchados y pierden la motivación hasta de hacer sus deberes. Este era el estado exacto en el que me encontraba. Al recordar cuando acepté la obra de Dios, vi que hacer los deberes en nuestra fe puede llevar a la salvación y la supervivencia, así que era apasionada en mi búsqueda y, contra viento y marea, sin importar los peligros ni la persecución del PCCh, no me echaba atrás ni retrasaba mis deberes. Creía que, mientras hiciera mi mejor esfuerzo, Dios lo recordaría y ganaría así Su aprobación. A medida que me hice mayor, mi memoria y mi fuerza física se deterioraron y los deberes que podía hacer fueron cada vez menos. Cuando se volvió imposible que cooperara en los pocos deberes que aún era capaz de hacer, como regar nuevos fieles y organizar reuniones para los hermanos y hermanas, comencé a creer que sería incapaz de ser salvada y entrar en el reino y comencé a abandonarme. Me di cuenta de que la intensidad de mi antigua motivación en mis deberes se debía a un deseo de bendiciones oculto y, cuando no pude obtener bendiciones, me volví reacia a orar o leer las palabras de Dios. Haciendo mis deberes de esta forma, ¿cómo mostraba algo de sinceridad a Dios? Meramente buscaba beneficios por parte de Dios y trataba de intercambiar el desempeño de mis deberes por bendiciones futuras. ¿No estaba tratando solamente de negociar con Dios? Al hacer esto, intentaba engañar a Dios. Cuanto más lo pensaba, más sentía que carecía de conciencia y razón, y que, ¡realmente estaba en deuda con Dios! De hecho, al hacer memoria, vi que había disfrutado mucho riego y provisión de las palabras de Dios durante todos estos años de creer en Él y que había recibido mucho de Su gracia. Cuando mi esposo falleció y yo tenía el corazón roto y luchaba para poder atravesar esa terrible experiencia, fueron las palabras de Dios las que abrieron mi corazón y me permitieron enfrentarla de forma correcta. Además, cuando me caí de ese puente tan alto mientras montaba mi bicicleta eléctrica, tanto la bicicleta como yo salimos ilesas. Todo eso fue por la protección de Dios. A través de mi camino, Dios me había dado Su gracia innumerables veces pero, cuando pensaba que las bendiciones estaban fuera de mi alcance, me encontraba llena de malentendidos y quejas y me distanciaba de Dios. ¿Cómo pudo haberme faltado tanta humanidad? Cuando la iglesia me reasignó, fue porque no era seguro para mí salir a hacer mis deberes considerando mi edad, y eso retrasaría la obra de la iglesia. La reasignación era beneficiosa tanto para mí como para la obra de la iglesia y yo debí haberlo aceptado de parte de Dios. Si no hubiera sido por esta reasignación de mis deberes, no me habría dado cuenta de las intenciones despreciables que se escondían detrás de mis años de fe en Dios. Pensé en Pablo durante la Era de la Gracia. Él viajó por toda Europa predicando el evangelio, pagando un precio alto y soportando mucho sufrimiento, pero su intención era buscar una corona y bendiciones por parte de Dios en lugar de cumplir su deber de ser creado y, al final, fue castigado por Dios. Yo también había estado haciendo mi deber para ganar bendiciones y, si no buscaba cambiar mi carácter, al final sería castigada por Dios igual que Pablo. No quería seguir la senda del fracaso de Pablo. Debía arrepentirme y confesarme a Dios y, en el tiempo que me quedara, perseguiría la verdad y ya no buscaría bendiciones.

Durante mi devocional espiritual, leí estas palabras de Dios: “El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última instancia ganadas por Él, que sean completamente purificadas por Dios y que se conviertan en personas que Él ama. Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y solo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios, esto es lo que debes lograr y no hay mejores prácticas que estas tres cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán también castigados. Esto es algo que nadie puede cambiar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Con las palabras de Dios comprendí que Dios espera que aquellos que lo siguen puedan ser perfeccionados y ganados por Él. Dios no mira el calibre de una persona, ni su edad ni el tipo o la cantidad de deberes que es capaz de hacer para determinar si puede ser salvada. Mientras una persona busque con sinceridad, pueda someterse a las orquestaciones y arreglos de Dios y haga sus deberes con lealtad, entonces será salvada por Dios. Yo vivía según mis propias nociones y pensaba que, como me estaba haciendo vieja, tenía problemas de salud y no podía hacer muchos deberes, Dios no me aprobaría y no tendría ninguna esperanza de salvación. Me volví tan negativa que perdí toda mi motivación. No buscaba la verdad y veía a Dios como un jefe del mundo de los no creyentes, que mantiene a sus empleados mientras contribuyen, pero despide a los ancianos cuando dejan de ser útiles. Medía a Dios mediante la perspectiva de Satanás y, al hacerlo, ¡malinterpretaba a Dios y blasfemaba contra Él! Ahí comprendí que Dios quiere a aquellos que persiguen la verdad, que buscan una transformación en su carácter y que son ganados por Él. Vi que, mientras persiguiera la verdad, escuchara las palabras de Dios e hiciera mi deber con diligencia, Dios no me abandonaría. Como ahora, aun cuando no podía ser líder de grupo, ni líder de iglesia, ni hacer mis deberes en otras regiones, todavía podía hacer mi mejor esfuerzo para predicar el evangelio y dar apoyo a hermanos y hermanas que se sintieran negativos o débiles. Sin importar qué deber realizara, mientras pusiera mi corazón en cooperar, me centrara en buscar la verdad, actuara de acuerdo a los principios en mis deberes y me sometiera a las orquestaciones y arreglos de Dios, entonces todo esto estaría de acuerdo con la intención de Dios.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y mi corazón se alegró todavía más. Dios Todopoderoso dice: “No es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de cumplir con sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que pueden hacer. Las diversas herejías y falacias que has acumulado durante tu vida, así como las varias ideas y nociones tradicionales, las cosas ignorantes y obstinadas, las conservadoras, las irracionales y las distorsionadas que has acumulado se han amontonado en tu corazón, y debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y reconocerlas. No es el caso que no haya nada que puedas hacer, o que debas sentirte angustiado, ansioso y preocupado cuando no tengas nada que hacer; esa no es ni tu tarea ni tu responsabilidad. En primer lugar, las personas mayores deben tener la mentalidad correcta. Aunque te estés haciendo mayor y estés relativamente envejecido físicamente, debes tener una mentalidad joven. Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, entender las palabras que digo y la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que no te falta calibre. Si alguien tiene más de 70 años pero no es capaz de entender la verdad, entonces esto demuestra que su estatura es demasiado pequeña y no está a la altura. Por tanto, la edad es irrelevante cuando se trata de la verdad y de actitudes corruptas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me hicieron comprender que, incluso cuando la gente envejece, sus funciones físicas se deterioran y pueden hacer menos deberes, no significa que ya no puedan perseguir la verdad. Los ancianos, como los jóvenes, también tienen muchas actitudes corruptas y han acumulado varios venenos satánicos. Necesitan invertir más tiempo para examinar en profundidad y diseccionar estos problemas. He vivido durante décadas y he sido tanto arrogante como falsa. Por dentro, he acumulado varias nociones tradicionales y filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Todas ellas deben resolverse buscando la verdad. Como en la iglesia, donde había una hermana que a menudo charlaba y se desviaba del tema durante las reuniones y eso perturbaba la vida de iglesia. Yo quería señalárselo pero tenía miedo de ofenderla. Vivía de acuerdo a la filosofía satánica de “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y por ello nunca se lo señalé. Durante las reuniones, cuando veía que algunos hermanos y hermanas no sabían cómo hablar en relación a sus estados, sentía que era mejor que ellos compartiendo y revelé un carácter arrogante al desdeñarlos. También, ahora, al ver que estaba envejeciendo, temía no ser capaz de hacer mis deberes y ser salvada y me volví tan negativa que ni siquiera podía ponerme de pie. Comprendí que mi deseo de bendiciones era demasiado fuerte. Todos estos problemas necesitaban resolverse buscando la verdad. Al darme cuenta de ello, encontré una senda de práctica. Aunque estoy envejeciendo, eso no significa que no haya deberes o cosas que pueda hacer. Necesito centrarme en conocer y resolver mi carácter corrupto en los asuntos diarios que enfrente. Todo esto es un deber que tengo que hacer. También puedo escribir artículos, aprender himnos, aprender a bailar y predicar el evangelio. ¡Hay muchos deberes que puedo hacer! Luego, me centré en reconocer mi corrupción en los asuntos que encontraba a diario. Por la noche escribía sobre ello y buscaba palabras de Dios para resolverla, y luego escribía mi entendimiento vivencial. No mucho después, cuando mi salud mejoró, retomé mi deber de acogida. Pensé en cómo proteger bien este hogar de acogida para que los hermanos y hermanas pudieran reunirse sin preocupaciones. Mientras viviera, me dedicaría a mi deber. Aunque en el futuro ya no pueda hacer mis deberes, seguiré comiendo y bebiendo las palabras de Dios para resolver mi corrupción y someterme a la orquestación y los arreglos de Dios.


64. Consecuencias de fingir que entiendo las cosas

Por Su Yu, China

Hago videos en la iglesia. Cuando recién empecé a practicar, buscaba ayuda siempre que no comprendía algo. Más adelante, fui poco a poco captando algunos principios e incluso hice algunos videos de manera independiente. Todo el mundo decía que estaba progresando rápido y el supervisor también dijo que mis videos eran muy innovadores y reflexivos. Oír esto me hizo sentir muy orgullosa de mí misma y pensé que tenía algunos dones y fortalezas en la producción de video. Después de eso, casi nunca pedía ayuda a los demás cuando hacía los videos, y la mayor parte del tiempo, intentaba pensar y resolver los problemas por mí misma. Una vez, estaba haciendo un video un poco complejo y estaba un poco perdida, así que pensé en pedirle a la líder de equipo que me diese uno más sencillo. Pero luego pensé: “Dado que yo elegí este video, si voy y le digo a la líder de equipo que no puedo hacerlo, ¿me menospreciará? Olvídalo, puede que este video sea complicado, pero, si trabajo duro, quizás pueda lograr hacerlo”. Así que no dije nada, bajé la cabeza y seguí investigando y haciendo lluvia de ideas por mi cuenta. Pero, después de mucho pensar, seguía sin tener ni idea de cómo hacerlo y pensé en pedirle a alguien que le echase un vistazo y me ayudase, pero luego pensé: “Ya llevo un tiempo practicando. Si sigo pidiendo ayuda a otros, ¿no pensarán que me falta calibre? No, seguiré intentando descifrar esto yo sola”. En ese momento, la líder de equipo me preguntó: “¿Cómo va ese video? Si tienes problemas, puedes cambiar a uno más fácil”. Pensé para mí: “No puedo cambiar ahora. Si lo hiciese, ¿no parecería una incompetente?”. Así que puse cara de tranquilidad y dije: “Estoy descifrando cómo hacerlo. No necesito cambiar”. Tras decir esto, me sentí intranquila por dentro. Llevaba mucho tiempo dándole vueltas a este video y seguía sin tener idea de cómo abordarlo. Sobrepasaba mis capacidades y me di cuenta de que seguir intentándolo y obligándome a resolverlo no era una solución, pero, aun así, no se lo dije a la líder de equipo. Pasados dos o tres días, aún no había hecho ningún progreso con el video, así que no tuve más remedio que pedirle ayuda a alguien finalmente. Poco después, empecé a trabajar en un video en un formato nuevo. Aunque ya había hablado con todo el mundo del enfoque, seguía encontrándome con dificultades durante el proceso de producción y pensé en hablar de ello otra vez con la líder de equipo. Pero luego pensé: “Ya hemos hablado de esto. Si pregunto otra vez, ¿acaso la líder de equipo no pensará que me falta calibre y que necesito que me digan las cosas varias veces solo para hacer un video?”. Para evitar que todo el mundo viera que había cosas que no comprendía o que no podía hacer en el proceso de producción, fingí saber lo que hacía y simplemente seguí trabajando en mi computadora, pero, tras pasar varios días con eso, seguía sin poder terminar el video y, al final, tuve que pedirle ayuda a la líder de equipo. Estos dos errores me hicieron sentir profundamente avergonzada, pero no hice autorreflexión y seguí poniéndome una máscara y, en consecuencia, mi deber no produjo resultados. Me volví negativa y me juzgaba pensando que me faltaba calibre y que no estaba hecha para la producción de video. Me sentí muy reprimida y dolida. A veces, quería hablar con alguien sobre mi estado, pero me daba miedo que, si los demás veían mis debilidades y defectos, me menospreciasen, así que no quise abrirme.

Una vez, la líder de equipo me dio una sugerencia y dijo: “No hablas sobre tu entendimiento vivencial de las palabras de Dios durante las reuniones ni tampoco sobre tu corrupción o tus defectos, o sobre cómo vives las dificultades de tu deber. Parece que solo dices palabras y doctrinas para presumir”. Vi que la líder de equipo me había calado al detalle y me sentí muy avergonzada. Me puse colorada y bajé la cabeza sin decir palabra. Más adelante, la líder de equipo me envió un pasaje de las palabras de Dios para ayudarme. Dios dice: “Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay un carácter corrupto y una debilidad fatal. En cuanto aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces, que tienen estatus y valor, que son profesionales. Sin importar lo mediocres que sean, quieren presentarse como figuras famosas o excepcionales, convertirse en una celebridad de poca importancia, y hacer creer a la gente que son perfectos y sin ningún defecto. A ojos de los demás, desean hacerse famosos, poderosos o figuras importantes y quieren volverse imponentes, capaces de cualquier cosa y sin que haya nada que no puedan lograr. Creen que si pidieran ayuda parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. Algunos, cuando se les pide que hagan algo, dicen que saben hacerlo, cuando en realidad no saben. Después, a escondidas, lo consultan e intentan aprender a hacerlo, pero, tras estudiarlo varios días, siguen sin entender cómo llevarlo a cabo. Cuando se les pregunta cómo lo llevan, dicen: ‘¡Pronto, pronto!’. Pero en su corazón piensan: ‘Todavía no lo entiendo, no tengo ni idea, no sé qué hacer. No puedo delatarme, he de seguir fingiendo, no puedo dejar que la gente vea mis fallos y mi ignorancia. No puedo dejar que me menosprecien’. ¿De qué problema se trata? Intentar guardar las apariencias a toda costa es vivir un infierno. ¿Qué tipo de carácter es este? La arrogancia de estas personas no tiene límite, han perdido toda razón. No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo ocultan todo y no dejan que otras personas lo vean y siguen disfrazándose” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que los humanos son seres creados y que todos tenemos muchos defectos y deficiencias. Da igual lo competente que sea una persona, es imposible poder encargarse de todo y hacerlo todo bien. No ser capaz de abordar los defectos y deficiencias de uno de manera correcta y, en vez de eso, disfrazarse constantemente es completamente ridículo, ignorante, arrogante e irracional. Recordé que estaba empezando a practicar la producción de video y aún no había captado bien los principios, así que era normal que no fuese capaz de hacer videos complejos. Pero no reconocí la limitación de mis propias habilidades y, tras hacer unos cuantos videos, cuando los hermanos y hermanas me elogiaron y me animaron un poco, comencé a pensar que tenía buen calibre, que era competente y que tenía habilidades profesionales. Cuando me topaba con cosas que no podía hacer o comprender, dejaba de buscar ayuda y simplemente me ocultaba y disfrazaba con temor a que, si los demás veían mis defectos, cambiarían la buena impresión que tenían de mí. La líder de equipo se dio cuenta de mis esfuerzos y se ofreció activamente a ayudarme, pero seguí poniéndome una máscara y rechacé su ayuda. Prefería seguir investigando furtivamente por mí misma y perder el tiempo en vez de abrirme y expresar mis dificultades. En consecuencia, retrasé el progreso del video. Lo mismo me pasó al hacer un video en un formato nuevo. Aunque, claramente no tenía ni idea de qué hacer, fingí deliberadamente estar trabajando en ello para engañar a los demás. Perdí mucho tiempo, y el video seguía sin hacerse. Para mantener la buena imagen que los demás tenían de mí, encubrí mis dificultades y defectos y no permití que nadie los viera. Incluso cuando me sentía negativa, no permitía que nadie lo supiese. Seguía queriendo disfrazarme como alguien que podía hacerlo todo y que superaba a cualquiera en cualquier cosa. ¡Era tan arrogante y carecía totalmente de conciencia de mí misma! Pero no era capaz de dilucidar este asunto y, simplemente, seguía disfrazándome. Cuando me topaba con problemas o dificultades, no me abría para buscar ayuda y, por ello, los problemas se quedaban sin solucionar, lo cual no solo afectaba mi propio estado, sino también la producción de video, que se retrasaba. Cuando pensé en esto, me di cuenta de lo necia que era. Entonces, recordé las palabras de Dios: “Si tienes muchas confidencias que eres reacio a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos —tus dificultades— ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que no logrará la salvación fácilmente ni saldrá de las tinieblas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). A partir de las palabras de Dios, comprendí que no disfrazarse, ser sencillo, abierto y honesto y abrirse sobre la corrupción, las dificultades y las deficiencias propias durante las charlas, a fin de buscar la verdad, son las marcas de una persona inteligente, y solo estas personas pueden comprender la verdad y alcanzar la liberación. Pero, claramente, me faltaba mucho en muchas áreas y tenía muchas dificultades en lo que respectaba a hacer videos, particularmente en nuevos formatos, pero ni siquiera tenía el valor de decir algo tan sencillo como: “No puedo hacerlo” o “No lo entiendo”. En vez de eso, hacía lo posible por ocultarme y disfrazarme y temía que, si los demás me veían como realmente era, me menospreciasen, lo cual me hacía la vida agotadora y difícil. Me disfrazaba todo el tiempo y pensaba que estaba siendo inteligente y que podía engañar a los demás, pero, en realidad, todo el mundo veía ya mis capacidades reales y no solo no conseguí quedar bien, sino que me puse aún más en ridículo. Al ocultarme y disfrazarme así y no atreverme a abrir mi corazón y a buscar una charla, no podía recibir el esclarecimiento ni la iluminación del Espíritu Santo y las dificultades de mi trabajo no se podían resolver, lo cual solamente obstaculizó la obra de la iglesia y provocó pérdidas. Tras comprender estas cosas, me abrí a mis hermanos y hermanas durante una charla y expuse mi corrupción y deficiencias y, en vez de menospreciarme, todos hablaron conmigo y me ayudaron. Me sentí tan avergonzada e incómoda. Después de esto, cuando me topaba con tareas de producción de video que no podía gestionar, buscaba ayuda activamente de los hermanos y hermanas. Tras practicar así un tiempo, hice algunos progresos en mis habilidades técnicas y me volví más eficiente en mis deberes. ¡Le estaba tan agradecida a Dios!

Más adelante, la iglesia me asignó la responsabilidad de regar a los recién llegados. Tras un periodo de práctica, captaba algunos principios y era capaz de resolver los problemas y las dificultades de los recién llegados. Los hermanos y hermanas comentaron que era diligente, responsable y capaz de soportar dificultades en mis deberes. Al oír a todo el mundo elogiándome, me sentí muy feliz y pensaba que me estaba yendo bastante bien y, sin siquiera darme cuenta, comencé a disfrazarme de nuevo. Una noche, no podía entender algunas de las preguntas de unos cuantos recién llegados y, tras meditarlas durante un buen rato y seguir sin poder resolverlas, quería irme a la cama. Justo entonces, la hermana Zhang Jing, que estaba colaborando conmigo, me preguntó: “¿Sigues levantada a estas horas? ¿Necesitas ayuda?”. Pensé en que Zhang Jing llevaba mucho tiempo regando a los recién llegados y que tenía cierta experiencia con el trabajo, así que quise hablar con ella. Pero luego pensé: “Si le sigo preguntando todo, ¿acaso no pensará que soy tan incompetente que no puedo ni resolver este problema? ¿No me menospreciará? De eso nada; lo resolveré yo sola. Así, seguirá teniendo una buena impresión de mí como alguien que está dispuesta a quedarse despierta hasta tarde, soportar dificultades y pagar un precio”. Así que, reuní energías y le dije que podía gestionarlo sola y que se fuese a la cama. Esa noche, me quedé despierta hasta las 2 de la mañana y seguía sin poder resolver algunos de los problemas. No solo perdí el tiempo, sino que también retrasé el trabajo y sentí una indescriptible sensación de represión e incomodidad dentro de mí. También estaba bastante enfadada conmigo misma y pensaba: “¿Por qué no puedo ser honesta y decir que necesito ayuda? ¿Por qué me molesto en ir de dura y fingir que puedo hacerlo todo?”. Pero seguía sin hacer autorreflexión. Más adelante, el alcance de mis responsabilidades aumentó y los problemas y dificultades con los que me encontré en mi trabajo fueron creciendo con este, pero mi comprensión de la verdad era superficial y tenía dificultades para ver los problemas con claridad y resolverlos. A veces, el estado de los regadores era malo, y no estaban logrando resultados en sus deberes, y yo no sabía cómo resolver sus problemas. Para evitar que los demás viesen mis deficiencias y defectos, meditaba las cosas todo el tiempo conmigo misma y, cuando había un problema que de verdad no podía solucionar, me volvía tan negativa que lloraba a escondidas. Pero incluso así, seguía luchando. Durante una revisión de trabajo, vi que los resultados de los que yo era responsable eran muy malos, que muchos antiguos problemas no se habían resuelto y que habían surgido otros nuevos. En ese momento, no me pude aguantar más y rompí a llorar. Ahogándome, le conté todo sobre mi estado a Zhang Jing. Para mi sorpresa, me dijo: “Siempre pensé que te estaba yendo bastante bien, pero, si no hubieras hablado hoy, no habría sabido que tenías tantas dificultades”. Me sentí muy avergonzada porque esta era la fachada que me había creado disfrazándome y engañando a los demás. Durante los días siguientes, a menudo me preguntaba: “¿Por qué siempre que me topo con dificultades soy reacia a abrirme y a hablar con los demás? ¿Por qué siempre estoy tan dispuesta a ocultarme y a disfrazarme?”.

Más adelante, leí las palabras de Dios: “Independientemente del contexto, sea cual sea el deber que desempeñe, el anticristo tratará de dar la impresión de que no es débil, de que siempre es fuerte, que está lleno de fe y que nunca es negativo, de modo que las personas nunca vean su verdadera estatura o su auténtica actitud hacia Dios. En realidad, en el fondo de su corazón, ¿de verdad creen que no hay nada que no puedan hacer? ¿De verdad piensan que no tienen debilidad, negatividad ni revelaciones de corrupción? Por supuesto que no. Se les da bien fingir, son expertos en ocultar cosas. Les gusta mostrar a la gente su lado fuerte y espléndido, no quieren que perciban su lado débil y verdadero. Su propósito es obvio, sencillamente mantener su vanidad y orgullo, proteger el lugar que ocupan en el corazón de las personas. Piensan que si se abren a los demás sobre su propia negatividad y debilidad, si revelan su lado rebelde y corrupto, esto supondrá un daño grave para su estatus y reputación, causará más problemas de los necesarios. Así que prefieren morir antes que admitir que por momentos son débiles, rebeldes y negativos. Y si llega un día en el que todo el mundo percibe su lado débil y rebelde, cuando vean que son corruptos y que no han cambiado en absoluto, seguirán fingiendo. Consideran que si admiten que tienen un carácter corrupto, que son personas normales e insignificantes, perderán entonces su lugar en el corazón de los demás, la idolatría y adoración de todos, y así habrán fracasado por completo. Por eso, pase lo que pase, no se abrirán a la gente. En ningún caso entregarán a nadie su poder y su estatus. En cambio, se esfuerzan al máximo por competir y nunca se darán por vencidos. […] Los que se creen impecables y santos son impostores. ¿Por qué digo que todos ellos son impostores? Decidme, ¿hay alguien impecable entre la humanidad corrupta? ¿Existe alguien que sea realmente santo? (No). En absoluto. ¿Cómo puede el hombre lograr la impecabilidad cuando está tan hondamente corrompido por Satanás y, además, no posee la verdad en forma innata? Solo Dios es santo; toda la humanidad corrupta es impura. Si alguien se hiciera pasar por un santo y afirmara ser impecable, ¿qué sería esa persona? Sería un diablo, un Satanás, un arcángel; sería un auténtico anticristo. Solo un anticristo afirmaría ser impecable y santo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Las palabras de Dios ponen al descubierto que, a fin de mantener su estatus y su imagen en los corazones de los demás, los anticristos suelen disfrazarse y encubrir sus deficiencias y defectos, y fingen ser personas sin corrupción ni fallas, capaces de todo, lo que hace que los demás los admiren y adoren. Reflexioné sobre mi propio comportamiento. Cuando obtenía algunos resultados en mis deberes, sentía que era mejor que los demás y, para mantener mi buena imagen en los corazones de los demás y hacerles pensar que mi calibre era bueno, que tenía capacidades de trabajo y que me admirasen, no buscaba ayuda. En vez de eso, lo intentaba todo para ocultar y encubrir las cosas siempre que me topaba con dificultades y problemas en el trabajo, cuando quedaba claro que me faltaba experiencia y que no podía ver las cosas con claridad ni resolverlas. Cuando otras personas se ofrecían activamente a ayudarme, me daba miedo que mis debilidades y defectos quedasen al descubierto, así que optaba por quedarme despierta hasta tarde en lugar de aceptar la ayuda. Incluso me ponía una máscara para parecer que estaba dispuesta a soportar dificultades sin quejarme y los demás creyesen que era leal en mis deberes y capaz de soportar dificultades y pagar un precio. Pero, al final, terminaba atormentándome hasta el punto de sentirme reprimida y dolida, lloraba en secreto y no me atrevía a hablar porque me daba miedo que los hermanos y hermanas viesen mi estatura real y ya no me admirasen. ¡Era realmente una hipócrita y una falsa! Al echar la vista atrás, la iglesia nunca me había exigido ser capaz de descifrarlo todo ni de resolver cada dificultad que surgiese en mis deberes. Estaba, sencillamente, siendo una hipócrita y fingiendo ser siempre fuerte, envaneciéndome en detrimento propio y fingiendo que entendía las cosas cuando, en realidad, no era así. Me estaba arrojando a mí misma a los leones y, en consecuencia, retrasé la obra de la iglesia y me causé muchísimo sufrimiento. Como siempre me disfracé de alguien activo y positivo frente a los demás, a algunos hermanos y hermanas los desorientó mi fingimiento y pensaron que podía soportar dificultades, que tenía capacidades de trabajo y me tenían en alta estima. Una hermana me dijo: “¡Debe ser difícil llevar una carga tan pesada tú sola; quiero aprender de ti!”. La hermana me tenía en un pedestal solo porque siempre me había disfrazado y nunca había expuesto mis debilidades o dificultades. Había sido demasiado buena a la hora de desorientar y engañar a los demás, lo cual no solo hacía daño al resto, ¡sino también a mí! Sentí repugnancia por mis acciones y mi conducta con todo mi corazón y ya no quería seguir disfrazándome ni yendo por la senda incorrecta, así que oré a Dios en arrepentimiento y busqué una senda de práctica.

Luego, leí más de Sus palabras: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Así pues, no importa cuál sea tu estado, si eres negativo o estás en dificultades, no importan tus propias motivaciones o planes personales, lo que has llegado a saber o de lo que te has dado cuenta mediante el análisis, debes aprender a abrirte y a compartir, y mientras lo haces, el Espíritu Santo obra. ¿Y cómo obra el Espíritu Santo? Él te da esclarecimiento e iluminación y te permite ver la gravedad del problema, te hace consciente de la raíz y la esencia de este, hace que comprendas la verdad y Sus intenciones poco a poco y te permite descubrir la senda de práctica y entrar en la realidad-verdad. Cuando una persona puede compartir abiertamente, eso significa que tiene una actitud honesta hacia la verdad. Que una persona tenga honestidad se determina según su actitud hacia la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios señalaban una senda de práctica que implicaba dejar a un lado el orgullo, ser una persona honesta, aprender a abrirse activamente sobre las dificultades y los defectos, poder mostrarle a Dios y a los demás nuestro verdadero ser, no participar en engaños o encubrimientos y ser real y honesto. Una persona honesta puede abrir su corazón a Dios y quiere sinceramente buscar la verdad para resolver sus problemas y dificultades, lo cual le facilita recibir el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo, a fin de comprender la verdad y entrar en la realidad. Al darme cuenta de esto, oré a Dios en mi corazón y decidí que, en el futuro, tenía que practicar según las palabras de Dios, desprenderme del orgullo, abrirme y exponerme a los demás y ser una persona sencilla y honesta.

Más adelante, cuando me volví a topar con problemas en mi trabajo que no comprendía o que no podía resolver, o cuando tenía un determinado estado que no sabía solucionar, oraba a Dios conscientemente y me abría a buscar ayuda de mis hermanos y hermanas. Una vez, un recién llegado hizo una pregunta y, aunque tenía algunas ideas, no tenía claros los pormenores de cómo debería hablar de la solución, así que pensé en debatirlo con Zhang Jing, pero luego dudé y pensé: “Llevo ya un tiempo regando a los recién llegados. ¿Qué pensará de mí si sigo yendo a ella con este tipo de preguntas? Olvídalo, no le pregunto. Lo averiguaré yo misma”. En este momento, me di cuenta de que estaba otra vez tentada a disfrazarme. Pensé en cómo, en el pasado, me había disfrazado y ocultado vez tras vez, lo cual no solo me dejó ahogándome en la represión y el dolor, sino que también provocó pérdidas a la obra, así que me di cuenta de que no podía fingir más. Tenía que abrirme y comunicarme con los demás sobre las cosas que no comprendía o que no tenía claras. Así que oré en silencio a Dios en mi corazón y le pedí orientación para practicar ser una persona honesta según Sus palabras. Luego, hablé sobre mis dificultades y las posibles soluciones con Zhang Jing y me señaló que el pasaje de las palabras de Dios que había citado no era adecuado, y también me dijo cómo hablar y resolver este tipo de problema. Siguiendo el consejo de Zhang Jing, busqué de nuevo las palabras pertinentes de Dios. Tras hablar con el recién llegado, su confusión se solucionó, y me sentí realmente en paz. Entonces, me di cuenta de que practicar las palabras de Dios trae una sensación de tranquilidad y liberación.


66. Romper con el complejo de inferioridad

Por Yezi, China

En 2022, yo regaba a los recién llegados a la iglesia y sabía que esto era la exaltación de Dios, así que tomé la decisión de aprovechar esa oportunidad de formación y de contribuir a la difusión del evangelio del reino. Más adelante, colaboré con la hermana Zhang Xin. Vi que comunicaba la verdad con bastante claridad, regaba a los recién llegados según las necesidades de cada uno y resolvía sus problemas específicos. A veces, yo no podía ver con claridad ciertos asuntos, pero ella podía comunicarse y resolverlos fácilmente. Por esa razón, sentí que era una persona que entendía la verdad y poseía la realidad y que yo era mediocre comparada con ella. La admiraba y la envidiaba. Pensé: “¡Zhang Xin comprende tanto! Las cosas que yo sé son insignificantes en comparación. Si compartiéramos en una reunión, ¿pensaría que mi nivel es muy bajo y me vería como soy realmente?”. Así pues, cuando comentábamos los asuntos juntas, la escuchaba compartir como si escuchara la radio y yo decía muy poco, para evitar que se riera de mí por mi plática poco profunda. Más tarde, noté que ella solía presumir en las reuniones hablando de cosas como que los estados de los recién llegados que cierta hermana había regado eran malos; que, cuando ella llegó, los ayudó a volver al buen camino; que, cuando vio que algunos hermanos y hermanas se habían vuelto negativos, les compartió la verdad para sacarlos de su negatividad y malentendidos y cómo ayudó cuando los líderes de la iglesia estaban abrumados con la obra de la iglesia. Quise señalarle esto a Zhang Xin, pero luego pensé: “Ella verdaderamente tiene experiencias reales y sus pláticas resuelven los problemas de manera eficaz. ¿Qué pensará de mí si señalo sus problemas de manera incorrecta?”. Así que no mencioné sus problemas.

Luego, cuando un supervisor dijo algo sin tener en cuenta los sentimientos de Zhang Xin, ella desarrolló un prejuicio contra él y empezó a analizar demasiado a las personas y las cosas. Quería hablar con ella y señalarle sus problemas, pero, luego pensé: “Zhang Xin entiende la verdad mejor que yo, ¿aun así necesita mi guía? ¿No estaría presumiendo frente a una experta? Yo misma no puedo ver las cosas con claridad, y mi comprensión de la verdad es demasiado superficial. Si compartiera de manera poco clara, ¿no vería cómo soy realmente?”. Pensé en el asunto una y otra vez, pero terminé callándome la boca. Cerca del mediodía, por casualidad leí un pasaje de las palabras de Dios que era bastante relevante para su estado. Estaba a punto de tener una plática con ella cuando de pronto pensé: “Zhang Xin comprende las palabras de Dios mucho mejor que yo, ¿necesita mis pláticas cuando ya lo sabe todo? Sería mejor dejar que ella misma lea las palabras de Dios. Esto la ayudaría y no dejaría en evidencia mis deficiencias”. Con esto en mente, le dije: “Este pasaje de las palabras de Dios es realmente bueno, léelo”. Aguardé con la esperanza de que ella reconociera su estado incorrecto después de leer el pasaje, pero, para mi sorpresa, no dijo nada después de leerlo. Yo estaba un poco decepcionada y quería hablar con ella, pero, después, pensé: “Mi comprensión de las palabras de Dios es demasiado superficial, y no podría compartirle nada práctico. Debería tener al menos un poco de autoconocimiento”. Con esto en mente, abandoné de inmediato la idea de hablar con Zhang Xin, y pensé que, aunque ella vivía con un carácter corrupto, de a poco, reconocería y resolvería sus problemas por sí sola, ya que entendía mucho. Sin embargo, las cosas no resultaron como yo imaginaba. Zhang Xin seguía mencionando el asunto con frecuencia, pero no reconocía sus problemas, en cambio, por sus pláticas, la gente pensaba que el problema era el supervisor y que sus revelaciones de corrupción tenían algún motivo. En ocasiones, también mencionaba este asunto en las reuniones y eso causaba perturbaciones. Tenía muchas ganas de hablar con ella sobre esos temas, pero, cada vez que intentaba hacerlo, sentía como si algo se me quedara atascado en la garganta. Siempre sentía que Zhang Xin entendía mucho más que yo y que hablar con ella sería como enseñarle a cocer un huevo a mi madre. Decidí no hablar con ella después de todo, y el asunto quedó así. Más adelante, un líder vino a una reunión, compartió y los problemas de Zhang Xin quedaron al descubierto, y ella los aceptó. Solo entonces comencé a reflexionar sobre mí misma.

Unos días después, leí las palabras de Dios y comprendí un poco mi estado. Dios Todopoderoso dice: “No importa lo que les ocurra, cuando los cobardes se encuentran con alguna dificultad, reculan. ¿Por qué lo hacen? Un motivo es su sentimiento de inferioridad. Como se sienten inferiores y no se atreven a presentarse ante la gente, ni siquiera pueden contraer las obligaciones y responsabilidades que les corresponden, ni pueden asumir lo que realmente son capaces de lograr dentro del ámbito de su propia capacidad y calibre y del de la experiencia de su propia humanidad. Este sentimiento de inferioridad afecta a todos los aspectos de su humanidad, afecta a su integridad y, por supuesto, también afecta a su personalidad. Cuando están rodeados de otras personas, rara vez expresan sus propias opiniones, y casi nunca los oyes aclarar su propio punto de vista u opinión. En cuanto se encuentran con un problema, no se atreven a hablar, sino que constantemente se retraen y dan marcha atrás. En aquellos momentos en los que hay poca gente, se sienten valientes para sentarse entre ellos, pero cuando hay mucha, buscan un rincón y se dirigen hacia donde apenas da la luz, sin atreverse a mezclarse con los demás. Siempre que sienten que les gustaría decir algo de un modo positivo y activo y expresar sus propios puntos de vista y opiniones para demostrar que lo que piensan es correcto, no tienen siquiera el valor de hacerlo. Cuandoquiera que tienen esas ideas, su sentimiento de inferioridad aflora de golpe y los controla, los ahoga y les dice: ‘No digas nada, no sirves para nada. No expreses tus puntos de vista, guárdate tus ideas para ti. Si en tu corazón albergas algo que realmente quieras decir, anótalo en el ordenador y mastícalo tú solo. No debes permitir que nadie más lo sepa. ¿Y si te equivocas? ¡Sería muy embarazoso!’. Esta voz sigue diciéndote que no hagas o digas esto o aquello y hace que te tragues cualquier palabra que quieras decir. Cuando deseas decir algo que llevas mucho tiempo pensando, te bates en retirada y no te atreves a decirlo, o te avergüenzas de hacerlo, creyendo que no deberías; y si lo haces, sientes como si hubieras infringido alguna regla o vulnerado la ley. Y cuando un día expresas de forma activa tu propia opinión, en el fondo te sientes incomparablemente perturbado e inquieto. Aunque esta enorme sensación de malestar se desvanece poco a poco, tu sentimiento de inferioridad asfixia lentamente las ideas, intenciones y planes que tienes de querer hablar, de querer expresar tus propios puntos de vista, de querer ser una persona normal igual que los demás. Los que no te entienden creen que eres una persona de pocas palabras, callada, de carácter tímido, alguien a quien no le gusta destacar entre los demás. Cuando hablas delante de mucha gente, te sientes avergonzado y te ruborizas; eres algo introvertido y, en realidad, solo tú sabes que te sientes inferior. […] Hay quien dice: ‘No me creo inferior y no estoy bajo ningún tipo de limitación. Nunca nadie me ha provocado o menospreciado, ni tampoco me han sofocado. Vivo con mucha libertad, así que ¿no significa eso que no tengo tal sentimiento de inferioridad?’. ¿Es eso correcto? (No, a veces seguimos teniendo ese sentimiento de inferioridad). Puede que en mayor o menor medida lo sigas teniendo. Puede que no predomine en lo más íntimo de tu corazón, pero en algunos casos puede surgir en un momento. Por ejemplo, te topas con alguien a quien idolatras, con mucho más talento que tú, más habilidades y dones especiales que tú, más dominante, autoritario y malvado, alguien más alto y atractivo que tú, con estatus en la sociedad, rico, con más educación y rango más elevado, alguien que es mayor y que ha creído en Dios desde hace más tiempo, con más experiencia y realidad en su fe en Dios, y entonces no puedes evitar que surja en ti el sentimiento de inferioridad. Cuando surge ese sentimiento, se desvanece eso de que ‘vives con mucha libertad’, te vuelves tímido y pierdes la calma, meditas cómo formular tus palabras, tu expresión facial se vuelve antinatural, te sientes restringido en tus palabras y movimientos, y empiezas a envolverte en ti mismo. Estas y otras manifestaciones se producen debido a la aparición de tu sentimiento de inferioridad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). A partir de la revelación de las palabras de Dios, he visto que las personas con sentimientos de inferioridad siempre piensan que no son tan buenas como los demás y por eso no se atreven a expresar sus opiniones. En particular, cuando se encuentran con personas que son más capaces y dotadas que ellas, se vuelven aún más tímidas y se acobardan e, incluso si advierten problemas en la otra persona, no se atreven a mencionarlos. Son demasiado cautelosas y aprensivas y, por lo tanto, incapaces de proteger los intereses de la iglesia. Al reflexionar sobre mi colaboración con Zhang Xin, cuando vi que ella entendía más, comunicaba bien, y, en particular, podía resolver todos los problemas que planteaban los recién llegados y tenía una senda clara en sus pláticas, sentí que ella entendía las realidades-verdad y que, en comparación, yo estaba muy por detrás. Lo que yo sabía parecía totalmente insignificante comparado con lo que Zhang Xin entendía y hasta me daba vergüenza mencionar esas cosas en las pláticas. Frente a ella, me sentía como una estudiante de primaria que solo debía escucharla atentamente, lo que me hacía vivir sintiéndome inferior. Debido a mis sentimientos de inferioridad, cuando discutíamos los problemas, yo me limitaba a escuchar sin decir nada. En general, me limitaba a escucharla y no expresaba mis propias opiniones. A menudo, veía que Zhang Xin presumía, pero me abstenía de señalarlo y ayudar. Pensaba que ella entendía las realidades-verdad, y su deber estaba dando resultados, y que era normal que revelara un poco de carácter corrupto. Zhang Xin analizaba demasiado a las personas y las cosas y desarrolló prejuicios contra el supervisor. Yo sabía que debía hablar con ella para ayudarla a reflexionar y a aprender una lección de todo eso. No obstante, consideraba que ella se daba cuenta de las cosas mejor que yo, que mi conocimiento y comprensión eran simplemente mediocres y que no estaba al mismo nivel que ella, así que sentía que no era apta para hablar con ella. Debido a mi complejo de inferioridad, no me atrevía a hablar ni siquiera cuando veía sus problemas, me volvía tímida y me acobardaba ante ella e incluso abandoné la idea de compartir las pocas opiniones que tenía. De hecho, como personas con racionalidad normal, no importa lo bien que comuniquemos. Si encontramos un problema, debemos cumplir con nuestra responsabilidad y hablar sobre él tanto como sea posible. Esto también es poner en práctica un aspecto de la verdad. Sin embargo, debido a mis sentimientos de inferioridad, no me atrevía a decir nada sobre los problemas de Zhang Xin ni a señalarlos y no hice lo que podría haber hecho. Al darme cuenta de esto, me sentí muy arrepentida. Oré a Dios en mi interior y decidí comunicar y ayudar con cualquier problema que viera en los demás, sin importar quién fuera la otra persona, y no estar sometida a los sentimientos de inferioridad.

Después, también oré y busqué en mi corazón por qué me sentía tan inferior ante personas mejores que yo. En una reunión, hablé sobre mi estado. Una hermana señaló mis problemas diciendo que yo le daba demasiada importancia a mi vanidad y estatus y que temía que por hablar los pudiera perder y me menospreciaran. Después de escuchar la orientación de la hermana, me concentré conscientemente en comer y beber las palabras de Dios sobre este tema. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En vez de buscar la verdad, la mayoría de la gente tiene sus propios planes mezquinos. Sus propios intereses, su imagen y el lugar o posición que ocupan en la mente de los demás tienen gran importancia para ellos. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con mucha fuerza y las consideran como su propia vida. Y cómo los vea o los trate Dios tiene para ellos una importancia secundaria. Es algo que, de momento, ignoran. Lo único que les importa es si son el jefe del grupo, si otros los admiran y si sus palabras tienen peso. Su primera preocupación es la de ocupar esa posición. Cuando se encuentran en un grupo, casi todas las personas buscan este tipo de posición, este tipo de oportunidades. Si tienen un gran talento, por supuesto que quieren estar en lo más alto; si tienen una capacidad normal, querrán tener una posición superior en el grupo; y si están en una posición baja, siendo de calibre y habilidades normales, también desearán que los demás los admiren, no querrán que los miren por encima del hombro. La imagen y la dignidad de estas personas es donde marcan el límite: tienen que aferrarse a tales cosas. Puede que no tengan integridad, y no posean ni la aprobación ni la aceptación de Dios, pero en absoluto pueden perder entre los demás el respeto, el estatus o la estima por los que se han esforzado. Ese es el carácter de Satanás. Sin embargo, las personas no son conscientes de ello. Creen que tienen que aferrarse a ese poquito de imagen hasta el final. No son conscientes de que solo cuando renuncien por completo a estas cosas vanas y superficiales y las den de lado, se convertirán en una persona real. Si una persona protege como a su vida estas cosas que deberían desecharse, su vida está perdida. Desconocen lo que está en juego. Y así, cuando actúan, siempre se guardan algo, siempre tratan de proteger su propia imagen y estatus, los colocan en primer lugar, hablan solo para sus propios fines, para su propia defensa espuria. Lo hacen todo para ellos mismos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, vi que la humanidad corrupta es extremadamente aficionada a su vanidad y a su estatus, y quiere tener buena imagen en el corazón de las personas. También comprobé que los que tienen habilidades y fuertes capacidades de trabajo quieren un estatus elevado entre los demás y que estos los tengan en alta estima. Incluso aquellos con habilidades de trabajo medianas no están dispuestos a estar bajo las órdenes de los demás o a que los menosprecien e, incluso si eso implica sacrificar los intereses de la iglesia, quieren mantener su vanidad y estatus. Ese era el tipo de estado en el que me encontraba. Aunque sabía que tenía muy escasas habilidades de trabajo, cuando me enfrentaba a las situaciones, pensaba primero en mi vanidad y estatus. Aunque no pudiera ganarme la admiración de los demás, al menos no quería que me menospreciaran. Sentía que eso era vivir con dignidad e integridad. Vivía de acuerdo a las leyes de supervivencia de Satanás, como: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Valoraba mucho mi vanidad y estatus y quería mantenerlos en todo momento. Incluso si no era tan buena como los demás, quería dejar una buena impresión de mí. Siempre me había preocupado mucho lo que opinaban los demás de mí. Cuando me encontraba con personas que no eran tan buenas como yo, no tenía ninguna aprensión y podía expresar libremente mis opiniones. Sin embargo, cuando veía a personas que eran mejores que yo en varios aspectos, adoptaba una estrategia de evasión y hacía todo lo posible para no hablar; ocultaba mis defectos y debilidades y no dejaba que los demás vieran mis aspectos negativos para que al menos me evaluaran positivamente cuando me mencionaban. De lo contrario, ¡terminaría perdiendo prestigio! Recordé una ocasión en la que una hermana de acogida vivía en un estado negativo y pude compartir las palabras de Dios con ella. Compartí todo lo que sabía, sin ninguna aprensión, y el estado de la hermana mejoró después de mi plática. Sin embargo, cuando se trataba de Zhang Xin, veía que ella era mejor que yo en todos los aspectos y por eso temía que me menospreciara. Incluso cuando advertía algunos problemas, no me atrevía a señalarlos. Era como si me amordazaran. Esto no solo no ayudó a la entrada en la vida de Zhang Xin, sino que también afectó la obra de la iglesia. ¡Le había dado demasiada importancia a mi propia vanidad y estatus! Al darme cuenta de esto, sentí un gran remordimiento, y oré ante Dios: “Dios, no quiero seguir así. Estoy dispuesta a arrepentirme y te pido que me guíes para resolver mis problemas”.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Todo el mundo es igual ante la verdad y no hay distinciones de edad o de inferioridad o nobleza entre aquellos que hacen su deber en la casa de Dios. Todo el mundo es igual ante su deber, lo único que sucede es que hacen diferentes trabajos. No hay distinciones entre ellos en función de quién tiene antigüedad. Ante la verdad, todo el mundo debería mantener el corazón humilde, sumiso y receptivo. Todos deberían poseer esta razón y esta actitud” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Las palabras de Dios nos dicen que, ante la verdad, todos somos iguales, que no hay estatus alto o bajo, ni distinción en cuanto a cualificaciones. Cuando los hermanos y hermanas colaboran en los deberes, todos deben participar y expresar activamente sus puntos de vista ante las situaciones. Deben contribuir con lo que puedan, incluso si su plática es superficial; al detectar problemas, deben plantearlos a tiempo para proteger la obra de la iglesia, en lugar de permanecer como espectadores. Esta es la actitud que todo creyente en Dios debería tener. Al igual que en mi colaboración con Zhang Xin, aunque ella comunicaba la verdad con más claridad que yo, también tenía defectos y revelaba corrupción. Cuando vi que revelaba corrupción o que hablaba y actuaba de maneras que perjudicaban la obra de la iglesia, no debí quedarme de brazos cruzados, sino haber hablado sobre lo que veía y entendía y haber cumplido con mi responsabilidad. Sin embargo, veía a las personas y las cosas desde una perspectiva mundana, creía en distinciones de estatus alto y bajo, cualificaciones, fortalezas y debilidades entre las personas, donde los débiles nunca se creen cualificados para plantear objeciones contra los fuertes y, cuando lo hacen, se considera que no saben cuál es su lugar e incluso los pueden excluir. ¡Mi perspectiva era verdaderamente absurda! De hecho, incluso que alguien sea un iluminado a la hora de comunicar y tenga cierto entendimiento de la verdad, no significa que sea perfecto. Como todas las personas tienen un carácter corrupto y a menudo revelan corrupción al ser arrogantes, engreídas y actuar a su manera, es necesario que se corrijan y ayuden mutuamente. Este es un acto de rectitud que mantiene los intereses de la casa de Dios y beneficia la vida de las personas.

De ahí en adelante, cuando cumplía con mi deber, a menudo oraba a Dios y ya no me preocupaba por las ganancias o pérdidas en mi vanidad o estatus. Cuando interactuaba con los hermanos y hermanas, sin importar si la otra persona era superior a mí, la trataba de manera correcta y siempre que notaba que se hacían cosas que no eran conformes a los principios-verdad, las señalaba, investigaba y compartía con todos. Cuando practicaba así, me sentía especialmente aliviada y liberada. Después, me encontré con la hermana Liu Hui, quien me había regado unos años antes. Ella había estado cumpliendo con sus deberes durante mucho tiempo y podía comunicar bien y, en aquella época, la envidiaba. Esta vez, cuando interactué con Liu Hui nuevamente, se comunicaba de manera clara y organizada. Al compararme con ella, todavía me sentía ineficiente. Una vez, había una hermana que siempre protestaba cuando alguien la podaba. Liu Hui le habló de las consecuencias de seguir así y la hermana, después de escucharla, se asustó mucho. Sin embargo, sentí que la manera en que Liu Hui resolvió el problema no proporcionaba ninguna senda y que ella no se había concentrado en aplicar las palabras de Dios ni testimoniarlas y, por eso, no logró el efecto de dar testimonio de Dios. Quise señalárselo, pero, luego pensé: “Aunque cumplo el deber de liderazgo, todavía hay una gran brecha entre nosotras y Liu Hui probablemente ya habrá considerado lo que quiero decirle. Mejor no digo nada”. En ese momento, me di cuenta de que, una vez más, estaba constreñida por sentimientos de inferioridad. Ante mis ojos pasaron las escenas de mi fracaso en el cumplimiento de mis deberes debido a mis sentimientos de inferioridad. Y pensé: “Ya no puedo vivir con este complejo de inferioridad y tengo que desprenderme de mi vanidad y mi estatus. No importa cómo me vea Liu Hui, necesito compartir lo que comprendo, entrar con mi hermana y no volver a tener remordimientos”. Así que señalé los problemas que había advertido. Después de escuchar, Liu Hui dijo que lo que había dicho era correcto y que complementar los puntos fuertes de cada una y cooperar armoniosamente de esta forma era muy bueno y beneficioso para su entrada en la vida. Pude salir de ese estado de sentirme inferior y desprenderme de mi vanidad y estatus; este cambio fue el resultado de la obra de Dios. ¡Gracias a Dios!


67. ¿Qué conlleva la búsqueda de riqueza, fama y ganancia?

Por Su Wen, China

Cuando era pequeña, no tenía muchos hermanos y por eso a mi familia la menospreciaban. En aquella época, mis padres solían decirme: “El trabajo de médico es el mejor y el más estable. Además de que los sueldos son altos, es una profesión muy respetada”. Siempre que venía un médico al pueblo, lo recibían con amabilidad y le mostraban el mayor de los respetos. Yo admiraba y envidiaba profundamente a aquellos médicos, y me dije que tenía que trabajar duro para poder ser médica yo también en el futuro, pasear orgullosa por el pueblo y ser respetada. Después de aquello, me enterré en libros y me dediqué en cuerpo y alma a mis estudios. Mis esfuerzos se vieron recompensados cuando, tiempo después, entré en la escuela de Medicina China de la provincia. Tras graduarme, encontré trabajo como médica en el hospital del condado, tal como quería. A partir de ese momento, sentí que había progresado en la vida. Tenía un buen sueldo, todos mis compañeros me admiraban y me envidiaban, mis amigos, familiares y conocidos buscaban mi ayuda cuando estaban enfermos, y siempre que volvía al pueblo me recibían con amabilidad y respeto. Mis padres también estaban muy orgullosos. Realmente, me encantaba sentir aquel respeto y era un gran estímulo para mi vanidad. Sentía que, por fin, todos mis sacrificios habían merecido la pena. A medida que fui ganando experiencia, conocí a mucha gente rica e influyente que venía con todo tipo de padecimientos que les provocaban un sufrimiento increíble. Algunos de ellos murieron a pesar de los esfuerzos por salvarlos, y lo único que podían hacer los médicos era mirarlos sin poder hacer nada. No podía evitar pensar que nuestras vidas, a las puertas de la muerte, son frágiles e indefensas. Esta idea me dio una extraña sensación de vacío espiritual. Empecé a preguntarme cuál era el sentido de la vida y con qué fin la estaba viviendo. A finales de 1998, muchos montaron sus propios negocios y se convirtieron en jefes. Pensé que, si seguía trabajando en el hospital, me quedaría para siempre con mi sueldo actual, así que, si quería progresar y ganar más dinero, tendría que ser mi propia jefa. Así pues, dejé mi trabajo en el hospital y abrí mi propia clínica.

Más adelante, en el año 2000, escuché el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso. Vi lo que dijo Dios: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). A través de Sus palabras, me di cuenta de que la vida y la muerte del hombre están en manos de Él, y que nadie tiene el control de su destino. Cuando se acaben los años que Dios te haya concedido, da igual cuánto dinero, poder o influencia tengas. A través de comer y beber las palabras de Dios y de vivir la vida de iglesia, también me percaté de que no podía buscar solamente lo material, el alto estatus y los placeres de la carne. Lo más importante era cumplir con mi deber como ser creado y perseguir la verdad, acumular buenas obras y alcanzar la salvación. Esto es lo que una persona debería perseguir. De modo que asumí el deber que podía hacer en la iglesia. Me reunía con los hermanos y hermanas y compartíamos la palabra de Dios, y me sentía plena y feliz. Al principio, solamente era responsable de un pequeño grupo de personas y no estaba muy ocupada. Más adelante, me eligieron líder de la iglesia. Sabía que esto era la exaltación de Dios y que Él me había dado esta oportunidad para formarme y alcanzar la verdad. Había disfrutado muchísimo de la provisión de las palabras de Dios, así que debía tener conciencia y devolver Su amor. Pero también sabía que ser líder suponía mucho trabajo y una gran responsabilidad, y que tendría que dedicar la totalidad de la jornada a ello. Eso significaba que no podría trabajar en mi clínica. Había trabajado la mitad de mi vida por aquel empleo, así que me resistí a la posibilidad de tener que dejarlo sin más. Me comía mucho la cabeza y me sentía muy angustiada y en conflicto. En plena agonía, le oré a Dios: “¡Oh, Dios! Estoy pasándolo muy mal con esta situación. No quiero perder este deber, pero mi estatura es escasa y no soy capaz de superar la debilidad de mi carne. Guíame, por favor, y dame fe y fuerzas”.

En medio de la búsqueda, pensé en estas palabras de Dios: “Si dejas que esta oportunidad se te escape de las manos, lo lamentarás por el resto de tu vida”. Me apresuré a buscar el siguiente pasaje para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas no están dispuestas a coordinarse con otras en el servicio a Dios, aunque hayan sido llamadas a hacerlo; estas son personas perezosas que solo desean deleitarse en las comodidades. Cuanto más se te pida que sirvas en coordinación con otras personas, más experiencia adquirirás. Debido a que tienes más cargas y experiencias, tendrás más oportunidades de ser perfeccionado. Por tanto, si puedes servir a Dios con sinceridad, serás considerado con Su carga; así pues, tendrás más oportunidades de que Él te perfeccione. Es justo ese grupo de personas el que actualmente está siendo perfeccionado. Cuanto más te conmueva el Espíritu Santo, más tiempo dedicarás a ser considerado con la carga de Dios, más serás perfeccionado por Él y más te ganará Él, hasta que, al final, te convertirás en alguien a quien Dios utiliza. En la actualidad, hay algunas personas que no llevan cargas por la iglesia. Estas personas son flojas y descuidadas, y solo les preocupa su propia carne. Son extremadamente egoístas y, también, ciegas. Si no puedes ver este asunto con claridad, no llevarás ninguna carga. Cuanto más considerado seas con las intenciones de Dios, mayor será la carga que Él te confiará. Las personas egoístas no están dispuestas a sufrir tales cosas ni a pagar el precio y, como resultado, perderán oportunidades para que Dios las perfeccione. ¿Acaso no se están haciendo daño a sí mismas? […] Por tanto, debéis ser considerados con la carga de Dios, aquí y ahora; no debes esperar que Dios revele Su carácter justo a toda la humanidad para ser considerado con Su carga. ¿No sería demasiado tarde entonces? Esta es una buena oportunidad para que Dios te perfeccione. Si dejas que esta oportunidad se te escape de las manos, lo lamentarás por el resto de tu vida, del mismo modo que Moisés no pudo entrar en la buena tierra de Canaán y lo lamentó por el resto de su vida y murió con remordimientos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que solo quienes son considerados con Sus intenciones y aceptan Su comisión tendrán más posibilidades de que ser perfeccionados por Él. Quienes no estén dispuestos a considerar las intenciones de Dios son egoístas y no serán perfeccionados por Él. La obra del evangelio ha entrado en un período clave de expansión importante, y el hecho de que la iglesia me haya encomendado un deber tan importante era la forma excepcional en que Dios me concedía Su favor y me enaltecía. Aun así, no era considerada con las intenciones de Dios y, en su lugar, solo estaba preocupada por mi carne y por ganar dinero para conseguir el respeto de los demás. ¡Qué desalmada era! ¿No creía en Dios, lo seguía, comía y bebía Sus palabras y hacía mi deber para alcanzar la verdad y la salvación? Dios me había dado una oportunidad increíble de recibir formación y alcanzar la verdad mediante este deber. ¡Qué estúpido sería no hacerlo! Si para cuando aceptase el deber, la obra de Dios ya hubiese concluido, habría perdido la oportunidad. Y entonces me arrepentiría muchísimo. Sería como Moisés, que vio Canaán desde lejos, pero no pudo entrar y se arrepintió el resto de su vida. Tenía que someterme a Dios y primero aceptar el deber. Podía buscar a alguien que me sustituyera en la clínica por el momento. En cuanto me decidí, acepté el deber de ser líder.

Después de aquello, dediqué casi todo mi tiempo a mi deber y, si tenía tiempo libre, iba a la clínica corriendo. Al principio, pudimos retener a los pacientes, pero a medida que fue pasando el tiempo y que yo no solía estar allí, la gente empezó a marcharse a otros lados porque no tenían la posibilidad de verme. La clínica recibía cada vez menos pacientes y casi no podíamos aguantar. Solía tener un alto nivel de vida y los demás me apreciaban y admiraban, y mis familiares y amigos acudían a mí cuando tenían problemas, pero ahora todos me estaban criticando, diciendo que estaba descuidando la gestión de la clínica y que no sabían qué hacía durante todo el día. Su actitud hacia mí cambió mucho después de eso. Pensar en que antes me respetaban y admiraban y que ahora todo el mundo se reía de mí me hizo sentir un cúmulo de emociones, un sentimiento difícil de describir. Pensé: “No es que no tenga la capacidad de ganar dinero, tengo las habilidades, así que, si gestiono bien las cosas, seguro que tendré muchos pacientes. Podía volver a vivir aquel estilo de vida de comodidades materiales, recuperar el respeto y la admiración de los demás y tener una vida de prestigio”. También pensé que no hacía tanto que creía en Dios, mi estatura era escasa y no comprendía mucha verdad, así que quizá solo tenía que cumplir un deber acorde a mi capacidad. Quería cambiar mi deber por uno menos exigente. Así, tendría más tiempo para mi trabajo en la clínica y ni este ni mi deber se verían afectados. Sin embargo, después de aquello, dejé de llevar la carga de mi deber. Empecé a desempeñarlo de manera superficial, y en las reuniones, funcionaba por inercia. Recuerdo que, durante una reunión, solo podía pensar en la clínica. ¿Cuántos pacientes habríamos tenido ese día? ¿Se habrían presentado todos los que pidieron cita? Para darme más tiempo para ocuparme de la clínica, no comprendí la situación en profundidad antes de escribir mi informe y lo que entregué a mi superior fue algo escueto. A consecuencia de la falta de detalle, tuve que volver a hacerlo. Tampoco asumí la responsabilidad del trabajo de riego. Algunos de los recién llegados incluso se marcharon porque no se les estaba regando. El superior habló conmigo e intentó ayudarme varias veces con este problema, y me sentí bastante culpable, por lo que oraba mucho a Dios y me proponía rebelarme contra mi carne y cumplir adecuadamente mi deber, pero era inevitable: siempre me distraía la clínica. Seguí proponiéndome cosas e incumpliéndolas ante Dios y me fui alejando cada vez más de Él. Con frecuencia me sentía inexplicablemente vacía y tenía miedo. En varias ocasiones, quise abandonar la clínica, pero luego pensaba en que la gente volvería a menospreciarme y no me atrevía a hacerlo. En vista de que no podía rectificar mi estado y que estaba retrasando el trabajo, el líder superior me destituyó.

Me sentí muy molesta después de ser despedida. Había comido y bebido muchísimo las palabras de Dios, y sabía con certeza que perseguir la verdad y cumplir bien mi deber eran la senda correcta en la vida, pero no podía desprenderme de la clínica ni cumplir bien con mi deber. Me sentí muy culpable y que le debía muchísimo a Dios. Oré diciendo: “Oh, Dios, soy tan rebelde y te debo tanto. Oh, Dios, te pido que me liberes de las ataduras de la riqueza para que pueda cumplir bien mi deber y devolverte Tu amor”. Después de orar, recordé el título de un capítulo de las palabras de Dios: ¿A quién eres leal? Me pregunté: “¿A quién soy leal? ¿Soy leal a Dios?”. Luego, leí un pasaje de este capítulo: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la fractura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, seguís eligiendo la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón sea tan incapaz de ablandarse. La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente solo me ha traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón? En este momento, ¿qué escogéis? […] También espero olvidar todo vuestro pasado, aunque esto es muy difícil de hacer. Sin embargo, tengo una manera muy buena de lograrlo: que el futuro reemplace al pasado y permita que las sombras de vuestro pasado se disipen a cambio de vuestro verdadero ser actual. Así pues, tendré que molestaros para que toméis la decisión una vez más: ¿a quién le sois leales exactamente?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Las palabras de Dios me llegaron al alma. ¿No era cierto que estas palabras exponían mi estado actual, mi situación actual? Sabía con claridad que, como creyente, debía perseguir la verdad y cumplir bien con mi deber para satisfacer a Dios. Pero, siempre que tenía que elegir entre mi deber y la clínica, tener una buena vida, ser respetada y otros intereses carnales, inevitablemente siempre elegía lo segundo. Me daba miedo que la gente me menospreciase si no podía mantener la clínica. Durante esos años, a simple vista, siempre parecía que hacía mi deber, pero nunca abandoné mi deseo de fama y ganancia, y pensaba constantemente en ganar mucho dinero. Así, realizaba mi deber a la ligera, hacía las cosas por inercia. No hacía bien ninguna de las dos cosas, lo cual me dejaba bastante cansada y emocionalmente agotada. Esto influyó de manera muy negativa en la obra de la iglesia y también ocasionó pérdidas en mi vida. Vi que no era leal a Dios, sino a cosas satánicas como mi propia carne y ambición. Durante aquella época, solía orar a Dios: “¡Oh, Dios! Ya estoy dispuesta a abandonar la clínica para perseguir adecuadamente la verdad y hacer bien mi deber. Por favor, ¡dame la fe que necesito para vender mi negocio pronto!”. Además de orar, también empecé a explicarle todo esto a mi marido para prepararme para la venta de la clínica.

En 2011, gracias a la exaltación de Dios, volvieron a elegirme líder de la iglesia. Sabía que Dios estaba dándome otra oportunidad. Pensé en lo mucho que me arrepentía y me sentía en deuda con Dios por haber priorizado el trabajo en la clínica, y decidí cooperar más esta vez. Rápidamente me apliqué a mi deber y me daba igual cómo fuera la clínica, no me distraía por ello, e intenté encontrar a alguien que se quedase con ella. Pero cuando se preparó el contrato y todo estaba listo para firmar, tuve mis reservas. Le había dedicado la mitad de mi vida a esa clínica. Reflexioné sobre lo duro que había trabajado desde muy joven, sobre cómo había superado las adversidades para cumplir mi sueño de ser médica. Si vendía la clínica, estaría diciendo adiós a la vida que en su momento busqué. Cuanto más lo pensaba, menos quería desprenderme de ella. Me sentía sumamente vacía por dentro. Entonces, me topé con los siguientes pasajes de las palabras de Dios: “¡Deberíais despejar vuestras mentes! ¿Qué debería abandonarse, cuáles son tus tesoros, cuáles tus debilidades fatales, tus obstáculos? Reflexiona más sobre estas preguntas en tu espíritu y habla conmigo. Lo que quiero es que vuestros corazones me miren en silencio; no quiero que me sirváis con vuestras palabras” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 8). “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con el mayor significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). “Debes tener las mismas aspiraciones y conciencia que Pedro; tu vida debe tener sentido y no debes jugar juegos contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, tienes que considerar cuidadosamente cómo tratas tu vida, cómo te ofreces a Dios, cómo debes tener una fe más significativa en Dios y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Reflexionando sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que el estatus, la riqueza y los placeres de la carne mundanos que busca el hombre no son objetivos dignos. Solo presentarse ante el Creador, cumplir bien nuestros deberes como seres creados, perseguir la verdad, despojarse de las actitudes corruptas satánicas, y, en última instancia, alcanzar la salvación de Dios y convertirnos en el pueblo de Su reino es el verdadero futuro y constituye la vida más valiosa y significativa. Aunque la clínica estuviese llena de gente y ganase mucho dinero, obtuviese más respeto y mi carne finalmente estuviese satisfecha, si perdía la verdad y vida y la salvación de Dios y no podía conseguir el elogio y el reconocimiento de Dios, entonces habría sido todo por nada. Cuando vienen desastres, no hay dinero ni respeto que nos salve. Perseguir eso no tiene ni valor ni sentido. Justo como dijo el Señor Jesús: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Aun así, puse todos mis esfuerzos en la búsqueda de riqueza, fama y ganancia, y lo hice de manera obsesiva. Pensaba que solo teniendo estas cosas podría tener una vida valiosa. Daba igual cuánto tuviese que sacrificar o cuánta energía hubiese que dedicarle, nunca me quejaba. ¡Estaba muy ciega, y veía las cosas de manera muy insensata y muy a corto plazo! Pensé en Pedro. Sus padres querían que se metiese en política, pero él decidió dedicar su vida a Dios. Buscó conocer y amar a Dios y, en última instancia, fue perfeccionado por Él y consiguió el elogio del Creador. Pedro vivió la vida más valiosa y significativa. Sabía que debía emular a Pedro, tenía que abandonar las búsquedas mundanas, perseguir la verdad y cumplir bien mi deber. Después de aquello, ya no tuve más dudas. Cuando firmé el contrato, sentí que me había quitado una enorme carga de encima y me sentí ligera y relajada. Después, me dediqué en cuerpo y alma a mi deber.

Un día, en 2015, me llamó un compañero del hospital en el que antes trabajaba. Me contó que el director de un hospital privado iba a abrir una residencia que tendría la mejor puntuación del condado, y me preguntó si me gustaría trabajar allí. En aquel momento, lo rechacé inmediatamente. Pero luego, días más tarde, el director me llamó personalmente y me dijo que, si trabajaba para él, me daría una habitación para vivir, un sueldo de 3000 yuanes por mes y que mi marido podría hacer allí gratis la rehabilitación de su ictus. En efecto, no tendríamos gastos de subsistencia y además ganaría 3000 yuanes sin condiciones. Empecé a replantearme mi respuesta anterior y le dije que me lo pensaría. Aquella noche, estuve dando vueltas en la cama y no podía dormir. Si rechazaba la oferta, me perdería una oportunidad increíble, pero, si la aceptaba, no podría cumplir mi deber. Pensé en lo difícil y dolorosa que había sido la época en la que dividía mi tiempo entre la clínica y mi deber. Dios había sacrificado muchísimo por mí, tenía que dejar de dudar y de mirar atrás. Pensé en las palabras de Dios que dicen así: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Tras considerar las palabras de Dios, me quedó claro que, lo que en apariencia era solamente una llamada telefónica normal entre antiguos colegas, se trataba en realidad de una batalla espiritual. Satanás estaba intentando tentarme y Dios me estaba poniendo a prueba para ver qué decidiría. Pensé en cuando los ángeles ayudaron a la esposa de Lot a huir de Sodoma. Ella seguía pensando en sus posesiones y, al mirar atrás, se convirtió en una estatua de sal. Ya había sido bastante duro para mí liberarme de las garras de Satanás, no podía convertirme en un emblema de humillación como la esposa de Lot. Al darme cuenta de esto, rechacé la oferta en firme.

Más adelante, empecé a reflexionar sobre por qué me distraían estas tentaciones. Sabía con claridad que perseguir estas cosas no tenía sentido ni era algo digno, pero todavía me sentía en conflicto al respecto y no podía abandonarlas. ¿Cuál era la raíz del problema? En el medio de mi búsqueda, me topé con un pasaje de las palabras de Dios: “En realidad, independientemente de lo nobles que sean los ideales del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para la vida de cada persona y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo, para hacer que estas acepten sin darse cuenta sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que parezcan las palabras que las personas usan para hablar sobre sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y el ‘provecho’. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen capital que usan para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen capital que pueden usar para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y provecho que desean, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su corazón e incluso todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su sino a Satanás. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin siquiera saber reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios me ayudaron a ver la luz y me permitieron darme cuenta de que la razón por la que me había sentido tan atribulada sobre abandonar o no la clínica era que la fama y la ganancia me estaban controlando y atrapando. Satanás utiliza la fama y la ganancia para corromper a las personas, y hace que las persigan durante toda su vida, lo que en última instancia las conduce a sacrificar sus vidas por ello. Pensé en que, desde pequeña, mis padres me habían enseñado que la única manera de distinguirse de los demás era tener un buen trabajo. Cuando vi que los médicos tenían un sueldo alto y estable y que eran muy respetados, ser médica se convirtió en mi objetivo y trabajé incansablemente para conseguirlo. Tras abrazar la fe y comer y beber las palabras de Dios, aprendí que debía perseguir la verdad en mi fe y que buscar la riqueza y el estatus era una búsqueda vacía. Pero, por estar encadenada a la fama y la ganancia, seguía queriendo cumplir mi sueño de distinguirme de los demás, incluso mientras realizaba mi deber. Cuando me vi obligada a elegir entre mi deber y la clínica, quise cambiar a un deber más sencillo, y empecé a hacer las cosas por inercia, lo cual resultó perjudicial para el trabajo de la iglesia. Satanás quería hacerme vivir según estos pensamientos y puntos de vista, y que pusiese toda mi energía en la búsqueda de la riqueza, la fama y la ganancia. Como resultado, no tenía tiempo ni energía para perseguir la verdad y hacer mi deber, e incluso traicionaba a Dios en el nombre de la fama y la ganancia, perdiendo totalmente la posibilidad de salvación. Así es como Satanás corrompe a la humanidad. Los famosos se pasan la vida esforzándose por conseguir fama y ganancia, pero cuando finalmente las consiguen, no pueden llenar el vacío espiritual de su corazón y se vuelven cada vez más depravados. Algunos incluso empiezan a consumir drogas para alcanzar ese estado de subidón y algunos se suicidan. Me acordé de un antiguo compañero mío que, a pesar de ser bastante conocido en su hospital, no estaba satisfecho y abrió su propio hospital privado. Pero más adelante, no solo perdió los ahorros que tanto le había costado ganar por causar la muerte de un paciente, sino que la familia del paciente especificó que debía llevar ropa de luto y postrarse ante el coche fúnebre del fallecido durante más de diez horas. Finalmente, su reputación se vio arruinada y su mujer y sus hijos lo abandonaron. La gente se pasa la vida entera buscando la fama, la ganancia y el respeto, pero estas cosas ¿qué aportan a las personas en realidad? Solo alimentan su vanidad por un instante y el sentimiento que generan crea adicción y obsesión. Así pues, no tienen tiempo ni energía para buscar a Dios y pierden totalmente Su salvación. ¿No es este el despreciable método utilizado por Satanás para atormentar y devorar a la humanidad? La obra de Dios ya está en su etapa final, el evangelio del reino ya se ha difundido por el mundo, y en cuanto la obra de Dios haya terminado, ¡ya no habrá más oportunidades de creer adecuadamente en Dios ni de perseguir la verdad! No queda mucho tiempo para hacerlo y experimentar la obra de Dios y, aunque dediquemos a ello todo nuestro tiempo, sigue sin ser fácil alcanzar la verdad. ¿Cómo esperaba yo alcanzar la verdad cuando dedicaba la mitad de mi tiempo a la clínica y la otra mitad, a perseguir la verdad? Si no hubiera sido por la salvación y la guía de Dios, nunca me habría dado cuenta de todo esto. Habría seguido atormentada por Satanás y me habría perdido la oportunidad de conseguir la salvación de Dios.

Reflexionando sobre mis años de fe, a pesar del hecho de que mi carne ha sufrido hasta un punto al cumplir mi deber, y que quizás ya no tenga el prestigio que tenía antes, he llegado a comprender algunas verdades y a conocer el modo en que Satanás corrompe a la humanidad, y qué tipo de vida es la más valiosa y la más significativa. Me siento mucho más en paz, tranquila y liberada. Este sentimiento no me lo podría dar nada mundano. Pasado el tiempo, daba igual que la gente intentase convencerme para aceptar trabajos nuevos con beneficios increíbles, nunca más zozobré. Estos días, he logrado ver cómo la búsqueda de la fama y la ganancia me hace daño y he abandonado la clínica para hacer mi deber. Todo esto es gracias a la salvación de Dios, y es lo mejor que podía elegir. ¡Gracias a Dios!


68. No debo hacer mi deber por la fama y el estatus

Por Zhaoyang, China

Un día de octubre de 2023, la líder me pidió que creara una imagen de fondo. Cuando vi la complejidad que entrañaba la imagen, me preocupó no poder hacerlo bien y retrasar el trabajo, así que no me atreví a holgazanear al hacerlo. Revisé con cuidado los principios relevantes y oré a Dios cada vez que encontraba dificultades. Una semana después, había terminado la imagen de fondo. Al revisarla, la líder solo resaltó dos cuestiones menores y dijo que la imagen había quedado bastante bien. Me sentí muy feliz, y pensé que no había esperado poder terminar una imagen tan difícil en tan poco tiempo. Además, pensé en que la líder seguramente pensaría que yo tenía buenas habilidades técnicas, era responsable, tenía sentido de la carga en mis deberes y podía completar las tareas que me asignaban de manera práctica. Tras eso, la líder me pidió hacer dos imágenes de fondo más, las cuales también completé a tiempo. Los resultados también fueron bastante buenos. Comencé a sentirme bastante engreída y pensé: “El mes pasado, no obtuve tan buenos resultados en mi deber, pero, después de que la líder compartió conmigo, la calidad de mis imágenes mejoró de inmediato y mi eficacia aumentó, así que ahora la líder debería tener una mejor impresión de mí”. Poco después, también eligieron el artículo de testimonio vivencial y el sermón evangélico que yo había escrito. Estaba encantada y pensé: “Parece que no solo obtengo buenos resultados con mis imágenes, sino que también poseo algunas realidades-verdad. Si los hermanos y hermanas que me conocen se enteran, seguro que me verán con otros ojos. La líder también pensará mucho mejor de mí”. Aunque no parecía presumir de manera evidente, me sentía siempre superior por dentro, como si mi valor hubiera aumentado de súbito.

En una ocasión, una hermana que colaboraba conmigo dijo: “Con tus capacidades laborales, te deberían ascender, pero el trabajo aquí te necesita más y el deber que haces no es algo en lo que cualquiera pueda reemplazarte”. Me encantó escuchar esto, como si me hubieran coronado con un halo, y pensé: “Aunque no soy líder, tengo un lugar importante en los corazones de los hermanos y hermanas”. Justo cuando estaba disfrutando de esa sensación de superioridad, de repente pensé: “Si no seleccionan mi próxima imagen, ¿me seguirán viendo con admiración los hermanos y hermanas?”. Sentí una indescriptible sensación de preocupación y pensé que los resultados de mi deber solo podían mejorar y no empeorar, ya que, si decaían, mi halo desaparecería. Me dije a mí misma: “Tengo que seguir esforzándome. La imagen de este mes debe ser seleccionada y tengo que seguir escribiendo testimonios vivenciales valiosos. Así podré mantener mi halo actual”. Después de eso, no importaba lo que hiciera, siempre pensaba en cómo satisfacer a la líder y ganarme la estima de los hermanos y hermanas. En una ocasión, la líder escribió para preguntar cómo iba el trabajo y los deberes de los hermanos y hermanas. Al darme cuenta de que no estaba familiarizada con su trabajo, abandoné de inmediato mi propio deber para averiguarlo, de modo que la líder viera que tenía sentido de carga y era una persona responsable. La líder me preguntó por qué no había escrito sermones recientemente y pensé: “Será mejor que me haga tiempo para escribir algo con rapidez. Si no lo hago, ¿pensará la líder que ya no tengo el sentido de carga que tenía antes? ¿No arruinará eso la buena imagen que tiene de mí?”. En esa época, siempre sentía que no me alcanzaba el tiempo y me preocupaba constantemente que, si no completaba las solicitudes de la líder a tiempo, ella pensaría mal de mí. Estaba ocupada todos los días y dejé de hacer prácticas devocionales de forma habitual. A veces, después de un día ajetreado, ni siquiera percibía mis propias revelaciones de corrupción ni sabía las lecciones que debía aprender. Cuando creaba imágenes, me preocupaba lo que pasaría si la imagen actual no resultaba tan buena como las anteriores. A veces, para obtener mejores resultados, me hacía un lío y pasaba mucho tiempo dubitativa, sin poder tomar una decisión. Con el tiempo, empecé a tener la cabeza menos despejada al crear las imágenes, estaba desconcertada y me preguntaba por qué se había vuelto tan difícil cumplir mi deber. ¿Por qué no tenía la mente tan aguda como antes?

Después de una reunión, hablé de mi estado con una hermana. Gracias a su recordatorio, reflexioné y me di cuenta de que, durante ese tiempo, había tenido un temor constante de que la efectividad de mi deber decayera. Además, me preocupaba perder la buena imagen que los hermanos y hermanas tenían de mí en sus corazones, así que seguía intentando mantener mi halo. Recordé que Dios había puesto al descubierto esos estados, así que busqué las palabras de Dios para leerlas. Dios dice: “Muchas personas que logran algo de éxito en cierto campo en el mundo secular y se hacen famosos tienen la cabeza nublada por la fama y la ganancia, y empiezan a tenerse a ellos mismos en muy alta estima. De hecho, la admiración, el elogio, la afirmación y el reconocimiento que te otorgan otras personas son solo honores temporales. No representan la vida ni implican en lo más mínimo que alguien está caminando por la senda correcta. Son solo honores y glorias temporales. ¿Qué son estas glorias? ¿Son reales o vacías? (Vacías). Son como estrellas fugaces, resplandecen antes de desaparecer. Después de que la gente obtiene tales glorias, honores, aplausos, laureles y elogios, de todos modos tienen que regresar a su vida real y vivir como deben vivir. Algunos son incapaces de ver esto y desean que estas cosas se queden para siempre con ellos, algo que no es realista. Desean vivir en esta clase de entorno y atmósfera por cómo les hace sentir. Quieren disfrutar de esta sensación para siempre. Si no son capaces de disfrutarla, entonces empiezan a tomar la senda equivocada. Algunos usan varios métodos como la bebida o el consumo de drogas para insensibilizarse. Así es como abordan la fama y la ganancia los seres humanos que viven en el mundo de Satanás. Cuando una persona se hace famosa y recibe algo de gloria, es propensa a perder el norte, y no sabe cómo debe actuar ni qué debe hacer. Tiene la cabeza en las nubes y no puede bajar de ahí; eso es peligroso. ¿Habéis estado alguna vez en tal estado o habéis mostrado ese comportamiento? (Sí). ¿Qué es lo que causa esto? Que la gente tiene actitudes corruptas. Son demasiado vanos y arrogantes, no pueden soportar la tentación o el elogio, y no persiguen ni entienden la verdad. Creen que son únicos simplemente por un pequeño logro o gloria que reciben; creen que se han convertido en una gran persona o un superhéroe. Creen que sería un crimen no tenerlos en alta estima en vista de toda esta fama, ganancia y gloria. Las personas que no comprenden la verdad tienden a tener un alto concepto de sí mismas en cualquier momento o lugar. Cuando empiezan a pensar demasiado en ellas mismas de esa manera, ¿acaso les resulta fácil volver a bajarse de ahí? (No). La gente con un poco de sentido no tiene un alto concepto de sí misma sin motivo. Cuando todavía no han conseguido nada, no tienen nada que ofrecer y nadie del grupo les presta atención, no pueden tener un alto concepto de sí mismos, aunque quisieran. Puede que sean un poco arrogantes y narcisistas, o que les parezca que tienen algo de talento y son mejores que los demás, pero no tienden a tener un alto concepto de sí mismas. ¿Bajo qué circunstancias tienen las personas un alto concepto sobre sí mismas? Cuando otros les elogian por algún logro. Creen que son mejores que el resto, que los demás son corrientes y carecen de importancia, que solo son ellos los que poseen estatus, y que no están en la misma clase o al mismo nivel, que las otras personas, que se encuentran por encima de ellas. Así es como se enaltecen” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, estaba profundamente convencida de que describía mi estado. Dios dice que cuando las personas logran cierto éxito o ganan algo de fama, comienzan a disfrutar de los honores y de su halo, y hasta quieren aferrarse a ello y tener para siempre la sensación de que los demás los admiran. Así es como las personas ven la fama y el estatus después de que Satanás las corrompe. Eso me hizo pensar en muchas celebridades del mundo de los no creyentes, las cuales, luego de volverse famosas, hacen todo lo posible por esculpir su imagen y presentarse para ganar aún más admiración y elogios de los demás. ¿No había sido yo exactamente así? Desde que seleccionaron las imágenes que hice y los artículos que escribí, y desde que la líder y los hermanos y hermanas a mi alrededor me elogiaron, se me empezaron a subir los humos. Era como si mi valor hubiera aumentado de repente, como si me hubiera convertido en una celebridad que se destacaba entre la multitud, y comencé a disfrutar del elogio y la admiración de los hermanos y hermanas. Hasta me preocupaba que, si no seguía haciendo bien mi deber, se esfumaría la buena imagen que los hermanos y hermanas tenían de mí. Para preservar este honor y este halo, pensaba sin parar en cómo hacer para que la líder elogiara mis deberes. Perseguía exclusivamente la fama y el estatus y caminaba por una senda de resistencia a Dios. No es sorpresa que no pudiera obtener la guía de Dios y que mi mente no estuviera despejada, pues resultó que había estado en la senda equivocada. Hacía tiempo que mi corazón se había alejado de Dios, lo que hizo que Él me aborreciera y me ocultara Su rostro.

Luego, seguí reflexionando sobre mis problemas. Leí algunas de las palabras de Dios: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo, para hacer que estas acepten sin darse cuenta sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que parezcan las palabras que las personas usan para hablar sobre sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y el ‘provecho’. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen capital que usan para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen capital que pueden usar para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y provecho que desean, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su corazón e incluso todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su sino a Satanás. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin siquiera saber reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que, para las personas, la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande; son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, finalmente comencé a discernir las maneras en que Satanás usa la fama y la ganancia para corromper a las personas. Satanás usa métodos que están de acuerdo con las nociones humanas para tentar y corromper a las personas y las lleva a tener opiniones erróneas sobre la vida y a recorrer, de a poco, la senda de la perversidad. Ideas como “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” Satanás las inculca en las personas para que busquen convertirse en alguien superior, estimado y admirado por los demás. Para los humanos, eso parece estar de acuerdo con sus nociones, ya que el prestigio y estatus le permiten a uno ganarse la admiración y el respeto de los demás, que lo respalden y lo prefieran dondequiera que vaya, cosas que satisfacen enormemente su vanidad. Las personas trabajan arduamente y se esfuerzan para lograr ese objetivo, compiten por la fama y la ganancia, engañan, conspiran y luchan con uñas y dientes. Satanás usa la fama y la ganancia para corromper a las personas y las lleva, paso a paso, al abismo del pecado. Reflexioné sobre mi propio comportamiento. Desde que mi trabajo había comenzado a dar ciertos resultados y había recibido los elogios de la líder y de los hermanos y hermanas, había pensado que tenía sentido de carga y realidades-verdad. Por eso, comencé a disfrutar de que los demás me estimaran y elogiaran, y tenía la esperanza de que ese honor y ese halo duraran para siempre. Al mismo tiempo, temía que, si la eficacia de mis deberes decaía algún día, ese honor y ese halo desaparecerían, así que comencé a realizar mis deberes para que los demás me notaran. Hacía tiempo que ya no tenía lugar para Dios en mi corazón y solo pensaba en cómo hacer que los demás me admiraran. Ya fuera al aprender técnicas o crear imágenes, todo lo que hacía era para mostrar a los hermanos y hermanas que era responsable y tenía un sentido de carga en mis deberes, y así mantener mi estatus en sus corazones. Leí algunas de las palabras de Dios: “Si en el fondo sigues obsesionado con el prestigio y el estatus, sigues preocupado por alardear y hacer que los demás te admiren, no eres alguien que persiga la verdad, y vas por la senda equivocada. Lo que persigues no es la verdad ni la vida, sino las cosas que amas, es la fama, la ganancia y el estatus; en cuyo caso, nada de lo que haces se relaciona con la verdad, todo cuenta como un acto de maldad y como contribuir con mano de obra. Si en tu corazón amas la verdad y siempre te esfuerzas por ella, si aspiras a la transformación de tu carácter, eres capaz de alcanzar la auténtica sumisión a Dios, de temerlo a Él y evitar el mal; y si eres mesurado en todo lo que haces y eres capaz de aceptar el escrutinio de Dios, entonces tu estado no dejará de mejorar, y tú serás alguien que vivirá ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La buena conducta no implica que se haya transformado el carácter). Perseguir la fama y el estatus para que los demás nos tengan admiración es la senda de Satanás. Perseguir la verdad, vivir ante Dios y cumplir el deber de un ser creado es la forma de llevar una vida con valor y sentido. Reflexioné sobre cuando hice esas imágenes complejas por primera vez. Me centré en cumplir bien con mi deber, oré a Dios cuando encontré dificultades y sentí que mi corazón estaba muy cerca de Dios. Pero, desde que comencé a trabajar por la fama y el estatus, mi corazón se había alejado cada vez más de Dios y, durante todo el día, mis pensamientos no giraban en torno a cómo cumplir bien con mi deber para satisfacer a Dios, sino en cómo hacer que los demás me admiraran y cómo evitar que mi estatus se decayera. En consecuencia, mis pensamientos se volvieron cada vez más confusos y no solo no conseguí cumplir bien con mi deber, sino que también perjudiqué mi vida. La fama y la ganancia son herramientas que Satanás usa para dañar a las personas y alejarlas de Dios, y solo me llevarían por la senda de resistencia a Dios.

Después, seguí buscando y leí estas palabras de Dios: “¿Por qué valoras tanto el estatus? ¿Qué beneficios puedes obtener del estatus? Si el estatus te condujera a desastres, dificultades, vergüenza y dolor, ¿lo seguirías atesorando? (No). Hay tantos beneficios que se obtienen al tener estatus, como la envidia, el respeto, el aprecio y los halagos de los demás, así como su admiración y veneración. El estatus también te brinda una sensación de superioridad y privilegio que te confiere orgullo y una sensación de autoestima. Además, al contrario que los demás, puedes disfrutar de ciertas cosas, como los beneficios del estatus y el trato especial. Estas son cosas en las que ni siquiera te atreves a pensar, y son aquello que has anhelado en sueños. ¿Valoras estas cosas? Si el estatus es meramente vano, sin significado real, y defenderlo no sirve para nada, ¿acaso no es una tontería valorarlo? Si puedes dejar de lado cosas como los intereses y los placeres de la carne, entonces la fama, la ganancia y el estatus ya no te atarán. Por tanto, ¿qué es necesario resolver en primer lugar a fin de resolver los problemas relacionados con valorar y perseguir el estatus? En primer lugar, detecta la naturaleza del problema de cometer el mal y hacer trampa, ocultar y encubrir, así como de rechazar la supervisión, las indagaciones y la investigación por parte de la casa de Dios, a fin de gozar de los beneficios del estatus. ¿No se trata eso de resistencia y oposición descaradas contra Dios? Si puedes detectar la naturaleza y las consecuencias de codiciar los beneficios del estatus, el problema de perseguirlo se resolverá” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí por qué buscaba la fama y el estatus. La verdadera razón por la que lo hacía era para disfrutar de los beneficios del estatus y porque pensaba que, con fama y estatus, los demás me respetarían, me estimarían y, dondequiera que fuera, los hermanos y hermanas me tomarían en serio. Desde que seleccionaron mis imágenes y artículos, uno tras otro, y vi la admiración y envidia en los ojos de los hermanos y hermanas, me encantó esa sensación y temí que, si mi eficacia bajaba, ya no disfrutaría de eso. Como ser creado, es la gracia de Dios que pueda cumplir mi deber en Su casa, pero quería usarlo para disfrutar de los beneficios del estatus. ¡Qué desvergonzada fui! Me di cuenta de que la eficacia de mi trabajo creando imágenes se debía al esclarecimiento de Dios, que esa habilidad era un don que Él me había dado y que esos resultados se debían a la guía de los principios de la casa de Dios y a la ayuda de los hermanos y hermanas. Vi que todas esas cosas eran inseparables de la guía de Dios. No tenía nada de lo que presumir ni por lo que fuera digna de admiración. El simple hecho de tener algo de eficacia en mi deber no significaba que mi valor hubiera aumentado ni que estuviera libre de corrupción o carencias. Yo era la misma de siempre, una persona común con muchos defectos. Eso es algo que debía ver correctamente. Si hay problemas en mi deber, debo hacer introspección, resumir las desviaciones y aprender de ellas. No debo tener miedo de poner al descubierto mis defectos ni evadirlos y ciertamente no debo usar métodos humanos para encubrirlos. Lo que debo hacer es comportarme conforme a mi papel y poner todo de mi parte para cumplir mis responsabilidades en mis deberes. Al comprender todo esto, sentí que me invadía una sensación de tranquilidad y liberación, y ya no me preocupé por cómo me veían los hermanos y hermanas. Entonces, oré a Dios: “Dios, gracias por revelarme a través de este entorno; de lo contrario, no habría reconocido mis problemas. Ahora estoy dispuesta a arrepentirme, a dejar de centrarme en cómo me ven los demás, a vivir ante Ti y a cumplir bien con mi deber. Si vuelvo a buscar la fama y el estatus, que Tu disciplina recaiga sobre mí para que pueda recobrar a tiempo el sentido”.

A principios de enero de 2024, la líder me pidió que retocara una imagen. Era una imagen que otros hermanos y hermanas habían dejado a medio terminar para que yo la revisara, así que me sentí un poco nerviosa y pensé: “La líder me está confiando esta tarea, así que debo esforzarme al máximo y no decepcionarla”. Esperaba hacerlo bien a la primera para mostrarle a la líder que aún tenía algo de capacidad. En ese punto, me di cuenta de que mi estado no era el correcto y que aún perseguía la fama y el estatus, así que oré a Dios para rebelarme contra mi intención equivocada y le pedí que protegiera mi corazón y me ayudara a cumplir bien con mis responsabilidades. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Dios solo observa si te comportas de una manera que corresponde a tu rol y si eres alguien que lleva bien a cabo los deberes de un ser creado. Él observa si dedicas todo tu corazón y tus fuerzas en el cumplimiento de tu deber bajo las condiciones innatas que Dios te ha dado y si actúas de acuerdo con los principios y logras los resultados que Dios desea. Si puedes conseguir todas estas cosas, Él te concede la nota máxima. Supón que no haces las cosas de acuerdo con los requerimientos de Dios y que, aunque te empeñes y dediques esfuerzo, lo único que haces es jactarte y alardear y no te comportas de acuerdo con los principios-verdad a fin de dedicar todo tu corazón y tu fortaleza a satisfacer a Dios en el cumplimiento de tu deber. En ese caso, tus manifestaciones y tu conducta le resultan detestables a Dios. ¿Por qué las detesta Dios? Él dice que no te centras en las tareas que te corresponden, no has puesto todo tu corazón, tu fortaleza ni tu mente en el cumplimiento de tu deber y no recorres la senda correcta” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que debía esforzarme al máximo según los principios que entiendo. Si doy lo mejor de mí y, aun así, hay desviaciones, que la líder señale mis deficiencias es su manera de complementarme, por lo que debo corregirlas. Con eso en mente, ya no me sentí nerviosa y pensé con cuidado en cómo lograr el mejor efecto con la imagen. Oré a Dios, busqué información siempre que había algo que no entendía y, al poco tiempo, la imagen estaba lista. Unos días después, me enteré de que habían seleccionado la imagen y agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón. Ese cambio en mí se debió a la guía de las palabras de Dios.


69. Cuando me enteré de que mi esposa iba a ser echada

Por Zhou Xiao’ou, China

En marzo de 2021, recibí una carta de los líderes de la iglesia en la que me pedían que les brindara detalles del comportamiento de incrédula de mi esposa. Yo sabía que mi esposa era en verdad una incrédula y que cumplía los requisitos para ser echada de la casa de Dios. Ella había creído en Dios durante muchos años, pero nunca persiguió la verdad y siempre corrió detrás de tendencias mundanas y riqueza, buscando placer. No solo no estaba dispuesta a asistir a las reuniones de la iglesia, sino que nunca oraba, ni comía y bebía las palabras de Dios y era reacia a hacer deberes. Cuando los hermanos y hermanas y yo hablábamos con ella sobre la importancia de perseguir la verdad y hacer deberes, ella no se lo tomaba para nada en serio. No solo no perseguía la verdad por sí misma, sino que además me decía siempre: “No tienes que perseguir la verdad con tanta diligencia, con seguir la corriente basta”. Cuando no la escuchaba, solía perder los estribos conmigo y eso me hacía sentir bastante limitado. Sabía que debía informar el comportamiento de mi esposa con sinceridad, pero cuando fue el momento de ponerme a escribir, dudé y pensé: “Hemos estado casados durante casi diez años. Aunque mi esposa no persigue la verdad, ha sido bastante buena conmigo y mis padres. Es frugal cuando se compra prendas de calidad, pero generosa cuando compra para mis padres y para mí. Ahora que van a echarla, no solo no puedo hacer nada para ayudarla, sino que además tengo que dejarla en evidencia yo mismo. Es desgarrador. Además, si mi esposa se entera de que fui yo quien expuso su comportamiento, seguramente se resentirá conmigo por ser tan desalmado. ¿Cómo podré enfrentarla en el futuro?”. Luego también pensé: “Aunque mi esposa no persigue la verdad, nunca ha hecho nada malvado y mantenerla en la iglesia no haría ningún daño. Si permanece en la iglesia, puedo seguir escribiéndole cartas y ayudándola, y así no habrá abandonado a Dios por completo para perseguir el mundo. Puede que todavía tenga una mínima oportunidad de supervivencia. Pero si ella sabe que van a echarla, puede que se entregue a la desesperación, deje a Dios por completo y siga las tendencias mundanas”. Al pensar en esto, me encontré atrapado en un dilema: por un lado estaba el afecto familiar y, por otro, los intereses de la iglesia. ¿Qué debía elegir? Durante aquellos días solo quería evitar todo el asunto, así que me sumergía en mi trabajo. Pero cada vez que terminaba de trabajar y me calmaba, pensaba en esto: “¿Pensarán los líderes que soy demasiado sentimental si se dan cuenta de que aún no he escrito la evaluación? Es más, la actitud personal de cada uno y su posicionamiento en la obra de depuración de la iglesia son cruciales. No lograr adherirse a los principios ni salvaguardar la obra de la iglesia significa estar del lado de Satanás”. Con estos pensamientos en mente, comencé a escribir la evaluación de mi esposa. Pero, mientras escribía, mi afecto resurgió y pensé: “Si describo al detalle el comportamiento de mi esposa como incrédula, sin dudas la echarán. Tal vez lo haré breve”. Después de escribir la evaluación, me sentí algo intranquilo. “Al hacer esto, ¿no estoy encubriendo cosas intencionalmente?”. Pero luego pensé: “Como sea, ya lo escribí. Como los líderes ya están al tanto de parte de su comportamiento, debería estar bien no entrar mucho en detalle”. Entonces, entregué mi evaluación a los líderes. Unos días después, los líderes respondieron diciendo que en mi evaluación estaba siendo demasiado vago con respecto al comportamiento de mi esposa y me pedían que la redactara nuevamente. Me sentí un poco culpable. Temía que escribir muchos detalles haría que echaran a mi esposa, así que quería dejar la evaluación breve y vaga para zafar. Pero Dios lo escruta todo. ¿Con esto no estaba intentando engañar a los demás y también a mí mismo? Así que acudí a Dios para orar y hacer introspección.

Durante mi reflexión, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Cada pregunta de Dios me hacía sentir profundamente avergonzado. He disfrutado tanto del riego y sustento de las palabras de Dios y debería haber practicado la verdad y expuesto a los incrédulos. Pero, cuando llegó el momento de exponer a mi esposa, no logré hacerlo e incluso recurrí a la falsedad para engañar a los líderes. Preferí mantener a una incrédula en la iglesia en lugar de practicar la verdad. Era muy egoísta y carecía de toda lealtad hacia Dios. No era alguien que practicara la verdad para nada. Al pensar en esto, me sentí bastante arrepentido. Entonces, me presenté ante Dios, me confesé y me arrepentí, y expresé mi voluntad de hacer a un lado mi afecto y practicar la verdad. Luego, le di a la iglesia información detallada sobre el comportamiento de mi esposa. En 2023, me enteré de que habían echado a mi esposa de la iglesia.

Luego, leí algunas palabras de Dios sobre el discernimiento de los incrédulos y esto me ayudó a ganar algo de discernimiento sobre la esencia incrédula de mi esposa. Me di cuenta de que ella nunca había creído verdaderamente en Dios. Incluso cuando creía en el Señor Jesús, ella no buscaba. Después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, su madre intentó predicar el evangelio a mi esposa muchas veces, pero ella era reacia a aceptarlo. Solo acabó uniéndose a la iglesia por nuestro matrimonio y mi fe en Dios. Sin embargo, a menudo me decía que, si creía en Dios, era suficiente simplemente seguir la corriente, que no necesitábamos buscar mucho y que hacer dinero debía ser la prioridad. Por ese motivo ella no hizo mucho en sus deberes después de encontrar a Dios. Después de que hablara muchas veces con ella sobre la importancia de hacer nuestros deberes, con reticencia aceptó dar acogida a hermanos y hermanas para celebrar reuniones, pero no estaba dispuesta a quedarse en casa para mantenerlos seguros. Además, a menudo se quejaba de que yo no podía darle una mejor vida material. Aunque las condiciones de vida de nuestra familia eran bastante buenas y no sufríamos la falta de comida ni otras necesidades, ella seguía insatisfecha y quería vivir en una casa mejor. Al ver que yo creía en Dios y no podía satisfacer sus demandas, en varias ocasiones dijo que ya no quería continuar con su fe. Pero, cada vez que se enfrentaba con algún infortunio, inmediatamente se volvía ferviente, oraba y hacía ofrendas. Cuando las dificultades pasaban, volvía a sus costumbres anteriores. Estaba claro que tenía fe solamente por su afán de obtener bendiciones. También tenía muchas nociones sobre Dios y a menudo las desplegaba frente a mí, diciéndome que no persiguiera mi fe con mucha diligencia y que no me fuera de casa para hacer mis deberes. Cuando le aconsejé buscar la verdad al enfrentar las cosas, solo lo desestimó y dijo que comprendía todo, pero que simplemente no podía ponerlo en práctica. Al ver esto, me di cuenta de que ella es de veras una incrédula que siente aversión por la verdad. Solo después de obtener algo de discernimiento sobre mi esposa comprendí que había estado viviendo en el afecto todos estos años. Por ello trataba de brindar apoyo a mi esposa y ayudarla, con la esperanza de retenerla en la iglesia. Todo eso se debía a mi afecto excesivo.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas les dan mucha importancia a los sentimientos, reaccionan a cualquier cosa que les ocurra basándose en ellos; en su corazón, saben muy bien que esto está mal, y aun así son incapaces de ser objetivos, y mucho menos de actuar según los principios. Cuando los sentimientos constriñen siempre la conducta de las personas, ¿acaso son capaces de practicar la verdad? ¡Esto resulta extremadamente difícil! La incapacidad de muchas personas para practicar la verdad se reduce a los sentimientos; consideran que estos son especialmente importantes, los ponen en primer lugar. ¿Se trata de personas que aman la verdad? Por supuesto que no. ¿Qué son los sentimientos, en esencia? Son una clase de carácter corrupto. Las manifestaciones de los sentimientos pueden describirse utilizando varias palabras: tener favoritismo, proteger a los demás sin atenerse a los principios, mantener relaciones físicas y tener parcialidad; eso son los sentimientos. ¿Cuáles son las probables consecuencias de que las personas tengan sentimientos y vivan según ellos? ¿Por qué detesta tanto Dios los sentimientos de la gente? A algunos siempre los constriñen sus sentimientos, no pueden poner en práctica la verdad y, aunque desean someterse a Dios, no pueden, de modo que sus sentimientos los atormentan. Muchas personas entienden la verdad, pero no pueden ponerla en práctica; esto también se debe a que sus sentimientos las constriñen” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Las palabras de Dios exponían mi estado exacto. Cuando proporcioné la información del comportamiento de incrédula de mi esposa, sabía sin lugar a dudas que ella consistentemente no perseguía la verdad, que se negaba a asistir a reuniones, que nunca oraba ni comía y bebía las palabras de Dios y que era reacia a hacer cualquier deber. En cambio, solo perseguía el dinero y los placeres mundanos. Además, no tenía buena humanidad y, si alguien la ofendía, maldecía a esa persona con el más vil de los lenguajes, comportándose tal como una no creyente. Sabía que debía exponer el comportamiento de mi esposa, pero había estado sumido por completo en mi afecto. Pensaba que, mientras no la echaran, ella podría permanecer en la iglesia como mano de obra. De lo contrario, perdería del todo la oportunidad de ser salva. Entonces, al escribir la evaluación, fui breve y vago a propósito con respecto a su comportamiento, en un intento de embaucar a los líderes engañándolos. Al reflexionar sobre mis acciones, comprendí cuán egoísta y despreciable había sido. Si los líderes no hubieran descubierto mis problemas y no me lo hubieran señalado a tiempo, yo habría continuado sumido en mi afecto y escudando a mi esposa. Si ella hubiera permanecido en la iglesia, habría continuado difundiendo sus nociones sobre Dios y perturbando a otros y, si los hermanos y hermanas no hubieran tenido discernimiento sobre ella, habrían sido susceptibles de ser desorientados por sus falacias. Además, aunque daba acogida a los hermanos y hermanas para las reuniones, no les daba refugio en nuestra casa, y esto dificultaba que ellos se calmaran durante las reuniones. Ahora, finalmente vi que, al escudar y proteger sentimentalmente a mi esposa, estaba permitiendo que una incrédula transtornara y perturbara a la iglesia. Esto me mostró que estaba actuando como uno de los sirvientes de Satanás ¡y cometiendo acciones malvadas!

Luego, hice más introspección y me pregunté: “Si mantengo a mi esposa en la iglesia con buenas intenciones, ¿podría ayudarla verdaderamente a alcanzar la salvación y sobrevivir? ¿Actuar de esta forma estaría de acuerdo con la intención de Dios?”. Luego, me encontré un pasaje de las palabras de Dios: “Aquellos que arrastran a sus hijos y a sus parientes totalmente no creyentes a la iglesia son todos extremadamente egoístas y solo están exhibiendo bondad. Estas personas solo se enfocan en ser amorosas, independientemente de si creen o no y de si esa es la intención de Dios. Algunos llevan a sus esposas ante Dios o arrastran a sus padres ante Dios, y sin importar si el Espíritu Santo está de acuerdo o no con esto o si está obrando en ellos o no, ellos siguen ciegamente ‘adoptando personas talentosas’ para Dios. ¿Qué beneficio se puede obtener de mostrarles bondad a estos no creyentes? Aunque estos incrédulos, que están sin la presencia del Espíritu Santo, sigan a Dios a regañadientes, no pueden ser salvados, como se podría pensar. Aquellos que pueden recibir la salvación en realidad no son tan fáciles de ganar. Las personas que no han experimentado la obra del Espíritu Santo y las pruebas, y que no han sido perfeccionadas por Dios encarnado, son completamente incapaces de ser completadas. Por lo tanto, desde el momento en que empiezan a seguir supuestamente a Dios, estas personas carecen de la presencia del Espíritu Santo. A la vista de sus condiciones y de su estado real, simplemente no pueden ser completadas. Así que, el Espíritu Santo decide no dedicar mucha energía a ellas ni les provee ningún esclarecimiento ni las guía de ningún modo; Él solo les permite seguir y en última instancia revelará sus resultados, esto es suficiente. El entusiasmo y las intenciones de la humanidad provienen de Satanás y de ninguna manera pueden estas cosas completar la obra del Espíritu Santo. No importa cómo sean estas personas, deben tener la obra del Espíritu Santo. ¿Pueden los humanos completar a otros humanos? ¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son devotos a sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas? ¿Realmente tienen la intención de actuar en pos del plan de gestión de Dios? ¿Están actuando por el bien de la obra de Dios realmente? ¿Es su intención cumplir con los deberes de un ser creado? Aquellos quienes, desde que empezaron a creer, han sido incapaces de obtener la presencia del Espíritu Santo, nunca pueden ganar la obra del Espíritu Santo; estas personas son definitivamente objetos a destruir. No importa cuánto amor tenga uno por ellas, esto no puede reemplazar la obra del Espíritu Santo. El entusiasmo y el amor de las personas representan las intenciones humanas, pero no pueden representar las intenciones de Dios y no pueden reemplazar Su obra. Incluso si se les da la mayor cantidad posible de amor o misericordia, esas personas que supuestamente creen en Dios y fingen seguirlo y no saben lo que de verdad significa creer en Él, ni siquiera así obtendrán la simpatía de Dios ni ganarán la obra del Espíritu Santo. Incluso si las personas que con sinceridad siguen a Dios son de bajo calibre y no pueden entender muchas de las verdades, ellas pueden todavía obtener ocasionalmente la obra del Espíritu Santo; sin embargo, los que son de considerable buen calibre, pero no creen sinceramente, simplemente no pueden obtener la presencia del Espíritu Santo. No hay posibilidad en absoluto de salvación para estas personas. Incluso si leen las palabras de Dios o de vez en cuando escuchan sermones o incluso cantan alabanzas a Dios, al final no podrán sobrevivir hasta el tiempo de reposo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). A través de las palabras de Dios comprendí que, si una persona puede embarcarse en la senda de perseguir la verdad y finalmente ser salva y sobrevivir, no depende de la ayuda o el apoyo de otros. No es una simple cuestión de mantenerse en la iglesia y no irse lo que brinda esperanza de supervivencia. En cambio, depende de la actitud que tenga la persona hacia Dios y la verdad, como así también de si pueden ganar la obra y la perfección del Espíritu Santo en su búsqueda personal. Desde el principio, mi esposa nunca creyó en Dios con sinceridad. Nunca tuvo intención de hacer bien sus deberes para satisfacer a Dios y nunca se sometió a los arreglos de la iglesia. Incluso cuando a regañadientes daba acogida a los hermanos y hermanas para las reuniones, no se hacía cargo de ninguna responsabilidad. Sin importar cuánto hablaran con ella los líderes de iglesia, nunca cambiaba sus costumbres. Incluso en varias ocasiones mencionó que ya no quería creer en Dios. Con una aversión a la verdad tan profunda, incluso si la obligaba a permanecer en la iglesia, el Espíritu Santo no obraría en ella. Si ese era el caso, ¿todos mis esfuerzos no eran en vano? Mi deseo de mantener a mi esposa en la iglesia estaba impulsado por mi afecto personal y mi egoísmo. Además de que esas acciones no eran efectivas, también podían llevarme a ofender el carácter de Dios por mi afecto. Recordé que uno de los Diez Decretos Administrativos de la Era del Reino establece lo siguiente: “Los familiares que no comparten la fe (tus hijos, tu marido o tu esposa, tus hermanas o tus padres, etcétera) no deben ser forzados a ir a la iglesia. La casa de Dios no está escasa de miembros y no hay necesidad de maquillar sus cifras con personas que no son de utilidad. No se debe llevar a la iglesia a todos aquellos que no creen de buen grado. Este decreto va dirigido a todas las personas. Debéis controlar, monitorear y haceros recordatorios los unos a los otros respecto a este asunto y nadie puede violarlo. Incluso, cuando los parientes que no comparten la fe entran en la iglesia con reticencia, no se les deben dar libros ni un nuevo nombre; tales personas no son de la casa de Dios y se debe detener su entrada a la iglesia por todos los medios necesarios. Si se ocasionan problemas a la iglesia por la invasión de los demonios, entonces tú mismo serás expulsado o se te pondrán restricciones. En resumen, todo el mundo tiene responsabilidad en este asunto, aunque no debes ser imprudente ni usarla para saldar cuentas personales” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). El decreto administrativo afirma claramente que no debemos obligar a los familiares incrédulos a entrar en la iglesia. Aunque ese tipo de personas entre en la iglesia, Dios no la reconoce. Este es un decreto que todo creyente debería seguir. Sin embargo, yo ignoré el decreto administrativo de Dios e intenté mantener a mi esposa en la iglesia debido a mi afecto. La iglesia es un lugar donde los hermanos y hermanas adoran a Dios y hacen sus deberes; no permite las perturbaciones de los incrédulos, los anticristos o las personas malvadas. Como mi esposa siente aversión por la verdad y es esencialmente una incrédula, su permanencia en la iglesia definitivamente trastornaría y perturbaría tanto la obra como la vida de iglesia. ¿Cómo es posible que mi intento de mantener a una incrédula en la iglesia basándome en mi afecto personal esté de acuerdo con la intención de Dios?

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios y gané cierto entendimiento sobre la raíz de mi forma sentimental de abordar los asuntos. Dios Todopoderoso dice: “Si una persona es alguien que niega y se opone a Dios, y que está maldecida por Él, pero se trata de uno de tus padres o de un familiar tuyo que no te parece que sea una persona malvada y te trata bien, entonces podrías encontrarte con que eres incapaz de odiarla, y puede incluso que sigas en contacto cercano con ella, sin que cambie vuestra relación. Oír que Dios odia a tales personas te genera conflicto y no eres capaz de ponerte del lado de Dios y rechazarlas sin piedad. Siempre te constriñen los sentimientos y no puedes abandonarlas por completo. ¿Por qué pasa esto? Esto sucede porque tus sentimientos son demasiado intensos y te dificultan practicar la verdad. Esa persona es buena contigo, así que no puedes llegar a odiarla. Solo podrías odiarla si te lastimara. ¿Ese odio estaría en consonancia con los principios-verdad? Además, también te atan las nociones tradicionales, pues piensas que es uno de tus padres o un familiar, así que, si la odias, la sociedad te despreciaría y la opinión pública te denostaría, te condenaría por ser poco filial, carente de conciencia, ni siquiera humano. Crees que sufrirías la condena y el castigo divinos. Incluso si quieres odiarla, tu conciencia no te lo permite. ¿Por qué funciona así tu conciencia? Porque desde que eras niño te han inculcado una manera de pensar, a través de la herencia de la familia, de la educación que recibiste de tus padres y del adoctrinamiento de la cultura tradicional. Tienes esta manera de pensar arraigada profundamente en el corazón y te hace creer erróneamente que la devoción filial es perfectamente natural y está justificada, y que cualquier cosa que hayas heredado de tus ancestros siempre es buena. La aprendiste primero y sigue siendo dominante, lo que crea un enorme obstáculo y una perturbación en tu fe y en la aceptación de la verdad, y te deja incapacitado para poner en práctica las palabras de Dios y amar lo que Él ama y odiar lo que odia. […] Satanás usa ese tipo de cultura tradicional y esas nociones de moralidad para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Cuando quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas te perturban en tu interior, hacen que te opongas a la verdad y a Sus requisitos, y te vuelven impotente para librarte del yugo de la cultura tradicional. Tras luchar durante un tiempo, cedes: prefieres creer que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazas o abandonas las palabras de Dios. No aceptas Sus palabras como la verdad y no piensas en absoluto en ser salvado, pues sientes que aún vives en este mundo, y solo puedes sobrevivir apoyándote en estas cosas. Incapaz de soportar el rechazo social, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, abandonarte a las nociones tradicionales de moralidad y a la influencia de Satanás, y optarías por ofender a Dios en lugar de practicar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Las palabras de Dios expusieron la raíz de la forma sentimental en la que actuaba. Cuando tuve que brindar detalles sobre el comportamiento de incrédula de mi esposa, no la discerní ni la expuse basándome en su esencia ni en su actitud hacia Dios y la verdad. En cambio, solo me enfoqué en el hecho de que, por lo general, era buena conmigo y se preocupaba por mis padres. En consecuencia, me sumí en mi afecto y traté de escudarla y protegerla. Aunque sabía que era una incrédula y que su caso estaba de acuerdo con los principios que justificaban que se la echara de la iglesia, permitirme seguir los principios y exponerla e incluso observar mientras la echaban de la iglesia me hubiera hecho sentir incómodo, como si mi conciencia no lo permitiera. Incluso sentía que, si exponía a mi esposa, la estaría defraudando y temía que, si ella se enterara de que había sido yo quien la expuso, se resentiría conmigo por ser frío y desalmado. Había adoptado las filosofías satánicas de: “La sangre es más espesa que el agua” y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de sentimientos?” como principios de conducta. Atado por estos pensamientos, sentía una presión invisible. No me importaba que esta persona fuera una incrédula, ni cuánto daño causaría en la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas que permanecían en ella. Yo solo pensaba que, mientras esta persona fuera parte de mi familia, no podía exponerla. Incluso me sentía obligado a encubrirla, yendo en contra de mi conciencia, y me preocupaba que, si no me manejaba así, la gente diría que era un desalmado. Finalmente vi que los proverbios “La sangre es más espesa que el agua” y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de sentimientos?” no eran principios de conducta para nada y que comportarme basándome en estos venenos satánicos solo me llevaría a sumirme en el afecto y volverme incapaz de discernir el bien del mal.

En julio de 2023, recibí una carta de mi suegra en la que decía que mi esposa quería tramitar el divorcio en la corte. Yo realmente quería regresar a casa para preservar nuestro matrimonio, pero, después de leer algunas palabras de Dios que se relacionaban específicamente con mi estado, comprendí que mi esposa y yo somos de clases distintas y no recorremos la misma senda. Si vivimos juntos, el único resultado será un sufrimiento sin fin. Además, durante los últimos años he experimentado la guía y las bendiciones de Dios mientras hacía mis deberes lejos de casa. Reconocí que la única senda de vida correcta es perseguir la verdad. Entonces, decidí abandonar la idea de regresar a casa. ¡Gracias a Dios por guiarme para desprenderme de mi afecto!


70. Detrás de la resistencia a recomendar a las personas adecuadas

Por Qiao Min, China

En enero de 2021, Zhang Fang y yo salimos elegidas como líderes de la iglesia. Estábamos ocupadas en la iglesia desde la mañana hasta altas horas de la noche. Sin embargo, como no había colaborado en el trabajo relacionado con textos ni en el de depuración y porque era nueva en esa iglesia y no conocía muchos aspectos, el trabajo no resultaba muy eficaz. Después de un tiempo, Li Yan regresó de cumplir su deber en otro lugar y también la eligieron como líder de la iglesia. Yo estaba muy feliz. Conocía a Li Yan. Ella ya había cumplido su deber en esta iglesia y comprendía bien todos los aspectos. Además, tenía un calibre elevado y capacidad de trabajo. También había cumplido muchos deberes. Pensé: “Ahora que tenemos a Li Yan para colaborar con el trabajo de la iglesia, debemos ser capaces de encontrar soluciones a los problemas y dificultades de los hermanos y hermanas; además, cuando la eficacia del trabajo aumente, yo también quedaría bien”. Entonces, rápidamente le conté a Li Yan todo acerca de la situación en la iglesia. Li Yan se familiarizó muy rápidamente con el trabajo, y comenzamos a colaborar dividiendo nuestras tareas. Zhang Fang y yo éramos principalmente responsables del trabajo evangélico y del trabajo de riego. Li Yan era responsable del trabajo de depuración y la vida de iglesia. Cuando Zhang Fang y yo nos encontrábamos con problemas que no sabíamos resolver, Li Yan siempre era la que nos enseñaba. Con su ayuda, encontrábamos maneras de resolver muchos problemas. Li Yan también se convirtió en un pilar de nuestra iglesia. Los líderes del nivel superior organizaron una reunión de colaboradores con nosotras para examinar nuestro trabajo en la iglesia y, cuando vieron que estábamos colaborando activamente y llevábamos a cabo las diversas tareas del trabajo de manera ordenada, nos siguieron dando el visto bueno. Recordé cuando los líderes habían venido previamente a ver cómo trabajábamos. Nos habían podado porque no habíamos realizado bien algunas tareas claves, lo que causó demoras. Me sentía avergonzada y no podía levantar la cabeza. Ahora que teníamos a Li Yan para colaborar con nuestros deberes, la eficacia del trabajo era claramente diferente. Ahora los líderes del nivel superior rara vez nos podaban y yo quedaba bien en las reuniones de colaboradores. Pensé: “En el futuro, debo colaborar bien con Li Yan y esforzarme por hacer todas las tareas de la iglesia incluso mejor”.

Una noche de julio, los líderes del nivel superior enviaron una carta en la que nos pedían que les recomendáramos a alguien que fuera bastante bueno y pudiera hacerse cargo de la obra de la iglesia. Pensé: “Li Yan es la mejor en cuanto al calibre y capacidad de trabajo, y obtendrá más práctica si la ascienden. Pero, si la recomendaba, nuestra iglesia perdería uno de sus pilares. Zhang Fang y yo aún no somos lo suficientemente buenas en nuestro trabajo. Si el trabajo de la iglesia se vuelve menos eficaz, los líderes del nivel superior dirán, sin duda, que nos falta capacidad de trabajo y no podemos hacer un trabajo real. Incluso podrían despedirnos. ¿Qué pensarán nuestros hermanos y hermanas de nosotros entonces? No puedo recomendar que Li Yan vaya. Pero, si no la recomiendo, no estaría protegiendo la obra de la iglesia ni considerando el panorama general”. Ninguna opción parecía adecuada, y eso me hizo sentir realmente preocupada. Al final, le dije de mala gana a Li Yan: “Recomendaré que tú vayas”. Li Yan dudó y no dijo nada, pero sentí que ella no quería ir. Al principio, quería preguntarle qué pensaba y hablar con ella, pero, luego pensé: “¿Qué tal si después de nuestra charla acepta irse? Entonces, los resultados de la obra de nuestra iglesia decaerían, y yo quedaría mal. Olvídalo. No le preguntaré ni hablaré con ella. Simplemente fingiré que no vi nada. ¿Acaso no sería mejor para mí si ella no fuera?”. Entonces, no les respondí a los líderes del nivel superior. Cuando llegué a casa, me quedé en mi cama, dando vueltas y sin poder dormir. Pensé en cómo los líderes nos habían pedido que respondiéramos rápidamente, pero yo me había demorado sin responder. ¿Esto retrasaría el trabajo? Cuanto más pensaba en eso, más me perturbaba. Pero, en mi interior, todavía no estaba dispuesta a recomendar a Li Yan. Había tanto trabajo que hacer en la iglesia, y con una persona menos colaborando, la eficacia del trabajo seguramente no sería tan buena. Al pensar en esto, no la recomendé.

En la mañana del segundo día, me levanté sintiéndome débil y decaída; no podía comer. Me sentía inquieta por dentro. Oré ante Dios y, al buscar, vi estas palabras de Él: “No importa lo que estén haciendo, los anticristos consideran primero sus propios intereses y solo actúan una vez que lo han pensado todo bien; no se someten verdadera, sincera y absolutamente a la verdad sin compromiso, sino que lo hacen de manera selectiva y condicional. ¿Cuáles son las condiciones? Se trata de que su estatus y reputación estén a salvo y de que no deben sufrir ninguna pérdida. Solo después de que se satisfaga esta condición, decidirán y elegirán qué hacer. Es decir, los anticristos consideran muy seriamente la manera de tratar los principios-verdad, las comisiones de Dios y la obra de la casa de Dios o cómo ocuparse de las cosas a las que se enfrentan. No tienen en cuenta cómo satisfacer las intenciones de Dios, cómo evitar dañar los intereses de Su casa, cómo contentar a Dios o cómo beneficiar a los hermanos y hermanas; no son cosas en las que piensen. ¿Qué tienen en cuenta los anticristos? Si su propio estatus y su reputación van a verse afectados y si su prestigio va a disminuir. Si hacer algo de acuerdo con los principios-verdad beneficia a la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas, pero puede provocar que su propia reputación se vea afectada y causar que mucha gente se dé cuenta de su verdadera estatura y sepa qué tipo de esencia-naturaleza tiene, entonces no cabe duda de que no van a actuar de acuerdo con los principios-verdad. Si piensan que hacer algo de trabajo real provocará que más personas piensen bien de ellos, los respeten y los admiren, que les dará incluso un mayor prestigio o hará que sus palabras tengan autoridad y causará que más personas se sometan a ellos, entonces elegirán hacerlo así. De lo contrario, nunca escogerán renunciar a sus propios intereses por consideración hacia los intereses de la casa de Dios o de los hermanos y hermanas. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. ¿Acaso no es egoísta y despreciable?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios dieron en el clavo cuando se trataba de exponer mi estado. El carácter que había revelado era tan egoísta y despreciable como el de un anticristo. Para proteger mi propia imagen y estatus, no había pensado para nada en los intereses de la casa de Dios. Los líderes del nivel superior me habían pedido que les recomendara a alguien para que se encargara de la obra de la iglesia a mayor escala. Sabía muy bien que Li Yan tenía buen calibre y capacidad de trabajo, y era una candidata apta. Según los principios, debía haberla recomendado, pero temía que, cuando Li Yan se fuera, yo no pudiera hacer bien ciertas tareas, y los resultados del trabajo decayeran, los líderes me podarían, y yo quedaría mal. Por eso no quería recomendar a Li Yan. Cuando vi que Li Yan no quería ir, no pregunté por sus dificultades ni hablé con ella para ayudar. Me sentía secretamente feliz y deseaba con ansias que ella no se fuera. Al pensar en que la obra de la iglesia ahora necesitaba urgentemente personas que colaboraran, como líder de la iglesia, debería haber considerado la intención de Dios; también debería haber hablado con Li Yan y haberla ayudado para que pudiera colaborar proactivamente. Pero, en realidad, no pensaba en la obra de la iglesia. ¡Era realmente egoísta y despreciable! ¡No había rastros de humanidad en mí! Me sentí muy culpable y les escribí de inmediato a los líderes para recomendarles a Li Yan.

Pasó un tiempo y los líderes del nivel superior no respondieron, así que asumí que habían encontrado a alguien de otra iglesia y no necesitaban a Li Yan. Secretamente, estaba un poco feliz. Inesperadamente, un día, los líderes escribieron una carta pidiendo a los hermanos y hermanas que escribieran una evaluación de Li Yan. Al ver esta carta, se me cayó el alma a los pies y pensé: “Quieren una evaluación de Li Yan, así que parece que los líderes sí quieren ascenderla”. Estaba un poco decepcionada. “Ahora el diácono del evangelio está gravemente enfermo y no puede cumplir sus deberes. Me estoy ocupando del trabajo evangélico aparte de mis otros deberes. Además, el trabajo evangélico no ha progresado últimamente y estoy muy ansiosa. Es posible que no pueda encontrar a la persona adecuada por un tiempo. En un principio, Li Yan iba a terminar su propio trabajo y luego me ayudaría con el trabajo evangélico. Si la transfieren, ¿quién me ayudará con esto? Además, tendremos que asumir todo el trabajo de Li Yan. ¿Cómo podemos Zhang Fang y yo asumir la carga de todas estas tareas? Si los resultados del trabajo no mejoran, ¿cómo nos verán los hermanos y hermanas?”. Al pensar en todo esto, quise mantener a Li Yan aquí. Tenía muy claro que, si escribía una evaluación honesta de Li Yan, las posibilidades de que la ascendieran serían muy altas. Entonces, escribí sobre lo negativa y perdida que se encontraba después de que la despidieran de su cargo, pensando que, si los líderes veían que ella era así, no la ascenderían. Después de escribir la carta, no pensé más en ello y se terminó el asunto.

Un día, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios y llegué a comprender la naturaleza y las consecuencias de actuar de esa manera. Dios Todopoderoso dice: “La casa de Dios debe distribuir de forma centralizada al pueblo escogido de Dios. Esto no tiene nada que ver con ningún líder, jefe de equipo o individuo. Todos deben actuar de acuerdo con los principios; esta es la regla de la casa de Dios. Los anticristos no actúan de acuerdo con los principios de la casa de Dios, intrigan constantemente en aras de su propio estatus e intereses, y hacen que hermanos y hermanas de buen calibre les sirvan para consolidar su poder y estatus. ¿No es esto egoísta y vil? En apariencia, al mantener a las personas de buen calibre a su lado y no permitir que la casa de Dios las traslade, parece que están pensando en la obra de la iglesia, pero en realidad solo están pensando en su propio poder y estatus, y en absoluto en la obra de la iglesia. Tienen miedo de hacer mal el trabajo de la iglesia, ser despedidos y perder su estatus. Los anticristos no piensan en la obra más amplia de la casa de Dios, solo piensan en su propio estatus, lo protegen sin preocuparse por el costo de los intereses de la casa de Dios, y defienden su propio estatus e intereses en detrimento de la obra de la iglesia. Esto es egoísta y vil. Al enfrentarte a una situación así, como mínimo uno debe pensar con su conciencia: ‘Estas personas son de la casa de Dios, no son mi propiedad personal. Yo también soy miembro de la casa de Dios. ¿Qué derecho tengo a impedir que la casa de Dios transfiera personas? Debería considerar los intereses generales de la casa de Dios, en lugar de concentrarme solo en el trabajo dentro del ámbito de mis propias responsabilidades’. Tales son los pensamientos que deberían tener las personas que poseen conciencia y razón, y la razón que deberían poseer los que creen en Dios. La casa de Dios participa en la obra del todo y las iglesias se encargan del trabajo de las partes. Por lo tanto, cuando la casa de Dios tiene una necesidad especial de parte de la iglesia, lo más importante para los líderes y obreros es obedecer los arreglos de la casa de Dios. Los falsos líderes y anticristos no poseen esa conciencia y razón. Son todos bastante egoístas, solo piensan en ellos mismos, no tienen consideración hacia la obra de la iglesia. Solo consideran los beneficios que tienen ante sus propios ojos, no el marco completo de la obra de la casa de Dios, así que son absolutamente incapaces de obedecer los arreglos de la casa de Dios. Son extremadamente egoístas y viles. En la casa de Dios son incluso tan audaces como para ser obstructivos, e incluso se atreven a atrincherarse con sus ideas. Así son las personas más carentes de humanidad, son personas malvadas. De esta clase de personas son los anticristos. Siempre tratan la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas, e incluso a todos los bienes de la casa de Dios que corresponden al ámbito de su responsabilidad, como propiedad privada que les pertenece. Creen que depende de ellos cómo se distribuyen, transfieren y utilizan estas cosas, y que a la casa de Dios no se le permite intervenir. Una vez que están en sus manos, es como si estuvieran en posesión de Satanás, a nadie se le permite tocarlos. Son el pez gordo, el mandamás, y cualquiera que vaya a su territorio tiene que obedecer sus órdenes y disposiciones de manera educada y dócil, así como seguir sus indicaciones. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza dentro de la calidad humana de los anticristos. No tienen ninguna consideración hacia la obra de la casa de Dios, no siguen en absoluto los principios y solo piensan en sus propios intereses y en su propio estatus, que son todos rasgos distintivos del egoísmo y la vileza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Dios expone que los anticristos son especialmente egoístas y despreciables, y tratan a los hermanos y hermanas como herramientas para servirles por el bien de su propia reputación y estatus sin tomar en cuenta para nada la obra de la casa de Dios. Al compararme con los anticristos, nuestro comportamiento era el mismo. Sabía muy bien que, tras su despido, Li Yan había logrado comprenderse a sí misma y cambiar un poco, y que ahora cumplía con sus deberes de manera eficiente. Pero había temido que, si la recomendaba, los resultados de la obra de nuestra iglesia no mejorarían, y yo perdería prestigio, así que había mencionado cómo Li Yan actuó cuando su estado era malo para engañar a los líderes, con la esperanza de mantener a Li Yan aquí para seguir contando con ella. Li Yan no estaba muy dispuesta a ir, pero yo no le había ofrecido ayudarla o que habláramos, e incluso había estado secretamente feliz, con la esperanza de que ella continuara viviendo en un estado equivocado, para que no la transfirieran. Yo sabía perfectamente que la obra de la iglesia necesitaba gente, pero solo me había preocupado por proteger mis propios intereses y no había considerado para nada la obra general de la iglesia. ¿Acaso eso era cumplir mi deber? Para lograr que alguien se quedara a servirme y preservar mi propia reputación y estatus, ignoré por completo las necesidades de la obra de la iglesia. ¿Acaso no estaba trastornando la obra de la iglesia al hacer esto? La senda que había estado recorriendo era la senda de los anticristos de resistirse a Dios. Si no descartaba mis sendas malvadas y me arrepentía ante Dios, con el tiempo Él me descartaría. Cuanto más pensaba en ello, más miedo tenía y comencé a odiar un poco mi naturaleza satánica egoísta y despreciable, así que oré a Dios y le dije que estaba dispuesta a arrepentirme.

Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará. Si solo haces las cosas para que otros las vean, siempre quieres ganarte los elogios y la admiración de los demás y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Estas personas no tienen un corazón temeroso de Dios. No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu labor y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces cumplirás con el estándar al llevarlo a cabo y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad-verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios señalaron una senda de práctica. Al cumplir nuestro deber, debemos dejar de lado las ambiciones y los deseos personales y poner la obra de la casa de Dios ante todo. Tomemos como ejemplo el asunto de la recomendación de Li Yan. Como la hermana cumplía con las condiciones de la casa de Dios para el ascenso y el cultivo, yo debería haberla recomendado y haber dejado que obtuviera una mejor práctica en una posición adecuada, lo cual también beneficiaría la obra de la iglesia. Al reconocer esto, estaba dispuesta a recomendar a Li Yan, y ya no pensaba en que perdería prestigio porque los resultados de mi propio trabajo serían malos. Solo quería orar y confiar más en Dios, y llevar a cabo el trabajo de la iglesia lo mejor que pudiera.

Poco después, transfirieron a Li Yan, y yo asumí el trabajo del que ella había sido responsable. Anteriormente, yo casi no había participado en el trabajo del que ella era responsable. Cuando vi que el trabajo de depuración tocaba muchos principios, y que no dominar esos principios lo demoraría, me sentí un poco estresada. En ese momento, recordé que Dios decía que debemos cumplir nuestro deber con todo nuestro corazón, fuerza y mente. Debía aplicar todas mis fuerzas y hacer todo lo que fuera capaz de hacer. Más adelante, mientras los hermanos y hermanas estaban clasificando los materiales para echar personas, aparecieron muchas desviaciones y problemas. Entonces, estudié y hablé sobre los principios con todos, busqué orientación para todo lo que no comprendía y, de a poco, fui adquiriendo cierta comprensión de estos. Cuando adopté la mentalidad correcta para colaborar, en realidad, no fue tan difícil como creía. Recordé que, antes, cuando Li Yan estaba aquí, fue ella quien había resuelto muchos de los problemas y dificultades de los hermanos y hermanas hablando con ellos, así que yo no había tenido una carga. Cuando Li Yan se fue, comencé a confiar cada vez más en Dios y también tenía una carga más pesada que antes.

Le agradecí a Dios por haber arreglado de manera práctica los entornos, lo que me permitió comprender un poco mi esencia-naturaleza egoísta y despreciable. Al mismo tiempo, también me di cuenta de que, siempre que la iglesia necesite personas que colaboren con la obra, debemos proveerlas y recomendarlas activamente, y no debemos pensar en nuestros propios intereses, sino considerar la obra general de la iglesia. Eso es proteger la obra de la iglesia y está de acuerdo a las intenciones de Dios. Cuando dejé de lado mis propios intereses y asumí la carga de mi deber, también pude resolver algunas de las dificultades de mi deber, y vi el liderazgo de Dios. Practicar de esta manera me hizo sentir a gusto y en paz en mi interior.


71. Tomar atajos arruina los deberes

Por Lu Jing, China

En agosto de 2023, empecé a colaborar con Lin Mu en deberes relacionados con textos. Lin Mu llevaba mucho tiempo haciendo ese deber, tenía buena aptitud y estaba bien versada en los principios. Como yo era nueva en ese papel y no estaba familiarizada con los principios ni las habilidades profesionales, pensé que debía aprender más de Lin Mu para captar con rapidez los principios y asumir mi parte de la responsabilidad. De entrada, me esforcé en aprender las habilidades profesionales y los principios. Cuando los materiales que organizaba eran deficientes, le pedía a Lin Mu que me ayudara a mejorarlos. Ella completaba y solucionaba con rapidez los problemas que me parecían demasiado complejos. Sentía algo de envidia, pero también alivio al pensar que si yo me enfrentaba a dificultades en el futuro, ella podría ayudarme a resolverlas. De esa manera, no tendría que dedicar tiempo a buscar materiales o principios, ahorraría tiempo y esfuerzo y todo me sería más fácil. Paulatinamente, cuando encontraba problemas difíciles a los que había que dedicar más tiempo y una reflexión cuidadosa, acudía a Lin Mu para que los resolviera. Esa se convirtió en mi forma de solucionar problemas. Lin Mu me lo señaló varias veces y decía que le llevaba mucho tiempo revisar los materiales que yo organizaba, ya que algunos problemas no estaban claramente enunciados. Me decía que yo debía pensar más en mis redacciones. Me sentí un poco culpable, pero luego pensé: “Lin Mu tiene mejor aptitud que yo y entiende mejor los principios. Ella puede solucionar estos problemas con rapidez. Es mejor que trabajen más los más capacitados”. Así que no reflexioné sobre mí misma.

Un día, Lin Mu estaba ocupada y no tenía tiempo para revisar la carta de comunicación laboral que yo había escrito. Me pidió que la revisara con cuidado yo misma. Noté que había dos partes en las que no había explicado las cosas con claridad. Recordé que había detectado estos problemas mientras redactaba la carta, pero, como no se me ocurrieron mejores ideas tras meditarlo por un rato, lo dejé para que Lin Mu lo modificara y mejorara más tarde. Al reflexionar al respecto, pensé: ¿qué pasaría si Lin Mu no tuviera tiempo para la revisión y enviara directamente una carta defectuosa? ¿No sería perjudicial para los hermanos y hermanas? En casos graves, incluso podría causar trastornos y perturbaciones. Me asusté un poco y me dije a mí misma: “Si en el futuro encuentro algo que no entiendo con claridad, debo hablarlo con Lin Mu y proceder tras haberlo aclarado. No puedo limitarme a tomar el camino más fácil y dejar que los demás se encarguen de los problemas”. Después, comencé a reflexionar sobre la razón por la que siempre quería pasarles los problemas a los demás. Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios que realmente abordaba mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Al hacer un deber, la gente siempre escoge el trabajo liviano, el menos cansado y que no implique desafiar a las condiciones climáticas a la intemperie. Eso implica elegir trabajos fáciles y eludir los complicados, y se trata de una manifestación de codicia de las comodidades de la carne. ¿Qué más? (Quejarse siempre cuando el deber es un poco duro, un poco agotador, cuando implica pagar un precio). (Preocuparse por la comida y la ropa, y por los placeres carnales). Todas estas son manifestaciones de codicia de las comodidades de la carne. Cuando una persona así ve que una tarea es demasiado laboriosa o arriesgada, se la endosa a otra; se limita a hacer el trabajo con tranquilidad, y pone excusas, dice que tiene escaso calibre, que le falta capacidad de trabajo y no puede emprender esta tarea, si bien el verdadero motivo es que codicia las comodidades de la carne. No desea sufrir, sea cual sea el trabajo que haga o el deber que cumpla. […] Por muy ajetreado que sea el trabajo de la iglesia o por muy entretenidos que sean sus deberes, la rutina y la normalidad de sus vidas jamás se ven interrumpidas. Nunca descuidan ninguno de los pequeños detalles de la vida de la carne y los controlan perfectamente; son muy estrictas y serias al respecto. Sin embargo, al abordar el trabajo de la casa de Dios, por muy importante que sea el asunto, y aunque este pueda afectar a la seguridad de los hermanos y hermanas, lo abordan negligentemente. Ni siquiera se preocupan de aquellas cosas que competen a la comisión de Dios ni al deber que han de hacer. No asumen ninguna responsabilidad. Esto es entregarse a las comodidades de la carne, ¿no? ¿Son las personas que se entregan a las comodidades de la carne aptas para desempeñar un deber? En cuanto alguien saca el tema de hacer su deber o habla de pagar un precio y de sufrir penurias, no paran de negar con la cabeza. Tienen demasiados problemas, les embargan las quejas y están llenas de negatividad. Esas personas son inútiles, no están cualificadas para hacer su deber y se las debería descartar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). Las palabras de Dios pusieron al descubierto exactamente cómo era mi estado. Al cumplir los deberes, prefería hacer tareas que fueran más fáciles y convenientes, y siempre dejaba los problemas más difíciles para que los resolvieran los demás. Esa era una manifestación de codiciar las comodidades de la carne. Cuando escribía cartas, prefería responder a las cuestiones más sencillas y, si había una que era más compleja, la veía como demasiado complicada y no quería responder. Incluso si respondía a una cuestión así, no me esforzaba en pensar cómo compartirla con claridad. Siempre dejaba las cuestiones difíciles a Lin Mu para que ella se encargara y ponía excusas de que yo no era capaz de comunicar ese tipo de cosas con claridad. En realidad, no quería esforzarme mucho ni soportar muchas dificultades en mi deber y codiciaba las comodidades de la carne. Tras adquirir cierto conocimiento sobre mi estado, oré a Dios para expresar mi voluntad de rebelarme contra mí misma y arrepentirme ante Él.

Más tarde, encontré un pasaje de las palabras de Dios que me llegó a lo más profundo del corazón. Dios Todopoderoso dice: “No importa qué trabajo realicen algunas personas o qué deber desempeñen, son incompetentes en él, no pueden asumirlo y son incapaces de cumplir con cualquiera de las obligaciones o responsabilidades que debería cumplir una persona. ¿Acaso no son basura? ¿Siguen siendo dignas de ser llamadas humanas? Salvo los mentecatos, los incompetentes mentales y los que sufren impedimentos físicos, ¿hay alguien vivo que no deba cumplir con sus deberes y responsabilidades? Pero esta clase de persona siempre es escurridiza y holgazanea y no desea cumplir sus responsabilidades; la implicación de esto es que no desea ser un ser humano adecuado. Dios le dio la oportunidad de nacer como ser humano, así como calibre y dones, sin embargo no sabe usarlos para cumplir su deber. No hace nada, sino que desea disfrutar cada instante. ¿Es una persona así apta para ser llamada ser humano? No importa el trabajo que se le asigne —sea importante u ordinario, difícil o sencillo—, siempre es negligente y escurridiza y holgazanea. Cuando surgen problemas, intenta que la responsabilidad recaiga en otras personas; no se compromete y desea seguir con su vida parasitaria. ¿Acaso no es basura inútil? En la sociedad, ¿quién no ha de depender de sí mismo para ganarse la vida? Una vez que una persona se hace adulta, debe mantenerse por sí misma. Sus padres han cumplido con su responsabilidad. Incluso si sus padres estuvieran dispuestos a mantenerla, se sentiría incómoda por ello. Debería ser capaz de darse cuenta de que sus padres han terminado su misión de criarla y que es un adulto en buen estado físico, y debería ser capaz de vivir de manera independiente. ¿Acaso no es esta la razón mínima que debe tener un adulto? Si alguien tiene de verdad razón, de ninguna manera podría seguir gorroneando a sus padres; temería que los demás se rieran, perder su imagen. Así pues, ¿tiene razón alguien que adore la comodidad y odie trabajar? (No). Siempre quiere algo a cambio de nada; nunca quiere cumplir ninguna responsabilidad, desea que todo le caiga del cielo, siempre quiere tomar tres buenas comidas al día, que alguien lo atienda y disfrutar de buena comida y bebida sin trabajar lo más mínimo. ¿No es esta la mentalidad de un parásito? Y las personas que son parásitos, ¿tienen conciencia y razón? ¿Tienen integridad y dignidad? En absoluto. Son todos unos gorrones inútiles, bestias sin conciencia ni razón. Ninguno de ellos es apto para permanecer en la casa de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Dios pone al descubierto que las personas que no son responsables y son escurridizas y holgazanas en sus deberes no tienen integridad ni dignidad. Esas personas son parásitos y estorbos en la casa de Dios. No contribuyen en nada y son el tipo de personas que Dios descarta. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí un poco disgustada. Cuando enfrentaba dificultades, no quería esforzarme en desentrañarlas y siempre dependía de Lin Mu. Cuando respondía a cuestiones, aunque sabía que algunas de mis explicaciones no eran claras, no dedicaba tiempo a pensar detenidamente en ellas y, en cambio, dejaba que Lin Mu las mejorara. Incluso después de que ella me señalara esos problemas, no reflexioné sobre mí misma. En cambio, seguí dependiendo de ella y lo justificaba al pensar que ella tenía mejor aptitud que yo y que los más capaces debían trabajar más. Me di cuenta de que había sido escurridiza y holgazana en mi deber y que siempre quería recibir algo a cambio de nada. Había dependido de los demás para completar mi trabajo y no había asumido ninguna responsabilidad. Después de disfrutar durante tantos años del riego y la provisión de las palabras de Dios, seguía siendo negligente y holgazana en mis deberes y era incapaz de asumir las responsabilidades que debería haber asumido. ¿No era totalmente inútil y carecía de toda integridad y dignidad? Es como esos padres que trabajan duro para criar a un hijo, pero, cuando el hijo es adulto y debe ser independiente, pone varias dificultades como excusas, no está dispuesto a trabajar para mantenerse a sí mismo y sigue dependiendo de sus padres. ¿Cómo hace sentir esto a esos padres? Como me habían asignado a deberes relacionados con textos, debería haber valorado esa oportunidad y haberme esforzado más en aprender las habilidades profesionales y los principios. Además, debería haberle pedido a Lin Mu que me orientara en las cosas que no entendía para poder captar los principios más pronto y asumir mi parte de las responsabilidades. Pero siempre me negué a pensar largo y tendido y, en cambio, elegí depender de los demás. Mi actitud hacia mis deberes era repulsiva y detestable para Dios. Si yo no cambiaba de rumbo, terminaría siendo completamente inútil.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hay quienes no están dispuestos a sufrir en absoluto en el deber, que siempre se quejan cada vez que se topan con un problema y que se niegan a pagar un precio. ¿Qué actitud es esa? Una actitud superficial. Si cumples con el deber de forma superficial, y lo abordas con una actitud irreverente, ¿cuál será el resultado? Cumplirás el deber de manera deficiente, aunque sepas hacerlo bien: tu desempeño no estará a la altura y Dios estará muy disgustado con la actitud que demuestras hacia el deber. Si hubieras sido capaz de orar a Dios, de buscar la verdad y de poner todo tu corazón y toda tu mente en ello, si hubieras podido cooperar así, Dios lo habría preparado todo para ti de antemano, para que, cuando tú te ocuparas de los asuntos, todo encajara en su lugar y obtuvieras buenos resultados. No necesitarías dedicar una enorme cantidad de energía; si hicieras tu mayor esfuerzo en cooperar, Dios ya lo habría dispuesto todo para ti. Si eres evasivo y holgazán, si no atiendes debidamente tu deber y siempre vas por la senda equivocada, Dios no actuará sobre ti; perderás esta ocasión y Dios dirá: ‘No sirves para nada; no puedo usarte. Apártate. Te gusta ser ladino y holgazanear, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y tomártelo con calma, ¿no? ¡Pues tómatelo con calma para siempre!’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona. ¿Qué opináis? ¿Esto es una pérdida o una ganancia? (Una pérdida). ¡Una enorme pérdida!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al meditar en las palabras de Dios, me di cuenta de que, cuando enfrentamos dificultades en nuestros deberes, si ponemos todo el corazón y la mente en ellos, estamos dispuestos a pagar el precio y buscamos la verdad, Dios nos esclarecerá y guiará. Cuanto más aplicamos este enfoque, más clara se ve la senda a seguir y más lúcidos se vuelven nuestros pensamientos. Sin embargo, si nos encontramos con dificultades, pero no hacemos un esfuerzo por buscar los principios-verdad y, en su lugar, holgazaneamos, al final no ganaremos nada y no podremos cumplir bien ningún deber. Con el tiempo, seremos revelados y descartados por nuestra holgazanería y perderemos la oportunidad de cumplir nuestros deberes. Pensando en el pasado, cuando comencé este deber, puse mucho empeño y esfuerzo, pero, luego, cuando vi que Lin Mu había dominado algunos principios y que su trabajo era más eficaz, empecé a dejarle las tareas difíciles para poder tomármelo con calma. En realidad, aunque tomar atajos me había librado de sufrir y agotarme, no había progresado en absoluto en comprender las habilidades profesionales y los principios, e incluso me había convertido en una carga para los demás. Si seguía así, Dios me acabaría aborreciendo y descartando. Esto me recordó las palabras del Señor Jesús: “A cualquiera que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia; pero a cualquiera que no tiene, aun lo que tiene se le quitará” (Mateo 13:12). Dios es justo. Siempre que una persona esté dispuesta a esforzarse, buscar la verdad y pagar el precio en sus deberes, Dios la esclarecerá y la guiará. Cuanto más lo haga, más clara será su senda y más lúcida su mente. Sin embargo, yo había sido escurridiza y holgazana en mis deberes, no estaba dispuesta a pagar el precio y siempre delegaba el trabajo en los demás, ya que creía que depender de los demás me ahorraba tiempo y esfuerzo, lo que me permitía completar tareas sin poner mucho empeño. Pensé que era inteligente al hacer esto, pero, al final, no obtuve ninguna verdad ni pude resolver ningún problema. Me estaba engañando a mí misma y terminé sufriendo grandes pérdidas por ello. ¡Qué estúpida fui! Me asusté al darme cuenta de todo esto y estuve dispuesta a arrepentirme ante Dios y cumplir mi deber con diligencia y un corazón sincero.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Supongamos que la iglesia dispone un trabajo para ti, y dices: ‘Sea o no este trabajo uno que me permita obtener atención, ya que se me ha asignado, lo haré bien y asumiré esta responsabilidad. Si se dispone que sea anfitrión, lo daré todo por hacerlo bien; atenderé bien a los hermanos y hermanas, y haré lo posible para garantizar la seguridad de todo el mundo. Si se dispone que predique el evangelio, me dotaré de la verdad, lo predicaré bien con amor y cumpliré bien con mi deber. Si se dispone que aprenda un idioma extranjero, lo estudiaré de todo corazón, me esforzaré en ello e intentaré dominarlo cuanto antes, en uno o dos años, para poder dar testimonio de Dios a extranjeros. Si se me pide la redacción de artículos de testimonio, me formaré a conciencia para ello, contemplaré las cosas según los principios-verdad y aprenderé sobre lenguaje. Aunque puede que no sea capaz de redactar artículos con una prosa hermosa, al menos sabré comunicar mi testimonio vivencial con claridad, enseñar de modo comprensible la verdad y dar sincero testimonio de Dios, de modo que la gente resulte edificada y beneficiada al leer mis artículos. Sea cual sea el trabajo que la iglesia me asigne, lo asumiré de todo corazón y con todas mis fuerzas. Si hay algo que no entiendo o surge un problema, le oraré a Dios, buscaré la verdad, resolveré los problemas según los principios-verdad y haré bien la tarea. Sea cual sea mi deber, aprovecharé todo lo que tengo para realizarlo bien y satisfacer a Dios. En todo lo que pueda lograr, haré todo lo posible por asumir toda la responsabilidad que me corresponda y, como mínimo, no iré en contra de mi conciencia y razón, no seré superficial, no seré escurridizo ni holgazán, ni disfrutaré de los frutos del trabajo de otros. Nada de lo que haga estará por debajo de los estándares de la conciencia’. Este es el criterio mínimo para la conducta propia, y quien ejerce el deber de esa manera puede calificarse de persona con conciencia y razón. Como mínimo, debes tener la conciencia tranquila al hacer tu deber y debes al menos ser merecedor de tus tres comidas diarias y no gorronear. Esto se llama tener sentido de la responsabilidad. Tengas mucho o poco calibre, y comprendas o no la verdad, en cualquier caso, debes tener esta actitud: ‘Ya que se me ha asignado este trabajo, debo tomármelo en serio, debo convertirlo en mi preocupación y debo usar todo mi corazón y todas mis fuerzas para hacerlo bien. En cuanto a si sé hacerlo a la perfección o no, no puedo atreverme a dar una garantía, pero mi actitud es que haré todo lo posible por desempeñarlo bien y, desde luego, no seré superficial al respecto. Si surge un problema en el trabajo, debo asumir la responsabilidad en ese momento, asegurarme de aprender una lección de ello y cumplir bien con mi deber’. Esta es la actitud correcta” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Las palabras de Dios me permitieron entender que, independientemente de las dificultades o problemas que enfrentemos en nuestros deberes, debemos orar con sinceridad, confiar en Dios y buscar los principios. Tenemos que hacer todo lo que podamos y debamos hacer y dedicar todas nuestras fuerzas a cumplir las tareas de manera efectiva. No debemos ser negligentes, escurridizos ni holgazanes. Tener esa actitud hacia nuestros deberes satisfará a Dios. Al reflexionar sobre mí misma, me di cuenta de que cuando encontraba dificultades o problemas en mi deber, en vez de confiar en Dios y buscar los principios-verdad, solía depender de Lin Mu y disfrutar de los frutos de su trabajo. Ni siquiera hacía lo mínimo que debía y mucho menos ponía todo mi corazón y fuerza. Equivalía a ser una mera vividora en la casa de Dios. Entonces, oré a Dios y me arrepentí, le expresé mi voluntad de buscar más los principios y poner más empeño en reflexionar sobre las dificultades o las cosas que no entendía. Decidí que solo le pediría ayuda a Lin Mu si realmente no podía resolverlas. En los siguientes trabajos, examiné a menudo mi actitud hacia mi deber. Cuando encontraba tareas difíciles y quería eludirlas, me rebelaba conscientemente contra mí misma, sosegaba mi corazón, oraba a Dios y reflexionaba con diligencia sobre ellas. Ya no pensaba solo en delegárselas a los demás. Una vez, Lin Mu y yo revisamos un documento que tenía muchos problemas. Teníamos que buscar los principios relevantes, considerar todo detenidamente y señalar todos los problemas. Quería que Lin Mu se encargara, pero, para mi sorpresa, ella sugirió que lo hiciera yo. Sin pensarlo, respondí: “¿Quieres que lo haga yo?”. Apenas lo dije, me di cuenta de que estaba tratando de holgazanear de nuevo. Oré de inmediato a Dios para rebelarme contra mí misma y expresar mi voluntad de colaborar de todo corazón y cumplir adecuadamente con mi responsabilidad, en lugar de delegar la tarea en otra persona. Así que acepté hacerla. Mientras trabajaba en la tarea, oré a Dios, confié en Él y me centré en reflexionar sobre los principios. Aunque me llevó más tiempo, encontré una senda a seguir. Me sentí en paz al usar todas mis fuerzas y cumplir con mi responsabilidad al hacer mi deber.

A través de esta experiencia, me di cuenta de que la buena voluntad de Dios había dispuesto que trabajara con Lin Mu, en el sentido de que ella tenía mejor aptitud que yo y comprendía algunos principios, por lo que podía hacerle preguntas y aprender de ella si encontraba algo que no entendía. Eso significaba que ella podía ayudarme a captar mejor los principios, lo que complementaba mis debilidades. Si siempre buscaba la comodidad de la carne y me limitaba a delegar todos los problemas en Lin Mu, no aprendería nada ni progresaría. Ahora, cuando encuentro problemas, ya no los delego inmediatamente en Lin Mu. En cambio, los enfrento con el corazón, me centro en buscar los principios-verdad y solo los hablo con ella cuando realmente no puedo resolver algo. Cumplir mi deber de esta manera me aporta mucha más tranquilidad.


72. ¿Es la fe en Dios simplemente para obtener paz y bendiciones?

Por Haoyue, China

Cuando tenía seis años, mi mamá descubrió que mi papá tenía una aventura y, por el impacto emocional, desarrolló una enfermedad mental. Dos años después, mi papá falleció por una enfermedad y las facturas médicas y del funeral nos dejaron sin un centavo. Aun así, mi tío y mi tía por parte de papá no vieron ningún sentido en ayudar a la viuda de su hermano ni a su hija. Mi mamá y yo sufrimos mucho en la vida, enfrentando mucho acoso y frialdad. Para entonces, mi mamá ya había empezado a creer en Dios, y solía decirme: “Si no creemos en Dios, no duraremos mucho en este mundo”. También decía que su enfermedad mental desapareció de algún modo después de creer en Dios. Por eso, yo le estaba muy agradecida a Dios. Cuando mis compañeros de clase me aislaban y me acosaban, yo oraba en silencio a Dios. Para mi sorpresa, después de eso, una compañera con la que antes no me llevaba bien empezó a ayudarme activamente y no dejaba que los demás me molestaran. En ese momento, mi joven alma sintió que realmente era bueno creer en Dios y que Él era mi pilar siempre que lo necesitara. Además, yo quería esforzarme por Dios y cumplir un deber como mi mamá cuando creciera. Cuando comencé la secundaria, empecé a asistir formalmente a reuniones. A veces pedía permiso para faltar a clase y asistir a las reuniones, aunque eso significara retrasarme en clase. Siempre fui propensa a las enfermedades, solía marearme y a menudo necesitaba inyecciones y medicamentos, pero después de creer en Dios empecé a mejorar. Fue una experiencia aún más profunda de la gracia y la protección de Dios. Una vez, durante una reunión, cuando oí a los hermanos y hermanas hablar de que ahora era el momento crucial de cumplir con los deberes, pensé: “Soy realmente afortunada de vivir en el tiempo de la encarnación de Dios, la expresión de la verdad y la salvación de la humanidad. Debo aprovechar esta oportunidad para practicar adecuadamente mi fe y cumplir mi deber”. En ese momento, no dudé en decidir retirarme de la escuela secundaria de élite a la que asistía y empecé a cumplir con mi deber junto a mis hermanos y hermanas. Pensé que, si practicaba adecuadamente la fe y cumplía mi deber con entusiasmo, Dios sin duda me concedería Su gracia y se aseguraría de que todo me saliera bien y sin problemas. Desde entonces, asistí a las reuniones y cumplí con mi deber, llueva o truene. Durante el invierno, no había un autobús directo al lugar donde regaba a los nuevos fieles, así que montaba mi bicicleta durante varias horas para llegar allí. Mi cuerpo sufría hasta cierto punto, pero pensaba que el sufrimiento valía la pena si recibía el cuidado y las bendiciones de Dios.

En abril de 2020, cumplía con mi deber lejos de casa. Un mediodía, de repente sentí que el corazón me latía de forma rápida y descontrolada, el pecho me oprimía tanto que no podía respirar, y comencé a temblar y sentirme débil. Apenas podía sostener los palillos chinos que estaba usando para almorzar. Me sentía incómoda, pero no estaba tan preocupada. Pensé: “Siempre he tenido problemas cardíacos desde que era joven. Tengo palpitaciones cuando estoy cansada, pero nunca es algo grave, así que probablemente esta vez tampoco lo sea. Además, Dios es todopoderoso, y mi cuerpo y mi salud están en Sus manos. Mientras me mantenga firme en mi deber, Dios sin duda me protegerá y se asegurará de que no me pase nada”. Esa noche me sentí un poco mejor. Durante los siguientes días, oré a Dios y puse mi enfermedad en Sus manos. Tenía palpitaciones y me sentía fatigada si hablaba mucho, pero aún podía comer y beber las palabras de Dios con regularidad y seguir cumpliendo con mi deber. Pensé que probablemente Dios me estaba poniendo a prueba con esta situación y que, mientras cumpliera más con mi deber, Él me trataría con gracia y poco a poco mejoraría. Pero, para mi sorpresa, poco después tuve otro episodio. Estaba cenando cuando, de repente, empecé a tener palpitaciones, mis manos comenzaron a temblar y no podía sujetar la comida con los palillos chinos. Poco después, empecé a temblar y el corazón me galopaba sin parar. Me sonrojé, se me enfriaron y entumecieron las manos y los pies, y no podía dejar de temblar. Empecé a boquear en busca de aire y tuve una sensación de asfixia que nunca había sentido. Me aterraba no poder seguir respirando, así que oré continuamente a Dios diciendo: “Oh, Dios, aún no quiero morir, por favor, sálvame”. Una hermana comenzó a presionar un punto de acupuntura que se usa en urgencias y me dio un medicamento de emergencia. Al cabo de unos diez minutos, dejé de convulsionar, pero me sentía increíblemente débil y me costaba mucho hablar. La hermana me llevó al hospital para hacerme unas pruebas, y el médico me dijo que tenía una enfermedad cardíaca congénita. A medida que envejeciera y se acumularan residuos en mi sangre y mis vasos sanguíneos se obstruyeran cada vez más, mi corazón lucharía para bombear la sangre suficiente y mi condición se agravaría cada vez más. No había medicamentos para mi enfermedad. Lo único que podía hacer era tomar ciertas hierbas chinas y descansar más. Si no tenía más episodios, estaría bien, pero si sufría una recaída, podría ser muy grave. Si tenía recaídas frecuentes, mi condición empeoraría mucho y, en el peor de los casos, podría necesitar cirugía. No pude evitar preocuparme y pensar: “He estado cumpliendo con mi deber con constancia y entusiasmo, ¿por qué Dios no me protege? ¿Por qué ha empeorado mi condición?”. Oré en silencio a Dios: “Oh, Dios, Tú eres todopoderoso y mi salud está en Tus manos. No pido estar tan bien como una persona sana y normal, y no importa si estoy un poco más débil, siempre y cuando no tenga una recaída y pueda mejorar lentamente. Mi cuerpo simplemente no puede soportar tantas recaídas. Si mi salud fallara de verdad, ¿qué haría entonces?”. Después de eso, aunque estaba tomando medicamentos, siempre me preocupaba tener otro episodio y oraba a Dios a diario por mi salud. Sin embargo, seguí teniendo problemas cardíacos frecuentes. Estaba bien por un par de días y luego, de repente, sufría otro episodio, tras el cual me sentía muy débil. Al ver que mi salud era precaria, la iglesia decidió que me fuera a casa a descansar y a hacer cualquier deber que pudiera.

Mientras estaba en casa, mi salud no mejoró a pesar de tomar hierbas medicinales. Seguía teniendo palpitaciones y entumecimiento en las manos, acompañados de convulsiones y dificultad para respirar. El pecho se me oprimía tanto que sentía que me iba a asfixiar. El medicamento de emergencia que tenía podía aliviar los síntomas temporalmente, pero siempre volvían. Mientras estaba enferma, incluso darme la vuelta en la cama me agotaba tanto que me daban palpitaciones. Pasaba la mitad o más del día en la cama. Me sentía terriblemente aislada e indefensa. Las lágrimas caían sin cesar, y en mi mente surgían quejas y malentendidos. Nunca había visto a nadie más con episodios cardíacos tan frecuentes. Yo ya estaba muy débil. Si esto seguía así, ¿no estaría acabada? Mi familia no tenía dinero para pagar mi cirugía, así que ¿tenía que seguir aguantando? Tenía poco más de 20 años, ¿iba a tener que pasar el resto de mi vida con recaídas continuas y prácticamente discapacitada? Tal vez un día simplemente caería muerta. “Oh, Dios, durante estos años he dejado la escuela y sacrificado mi juventud para seguirte. No he pedido nada más, lo único que deseo es que Tú me mantengas sana y salva, así que ¿por qué ha empeorado mi condición? Incluso después de enfermar, seguí cumpliendo con mi deber. ¿Por qué no me has protegido? ¿Cuándo me recuperaré?”. Cuanto más pensaba, más agraviada y triste me sentía, y a menudo me acostaba en la cama a llorar. Solía comprar medicamentos que escuchaba que eran beneficiosos para las enfermedades del corazón. Solo usaba medicina china para evitar los efectos secundarios de la medicina occidental. Pero después de tomar hierbas medicinales por un tiempo, seguía sin mejorar. A menudo caía en la negatividad. Algunos hermanos y hermanas que veían por lo que estaba pasando compartían conmigo la intención de Dios, diciéndome que debía aprender de la situación y buscar la verdad para resolver mi carácter corrupto. Algunos también me mostraban vídeos de testimonios vivenciales sobre cómo atravesar una enfermedad para compartirlos conmigo. Esto me impactó un poco: no había buscado la intención de Dios en mi enfermedad, y me había limitado a quejarme en lugar de ganar la verdad. ¿Dónde estaba mi testimonio? Tenía que dejar de ser tan corrupta y empezar a buscar la verdad para resolver mis problemas. Al darme cuenta de esto, oré a Dios diciendo: “Dios Todopoderoso, en teoría comprendo que Tus buenas intenciones están detrás de mi enfermedad, y que todo lo que haces es bueno. Pero las recaídas constantes están haciendo sufrir mucho a mi carne. Me siento muy angustiada y negativa. Oh, Dios, sé que estoy en un mal estado, y estoy dispuesta a acudir a Ti y dejar de ser tan negativa. Por favor, esclaréceme y guíame hacia una verdadera comprensión de mí misma y líbrame de este estado negativo”.

Después de eso, empecé a buscar pasajes de las palabras de Dios relacionados con mi estado. Un día, encontré este pasaje: “‘Creer en Dios’ significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple respecto a creer en Dios. Aún más, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Dios; más bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. La fe verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra, se despoja de su carácter corrupto, satisface las intenciones de Dios y llega a conocerlo. Solo un proceso de esta clase puede llamarse ‘fe en Dios’. Sin embargo, las personas consideran a menudo que la creencia en Dios es un asunto simple y frívolo. Las personas que creen en Dios de esta manera han perdido el significado de creer en Él y, aunque pueden seguir creyendo hasta el final, jamás obtendrán Su aprobación, porque marchan por la senda equivocada. Hoy siguen existiendo quienes creen en Dios según palabras y doctrinas huecas. No saben que carecen de la esencia de la creencia en Dios, y no pueden obtener Su aprobación. Aun así, oran a Dios para recibir bendiciones de seguridad y suficiente gracia. Detengámonos, calmemos nuestro corazón y preguntémonos: ¿puede ser que creer en Dios sea realmente la cosa más fácil en la tierra? ¿Puede ser que creer en Dios no signifique nada más que recibir mucha gracia de Él? Las personas que creen en Dios sin conocerlo o que creen en Dios y, sin embargo, se oponen a Él, ¿son realmente capaces de satisfacer las intenciones de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Dios dice: “¿Puede ser que creer en Dios sea realmente la cosa más fácil en la tierra? ¿Puede ser que creer en Dios no signifique nada más que recibir mucha gracia de Él? Las personas que creen en Dios sin conocerlo o que creen en Dios y, sin embargo, se oponen a Él, ¿son realmente capaces de satisfacer las intenciones de Dios?”. Cada una de las preguntas de Dios me hizo sentir muy avergonzada. A pesar de haber creído en Dios durante tanto tiempo, no tenía idea de lo que era la verdadera fe. Dios dice que la fe verdadera requiere experimentar Su obra y Sus palabras, someterse a cada situación que Él presenta, buscar la verdad y Sus intenciones en esas situaciones, y reflexionar sobre nuestro carácter corrupto e impurezas en nuestra fe. Solo así se puede llegar a entender la verdad, conocer a Dios y entrar en la realidad-verdad. Solo este tipo de fe puede ganarse la aprobación de Dios. Si las personas solo desean obtener la gracia y las bendiciones de Dios, pero no buscan Sus intenciones cuando se enfrentan a situaciones adversas, ni experimentan Sus palabras y Su obra, entonces eso es fe solo de nombre, es fe religiosa. Dios no acepta esa fe. Dios realiza la obra de juicio, castigo, prueba y refinamiento en los últimos días. Solo al experimentar el juicio de las palabras de Dios, al ser puesto a prueba por los diversos entornos que Él instrumenta, al buscar la verdad y al llegar a conocerse a uno mismo y a Dios a través de estas cosas, la vida de uno progresa. Pensé en que algunos hermanos y hermanas estaban más enfermos que yo, e incluso en los hospitales los habían declarado incurables, pero aun así buscaron la verdad a través de sus enfermedades, ganaron conocimiento de su corrupción, rectificaron sus opiniones erróneas sobre la fe en Dios y lograron ciertos progresos. Aunque durante todos estos años dije que creía en Dios y a menudo compartía con otros la necesidad de experimentar Sus palabras y Su obra en la fe, cuando yo misma caí enferma, no busqué la intención de Dios y viví en un estado negativo del que no podía escapar. Así que, tras enfermar, no gané ninguna verdad. Me di cuenta de que no estaba sufriendo por el entorno que Dios había instrumentado, sino porque no buscaba la verdad. Dado que creía en Dios, debía someterme, buscar la verdad a través de mi enfermedad y mantenerme firme en mi testimonio para satisfacer a Dios. Esta era la razón que debía tener. Al darme cuenta de todo esto, oré a Dios diciendo: “Pase lo que pase con mi enfermedad, estoy dispuesta a someterme y a centrarme en buscar la verdad para resolver mis problemas”.

Más tarde, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “Desde el momento que empezó a creer en Dios por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si tratar de conseguir bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y la responsabilidad de Dios protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es el entendimiento básico de la ‘creencia en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él. Desde la esencia-naturaleza del hombre a su búsqueda subjetiva, nada tiene relación con el temor de Dios. El objetivo del hombre de creer en Dios, no es posible que tenga nada que ver con la adoración a Dios. Es decir, el hombre nunca ha considerado ni entendido que la creencia en Él requiera que se le tema y adore. A la luz de tales condiciones, la esencia del hombre es obvia. ¿Cuál es? El corazón del hombre es malévolo, siniestro y falso, no ama la ecuanimidad, la justicia ni lo que es positivo; además, es despreciable y codicioso. El corazón del hombre no podría estar más cerrado a Dios; no se lo ha entregado en absoluto. Él nunca ha visto el verdadero corazón del hombre ni este lo ha adorado jamás. No importa cuán grande sea el precio que Dios pague, cuánta obra Él lleve a cabo o cuánto le provea al hombre, este sigue estando ciego a ello y totalmente indiferente. El ser humano no le ha dado nunca su corazón a Dios, solo quiere ocuparse de su corazón, tomar sus propias decisiones; el trasfondo de esto es que no quiere seguir el camino de temer a Dios y apartarse del mal ni someterse a Su soberanía ni Sus disposiciones, ni adorar a Dios como tal. Este es el estado del hombre en la actualidad. Consideremos de nuevo a Job. Lo primero es: ¿hizo un trato con Dios? ¿Tenía motivos ocultos al aferrarse al camino de temer a Dios y apartarse del mal? En aquella época, ¿había hablado Dios a alguien sobre el fin venidero? En aquel momento, Dios no le había hecho promesas a nadie respecto al fin, y Job fue capaz de temer a Dios y apartarse del mal con ese trasfondo. ¿Salen bien paradas las personas actuales si las comparamos con Job? Hay mucha disparidad; juegan en ligas diferentes. Aunque Job no tenía mucho conocimiento de Dios, le había dado su corazón y este le pertenecía. Nunca hizo un trato con Él ni tuvo deseos o exigencias extravagantes para con Él, sino que creía que ‘Jehová dio y Jehová quitó’. Esto era lo que él había visto y obtenido al aferrarse al camino de temer a Dios y apartarse del mal durante muchos años de vida. De igual manera, también había llegado a la conclusión representada en las palabras siguientes: ‘¿Aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?’. Estas dos frases eran lo que él había visto y llegado a conocer como resultado de su actitud de sumisión a Dios, durante sus experiencias vitales. Eran, asimismo, sus armas más poderosas con las que triunfó durante las tentaciones de Satanás, y el fundamento de su firmeza en el testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Dios puso al descubierto por completo las opiniones de las personas respecto a la fe. Las personas no tratan a Dios como tal, sino como una cornucopia o una navaja suiza. Se ven a sí mismas como los mayores acreedores de Dios y tratan de apoderarse de Su gracia con avaricia. Este tipo de fe es impura y transaccional, y carece de la más mínima sinceridad. Dios habló directamente a mi estado actual. Cuando mi familia pasaba penurias y no teníamos a quién recurrir, experimenté la gracia y la protección de Dios. Por eso pensé que Dios se aseguraría de que mi madre y yo viviéramos una vida tranquila y sin problemas. Pensaba que creer en Dios me garantizaría una inmunidad total frente a las dificultades durante toda mi vida. Si ocurría algo, Dios me protegería y se haría cargo de mi bienestar. Durante esos años, albergué ese pensamiento ilusorio en mi búsqueda, y era la idea de obtener la gracia y las bendiciones de Dios lo que me motivaba a renunciar a todo para cumplir con mi deber. Cuando me enfermé y Dios no me sanó, cambié de inmediato. Fue como si mi esperanza de tanto tiempo se hubiera derrumbado. Empecé a discutir con Dios basándome en todo a lo que había renunciado y en lo que me había esforzado en los últimos años. Le cuestioné por qué me trataba así e, incluso, me negué a orar o leer Sus palabras. Vivía en un estado negativo y rebelde. Durante esos años, Dios me había protegido y cuidado, y me había dado gracia material y bendiciones por compasión hacia mi escasa estatura, pero yo no estaba agradecida en absoluto, y hasta me volví más codiciosa. Después de esforzarme solo un poco, le exigí a Dios que me protegiera toda la vida, y cuando no lo hizo, me enojé con Él. ¡Qué desvergonzada e irracional era! Job nunca le exigió nada a Dios, le temía y evitaba el mal sin importarle la situación o el entorno. Cuando Dios le bendijo, le dio las gracias. Pero cuando su situación cambió, perdió sus bienes, sus hijos murieron y su cuerpo se cubrió de dolorosas llagas, él siguió teniendo fe en Dios y temiéndole, sin pronunciar una sola queja hacia Él. Incluso alababa el nombre de Dios. No importaba cómo cambiara su situación, pudo mantenerse en su lugar como un ser creado y someterse a Dios. Job era un verdadero creyente en Dios. Su humanidad y razón me hicieron sentir avergonzada. Yo no tenía una fe verdadera en Dios y solo lo trataba como una navaja suiza. Quería que Su gracia y Sus bendiciones siempre me acompañaran. ¡No podía creer lo egoísta que me había vuelto! Pensé en la multitud a la que el Señor Jesús alimentó con cinco panes y dos peces durante la Era de la Gracia. Ellos no estaban interesados en Su sermón, solo querían recibir gracia, bendiciones y beneficios de Él. Eran solo oportunistas e incrédulos. Vi que mi codicia no era distinta de la de esa multitud que solo quería ser alimentada y tener el estómago lleno. Era terriblemente despreciable y, sin duda, causaba en Dios disgusto y desagrado. Si siguiera creyendo según tales opiniones, nunca alcanzaría la verdad y la salvación, aunque creyera toda mi vida. Vi que mi enfermedad era la mayor gracia que Dios me había dado. Si yo no hubiera quedado en evidencia a través de mi enfermedad, no habría reconocido cuán fuerte era mi deseo de bendiciones y cuán codiciosa y despreciable era. Entonces no habría ninguna posibilidad de transformación. Dios no me trató según mis actos e incluso me ayudó a través de hermanos y hermanas, y me esclareció y guió para que comprendiera Su intención a través de Sus palabras. Me sentí avergonzada y culpable, indigna del amor y la salvación de Dios. Oré a Dios con lágrimas en los ojos, diciendo: “Oh, Dios, al quedar en evidencia por la enfermedad, he aprendido que durante estos años solo te exigía gracia, y me quejaba cuando no la obtenía. Te debo demasiado y no soy digna de ser creyente. Sé que tengo mucha corrupción y necesito que esta enfermedad me refine y me purifique. Aunque tenga que vivir con esta enfermedad el resto de mi vida, me someteré y nunca más me quejaré de Ti”. Para mi sorpresa, cuando mi actitud cambió, mi cuerpo empezó a sanar gradualmente. Ya no tenía episodios tan frecuentes y poco a poco pude empezar a cumplir con mi deber.

Un día, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que me hizo entender mejor mi estado. Dios Todopoderoso dice: “No importa cuántas cosas le sucedan, el tipo de persona que es un anticristo nunca trata de abordarlas buscando la verdad en las palabras de Dios, y mucho menos trata de dilucidarlas por medio de ellas, lo cual se debe completamente a que no creen que cada renglón de las palabras de Dios sea la verdad. Por más que la casa de Dios comparta la verdad, los anticristos siguen siendo poco receptivos y, en consecuencia, carecen de la actitud correcta, sea cual sea la situación a la que se enfrenten; en particular, en cuanto a la forma de abordar a Dios y a la verdad, los anticristos se niegan tercamente a dejar de lado sus nociones. El dios en el que creen es un dios que realiza señales y prodigios, un dios sobrenatural. A cualquiera que pueda realizar señales y prodigios —ya sea la Bodhisattva Guanyin, Buda o Mazu— lo llaman dios. Creen que solo aquellos que pueden realizar señales y prodigios son dioses que poseen la identidad de dioses y que aquellos que no pueden, por muchas verdades que expresen, no son dioses necesariamente. No entienden que expresar la verdad es el gran poder y omnipotencia de Dios; en cambio, creen que solo realizar señales y prodigios es el gran poder y omnipotencia de los dioses. Por tanto, en cuanto a la obra práctica del Dios encarnado de expresar la verdad para conquistar y salvar a las personas, de regar, pastorear y guiar al pueblo escogido de Dios, permitiéndole experimentar realmente el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de Dios, así como llegar a comprender la verdad, despojarse de sus actitudes corruptas y convertirse en personas que se someten a Dios y lo veneran, entre otras cosas, los anticristos consideran que todo esto es obra del hombre y no de Dios. En la mente de los anticristos, los dioses deberían esconderse detrás de un altar y procurar que la gente les haga ofrendas, comerse los alimentos que les ofrezcan, inhalar el humo del incienso que quemen, tenderles una mano cuando se hallen en problemas, mostrarse muy poderosos y prestarles ayuda inmediata dentro de los límites de lo que para ellos resulta comprensible, así como satisfacer sus necesidades cuando la gente pide ayuda y son honestos en sus súplicas. Para los anticristos, solo un dios semejante es un dios verdadero. Mientras tanto, todo lo que Dios hace en la actualidad se encuentra con el desprecio de los anticristos. ¿Y por qué? A juzgar por la esencia-naturaleza de los anticristos, lo que ellos requieren no es la obra de riego, pastoreo y salvación que el Creador realiza sobre los seres creados, sino prosperidad y el cumplimiento de sus deseos en todas las cosas, no ser castigados en esta vida e ir al cielo en el mundo que vendrá. Su punto de vista y sus necesidades confirman su esencia de odio a la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 15: No creen en la existencia de Dios y niegan la esencia de Cristo (I)). Cuando leí este pasaje por primera vez, me sorprendí un poco: ¿acaso no describía exactamente mi estado actual? Antes, solo sabía que mi perspectiva sobre la búsqueda en mi fe estaba equivocada, pero después de leer este pasaje me di cuenta de que todo este tiempo había estado creyendo en el Dios de mis nociones y figuraciones. En el pasado, disfruté mucho de la gracia de Dios y fui testigo de algunas de Sus obras. Se trataba de la misericordia y protección de Dios hacia nosotros y de abrirnos un camino acorde con nuestros problemas, permitiéndonos llevar una vida normal y tener una situación adecuada para seguirlo. Cuando empecé a entender poco a poco algunas verdades, Dios instrumentó situaciones adecuadas para purificarme y transformarme en función de lo que necesitaba en mi vida, y me permitió conocerlo. Esta es una de las maneras en que Dios salva a la humanidad. Sin embargo, después de disfrutar tanto de la gracia de Dios, lo circunscribí en mis nociones, creyendo que Él era el Dios que otorga gracia y bendiciones. Cuando las acciones de Dios no se ajustaban a mis expectativas, lo juzgaba basándome en mis nociones, creyendo que Él debía protegerme y no dejar que enfermara tanto. Reconocía el nombre de Dios de palabra, pero creía en el dios vago de mis nociones y figuraciones. Esto era una blasfemia contra Dios. Al darme cuenta de esto, me sentí horrorizada y vi aún más que esta enfermedad era una especie de gracia para mí, que me ayudaba a corregir mis nociones sobre Dios. Todo esto era amor y salvación de Dios. Me apresuré a orar a Dios para arrepentirme.

Mi enfermedad no era algo pasajero, era crónica e impredecible, así que necesitaba buscar una senda para entrar. Más tarde, vi estos pasajes de las palabras de Dios: “Puedes pensar que creer en Dios consiste en sufrir o en hacer todo tipo de cosas por Él; podrías pensar que el propósito de creer en Dios tiene como fin que tu carne esté en paz o que todo en tu vida funcione sin problemas, o que te sientas cómodo y a gusto con todo. Sin embargo, ninguno de estos son propósitos que la gente debería vincular a su creencia en Dios. Si crees por estos propósitos, entonces tu perspectiva es incorrecta y resulta simplemente imposible que seas perfeccionado. Las acciones de Dios, el carácter justo de Dios, Su sabiduría, Su palabra, y lo maravilloso e insondable que Él es, todas son cosas que las personas deben entender. Como posees este entendimiento, debes utilizarlo para librar a tu corazón de todas las demandas, esperanzas y nociones personales. Solo eliminando estas cosas puedes cumplir con las condiciones exigidas por Dios, y solo haciendo esto puedes tener vida y satisfacer a Dios. El propósito de creer en Dios es satisfacerlo y vivir el carácter que Él requiere, para que Sus acciones y Su gloria se manifiesten a través de este grupo de personas indignas. Esta es la perspectiva correcta para creer en Dios, y este es también el objetivo que debes buscar. Has de tener el punto de vista correcto sobre creer en Dios y debes buscar obtener Sus palabras. Necesitas comer y beber las palabras de Dios y debes ser capaz de vivir la verdad, y, en particular, debes ser capaz de ver Sus hechos prácticos, Sus maravillosos hechos en todo el universo, así como la obra práctica que hace en la carne. La gente puede, a través de sus experiencias prácticas, entender cómo Dios hace Su obra en ellos y cuáles son Sus intenciones respecto a ellos. El propósito de todo esto es desechar el carácter satánico corrupto de las personas. […] Solo las personas que genuinamente persiguen la verdad, que tratan de conocer a Dios y buscan la vida son las que verdaderamente creen en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). “Crees en Dios y lo sigues y, por tanto, debes tener un corazón amante de Dios. Debes desechar tu carácter corrupto, buscar satisfacer las intenciones de Dios y debes cumplir bien con el deber de un ser creado. Como crees en Dios y lo sigues, debes ofrecerle todo a Él y no hacer elecciones o exigencias personales; debes lograr satisfacer las intenciones de Dios. Como fuiste creado, debes someterte al Señor que te creó, porque inherentemente no tienes dominio sobre ti mismo ni capacidad natural para controlar tu propio porvenir. Como eres una persona que cree en Dios, debes perseguir la santificación y el cambio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). A través de las palabras de Dios, adquirí cierto entendimiento de Sus exigencias. En nuestra fe, no deberíamos buscar bendiciones y paz, sino más bien ocupar nuestro lugar como seres creados para experimentar la obra de Dios, entender Sus intenciones y Su carácter a través de diversas situaciones, reflexionar y conocernos a nosotros mismos, y rebelarnos contra nuestro deseo de bendiciones y nuestras impurezas a través de estas situaciones. Solo así podríamos lograr la transformación del carácter y alcanzar la salvación. En el pasado, mi fe se basaba en obtener gracia. Por eso, a pesar de estar enferma por tanto tiempo, nunca busqué la verdad y mi vida sufrió pérdidas. Cuando me sometí, busqué la verdad y empecé a experimentar las palabras y la obra de Dios, empecé a comprender Sus buenas intenciones. Mi carne sí sufrió hasta cierto punto, pero esta situación rectificó mis opiniones equivocadas sobre la fe y me permitió reconocer mis intenciones despreciables en mi fe y rectificarlas a tiempo. Este fue un ejemplo aún mayor de la misericordia y el amor de Dios, incluso mayor que la gracia y las bendiciones que Él impartió a mi carne. Aún no me había recuperado del todo y a veces tenía episodios. No podía conformarme solo con someterme y no quejarme de Dios, tenía que seguir buscando Su intención, reflexionar sobre qué corrupción revelaba, qué aspectos de mí Dios aún detestaba, y aceptar el juicio y el castigo de Sus palabras para resolver mi carácter corrupto. Este era el camino que debía seguir. Tras darme cuenta de esto, me sentí menos alejada de Dios, me volví más proactiva en mi deber, empecé a centrarme en revisar los problemas en mi trabajo, estudié los principios relacionados con las áreas en las que yo era deficiente y empecé a ver cierta mejora en mis habilidades profesionales. Poco a poco, mi salud empezó a mejorar y los episodios se hicieron menos frecuentes. Gracias a Dios por guiarme para lograr este entendimiento y transformación.


73. Los entendimientos que gané después de una poda

Por Stacy, Corea del Sur

En agosto de 2022, estaba supervisando el trabajo de riego en la iglesia. Un día, una líder me dijo que algunos hermanos y hermanas habían informado que yo no investigaba los estados ni las dificultades de los nuevos fieles antes de las reuniones, y que lo que se compartía en las reuniones no podía resolver problemas reales. También informaron que algunos nuevos fieles no habían venido a las reuniones y que yo no había preguntado al respecto ni investigado a tiempo lo que estaba ocurriendo. Yo no dije nada pero, en mi corazón, argumentaba en su contra y pensaba: “Yo sí pregunté por adelantado sobre los estados de los nuevos fieles y lo investigué, pero ellos simplemente no respondían mis mensajes, y por eso no estaba al tanto de lo que sucedía con ellos. También, aunque a veces no me enteraba de que los nuevos fieles no venían a las reuniones, luego volvían a asistir con regularidad más tarde, así que esto no debería ser un gran problema”. No podía evitar sentirme algo descontenta con los hermanos y hermanas que habían informado los problemas. Pensé: “Antes de informar estos problemas, podrían haber hablado primero conmigo para preguntarme sobre la situación y el contexto. Si yo no los aceptaba, ahí podían informarlo a la líder. Ahora que lo reportaron directamente a la líder sin decir nada, ¿cómo me verá ella? ¿No pensará que no aceptaba las sugerencias ni la verdad?”. Estos pensamientos me hicieron sentir frustrada. Aunque sabía que las sugerencias de los hermanos y hermanas eran útiles para mis deberes y que primero debía aceptarlas, hacer introspección y conocerme en lugar de discutir para tratar de justificarme, cuando pensaba en cómo se dañarían mi orgullo y mi estatus, me sentía reticente a enfrentar la situación.

Más tarde, me calmé y reflexioné sobre los problemas que informaron los hermanos y hermanas y me di cuenta de que había cambios que eran verdaderamente necesarios. Entonces, envié un mensaje al grupo pidiéndoles a todos que me señalaran cualquier problema mío que hubieran notado. No mucho después, el hermano Jayden señaló algunos problemas que él había visto y también me dio algunas sugerencias. Cuando vi que sus comentarios eran similares a lo que la líder había dicho, empecé a sospechar y pensé: “Él debe haber sido el que informó sobre mí a la líder. ¿De qué otra forma podría estar diciendo cosas tan similares?”. Con esto en mente, se me hizo difícil tratar correctamente los problemas y las sugerencias que él me había hecho y refuté todos los puntos uno a uno. Él luego envió un mensaje al grupo: “Dijiste que podíamos hacer sugerencias y comunicarte cualquier problema pero, ahora que lo hemos hecho, ¿por qué todo lo que haces es dar excusas y no muestras ninguna voluntad de buscar o aceptar?”. Cuando me dejó en evidencia en frente de tantos hermanos y hermanas, me sentí completamente humillada. Comencé a tener prejuicios contra él y pensé: “¡No me dejas guardar las apariencias para nada! No solo informaste mis problemas a la líder en privado, sino que también me hiciste sugerencias y me dejaste en evidencia delante de toda esta gente. ¿Cómo podré dar la cara de nuevo? ¿Cómo se supone que tengo que enfrentar a los hermanos y hermanas después de esto? ¿No podrías haberme dicho en privado si tenía algunos problemas? ¿Por qué tuviste que llamarme la atención frente a tanta gente? ¿Te estás esforzando para avergonzarme y humillarme frente a todos? Claramente estás tratando de complicarme la vida. Si no te demuestro quién manda, crees que puedes mandonearme”. Incluso tuve un pensamiento malévolo en mi corazón: “Soy responsable del trabajo de riego. Si sigues así, impidiéndome guardar las apariencias, inventaré una razón para impedir que riegues a los nuevos fieles porque, si no lo hago, arruinarás la imagen que todos tienen de mí”. Cuando esta idea cruzó mi mente, mi corazón dio un vuelco y pensé: “¿Cómo pude haber pensado algo tan malévolo? ¿Esto no sería atacar y tomar represalias contra otros?”. Me sentí un poco asustada, así que oré a Dios en silencio: “Dios, te pido que cuides mi corazón para que esté en calma y para que mis acciones no sigan mi carácter corrupto. Guíame para poder atravesar esta situación”. Después de orar, vi que varios hermanos y hermanas enviaban mensajes al grupo que coincidían con las sugerencias de Jayden. Finalmente, me di cuenta de que, en esta situación en la que me encontraba, había una intención de Dios. Primero debía aceptar y someterme, buscar la verdad, hacer introspección y aprender una lección.

Un día, durante mis devocionales espirituales, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Independientemente de las circunstancias que causan que alguien sea podado, ¿qué actitud es fundamental tener al respecto? En primer lugar, debes aceptarlo. No importa quién te pode, por qué razón, no importa si es duro o cuál es el tono y la formulación, debes aceptarlo. Luego, debes reconocer qué has hecho mal, qué carácter corrupto has revelado, y si has actuado de acuerdo con los principios-verdad. Antes que nada, esta es la actitud que debes tener. ¿Y poseen los anticristos tal actitud? No; de principio a fin, la actitud que irradian es de resistencia y repulsión. Con una actitud así, ¿pueden acallarse ante Dios y aceptar con modestia la poda? No. Entonces, ¿qué harán? En primer lugar, discutirán enérgicamente y ofrecerán justificaciones, defendiendo y argumentando contra los errores que han cometido y el carácter corrupto que han revelado, con la esperanza de ganarse la comprensión y el perdón de la gente, para no tener que asumir ninguna responsabilidad ni aceptar las palabras que los podan. ¿Cuál es la actitud que demuestran cuando se enfrentan a recibir la poda? ‘No he pecado. No he hecho nada malo. Si cometí un error, existió una razón para ello; si cometí un error, no lo hice a propósito, no debería tener que asumir la responsabilidad por ello. ¿Quién no comete errores?’. Se aferran a estas afirmaciones y frases, pero no buscan la verdad ni reconocen los errores que cometieron ni las actitudes corruptas que revelaron, y por supuesto no admiten cuáles fueron su intención y su objetivo al hacer el mal. Por muy evidentes que sean los errores que han cometido o lo grande que sea la pérdida que hayan causado, hacen la vista gorda ante estas cosas. No se sienten ni siquiera tristes o culpables, y su conciencia no se siente reprochada en absoluto. En cambio, se justifican con todas sus fuerzas y libran una guerra verbal, pensando: ‘Todo el mundo tiene un punto de vista justificable. Cada uno tiene sus razones; todo se reduce a quién es el que habla mejor. Si puedo hacer valer mi justificación y mi explicación ante la mayoría, entonces gano, y las verdades de las que hablas no son verdades, y tus hechos no son válidos. ¿Quieres condenarme? ¡Ni hablar!’. Cuando se poda a un anticristo, en lo más profundo de su corazón y de su alma, se muestra absoluta y decididamente reacio y asqueado y lo rechaza. Su actitud es: ‘No importa lo que tengas que decir, por mucha razón que tengas, no lo voy a aceptar, no lo voy a admitir. Yo no tengo la culpa’. No importa que los hechos saquen a la luz su carácter corrupto, no lo reconocen ni lo aceptan, sino que siguen con su desafío y resistencia. Digan lo que digan los demás, no lo aceptan ni lo reconocen, sino que piensan: ‘Veamos quién puede hablar más que el otro; veamos quién es mejor orador’. Este es el tipo de actitud con la que los anticristos consideran recibir la poda” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). “La actitud de un anticristo hacia la poda y las diversas manifestaciones relativas a esta, así como sus pensamientos, perspectivas, ideas y demás que surgen de esta situación, difieren del enfoque de una persona corriente. Cuando se poda a un anticristo, lo primero que este hace es resistirse y rechazarlo en lo más profundo de su corazón. Lucha contra ello. ¿Y por qué es así? Porque los anticristos, por su propia esencia-naturaleza, sienten aversión por la verdad y la detestan, y no aceptan la verdad en absoluto” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Fue gracias a reflexionar sobre las palabras de Dios que finalmente me di cuenta de que, cuando se poda a alguien que persigue la verdad, sin importar la actitud o el tono de la persona que realiza la poda, ni en qué situación o contexto ocurra, quien ha sido podado primero lo acepta, reflexiona sobre dónde ha violado los principios y qué carácter corrupto ha revelado y busca la verdad para resolverlo. Sin embargo, los anticristos sienten aversión por la verdad y la odian en esencia y, cuando se los poda y reciben orientación de otros, sienten la necesidad de resistirse y rechazar estas cosas. Aun cuando sus problemas ya son evidentes y han causado pérdidas en la obra, siguen sin admitir que están en falta y buscan toda clase de razones y excusas para defenderse y exonerarse. Al reflexionar sobre mi actitud y mi comportamiento cuando me podaron, comprendí que el carácter que había revelado era, de hecho, el mismo que el de un anticristo. Cuando los hermanos y hermanas me ofrecieron sugerencias, no las acepté rápidamente, no reflexioné sobre mis problemas y desviaciones ni los resumí y, en cambio, me sentí reacia y descontenta y busqué todo tipo de razones y excusas para discutir todo y justificarme. Con esto, simplemente no estaba aceptando la verdad y, en cambio, mostraba aversión por ella. De hecho, después de considerarlo y reflexionar cuidadosamente, vi que los problemas que mencionaron mis hermanos y hermanas eran todos reales y, sin importar las razones, si los nuevos fieles no eran bien regados, eso significaba que yo era irresponsable en mi deber. Es más, cuando los hermanos y hermanas informaron que yo no había preguntado ni investigado a tiempo por qué los nuevos fieles no habían venido a las reuniones, hasta inventé excusas, pensando que los nuevos fieles solo se perdían las reuniones ocasionalmente y venían con regularidad luego, y que por eso no era un problema importante. En realidad, como regadora, no sabía que los nuevos fieles no estaban viniendo a las reuniones y no hice un seguimiento con ellos ni revisé el asunto a tiempo. Eso en sí mismo ya era negligencia y mostraba que yo era superficial. Sin embargo, negué y refuté con varias excusas los problemas y sugerencias que me hicieron los hermanos y hermanas y, aunque en la superficie puede que este no haya parecido un problema importante, concernía a mi actitud hacia mis deberes y también revelaba mi actitud hacia la verdad y hacia Dios. Recién al reflexionar sobre esto me di cuenta de cuán seria era la naturaleza de este problema. Si esta situación no se me hubiera presentado, no habría hecho introspección para nada ni habría reconocido mi carácter satánico de sentir aversión por la verdad y, si continuaba así, terminaría siendo desdeñada y descartada por Dios.

Mientras reflexionaba, leí más de las palabras de Dios: “En lo referente al asunto de ser podados, los anticristos son incapaces de aceptarlo. Y existen razones para que esto sea así, siendo la principal que cuando se les poda, sienten que pierden su imagen, que pierden reputación, estatus y dignidad, que se les ha quitado la capacidad de ir con la cabeza alta frente a todo el mundo. Estas cosas tienen un efecto en su corazón, así que les cuesta aceptar ser podados, y sienten que quienquiera que los pode les tiene manía y es su enemigo. Esa es la mentalidad de los anticristos cuando se les poda. Puedes estar seguro de ello” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). “A los anticristos les gusta mucho la reputación y el estatus. La reputación y el estatus son su sustento; les parece que la vida no tiene sentido sin reputación ni estatus, y les falta energía para hacer cualquier cosa sin reputación ni estatus. Para los anticristos, tanto la reputación como el estatus están ligados estrechamente a sus intereses personales, son su punto fatal. Por esta razón, todo lo que hacen los anticristos gira en torno al estatus y la reputación. Si no fuera por estas cosas, puede que no harían ningún trabajo en absoluto. No importa que estos anticristos tengan estatus o no, el objetivo por el que luchan y el sentido en el que se esfuerzan se dirige hacia estas dos cosas, la reputación y el estatus. […] Cuando pagan un precio, fíjate en por qué lo hacen. Cuando debaten un tema con fervor, observa por qué lo debaten. Cuando discuten o condenan a una persona, considera qué intención y objetivo tienen. Cuando están molestos o enfadados por algo, mira qué carácter revelan. La gente no puede ver el interior del corazón de las personas, pero Dios sí. Cuando Él mira dentro del corazón de la gente, ¿cómo mide la esencia de lo que esta dice y hace? Se sirve de la verdad. A ojos del hombre, lo apropiado es proteger la reputación y el estatus de uno. Entonces, ¿por qué a ojos de Dios se califica como la revelación y expresión de los anticristos, así como su esencia? Esto se basa en el ímpetu y la motivación respecto a todo lo que hacen los anticristos. Dios escruta el ímpetu y la motivación de lo que hacen y, al final, concluye que todo es por su propia reputación y estatus, en lugar de en aras de cumplir su deber, y mucho menos de practicar la verdad y someterse a Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). A partir de las palabras de Dios comprendí la razón por la que los anticristos no pueden aceptar la poda. Además de su esencia de odiar la verdad y sentir aversión por ella, hay otra razón principal para esto: ellos consideran que su reputación y su estatus son más importantes que todo lo demás en sus corazones. Los anticristos sienten que cualquiera que señale sus problemas o los pode está intentando complicarles la vida, hacerlos quedar mal y dañar su orgullo y su estatus. Para preservar su reputación y su estatus, los anticristos se resisten y se oponen sin cesar e incluso tratan como enemigos a aquellos que los podan. Reflexionando, vi que yo también tenía esta opinión. Al principio, cuando me enteré de que los hermanos y hermanas habían informado mis problemas a la líder, sentí que estaban intentando exponer mis problemas ante la líder a propósito, lo que me hacía quedar mal y me dejaba en una situación incómoda, y pensé que deberían haberme comentado estos problemas que notaban primero a mí, o señalármelos en privado; entonces, si no lo aceptaba, sí hubiera sido apropiado que informaran los problemas a la líder. En realidad, si yo en verdad hubiera sido una persona que aceptara sugerencias y la verdad, no me habría importado el contexto ni la forma en los que trajeron a colación los problemas y, en cambio, me habría interesado en qué problemas habían presentado y cómo debería cambiar y mejorar. La razón por la que tenía esos pensamientos era porque quería proteger mi reputación y mi estatus y mantener una buena impresión a los ojos de la líder. Cuando Jayden me hizo sugerencias y me dejó en evidencia frente a los hermanos y hermanas, me sentí aún menos capaz de aceptar. Pensé que él lo estaba haciendo para tratar de avergonzarme y humillarme en frente de todos y que esto dañaría gravemente la buena imagen que las personas tenían de mí. Impulsada por el deseo de reputación y estatus, indirectamente refuté sus sugerencias para redimir mi reputación e incluso tuve pensamientos malévolos y quise usar mi poder y mi posición para reprimirlo y evitar que participara en el trabajo de riego. Me di cuenta de que estaba verdaderamente demasiado preocupada por la reputación y el estatus, que la base detrás de mis palabras y mis acciones era proteger mi orgullo y mi estatus y que incluso quería reprimir a la gente. Vi que perseguir la reputación y el estatus realmente no era la senda correcta y que solo me llevaría a resistirme a Dios.

Más tarde, reflexioné sobre el carácter que revelaban mis pensamientos malévolos y leí un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “El ataque y las represalias son un tipo de acción y de revelación que provienen de una naturaleza satánica maliciosa. También son una clase de carácter corrupto. La gente piensa de la siguiente manera: ‘Si eres desagradable conmigo, yo te haré daño. Si no me tratas con dignidad, ¿por qué habría yo de tratarte con dignidad?’. ¿Qué tipo de mentalidad es esta? ¿No es una forma de pensar revanchista? A los ojos de una persona corriente, ¿no es esta una perspectiva válida? ¿No es sostenible? ‘Yo no ataco a menos que me ataquen; si me atacan, claro que contraataco’ y ‘Dale a los demás una dosis de su propia medicina’ son cosas que los no creyentes dicen a menudo; entre ellos, todos estos razonamientos tienen sentido y están completamente de acuerdo con las nociones humanas. No obstante, ¿cómo deberían ver estas palabras quienes creen en Dios y persiguen la verdad? ¿Son correctas estas ideas? (No). ¿Por qué no lo son? ¿Cómo deberían discernirse? ¿Dónde se originan tales cosas? (De Satanás). Provienen de Satanás, de eso no hay duda. ¿De qué actitudes satánicas provienen? Vienen de la naturaleza maliciosa de Satanás; contienen veneno y el verdadero rostro de Satanás con toda su maldad y fealdad. Contienen esta clase de esencia-naturaleza. ¿Cuál es la naturaleza de las perspectivas, los pensamientos, las revelaciones, el discurso e, incluso, las acciones que contienen ese tipo de esencia-naturaleza? Sin ninguna duda, es el carácter corrupto del hombre; es el carácter de Satanás. ¿Concuerdan estas cosas satánicas con las palabras de Dios? ¿Están acordes con la verdad? ¿Tienen fundamento en las palabras de Dios? (No). ¿Son las acciones que deben llevar a cabo los seguidores de Dios y los pensamientos y puntos de vista que deberían poseer? ¿Concuerdan estos pensamientos y estas formas de actuar con la verdad? (No)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrige el propio carácter corrupto es posible lograr una auténtica transformación). Por las palabras de Dios me di cuenta de que mis pensamientos sobre atacar y vengarme eran impulsados por venenos satánicos como: “Yo no ataco a menos que me ataquen; si me atacan, claro que contraataco” y “Dale a los demás una dosis de su propia medicina”. Pensé que el hecho de que Jayden expusiera mis problemas frente a los hermanos y hermanas no me permitía guardar las apariencias y que estaba siendo poco amable conmigo, y eso significaba que podía tratarlo mal. Incluso sentía que, si no le mostraba quién mandaba, pensaría que podía mandonearme, así que pensé que, en el futuro, no lo dejaría participar del trabajo de riego. Y luego veríamos cómo me podaría. Al reflexionar sobre esos pensamientos e intenciones en este punto, vi que yo era en verdad malévola y aterradora. Que Jayden hubiera informado mis problemas a la líder mostraba que él tenía un sentido de la responsabilidad hacia el trabajo y que protegía la obra de la iglesia. También, cuando envié un mensaje al grupo pidiéndoles a todos sus sugerencias, Jayden compartió activamente sus pensamientos y opiniones, mostrando que tenía un sentido de carga, pero yo sentí que me estaba complicando la vida a propósito e incluso intenté discutir todo y justificarme. Su exposición de mis problemas se basaba en los hechos y era completamente apropiada, y traer a colación estas cosas directamente me ayudaba en mis deberes y la intención no era avergonzarme para nada. Es más, las sugerencias y la poda mutuas entre hermanos y hermanas no son cuestiones de ser amables o no, y, en mi entendimiento sobre esto, tenía las mismas opiniones que los incrédulos. En el pasado, pensaba que tenía buena humanidad y que no haría nada semejante a reprimir o atormentar a otros como un anticristo, pero, por medio de la revelación de los hechos, vi que mi naturaleza era realmente malévola. No había hecho estas cosas antes porque no había surgido la situación apropiada pero, en ciertos contextos, era capaz de revelar estos pensamientos malévolos con naturalidad. Esta es una revelación de mi naturaleza. En este momento, finalmente comprendí que ser podada es verdaderamente grandioso, ya que, de lo contrario, nunca habría reconocido las opiniones falaces y las actitudes satánicas dentro de mí, ni habría tenido una manera de reparar el daño o cambiar. Estaba tan agradecida con Dios que me presenté ante Él para orar: “Dios, veo que no solo siento aversión por la verdad, sino que mi naturaleza también es malévola. Para proteger mi reputación y mi estatus, incluso quise atacar y tomar represalias contra los hermanos y hermanas que me hicieron sugerencias. Veo que carezco de humanidad y que no soy digna de ser llamada creyente. Dios, deseo arrepentirme y cambiar. Por favor guíame para encontrar una senda de práctica y entrada para poder aprender a aceptar las sugerencias de mis hermanos y hermanas”.

Durante mis devocionales espirituales, busqué para leer palabras de Dios que se relacionaban con mis problemas y encontré una senda de práctica. Dios dice: “Si alguien te hace una sugerencia cuando no entiendes la verdad, y te dice cómo actuar de acuerdo con ella, primero debes aceptarla y permitir que todos compartan al respecto, y ver si esta senda es correcta o no, y si guarda conformidad con los principios-verdad o no. Si confirmas que es acorde a la verdad, practica de ese modo; si determinas que no lo es, no lo hagas. Es tan sencillo como eso. Cuando buscas la verdad, debes consultar con muchas personas. Si alguien tiene algo que decir, debes escucharlo y tratar todas sus palabras con seriedad. No lo ignores ni lo desaires, porque esto se relaciona con asuntos dentro del alcance de tu deber y debes tratarlo con seriedad. Esa es la actitud correcta y es el estado correcto. Cuando estás en el estado correcto y no revelas un carácter que siente aversión por la verdad y la odia, practicar de este modo suplantará tu carácter corrupto. Eso es practicar la verdad. Si practicas así la verdad, ¿qué frutos dará? (Nos guiará el Espíritu Santo). Recibir la guía del Espíritu Santo es un aspecto. A veces el asunto es muy sencillo y puede lograrse utilizando la mente; una vez que los demás terminen de darte sus sugerencias y tú entiendas, serás capaz de corregir las cosas y actuar de acuerdo con los principios. Tal vez la gente crea que se trata de un asunto menor, pero para Dios es muy importante. ¿Por qué lo digo? Porque, cuando practicas así, para Dios eres una persona que puede practicar la verdad, alguien que la ama y que no siente aversión por ella; cuando Dios ve dentro de tu corazón, también ve tu carácter, y eso es algo muy importante. En otras palabras, cuando cumples con el deber y actúas en presencia de Dios, todo lo que vives y manifiestas son las realidades-verdad que la gente debe poseer. Las actitudes, los pensamientos y los estados que posees en todo lo que haces son las cosas más importantes para Dios, y son lo que Él escruta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Las palabras de Dios me mostraron una senda de práctica, que es tomar en serio las sugerencias de los otros y, sin importar quién las haga ni tampoco si soy capaz de comprenderlas en el momento ni si están de acuerdo con mi voluntad, no debo desatenderlas, ni mucho menos hacerlas a un lado o menospreciarlas. Primero tengo que aceptar estas sugerencias y buscar enseñanza con todos, y aceptar y practicar lo que esté de acuerdo con los principios-verdad, y no adoptar lo que no. Lo más importante durante este proceso es no vivir de acuerdo al carácter corrupto de sentir aversión por la verdad, ser intransigente y arrogante, sino, en cambio, tomar las sugerencias de otros con una actitud de búsqueda. Más tarde, discutí con mis compañeros algunos de los problemas y sugerencias que me habían hecho los hermanos y hermanas para solucionarlos uno por uno. Después de practicar de esta manera, los resultados del trabajo de riego fueron mucho mejores que antes y encontré que el prejuicio que sentía hacia Jayden había desaparecido. Estaba profundamente agradecida a Dios.

Más tarde, me pregunté a mí misma: “¿Qué clase de actitud debo tener hacia los hermanos y hermanas que señalan mis problemas?”. En mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “Debes acercarte a personas capaces de hablar con sinceridad; tener a gente así a tu lado te supone una gran ventaja. En particular, contar a tu alrededor con personas tan buenas como aquellas que al descubrir un problema en ti tienen el coraje de hacerte reproches y de desenmascararte, puede prevenir que te desvíes. No les importa cuál sea tu estatus y, en el momento que descubren que has hecho algo en contra de los principios-verdad, te hacen reproches y te desenmascaran si es necesario. Solo tales personas son rectas, gente con sentido de la rectitud, y da igual de qué manera te desenmascaren y te reprochen, todo ello te sirve de ayuda y tiene como cometido supervisarte y sacarte adelante. Has de acercarte a esas personas; mantenerlas a tu lado y que te ayuden, te vuelve relativamente más seguro; a esto se le llama tener la protección de Dios. El hecho de contar con gente a tu lado que entiende la verdad y defiende los principios para supervisarte a diario resulta muy beneficioso a la hora de cumplir con tu deber y tu trabajo de manera adecuada. No debes, en ninguna circunstancia, tener como ayudantes a esos aduladores astutos y falsos que te dan coba; tener pegada a ti a esa gente se asemeja a estar cubierto de moscas infectas, ¡te verás expuesto a infinidad de bacterias y virus! Estos individuos pueden perturbarte y afectar tu obra, provocar que caigas en la tentación y te desvíes del camino, así como acarrearte desastres y calamidades. Debes mantenerte alejado de ellos, cuanto más lejos mejor, y si disciernes que tienen la esencia de los incrédulos y consigues que los echen de la iglesia, mejor aún. […] ¿Qué deberías hacer si desearas mantenerte alejado de la senda del anticristo? Deberías tomar la iniciativa de acercarte a las personas que aman la verdad, a las que son rectas, a las que señalan tus problemas, a aquellas que cuando los descubren pueden hablarte con sinceridad, hacerte reproches y, en especial, son capaces de podarte; estas son las personas que más te benefician y deberías apreciarlas. Si excluyes y te deshaces de gente tan buena, perderás la protección de Dios y poco a poco te alcanzará el desastre. Al acercarte a la buena gente y a los que entienden la verdad, tendrás paz y alegría, y podrás mantener el desastre a raya; al acercarte a la gente ruin, a los desvergonzados y a los que te adulan, estarás en peligro. No solo te engañarán y te embaucarán con facilidad, sino que el desastre te sobrevendrá en cualquier momento. Has de saber qué tipo de persona puede beneficiarte más, y se trata de aquellos capaces de advertirte que estás haciendo algo mal o que te ensalzas y das testimonio de ti mismo y desorientas a los demás, esas son las personas que más pueden beneficiarte. La senda correcta que hay que tomar es la de acercarse a tales personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Por las palabras de Dios comprendí que, para hacer bien mis deberes, necesito acercarme activamente a aquellos que se atreven a decir la verdad y que tienen un sentido de la rectitud, porque no consideran el estatus, el poder ni los sentimientos interpersonales. Ellos dicen lo que sea que vean y exponen o podan a las personas cuando es necesario. Tener ese tipo de personas a mi alrededor no solo me ayuda a que me supervisen y me recuerden sobre mis deberes, sino que también refrena mi carácter corrupto. Yo tenía un carácter arrogante y siempre hacía las cosas a mi manera. Siempre pensaba que tenía razón y no me centraba en buscar principios. Los hermanos y hermanas de este tipo que estuvieran a mi alrededor serían capaces de corregirme y exponerme cuando actuara en contra de los principios, motivándome a hacer introspección y buscar la verdad. Esto también me ayudaría a evitar cometer errores y transitar una senda incorrecta y a ver mi naturaleza con más claridad. Esto me ayudaría a hacer bien mis deberes. Como Jayden, quien había sido capaz de resguardar la obra de la iglesia y hablar directamente sobre los problemas que veía y señalarlos. Aunque las cosas que decía a veces me avergonzaban, eran útiles para mí en mis deberes. Tenía que interactuar más con esas personas y dejarlas supervisarme más y recordarme las cosas. Ahora que lo pienso de nuevo, comprendo que esta situación que Dios dispuso fue realmente genial. Al aceptar las sugerencias y la poda de mis hermanos y hermanas, no solo logré corregir algunas desviaciones en mis deberes, sino que también gané cierto entendimiento sobre mi carácter corrupto. ¡Estoy sinceramente agradecida a Dios!


74. Una elección que nunca lamentaré

Por Bai Lu, China

Nací en una familia de agricultores, donde nos ganábamos la vida trabajando la tierra. Desde muy joven, mi padre y mi abuelo me enseñaron que tenía que estudiar mucho y que, solo al entrar en una buena universidad, podría encontrar un buen trabajo, destacarme entre los demás y honrar a la familia. Bajo su tutela, tanto de palabra como de ejemplo, estudié diligentemente, y mis notas siempre fueron sobresalientes. Mi padre solía decirme: “Tu prima se doctoró y se convirtió en profesora. Gana un buen sueldo y es muy prestigiosa. Tu otro primo se graduó en una universidad famosa y ahora está haciendo trabajos de investigación científica con grandes beneficios…”. Pensé que tenía que estudiar mucho, e ingresar a una buena universidad y encontrar un buen trabajo para honrar tanto a mis padres como a mí misma. En aquel entonces, ya creía en Dios, pero, para ingresar a una buena universidad y luego encontrar un buen trabajo y lograr que todos me admiraran, me concentré completamente en mis estudios y no asistía a las reuniones con regularidad. Más tarde, debido a la fuerte presión académica y la feroz competencia, de a poco, comencé a sufrir problemas de salud. Una tras otra, desarrollé enfermedades, como agrandamiento de la tiroides, problemas estomacales y gastroenteritis aguda. Fui al hospital para recibir tratamiento, pero no se me aliviaron mucho los dolores, y la pérdida de cabello era grave, y este se me debilitaba a un ritmo que se podía ver a simple vista. Mi gastroenteritis también reaparecía con frecuencia y a menudo tenía diarrea. Estas enfermedades me atormentaban y me dejaban con un sufrimiento insoportable. Al verme demacrada en el espejo, me sentía agotada física y mentalmente y con muchísimo dolor; extrañaba los días en que solíamos reunirnos con los hermanos y hermanas, leíamos las palabras de Dios y cantábamos para alabarlo, algo que era especialmente relajante y liberador. Anhelaba un descanso, pero la pesada carga académica me dejaba agotada física y mentalmente. A menudo sentía dolor y un vacío, y pensaba que vivir así era demasiado agotador. A veces, incluso pensaba que sería genial saltar desde un lugar alto y caer en un sueño eterno e interminable. Comprendí que estos eran pensamientos de Satanás y que no podía seguirlos. Después, pensé: “He trabajado muchísimo durante tantos años para lograr mi sueño de destacarme entre los demás. Solo me queda superar este último año. Una vez que entre a la universidad, las cosas serán más fáciles. La universidad no tendrá el mismo nivel de presión académica que la escuela secundaria, y podré asistir a las reuniones con normalidad”.

En 2019, me aceptaron en una buena universidad politécnica. Mis familiares vinieron a felicitarme e incluso les dijeron a sus hijos que me tomaran como modelo a seguir. En un instante, me convertí en una celebridad en mi familia. Mis amigos también me enviaron mensajes para felicitarme al enterarse de la noticia. Al escuchar estos elogios de familiares y amigos, me sentí muy feliz. Pensé que la presión académica sería más ligera en la universidad que en la escuela secundaria, y que tendría mucho tiempo libre, lo que me permitiría asistir a reuniones con normalidad. Sin embargo, las cosas no resultaron como las había imaginado. Además de asistir a clases, tenía que hacer varios exámenes de certificación para los cuales tomaba cursos de preparación que solían mantenerme ocupada. También tenía que participar en varias actividades organizadas por la universidad para obtener créditos, lo que hizo que mi horario fuera muy apretado. Además, en las universidades chinas, no se permite creer en Dios, así que tenía que asistir a las reuniones en secreto. Me sentía un poco constreñida y siempre tenía miedo de que me descubrieran. Más tarde, la hermana Chen Xin dijo que había muchos recién llegados a la iglesia que necesitaban riego de manera urgente y quería que me capacitara para hacerlo. Pensé: “Estoy ocupada con mis estudios y tengo que rendir exámenes de certificación. Si además cumplo un deber, demoraré mi progreso académico. ¿Qué pasa si no obtengo suficientes créditos para conseguir mi título? ¿Cómo encontraré un buen trabajo, entonces?”. Tras pensar en eso, no acepté y me dediqué por completo a obtener créditos. Aunque seguía asistiendo a las reuniones, no podía calmar mi corazón. Oraba y leía las palabras de Dios con menos frecuencia. Cada día, seguía una rutina de asistir a clases y obtener créditos, y, con el tiempo, comenzó a surgir en mí una inexplicable sensación de vacío, que me hacía sentir que esa forma de vida no tenía sentido. Mi compañera de cuarto me llevaba a rastras a divertirnos y comer algo rico, pero el vacío en mi corazón no disminuía para nada.

En las vacaciones, cuando regresé a casa, me encontré con mi compañera de la escuela secundaria, He Xin, en una reunión. He Xin me dijo que su hermana menor había sufrido una crisis nerviosa dos años atrás porque no había logrado acceder a la escuela secundaria dos veces. Me quedé estupefacta: “Su hermana solía ser tan alegre y optimista, ¡y ahora tiene problemas mentales!”. Ese incidente me afectó en cierto modo. En esos días, a menudo pensaba: “La hermana de He Xin había estado estudiando mucho para destacarse entre los demás. Yo no esperaba que ese fuera el desenlace. Me esforcé mucho en mis estudios para entrar a la universidad, y, si bien me admitieron en la que deseaba y mis familiares y amigos me admiran, no puedo sentir ninguna alegría y estoy bastante agotada. ¿Realmente vale la pena perseguir esto?”. Unos días después, hubo un brote de COVID-19 en todo el país por el que se cerraron los pueblos y las carreteras, y se pusieron restricciones para viajar. Las universidades suspendieron las clases, las fábricas cerraron masivamente y no pude asistir más a la universidad. Así que asistí a las reuniones normalmente en la iglesia y comencé a cumplir mis deberes. A medida que leía más de las palabras de Dios, de a poco comprendí algunas verdades. Un día, leí estas palabras de Dios: “Las personas que cumplen con su deber se engloban, por lo general, en dos categorías principales. Una se esfuerza sinceramente por Dios, mientras que la otra siempre se permite guardarse una vía de escape. ¿A qué tipo de persona creéis que Dios aprueba y salva? (A aquellas que se esfuerzan sinceramente por Dios). Dios quiere ganar a aquellas personas que se esfuerzan sinceramente por Él. […] Ahora mismo hacéis uso de vuestras aficiones y habilidades a medida que cumplís con vuestro deber. Además, a lo largo de dicho cumplimiento, lleváis a cabo vuestro deber como seres creados y sois capaces de comprender la verdad y entrar en el camino correcto de la vida. ¡Qué feliz acontecimiento! ¡Qué gran bendición es esta! Lo miréis como lo miréis, no es una pérdida. Mientras sigáis a Dios y os mantengáis alejados de los lugares de pecado y de los grupos de personas malvadas, al menos vuestros pensamientos y vuestro corazón no seguirán sufriendo la corrupción y el abuso de Satanás. Habéis llegado a un pedazo de tierra pura, habéis venido ante Dios. ¿No es eso una inmensa bendición? La gente se reencarna generación tras generación, hasta el presente, ¿y cuántas oportunidades así tienen? ¿No son solamente las personas que nacen en los últimos días las que tienen esa oportunidad? ¡Es algo grandioso! No se trata de una pérdida, sino de la mayor de las bendiciones. ¡Deberías estar muy contento! Como seres creados, entre toda la creación, entre los miles de millones de personas que hay en la tierra, ¿cuántas personas hay que tengan la oportunidad de dar testimonio de los hechos del Creador en su identidad como ser creado, de cumplir con su deber y responsabilidad entre la obra de Dios? ¿Quién tiene esa oportunidad? ¿Hay muchas personas que la tengan? Muy pocas. ¿Cuál es la proporción? ¿Una de cada diez mil? No, menos aún. Especialmente vosotros que podéis usar vuestras habilidades y los conocimientos que habéis adquirido para cumplir con vuestro deber, ¿no habéis sido extremadamente bendecidos? No das testimonio de un hombre, y no desempeñas una carrera profesional; Aquel al que sirves es el Creador. ¡Eso es lo más hermoso y valioso! ¿No deberíais sentiros orgullosos? (Sí, deberíamos). Al cumplir con vuestro deber, obtenéis el riego y la provisión de Dios. Con un entorno y una oportunidad tan buenos, si no alcanzáis nada sustancial, si no obtenéis la verdad, ¿no os arrepentiréis el resto de vuestra vida? Así pues, debéis aprovechar la oportunidad de cumplir con vuestro deber y no dejarla pasar, perseguir la verdad de manera sincera mientras desempeñáis vuestro deber y obtenerla. Eso es lo más valioso que puedes hacer, ¡es la vida con mayor sentido!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). A partir de las palabras de Dios, comprendí que Dios puede aprobar solamente a aquellos que se entregan sinceramente a Él. Como ser creado, cumplir el deber y esforzarse por ganar la verdad es lo más bendito y valioso que uno puede hacer. Pensé en que soy solo un pequeño ser creado, y en que, entre los miles de millones de personas del mundo, había tenido el privilegio de aceptar la obra de Dios de los últimos días, que Sus palabras me regaran y proveyeran, cumplir mis deberes en la casa de Dios y contribuir con mi esfuerzo al trabajo de divulgación del evangelio de Dios; ¡Esto realmente era Dios elevándome! Antes, me había centrado únicamente en destacarme por encima del resto y que me admiraran, dedicaba todo mi tiempo y energía a mis estudios y no tomaba en serio mi fe. Cuando la hermana Chen Xin me pidió que me capacitara para regar a los recién llegados, me negué. Pero Dios no me lo recriminó y me dio otra oportunidad de cumplir mis deberes. Debía valorarlo debidamente. Después, tomé mis deberes en serio y pensé en cómo hacerlos bien. Al cumplir mis deberes, revelé bastante corrupción. Con la guía y la ayuda de las hermanas, comprendí un poco mi carácter corrupto. Sentí una sensación de estabilidad, paz, alivio y libertad que nunca antes había experimentado. Cada día era gratificante, y deseaba cumplir mis deberes en la casa de Dios para siempre.

Sin embargo, los buenos tiempos no duraron. El tutor estudiantil nos notificó que las clases comenzarían en septiembre, que, por la pandemia, la universidad implementaría un sistema de gestión cerrada después de la reapertura, y que todos tendrían prohibido salir del campus. Al recibir la noticia, el dolor me invadió repentinamente. “Ahora que la universidad está implementando un sistema de gestión cerrada, no podré salir del campus después de la reapertura de las clases, así que no podré asistir a reuniones ni cumplir mis deberes. Además, me adoctrinarán con ideas ateas. Solo tengo una base superficial en mi fe y mi estatura es pequeña. ¿Podré mantenerme firme en este tipo de entorno?”. Así que no quería ir a la universidad. Pero, entonces, pensé: “Si no asisto a clases, mi padre y mi abuelo seguramente se sentirán muy decepcionados de mí. Mis parientes y amigos ya no me tendrían más en alta estima, e incluso podrían burlarse de mí. Pero si voy a clases, no podré asistir a las reuniones ni cumplir mis deberes. Ahora que la pandemia se está extendiendo por todas partes y los desastres se están intensificando, la obra de Dios está llegando a su fin. Si la obra de Dios concluye y todavía no he ganado la verdad, ¿no caeré entonces en los desastres? Pero, si abandono mis estudios, ¿no serán en vano todos mis años de esfuerzo?”. Al pensar en esto, me sentí profundamente preocupada y no sabía qué elegir. En ese momento, el líder se comunicó conmigo y me dijo: “Ahora que el evangelio se está extendiendo considerablemente y cada vez más personas aceptan la obra de Dios, la iglesia necesita con urgencia regadores, y queremos que tú riegues a los recién llegados. ¿Tienes la voluntad de hacerlo?”. En ese momento me sentí bastante perdida. Luego vi la obra de teatro “Adiós, mi campus inocente”, y vi un pasaje de las palabras de Dios citado en el video: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A partir de las palabras de Dios, comprendí que Satanás usa la fama y las ganancias como señuelo para alejar a las personas de Dios y llevarlas a que lo traicionen. Recordé que, en mi infancia, mi padre y mi abuelo me enseñaron: “Destácate del resto y honra a tus antepasados” y “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. Perseguir la fama, las ganancias y el estatus se había convertido en mi meta en la vida, y creía que, solo al alcanzar fama y ganancias, y que los demás me admiraran, la vida podría tener sentido y valor. No tenía escrúpulos en dañar mi salud para acceder a una buena universidad. Estudiaba incesantemente como un robot, por lo cual terminé con varias enfermedades. El dolor físico y la angustia interna me hicieron sentir extraordinariamente angustiada y agotada. Perdí la motivación para vivir y realmente deseaba poder dormir para siempre. Sin embargo, para obtener un título, fama y ganancias, me las aguantaba y perseveraba. Una vez que me admitieron en la universidad que deseaba, para obtener un título y encontrar un buen trabajo, me lancé a ganar créditos, y me alejé cada vez más de Dios. Simplemente, asistía a las reuniones por inercia, y no oraba ni leía las palabras de Dios tanto como antes. La fama y las ganancias eran como un grillete invisible que Satanás me había puesto, que me ataba y me lastimaba contra mi voluntad. Al perseguir la fama y las ganancias, invertí todo mi tiempo y energía en mis estudios a lo largo de los años, descuidando mi fe en Dios, y mi vida espiritual sufrió mucho. Si seguía por ese camino, podría conseguir una licenciatura, un buen trabajo y la admiración de la gente, pero, ¿de qué me serviría si perdía la oportunidad de salvación? Ahora que la pandemia se estaba extendiendo por todas partes, el número de personas contagiadas aumentaba cada día y muchas habían muerto. Incluso se habían contagiado algunos funcionarios. No importaba lo rico o famoso que fuera alguien, si contraía el virus, estaba destinado a morir de todos modos. Me di cuenta de que perseguir la fama, las ganancias y el estatus no tiene ningún valor ni importancia real. Solo perseguir la verdad ofrece esperanza de salvación.

Vi otro pasaje de las palabras de Dios en el video: “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). El protagonista compartió que “El único camino hacia el reino de Dios es aceptar a Cristo de los últimos días. […] Entender la verdad y ser salvos en nuestra fe no son cosas sencillas. No es que nos salvemos en cuanto creemos. […] Los desastres están aumentando, y todavía estamos estudiando en la universidad. No podremos compartir el evangelio y dar testimonio hasta que nos graduemos. Entonces, ¿esto cuenta como seguir a Dios?”. Escuchar eso me conmovió profundamente. “Solo aceptando la obra de Dios de los últimos días y buscando ganar la verdad podemos salvarnos y sobrevivir. Si estudio y creo en Dios, pero no cumplo mis deberes, ¿se me puede considerar una verdadera seguidora de Dios? Si esto continúa, ¿no terminaré sin nada?”. Entonces leí estas palabras de Dios: “La obra de los últimos días es separar a todos según su especie, y concluir el plan de gestión de Dios, porque el tiempo está cerca y el día de Dios ha llegado. Dios trae a todos los que entran en Su reino, es decir, a todos los que le son leales hasta el final, a la era de Dios mismo. Sin embargo, antes de la llegada de la era de Dios mismo, la obra de Dios no es la de observar las acciones del hombre ni la de indagar sobre la vida de este, sino la de juzgar la rebeldía del hombre, porque Dios purificará a todos los que vengan ante Su trono. Todos los que han seguido los pasos de Dios hasta el día de hoy son los que acuden ante el trono de Dios, y siendo esto así, cada persona que acepta la obra de Dios en su fase final es el objeto de Su purificación. En otras palabras, todo el que acepta la obra de Dios en su fase final es el objeto del juicio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Comprendí que, en los últimos días, Dios vino a hacer la obra de juicio para clasificar a las personas según su tipo y, en última instancia, poner fin a Su obra de salvar a la humanidad. Llevará a aquellos que escuchen Sus palabras, se sometan a Él y le sean leales a la próxima maravillosa era, mientras que aquellos que no cumplan sus deberes y no tengan realidad-verdad caerán en desastres y Dios los destruirá. Solo creer en Dios, cumplir los deberes, y perseguir la verdad para entrar en la realidad-verdad es lo más importante y significativo. Tuve la suerte de haber escuchado la voz de Dios y aceptado el evangelio del reino, haber tenido la oportunidad de perseguir la verdad y salvarme. Esta es la grandiosa gracia de Dios. Sin embargo, no la apreciaba: dedicaba todo mi tiempo y energía a perseguir la fama y las ganancias. ¡Qué ciega e ignorante había sido! Anteriormente, me enfocaba solo en la fama y las ganancias y no tomaba en serio perseguir la verdad. Como resultado, a pesar de haber creído en Dios durante años, no entendía la verdad y tenía poco conocimiento de mi propio carácter corrupto. A causa de la pandemia, pasé los últimos meses leyendo las palabras de Dios y cumpliendo mi deber en casa. Entendí algunas verdades y adquirí cierto conocimiento de mi carácter corrupto. Los logros que obtuve durante ese período de tiempo me hicieron sentir muy realizada, y quería dejar mis estudios para cumplir mis deberes. Les conté a mi abuela y a mi madre sobre mi decisión de abandonar la universidad. Mi abuela me apoyó mucho. Pero, mi madre, cuando se enteró, no dejaba de llorar y dijo: “No ha sido fácil para nosotros costear tu educación. Si abandonas ahora, ¿qué dirán tu padre y tu abuelo? ¿Qué pensarán nuestros familiares y amigos cuando se enteren?”. Mi hermana, tras enterarse, también trató de persuadirme diciéndome: “Después de haberte esforzado más de diez años en la escuela y en la universidad, ¿estás segura de que no te arrepentirás de abandonar así?”. Al escuchar sus dichos, me sentí un poco disgustada. Había sacrificado mucho para entrar en la universidad. Si dejaba la universidad ahora, ¿no se desperdiciarían mis catorce años de arduo trabajo y los esfuerzos meticulosos de mis padres? Además, a mis padres no les resultaba fácil costear la universidad. Esperaban que entrara en una buena universidad, encontrara un buen trabajo les proporcionara una vida mejor y los honrara. Si dejaba la universidad para cumplir mis deberes, seguramente les rompería el corazón y los decepcionaría. ¡Qué desagradecida sería! No quería entristecer a mis padres, pero esa vida no era lo que yo quería. Me sentía profundamente conflictuada y triste, así que oraba continuamente a Dios: “Oh Dios, estoy muy preocupada en este momento. Te pido que me guíes para entender Tu intención y tomar la decisión correcta”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. A su vez, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. Es el aliento de vida proveniente de Dios el que sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre exista y esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que el hombre está creciendo bajo el amor y el cariñoso cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de la existencia de su vida y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios, y es así como desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni uno solo de esta humanidad a quien Dios cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en el hombre —sobre el cual no tiene expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y el ansia con la que Dios anhela desesperadamente que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). A partir de las palabras de Dios, comprendí que todos existimos bajo la soberanía y predestinación de Dios. A primera vista, parece que mis padres me criaron, pero en realidad, mi vida viene de Dios. Es Dios quien me provee disponiendo la familia en la que nací y mis padres, cubriendo todas mis necesidades para sobrevivir y guiándome paso a paso hasta donde estoy hoy. Los padres que crían a sus hijos no hacen más que cumplir sus responsabilidades y obligaciones; no se deben nada mutuamente. Siempre había querido ir a la universidad y encontrar un buen trabajo, para que mis padres y yo pudiéramos tener una vida mejor y ganar la admiración de la gente. Para lograr este objetivo, trabajé mucho durante más de una década. Sin embargo, cuando perseguía la fama y las ganancias, y Satanás me lastimaba y atormentaba, no fueron mis padres, sino Dios, quien estuvo a mi lado en mis momentos más dolorosos. Dios me ha estado cuidando y protegiendo, reconfortándome y guiándome con Sus palabras. Él ha estado esperando que cambie. Si persistía en ese camino equivocado, estaría demasiado en deuda con Dios. Dios me ha regado y provisto continuamente, guiándome paso a paso hasta donde estoy hoy. Ahora, con las diversas tareas en la casa de Dios que requieren la cooperación de las personas, debo llevar a cabo mis responsabilidades como ser creado y cumplir mis deberes. Después de entender estas cosas, les dije a mi madre y a mi hermana: “Tengo mi misión, y sin importar si están de acuerdo o no, voy a dejar la universidad”. Al ver lo decidida que estaba, no dijeron nada más.

Después, le envié un mensaje a mi tutor para informarle mi decisión de abandonar la universidad. El tutor trató de persuadirme diciendo: “Piénsalo bien. Una vez que te gradúes, tendrás una licenciatura y encontrar trabajo resultará mucho más fácil”. Al escuchar eso, sentí que me estaba influenciando un poco, así que oré a Dios y recordé Sus palabras: “¡Despertad, hermanos! ¡Despertad, hermanas! Mi día no se retrasará; ¡el tiempo es vida, y recuperar el tiempo es salvar la vida! ¡El tiempo no está muy lejos! Si suspendéis los exámenes de ingreso para la universidad, podéis estudiar para ellos una y otra vez. Sin embargo, Mi día no se demorará más. ¡Recordad! ¡Recordad! Estas son Mis buenas palabras de exhortación. El fin del mundo se ha desarrollado ante vuestros propios ojos, y la gran catástrofe llegará pronto. ¿Qué es más importante: vuestra vida o dormir, comer, beber y vestirse? ¡Ha llegado el momento de que sopeséis estas cosas! ¡No dudéis más! Tenéis demasiado miedo para tomaros estas cosas en serio, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 30). Me desperté repentinamente. Me di cuenta de que no importaba cuán alto fuera mi título o cuán bueno fuera mi trabajo, solo sería temporal y meramente saciaría mi vanidad por un rato, sin beneficiar mi vida en absoluto. Ahora Dios está llevando a cabo la etapa final de Su obra de salvar y purificar a la humanidad; esta es una oportunidad única en la vida. Si la pierdo, me arrepentiré por siempre. Tenía que aprovechar esta oportunidad para cumplir mi deber y perseguir la verdad con seriedad. De lo contrario, independientemente de lo prestigioso que fuera mi título, lo bueno que fuera mi trabajo o cuánta admiración ganara de mis amigos y familiares, igualmente terminaría cayendo en desastres. Luego, oré a Dios y le pedí que me diera fe para poder creer inquebrantablemente en Él y cumplir mis deberes. Después de orar, le envié un mensaje a mi tutor, en el que le decía con firmeza: “¡He decidido abandonar la universidad!”. Al ver mi determinación, el tutor no intentó persuadirme más, y el proceso de retirada se completó sin problemas.

En el momento en que salí por la puerta de la universidad con mi equipaje sentí como si me hubieran quitado un gran peso del corazón. Tuve una sensación de ligereza y alegría que nunca antes había sentido. Después, iba a la iglesia para cumplir mis deberes y tenía más tiempo para leer las palabras de Dios y acercarme a Él. Al experimentar los diversos entornos que Dios había dispuesto, comprendí un poco la verdad, aprendí el verdadero significado de creer en Dios, cómo perseguir la entrada en la vida y resolver mi carácter corrupto, y mucho más. Me sentí especialmente animada en mi interior. Sentí que cada día era gratificante y, en mi interior, me sentía especialmente a gusto y alegre. Incluso algunas de las enfermedades que tenía desaparecieron de a poco sin que yo me diera cuenta. Cuando volví a casa para el Año Nuevo, vi a mis antiguos compañeros de clase ocupados todos los días con sus estudios, tomando varios exámenes de certificación y participando en todo tipo de actividades. Su meta en la vida era perseguir la fama y las ganancias, y luchaban incansablemente por alcanzarlas, pero ni siquiera sabían de dónde venían, a dónde irían en última instancia, por qué la gente vive y mucho más. Vivían vidas miserables. Si yo no hubiera abandonado la universidad en ese entonces, habría sido uno de ellos. Estoy tan feliz de haber elegido abandonar la universidad y venir a la casa de Dios para cumplir mis deberes. ¡Es la decisión más correcta que he tomado, y nunca me arrepentiré!


75. Ya no me limita mi destino

Por Li Yishun, China

Cuando encontré a Dios por primera vez, me apasioné mucho y, después de dos meses, comencé a realizar deberes de asuntos generales. Más tarde, asumí deberes de acogida y, a pesar de estar ocupada con todo tipo de tareas, nunca me quejé de las dificultades o el agotamiento que tenía. Creía que, para ser salva, tenía que preparar más buenas obras, soportar más sufrimiento y pagar un precio en mis deberes. Dos años después, en 2007, me eligieron líder de la iglesia y puse aún más empeño y me entregué aún más. No sabía montar en bicicleta, así que iba caminando a las reuniones en lugares donde era complicado ir en transporte público. No me sentía cansada, como si tuviera una energía inagotable, sentía que Dios se fijaba en mis esfuerzos y que, en el futuro, recompensaría mis sacrificios con un buen destino. Más tarde, colaboraba de forma activa con cualquier deber que la iglesia organizara y, aunque mi avanzada edad me imponía ciertas dificultades reales, nunca me vi limitada por ello.

En 2017, cuando tenía 76 años, los líderes me encargaron el trabajo de depuración de la iglesia. Me sentí muy feliz y pensé que, incluso a mi edad, aún tenía la oportunidad de cumplir mis deberes, ¡lo que realmente era la gracia y exaltación de Dios! Me dije a mí misma que debía valorar esa oportunidad de cumplir mis deberes. En esa época, los deberes me mantenían bastante ocupada y solía irme tarde a la cama, pero no me sentía cansada. Un día, en 2019, de repente me sentí mareada y con dificultad para respirar al caminar. Tras un examen médico en el hospital, me diagnosticaron hipertensión y una enfermedad cardíaca, por lo que el médico me recomendó que me internaran para hacerme el tratamiento. Me sentí intranquila y pensé: “Una internación no es cosa de uno o dos días. Si eso sucede, los líderes tendrán que buscar a otra persona para que se haga cargo de mi deber, entonces, ¿no perderé mi oportunidad de hacerlo? A mi edad, con mis problemas de salud, tampoco podré hacer otros deberes. Si me dan el alta y solo puedo acoger reuniones pequeñas en mi casa, ¿qué buenas obras podré realizar con un deber tan trivial? Sin buenas obras, ¿cómo seré salva? No, no puedo abandonar mi deber para que me internen por el tratamiento. Además, si Dios ve que persisto en cumplir mis deberes a pesar de mi enfermedad, seguro que me protegerá”. Respondí de inmediato: “No me quedaré en el hospital. Simplemente me iré a casa y tomaré medicamentos para el tratamiento”. Después, seguí haciendo mis deberes todos los días, como siempre.

Una noche, dos años después, sentí un repentino dolor punzante que me recorrió desde la cintura hasta la cadera. Al día siguiente, mi hija me llevó al hospital para que me examinaran y diagnosticaron que la osteoporosis me había causado una fractura en la columna vertebral. Me zumbaron los oídos y sentí como si el mundo se me viniera abajo. Sentí que me palpitaba el corazón y que las fuerzas abandonaban mi cuerpo. Me senté en una silla, con un dolor indescriptible en el corazón, sin saber cómo enfrentar esa realidad. Pensé: “He creído en Dios durante muchos años y, aunque no he pasado por grandes dificultades en mis deberes, sí he enfrentado muchas dificultades menores. Además, estoy cumpliendo mis deberes en la actualidad, ¿cómo puede afligirme esta dolencia de repente? ¿Será que Dios la está usando para impedir que cumpla mis deberes?”. Me sentí totalmente desolada. Luego pensé: “Incluso si me recupero de esta dolencia en el futuro, a mi edad, no podré realizar ningún deber importante. A lo sumo, solo podré dar acogida para reuniones. No podré sufrir ni entregarme, entonces, ¿qué buenas obras resultarán de cumplir mis deberes así? Realmente envidio a esos hermanos y hermanas más jóvenes que pueden realizar todo tipo de deberes. ¡Qué maravilloso sería si pudiera retroceder el tiempo unas cuantas décadas! ¿Por qué Dios no me dejó nacer unas décadas más tarde?”. Cuando regresaba a casa, solo podía recostarme y tenía que caminar lentamente, arrastrando los pies. No podía hacer ningún deber. Cuando las hermanas venían a casa, hasta abrirles la puerta era un reto. Me sentía realmente negativa y pensaba: “¿Me he vuelto una inútil? He creído en Dios durante muchos años, siempre he cumplido mis deberes, he sufrido y me he entregado mucho. Antes, creía que podría ser salva, pero nunca imaginé que me volvería una inútil y no podría realizar ningún deber”. Esos pensamientos abrumaron mi corazón. Vivía en un estado de negatividad y mi corazón no podía encontrar la paz ante Dios. Mi espíritu se sumió en la oscuridad total. Así que oré a Dios: “Dios, desde que caí enferma y no he podido cumplir mis deberes, me he sentido bastante abatida. Me preocupa constantemente que no pueda ser salva y no sé qué aspecto de la verdad debo buscar para resolver esto. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para reconocer mis problemas”.

Más tarde, leí algunas de las palabras de Dios: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no tienen por qué conformarse a la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es buena y los deberes que puedo cumplir son limitados. Si solo cumplo con ese pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo desempeñar mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al comunicar la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia que merezca ser compartida. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es muy buena y ya no soy fuerte. Todo me resulta difícil. No solo no puedo cumplir con mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las confundo. A veces me despisto y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Quiero lograr la salvación y perseguir la verdad, pero es muy complicado. ¿Qué puedo hacer?’. Cuando meditan sobre estas cosas, empiezan a inquietarse, pensando: ‘¿Por qué empecé a creer en Dios a esta edad? ¿Por qué no soy igual que los de 20, 30 o incluso 40 o 50 años? ¿Por qué me he encontrado con la obra de Dios ahora que soy tan viejo? No es que mi sino sea malo, al menos ahora me he encontrado con la obra de Dios. Mi sino es bueno, y Dios ha sido bueno conmigo. Solo hay una cosa con la que no estoy contento, y es que soy demasiado viejo. Mi memoria no es muy buena, mi salud no anda muy allá, pero tengo mucha fuerza interior. Es solo que mi cuerpo no me obedece, y me entra sueño tras un rato de escucha en las reuniones. A veces cierro los ojos para orar y me quedo dormido, y mi mente vaga cuando leo las palabras de Dios. Tras leer un poco, me entra sueño y me quedo traspuesto, y las palabras no me llegan. ¿Qué puedo hacer? Con esas dificultades prácticas, ¿sigo siendo capaz de perseguir y entender la verdad? Si no, y si no soy capaz de practicar conforme a los principios-verdad, entonces ¿no será toda mi fe en vano? ¿No fracasaré en obtener la salvación? ¿Qué puedo hacer? Estoy muy preocupado […]’. […] no es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de cumplir con sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que pueden hacer. Las diversas herejías y falacias que has acumulado durante tu vida, así como las varias ideas y nociones tradicionales, las cosas ignorantes y obstinadas, las conservadoras, las irracionales y las distorsionadas que has acumulado se han amontonado en tu corazón, y debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y reconocerlas. No es el caso que no haya nada que puedas hacer, o que debas sentirte angustiado, ansioso y preocupado cuando no tengas nada que hacer; esa no es ni tu tarea ni tu responsabilidad. En primer lugar, las personas mayores deben tener la mentalidad correcta. Aunque te estés haciendo mayor y estés relativamente envejecido físicamente, debes tener una mentalidad joven. Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, entender las palabras que digo y la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que no te falta calibre. Si alguien tiene más de 70 años pero no es capaz de entender la verdad, entonces esto demuestra que su estatura es demasiado pequeña y no está a la altura. Por tanto, la edad es irrelevante cuando se trata de la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios y reflexionar sobre mi estado, me di cuenta de que eso era exactamente lo que Dios había puesto al descubierto, por lo que me sentí avergonzada y humillada. Durante muchos años, había creído en Dios y me había centrado en hacer trabajos superficiales, en lugar de esforzarme por la verdad, y no tenía una comprensión clara de las verdades sobre cómo Dios obra para salvar a las personas. Una vez que caí enferma, mi carácter corrupto y mis pensamientos y opiniones parciales y falaces quedaron al descubierto. Cuando estaba sana y no me afectaba ninguna enfermedad o ningún desastre, cumplía mis deberes cada día, al igual que cualquier persona joven, y me sentía realmente feliz. A medida que envejecí, empecé a padecer distintas enfermedades, una tras otra, y estaba siempre preocupada de caer enferma y no poder cumplir mis deberes. A menudo me sentía ansiosa y frustrada, sumida en emociones negativas. Más tarde, cuando caí enferma y no pude cumplir mis deberes, me derrumbé por completo y hasta malinterpreté a Dios, pues creía que Él quería descartarme y que ya no iba a salvarme, así que no fui capaz de levantarme y viví en un estado de negatividad. Ahora entendía que, aunque era mayor, estaba enferma y no podía salir a hacer mis deberes, aún tenía la mente lúcida, podía comprender las palabras de Dios y buscar la verdad para cambiar mi carácter corrupto. Con la guía de las palabras de Dios, recuperé la fe. Me dije en silencio que, mientras estuviera con vida, debía aprovechar esa breve oportunidad para esforzarme por alcanzar la verdad y usarla para cambiar los pensamientos y opiniones falaces y tendenciosos que tenía. Oré a Dios: “Dios, cuando antes podía entregarme a mis deberes, sentía que realmente perseguía la verdad, pero, ahora que he caído enferma, he empezado a malinterpretarte y estoy muy cargada de negatividad. ¿Qué es exactamente lo que lo ha causado? Te ruego que me esclarezcas y me guíes para poder aprender una lección”.

Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Todo aquel que llega a creer en Dios solamente está preparado para aceptar la gracia, las bendiciones y las promesas de Dios, y solo está dispuesto a aceptar Su bondad y misericordia. Sin embargo, nadie espera ni se prepara para aceptar el castigo y juicio de Dios, Sus pruebas, Su refinación ni Su desposeimiento, y ni una sola persona se prepara para aceptar el juicio y castigo de Dios, Su desposeimiento ni Sus maldiciones. ¿Es normal o anormal esta relación entre las personas y Dios? (Anormal). ¿Por qué respondes que anormal? ¿En qué falla? Falla en que la gente no tiene la verdad. La gente tiene demasiadas nociones y figuraciones, malinterpreta constantemente a Dios y no soluciona estas cosas buscando la verdad, lo que hace más probable que surjan problemas. En concreto, la gente solo cree en Dios para que la bendiga. Solo quiere hacer un trato con Dios y exigirle cosas, pero no persigue la verdad. Esto es muy peligroso. En cuanto se encuentra con algo que contradice sus nociones, inmediatamente empieza a tener nociones, quejas y malentendidos con respecto a Dios, y hasta puede llegar al punto de traicionarlo. ¿Son graves las consecuencias de esto? ¿Qué senda sigue la mayoría de la gente en su fe en Dios? Aunque hayáis escuchado muchísimos sermones y creáis haber llegado a comprender bastantes verdades, lo cierto es que aún transitáis la senda de la fe en Dios tan solo para saciaros de pan” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Lo que Dios puso al descubierto fue mi verdadero estado. Durante los muchos años que creí en Dios, fue mi deseo de obtener bendiciones lo que siempre impulsó mis esfuerzos y mi sufrimiento. Consideraba mis sacrificios y esfuerzos como monedas de cambio que podría trocar para entrar en el reino. Creía que, cuanto más sufrimiento soportara, mayor precio pagara y más buenas obras preparara, más cualificada estaría para ser salva. Así que me centraba en sufrir y entregarme en mis deberes, pero, cuando caí enferma y ya no pude cumplirlos, me derrumbé de repente. Eso realmente me reveló tal y como era. Cuando había algo que ganar, era capaz de renunciar a todo, soportar dificultades, pagar un precio y entregarme. Pero, en cuanto vi que mi esperanza de recibir bendiciones se desvanecía, me di por vencida y aparecieron al instante todos mis malentendidos y quejas. Vi que cumplía mis deberes solo para obtener bendiciones y trataba mis esfuerzos, sufrimientos y entrega como si fueran medios para negociar con Dios. ¡Era verdaderamente despreciable! Mis actos no solo hacían que Dios me detestara y odiara, sino que también me hacía sentir asco de mí misma. ¡Una persona como yo no se merecía la salvación de Dios! La exposición de las palabras de Dios me permitió ver que mi fe iba por la senda equivocada y que, si no me arrepentía, estaba destinada al fracaso.

Un día, leí más de las palabras de Dios: “Creer en Dios no consiste en recibir la gracia ni la tolerancia y la piedad de Dios. ¿Y en qué consiste? En ser salvo. ¿Y cuál es el signo de la salvación? ¿Qué criterios exige Dios? ¿Qué se necesita para ser salvo? Corregir el propio carácter corrupto. Este es el quid de la cuestión. Por tanto, en resumidas cuentas, en realidad no importa cuánto hayas sufrido, cuánto precio hayas pagado ni hasta qué punto te proclames un creyente sincero; si, al final, tu carácter corrupto no se ha corregido en absoluto, eso significa que no eres una persona que persigue la verdad. También puede decirse que, como no persigues la verdad, tu carácter corrupto no se ha corregido. Esto significa que no te has embarcado en modo alguno en la senda de la salvación; que todo aquello que manifiesta Dios y toda la obra que lleva a cabo para salvar al hombre no han logrado nada en ti, no han servido para que des testimonio y no han fructificado en ti” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios me enseñaron que la salvación no se mide por cuántos caminos ha recorrido una persona ni por el precio que ha pagado. Por muchos caminos que haya recorrido una persona o por mucho que haya sufrido, si su carácter no ha cambiado, no puede ser salva y, en última instancia, será descartada. Solo al perseguir la verdad y cambiar el carácter que uno tiene se puede obtener la aprobación de Dios. En el pasado, creía que cuantos más deberes realizara y cuanto más sufriera, mayores serían mis posibilidades de obtener la salvación. Por eso me centraba únicamente en hacer trabajos superficiales, en entregarme y sufrir, y pensaba que tendría una oportunidad de obtener la salvación si hacía esas cosas. Hasta pensaba que mi búsqueda era justificada. Me di cuenta de que mis opiniones estaban verdaderamente distorsionadas. Cuando caí enferma, no busqué la verdad para resolver mi carácter corrupto, sino que empecé a malinterpretar a Dios, a quejarme de Él y viví en un estado de negatividad. Como no perseguía la verdad, no importaba cuántos caminos recorriera ni cuánto sufriera. Si mi carácter-vida no cambiaba, no obtendría la aprobación de Dios. Dios da a las personas la oportunidad de cumplir sus deberes para permitirles centrarse en la entrada en la vida al realizarlos, y para que puedan actuar conforme a los principios-verdad, hacer instrospección constantemente y buscar la verdad para resolver su carácter corrupto. Solo al hacer estas cosas pueden las personas alcanzar la salvación de Dios. Escuché un himno de las palabras de Dios titulado Dios desea que la humanidad persiga la verdad y sobreviva:

[…]

3  En lo que respecta a cada persona, cualquiera que sea tu calibre, tu edad o el número de años que lleves creyendo en Dios, debes dedicar tus esfuerzos a la senda de perseguir la verdad. No deberías hacer énfasis en ninguna excusa objetiva; deberías perseguir la verdad incondicionalmente. No andes sin rumbo. Supón que te tomas la búsqueda de la verdad como un gran asunto en tu vida y te esfuerzas y pones todo tu empeño en ello, y tal vez las verdades que obtengas y seas capaz de alcanzar en tu búsqueda no sean las que hubieras deseado, pero Dios afirma que te va a dar un destino adecuado en vista de tu actitud de perseguir la verdad y de tu sinceridad, ¡qué maravilloso sería eso!

4  Por ahora, no te centres en cuál será tu destino o tu desenlace, en lo que sucederá, en lo que te deparará el futuro ni en si podrás evitar el desastre y la muerte; no pienses en estas cosas ni hagas peticiones en relación a ellas. Concéntrate únicamente en las palabras de Dios y en Sus exigencias, llega a perseguir la verdad, cumple bien con tu deber, satisface las intenciones de Dios y evita defraudar a Sus seis mil años de espera y Sus seis mil años de expectativa. Concédele a Dios algo de consuelo; permítele ver que hay esperanza en ti, y deja que se cumplan en ti Sus deseos. Dime, ¿te trataría Dios injustamente si lo hicieras? E, incluso si los resultados finales no son como hubieras deseado, como ser creado, debes someterte en todo a las instrumentaciones y las disposiciones de Dios, sin tener ningún plan personal. Es correcto tener esta mentalidad.

La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?

Tras esto, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La búsqueda de la verdad es un asunto importante para la vida humana. Ningún otro asunto es de tanta importancia como la búsqueda de la verdad ni supera en valor a la obtención de la verdad. ¿Ha sido fácil seguir a Dios hasta hoy? Date prisa y convierte tu búsqueda de la verdad en un asunto vital. Esta etapa de la obra en los últimos días es la más importante que Dios realiza en la gente en Su plan de gestión de seis mil años. La búsqueda de la verdad es la expectativa más elevada que Dios tiene de Su pueblo escogido. Él espera que la gente camine por la senda correcta, que es la búsqueda de la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Las palabras de Dios me hicieron sentir las cuidadosas intenciones de Dios y conmovieron profundamente mi corazón. No pude evitar derramar lágrimas de arrepentimiento y culpa. Al reflexionar sobre mis años de fe en Dios, vi que no me había centrado en buscar la verdad en Sus palabras, sino solo en el trabajo superficial, y que mi carácter-vida apenas había cambiado. Dios me otorgó la oportunidad de cumplir mis deberes con la intención de que persiguiera la verdad y la entrada en la vida al hacerlos, pero fui por el mal camino y usé los deberes para intentar negociar con Dios. ¿De qué manera tenía yo alguna conciencia o razón? Ya no podía seguir centrándome en mi desenlace y mi destino. Independientemente de cómo Dios me tratara o si tuviera un buen desenlace, debía perseguir la verdad con sinceridad y cumplir mi deber lo mejor que pudiera para consolar el corazón de Dios. Más adelante, cuando mi salud mejoró un poco, empecé a realizar deberes de acogida.

Luego, ya no pude seguir haciéndolos debido a la dura persecución y los arrestos que el PCCh llevaba a cabo. Me sentí un poco perdida. Pero luego pensé que, aunque no podía cumplir mi deber, todavía podía practicar comer y beber las palabras de Dios por mi cuenta en casa y dedicar más esfuerzo a contemplarlas. También podía escribir artículos de testimonios vivenciales, buscar la verdad y hacer introspección. Además, había lecciones que podía aprender en casa. En el pasado, siempre quería tener la última palabra, hablar desde una posición de alto estatus y discutir cuando sucedían cosas, lo cual involucraba mi carácter arrogante que debía cambiar. Así que leía las palabras de Dios, hacía introspección y, cuando me sucedían cosas, me sometía y aprendía lecciones conscientemente, descubría cómo hacerme a un lado y aceptaba que los demás me guiaran. Ahora, estoy mayor y no puedo realizar deberes importantes. Pero Dios dice: “¿Ha sido fácil seguir a Dios hasta hoy? Date prisa y convierte tu búsqueda de la verdad en un asunto vital. Esta etapa de la obra en los últimos días es la más importante que Dios realiza en la gente en Su plan de gestión de seis mil años. La búsqueda de la verdad es la expectativa más elevada que Dios tiene de Su pueblo escogido. Él espera que la gente camine por la senda correcta, que es la búsqueda de la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Las palabras de Dios me inspiran y estoy dispuesta a esforzarme para perseguir la verdad. Mientras viva, ¡perseguiré la verdad y seguiré con diligencia a Dios!


76. Mi reflexión tras perder mi deber

Por Ding Xiao, China

En octubre de 2015, estaba a cargo del trabajo de video en la iglesia. Dos meses después, debido a la gran carga de trabajo, los líderes de la iglesia enviaron a la hermana Wang Yan a colaborar conmigo. En aquel momento me sentí muy feliz, porque ya nos conocíamos de antes. Ella llevaba más de un año haciendo videos y tenía bastante buenas habilidades. Pensé que, al trabajar juntas, seríamos capaces de hacer mejor el trabajo. Más adelante, le enseñé con paciencia a revisar los videos según los principios. De a poco, empezó a captar algunos de los principios.

Una vez, tuve que ausentarme unos días. Cuando regresé, Wang Yan me dijo que había revisado y enviado varios videos directamente, tras confirmar que no tenían problemas, y que también se había encargado de algunas tareas que los líderes nos habían asignado. Al oír esto, me sentí algo disconforme y pensé: “Antes, los líderes siempre hablaban conmigo para manejar los asuntos. ¡Me he ausentado solo unos días y ya han empezado a asignarte todas estas tareas a ti!”. Sentí que los líderes no me valoraban, lo que me molestó bastante, así que le respondí de mala gana. Cuando vi que los hermanos y hermanas acudían a Wang Yan para que se encargara de muchos asuntos, de repente me sentí relegada. Al verla responder con diligencia y entusiasmo a las preguntas de los demás, me sentí aún más inquieta y pensé: “¿Cómo es posible que todo lo que antes se suponía que era mío ahora te pertenece? Llevo más tiempo que tú en este deber y antes era tu supervisora. En cuanto a experiencia, capacidad para compartir la verdad y resolver problemas, y habilidades profesionales, ¡no soy inferior a ti!”. Como no quería quedar en un segundo plano, me puse en contacto con los hermanos y hermanas para saber cómo avanzaba su trabajo y les dije que había regresado y que podían seguir hablando sobre los asuntos conmigo, como de costumbre. Para afianzar mi posición, no quería que Wang Yan se involucrara demasiado en el trabajo, así que manejé algunas tareas por mi cuenta, no me comuniqué con ella como lo había hecho antes y me limitaba a informarle al respecto después. Unas cuantas veces, cuando me preguntó sobre algunos aspectos del trabajo, no le hice caso y le dije que estaba demasiado ocupada. Al ver que estaba claro que quería decir algo, me sobrevino un sentimiento de culpa y me pregunté si me había pasado de la raya. Dado que colaborábamos en el trabajo, debíamos analizar los asuntos y hablar sobre ellos juntas. Sin embargo, cuando pensé que permitirle participar en el trabajo y familiarizarse con él haría que los demás acudieran a ella y me dejaría sin oportunidades para hacerme un nombre, en última instancia, no la dejé participar en el trabajo. Un día, los líderes nos enviaron un video de un himno para que revisáramos si tenía problemas. Después de verlo, no encontré ninguno, pero, para mi sorpresa, Wang Yan sugirió muchas modificaciones detalladas, y los líderes estuvieron de acuerdo con su opinión. Esto me molestó mucho, y pensé: “Antes, los líderes me valoraban mucho, pero ahora tú estás acaparando todas las miradas. Llevo más tiempo que tú en este deber y antes supervisaba tu trabajo, pero ahora que parezco inferior a ti, ¿qué pensarán los demás de mí?”. A partir de entonces, al revisar videos, no quise hablarlos con ella y me limité a analizarlos y evaluarlos por mi cuenta. Más adelante, los líderes dijeron que las modificaciones que había sugerido eran apropiadas. La aprobación de los líderes me hizo sentir muy feliz. Cuando vi que los líderes señalaban las desviaciones y problemas de Wang Yan, me alegré en secreto y pensé: “Después de todo, llevo más tiempo que tú en este deber y sé más cosas”.

Un tiempo después, los líderes nos pidieron organizar una reunión de equipo para que todos estudiáramos e intercambiáramos habilidades profesionales. Como las habilidades de Wang Yan eran mejores que las mías, ella fue la anfitriona de la reunión. Aunque estaba algo nerviosa, actuó con normalidad y los hermanos y hermanas participaron activamente en los debates e intercambios. Volví a sentirme celosa y desequilibrada. Pensé: “¡Estás acaparando toda la atención!”. Durante la reunión, Wang Yan me preguntó, de vez en cuando, si tenía algo que añadir. Pensé: “Ahora todos te prefieren, así que encárgate tú sola de la reunión. ¡No quiero ser tu segundona!”. Así que la ignoré. Al ver que no le decía nada, ella tuvo que ser considerada con mis sentimientos mientras daba la reunión. Cuando la reunión terminó, cada vez más hermanos y hermanas la buscaron para pedirle ayuda y se intensificaron mis celos y mi resentimiento. Pensé: “Si no estuvieras aquí, todos acudirían a mí para que los ayude con sus problemas. ¡Ahora eres tú la que lleva la delantera!”. Me sentí muy molesta. Wang Yan pareció darse cuenta de lo que pensaba y, con cautela, me preguntó si quería participar en el estudio. Su invitación hizo que me dieran aún menos ganas de participar y pensé: “Es como si me estuviera convirtiendo en su subordinada. ¡Qué degradante!”. Así que rechacé su invitación, con la excusa de que estaba demasiado ocupada con el trabajo. Luego, aunque estaba ocupada con mi trabajo, seguía intranquila por dentro. Wang Yan tenía cada vez más oportunidades de brillar. Cuando la veía hablar con emoción sobre lo que había ganado en el estudio, pensaba que ella estaba presumiendo, me abrumaban emociones negativas y me sentía realmente angustiada. Acudí a Dios para orar y buscar. Entonces, encontré estas palabras de Dios: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malevolencia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus deseos egoístas sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). “En todo lo que involucre la reputación, el estatus o una oportunidad de destacar —por ejemplo, cuando os enteráis de que la casa de Dios planea promover diversos tipos de individuos con talento—, el corazón de cada uno de vosotros salta de emoción y queréis haceros un nombre y poneros en el centro. Todos queréis pelear por el estatus y la reputación. Esto os avergüenza, pero os sentiríais mal si no lo hicierais. Sentís envidia, odio y os quejáis cuando veis que alguien sobresale, os parece injusto: ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre consiguen otros el protagonismo? ¿Por qué no me toca nunca a mí?’. Y cuando sentís resentimiento, tratáis de reprimirlo, pero no podéis. Oráis a Dios y os sentís mejor un rato, pero cuando os encontráis nuevamente con este tipo de situación, seguís sin poder superarla. ¿No es esta una manifestación de una estatura inmadura? Cuando la gente se sume en semejantes estados, ¿no ha caído en la trampa de Satanás? Estos son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Lo que Dios puso al descubierto era exactamente mi estado: estaba atrapada en un estado de celos hacia Wang Yan y no podía escapar. Al principio, podía colaborar con ella con normalidad, porque los líderes y los hermanos y hermanas acudían a mí para asuntos de trabajo, yo estaba a cargo de organizar y manejar tanto los asuntos grandes como los pequeños y tenía una posición dominante en el equipo. Pero cuando vi que Wang Yan empezaba a destacarse de a poco, se ganaba la aprobación de los líderes y todos acudían a ella con sus problemas, sentí que mi estatus estaba amenazado y no estaba dispuesta a dejar que me superara. Para asegurar mi posición, empecé a excluirla e impedí que asumiera más trabajo. Me molestó ver que los líderes aprobaran sus sugerencias, así que, cuando después revisaba videos, evitaba hablar e intercambiar ideas con ella. En cambio, me esforzaba en secreto, con la esperanza de proponer mejores modificaciones que ella para eclipsarla. Cuando los líderes señalaron sus desviaciones y problemas en la revisión de videos, en lugar de colaborar con ella para resumir estas cuestiones y hablarlas, me alegré en secreto y deseé con ansias que los líderes no prefirieran sus sugerencias para que yo pudiera destacarme. Cuando Wang Yan fue anfitriona de la reunión de estudio e intercambio y vi que se destacaba durante la reunión, me puse celosa y fui despectiva con ella. Evité trabajar con ella a propósito para ponerle las cosas difíciles, lo que hizo que sintiera que yo la limitaba. Más tarde, al verla que se destacaba cada vez más, mientras mi propia presencia se desvanecía, empecé a sentir un rechazo cada vez mayor hacia ella y viví en un estado de celos y resentimiento. La carga de trabajo de la revisión de videos era considerable y los líderes habían enviado a Wang Yan a colaborar conmigo para asumir la carga del trabajo de video y producir más videos para dar testimonio de Dios. Pero, para proteger mi estatus, no tuve en cuenta ni el trabajo de la iglesia ni sus sentimientos. Todo lo que hacía era para excluirla y limitarla. Sin darme cuenta, estaba trastornando y obstaculizando el trabajo de video. ¡Fui realmente egoísta y despreciable y carecía de humanidad! Al darme cuenta de todo esto, oré a Dios arrepentida y expresé mi voluntad de colaborar con Wang Yan para hacer bien nuestros deberes.

Después de un tiempo, al ver lo mucho que avanzaban sus habilidades profesionales, me di cuenta de que estaba volviendo a competir con ella desmedidamente. Sin embargo, cuanto más competía, más oscuro se volvía mi corazón. Al revisar videos, ella señalaba problemas de principios, mientras que yo solo detectaba cuestiones menores que no estaban relacionadas con los principios. Me sentía muy avergonzada y le tenía aún más celos y resentimiento. Una vez, habló conmigo sobre algunas sugerencias para modificar un video. En verdad, sus sugerencias eran razonables, pero sentí que aceptarlas me haría parecer inferior a ella. Así que seguí rechazando sus sugerencias sin considerar los principios. Al final, ella no se atrevió a insistir en su opinión porque sintió que yo la limitaba e hizo las modificaciones según lo que yo decía. Como consecuencia, los líderes vieron que el video modificado era peor que el original. Nos preguntaron por qué el video había salido de esa manera. Yo me limité a admitir, restándole importancia, que había sido mi arrogancia y mi negativa a aceptar sugerencias lo que había llevado a esa situación. Con el tiempo, Wang Yan se volvió aún más versada en la aplicación de los principios al revisar videos, mientras que yo no podía identificar los problemas, incluso después de ver un video varias veces. Sentí una profunda sensación de oscuridad y abatimiento. Pero lo que más me sorprendió fue que, después de un tiempo, caí enferma de repente y no pude cumplir con mi deber, así que los líderes me enviaron de vuelta a casa para que me recuperara. El día que me fui, miré atrás, vi a Wang Yan ocupada en la computadora y dejé el equipo de mala gana, sintiéndome como un perro que se va con el rabo entre las piernas. Incluso albergué pensamientos malévolos: “¡No creas que eres para tanto! Algún día te verás en mi lugar”.

Al regresar a casa, estaba sola y sentía que mi corazón tenía un vacío y le faltaba rumbo. Pensé en que los hermanos y hermanas estaban trabajando arduamente para hacer sus deberes, mientras que yo no podía hacer ninguno. Esta diferencia entre nosotros me hizo sentir muy angustiada. Haber perdido un deber tan importante me dejó sumida en un profundo arrepentimiento y dolor. Oré y clamé a Dios incontables veces. Más tarde, me di cuenta de que la enfermedad no había sido una coincidencia y entendí que era la reprensión y la disciplina de parte de Dios. Recordé estas palabras de Dios: “Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significado; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Al meditar en las palabras de Dios, pensé en que todo lo que Él hace tiene un propósito y que la situación que estaba enfrentando también formaba parte de las orquestaciones y arreglos de Dios y que contenía Su intención. Sentí que debía buscar la verdad y hacer introspección para entender mis problemas. Más adelante, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para podar vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. […] Cuanto más busques de esta forma, menos recogerás. Cuanto mayor sea el deseo de estatus en la persona, mayor será la seriedad con la que sea podada y mayor refinamiento el que tendrá que experimentar. ¡La gente así no vale nada! Tiene que ser podada y juzgada lo suficiente como para que renuncie a estas cosas por completo. Si buscáis de esa manera hasta el final, nada recogeréis. Aquellos que no buscan la vida no pueden ser transformados, y aquellos que no tienen sed de la verdad no pueden ganar la verdad. No te centras en buscar la transformación ni la entrada personales, sino que en su lugar te concentras en deseos extravagantes y en las cosas que limitan tu amor por Dios y previenen que te acerques a Él. ¿Pueden transformarte esas cosas? ¿Pueden introducirte en el reino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). “La naturaleza corrupta del hombre ama y busca la fama, el provecho y el estatus, lo único que varía es la manera en la que las personas los buscan y lo expresan. […] Si siempre te centras en la fama, el provecho y el estatus, si valoras demasiado esas cosas, si ocupan tu corazón y si no estás dispuesto a renunciar a ellas, entonces te controlarán y estarás atado a ellas. Te convertirás en su esclavo y, al final, te arruinarán por completo. Debes aprender a desprenderte de estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja de las oportunidades para sobresalir y destacar. Debes ser capaz de dejar de lado tales cosas, pero además no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y anonimato y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con lealtad. Cuanto más te desprendas de tu orgullo y estatus y más te desprendas de tus intereses, más en paz te vas a sentir, más luz habrá en tu corazón y más mejorará tu estado. Cuanto más luches y compitas, más oscuro se volverá tu estado. Si no me crees, ¡prueba a ver! Si quieres darle la vuelta a esta clase de estado corrupto y que estas cosas no te controlen, debes buscar la verdad y comprender claramente la esencia de tales cosas, y luego dejarlas de lado y abandonarlas. Si no, cuanto más luches, más oscuro se volverá tu corazón, más envidia y odio sentirás, y tu deseo de obtener estas cosas se hará más fuerte. Cuanto más fuerte sea tu deseo de obtenerlas, menos capaz serás de lograrlo, y tu odio aumentará cuando esto ocurra. A medida que tu odio aumente, te volverás más oscuro por dentro. Cuanto más oscuro seas por dentro, peor se volverá el cumplimiento de tu deber, y cuanto peor lleves a cabo tu deber, menos útil serás para la casa de Dios. Este es un círculo vicioso interconectado. Si nunca cumples bien con tu deber, serás descartado poco a poco” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). La exposición de las palabras de Dios me permitió ver que, después de que Satanás nos corrompe, todos amamos la reputación y el estatus. Cuanto más los buscamos, más nos atan y controlan, somos incapaces de liberarnos y, al final, Dios solo nos desdeñará y descartará por haber cometido muchas maldades. Al reflexionar sobre el tiempo en que trabajé con Wang Yan, cuando mi estatus se vio amenazado, me sentí celosa y la excluí. Cuanto menos dispuesta estaba a aceptarlo, más competía y, cuanto más competía, más se oscurecía mi corazón y más me dolía. Además, no tenía ninguna senda a seguir al hacer mi deber. Ahora estaba enferma y me habían enviado a casa, sin la oportunidad de hacer mi deber. ¡Esto era Dios, que podaba mi deseo de obtener reputación y estatus! No pude sino empezar a reflexionar sobre por qué había llegado a este punto. Las palabras de Dios expusieron que: “Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Tomé los venenos que Satanás inculca en las personas, como “Yo soy el único soberano”, “Ocupa un mejor puesto que los demás” y “Destácate del resto” como los objetivos a perseguir en la vida. Siempre quise ocupar una posición destacada entre las personas y creía que solo así me sentiría presente y mi vida tendría valor y sentido. Después de convertirme en supervisora, sentí que era una persona con un talento excepcional en la iglesia. Los líderes y los hermanos y hermanas acudían a mí para hablar de asuntos de trabajo y yo era la que revisaba y supervisaba los videos que ellos hacían. Mi vanidad estaba enormemente satisfecha. Después de empezar a trabajar con Wang Yan, cuando ella empezó a destacarse, me puse celosa y fui despectiva con ella. Para proteger mi estatus, la aislé, ignoré y excluí. Pero cuanto más competía, más oscura se volvía mi alma. Al ver que ella hacía su deber con cada vez mayor eficacia, me volví aún más despectiva. Al final, para proteger mi orgullo y estatus, hasta descargué mis frustraciones en mi deber. Seguía rechazando sus sugerencias, independientemente de que fueran adecuadas o no, lo que hizo que hubiera que trabajar de nuevo en los videos y retrasó su progreso. Mientras trabajaba con Wang Yan, como ella tenía mejores habilidades profesionales y yo captaba más principios, nuestra colaboración nos permitía aprovechar las fortalezas y compensar las debilidades de cada una, de modo que los resultados de nuestros deberes pudieran mejorar. Sin embargo, mi deseo de mejorar mi reputación me consumía la mente. Para preservar mi posición dominante en el equipo, la reprimí y excluí, lo que trastornó y perturbó el trabajo de video y le puso limitaciones a ella. Al vivir según estos venenos satánicos, no tenía conciencia ni razón alguna, mi corazón se llenó de celos y malicia y no hice ningún bien en mi deber, lo que no solo retrasó el trabajo, sino que también me dejó con manchas y transgresiones. Al darme cuenta de esto, me sentí arrepentida y con remordimientos y detesté mis actos. Así que me arrepentí ante Dios y ya no quise seguir viviendo según mi carácter corrupto.

Durante una práctica devocional matutina, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a entenderme un poco mejor. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos no quieren necesariamente ocupar el puesto más alto independientemente de donde se encuentren. Cada vez que van a alguna parte, tienen un carácter y una mentalidad que los incitan a actuar. ¿Qué mentalidad es esta? La de ‘¡Debo competir! ¡Competir! ¡Competir!’. ¿Por qué ‘competir’ tres veces y no solo una? (La competición se ha convertido en su vida, viven para ello). Este es su carácter. Nacieron con un carácter salvajemente arrogante y difícil de contener, es decir, se ven a sí mismos como insuperables y son extremadamente egoístas. Nadie puede contener su carácter increíblemente arrogante, ni ellos mismos son tampoco capaces de controlarlo. Así que su vida es lucha y competición. ¿Por qué luchan y compiten? Naturalmente, compiten por fama, ganancias, estatus, imagen y por sus propios intereses. No importa qué métodos tengan que utilizar, mientras todo el mundo se someta a ellos y siempre que obtengan beneficios y estatus para sí mismos, habrán alcanzado su objetivo. Su voluntad de competir no es un entretenimiento temporal, es un tipo de carácter que viene de una naturaleza satánica. Es igual que el carácter del gran dragón rojo que lucha contra el Cielo, lucha contra la tierra y contra la gente. Así, cuando los anticristos luchan y compiten con otros en la iglesia, ¿qué quieren? Sin duda, compiten por reputación y estatus” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). “Cualquiera que busque la fama, el beneficio y el estatus en vez de llevar a cabo el deber adecuadamente está jugando con fuego y con su vida. Los que hacen esto se pueden destruir a sí mismos en cualquier momento. Hoy, como un líder u obrero, estás sirviendo a Dios, lo cual no es algo corriente. No estás haciendo cosas para una persona, y mucho menos trabajando para pagar las facturas y poner comida en la mesa; en cambio, estás cumpliendo con tu deber en la iglesia. Y dado, en particular, que este deber proviene de la comisión de Dios, ¿qué implica cumplirlo? Que eres responsable ante Dios de tu deber, tanto si lo haces bien como si no; en última instancia, hay que rendir cuentas a Dios, tiene que haber un resultado. Lo que has aceptado es una comisión de Dios, una responsabilidad sagrada, así que da igual lo importante o lo insignificante que esta responsabilidad sea, es un asunto serio. ¿Cómo de serio es? A pequeña escala, se trata de si puedes obtener la verdad en esta vida y de cómo te contempla Dios. A una escala mayor, está directamente relacionado con tus posibilidades y tu porvenir, con tus resultados; si cometes maldades y te opones a Dios, serás condenado y castigado. Todo lo que haces cuando cumples con tu deber es registrado por Dios, y Dios tiene Sus propios principios y normas para calificar y evaluar; Dios determina tus resultados basándose en todo lo que manifiestas cuando cumples con tu deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios exponen en gran detalle la naturaleza de la tendencia de los anticristos a “competir” y enseñan con claridad la naturaleza y las consecuencias de esa competición por la fama y la ganancia. Me llené de temor y trepidación y no pude sino recordar los días en que trabajé con Wang Yan. En aras de la reputación y el estatus, descuidé mis deberes y responsabilidades, no me preocupé en absoluto por el trabajo de la iglesia y competí sin cesar con Wang Yan. Al final, caí enferma y no pude cumplir con mis deberes. Dios me había elevado y me había dado la oportunidad de estar a cargo del trabajo de video, pero no lo valoré en absoluto. Impulsada por deseos egoístas, seguí compitiendo, a pesar de saber que esto retrasaría el trabajo. Estaba recorriendo la senda de un anticristo, perturbaba y trastornaba el trabajo de vídeo y ofendía el carácter de Dios. Pensé en cómo, cuando me fui y vi que Wang Yan seguía cumpliendo su deber, mientras yo me sentía como un perro con el rabo entre las piernas, me sentí especialmente frustrada y hasta albergué pensamientos malévolos y deseé que ella también perdiera su deber. Vi que me había consumido la reputación, había perdido la conciencia y la razón y me había vuelto arrogante y malévola. Si no me arrepentía, mi fe en Dios llegaría a su fin. Al reconocer todo esto, oré en silencio a Dios: “Dios mío, estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti y no volveré a actuar así en el futuro”. Al mismo tiempo, me di cuenta de que Dios había usado esta enfermedad para evitar que siguiera recorriendo la senda de hacer el mal e impedir que hiciera maldades aún mayores que trastornaran y obstaculizaran el trabajo de video. Esto era el amor y la protección de Dios, y se lo agradecí de corazón.

Más tarde, leí que las palabras de Dios dicen: “Si realmente puedes mostrar consideración con las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera equitativa. Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y cumpla un deber, con lo que la casa de Dios gana así a alguien talentoso, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder. […] No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). “Nadie, sin importar sus fortalezas, dones o talentos especiales, puede asumir todo el trabajo por sí mismo; deben aprender a cooperar en armonía si quieren hacer bien el trabajo de la iglesia. Por eso, la cooperación armoniosa es un principio de la práctica del cumplimiento del deber. Mientras apliques todo tu corazón y toda tu energía y toda tu lealtad, y ofrezcas todo lo que puedes hacer, estarás cumpliendo bien tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Después de leer las palabras de Dios, entendí que aquellos que realmente consideran las intenciones de Dios y llevan una carga por sus deberes pueden dejar de lado su reputación y estatus personal para cultivar a las personas con talento. Esto es algo que Dios recuerda. De hecho, por muy capaz, competente y experimentada que sea una persona, es imposible que asuma todo el trabajo por su cuenta. Si se puede cultivar a las personas con talento y los hermanos y hermanas pueden colaborar para cumplir sus funciones, ¿no beneficia esto mucho más al trabajo de la iglesia? Vi que era muy estrecha de miras. Aunque no volviera a trabajar con Wang Yan más adelante, no importa con quién lo hiciera, estaba dispuesta a poner en práctica las palabras de Dios y a ser una persona que considera Sus intenciones para cumplir bien con su deber.

Luego, me eligieron líder de la iglesia y me pusieron a colaborar con la hermana Chen Feng. Cuando me enteré de la noticia, pensé: “¿No hacía Chen Feng antes el deber de producir videos? Yo solía ser su supervisora. No esperaba que ahora se convirtiera en una líder de la iglesia”. Después de trabajar con ella durante un tiempo, noté que progresaba con rapidez y sobresalía en muchas áreas. Me preocupaba que pronto pudiera superarme y que los hermanos y hermanas la tuvieran en mayor estima que a mí. Así que me sentí renuente a organizar que asistiera a reuniones con cada grupo. En ese momento, me di cuenta de que mi estado no era el correcto. Entonces, oré a Dios y expresé la voluntad de desprenderme de mi reputación y estatus personal, de aprender a colaborar en armonía con ella y de trabajar juntas con el mismo sentir y pensar para hacer bien el trabajo de la iglesia. Luego, Chen Feng y yo visitamos juntas cada grupo y colaboramos para organizar las reuniones. Cuando ya no me vi limitada por la reputación y el estatus, sentí que mi corazón estaba tranquilo y en paz.

Más adelante, hice más introspección y descubrí que tenía una perspectiva falaz, que era el concepto de la jerarquía basada en la antigüedad. Pensaba que, como antes había sido supervisora y había estado a cargo del trabajo de algunos hermanos y hermanas, debía ser mejor que ellos, y no peor. Leí que las palabras de Dios dicen: “Este es el tipo de ambiente que hay que tener dentro de la iglesia, con todos enfocados en la verdad y esforzándose por alcanzarla. Da igual lo jóvenes o mayores que sean, o si son creyentes veteranos o no. Tampoco importa si son de alto o bajo calibre. Estas cosas son irrelevantes. Frente a la verdad, todos son iguales. En lo que hay que fijarse es en quién habla correctamente y conforme a la verdad, quién considera los intereses de la casa de Dios, quién lleva la mayor carga en la obra de la casa de Dios, quién entiende la verdad con mayor claridad, quién comparte el sentido de la rectitud y quién está dispuesto a pagar el precio. Sus hermanos y hermanas deben apoyar y aplaudir a estas personas. Este ambiente de rectitud que proviene de la búsqueda de la verdad debe prevalecer dentro de la iglesia; de esta manera, tendrás la obra del Espíritu Santo, y Dios te otorgará bendiciones y guía” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo aquel que cumple bien con el deber con todo su corazón, su mente y su alma ama a Dios). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que todos somos iguales a Sus ojos. Independientemente del tiempo que uno lleve cumpliendo sus deberes o del deber que haga, mientras defienda los intereses de la iglesia y lo que comparta esté de acuerdo con los principios-verdad, uno debe aceptar y obedecer, brindar apoyo y colaborar. Aunque antes era supervisora, eso no significaba que lo entendiera o supiera todo. Chen Feng tenía mejor discernimiento que yo y podía identificar desviaciones y problemas en mi deber. Con su guía y complementación, se podía hacer el trabajo de manera más integral. Vi que no me entendía a mí misma en absoluto y que siempre me consideraba superior solo por haber sido supervisora. ¡Qué arrogante e irracional fui! Ahora entiendo que cada persona tiene diferentes fortalezas y ventajas y que Dios nos pone a colaborar en nuestros deberes para aprovechar las fortalezas y compensar las debilidades del otro, de modo que la eficacia de nuestros deberes pueda seguir mejorando. ¡Gracias a Dios!


77. ¿Es correcta la opinión de que “De bien nacidos es ser agradecidos”?

Por Pei Zhiming, China

A principios de 2017, mi vecina Li Lan me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Tras un período de investigación, confirmé la obra de Dios y llegué a comprender algunas verdades. Sobre todo, cuando vi que Dios encarnado en los últimos días obra para purificar las actitudes corruptas de las personas, las cuales pueden ser salvas y ganar la vida eterna siempre que persigan la verdad de manera genuina. Eso me hizo sentir muy feliz y emocionada. Me di cuenta de que eso no era algo que el dinero ni los bienes materiales pudieran comprar y estaba realmente agradecida con Li Lan desde el fondo de mi corazón. Recuerdo que, cuando acepté por primera vez la obra de Dios en los últimos días, mi asistencia a las reuniones era limitada porque mi esposo me acosaba, y mi estado era muy negativo. Fueron el amor y la paciencia de Li Lan los que me ayudaron y apoyaron, una y otra vez, e impidieron que cayera. De a poco, llegué a comprender algunas verdades y gané fe. Ya no me limitaba mi esposo y podía asistir a reuniones y cumplir mis deberes con normalidad. Cuando iba a cumplir mis deberes, Li Lan me ayudaba a cuidar de mis hijos y también a manejar las tareas del hogar. A menudo pensaba: “Que yo pueda creer en Dios y cumplir mis deberes con facilidad sin que me limite mi esposo es todo gracias a la ayuda de Li Lan. Li Lan es mi gran benefactora y es una persona a la que nunca olvidaré. Debo buscar la oportunidad para devolverle el favor en el futuro”.

Un día, en octubre de 2021, la líder me dijo: “Li Lan solo habla de asuntos domésticos durante las reuniones, lo que perturba a los hermanos y hermanas y les impide centrarse en meditar y compartir las palabras de Dios. Hemos hablado con ella y le hemos señalado su comportamiento varias veces. Ella lo ha aceptado de palabra, pero, en cuanto viene a la siguiente reunión, hace exactamente lo mismo. Su comportamiento como incrédula es bastante grave y la iglesia está recopilando evaluaciones de los hermanos y hermanas sobre ella. Dado que ustedes viven cerca y has interactuado con Li Lan durante muchos años, te rogamos que escribas una evaluación sobre ella”. Al escuchar lo que decía la líder, sentí un nudo en el corazón. Conocía bastante bien la situación de Li Lan, vivíamos bastante cerca y ella venía a menudo a mi casa. Cuando leíamos las palabras de Dios y hablábamos juntas sobre nuestros estados, me daba cuenta de que sus pensamientos no se centraban en las palabras de Dios en absoluto y que solía hablar de asuntos triviales de su familia. En un momento, hablaba de que su esposo no la quería y, al siguiente, de lo desobediente que era su hijo. Yo hablaba con ella para que aceptara que todo venía de parte de Dios y buscara la verdad para aprender lecciones, pero ella nunca me hacía caso y, cuando nos volvíamos a ver, seguía hablando de lo mismo. Eso realmente me molestaba. Además, nunca ponía el corazón en sus deberes y siempre era descuidada en su trabajo de asuntos generales. Yo había corregido y expuesto muchas veces cómo desempeñaba sus deberes, pero ella solo lo aceptaba de palabra y luego seguía comportándose igual. Ahora, también perturbaba a los hermanos y hermanas y les ponía difícil tener reuniones en paz. A pesar de las múltiples advertencias y ayudas que recibía, seguía sin escuchar esos consejos. Vi que Li Lan no aceptaba la verdad en absoluto y que trastornaba y perturbaba la vida de iglesia constantemente, así que era claro que no era apta para permanecer en la iglesia. Pero pensé que, si ponía al descubierto su comportamiento, echarían a Li Lan por ser una incrédula, lo que me hacía sentir muy mal. Reflexioné sobre el hecho de que había podido aceptar la obra de Dios en los últimos días y tenía la oportunidad de perseguir la verdad y ser salva gracias a que Li Lan me había predicado el evangelio. Además, durante mis momentos de negatividad y debilidad, fue Li Lan quien me ayudó y apoyó constantemente. Asimismo, cuando estaba fuera cumpliendo mis deberes, Li Lan a menudo me ayudaba a cuidar de mis hijos y manejar las tareas del hogar. Como dice el dicho: “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”. Es más, Li Lan me había ayudado tanto que, si ponía al descubierto su comportamiento como incrédula, ¿no mostraría eso que yo carecía de conciencia? Con esto en mente, dije con tacto a la líder: “En los últimos dos años, no me he estado reuniendo con Li Lan, así que realmente no la conozco tan bien”. También defendí a Li Lan y dije: “Li Lan es entusiasta y, aunque su familia la oprime, realmente quiere cumplir sus deberes”. La líder dijo: “Una hermana que ha interactuado con Li Lan en dos ocasiones y que tiene discernimiento sobre ella descubrió que perturba la vida de iglesia. Es lógico que tú la conozcas mejor, ¿realmente no tienes ningún discernimiento sobre ella?”. Al darme cuenta de que mi mentira había quedado al descubierto, me sentí un poco avergonzada, pero cuando pensé en lo buena que Li Lan había sido conmigo, aún no quería escribir una evaluación sobre ella. Cuando la líder se fue, me sentí intranquila, como si una gran roca pesara sobre mi corazón. Un día, mi hija regresó de una reunión y me dijo: “Durante la reunión, Li Lan no paraba de hablar de asuntos domésticos y fue imposible tener una reunión adecuada. A pesar de que los hermanos y hermanas hablaron con ella y la pusieron al descubierto muchas veces, aún no ha cambiado. Todos dicen que ya no quieren volver a reunirse con ella”. Al escuchar a mi hija decir esto, supe que Li Lan seguía perturbando la vida de iglesia y me sentí realmente culpable. Pensé: “Si pongo al descubierto el comportamiento de Li Lan, puede que la echen de la iglesia más rápido, por lo que perturbaría menos a los hermanos y hermanas. Pero, si informo a la líder sobre ella, ¿no me acusará Li Lan de ser una ingrata y de carecer de conciencia cuando se entere? ¿Cómo podré mirarla a la cara?”. Con esos pensamientos en mente, me sentí muy en conflicto y, al final, aún seguía sin aportar una evaluación de Li Lan.

Un tiempo después, una hermana que hacía trabajo de depuración vino a una reunión con nosotros y, de repente, me preguntó si conocía a Li Lan. Mi corazón dio un vuelco y pensé: “¿Por qué la hermana me pregunta de repente por Li Lan? ¿Cómo debo responderle? Si digo que la conozco, la hermana tendrá que preguntarme en detalle sobre su comportamiento y, si hablo con honestidad, es muy probable que la echen. Podría decir que simplemente no la conozco, pero ya he mentido una vez. Si miento de nuevo, ¿no me convertiría en una mentirosa descarada?”. Ante este gran conflicto, oré con urgencia a Dios: “¡Dios! La hermana debe haber realizado esa pregunta con Tu permiso. Te ruego que me otorgues la fortaleza para practicar la verdad”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Cada pregunta de Dios atravesó mi corazón. Dios espera que pueda ser considerada con Su carga, salvaguardar los intereses de la iglesia y poner al descubierto y denunciar sin demora a cualquier persona que esté causando perturbaciones a la vida de iglesia. Estaba en contacto con Li Lan a menudo y conocía muy bien sus acciones. Ella había rechazado aceptar la verdad de manera sistemática y, durante las reuniones, hablaba de asuntos familiares y perturbaba a las personas que intentaban comer y beber las palabras de Dios en paz. A pesar de que habían hablado con ella y la habían corregido en muchas ocasiones, aún no se había arrepentido, lo que perturbaba gravemente la vida de iglesia. Yo debía practicar la verdad para salvaguardar los intereses de la iglesia, aportar los detalles que entendía de la situación con honestidad y depurar a Li Lan de la iglesia a tiempo para que los hermanos y hermanas pudieran tener un entorno pacífico en el que vivir la vida de iglesia. Eso sería tener en consideración la intención de Dios y Su carga. Así que hablé sinceramente con la hermana sobre el comportamiento constante de Li Lan y la hermana anotó todo lo que le conté, con lujo y detalle. Después de contarle todo esto, mi corazón se sintió tranquilo y en paz. Poco tiempo después, echaron a Li Lan de la iglesia y los hermanos y hermanas ya no fueron perturbados durante las reuniones.

Pero, luego, todavía me sentía en deuda con Li Lan. Más adelante, cuando se lo mencioné a una hermana, ella compartió conmigo: “Tu constante sentimiento de deuda hacia Li Lan se debe principalmente a la influencia de la opinión de que de bien nacidos es ser agradecidos”. La hermana me dio dos pasajes de las palabras de Dios: “La idea de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud es uno de los criterios clásicos de la cultura tradicional china para juzgar si la conducta de una persona es moral o inmoral. A la hora de evaluar si alguien tiene buena o mala humanidad y cómo de moral es su conducta, uno de los puntos de referencia es si devuelve los favores o la ayuda que recibe, si se trata de alguien que devuelve con gratitud la amabilidad recibida. En la cultura tradicional china y en la cultura tradicional de la humanidad, la gente lo considera una medida importante de la conducta moral. Si alguien no entiende eso de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud y es un desagradecido, entonces se le considera carente de conciencia e indigno de que nadie se relacione con él, y debería ser despreciado, desdeñado o rechazado por todos. En cambio, si alguien entiende que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, si es agradecido y devuelve los favores y la ayuda que recibe con todos los medios a su alcance, se le considera una persona de conciencia y humanidad. Si alguien recibe beneficios o ayuda de otra persona, pero no los devuelve, o solo le expresa un poco de gratitud con un simple ‘gracias’ y nada más, ¿qué pensará la otra persona? ¿Le resultará incómodo? ¿Pensará quizás: ‘Ese hombre no merece que le ayuden, no es una buena persona. Si responde así cuando le he ayudado tanto, es que no tiene conciencia ni humanidad, y no merece la pena relacionarse con él’? Si se volvieran a encontrar con ese tipo de persona, ¿seguirían ayudándoles? Al menos, no lo desearían” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “Desde tiempos pretéritos hasta el día de hoy, esta idea, punto de vista y criterio de conducta moral respecto a la devolución de la amabilidad han influenciado a innumerables personas. Incluso cuando la persona que les concede amabilidad es mala o malvada y las obliga a cometer acciones infames y malos actos, siguen yendo en contra de su propia conciencia y razón, accediendo ciegamente con el fin de corresponder a su amabilidad, lo que da lugar a múltiples consecuencias desastrosas. Se podría decir que mucha gente, al hallarse influenciada, encadenada, constreñida y atada por este criterio de la conducta moral, defiende a ciegas y de manera equivocada este punto de vista de devolver la amabilidad, e incluso es probable que ayuden a los malvados y sean sus cómplices. Ahora que habéis oído Mi enseñanza, contáis con una imagen clara de esta situación y podéis determinar que se trata de una lealtad insensata, y que semejante conducta equivale a comportarse sin fijar ningún límite, devolviendo la amabilidad de un modo imprudente y sin discernimiento, y que además carece de significado y valor. Como la gente teme que la opinión pública la castigue o que los demás la condenen, se dedica de mala gana a devolver la amabilidad de los demás, llegando incluso a sacrificar su vida en el empeño, lo cual es una forma falaz e insensata de hacer las cosas. Este dicho de la cultura tradicional no solo ha coartado el pensamiento de la gente, sino que también ha añadido un peso y una incomodidad innecesarios a su vida y ha acarreado sufrimientos y cargas adicionales a su familia. Muchos han pagado un precio muy alto para devolver la amabilidad recibida, lo perciben como una responsabilidad social o como su propio deber, e incluso pueden llegar a dedicar toda su vida a devolverles la amabilidad a los demás. Para ellos, es algo perfectamente natural y justificado, un deber ineludible. ¿Acaso no resulta insensato y absurdo este punto de vista y esta forma de actuar? Pone completamente de manifiesto lo ignorantes y carentes de luces que son las personas. En cualquier caso, este dicho sobre la conducta moral: la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, puede coincidir con las nociones de la gente, pero no concuerda con los principios-verdad. Es incompatible con las palabras de Dios y se trata de un punto de vista y una forma de proceder incorrectos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Las palabras de Dios me permitieron entender que mi renuencia a aportar información sobre el comportamiento de Li Lan se debía a que estaba atada y limitada por la opinión de ser agradecida y devolver los favores. Desde la infancia, mis padres me enseñaron a menudo a ser agradecida y a devolver los favores. Llegué a creer que, si alguien me hacía un favor, tenía que buscar la manera de devolvérselo y que, si no lo hacía, la gente me criticaría a mis espaldas y diría que soy una desagradecida. Así que tomé el ser agradecida y devolver los favores como un principio de conducta. Salí al mundo con esa actitud; devolvía el doble a quien me trataba bien, por lo que a mis vecinos les gustaba relacionarse conmigo, lo que me hizo creer aún más que actuar de esa manera me convertía en una persona con conciencia y humanidad. Después de encontrar a Dios, seguí viviendo según estas ideas tradicionales y, como Li Lan me había predicado el evangelio de Dios de los últimos días, me había apoyado y ayudado cuando estaba débil y negativa, y también había cuidado de mis hijos y se había encargado de las tareas del hogar, me sentía realmente agradecida con ella. Sentía que el hecho de que hubiera podido hacer mis deberes con normalidad hasta ese punto se debía a la plática y la ayuda de Li Lan. Sentía que ella era una persona a la que nunca podría olvidar. En realidad, a través de mis interacciones habituales con Li Lan, ya había percibido que siempre se centraba en las personas y los acontecimientos, que no aceptaba que las cosas venían de parte de Dios ni aprendía ninguna lección y que no ponía el corazón en sus deberes. Cuando comíamos y bebíamos las palabras de Dios juntas, solo hablaba de asuntos triviales de familia, lo que hacía que todos se sintieran molestos y distraídos. Su comportamiento demostraba que era una incrédula, por lo que, según los principios, había que echarla. Debería haber informado sin demora a los líderes sobre el comportamiento de Li Lan para que la echaran de la iglesia. Pero, para devolverle el favor a Li Lan y que no me llamaran desagradecida, no solo no informé sobre su comportamiento, sino que también la protegí, la consentí y quería que permaneciera en la iglesia. ¿No estaba protegiendo a una incrédula? ¡Estaba haciendo el mal y oponiéndome a Dios! La iglesia es donde el pueblo escogido de Dios lo adora y es un lugar para que los hermanos y hermanas compartan Sus palabras. Pero, debido a las perturbaciones de Li Lan, los hermanos y hermanas no podían sentirse cómodos para meditar sobre las palabras de Dios. Además, para devolverle a Li Lan el supuesto favor que me había hecho, no la había puesto al descubierto. ¿En qué sentido tenía algo de conciencia o humanidad? Era realmente incapaz de distinguir entre el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto. ¡Realmente había hecho que Dios me aborreciera! Al darme cuenta de esto, me inundó el arrepentimiento y la culpa, así que oré a Dios: “Dios, veo que estoy maniatada por esta creencia tradicional de ser agradecida y devolver los favores, y me he vuelto incapaz de distinguir lo correcto de lo incorrecto o el bien del mal. ¡Dios! Deseo arrepentirme ante Ti”.

Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Hay que discernir el concepto cultural tradicional de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’. Lo más importante es la palabra ‘amabilidad’: ¿cómo hay que ver esta amabilidad? ¿A qué aspecto y naturaleza de la amabilidad se refiere? ¿Cuál es el significado de ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? La gente ha de descubrir las respuestas a estas cuestiones y en ninguna circunstancia constreñirse a esta idea de devolver la amabilidad; se trata de algo absolutamente esencial para alguien que persiga la verdad. ¿Qué es la ‘amabilidad’ según las nociones humanas? En un nivel menor, la amabilidad es alguien que te ayuda cuando tienes problemas. Por ejemplo, alguien que te da un cuenco de arroz cuando estás hambriento, o una botella de agua cuando te mueres de sed, o que te ayuda a levantarte cuando te caes y no puedes levantarte. Todos estos son actos de amabilidad. Un gran acto de amabilidad es que alguien te rescate cuando estés en una situación desesperada, es decir, que te salve la vida. Cuando estás en peligro mortal y alguien te ayuda a evitar la muerte, en esencia te está salvando la vida. Estas son algunas de las cosas que la gente percibe como ‘amabilidad’. Este tipo de amabilidad supera con creces cualquier favor insignificante y material: es una gran amabilidad que no puede medirse en términos de dinero o cosas materiales. Quienes la reciben sienten un tipo de gratitud que es imposible expresar con unas pocas palabras de agradecimiento. Sin embargo, ¿es correcto que la gente mida la amabilidad de esta manera? (No). ¿Por qué dices que no es correcto? (Porque esta medida se basa en las normas de la cultura tradicional). Esta es una respuesta basada en la teoría y la doctrina, y aunque pueda parecer correcta, no llega a la esencia de la cuestión. Entonces, ¿cómo se puede explicar esto en términos prácticos? Pensadlo detenidamente. Hace un tiempo, oí hablar de un video en Internet en el que a un hombre se le cae la cartera sin darse cuenta. La cartera la recoge un perro pequeño que le persigue, y cuando el hombre ve esto, golpea al perro por robarle la cartera. Absurdo, ¿verdad? El hombre tiene menos moral que el perro. Las acciones del perro fueron totalmente acordes con las normas humanas de moralidad. Un ser humano le habría gritado: ‘¡Se te ha caído la cartera!’. Sin embargo, como el perro no podía hablar, se limitó a recogerla en silencio y a correr detrás del hombre. Por tanto, si un perro puede llevar a cabo algunos de los buenos comportamientos fomentados por la cultura tradicional, ¿qué dice eso de los seres humanos? Los seres humanos nacen con conciencia y razón, así que son mucho más capaces de hacer estas cosas. Mientras alguien posea el sentido de su conciencia, puede cumplir con este tipo de responsabilidades y obligaciones. No es necesario trabajar duro ni pagar un precio, requiere poco esfuerzo y se trata simplemente de hacer algo útil, algo que beneficie a los demás. Pero la naturaleza de este acto, ¿se puede calificar realmente de ‘amabilidad’? ¿Llega a ser un acto de amabilidad? (No). Puesto que no lo es, ¿debe la gente hablar de retribuirlo? Eso sería innecesario” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “Dios usa a veces los servicios de Satanás para ayudar a la gente, pero en esos casos debemos asegurarnos de darle las gracias a Dios y no devolverle la amabilidad a Satanás; se trata de una cuestión de principios. Cuando la tentación llega en la forma de una persona malvada que brinda amabilidad, lo primero que debes tener claro exactamente es quién te está ayudando y ofreciéndote asistencia, cuál es tu propia situación y si hay otras sendas que puedas tomar. Debes lidiar con tales casos de manera flexible. Si Dios quiere salvarte, sin importar los servicios de quién utilice para lograrlo, primero debes agradecer a Dios y aceptarlo de parte de Él. No debes dirigir tu gratitud únicamente hacia las personas, por no hablar de ofrecer tu vida a alguien en agradecimiento. Esto es un grave error. Lo fundamental es que tu corazón esté agradecido a Dios y que lo aceptes de parte de Él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Gracias a las palabras de Dios, llegué a entender cómo ver la amabilidad de las personas. En la iglesia, cuando las personas están negativas, débiles o enfrentan dificultades, los hermanos y hermanas comparten la verdad para ayudarse y apoyarse mutuamente. Esa es la responsabilidad de todas las personas del pueblo escogido de Dios y lo que Él les exige. Cuando mi esposo me perseguía, Li Lan fue capaz de compartir la verdad y ayudarme. Esa era su responsabilidad y no se podía considerar un favor. En cuanto a mi capacidad para oír la voz de Dios y aceptar la obra de Dios de los últimos días, también comprendí que, aunque pareciera que Li Lan me predicó el evangelio, detrás de todo eso estaba la soberanía y el decreto de Dios, así que debía haberle agradecido a Dios por Su gracia. Después de encontrar a Dios, no tropecé a pesar de que mi esposo me perseguía y fui capaz de persistir en mis deberes. Eso no fue el logro de ninguna persona, sino el resultado del riego y la provisión de las palabras de Dios. Pero no lo acepté de parte de Dios ni le di gracias a Él, sino que expresé mi gratitud a una persona. ¡Estaba siendo tan ingrata con Dios y rebelándome contra Él!

Durante mi búsqueda, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me enseñó cómo tratar a quienes me han ayudado. Dios Todopoderoso dice: “Considera también esta situación: alguien te ayudó en el pasado, fue amable contigo en cierta forma y causó un impacto en tu vida o en algún evento importante, pero su humanidad y la senda por la que camina no coinciden con la tuya y con lo que tú buscas. Esa persona y tú no habláis una lengua común, no te agrada y, tal vez, en cierto grado se podría decir que vuestros intereses y lo que buscáis difieren por completo. Vuestras sendas en la vida, las visiones del mundo y las perspectivas sobre la vida son diferentes, sois dos tipos de persona completamente diferentes. Así, ¿cómo debes abordar y responder a la ayuda que te concedió anteriormente? ¿Es realista que surja una situación como esta? (Sí). Entonces, ¿qué debes hacer? Ocuparse de una situación así también resulta fácil. Dado que ambos camináis por sendas diferentes, una vez que le entregas el reembolso material que te puedes permitir conforme a tus posibilidades, te das cuenta de que vuestras creencias divergen demasiado, no podéis caminar por la misma senda, ni siquiera podéis ser amigos y ya no podéis seguir interactuando. Si esto es así, ¿cómo debes proceder? Guarda las distancias. Puede que fuera amable contigo en el pasado, pero comete estafas y engaña para abrirse camino en la sociedad perpetrando todo tipo de actos infames. Es una persona que no te agrada, de modo que es totalmente razonable que mantengas las distancias con ella. Habrá quien diga: ‘¿Acaso no es una falta de conciencia actuar así?’. No lo es; si realmente se encontrara con alguna dificultad en su vida, todavía podrías prestarle ayuda, pero no puedes dejarte constreñir por ella ni acompañarla cuando comete actos malvados e inconcebibles. Tampoco es necesario que te esclavices por esa persona simplemente porque una vez te ayudó o te hizo un gran favor; esa no es tu obligación y ella no merece ese tipo de trato. Tienes derecho a elegir relacionarte, pasar tiempo e incluso hacerte amigo de las personas que te agradan y con las que te llevas bien, con las que son correctas. Puedes cumplir con tu responsabilidad y obligación hacia esa persona, es tu derecho. Por supuesto, también puedes negarte a entablar amistad y relacionarte con aquellas que no te agradan, y no es necesario que cumplas con ninguna obligación o responsabilidad hacia ellas, pues ese también es tu derecho. Incluso si decides abandonar a esa persona y te niegas a relacionarte o a cumplir cualquier responsabilidad u obligación hacia ella, eso no tendría nada de malo. Es necesario establecer ciertos límites en tu forma de comportarte y tratar a las distintas personas de maneras diferentes. La elección prudente es no asociarte con nadie malvado ni seguir su mal ejemplo. No te dejes influenciar por diversos factores como la gratitud, los sentimientos y la opinión pública; al no hacerlo adoptas una postura y tienes principios, y eso es lo que debes hacer” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se alegró mucho. Uno debe tener una perspectiva y principios de conducta propia, y debe considerar la senda en la que están aquellos que lo han ayudado. Si están en la senda correcta, debemos ser tolerantes y pacientes cuando sus acciones no están de acuerdo con los principios-verdad y compartir la verdad para ayudarlos. Pero si están en la senda de resistirse a Dios, debemos ponerlos al descubierto y denunciarlos. Si no se arrepienten, debemos distanciarnos de ellos y rechazarlos. Así como Li Lan me había ayudado una vez, si enfrentara dificultades en la vida, estaba claro que podría ofrecerle algo de ayuda material, pero, ahora que perturbaba la vida de iglesia y estaba en la senda de resistirse a Dios, no podía relacionarme con ella y participar en su ofensa. Debía ponerla al descubierto y proteger los intereses de la iglesia. Eso es distinguir lo correcto de lo incorrecto y actuar con principios.

El juicio y la exposición de las palabras de Dios me permitieron corregir a tiempo mis opiniones equivocadas y ya no estar limitada por la creencia tradicional de que de bien nacidos es ser agradecidos. También me permitió entender que solo podemos actuar conforme a las intenciones de Dios si vemos a las personas y las cosas de acuerdo con Sus palabras. ¡Gracias a Dios!


78. Cuando me enteré del fallecimiento de mis padres

Por Xu Zhen, China

Desde que era pequeña, mis padres siempre me querían mucho y hacían duros trabajos físicos para que mi hermano y yo pudiéramos ir a la escuela. Al ver que trabajaban tan duro de sol a sol, pensé: “Cuando crezca, debo ganar mucho dinero para poder dar a mis padres una vida mejor”. Cuando empecé a trabajar, enviaba todo el dinero que ganaba a mis padres, con la esperanza de mejorar su calidad de vida. Más tarde, acepté la obra de Dios de los últimos días y compartí el evangelio con ellos, pero mi padre dejó de creer porque tenía miedo de que el gran dragón rojo lo persiguiera. Sin embargo, mi madre siguió apoyándome en mi deber y ayudó a cuidar de mi hijo. Sentía que mis padres habían hecho mucho por mí y, cada vez que volvía a casa a visitarlos, trataba de ayudarlos con las tareas del hogar todo lo que podía e intentaba demostrarles mi devoción filial, lo que me hacía sentir más tranquila. En junio de 2022, la policía comenzó a perseguirme debido a mi evangelización y, a partir de entonces, ya no pude volver a casa para ver a mis padres y a mi hijo. También me preocupaba que mis padres ya estaban mayores y tenían mala salud, y que no tenían a nadie para cuidarlos si se enfermaban. Al leer las palabras de Dios, entendí que Él dispone la vida de las personas en su totalidad y que Dios también tiene soberanía sobre el porvenir de mis padres, así que se los encomendé a Dios y mi estado no se vio muy afectado, lo que me permitió cumplir mi deber con normalidad.

A finales de noviembre de 2022, recibí una carta de una hermana que decía que mi madre estaba en estado crítico en el hospital. La carta no especificaba qué tenía, así que yo estaba muy preocupada al no saber qué enfermedad tenía mi madre ni en qué condición estaba. Tenía muchas ganas de regresar para ir a visitar a mi madre. Pero luego pensé en que la policía aún me estaba persiguiendo, en lo ocupada que estaba lidiando con las consecuencias de los arrestos que habían realizado en varias iglesias y en cómo mi partida retrasaría el trabajo de la iglesia. Me sentía en un gran conflicto, así que oré a Dios y le encomendé la enfermedad de mi madre. A mediados de mayo de 2023, recibí una carta de casa que decía que mi madre había fallecido el año anterior debido a un derrame cerebral y que mi padre también había muerto unos días antes debido a un ataque de asma. La noticia repentina fue demasiado dura de asimilar. Cuando pensé en lo rápido que se habían ido y en que ya no tenía a mis padres, me invadió una ola de dolor y no pude dejar de llorar. Pensé en que no había estado a su lado para cuidarlos cuando estaban enfermos y en que no los había visto una última vez antes de que fallecieran. Sentí que debieron de estar muy tristes y decepcionados conmigo como su hija, y que mis familiares debían decir que era una hija sin devoción filial o una desagradecida. Me sentía tan débil que lo único que podía hacer era llorar. Cuando fui a mi habitación y me acosté, tenía la cabeza llena de imágenes de mis padres. Sus sonrisas, el cariño que me habían dado y las escenas de nuestra vida juntos se me pasaban por la cabeza como si fueran una película, una y otra vez. Pensé en lo mucho que les había costado a mis padres criarme, en los duros trabajos físicos que hacían para que yo pudiera ir a la escuela y en cómo mi madre me había ayudado a cuidar de mi hijo mientras yo cumplía con mis deberes fuera de casa. Sentía que les debía mucho por cada cosa pequeña que habían hecho por mí. Tenía mucho dolor e incluso pensé que, si no hubiera realizado mi deber y hubiera trabajado para ganar dinero, podría haberlos ayudado con sus gastos de manutención y les habría dado dinero para su tratamiento cuando estaban enfermos. Quizás así no habrían fallecido tan pronto. Cuando pensé en todos los años que no estuve a su lado para cuidarlos y en que no había cumplido mis responsabilidades como hija, me sentí como una pecadora ¡y estaba muy en deuda con ellos! Durante esos días, mi estado era de abatimiento, no podía comer ni dormir y vivía en la culpa y el dolor. Aunque seguía cumpliendo con mi deber, mi corazón estaba profundamente perturbado. También carecía del sentido de carga para dar seguimiento al trabajo evangélico del que era responsable, por lo que mi trabajo también se vio afectado. Sumida en mi dolor, oré a Dios: “Dios, mis padres han fallecido y siento un gran dolor y tormento. Te ruego que me ayudes y cuides de mi corazón para que no esté perturbado”. Después de la oración, me sentí un poco más en paz. Recordé las palabras de Dios sobre cómo manejar la muerte de los padres, así que las busqué para leerlas.

Dios Todopoderoso dice: “También deberían poseer una actitud correcta y racional respecto a la muerte de sus padres. […] Entonces, antes de que eso suceda, ¿cómo deberías solucionar el golpe inesperado que te provocará, de modo que no interfiera en el cumplimiento de tu deber o en la senda que caminas ni incida sobre esto o lo afecte? Primero, vamos a fijarnos exactamente en qué es la muerte y en qué consiste morir. ¿No significa que una persona deja este mundo? (Sí). Quiere decir que la vida que posee una persona, que tiene una presencia física, se desvincula del mundo material que pueden ver los humanos y desaparece. Esta persona se va entonces a vivir a otro mundo, con otra forma. El hecho de que esta vida desaparezca significa que la relación que tienes con ellos en este mundo se ha disuelto, se ha disipado y ha terminado. Viven en otro, con otras formas. En cuanto a cómo les irá la vida en ese otro mundo, si van a regresar a este, te los vas a encontrar de nuevo o si van a tener alguna clase de relación carnal o enredos emocionales contigo, eso lo ordena Dios y no tiene nada que ver contigo. En resumen, el hecho de que mueran significa que sus misiones en este mundo han terminado y han alcanzado un punto final. Sus misiones en esta vida y en este mundo han terminado, así que tu relación con ellos también. Respecto a si en el futuro se van a reencarnar o a encontrarse alguna clase de sanción y restricción, o algún tipo de manejos y arreglos en el otro mundo, ¿tiene eso algo que ver contigo? ¿Es decisión tuya? No te incumbe en absoluto, no puedes decidirlo tú y es imposible que recibas noticias sobre eso. Tu relación con ellos en esta vida llega en ese momento a su conclusión. Es decir, el vínculo que os ligó mientras vivíais juntos durante diez, veinte, treinta o cuarenta años llega entonces a su fin. Después de eso, ellos son ellos, tú eres tú, y no existe en absoluto ninguna relación entre vosotros. Aunque todos creáis en Dios, ellos cumplieron con su deber y tú con el tuyo; cuando dejan de vivir en el mismo espacio, cesa de existir una relación entre vosotros. Simplemente ya han completado las misiones que Dios les ha encomendado. Entonces, en lo que respecta a las responsabilidades que cumplieron hacia ti, terminaron el día que empezaste a existir de manera independiente a ellos; ya no tienes nada que ver con tus padres. Si hoy mueren, solo perderás algo a un nivel emocional, y tendrás a dos seres queridos menos a los que añorar. Nunca los volverás a ver ni oirás noticias sobre ellos. Lo que les suceda después y su futuro no te incumbe para nada, no habrá lazos de sangre entre vosotros, ya no serás siquiera la misma clase de ser. Es así. La última noticia que oirás en este mundo sobre tus padres será la de su muerte, y será el último obstáculo que verás o del que oirás hablar relacionado con sus experiencias de nacer, envejecer, enfermar y morir en su vida; eso es todo. Sus muertes no te quitarán ni te darán nada, simplemente habrán muerto, su viaje como personas habrá llegado a su final. Por tanto, en lo que respecta a su muerte, no importa que sea accidental, natural, por enfermedad, etcétera, ya que en cualquier caso, si no fuera por la soberanía y los arreglos de Dios, ninguna persona o fuerza podría quitarles la vida. Su muerte solo implica el fin de su vida física. Si los echas de menos y los añoras, o te sientes culpable por tus sentimientos, no deberías sentir nada de eso ni es necesario que tengas esos sentimientos. Han partido de este mundo, así que echarlos de menos resulta redundante, ¿verdad? Puede que pienses: ‘¿Me echaron de menos mis padres todos esos años? ¿Cuánto más sufrieron porque yo no estaba a su lado mostrándoles devoción filial durante tanto tiempo? A lo largo de ese periodo, siempre deseé poder pasar unos días con ellos, nunca esperé que murieran tan pronto. Me siento triste y culpable’. No es necesario que pienses así, su muerte no tiene nada que ver contigo. ¿Por qué? Aunque les mostraras devoción filial o los acompañaras, esta no es la obligación ni la tarea que Dios te ha encomendado, Él ha ordenado cuánta buena fortuna y cuánto sufrimiento les causarás a tus padres; esto no tiene nada que ver contigo en absoluto, y no van a tener una vida más larga porque estés con ellos, así como no van a tener una vida más corta porque estés lejos de ellos y no puedas estar a menudo a su lado. Dios ha ordenado cuánto vivirán, y no tiene nada que ver contigo. Por tanto, si a lo largo de tu vida te enteras de que tus padres han fallecido, no te tienes que sentir culpable. Deberías abordar este asunto de la manera adecuada y aceptarlo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). “Si no hubieras dejado el hogar para cumplir con el deber en otro lugar y te hubieras quedado al lado de tus padres, ¿podrías haber evitado que enfermaran? (No). ¿Puedes controlar si tus padres viven o mueren? ¿Si son ricos o pobres? (No). Sea cual sea la enfermedad que contraigan, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna enfermedad importante, grave y posiblemente mortal por tu causa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo. Por muy buen hijo que seas, lo que puedes lograr, a lo sumo, es reducir un poco su sufrimiento carnal y sus cargas, pero en cuanto a en qué momento enfermen, qué enfermedad contraigan, cuándo y dónde mueran: ¿tienen estas cosas algo que ver contigo? No. Si eres un buen hijo, si no eres un ingrato indiferente y te pasas todo el día con ellos, cuidándolos, ¿acaso no se enfermarán? ¿No morirán? Si se van a enfermar, ¿no se enfermarán de todos modos? Si van a morir, ¿no morirán igualmente? ¿No es así?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que el momento en que una persona nace, muere y su esperanza de vida son todos parte de la soberanía y predestinación de Dios. Dios también dispone y decide cómo y cuándo mueren nuestros padres. No había estado viendo las cosas basándome en las palabras de Dios y no había reconocido Su soberanía. Había pensado que, si no hubiera ido a cumplir mi deber, podría haber cuidado de mis padres y haberles dado el tratamiento que necesitaban cuando estaban enfermos, y que eso les podría haber permitido vivir unos años más y no haber muerto tan pronto. Mis opiniones sobre esos asuntos habían sido las mismas que las de un no creyente e idénticas a las de un incrédulo. Recordé que cuando mis padres habían estado enfermos antes, había ido a casa a visitarlos, pero lo único que pude hacer fue ofrecerles algunas palabras de consuelo, aconsejarles que se cuidaran y darles el poco dinero que tenía para que compraran medicamentos. Pero no mejoraron de sus enfermedades y no pude aliviar su sufrimiento. Cuando leí estas palabras de Dios en particular: “Sea cual sea la enfermedad que contraigan tus padres, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna enfermedad importante, grave y posiblemente mortal por tu causa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo”, finalmente me di cuenta de que la muerte de mis padres no tenía nada que ver conmigo y de que, cuando su vida llegó a su fin, debían dejar este mundo en el momento que Dios había predestinado. Ese era su sino. Recordé que mi madre me había contado que habían llevado a mi padre al hospital en estado crítico en varias ocasiones para salvarle la vida y que todos pensaban que estaba a punto de morir, pero que, en última instancia, sobrevivía. Muchas personas permanecen junto a sus padres para cuidarlos durante años, pero, aun así, no pueden evitar que se mueran cuando caen enfermos. No hay dinero que pueda salvarlos. Me di cuenta de que Dios es soberano sobre el porvenir de todos y que, incluso si hubiera estado junto a mis padres para cuidarlos, ellos habrían contraído las enfermedades que debían tener y, por mucho dinero que hubiera gastado en su tratamiento, no habría podido salvarles la vida. Además, mis padres tenían más de sesenta años y mi padre llevaba años con asma, y dependía de la medicación para poder sobrevivir y sufría mucho dolor. Ahora que había fallecido, la enfermedad ya no lo hacía sufrir, lo que era un alivio para él. Con esos pensamientos en mente, me sentí algo aliviada, mi estado mejoró un poco y comencé a cumplir mi deber con normalidad.

Un día, mientras estaba fuera haciendo mi deber, vi a una pareja de ancianos en el autobús que tenían, aproximadamente, la misma edad que mis padres. Volví a pensar en ellos, en cómo habían fallecido y en que ya no estábamos en el mismo mundo. Al pensarlo, los ojos se me llenaron de lágrimas y me sumí en un estado de profunda tristeza. En especial durante el Año Nuevo, pensé otra vez en mis padres y me sentí una mala hija por no haber podido darles una vida cómoda. Ese era un obstáculo que simplemente no era capaz de superar y me sentía muy en deuda con ellos. Sabía que mi estado era equivocado y oré a Dios: “Dios, mis padres han fallecido y sé que eso es por Tu soberanía y arreglos, pero aún no puedo dejarlo de lado y vivo con sentimientos de culpa y reproches. Te ruego que me ayudes a resolver mi estado”.

Tras eso, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En lo que respecta a manejar las expectativas de los padres, ¿quedan claros los principios que se han de seguir y de qué cargas hay que desprenderse? (Sí). Entonces, ¿cuáles son exactamente las cargas que la gente acarrea en este caso? Debes escuchar a tus padres y permitirles tener una buena vida; lo hacen todo por tu propio bien, y tú has de comportarte del modo que ellos aseguran que corresponde a un buen hijo. Asimismo, como adulto, debes hacer cosas por tus padres, devolverles su gentileza, ser buen hijo con ellos, acompañarlos, no ponerlos tristes ni decepcionarlos ni defraudarlos, y hacer todo lo posible para minimizar su sufrimiento o incluso eliminarlo por completo. Si eres incapaz de lograr esto, es que eres un desagradecido, un mal hijo, mereces que te parta un rayo y los demás te desdeñen, y eres una mala persona. ¿Son estas tus cargas? (Sí). Ya que estas cosas son las cargas que lleva la gente, hay que aceptar la verdad y afrontarlas adecuadamente. Aceptar la verdad es la única manera de transformar y desprenderse de estas cargas y estos pensamientos y puntos de vista incorrectos. Si no aceptas la verdad, ¿hay otra senda que puedas tomar? (No). Así, ya se trate de desprenderse de las cargas de la familia o de la carne, todo empieza por aceptar los pensamientos y puntos de vista correctos y la verdad. A medida que empieces a aceptar la verdad, comenzarás a desmontar, discernir y desentrañar estos pensamientos y puntos de vista erróneos que habitan en ti, y luego los irás rechazando paulatinamente. Durante este proceso de desmontar, discernir y luego desprenderte y rechazar estos pensamientos y puntos de vista erróneos, tu actitud y enfoque hacia tales asuntos se transformarán poco a poco. Esos pensamientos que provienen de tu conciencia humana o de tus sentimientos se irán debilitando; ya no te atribularán ni te atarán desde el fondo de tu mente, no controlarán ni influenciarán tu vida y no interferirán en el cumplimiento del deber. Por ejemplo, si has aceptado los pensamientos y puntos de vista correctos y este aspecto de la verdad, cuando te enteres de la noticia de la muerte de tus padres, simplemente derramarás lágrimas por ellos sin pensar que en estos años no les has retribuido la gentileza de criarte, en lo mucho que les hiciste sufrir, que no los recompensaste ni lo más mínimo o que no les permitiste tener una buena vida. Ya no te culparás más a ti mismo por estas cosas. En cambio, manifestarás expresiones normales surgidas de las necesidades de los sentimientos humanos corrientes, derramarás lágrimas y luego los añorarás un poco. Estas cosas pronto se volverán naturales y normales, y te sumirás rápidamente en una vida normal y en cumplir con tu deber; no te preocupará este asunto. Pero si no aceptas estas verdades, entonces, cuando recibas la noticia del fallecimiento de tus padres, llorarás sin parar. Sentirás pena por ellos, que no lo tuvieron nada fácil durante toda su vida y que criaron a alguien como tú, que es un mal hijo. Cuando estuvieron enfermos, no los atendiste junto a su cama y, cuando murieron, no lloraste en su funeral ni te pusiste de luto. Los defraudaste, los decepcionaste y no les dejaste tener una buena vida. Albergarás ese sentimiento de culpa durante mucho tiempo, y llorarás y sentirás un dolor sordo en el corazón cada vez que pienses en ello. Cuando te encuentres con circunstancias o personas, acontecimientos y cosas relacionados con esto, reaccionarás con emotividad. Puede que este sentimiento de culpa te acompañe el resto de tu vida. ¿Por qué razón? Porque nunca aceptaste la verdad ni los pensamientos y puntos de vista correctos como tu vida. En su lugar, esta se ha seguido viendo influenciada por tus viejas ideas y puntos de vista, que aún te dominan. Así que te pasarás lo que te queda de existencia sufriendo por la muerte de tus padres. Este continuo sufrimiento tendrá consecuencias que irán mucho más allá de un poco de incomodidad carnal. Afectará a tu vida, a tu actitud hacia el cumplimiento del deber, hacia la obra de la iglesia, hacia Dios, y también hacia cualquier persona o asunto que te toque el alma. Puede que también te desalientes y te desanimes respecto a más asuntos, te muestres abatido y pasivo, pierdas la fe en la vida, el entusiasmo y la motivación por todo, y otras cosas más. Con el tiempo, el impacto no se limitará a la simple vida cotidiana; también afectará a tu actitud frente al cumplimiento de tus deberes y a la senda que tomes en la vida. Esto es muy peligroso, y puede ocasionar que no puedas cumplir de forma adecuada tu deber como ser creado, e incluso que dejes a medias o albergues un estado de ánimo y una actitud de resistencia hacia los deberes que cumples. En resumen, este tipo de situación empeorará inevitablemente con el tiempo y hará que tu estado de ánimo, tus emociones y tu mentalidad evolucionen en una dirección maligna. ¿Lo entiendes? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que había estado viviendo en el dolor y la culpa porque había aceptado las ideas tradicionales de Satanás, como “La devoción filial es la principal virtud”, “Debes cuidar de tus padres durante su vejez y acompañarlos hasta el final de sus vidas” y “Una persona no filial es peor que un animal”. Había creído que tener devoción filial, cuidar de los padres durante su vejez y acompañarlos hasta el final de sus vidas era el sello de una persona con conciencia y humanidad, y que, si una persona no hacía esas cosas, carecía de conciencia y humanidad. Por eso, a mi corazón lo inundaba la culpa y mi conciencia se sentía condenada y desasosegada. Al enterarme de la muerte de mis padres, pensé en lo mucho que les había costado criarme y en todo lo que habían sacrificado por mí. Sin embargo, yo no les había dado una vejez cómoda ni los había cuidado cuando estaban enfermos, y ni siquiera los había visto una última vez antes de que fallecieran. No podía dejar de sentirme una mala hija que no había cumplido con mis responsabilidades como tal. Por ello, los demás me condenarían y despreciarían, así que no podía perdonarme a mí misma. Consideraba ideas como “La devoción filial es la principal virtud”, “Debes cuidar de tus padres durante su vejez y acompañarlos hasta el final de sus vidas” y “Una persona no filial es peor que un animal” como cosas positivas, pero no veía esos asuntos conforme a las palabras de Dios. En realidad, Dios juzga si una persona tiene conciencia y humanidad basándose en si puede cumplir bien con su deber como ser creado y satisfacerlo. Si una persona puede renunciar a todo para entregarse a Dios y cumplir bien con su deber como ser creado, esa persona es leal a Dios y posee gran conciencia y humanidad. Por el contrario, si una persona abandona su deber por devoción filial, aunque cuide muy bien de sus padres y todos la elogien como un buen hijo o buena hija, esa persona vive en aras de sus sentimientos carnales, es egoísta, despreciable y carece de humanidad. Pensé en los santos a lo largo de la historia que renunciaron a sus familias y trabajos para predicar el evangelio del Señor. A fin de llevar a las personas ante Dios y permitirles obtener Su salvación, dejaron su tierra natal y a sus familias. A los ojos de las personas, parecían insensibles por no cuidar de sus familias ni tener devoción filial con sus padres. Sin embargo, a los ojos de Dios, cumplieron bien con su deber como seres creados y poseían conciencia y humanidad. Dios conmemoró sus obras. Yo estaba en la senda correcta de la fe en Dios, sufría la persecución del PCCh y no podía regresar a casa. Mi incapacidad para cuidar de mis padres se debía a las circunstancias, no a que careciera de devoción filial o conciencia. Independientemente de cómo me viera mi familia o me regañaran los no creyentes, la senda que recorría no era la equivocada. Cómo me vean los demás no es importante, lo que importa es si puedo obtener la aprobación de Dios. Eso es lo más importante. Vivía en un estado en el que me sentía en deuda y culpable debido a la muerte de mis padres, me quejaba de Dios, me rebelaba contra Él y no era leal en mi deber. ¿De qué manera tenía yo humanidad o conciencia? Dios me había dado la vida, me había cuidado y protegido, y me había provisto de todo lo que necesitaba. Sin embargo, yo me seguía quejando de Él. ¡Era realmente incapaz de distinguir el bien del mal más allá de lo razonable! Al darme cuenta de eso, oré a Dios: “Dios, no quiero vivir sumida en el dolor por la muerte de mis padres. Deseo arrepentirme ante Ti”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Analicemos el asunto de que tus padres te trajeran al mundo. ¿Quién eligió que te trajeran al mundo, tú o tus padres? ¿Quién eligió a quién? Si lo analizas desde la perspectiva de Dios, la respuesta es: ninguno de los dos. Ni tú ni tus padres elegisteis que ellos te trajeran al mundo. Si analizas de raíz esta cuestión, esto lo dispuso Dios. Dejaremos este tema de lado por ahora, ya que es algo fácil de entender. Desde tu punto de vista, naciste pasivamente de tus padres, sin tener otra opción al respecto. Desde la perspectiva de tus padres, te trajeron al mundo por su propia voluntad independiente, ¿verdad? En otras palabras, dejando de lado la disposición de Dios, en lo relativo a tu nacimiento, fueron tus padres quienes detentaron todo el poder. Eligieron traerte al mundo y lo decidieron todo. Tú no elegiste que ellos te dieran la vida, naciste de ellos pasivamente y no tuviste elección alguna al respecto. Así pues, dado que tus padres tuvieron todo el poder y optaron por hacer que nacieras, tienen la obligación y la responsabilidad de educarte, criarte hasta la vida adulta, proveerte de educación, alimento, vestimenta y dinero; esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer. En tanto que tu postura fue siempre pasiva durante el tiempo que te criaron, no tuviste derecho a elegir: debían criarte ellos. Como eras pequeño, no tenías la capacidad de criarte solo, no te quedó más alternativa que recibir pasivamente la crianza de tus padres. Ellos te criaron tal como quisieron; si te daban buena comida y bebida, tú comías y bebías bien. Si te ofrecían un entorno vital en el que sobrevivías alimentándote de cizaña y plantas silvestres, así es como sobrevivías. En cualquier caso, durante tu crianza, tú eras pasivo y tus padres cumplían con su responsabilidad. Es igual que si tus padres cuidaran una flor. Si quieren cuidarla, deben fertilizarla, regarla y asegurarse de que reciba la luz del sol. Así pues, en cuanto a la gente, no importa si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de la razón por la cual te criaron, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. Sobre esta base, ¿se puede considerar como amabilidad todo lo que tus padres hicieron por ti? No, ¿verdad? (Así es). Que tus padres cumplieran con su responsabilidad contigo no constituye un acto de amabilidad. Si cumplen con su responsabilidad respecto a una flor o una planta, regándola y fertilizándola, ¿es eso amabilidad? (No). Eso dista aún más de ser amabilidad. Las flores y las plantas crecen mejor en el exterior; si se las planta en la tierra, con viento, sol y agua de lluvia, prosperan. No crecen tan bien cuando se las planta en macetas de interior, comparado con el exterior, pero, estén donde estén, igualmente viven, ¿no es así? Sin importar dónde estén, eso lo ha predestinado Dios. Eres una persona viva, y Dios se responsabiliza de cada vida, le permite sobrevivir y observar la ley que rige a todos los seres creados. Pero, como eres una persona, tú vives en el entorno en el que te crían tus padres, de manera que debes crecer y existir en él. Que vivas en ese entorno, en mayor medida, se debe a que Dios lo ha predestinado; en menor medida, se debe a la crianza de tus padres, ¿verdad? En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Siendo así, ¿no se trata de algo que deberías disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Te deben criar tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo educado. Por lo tanto, ellos no hacen más que cumplir con una clase de responsabilidad contigo y tú solo la recibes, pero sin duda no recibes favores ni amabilidad de su parte. Para cualquier criatura viviente, tener hijos y cuidarlos, reproducirse y criar a la siguiente generación es un tipo de responsabilidad. Por ejemplo, las aves, las vacas, las ovejas e incluso los tigres tienen que cuidar de sus crías tras reproducirse. No hay criaturas vivientes que no críen a sus cachorros. Tal vez existan ciertas excepciones, pero no muchas. Es un fenómeno natural de la existencia de las criaturas vivientes, es su instinto, y no se puede atribuir a la amabilidad. Lo único que hacen es respetar una ley que el Creador dispuso para los animales y para la humanidad. En consecuencia, que tus padres te críen no es una especie de amabilidad. En función de esto, puede afirmarse que tus padres no son tus acreedores. Cumplen con su responsabilidad frente a ti. Independientemente de cuánto esfuerzo y dinero te dediquen, no deben pedirte que los recompenses, porque esa es su responsabilidad como padres. Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser libre y no deben pedir una retribución” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que haberme criado tras darme a luz era la responsabilidad y la obligación de mis padres, y que eso no se podía considerar amabilidad. No había entendido la verdad y pensaba que el cuidado y la crianza de mis padres eran amabilidades. Creía que habían hecho mucho por mí y habían sido amorosos conmigo, por lo que debía retribuírselos. Cuando mis padres se enfermaron, no regresé para cuidarlos y, cuando fallecieron, ni siquiera los vi una última vez. Me sentía profundamente en deuda con mis padres, pero, después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que criar a los hijos hasta la adultez es lo que se supone que los padres deben hacer. Es su responsabilidad. Así como una persona que cuida una planta en una maceta tiene la responsabilidad de regarla y abonarla, eso no se considera una amabilidad. La bondad de mis padres y todo lo que hicieron por mí provenía de la soberanía y los arreglos de Dios, y debía aceptarlo de parte de Dios. No les debía nada a mis padres y tampoco necesitaba retribuirles o compensarles nada. Después de entenderlo, el dolor que sentía en el corazón se alivió un poco.

En cuanto a cómo ver a mis padres, encontré una senda en las palabras de Dios. Leí estas palabras de Dios: “Tus padres no son tus acreedores, es decir, no deberías andar siempre considerando cómo retribuirlos solo porque pasaran tanto tiempo criándote. Si no puedes retribuirles, si no surge la oportunidad o las circunstancias adecuadas para hacerlo, siempre te sentirás triste y culpable, hasta tal punto que incluso te entristecerá ver a alguien que tenga devoción filial con sus padres, que los cuide o se la demuestre con hechos. Dios ordenó que tus padres te criaran, que te permitieran convertirte en adulto, no para que tuvieras que pasarte la vida retribuyéndoles. Cuentas con responsabilidades y obligaciones que debes cumplir en esta vida, con una senda que debes tomar, y tienes tu propia vida, durante la cual no debes dedicar todas tus energías a retribuir la amabilidad de tus padres. Se trata de algo que te acompaña en la vida y en la senda de esta. En cuanto a la humanidad y a las relaciones afectivas, es algo que resulta inevitable. Sin embargo, en cuanto a qué clase de relación estáis destinados a tener tú y tus padres, si vais a ser capaces de vivir juntos lo que quede de vida, o si os vais a separar y la suerte no os ha unido, eso depende de las instrumentaciones y arreglos de Dios. Si Él ha instrumentado y arreglado que te halles en un lugar diferente a tus padres durante esta vida, que estés muy lejos de ellos y a menudo no podáis vivir juntos, entonces desempeñar tus responsabilidades hacia ellos es, para ti, una especie de anhelo. Si Dios ha dispuesto que vivas muy cerca de tus padres en esta vida y puedas permanecer a su lado, entonces te corresponde en esta vida cumplir un poco con tus responsabilidades hacia ellos y mostrarles algo de devoción filial; nada de esto es criticable. Sin embargo, si te encuentras en un lugar diferente a tus padres y no se te presenta la oportunidad o las circunstancias adecuadas para mostrarles devoción filial, no debes considerarlo algo vergonzoso. No debes avergonzarte de enfrentarte a tus padres porque seas incapaz de mostrarles devoción filial, es solo que tus circunstancias no lo permiten. Como hijo, deberías entender que tus padres no son tus acreedores. Hay muchas cosas que has de hacer en esta vida, y todas ellas le corresponden a un ser creado, el Creador te las ha encomendado y no tienen nada que ver con retribuirles a tus padres su amabilidad. Mostrarles devoción filial, retribuirles y devolverles su amabilidad son cosas que no tienen nada que ver con tu misión en la vida. También se puede decir que no es necesario mostrarles devoción filial a tus padres, retribuirles o cumplir con ninguna de tus responsabilidades hacia ellos. En palabras sencillas, puedes dedicarte un poco a eso y al mismo tiempo desempeñar alguna de tus responsabilidades si las circunstancias lo permiten. Cuando no sea así, no hace falta que te empeñes en ello. Si no puedes desempeñar tu responsabilidad de mostrarles devoción filial a tus padres, tampoco es un gran error, solo contradice levemente tu conciencia, la moral y las nociones humanas. Pero al menos no va en contra de la verdad y Dios no te condenará por ello. Cuando entiendas la verdad, tu conciencia no recibirá ningún reproche por este motivo. ¿No gana en estabilidad vuestro corazón ahora que habéis entendido este aspecto de la verdad? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que mis padres no eran mis acreedores. Que Dios hubiera predestinado que yo naciera en los últimos días no era algo que le debía retribuir a mis padres ni que implicara tener que ser una buena hija, sino que era para cumplir con la misión que debo completar, que es hacer el deber de un ser creado, lo que debería hacer como persona. La devoción filial se debe basar en las circunstancias de cada uno. Si no retrasa el deber, uno puede visitar a sus padres para cumplir bien con las responsabilidades de un hijo. Pero si, mientras se está fuera cumpliendo con el deber, no hay oportunidad de estar junto a los padres para cuidarlos, no hay necesidad de sentirse en deuda o culpable. En los momentos cruciales, los deberes deben tener prioridad. Eso fue especialmente evidente después de leer las palabras de Dios que dicen: “Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y obligación de todos nosotros ofrecer nuestra mente y nuestro cuerpo para el cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no están dedicados a la comisión de Dios ni a la causa recta de la humanidad, nuestras almas se sentirán avergonzadas ante aquellos que fueron martirizados a causa de la comisión de Dios, y aún más ante Dios, que nos ha provisto de todo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Dios es la fuente de la vida humana. Mi vida me la dio Dios, y el hecho de que hoy esté viva también se debe al cuidado y la protección de Dios. Hoy, cumplir el deber de un ser creado es mi responsabilidad y obligación. Al entenderlo, puedo ver de forma correcta el fallecimiento de mis padres.

Aunque a veces pienso en mis padres, eso ya no me limita y soy capaz de centrarme en mis deberes. Son las palabras de Dios las que me han guiado para entender cómo ver de manera correcta el fallecimiento de mis padres y aprender los principios de práctica sobre cómo ver a mis padres. He superado mi dolor. ¡Doy gracias por la salvación de Dios!


79. No estaba dispuesta a convertirme en líder. ¿Qué me causaba tanta preocupación?

Por Jiexin, China

Durante las elecciones de la iglesia en 2023, escuché que algunos hermanos y hermanas querían votar por mí, pero en mi interior no deseaba ser líder. Recordé que, tiempo atrás, un líder dispuso que algunos hermanos y hermanas trasladaran las ofrendas. Sin embargo, debido a que eligió a las personas equivocadas, el gran dragón rojo confiscó las ofrendas y varios hermanos y hermanas fueron arrestados. La iglesia estaba investigando las razones concretas y, aunque no se ha destituido al líder, sigue siendo una transgresión seria. También pensé en una hermana que conocí anteriormente, quien, mientras era líder, actuó conforme a sus propios deseos y retrasó el trabajo. Con el tiempo, se convirtió en una falsa líder y la destituyeron. Al reflexionar sobre todo eso, me sentí muy inquieta, pues creía que la responsabilidad de ser líder era significativa y que, en caso de violar los principios con sus acciones, era probable que los destituyeran en cualquier momento. Pensé: “Ahora la obra de Dios ha llegado a su etapa final, y también es el momento en que Dios determina el desenlace de cada persona. Si, en este momento crucial, no solo no logro preparar buenas obras, sino que además hago el mal y me condenan, ¿cómo podría tener un buen desenlace? Sería mejor ocuparme de un trabajo sencillo y sin riesgos”. Con esto en mente, ya no me sentí dispuesta a asumir el rol de líder. Unos días después, durante las elecciones de la iglesia, me eligieron líder. Al ver este resultado, no me sentí feliz; en cambio, me sentí reprimida y dolida. Pensé: “No aceptarlo mostraría falta de sumisión. Si lo acepto, no solo tendré que trabajar más y sufrir más que los demás, sino que, además, si echo a perder el trabajo, no sería un problema menor. En caso de que ofendiera el carácter de Dios, mi camino de fe en Él llegaría a su fin, y ¿no habrían sido en vano todos los años que he creído en Dios? Sería mejor que cumpliera bien con mi deber actual y de manera realista”. Cuando lo pensé de esa manera, muy dentro de mí, me sentí culpable, pero al pensar en la gran responsabilidad de ser líder y la rapidez con la que se los revela y descarta si cometen un error, seguía sin querer asumir el rol de líder. Sentía una lucha interna constante, como un tira y afloja. Entonces, oré a Dios y le pedí que me guiara y orientara.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Si te parece que puedes cumplir con un determinado deber, pero también temes cometer un error y ser descartado, y entonces estás cohibido, estancado, y no puedes progresar, ¿acaso es esa una actitud sumisa? Por ejemplo, si tus hermanos y hermanas te eligen como líder, puede que te sientas obligado a cumplir este deber porque te han elegido, pero no lo consideras con una actitud proactiva. ¿Por qué no eres proactivo? Porque piensas cosas al respecto y te parece que: ‘Ser líder no es nada bueno. Es como caminar por el filo de la navaja o pisar en hielo fino. Si hago un buen trabajo, no obtendré ninguna recompensa, pero si lo hago mal, se me podará. Y la poda no es siquiera lo peor de todo. ¿Y si me sustituyen o me descartan? Si eso ocurriera, ¿acaso no sería mi final?’. En ese momento, empiezas a sentirte en conflicto. ¿Qué es esta actitud? Eso es ser precavido y no comprender. Esta no es una actitud que la gente deba tener hacia su deber. Es una actitud desmoralizada y negativa. Entonces, ¿cómo debe ser una actitud positiva? (Deberíamos ser francos y sinceros, y tener el valor de asumir cargas). Debería ser una sumisión y una cooperación proactiva. Lo que decís resulta un poco vacío. ¿Cómo puedes ser franco y sincero si estás así de asustado? ¿Y qué significa tener valor para asumir cargas? ¿Qué mentalidad te concederá el valor de aceptarlas? Si siempre tienes miedo de que algo vaya mal y de que no vas a ser capaz de lidiar con ello y tienes muchos obstáculos internos, entonces en el fondo carecerás del valor para asumir las cargas. Eso que decís de ‘ser franco y sincero’, de ‘tener el valor de asumir cargas’ o ‘no retroceder ni siquiera ante la muerte’ suena un poco como las consignas que gritan los jóvenes furiosos. ¿Pueden estas resolver algún problema práctico? Lo que hace falta ahora es una actitud correcta. Para poseer una actitud correcta, debes entender este aspecto de la verdad. Esta es la única manera de resolver tus dificultades internas y permitir que aceptes sin reservas esta comisión, este deber. Esta es la senda de práctica, y solo esta es la verdad. Si utilizas términos como ‘ser franco y sincero’ y ‘tener el valor de asumir cargas’ para abordar el miedo que sientes, ¿será efectivo? (No). Eso indica que estas cosas no son la verdad ni son una senda de práctica. Puedes decir: ‘Soy franco y sincero, tengo una estatura indomable, no hay otros pensamientos ni contaminantes en mi corazón, y tengo el valor de asumir cargas’. Por fuera, tú asumes tu deber, pero más tarde, después de meditarlo durante un tiempo, sigues sintiendo que no puedes asumirlo. Puede que sigas sintiendo miedo. Además, puede que veas cómo podan a otros, y te vuelvas aún más temeroso, como un perro azotado que teme la correa. Sentirás cada vez más que tu estatura es demasiado pequeña, y que este deber es como un abismo inmenso e infranqueable, y finalmente seguirás siendo incapaz de asumir esta carga. Por eso entonar consignas no puede resolver los problemas prácticos. Entonces, ¿cómo puedes resolver realmente este problema? Debes buscar activamente la verdad y adoptar una actitud sumisa y cooperativa. Eso puede resolver completamente el problema. La timidez, el miedo y la preocupación resultan inútiles. ¿Existe alguna relación entre ser revelado y descartado y ser un líder? Si no eres un líder, ¿desaparecerá tu carácter corrupto? Tarde o temprano debes resolver el problema de tu carácter corrupto. Además, si no eres un líder, entonces no tendrás más oportunidades de practicar y progresarás lentamente en la vida, contando con pocas oportunidades para ser perfeccionado. Aunque se sufre un poco más al ser un líder o un obrero, también genera muchas ganancias, y si puedes recorrer la senda de la búsqueda de la verdad, puedes ser perfeccionado. ¡Qué gran bendición es esa! Así que debes someterte y colaborar activamente. Es tu deber y tu responsabilidad. Sin importar el camino que tengas por delante, deberías tener un corazón sumiso. Esta debe ser la actitud con la que has de cumplir con tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Las palabras de Dios expusieron los pensamientos de mi corazón de manera tan exhaustiva que me sentí avergonzada y apenada. Reflexioné sobre mí misma acerca de por qué había tenido tanto miedo de ser líder. Fue porque había visto cómo un líder, al organizar el traslado de las ofrendas, eligió a las personas equivocadas. Esto resultó en la confiscación de las ofrendas por parte del gran dragón rojo, el arresto de varios hermanos y hermanas, y en cómo la casa de Dios estaba investigando y gestionando el asunto. Por lo tanto, me había preocupado que, si me convertía en líder y cometía un grave error en el trabajo, eso no solo le causaría pérdidas a la iglesia, sino que también retrasaría la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Eso sería una transgresión enorme, quedaría en evidencia rápidamente y me descartarían de inmediato. Así que, en su lugar, sería más seguro asumir un trabajo que implicara una sola tarea. Siempre consideraba mis propios intereses y no me había atrevido a aceptar el deber de ser líder. Vi que había sido demasiado egoísta y no había mostrado ningún rastro de sumisión. Aunque ser líder implica más trabajo, brinda mayores posibilidades de formación, más oportunidades para adquirir la verdad y un crecimiento en la vida más rápido. Las intenciones sinceras de Dios estaban detrás de ello, pero no las comprendía. En cambio, albergaba reservas y malentendidos hacia Dios en mi corazón. ¿No era profundamente doloroso para Él? Debo someterme, cooperar activamente y buscar la verdad para resolver mi cautela y mis malentendidos respecto a Dios.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Aunque se entreguen por completo a su deber, renuncien a su trabajo y a su familia, si no le dan a Dios su corazón y se guardan de Él, ¿es ese un buen estado? ¿Es ese el estado normal de entrar en la realidad-verdad? ¿No es aterrador en lo que puede llegar a convertirse este estado en el futuro? Si una persona continúa en este estado, ¿puede obtener la verdad? ¿Puede obtener la vida? ¿Puede entrar en la realidad-verdad? (No). ¿Sois conscientes de que vosotros mismos poseéis este mismo estado? Cuando os dais cuenta de ello, ¿pensáis para vosotros mismos: ‘¿Por qué siempre estoy en guardia contra Dios? ¿Por qué pienso siempre así? ¡Pensar así es tan espantoso! Es oponerse a Dios y rechazar la verdad. Ponerse en guardia contra Dios es lo mismo que resistirse a Él’? El estado de estar en guardia contra Dios es igual que ser un ladrón: no te atreves a vivir en la luz, tienes miedo de revelar tus rostros demoníacos y, al mismo tiempo, tienes miedo: ‘Con Dios no se juega. Él puede juzgar y castigar a la gente en todo momento y lugar. Si enfadas a Dios, en los casos leves te podará y en los graves te castigará, te enfermará o te hará sufrir. La gente no puede soportar esas cosas’. ¿Acaso la gente no tiene estos malentendidos? ¿Es este un corazón temeroso de Dios? (No). ¿No es aterrador este tipo de estado? Cuando una persona está en este estado, cuando se pone en guardia contra Dios, y siempre tiene estos pensamientos, cuando siempre tiene este tipo de actitud hacia Dios, ¿está tratando a Dios como tal? ¿Es esto creer en Dios? Cuando una persona cree en Dios de esta manera, cuando no trata a Dios como tal, ¿no es eso un problema? Como mínimo, las personas no aceptan el carácter justo de Dios ni aceptan el hecho de Su obra. Piensan: ‘Es cierto que Dios es misericordioso y amoroso, pero también es iracundo. Cuando la ira de Dios cae sobre una persona, es desastroso. Puede herir de muerte a la gente en cualquier momento, y destruir a quien quiera. No provoques la ira de Dios. Es cierto que Su majestad y Su ira no permiten ofensa alguna. Mantén las distancias con Él’. Si una persona tiene este tipo de actitud y estas ideas, ¿puede presentarse plena y sinceramente ante Dios? No puede” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad es posible despojarse de las cadenas de un carácter corrupto). Al meditar las palabras de Dios y reflexionar sobre mí misma, me di cuenta de que, aunque había creído en Dios durante muchos años y, en apariencia, había renunciado a mi familia y a mi carrera para cumplir con mi deber, jamás le había entregado realmente mi corazón a Dios. Siempre me había aferrado a las reglas de supervivencia de Satanás, como “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída” y “La cima es un lugar solitario”, y las consideraba máximas y palabras sabias. Había vivido según esas reglas y, como resultado, no creía en el carácter justo de Dios. Había pensado que la casa de Dios era igual al mundo, que carecía de equidad y justicia, y que Dios era como las personas corruptas, e incluso había creído que un error mínimo e involuntario llevaría a que me condenaran y me descartaran. Así que, cuando vi que a algunas personas las podaban o las destituían, internamente me volví aún más cautelosa con respecto a Dios. Me había preocupado que, si llegaba a ser líder y no hacía bien el trabajo, me destituirían y me descartarían, y consideraba que sería más seguro limitarme a llevar a cabo un trabajo que implicara una sola tarea. Debido a estas opiniones falaces, no pude someterme a la orquestación y los arreglos de Dios. En realidad, que una persona sea revelada o descartada no depende de su estatus, sino de la senda que recorre. Si alguien no persigue la verdad, aunque no tenga estatus, de todas formas lo revelarán y lo descartarán. Es posible que algunos líderes y obreros se desvíen del camino correcto y cometan errores en su trabajo. Sin embargo, pueden buscar la verdad, reflexionar sobre sí mismos y esforzarse por actuar conforme a los principios. Y cuanto más cumplen con su deber, más logran entender la verdad en profundidad. Para tales personas, asumir el rol de líder es un medio que les permite alcanzar la perfección. A la líder que había conocido antes, la destituyeron porque no dedicó tiempo ni energía a los principios-verdad, trastornó y perturbó el trabajo, y se negó firmemente a conocerse a sí misma. Incluso cuando expusieron sus problemas y se habló de ellos, en lugar de arrepentirse, discutió y se defendió, lo que llevó a su destitución. Asimismo, los anticristos que la casa de Dios expulsó no fracasaron debido a su estatus ni los descartaron por una sola transgresión, sino porque, durante el tiempo que fueron líderes, actuaron de manera imprudente y despótica, y formaron facciones para establecer reinos independientes, lo que perturbó seriamente el trabajo de la iglesia. Incluso después de ser podados y advertidos, se negaron tenazmente a arrepentirse. Los expulsaron y los descartaron porque pertenecen a la categoría de personas que sienten aversión por la verdad y la odian. Su esencia-naturaleza y el camino que habían recorrido determinaron su fracaso. En la casa de Dios, la decisión de destituir o descartar a alguien no se basa en un comportamiento pasajero ni en un único error cometido, sino en su esencia-naturaleza y un comportamiento constante. Además, Dios le ofrece a cada persona múltiples oportunidades de arrepentirse. No es cierto que se expulse o se descarte a todo aquel que comete un error. Al igual que con la líder de nuestra iglesia, aunque hubo un problema significativo con los arreglos para el traslado de las ofrendas, más tarde buscó la verdad, reflexionó sobre sí misma y se mostró dispuesta a arrepentirse. Como resultado, hasta ahora no la han destituido. Me di cuenta de que creer que “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída”, en esencia, no se ajusta a la verdad, ¡y entendí cuán distorsionada era mi forma de pensar! Me había preocupado constantemente por mi futuro y mi suerte; temía que si llegaba a ser líder y echaba a perder el trabajo, no tendría un buen desenlace ni un buen destino. Si esas búsquedas erróneas y puntos de vista incorrectos no se resolvían buscando la verdad, aunque no llegara a ser líder, debido a que mi naturaleza de resistirme a Dios estaba tan arraigada, a la larga me descartarían. En ese momento, sentí que vivir según la filosofía de Satanás era muy peligroso, porque podría hacer que me rebelara contra Dios y me apartara de Él en cualquier momento o lugar.

Después, leí estas palabras de Dios: “Los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, provecho y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. A ellos eso les da la impresión de que desperdician sus vidas. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acabe destituyendo y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que, sin importar qué situación enfrenten los anticristos, primero analizan si pueden obtener bendiciones o no. Mientras algo sea beneficioso para obtener bendiciones, lo harán; pero si no lo es, no lo harán. Nunca piensan en sus responsabilidades, sus deberes ni en los intereses de la casa de Dios. Al reflexionar sobre mi propio comportamiento, me di cuenta de que había actuado de la misma manera. Los hermanos y hermanas me eligieron líder, lo que representó una exaltación de Dios y una oportunidad para formarme. Debí haber cooperado activamente, pero le daba demasiada importancia a obtener bendiciones y ponía primero mi propio futuro y mi porvenir. En cuanto pensé en las grandes responsabilidades de ser líder y en el posible impacto negativo que podría tener en mi futuro y mi destino en caso de cometer alguna transgresión, me volví reacia a asumir el rol. Había considerado que obtener bendiciones era más importante que mis propios deberes y responsabilidades. ¡Realmente fui egoísta y no tenía humanidad! Al darme cuenta, hice una oración de arrepentimiento a Dios y asumí el deber de ser líder de manera activa.

Poco después, me pusieron a cargo del traslado de las ofrendas. Aún sentía algo de temor en mi corazón y me preocupaba que, debido a una organización inadecuada de mi parte, pudiera ocurrir un error, y entonces quise echarme atrás. En ese momento, reconocí que ese estado no era correcto, así que me presenté ante Dios para orar: “¡Oh, Dios! Veo que soy demasiado egoísta y nuevamente me concentro en mi propio futuro y porvenir. Con este deber que he recibido hoy, deseas verificarme. No debo vivir con miedo ni tener en cuenta mis propios intereses. Debo confiar en Ti, cooperar de acuerdo con los principios, asumir esta carga de manera activa y dejar de pensar en mis ganancias o pérdidas”. Después de la oración, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades, cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Mientras pensaba en las palabras de Dios, comprendí que quienes creen en Él sinceramente y poseen una buena humanidad cumplen sus deberes con responsabilidad. Protegen los intereses de la casa de Dios sin considerar sus propias ganancias o pérdidas. Especialmente en los trabajos cruciales, enfrentan las dificultades sin evasivas, son capaces de asumir cargas pesadas y tienen en cuenta las intenciones de Dios. Sin importar cuán grandes sean los riesgos, no dan marcha atrás, sino que son capaces de confiar en Dios para afrontar las experiencias. Estas personas realmente tienen conciencia y razón. Son los pilares de la iglesia y en quienes Dios se complace. Sin embargo, los que al cumplir con sus deberes piensan constantemente en sus propias ganancias y pérdidas, y no protegen en absoluto los intereses de la casa de Dios, carecen de humanidad y son egoístas y despreciables. A los ojos de Dios, son incrédulos y no creyentes. Al reflexionar sobre todo esto, sentí angustia y remordimiento. Me sentí dispuesta a asumir esta responsabilidad y a cooperar activamente para trasladar las ofrendas a un lugar seguro lo antes posible. Después de practicar de esta manera, noté una sensación de paz y tranquilidad en mi corazón.

Si no hubiera sido por los entornos que Dios dispuso para revelarme, no habría conocido mi carácter corrupto, egoísta y despreciable, ni las perspectivas erróneas sobre lo que debo perseguir. Tampoco habría comprendido los esfuerzos meticulosos de Dios para salvar a las personas. Estoy agradecida con Dios por disponer esos entornos, y por el esclarecimiento y guía de Sus palabras que condujeron a este conocimiento y transformación.


80. Las consecuencias de hacer el deber de manera irresponsable

Por Daisy, Estados Unidos

Dios Todopoderoso dice: “Cumplir con tu deber en la obra de gestión de Dios de seis mil años es un honor. Es un honor para todas las personas. No constituye una humillación; la clave está en el trato que le das a este honor que recibiste de Dios y la forma en que lo retribuyes. Él te ha elevado; no dejes de valorar Su amabilidad. Debes saber cómo retribuir la gracia de Dios. ¿Cómo deberías retribuirla? Dios no quiere tu dinero ni tu vida, y tampoco desea ningún tesoro que hayas heredado de tu familia. ¿Qué quiere? Dios desea tu sinceridad y tu lealtad” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (19)). Al leer este pasaje de las palabras de Dios, pensé en mi experiencia de hace un tiempo, cuando me podaron por no ser responsable en mi deber. Dios me había elevado al deber de líder, pero no lo valoré y lo consideré una carga y una molestia, lo que causó retrasos en el trabajo e hizo que me sintiera en deuda y arrepentida.

En abril de 2023, el líder superior nos encargó el trabajo de video y el de sermones a dos hermanas colaboradoras y a mí. Al principio, rebosaba determinación y, junto con las hermanas con las que colaboraba, reasignábamos a los líderes y supervisores de equipo que eran inadecuados, dábamos seguimiento al avance del trabajo de cada equipo, identificábamos desviaciones en el trabajo, planificábamos tareas, etc. Aunque la carga de trabajo era pesada y estaba muy atareada, me sentía bastante satisfecha. Más tarde, el líder superior me encargó que me dedicara al trabajo de redacción de guiones. Este trabajo suponía un gran reto para mí y sentí que, incluso si me esforzaba al máximo, quizá no sería capaz de hacerlo bien. Pero, como el líder superior me lo había asignado directamente, no me atreví a desatender esta tarea y dediqué casi toda mi energía al trabajo de redacción de guiones. Cuando los hermanos y hermanas de otros equipos me hacían preguntas, resolvía las sencillas con rapidez. Sin embargo, fingía no ver cualquier cosa que requiriera pensar o tiempo y esfuerzo para considerarla, o directamente la reenviaba a las hermanas que colaboraban conmigo para que se encargaran ellas. Incluso marcaba muchos mensajes como “no leídos” después de verlos. En ese momento, las hermanas con las que colaboraba también me recordaron que debía hacer el seguimiento del trabajo de otros equipos. Aceptaba de palabra, pero luego solo hacía algunos trabajos superficiales y, tras unos días, me parecía fastidioso y ya ni me molestaba en encargarme de ello. A veces tenía algo de tiempo libre y pensaba que tal vez podía dar seguimiento a otro trabajo, pero luego pensaba: “Aún tengo verdaderas carencias en mis habilidades profesionales y sería mejor dedicar este tiempo a aprender más conocimientos profesionales para poder mejorar lo más rápido posible y gestionar mejor el trabajo de redacción de guiones. Esto no significa desatender mi trabajo principal; las hermanas con las que colaboro deberían entenderlo”. De esa manera, se esfumó ese pequeño sentimiento de culpa en mi corazón.

Un día, descubrí que el trabajo de video avanzaba lentamente y envié un mensaje al líder del equipo para aclarar la situación. El líder del equipo me envió una larga lista de razones. Todo lo que vi eran excusas, así que quise entender más a fondo los detalles, pero luego pensé: “Entender los detalles me llevará más tiempo y, como este trabajo es principalmente la responsabilidad de la hermana con la que colaboro, ella también le dará seguimiento; no debería preocuparme demasiado y así evitaré retrasar mi propio trabajo”. Poco tiempo después, el líder superior descubrió que el lento avance del trabajo de video había retrasado gravemente la obra, así que nos podó con severidad por nuestra irresponsabilidad y destituyó a la hermana encargada de ese trabajo. Después, el líder me acribilló a preguntas: “¿Crees que porque estás asignada al trabajo de redacción de guiones, mientras lo hagas bien, los problemas que haya en los otros trabajos no tienen nada que ver contigo por muy grandes que sean? ¿Tienes miedo de sufrir adversidades? Eres demasiado irresponsable, ocupas un cargo sin hacer trabajo real. No eres más que una líder falsa ¡y no eres digna de confianza ni de que te cultiven!”. Las palabras del líder superior fueron muy hirientes. Sabía que, últimamente, no había hecho seguimiento de muchas tareas y que lo que el líder dijo al podarme era cierto. Pero luego, también me sentí algo agraviada y pensé: “No es cierto que no haya hecho ningún trabajo real. Solo quería centrar mis esfuerzos en el trabajo de redacción de guiones. ¿Acaso es tan grave?”. Así que busqué palabras de Dios relevantes para mi estado y leí estas palabras de Dios: “Los anticristos no tienen conciencia, razón o humanidad. No solo no tienen preocupación por la vergüenza, sino que también alcanzan otra marca distintiva: su egoísmo y vileza son poco comunes. El sentido literal de su ‘egoísmo y vileza’ no es difícil de captar. Están ciegos a todo lo que no sean sus propios intereses. Cualquier cosa que tenga que ver con sus propios intereses recibe su máxima atención y sufren por ello, pagan un precio, están absorbidos por sus asuntos y solo se dedican a ellos. Todo aquello que no tenga relación con sus propios intereses lo ignoran y no lo tienen en cuenta. Los demás pueden hacer lo que quieran, a los anticristos les da igual que alguien trastorne o perturbe, consideran que esto no tiene nada que ver con ellos. Dicho con tacto, se ocupan de sus propios asuntos. Pero es más acertado decir que este tipo de personas son viles, vulgares y sórdidas. Las calificamos como ‘egoístas y viles’. […] Independientemente del trabajo que lleven a cabo, los anticristos no piensan para nada en los intereses de la casa de Dios. Solo consideran si los suyos propios van a verse afectados, solo piensan en ese poquito de trabajo frente a ellos que los beneficia. Para ellos, la obra principal de la iglesia solo es algo que hacen en su tiempo libre. No se la toman en serio para nada. Solo se mueven cuando se los empuja a actuar, solo hacen lo que les gusta y solo hacen el trabajo destinado a mantener su estatus y su poder. A sus ojos, toda labor dispuesta por la casa de Dios, la labor de difundir el evangelio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios no son importantes. No importa qué dificultades tengan otras personas en su trabajo, qué cuestiones hayan identificado o les hayan informado, o lo sinceras que sean sus palabras, los anticristos no prestan atención, no se involucran, es como si no tuviera nada que ver con ellos. Por muy importantes que sean los problemas que surjan en la labor de la iglesia, ellos son totalmente indiferentes. Incluso cuando tienen un problema delante, solo lo abordan de manera superficial. Solo cuando lo Alto los poda directamente y se les ordena que resuelvan un problema, hacen a regañadientes un poco de trabajo real y le muestran algo a lo Alto. Poco después, siguen con sus propios asuntos. Con respecto a la obra de la iglesia, a las cosas importantes en el contexto más amplio, no les interesan ni les hacen caso. Incluso ignoran los problemas que descubren, y dan respuestas superficiales o titubean cuando se les pregunta por los problemas, y solo los abordan con gran reticencia. ¿Acaso no es esto la manifestación del egoísmo y la vileza?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí realmente avergonzada. Así era como cumplía mi deber. Al principio, estaba entusiasmada y decidida a asumir la carga de trabajo porque sabía que, si surgían problemas con el trabajo, las hermanas con las que colaboraba y yo tendríamos que cargar con la responsabilidad. Así que hice todo lo posible para colaborar, ya que yo también me beneficiaría si se hacía bien el trabajo. Más tarde, el líder superior me asignó principalmente a dar seguimiento al trabajo de redacción de guiones y me preocupaba que, si no lo hacía bien, mi poca aptitud y mi incapacidad para realizar trabajo real quedaran en evidencia. Por lo tanto, centré toda mi atención en el trabajo de redacción de guiones y traté de vigilar el trabajo del equipo, sus estudios profesionales y los estados de sus miembros tanto como fuera posible. Aunque estaba bien dedicar más esfuerzo al trabajo de redacción de guiones, más adelante, a pesar de que estaba claro que tenía el tiempo y la energía para dar seguimiento a otros trabajos, no estaba dispuesta a involucrarme. A veces, para guardar las apariencias, hacía algún trabajo superficial a regañadientes y solo para salir del paso, ya que pensaba que ciertos trabajos no eran mi responsabilidad y que el líder no me haría responsable directamente si surgían problemas. Pensaba que, si dedicaba menos esfuerzos, no me afectaría mucho y que sería mejor dedicar ese tiempo a aprender más habilidades profesionales. Por lo tanto, como parecía lógico, pasaba el trabajo a otras personas y me convertí en una gerente que no intervenía. Vi que mi estado al cumplir mi deber era idéntico al de un anticristo, ya que era calculadora y meticulosa al hacer las cosas. Pensaba más en todo lo que beneficiara mi reputación y estatus y estaba dispuesta a sufrir y pagar un precio por ello, mientras hacía caso omiso de todo lo que no me beneficiara y solo pasaba a la acción cuando me presionaban, y no me preocupaba cuando surgían problemas. Al cumplir mi deber de esa forma era igual que mera mano de obra o una no creyente. Había disfrutado del riego de muchas palabras de Dios, pero no pensaba en cumplir bien con mi deber y todos mis pensamientos giraban en torno a mi propia reputación y estatus. ¡Había sido realmente egoísta y despreciable!

Más tarde, también pensé que la razón por la que no tenía ningún sentimiento de culpa cuando desatendía otros trabajos era porque creía que el trabajo de redacción de guiones que acababa de asumir representaba un reto que requería mucha dedicación, así que, aunque desatendiera otros trabajos, todos lo entenderían y no sería como si no hiciera ningún trabajo real. Pero, ¿por qué el líder superior dijo que era una falsa líder? Busqué las palabras de Dios sobre las responsabilidades de los líderes y obreros y las leí. Dios Todopoderoso dice: “Como líder, eres responsable de todo el trabajo, no solo de una tarea. Si ves que una tarea en particular es especialmente importante, puedes supervisarla, pero además debes sacar tiempo para inspeccionar, dirigir y hacer seguimiento de otras tareas. Si solo te contentas con hacer bien una tarea y das luego las cosas por concluidas, y les asignas tareas distintas a otras personas, sin preocuparte ni preguntar por ellas, este es un comportamiento irresponsable y una dejación de la responsabilidad. Si eres líder, por muchas tareas de las que seas responsable, tienes la responsabilidad de preguntar constantemente sobre ellas e indagar, al tiempo que también inspeccionas las cosas y resuelves los problemas con celeridad a medida que aparecen. Es tu trabajo. Por tanto, si eres líder regional, de distrito, de iglesia o líder de equipo o supervisor, una vez que hayas conocido tu ámbito de responsabilidad, debes analizar con frecuencia si estás haciendo trabajo real, si has cumplido bien con las responsabilidades que debería cumplir bien un líder o un obrero, así como, de entre las varias tareas que se te han encomendado, cuáles no has hecho, cuáles no quieres hacer, cuáles han dado pobres resultados y de cuáles no has logrado captar los principios. Deberías examinar a menudo todas estas cosas. Al mismo tiempo, debes aprender a hablar y preguntar a otras personas, así como a buscar, en las palabras de Dios y en los arreglos del trabajo, un plan, unos principios y una senda de práctica. Respecto a cualquier arreglo del trabajo, ya sea relativo a la administración, el personal, la vida de iglesia o cualquier labor profesional, si afecta a las responsabilidades de los líderes y obreros, entonces es una responsabilidad que se supone que deben cumplir bien los líderes y obreros, que está encuadrada en el marco de lo que les compete; estas son las tareas de las que deberías encargarte. Por supuesto, las prioridades deben ajustarse a la situación, no se puede demorar ningún trabajo. Algunos líderes y obreros dicen: ‘No tengo tres cabezas y seis brazos. Hay muchas tareas en el arreglo del trabajo; si se me pone a cargo de todas ellas, no las puedo gestionar en absoluto’. Si hay algunas tareas en las que no te puedas implicar personalmente; entonces, ¿has dispuesto que otro las haga? Una vez que realizaste este arreglo, ¿hiciste seguimiento e indagaciones? ¿Hiciste una revisión de su trabajo? ¿Seguro que tuviste tiempo para hacer indagaciones y una revisión? ¡Por supuesto que sí! Algunos líderes y obreros alegan: ‘Solo puedo hacer una tarea a la vez. Si me pides que haga una revisión, solo puedo hacerla con una tarea a la vez; más de eso es inviable’. Si ese es el caso, no vales para nada, tu calibre es extremadamente pobre, no tienes capacidad de trabajo, no estás hecho para ser un líder u obrero, y deberías dejar el cargo. Haz algún trabajo que se te dé bien, sin más, no causes retrasos en la obra de la iglesia y el crecimiento en la vida del pueblo escogido de Dios porque tu calibre sea demasiado pobre para que hagas trabajo; si careces de esta razón, eres egoísta y vil. Si eres de calibre normal, pero eres capaz de ser considerado con las intenciones de Dios, estás dispuesto a practicar y te sientes inseguro de poder hacer bien el trabajo, entonces deberías buscar a un par de personas de buen calibre para cooperar contigo en el trabajo. Ese es un buen enfoque, y cuenta como tener razón” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (10)). La primera frase de las palabras de Dios refutó mis nociones. Dios dice que los líderes son responsables del trabajo global y que deben conocer a fondo cada tarea dentro del ámbito de su responsabilidad. Al dar seguimiento al trabajo, pueden priorizar las tareas en función de su urgencia, centrarse en dar seguimiento a las que son especialmente importantes y delegar otras tareas a otros hermanos y hermanas si están inundados de trabajo, pero no deben ser gestores que no intervienen y que solo les pasan las tareas a los demás y luego se desentienden. Deben preguntar sobre las cosas e inspeccionarlas de forma habitual, así como resolver cualquier problema con rapidez. Uno no puede depender de sus propias imaginaciones y solo dar seguimiento a las tareas que considere importantes, mientras desatiende otras. Eso es incumplir el deber. Pensaba que, al meterme de lleno cada día en el trabajo de guiones, colaborar en su redacción y discutir los problemas con todos, estaba haciendo trabajo real. No consideraba las cosas basándome en las palabras de Dios, sino que cumplía mi deber según mis propias imaginaciones. Eso significaba que muchas tareas sobre las que solo indagaba de vez en cuando luego quedaban desatendidas sin que yo me sintiera culpable y, cuando el líder superior me podó por incumplir mis deberes, hasta me sentí agraviada. ¡Era realmente insensible! La verdad era que, incluso si una tarea me mantenía ocupada durante un tiempo, eso no era excusa para no dar seguimiento a otros trabajos. Tal como dice Dios: “Si hay algunas tareas en las que no te puedas implicar personalmente; entonces, ¿has dispuesto que otro las haga? Una vez que realizaste este arreglo, ¿hiciste seguimiento e indagaciones? ¿Hiciste una revisión de su trabajo? ¿Seguro que tuviste tiempo para hacer indagaciones y una revisión? ¡Por supuesto que sí!”. Durante esa época, me centraba principalmente en el trabajo de redacción de guiones, pero, si hubiera tenido corazón, también habría tenido una carga por otros trabajos y habría intentado equilibrarlos tanto como fuera posible. Si no tenía la energía, podría habérselo dicho claramente a las hermanas con las que colaboraba y pedirles que dieran más seguimiento a las tareas para que, si surgían problemas, pudiéramos hablar sobre ellos y resolverlos juntas. Si era responsable de múltiples tareas y carecía de la aptitud necesaria, podría decírselo a los líderes superiores para no retrasar el trabajo. El problema clave no era que no tuviera nada de tiempo, sino que no estaba dispuesta a dedicarle tiempo. Esto era una falta de responsabilidad y un signo de ser una falsa líder. Oré a Dios: “Dios, he sido muy irresponsable en mis deberes y verdaderamente indigna de ser líder. No fui agradecida por todas las oportunidades de práctica que me dio la casa de Dios y traté mis deberes como una carga y una molestia. ¡Verdaderamente no tengo conciencia ni humanidad! Dado que la casa de Dios no me ha destituido, estoy dispuesta a arrepentirme y valorar esta oportunidad, y cumpliré bien y con esmero mis deberes de aquí en adelante”.

Más tarde, el líder superior me asignó la responsabilidad del trabajo de filmación de videos de testimonios vivenciales. Me sentí muy agradecida y pensé: “Esta vez me arrepentiré de verdad y asumiré más responsabilidad en mis deberes”. Desde entonces, estaba todo el día ocupada y solía trabajar hasta altas horas de la noche. Trabajé hasta altas horas de la noche durante un tiempo y, cuando vi cierta mejoría en los resultados del trabajo, me sentí muy feliz al pensar que esta vez había hecho un trabajo real y que el líder superior podría ver que me había arrepentido. Más tarde, encontré un supervisor para dar seguimiento a la filmación de los videos de testimonios vivenciales y dejé de tener la agenda tan apretada, por lo que tuve tiempo para ayudar con otros trabajos de la iglesia. Pero lo que ocurrió después volvió a ponerme en evidencia. Por ese entonces, la iglesia tenía que comprar algo y, como involucraba las finanzas de la iglesia, una de las hermanas con las que colaboraba me pidió hablarlo conmigo. Al principio pude participar en las charlas, pero, luego de hacerlo algunas veces, empezó a fastidiarme y pensé que debatir ese asunto llevaba mucho tiempo, que era principalmente la responsabilidad de la hermana con la que colaboraba, por lo que, si se hacía bien, el líder superior no sabría que yo había participado. Pensé que sería mejor dedicar ese tiempo a filmar más videos de testimonios vivenciales, ya que eso tenía resultados visibles. Pero cuando pensé que eso también estaba dentro de mi ámbito de responsabilidad, tuve que participar en las charlas de forma superficial para guardar las apariencias. También había cierto trabajo de video de otro equipo, al que solo le enviaba mensajes de vez en cuando para preguntar cómo iba. A veces me sentía intranquila, pero luego pensaba: “No ha habido ningún problema últimamente, así que dedicaré mi tiempo al trabajo que el líder superior está resaltando en la actualidad, porque si surgen problemas con esas tareas, tendré responsabilidad directa sobre ellos”. Así que dejé de dar seguimiento a los detalles del trabajo de video de ese equipo hasta que, un día, el líder superior nos contactó de repente y nos dijo que había más de diez videos acumulados que no se habían procesado y nos preguntó si estábamos al tanto de ello. Al oírlo, me empezó a palpitar el corazón y pensé: “Estoy acabada. Tengo responsabilidad directa sobre ese trabajo. ¿No se deberá este problema enorme a que incumplí mis deberes?”. Después, el líder superior me podó y dijo: “¡Ya se abordaron tus problemas la última vez y ahora ya has vuelto a ser una irresponsable! Cuando se te asignó el trabajo de redacción de guiones, solo te ocupaste de eso y ahora que estás a cargo de los videos de testimonios vivenciales, solo te ocupas de esto. ¿De verdad crees que un líder debe centrarse solo en sus tareas e ignorar el resto? ¡Tienes miedo de enfrentar las dificultades, careces de un sentido de carga y no persigues la verdad! ¿Cómo puede alguien como tú hacerse responsable de múltiples tareas?”. Tras eso, me relevaron de algunas responsabilidades. Me afectó mucho que me reasignaran de esa manera y pensé: “Soy tan egoísta, despreciable y carente de humanidad. Quizás realmente estoy más allá de toda salvación”. Pero después, también me sentí algo agraviada y pensé: “Últimamente me he estado esforzando mucho, entonces, ¿por qué me volvieron a podar por ser irresponsable? ¿Realmente no he cambiado en absoluto?”.

En una ocasión, ciertas enseñanzas de Dios sobre el tema de cumplir con los deberes me conmovieron profundamente, y finalmente comencé a ganar algo de entendimiento sobre mis problemas. Dios dice: “¿Cómo deberían realizar acciones rectas las personas y en qué estado y condición deben hacerlo para que se considere preparar buenas acciones? Como poco, deben tener una actitud positiva y proactiva y deben ser leales mientras hacen su deber, ser capaces de actuar de acuerdo con los principios-verdad y salvaguardar los intereses de la casa de Dios. La clave está en ser positivo y proactivo; si siempre eres pasivo, eso es problemático. Es como si no fueras miembro de la casa de Dios y no estuvieras haciendo tu deber, como si en vez de eso no te quedara más remedio que hacerlo para ganarte un salario porque el empleador requiere que lo hagas; no lo estás haciendo voluntariamente, sino con mucha pasividad. De no ser porque afecta a tus intereses, no lo harías en ningún caso. O, si nadie te pidiera que lo hicieras, no lo harías en absoluto. Por tanto, hacer las cosas con este enfoque no es hacer buenas acciones. Por consiguiente, los que son así son muy necios; son pasivos en todo lo que llevan a cabo. No hacen lo que podrían hacer ni aquello que podrían lograr con tiempo y energía. Se limitan a esperar y a observar. Esto es problemático y muy lamentable. ¿Por qué digo que esto es muy lamentable? Para empezar, no es que tu calibre sea inadecuado; en segundo lugar, no es que tu experiencia sea insuficiente; en tercer lugar, no es que no tengas las condiciones adecuadas para hacerlo. Posees el calibre para llevar a cabo este trabajo y, si dedicas tiempo y energía, podrás hacerlo, pero no lo haces, no logras preparar buenas acciones. Esto resulta muy lamentable. ¿Por qué lo digo? Porque, si echas la vista atrás después de muchos años, sentirás remordimientos y, si quieres retroceder a ese año, ese mes y ese día a desempeñar ese trabajo, las cosas habrán cambiado y ese momento ya habrá pasado. No tendrás una segunda oportunidad como aquella; cuando esa oportunidad pase, pasará; cuando se pierda, se perderá. Si te pierdes en placeres carnales como consumir buena comida o llevar ropa buena, eso no importa mucho, porque se trata de cosas huecas y no tienen ningún impacto en tu entrada en la vida ni en tu preparación para las buenas acciones o tu destino. Sin embargo, si algo guarda relación con la actitud de Dios hacia ti y la evaluación que te hace, o incluso con la senda que caminas y tu destino, entonces es muy lamentable perder la oportunidad de hacerlo. Esto es porque dejará atrás una mancha y provocará remordimientos en tu futura senda de existencia y no tendrás otra oportunidad de compensarlo en toda tu vida. ¿Acaso no es lamentable? Si tu calibre es demasiado escaso y no puedes emprender este trabajo, entonces eso no es algo que lamentar, la casa de Dios puede disponer que otro lo haga. Si eres capaz de hacerlo bien y, sin embargo, no lo haces, es algo que se ha de lamentar profundamente. Es una oportunidad que te concede Dios, pero no te la tomas en serio, no la aprovechas y permites que se te escurra entre los dedos, ¡esto es demasiado lamentable! Para ti, es lamentable; para Dios, es una decepción. Dios te ha concedido calibre y muchas condiciones superiores, permitiéndote ver este asunto con claridad y ser competente en este trabajo. Sin embargo, no tienes la actitud correcta, te falta lealtad y sinceridad y no quieres esforzarte al máximo para hacerlo bien. Esto decepciona mucho a Dios. […] Supón que tu actitud hacia la verdad y hacia tu deber siempre es superficial y de cara a la galería haces promesas, pero entre bambalinas no las pones en práctica y holgazaneas y careces de sentido de la urgencia y no tienes una actitud positiva de ser considerado con las intenciones de Dios. Aunque por fuera no causes trastornos ni perturbaciones, no hagas el mal ni actúes de manera arbitraria e imprudente ni corras desbocado cometiendo fechorías y parezcas una persona ingenua y bastante educada, no haces de manera positiva ni proactiva lo que te pide Dios, sino que eres artera y holgazaneas y evitas hacer trabajo real. En ese caso, ¿qué senda caminas en realidad? Incluso aunque no sea la senda de un anticristo, como poco es la senda de un falso líder” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, comencé a hacer introspección. Desde la última vez que el líder superior me había podado, sabía que había sido irresponsable en mis deberes y quería arrepentirme lo antes posible. Al principio, trabajaba todos los días hasta altas horas de la noche y mis deberes daban ciertos resultados, así que pensé que había demostrado estar arrepentida. Pero luego, si los líderes superiores no destacaban el trabajo, me parecía fastidioso y no quería involucrarme. Vi que la “iniciativa” y la “proactividad” que demostraba eran falsas e impuras. Como temía que me reasignaran o destituyeran luego de haberme podado, soporté la adversidad y me entregué durante un tiempo para mantener mi vanidad y estatus, pero ese comportamiento no era más que tratar de protegerme a mí misma, en el mejor de los casos. Es como Dios dice sobre los trabajadores contratados que solo hacen lo que les exige su empleador para ganarse la paga: lo que hacen no nace del corazón. Con esa actitud, el desempeño de mis deberes no se podía considerar como buenas obras. El verdadero desempeño de los deberes es proactivo y conlleva un sentido de carga. Implica tener lealtad hacia los deberes y buscar los principios-verdad para asegurarse de hacer bien el trabajo. Reflexioné sobre mi desempeño reciente: cuando los líderes me pusieron a cargo de la filmación de vídeos de testimonios vivenciales, solo me centré en este trabajo. Pero, en cuanto al resto, mi actitud era de completa indiferencia, siempre que no involucrara mis intereses, y lo trataba como una carga y una molestia. El problema de los vídeos atrasados fue una revelación para mí y me di cuenta de que no me había arrepentido en absoluto. El poco buen comportamiento que había demostrado era solo un esfuerzo por preservar mi estatus y enmendar mi reputación, y mi actitud hacia mis deberes aún no había cambiado. Solo hacía las tareas que los líderes superiores me asignaban y aquellas relacionadas con mi reputación y estatus. Eso no era desempeñar realmente los deberes. La verdad es que ser líder exige encargarse de más asuntos que los demás hermanos y hermanas. Si no quería tener responsabilidades, debería habérselo dicho a los líderes superiores y dejar que otros asumieran ese papel, en lugar de ocupar un cargo sin hacer trabajo real. Eso perjudicaba la casa de Dios. ¿No estaba siendo una falsa líder que disfrutaba de los beneficios de un cargo sin hacer trabajo real? Pensé en cómo el líder superior me había catalogado de “¡no ser digna de confianza ni de que me cultiven!”. Yo era exactamente así. Había descuidado el trabajo global de la iglesia y, en efecto, no era digna de confianza. El trabajo del que era responsable se reducía de a poco y, cuando finalmente lo perdí, me sentí realmente arrepentida. Pensé que, mientras me ciñera al trabajo que los líderes me habían asignado directamente, podría mantener mi estatus, pero lo que obtuve a cambio fue la pérdida de mis deberes y de las oportunidades para preparar buenas obras y ganar la verdad. Esa fue mi mayor pérdida. Si seguía con esa actitud en mis deberes, seguro que me catalogarían como “sistemáticamente irresponsable y negligente”, y mi integridad no tendría arreglo. Al actuar de esa manera, ¡estaba arruinando mi oportunidad de cumplir deberes y también de obtener la salvación!

Después, solía pensar al respecto y sentía que había sido muy egoísta y que solo pensaba en mis propios intereses en mis deberes. Entonces, recordé unas palabras de Dios que tenían relevancia al respecto, así que las busqué y las leí. Dios Todopoderoso dice: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Leí este pasaje una y otra vez. Dios dice que, antes de que las personas experimenten Su obra y lleguen a entender la verdad, Satanás les inculca varios venenos y reglas de supervivencia, los cuales se convierten en la vida de las personas. De esa manera, las personas viven a imagen de Satanás, cuya naturaleza controla cada una de las palabras y acciones de las personas. Satanás me había corrompido profundamente y yo había sido muy egoísta toda mi vida. Cuando mis familiares o amigos me pedían ayuda, aceptaba de buen grado si podía beneficiarme de ello. Si la persona que quería mi ayuda era alguien a quien quería agradar o a quien quería acercarme, también estaba dispuesta a ayudarla sinceramente. Pero si no podía obtener ningún beneficio, me parecía fastidioso y ni siquiera quería involucrarme. Mi padre me decía: “¿Por qué eres tan desalmada?”. Pero no me importaba lo que me decía ¡y pensaba que la gente era así! Al hacer mis deberes en la iglesia, seguía teniendo mis propios motivos, solo me centraba en las tareas que me beneficiaban y rara vez tenía en consideración el trabajo de la iglesia. Por ejemplo, cuando había hermanos y hermanas cuyo estado no era bueno, los ayudaba con amor si estaban bajo mi responsabilidad directa, porque eso ayudaba a forjarme una imagen de buena líder a sus ojos. Pero si no estaban bajo mi responsabilidad directa, aunque viera que vivían con actitudes corruptas, pensaba que ayudarlos implicaría buscar las palabras de Dios y dedicar energía y esfuerzo a reflexionar sobre ellas, así que me parecía fastidioso y no quería involucrarme o me bastaba con responder con unas pocas palabras superficiales. Pensaba que estaba siendo lista al actuar de esta manera, pero, tras reflexionar, pensé: ¿qué me ha traído el egoísmo? En realidad, dar seguimiento a distintas tareas implica varias verdades sobre cómo ver las cosas y las personas, y varios principios para manejar los problemas. Al no involucrarme en ciertos trabajos, me estaba perdiendo muchas oportunidades para ganar la verdad sin darme cuenta. Además, Dios me había concedido la gracia y la oportunidad de cumplir el deber de líder, lo que me permitía aprender a asumir las preocupaciones, llevar cargas y recuperar de a poco mi humanidad normal. Esa era la salvación de Dios para mí, pero no había estado dispuesta a asumir más responsabilidades o preocupaciones. Seguía diciendo que estaba agradecida con Dios y que quería retribuirle, pero lo que realmente mostraba era mi engaño hacia Él. ¡Realmente carecía de humanidad! Si seguía sin perseguir el cambio, cuando la obra de Dios terminara, mi servicio llegaría a su fin y sería castigada.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si cometes un error y solo dices: ‘¡Me odio mucho a mí mismo! ¿Cómo he podido hacer algo tan vulgar y vil? ¡Realmente tengo muchas ganas de darme un par de bofetadas en la cara!’, si solo te odias a ti mismo, eso no servirá de nada. La clave está en que, cuando cometes un error, debes ser capaz de discernir qué tiene de malo, qué te ha impulsado a hacerlo, por qué eres incapaz de practicar la verdad, cuál es la raíz y cuáles son la base y los principios de tus acciones. La clave también está en si, al enfrentarte a alguna cuestión, actúas de manera consciente de acuerdo con las palabras de Dios y te rebelas conscientemente contra tus pensamientos y puntos de vista satánicos, tus ambiciones y deseos y tus intenciones y planes. Si has hecho de manera consciente todas estas cosas, entonces has preparado buenas acciones, lo cual es genial y has obtenido algo. […] No hacer el mal no equivale a preparar buenas acciones. No hacer el mal y preparar buenas acciones son dos conceptos diferentes. Hacer un deber sin hacer el mal es lo que se supone que debe hacer un ser creado; es una manifestación que deberían poseer aquellos que tienen la conciencia y la razón de la humanidad normal. Por ejemplo, hay quien dice: ‘Hay personas que cometen asesinato, pero yo no he hecho eso; esa persona roba cosas a otras personas, pero yo no lo he hecho. Eso significa que soy una buena persona’. ¿Merece la pena alardear sobre ello? ¿Es correcta esa aseveración? (No). A esto se le llama confundir conceptos. No ser un ladrón, no cometer asesinato, no provocar incendios y no mantener relaciones sexuales ilícitas no es lo mismo que ser una buena persona. No hacer el mal ni quebrantar la ley es un concepto diferente al de ser una buena persona. Ser una buena persona tiene sus propios estándares. No hacer el mal y preparar buenas acciones también son dos conceptos distintos. Desempeñar tu deber sin hacer maldad es algo que deberías lograr como persona normal. Sin embargo, preparar buenas acciones significa que debes practicar la verdad y cumplir tu deber de manera proactiva y positiva y de acuerdo con los requerimientos de Dios y los principios-verdad. Debes tener lealtad, estar dispuesto a sufrir dificultades y pagar un precio, a responsabilizarte y ser capaz de actuar de manera positiva y proactiva. Todas las acciones que se hacen conforme a estos principios son básicamente buenas acciones. Con independencia de si se trata de cuestiones grandes o pequeñas, de si son dignas de que los demás las recuerden o no, ya las tengan en alta estima o las consideren insignificantes o bien piensen que son dignas de atención, a ojos de Dios, todas son buenas acciones. Si has preparado buenas acciones, eso al final te traerá bendiciones, no calamidades. […] Por tanto, ¿cómo se pueden definir las buenas acciones en definitiva? Es cuando lo que haces es, como poco, de ayuda para tu propia entrada en la vida y la de los hermanos y hermanas, así como beneficioso para la obra de la casa de Dios. Si es beneficioso para ti mismo, para los demás y para la casa de Dios, entonces tu desempeño es eficaz ante Dios y Él lo aprueba. Dios te dará una puntuación. Por tanto, evalúa estas cosas: ¿cuántas buenas acciones has preparado a lo largo de los años? ¿Pueden estas buenas acciones contrarrestar tus transgresiones? Después de contrarrestarlas, ¿cuántas buenas acciones quedan? Tienes que puntuarte a ti mismo y tenerlo bien claro; esta cuestión no debe atolondrarte” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Las palabras de Dios me dieron una senda. La contrición no puede ser solo de palabra. Solo decir que te odias a ti mismo no significa que hayas cambiado realmente. La clave es observar lo que uno realmente vive y su actitud hacia sus deberes, especialmente en lo que concierne al trabajo de la iglesia. Lo que refleja la calidad humana de una persona es si hace caso omiso de los problemas y se mantiene como espectador o si defiende los intereses de la iglesia. Al leer la enseñanza de Dios sobre la diferencia entre las buenas obras y las acciones malvadas, entendí que no hacer el mal ni causar trastornos y perturbaciones no lo convierte a uno en una buena persona y, como mucho, se lo puede considerar una persona ingenua. Las buenas obras incluyen un elemento de iniciativa y un proceso de búsqueda de la verdad. Implican manejar los asuntos según los principios para estar de acuerdo con las intenciones de Dios. Esa práctica constituye hacer realmente buenas obras. Al final, Dios determina el desenlace de las personas basándose en si han realizado buenas obras. En retrospectiva, la mayor parte de mi desempeño en los deberes después de comenzar a creer en Dios había sido en aras de la reputación y el beneficio, y era raro que practicara la verdad de manera proactiva. No desenmascaré ni denuncié activamente a falsos líderes o anticristos y casi nunca ayudé a los hermanos y hermanas a resolver sus dificultades y problemas. La mayor parte del tiempo me limitaba a seguir la regla de supervivencia de Satanás: “Que cada quien se ocupe de lo suyo”. Como líder de la iglesia, no había estado dispuesta a realizar gran parte del trabajo dentro de mi ámbito de responsabilidad y haber actuado como gerente sin involucrarme había retrasado el trabajo. Esas eran acciones malvadas. Al juzgarlas conforme a los principios-verdad, me di cuenta de que, durante mis años como creyente en Dios, apenas había preparado buenas obras y, de hecho, había acumulado muchas acciones malvadas. Sentí que estaba en gran peligro, así que oré a Dios: “Dios, aunque he cumplido mis deberes en Tu casa durante estos años, no me he tratado a mí misma como una persona de la casa de Dios y casi nunca he sido proactiva para defender el trabajo de la iglesia. ¡He sido demasiado egoísta y despreciable! Dios, quiero arrepentirme. Te ruego que me ayudes y escrutes. Estoy dispuesta a practicar la verdad para satisfacerte”.

Después de eso, comencé a planificar mi tiempo para hacer mis deberes, organicé mi trabajo diario de manera sensata y planeaba el trabajo del día siguiente antes de ir a descansar cada noche. Eso también me ayudó a centrarme, a hacer más trabajo y también pude involucrarme en otros trabajos. Después de practicar de esta manera durante un tiempo, descubrí que una planificación sensata mejoraba mi eficacia en el trabajo y me permitía hacer más en un día. A veces, cuando los hermanos y hermanas de otros equipos venían a pedirme ayuda, también asumía sus inquietudes y oraba a Dios en el proceso para aceptar Su escrutinio. Si aceptaba hacer algo, tenía que poner el corazón en ello y no cumplir con lo mínimo solo para salir del paso. A veces, todavía me resultaba fastidioso dar seguimiento a otros trabajos, pero cuando lo percibía, me rebelaba activamente contra mí misma e intentaba prestar la mayor atención posible a los detalles del trabajo. Sé que mi naturaleza satánica está profundamente arraigada y que esas dos podas que he recibido no bastaron para resolverla, así que oro a Dios para que escrute mi corazón, me reprenda y discipline cuando sea irresponsable en mis deberes y me permita vivir conforme a una humanidad normal y ser una persona con conciencia y humanidad. También estoy muy agradecida a Dios por esas dos podas que he recibido, las cuales me permitieron darme cuenta de las graves consecuencias de ser irresponsable en mis deberes, despertar y cambiar un poco.


81. Detrás de la evasión del deber

Por Yuchen, China

En marzo de 2023, cumplía mi deber como predicadora en la iglesia. Como obtenía algunos resultados en mis deberes, comencé a pensar que tenía buenas capacidades de trabajo y un buen calibre. Mientras cumplía mis deberes, actuaba con un carácter arrogante sin buscar los principios-verdad. Esto trastornó y perturbó la obra y me destituyeron. Después de que me despidieron, me sentí realmente negativa y pensé que había trastornado y perturbado la obra de la iglesia. Estaba segura de que ya no tenía oportunidad de salvarme. Vivía un tormento todos los días. Después de reflexionar durante más de diez días, la iglesia dispuso que cumpliera deberes relacionados con textos. Tenía terror de que me dejaran en evidencia y me destituyeran nuevamente, así que me mantuve constantemente alerta, me aseguré de cumplir mis deberes de acuerdo con los principios y de evitar actuar con mi carácter arrogante.

Tres meses después, me eligieron como líder de la iglesia. Los líderes superiores me preguntaron cómo me sentía al respecto, y, aunque sabía que este deber venía de Dios y que no podía negarme, me sentía muy reticente. Pensé: “Realmente no puedo ser líder de la iglesia. Un líder es responsable de la obra general, y debe comprender, impulsar y hacer un seguimiento de todos sus aspectos; como tiene más responsabilidades, termina revelando más de sus corrupciones y queda en evidencia más rápidamente. Si me convierto en líder y luego vuelvo a caer en mis viejas costumbres, y trastorno y perturbo la obra nuevamente por mi carácter arrogante, quedo en evidencia y me destituyen, eso sería un problema grave, y hasta podrían echarme y descartarme. Entonces no tendría ninguna oportunidad de cumplir mis deberes nuevamente, ¿cómo podría salvarme?”. Después de pensarlo, vi que cumplir deberes relacionados con textos era relativamente más seguro, así que lo rechacé. Dije: “Tengo problemas de salud y ser líder implica demasiadas responsabilidades. Si paso mis días tan ocupada, mi cuerpo no podrá soportarlo. Deberían buscar a otra persona”. Al final, los líderes me pidieron que lo pensara y respondiera más tarde.

Esa noche, al regresar a casa, me dio fiebre y diarrea, y me di cuenta de que las intenciones de Dios estaban detrás de eso. Pensé: “En todos mis años de creer en Dios, he aceptado y obedecido todos los deberes que la iglesia ha dispuesto para mí. Tengo problemas de salud, pero estos no afectan mi capacidad para cumplir mis deberes. Entonces, ¿por qué esta vez no estaba dispuesta a someterme cuando me eligieron como líder?”. Oré y busqué a Dios. Después de orar, busqué de inmediato palabras relevantes de Dios para leer. Dios Todopoderoso dice: “La familia ejerce otra clase de efecto condicionante. Por ejemplo, los miembros de tu familia siempre te dicen: ‘No destaques demasiado, debes refrenarte y ejercer un poco de contención en tus palabras y acciones, al igual que en tus talentos y habilidades personales, tu coeficiente intelectual, etcétera. Nunca seas el que despunte. Es como se asegura en los dichos: “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”, y “La viga que sobresale es la primera en pudrirse”. Si quieres protegerte y ostentar una posición estable y a largo plazo en el grupo al que perteneces, no seas la primera espiga que sobresale, debes contenerte y no aspirar a destacar por encima de todos los demás. Piensa en un pararrayos: es el primer lugar donde golpea una tormenta, ya que los rayos impactan antes en el punto más alto; y cuando hay un vendaval, el árbol más alto es el primero en llevarse la peor parte y salir volando; y cuando hace frío, la montaña más elevada es la primera en helarse. Ocurre lo mismo con las personas: si siempre sobresales entre los demás y llamas la atención, es posible que el Partido repare en ti y se plantee seriamente castigarte. No seas la espiga que sobresale, no vueles en solitario. Debes permanecer dentro de la bandada. De lo contrario, si se formara algún movimiento de protesta social a tu alrededor, serías el primero al que castigarían, por ser la espiga que sobresale. No seas líder o jefe de grupo en la iglesia. Si lo fueras, en caso de que se produjera cualquier pérdida o problema relacionado con el trabajo en la casa de Dios, serías el primero al que señalarían debido a tu condición de líder o supervisor. Por lo tanto, no seas la espiga que sobresale, pues es la primera que se corta. Debes aprender a esconder la cabeza y protegerte como una tortuga’. Cuando llega el momento de elegir a un líder, recuerdas estas palabras de tus padres, rechazas el puesto y dices: ‘Ay, no puedo. Tengo familia e hijos que me mantienen demasiado ocupado. No puedo ser líder. Encargaos vosotros, a mí no me elijáis’. Si de todos modos eres el elegido, sigues mostrándote reacio: ‘Me temo que he de dimitir’, y dices ‘Que uno de vosotros sea el líder, os cedo por completo esa oportunidad. Os dejo aceptar el puesto, yo me hago a un lado’. En tu corazón, reflexionas: ‘¡Eso es! Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen. Cuanto más alto subes, más fuerte es la caída, y la cima es un lugar solitario. Te dejaré a ti ser el líder y, cuando te escojan, llegará un día en el que darás un espectáculo. No quiero ser nunca líder, no quiero subir la escalera, con lo cual no me caeré desde muy alto. Piénsalo, ¿no destituyeron a fulano de su puesto como líder? Después de destituirlo, lo expulsaron, ni siquiera le dieron la oportunidad de ser un creyente corriente. Es un ejemplo perfecto de los dichos “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen” y “La viga que sobresale es la primera en pudrirse”. ¿Me equivoco? ¿Acaso no lo castigaron? Las personas deben aprender a protegerse a sí mismas, ¿para qué tienen cerebro si no? Si tienes cerebro, úsalo para protegerte a ti mismo. Hay quienes no son capaces de ver este asunto con claridad, pero así es como funciona en la sociedad y en cualquier grupo de personas; “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”. Te tendrán en alta consideración cuando despuntes, justo hasta el momento en que te corten. Entonces te darás cuenta de que la gente que se expone recibe tarde o temprano su merecido’. Son las enseñanzas sinceras de tus padres y de tu familia, y también la voz de la experiencia, la sabiduría destilada de su vida, que te susurran al oído sin reservas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). A partir de las palabras de Dios, vi que la gente vive según las filosofías inculcadas por Satanás, como: “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”, “La viga que sobresale es la primera en pudrirse”, “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída” y “La cima es un lugar solitario”. Creen que una persona no debe sobresalir entre la multitud ni actuar con audacia, y que este es un medio por el cual una persona puede protegerse. Yo vivía según estos puntos de vista y creía que, al ser una líder y asumir más responsabilidades, revelaría más corrupción, y que, cuanto más alto subiera, más dura sería mi caída. Con esto en mente, quería protegerme y ser simplemente una creyente común. Pensaba que esa era la opción más segura. Además, dado que ya me habían destituido una vez, si me destituían de nuevo, tal vez ni siquiera me quedaría la opción de ser una creyente común. Debido a estos puntos de vista necios y absurdos, lo primero que pensé cuando me eligieron como líder fue que, si no cumplía bien este deber, podrían ponerme en evidencia y descartarme. Eso significaría que no podría salvarme y no tendría un buen desenlace o destino. Así que encontré excusas para rechazarlo. Pensé en cómo los no creyentes operan según el principio de hablar poco y sobresalir menos para vivir una vida estable y para protegerse y afianzarse en el grupo. Me di cuenta de que mi punto de vista era el mismo que el de los no creyentes. Cuando me enfrentaba a un deber, lo juzgaba de acuerdo con estas filosofías satánicas. Vivía malentendiendo a Dios y a la defensiva contra Él, a la vez que rechazaba este deber. ¡Había sido realmente egoísta y falsa!

En mi búsqueda, leí que las palabras de Dios dicen: “Algunos piensan: ‘Cualquiera que lidere es tonto e ignorante y provoca su propia destrucción, porque actuar como líder inevitablemente hace que las personas revelen corrupción para que Dios la vea. ¿Se revelaría tanta corrupción si no hicieran ellos esta obra?’. ¡Qué idea tan absurda! Si no actúas como líder, ¿no revelarás corrupción? Si no eres un líder, incluso si demuestras menos corrupción, ¿significa esto que has logrado la salvación? De acuerdo con este argumento, ¿son todos aquellos que no sirven como líderes los que pueden sobrevivir y ser salvos? ¿No es esta afirmación demasiado ridícula? Las personas que sirven como líderes guían al pueblo escogido de Dios a comer y beber la palabra de Dios, y a experimentar la obra de Dios. Este requerimiento y estándar es elevado, por lo que es inevitable que los líderes revelen algunos estados corruptos cuando comienzan su formación. Esto es normal y Dios no lo condena. Dios no solo no lo condena, sino que además esclarece, ilumina y guía a esas personas, y les impone cargas adicionales. Siempre que logren someterse a la guía y obra de Dios, progresarán más rápido en la vida que la gente común. Si son personas que persiguen la verdad, pueden embarcarse en la senda de ser perfeccionadas por Dios. Esto es lo que Dios más bendice. Algunas personas no pueden verlo, y distorsionan los hechos. Según la interpretación humana, por mucho que cambie un líder, eso a Dios no le importará; Él solo observará cuánta corrupción revelan los líderes y obreros, y los condenará solo en función de eso. Y aquellos que no son líderes y obreros, al revelar poca corrupción, incluso si no cambian, Dios no los condenará. ¿No es esto absurdo? ¿No es una blasfemia contra Dios? Si te resistes tan seriamente a Dios en tu corazón, ¿puedes ser salvo? No puedes ser salvo. Dios determina los desenlaces de las personas sobre todo en función de si tienen la verdad y un testimonio verdadero, y eso depende principalmente de si son personas que persiguen la verdad. Si persiguen la verdad y pueden arrepentirse verdaderamente luego de ser juzgados y castigados por cometer una transgresión, entonces, mientras no digan palabras o hagan cosas que blasfemen a Dios, sin duda serán capaces de lograr la salvación. De acuerdo a vuestras elucubraciones, todos los creyentes comunes que siguen a Dios hasta el fin pueden obtener la salvación, y aquellos que sirven como líderes deben ser todos descartados. Si os pidieran a vosotros que fuerais líderes, pensaríais que no es correcto no hacerlo, pero que si fuerais a servir como líderes, involuntariamente revelaríais corrupción, y eso sería como enviaros a vosotros mismos a la guillotina. ¿Todo esto no lo causan vuestros malentendidos acerca de Dios? Si los desenlaces de las personas se determinaran en función de la corrupción que revelan, nadie podría ser salvo. En ese caso, ¿de qué valdría que Dios haga la obra de salvación? Si ese fuera el caso, ¿dónde radicaría la justicia de Dios? La humanidad no sería capaz de ver el carácter justo de Dios. Por lo tanto, todos vosotros habéis malinterpretado las intenciones de Dios, lo cual demuestra que no tenéis un conocimiento verdadero de Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “A veces, Dios usa determinado asunto para revelarte o disciplinarte. Entonces, ¿significa esto que se te ha descartado? ¿Significa que ha llegado tu fin? No. […] En realidad, en muchos casos, la preocupación de la gente proviene de sus intereses personales. En general, se trata del temor a no tener ningún desenlace. Siempre piensa: ‘¿Y si Dios me revela, descarta y rechaza?’. Se trata de tu mala interpretación de Dios; son solo tus conjeturas parciales. Tienes que llegar a comprender cuál es la intención de Dios. Él no revela a la gente para descartarla. La revela para poner de manifiesto sus defectos, sus errores y su esencia-naturaleza, para que se conozca a sí misma y pueda arrepentirse sinceramente; la revelación propiamente dicha es para que la gente crezca en la vida. Sin un entendimiento puro, la gente tiende a malinterpretar a Dios y volverse negativa y débil, o incluso puede sucumbir a la desesperación. De hecho, la revelación por parte de Dios no implica necesariamente que vaya a descartar a la persona. Lo hace para ayudarte a conocer tu propia corrupción y lograr que te arrepientas. A menudo, como la gente es rebelde y no busca la verdad para encontrar una solución cuando revela corrupción, Dios debe ejercer Su disciplina. Por ello, en ocasiones revela a la gente poniendo en evidencia su fealdad y su lamentable estado y permitiéndole conocerse a sí misma, lo que le ayuda a crecer en la vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo a base de practicar la verdad y someterse a Dios se puede lograr transformar el carácter). A partir de las palabras de Dios, entendí que, como líderes y obreros, sin importar cuántas actitudes corruptas revelen o qué transgresiones pasadas hayan cometido, pueden alcanzar la salvación siempre que persigan la verdad y puedan reflexionar sobre sí mismos, conocerse, arrepentirse y cambiar genuinamente. Para aquellos que no son líderes —incluso en el caso de que revelen una corrupción mínima—, si no persiguen la verdad ni tienen una verdadera comprensión de sí mismos, su carácter no cambiará y no les resultará posible salvarse. En realidad, que nos salvemos o nos descarten no tiene nada que ver con los deberes que cumplimos o con si nuestro estatus es alto o bajo. La clave está en nuestra búsqueda personal, es decir, en si perseguimos y amamos la verdad. La casa de Dios no descarta a las personas basándose en acciones o comportamientos momentáneos, sino que lo decide según el comportamiento habitual de una persona y su esencia-naturaleza. Como ocurre con las personas malvadas y los anticristos que son echados o expulsados, que son reacios a la verdad y la odian y, a menudo, vulneran los principios-verdad en sus deberes y cometen muchas acciones malvadas. Se niegan a arrepentirse a pesar de las numerosas rondas de plática y por eso la casa de Dios los echa y los descarta. Mi destitución anterior se debió a mi carácter profundamente arrogante, a mi fracaso en seguir los principios en mis deberes y a que había trastornado y perturbado la obra de la iglesia. Sin embargo, mi destitución no tenía como objetivo descartarme, sino, más bien, permitirme reflexionar sobre mí misma y arrepentirme de verdad a través de esa experiencia. Y, una vez que me comprendí un poco mejor a mí misma, la iglesia dispuso que cumpliera deberes relacionados con textos. Comprendí que Dios me había puesto en evidencia para cambiarme y purificarme, no para descartarme. Cuando enfrentaba situaciones sin buscar la verdad, no entendía la actitud de Dios hacia las personas ni Sus minuciosas consideraciones. Pensaba absurdamente que, como ya me habían destituido una vez, si cometía otro error, me echarían y descartarían. ¿No estaba malinterpretando las intenciones de Dios?

Más tarde, leí más palabras de Dios y comprendí un poco mi esencia-naturaleza. Dios dice: “Los anticristos no creen que las palabras de Dios son la verdad ni que Su carácter es justo y santo. Consideran todo esto mediante las nociones e imaginaciones humanas, y abordan la obra de Dios con perspectivas, ideas y astucia humanas, empleando la lógica y el pensamiento de Satanás para delimitar el carácter, la identidad y la esencia de Dios. Obviamente, los anticristos no solo no aceptan ni reconocen el carácter, la identidad y la esencia de Dios, sino que, por el contrario, albergan multitud de nociones, oposición y rebeldía hacia Dios y no tienen ni el más mínimo conocimiento verdadero de Él. Para los anticristos, la definición de la obra, el carácter y el amor de Dios es un interrogante, una duda, y rebosan escepticismo, rechazo y calumnia hacia tal definición; y entonces, ¿qué pasa con Su identidad? El carácter de Dios representa Su identidad; tal como consideran ellos el carácter de Dios, es evidente su consideración de la identidad de Dios: de rechazo directo. Esta es la esencia de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VI)). “Me regocijo en aquellos que no sospechan de los demás y me gustan los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran cuidado, porque ante Mis ojos, son personas honestas. Si eres muy falso, entonces te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría reconocer. Al faltarte la fe verdadera, estarás incluso más lejos del verdadero amor. Y si eres propenso adudar de Dios y especular sobre Él a voluntad, entonces sin duda eres la persona más falsa de todas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). A partir de las palabras de Dios, entendí que los anticristos dudan de la identidad y esencia de Dios y las niegan. No creen que las palabras de Dios sean la verdad ni que Su carácter sea justo y santo. En cambio, estudian la obra de Dios a través de opiniones y razonamientos humanos, y están llenos de nociones, sospechas, negaciones y dudas hacia Dios. Vi que mi comportamiento había sido el mismo que el de un anticristo. Siempre había sospechado de Dios. Después de que me destituyeron como predicadora, no busqué entender las formas en las que me había resistido y rebelado contra Dios, ni reflexioné sobre cómo había trastornado y perturbado la obra de la iglesia. No entendía para nada el carácter justo de Dios. En cambio, veía a Dios como si fuera un gobernante y pensaba que si una persona cometía una transgresión Él no le daría la oportunidad de arrepentirse, sino que la echaría y la descartaría. Pensé en que al hacer que me enfrentara a esta destitución, las intenciones de Dios eran impulsarme a reflexionar sobre mí misma, conocerme y aprender una lección. El hecho de que me eligieron como líder era otra oportunidad que Dios me daba para capacitarme y era fruto también de Su gracia y Su elevación. Pero, en lugar de estar agradecida por el amor y la salvación de Dios, sospeché de Dios, lo engañé, me rehusé a cumplir mi deber, y consideré esta oportunidad de cumplir mi deber y obtener la verdad como una estrategia para ponerme en evidencia y descartarme. ¿No estaba llamando blanco a lo negro y distorsionando los hechos? ¡Realmente, no tenía humanidad! Si seguía viviendo de acuerdo a las falacias satánicas, como: “La cima es un lugar solitario” y “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída”, desatendiendo la búsqueda de los principios-verdad en mis deberes y constantemente en guardia contra Dios y malinterpretándolo, Él terminaría por detestarme, ponerme en evidencia y descartarme. Le oré en arrepentimiento: “Oh, Dios, he sido muy falsa y malvada, siempre he desconfiado de Ti y me he mantenido en guardia. Sin embargo, todavía usas Tus palabras para esclarecerme y guiarme a entender Tus intenciones. ¡Realmente no soy digna de Tu salvación! Oh, Dios: estoy dispuesta a arrepentirme y someterme a Tus orquestaciones y arreglos, y a no rebelarme más contra Ti ni herir Tu corazón”.

Después de esto, leí más de las palabras de Dios y gané una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “En realidad, la mayoría de las personas, independientemente de qué actitudes corruptas revelen mientras cumplen sus deberes, siempre y cuando busquen la verdad para resolverlas, pueden ir reduciendo gradualmente la cantidad de revelaciones de corrupción y, finalmente, cumplir sus deberes adecuadamente. En esto consiste el proceso de experimentar la obra de Dios. Tan pronto como reveles un carácter corrupto, debes buscar la verdad para resolverlo, e identificar y diseccionar minuciosamente tu carácter satánico. En esto consiste el proceso de luchar contra tu carácter satánico, lo cual es esencial para tu experiencia de vida. Al experimentar la obra de Dios y al cambiar tu carácter, utilizas las verdades que comprendes para enfrentarte a tu carácter satánico, para finalmente resolver tus actitudes corruptas y triunfar sobre Satanás, con lo que logras un cambio de carácter. El proceso de cambiar el propio carácter consiste en buscar y aceptar la verdad para suplantar las nociones y figuraciones humanas, así como las palabras y doctrinas, y suplantar las filosofías de los asuntos mundanos y las diversas herejías y falacias que provienen de Satanás, reemplazándolas gradualmente por la verdad y la palabra de Dios. Ese es el proceso de adquirir la verdad y cambiar el propio carácter. Si quieres saber cuánto ha cambiado tu carácter, necesitas ver con claridad cuántas verdades comprendes, cuántas verdades has puesto en práctica y cuántas verdades eres capaz de vivir. Debes ver con claridad cuántas de tus actitudes corruptas han sido reemplazadas por las verdades que has comprendido y adquirido, y en qué medida estas pueden controlar las actitudes corruptas dentro de ti, es decir, en qué medida las verdades que comprendes pueden guiar tus pensamientos e intenciones, tu vida y tu práctica cotidiana. Debes ver con claridad si, cuando te suceden cosas, son tus actitudes corruptas las que prevalecen, o si son las verdades que comprendes las que prevalecen y te guían. Este es el estándar mediante el cual se mide tu estatura y entrada en la vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Por ahora, simplemente esfuérzate por la verdad, céntrate en la entrada en la vida y afánate por cumplir bien con el deber. ¡En esto no hay equivocación! Independientemente de cómo te trate Dios al final, la garantía es que será justo; no deberías poner esto en duda ni preocuparte. […] Si te vuelves inconscientemente disoluto algunas veces y Dios te lo señala y te poda, y tú cambias para bien, Dios no lo esgrimirá en tu contra. Este es el proceso normal de la transformación del carácter; la verdadera importancia de la obra de salvación es evidente en este proceso. Esta es la clave” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, comprendí Sus intenciones. La obra de Dios consiste en cambiar y purificar nuestro carácter corrupto. Como Satanás nos ha corrompido profundamente, continuamente revelamos corrupción en nuestros deberes. Por lo tanto, debemos buscar conscientemente la verdad para resolver esto, tener un arrepentimiento genuino y avanzar de a poco en nuestra entrada en la vida. Solo de este modo podemos alcanzar finalmente la salvación. En realidad, el mayor obstáculo para la salvación es nuestro propio carácter corrupto, que no tiene nada que ver con los deberes que cumplimos. Incluso aunque no ejerciera deberes de liderazgo, si mi carácter corrupto no se resolvía, igualmente al final quedaría en evidencia y me descartarían. ¡Como ser creado, tuve que aceptar y someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, y tuve que dar lo mejor de mí en mis deberes, no malinterpretar a Dios y dejar de estar en guardia contra Él! Después de entender las intenciones de Dios, dejé de temer que me pusieran en evidencia o me descartaran como líder, así que les escribí a los líderes superiores para aceptar este deber.

A través de esta experiencia, he ganado cierta comprensión tanto sobre mi carácter falso al sospechar de Dios y estar en guardia contra Él, como sobre mis puntos de vista falaces. Me di cuenta de que, cuando Dios pone en evidencia a las personas, no es para descartarlas, sino, en cambio, para purificarlas y salvarlas, independientemente de cómo actúe Él. ¡Gracias a Dios!


82. Cómo superé la pena por el fallecimiento de mi madre

Por Zihan, China

En junio de 2019, fui a otra región a cumplir mis deberes. No regresé a casa en más de un año, por lo que mi esposo no creyente nos denunció a mi madre y a mí. Para evitar que me capturara la policía, no me atreví a regresar a casa ni a visitar a mi madre. A menudo pensaba en ella: “Mi madre se está haciendo mayor, mi padre falleció joven y ella no tiene familiares que la cuiden. Ahora que mi esposo la ha denunciado, no se atreve a relacionarse con los hermanos y hermanas. No sé cuál es su estado ni cómo se encuentra ahora mismo”. Mi madre se había esforzado mucho para criarme y, ahora que estaba mayor y necesitaba que alguien la cuidara, no solo no podía estar a su lado para cumplir con mi deber filial, sino que la había implicado y había hecho que viviera con miedo. Cada vez que lo pensaba, me sentía muy angustiada y en deuda con mi madre y anhelaba el día en que pudiera regresar a visitarla y cumplir con mis responsabilidades como hija. Pero tenía miedo de que la policía me capturara si regresaba a casa y había estado ocupada cumpliendo mis deberes, así que no había podido ir a verla.

En julio de 2023, durante una reunión, supe por una hermana que mi madre había desarrollado demencia y que ya no podía cuidar de sí misma, por lo que ahora vivía en una residencia de ancianos. Casi no lo podía creer. ¿Cómo pudo haber desarrollado demencia mi madre? No podía cuidar de sí misma y no tenía familiares cerca que la cuidaran. ¡No me podía imaginar todo lo que debía de estar sufriendo! Contuve mis emociones durante la reunión. Más tarde, cuando me tranquilicé por la noche, me pregunté: “¿Cómo ha podido desarrollar demencia mi madre? Si padeciera otra enfermedad, al menos tendría la cabeza despejada y podría reflexionar, entenderse a sí misma, aprender lecciones y tal vez se recuperaría. Sin embargo, ahora que su mente no funciona con normalidad, ¿cómo puede haber esperanzas de que se salve?”. También pensaba que la demencia de mi madre podía deberse a que mi esposo nos había denunciado a las dos. Eso le impidió asistir a reuniones y cumplir sus deberes; además, debía estar preocupada por mí. Pudo haberle afectado la mente. Si hubiera podido cumplir mis deberes en mi ciudad natal, podría haber cuidado de ella y también haber compartido las palabras de Dios con ella, la podría haber apoyado y tal vez no hubiera enfermado. En el momento en que mi madre más necesitaba de mis cuidados, no podía estar a su lado. ¿Qué sentido tenía que hubiera criado a una hija como yo? Me sentí profundamente en deuda con mi madre. No tenía motivación para cumplir mis deberes e incluso me arrepentí de haber ido a otra región a hacerlos.

Cuando la supervisora se enteró del estado en el que estaba, me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “No hace falta que analices o investigues más de lo necesario el asunto de que tus padres se pongan gravemente enfermos o sufran un serio infortunio, y desde luego no deberías dedicarle tus energías, pues no serviría de nada. Que la gente nazca, se haga mayor, enferme, muera y se encuentre con diversos asuntos grandes y pequeños en la vida es de lo más normal. Si eres adulto, tu manera de pensar ha de ser madura, y deberías abordar este tema con calma y corrección. ‘Mis padres están enfermos. Algunos dicen que es porque me echaban mucho de menos, ¿es eso posible? Desde luego que me han echado de menos, ¿cómo iba una persona a no echar de menos a su propio hijo? Yo también a ellos, ¿por qué no me he puesto enfermo entonces?’. ¿Enferma la gente por echar de menos a sus hijos? No. Entonces, ¿qué sucede cuando tus padres se encuentran con estas cuestiones tan significativas? Lo único que se puede decir es que Dios ha instrumentado esto en sus vidas. Ha sido la mano de Dios; no te puedes centrar en razones ni causas objetivas, tus padres se iban a encontrar con esta situación cuando llegaran a esta edad, la enfermedad iba a afectarles, así estaba previsto. ¿Lo habrían evitado si hubieras estado allí? Si Dios no hubiera dispuesto que enfermar fuera parte de su porvenir, entonces nada les habría ocurrido, aunque no hubieras estado con ellos. Si su sino era verse en esta clase de gran infortunio en sus vidas, ¿qué efecto habría tenido tu presencia junto a ellos? No hubieran podido evitarlo de todos modos, ¿verdad? (Cierto). Piensa en aquellos que no creen en Dios, ¿acaso no están esas familias siempre juntas, año tras año? Cuando los padres se topan con un gran infortunio, los miembros de su extensa familia y sus hijos están todos junto a ellos, ¿verdad? Cuando enferman o empeoran de sus dolencias, ¿se debe a que sus hijos los han abandonado? No, es algo que está destinado a ocurrir. Lo que sucede es que, al ser tú su hijo y tener este lazo sanguíneo con tus padres, te afecta enterarte de que están enfermos, mientras que a los demás no les afecta en absoluto. Todo esto es muy normal. Sin embargo, que tus padres se hayan topado con una gran desgracia de este tipo no significa que te haga falta analizar e investigar cómo deshacerte de ella o resolverla, ni que lo consideres. Tus padres son adultos, se han encontrado con esto unas cuantas veces en la sociedad. Si Dios dispone un entorno para que se deshagan de este asunto, tarde o temprano, desaparecerá por completo. Si supone un obstáculo para ellos en la vida y deben experimentarlo, entonces Dios decide cuánto tiempo deberán hacerlo. Es algo que deben experimentar y no pueden evitar. Si deseas resolver este asunto sin que nadie te ayude, si pretendes analizarlo e investigar su origen, sus causas y consecuencias, pensar de esa manera es una necedad. No sirve de nada y es superfluo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Al leer las palabras de Dios, entendí que el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte de las personas son leyes que decreta Dios. Dios predetermina las dificultades y los sufrimientos que una persona debe experimentar en la vida, y yo no debería analizarlos o estudiarlos desde una perspectiva humana. Lo que debía hacer era aceptarlos de parte de Dios y aprender a someterme a Sus orquestaciones y arreglos. Mi madre padecía demencia y ese era el sufrimiento que ella debía soportar; estaba relacionado con su propio sino y no había sido porque se preocupara por mí ni porque yo no estuviera presente para cuidarla. Sin embargo, yo pensaba erróneamente que, si hubiera estado allí para cuidarla y ayudarla en su entrada en la vida, ella no habría desarrollado esa enfermedad. Eso era un pensamiento distorsionado que malinterpretaba la soberanía y los arreglos de Dios. Pensé en los padres que hay en el mundo, algunos de ellos tienen hijos a su lado que los acompañan y los cuidan. Aun así, terminan sufriendo las enfermedades que les corresponde padecer y mueren a la hora señalada. Que sus hijos estén a su lado para cuidar de ellos no los exime de padecer grandes sufrimientos. Dios había determinado la enfermedad de mi madre y su gravedad. Si hubiera regresado a casa, solo podría haberla cuidado un poco, pero no podría haber paliado su sufrimiento. Tenía que someterme y encomendar la enfermedad de mi madre a Dios y permitir que Él orquestara y dispusiera todo, y poner el corazón en mis deberes.

En enero de 2024, me enteré de improviso de que, un mes antes, mi madre había fallecido debido a su enfermedad. La noticia me dejó de piedra. Nunca hubiera imaginado que mi madre fuera a fallecer tan rápido. Durante esos últimos años, albergaba la esperanza de tener la oportunidad de regresar y ver a mi madre, pero antes de que pudiera cumplir con mi deber filial, ella dejó este mundo para siempre. Ya no tenía la oportunidad de demostrarle que era buena hija. Me sentí muy angustiada e intenté contener las lágrimas. Clamé a Dios sin cesar para pedirle que me impidiera quejarme de Él o malinterpretarlo. Me pasé toda una tarde sentada y aturdida frente a la computadora, sin ánimo para cumplir mis deberes. Pensé en que no había cuidado de mi madre durante su enfermedad, en que ni siquiera había podido ir a verla una última vez antes de que muriera y me sentí tremendamente culpable y en deuda con ella. Sabía que mis familiares y conocidos me criticarían por no tener conciencia y me tacharían de hija ingrata y sin devoción filial. Los días siguientes, aunque realizaba mis deberes, me sentía completamente apática. Tenía la cabeza llena de imágenes de mi madre sufriendo por su enfermedad y pensaba en cuánto debió haber anhelado que yo volviera a casa para verla una última vez antes de fallecer. Cuanto más lo pensaba, más en deuda me sentía con ella y no podía contener las lágrimas. Pasé esos días completamente aturdida. Más tarde, me di cuenta de que era peligroso seguir así, por lo que oré a Dios y le pedí que me guiara para liberarme de las ataduras de mi afecto y dejar de estar perturbada. Encontré un pasaje de las palabras de Dios que me fue de gran ayuda. Dios dice: “La enfermedad de tus padres ya te ocasionaría un trauma, así que su muerte supondría otro aún mayor. Entonces, antes de que eso suceda, ¿cómo deberías solucionar el golpe inesperado que te provocará, de modo que no interfiera en el cumplimiento de tu deber o en la senda que caminas ni incida sobre esto o lo afecte? Primero, vamos a fijarnos exactamente en qué es la muerte y en qué consiste morir. ¿No significa que una persona deja este mundo? (Sí). Quiere decir que la vida que posee una persona, que tiene una presencia física, se desvincula del mundo material que pueden ver los humanos y desaparece. Esta persona se va entonces a vivir a otro mundo, con otra forma. El hecho de que esta vida desaparezca significa que la relación que tienes con ellos en este mundo se ha disuelto, se ha disipado y ha terminado. Viven en otro, con otras formas. En cuanto a cómo les irá la vida en ese otro mundo, si van a regresar a este, te los vas a encontrar de nuevo o si van a tener alguna clase de relación carnal o enredos emocionales contigo, eso lo ordena Dios y no tiene nada que ver contigo. En resumen, el hecho de que mueran significa que sus misiones en este mundo han terminado y han alcanzado un punto final. Sus misiones en esta vida y en este mundo han terminado, así que tu relación con ellos también. […] La última noticia que oirás en este mundo sobre tus padres será la de su muerte, y será el último obstáculo que verás o del que oirás hablar relacionado con sus experiencias de nacer, envejecer, enfermar y morir en su vida; eso es todo. Sus muertes no te quitarán ni te darán nada, simplemente habrán muerto, su viaje como personas habrá llegado a su final. Por tanto, en lo que respecta a su muerte, no importa que sea accidental, natural, por enfermedad, etcétera, ya que en cualquier caso, si no fuera por la soberanía y los arreglos de Dios, ninguna persona o fuerza podría quitarles la vida. Su muerte solo implica el fin de su vida física. Si los echas de menos y los añoras, o te sientes culpable por tus sentimientos, no deberías sentir nada de eso ni es necesario que tengas esos sentimientos. Han partido de este mundo, así que echarlos de menos resulta redundante, ¿verdad? Puede que pienses: ‘¿Me echaron de menos mis padres todos esos años? ¿Cuánto más sufrieron porque yo no estaba a su lado mostrándoles devoción filial durante tanto tiempo? A lo largo de ese periodo, siempre deseé poder pasar unos días con ellos, nunca esperé que murieran tan pronto. Me siento triste y culpable’. No es necesario que pienses así, su muerte no tiene nada que ver contigo. ¿Por qué? Aunque les mostraras devoción filial o los acompañaras, esta no es la obligación ni la tarea que Dios te ha encomendado, Él ha ordenado cuánta buena fortuna y cuánto sufrimiento les causarás a tus padres; esto no tiene nada que ver contigo en absoluto, y no van a tener una vida más larga porque estés con ellos, así como no van a tener una vida más corta porque estés lejos de ellos y no puedas estar a menudo a su lado. Dios ha ordenado cuánto vivirán, y no tiene nada que ver contigo. Por tanto, si a lo largo de tu vida te enteras de que tus padres han fallecido, no te tienes que sentir culpable. Deberías abordar este asunto de la manera adecuada y aceptarlo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Las palabras de Dios son muy claras: Dios decreta tanto el nacimiento como la vejez, la enfermedad y la muerte de las personas. Independientemente de la edad de una persona o de cómo vaya a morir, tanto si se trata de una muerte normal como un accidente, Dios lo predetermina todo y nadie puede cambiarlo. La forma en que mi madre había fallecido también formaba parte de la soberanía y los arreglos de Dios, que Él había predeterminado incluso antes de que ella naciera. Ahora que había llegado su momento, era natural que tuviera que partir. Incluso si yo estuviera a su lado cuidándola, no habría podido mantenerla con vida. Recordé que, cuando mi padre enfermó, lo llevé al hospital para que recibiera tratamiento y me quedé a su lado cuidándolo atentamente durante varios meses, pero no pude paliar su sufrimiento y, al final, falleció de todas maneras debido a su enfermedad. Dios predetermina tanto el nacimiento como la vejez, la enfermedad y la muerte de las personas. No pude paliar el sufrimiento de mis padres ni prolongar sus vidas, así que tenía que mantener una actitud racional y someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. También pensé en que mi madre tenía varias dolencias antes de encontrar a Dios. Todos los médicos decían que no le quedaba mucho tiempo de vida, pero, desde que encontró a Dios, mejoró de sus males. Que mi madre viviera hasta los setenta años fue por la gracia y bendición de Dios. Al darme cuenta de esto, me sentí aliviada y ya no sentí tanto remordimiento ni culpabilidad por la muerte de mi madre.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En el mundo de los no creyentes existe este dicho: ‘Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres’. También este otro: ‘Una persona no filial es peor que un animal’. ¡Qué grandilocuentes suenan estos dichos! En realidad, el fenómeno que se menciona en el primero se da en la realidad, es un hecho, los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres. Sin embargo, son simplemente fenómenos dentro del mundo de los seres vivos. Forman parte de una especie de ley que Dios ha establecido para las diversas criaturas vivientes, y a la que se atienen todo tipo de seres vivos, incluidos los humanos. El hecho de que toda clase de criaturas vivientes acaten esta ley demuestra aún más que Dios las creó. Ninguna puede infringir la ley ni tampoco trascenderla. Incluso carnívoros relativamente feroces como los leones y los tigres alimentan a sus crías y no las muerden antes de que alcancen la edad adulta. Es el instinto animal. Da igual la especie a la que pertenezcan, ya sean feroces o amables y mansos, todos los animales poseen este instinto. La única manera que tienen todas estas criaturas de multiplicarse y sobrevivir es acatar este instinto y esta ley, y eso incluye a los seres humanos. Si no acataran o no tuvieran esta ley y este instinto, se extinguirían. No existiría la cadena biológica ni tampoco este mundo. ¿No es así? (Sí). El hecho de que los cuervos retribuyan a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillen para recibir la leche de ellas, evidencia justamente que el mundo de los seres vivos acata esta clase de ley. Este instinto lo poseen todo tipo de criaturas vivientes. Una vez que nace su descendencia, las hembras o los machos de la especie la cuidan y alimentan hasta que se hace adulta. Todas estas criaturas son capaces de cumplir con sus responsabilidades y obligaciones hacia sus retoños, y crían de forma concienzuda y dedicada a la nueva generación. Esto debería ser más patente si cabe en los seres humanos. La humanidad los considera animales superiores, pero, si no pueden acatar esta ley y carecen de tal instinto, entonces son inferiores a los animales, ¿verdad? Por tanto, más allá de cuánto te alimentaron tus padres durante tu crianza y cuánto cumplieron con sus responsabilidades hacia ti, solo estaban haciendo lo que les correspondía en el ámbito de las capacidades de un ser humano creado: era por instinto. […] Criaturas vivientes y animales de toda índole poseen estos instintos y leyes, se atienen a ellos muy bien y los desempeñan a la perfección. Ninguna persona puede destruir tal cosa. También existen algunos animales especiales, como los tigres y los leones. Al alcanzar la edad adulta, estos felinos abandonan a sus padres y algunos machos se convierten incluso en rivales que llegan a morderse, enfrentarse y luchar si es necesario. Esto es normal, es una ley. No los gobiernan sus sentimientos ni viven enfrascados en sus sentimientos como las personas, que dicen: ‘Tengo que retribuir su amabilidad, debo recompensarlos; he de obedecer a mis padres. Los demás me condenarán si no les muestro piedad filial, me reprenderán y me criticarán por la espalda. ¡No podría soportarlo!’. En el mundo animal no se tienen esas consideraciones. ¿Por qué dicen tales cosas las personas? Porque en la sociedad y entre los grupos de gente existen diversas ideas y consensos incorrectos. Una vez que la gente se ha visto influida, corroída y podrida por estas cosas, surgen en ella diferentes maneras de interpretar y lidiar con esta relación paternofilial, y acaba por tratar a sus padres como unos acreedores a los que nunca podrá retribuir durante toda su vida. Cuando sus padres mueren, algunos hijos incluso se sienten culpables durante toda su vida y se creen indignos de la gentileza con la que sus padres los trataron, a causa de algo que hicieron y les causó infelicidad a estos o no resultó de la manera que ellos hubieran querido. Decidme, ¿no es esto excesivo? Viven enfrascados en sus sentimientos, de tal modo que no queda otro remedio que los invadan y perturben diversas ideas que proceden de estos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Al leer las palabras de Dios, entendí que la razón por la que estaba sufriendo tanto era que me habían inculcado venenos culturales tradicionales, como “Una persona no filial es peor que un animal” y “Cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez”. Creía que mis padres se habían esforzado mucho para criarme, me habían provisto de comida, ropa y educación. Creía que, dado que no había tenido ocasión de retribuir a mi padre, antes de que falleciera, por la bondad de criarme, si no le retribuía a mi madre su amabilidad, sería realmente una completa desgracia y peor que una bestia. Consideraba esos valores tradicionales como cosas positivas y principios de comportamiento, sin darme cuenta de que mi vida provenía de Dios. Mi madre tan solo me dio a luz y me crio y todo lo que mis padres hicieron por mí fue simplemente cumplir con sus responsabilidades y obligaciones, lo que no se puede considerar un gesto de cariño. Al reflexionar, me di cuenta de que, si no fuera por el cuidado y la protección de Dios cuando estaba creciendo, ahora no estaría con vida. Cuando era niña, fui a pasear en bote con una amiga y el bote volcó. Ambas caímos al río y casi nos ahogamos, pero, afortunadamente, dos adultos que estaban pescando en la orilla del río nos rescataron. En ese momento, solo creí que había tenido suerte, pero, más tarde, al leer las palabras de Dios y descubrir que Él vela por la humanidad día y noche, me di cuenta de que eso había sucedido gracias al cuidado y la protección de Dios. Además, que mis padres me cuidaran y criaran también lo había decretado Dios. Pero no le agradecí que me cuidara y protegiera ni cumplí de manera adecuada con mis deberes. En cambio, siempre me sentí en deuda con mi madre por no poder cuidarla, lo que incluso afectó mis deberes. Sobre todo, después de enterarme del fallecimiento de mi madre, me sentí aún más culpable y atormentada por no haber podido cuidarla en su vejez ni despedirme de ella adecuadamente. Incluso me arrepentí de haberme ido de casa para cumplir mis deberes. ¿Acaso no carecía completamente de conciencia? Las ideas de la cultura tradicional me habían influenciado y perjudicado, y era realmente incapaz de distinguir entre el bien y el mal.

Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me enseñaron cómo tratar a mis padres. Dios Todopoderoso dice: “Al tratar con tus padres, el hecho de si cumples tus obligaciones como hijo de cuidar de ellos debe basarse por completo en tus condiciones personales y las instrumentaciones de Dios. ¿Acaso no es esta una manera de explicar perfectamente la cuestión? Cuando algunos dejan el hogar familiar, sienten que deben mucho a sus padres y que no hacen nada por ellos. Sin embargo, cuando conviven con ellos, no son buenos hijos en absoluto ni cumplen ninguna de sus obligaciones. ¿Es este verdaderamente un buen hijo? Esto solo son palabras vacías. Independientemente de lo que hagas, pienses o planees, esas cosas no son importantes. Lo fundamental es si puedes entender y creer verdaderamente que todos los seres creados están en manos de Dios. Algunos padres tienen la bendición y el sino de poder disfrutar de la alegría doméstica y de la felicidad de una familia numerosa y próspera. Esto es la soberanía de Dios y una bendición que Él les concede. Otros padres no tienen este sino: Dios no lo ha dispuesto para ellos. No tienen la bendición de disfrutar de una familia feliz ni de que sus hijos estén a su lado. Esto es la instrumentación de Dios y la gente no puede forzarla. Pase lo que pase, al final, en lo que respecta a la devoción filial, las personas deben al menos tener una mentalidad de sumisión. Si el entorno lo permite y cuentas con los medios para hacerlo, puedes mostrar devoción filial hacia tus padres. Si no, no intentes forzarla: ¿cómo se llama esto? (Sumisión). A esto se le llama sumisión. ¿De dónde proviene esta sumisión? ¿Cuál es el fundamento de la sumisión? Se basa en todas estas cosas que Dios dispone y sobre las que gobierna. Aunque es posible que la gente desee elegir, no puede, no tiene el derecho de hacerlo y debe someterse. Cuando sientes que las personas deben someterse y que Dios lo ha instrumentado todo, ¿no sientes más tranquilidad en el corazón? (Sí). Entonces, ¿seguirá tu conciencia sintiéndose reprendida? No seguirá sintiéndose constantemente reprendida, y la idea de no haber sido un buen hijo para tus padres dejará de dominarte. En ocasiones, es posible que todavía pienses en ello, ya que son pensamientos o instintos normales en la humanidad y nadie puede evitarlos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). “Como hijo, deberías entender que tus padres no son tus acreedores. Hay muchas cosas que has de hacer en esta vida, y todas ellas le corresponden a un ser creado, el Creador te las ha encomendado y no tienen nada que ver con retribuirles a tus padres su amabilidad. Mostrarles devoción filial, retribuirles y devolverles su amabilidad son cosas que no tienen nada que ver con tu misión en la vida. También se puede decir que no es necesario mostrarles devoción filial a tus padres, retribuirles o cumplir con ninguna de tus responsabilidades hacia ellos. En palabras sencillas, puedes dedicarte un poco a eso y al mismo tiempo desempeñar alguna de tus responsabilidades si las circunstancias lo permiten. Cuando no sea así, no hace falta que te empeñes en ello. Si no puedes desempeñar tu responsabilidad de mostrarles devoción filial a tus padres, tampoco es un gran error, solo contradice levemente tu conciencia, la moral y las nociones humanas. Pero al menos no va en contra de la verdad y Dios no te condenará por ello. Cuando entiendas la verdad, tu conciencia no recibirá ningún reproche por este motivo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Las palabras de Dios explican con claridad cómo debemos tratar a nuestros padres. Eso depende, principalmente, de nuestras condiciones y capacidades. Si la situación lo permite y nuestras capacidades lo posibilitan, podemos cumplir con nuestras responsabilidades y demostrar devoción filial a nuestros padres. Sin embargo, si las circunstancias no lo permiten, no hay necesidad de insistir en ello y debemos someternos a las orquestaciones y los arreglos de Dios. Que no pudiera cuidar de mi madre en el tiempo transcurrido entre su enfermedad y su fallecimiento no significaba que yo fuera insensible o desagradecida. Quería tener devoción filial a mi madre, pero no podía regresar a casa debido a que el PCCh me perseguía y cazaba por creer en Dios en un país ateo. Eso no reflejaba que yo careciera de conciencia. Además, tengo mi propia misión en mi fe en Dios, que es cumplir los deberes de un ser creado. Si era incapaz de cumplir mis deberes porque me centraba únicamente en tenerle devoción filial a mi madre, eso significaría que realmente carecía de conciencia. Al reconocerlo, ya no me sentí culpable y pude sosegar mi corazón para hacer mis deberes. Fueron las palabras de Dios las que cambiaron mis opiniones falaces y me permitieron abordar de manera adecuada el fallecimiento de mi madre y encontrar una sensación de liberación en mi corazón.


83. Las lecciones que aprendí al discernir a una persona malvada

Por Han Chen, China

En junio de 2022, el líder me encargó que supervisara el trabajo relacionado con textos. Recordé que era un equipo cuyo trabajo siempre había obtenido malos resultados. Según un informe sobre el estado de una de las trabajadoras del equipo llamada Xiao Li, vi que ella se centraba mucho en la reputación y el estatus. Cada vez que hacía una pregunta, las hermanas del equipo tenían que responderle de inmediato; de lo contrario, transmitía una mala actitud y tenía arrebatos de impulsividad al menor pretexto. Pensé: “¿Estará afectando el trabajo del equipo que no puedan colaborar en armonía? Tengo que encontrar la raíz del problema con rapidez”.

Durante la reunión, pregunté a todos sobre sus estados. La líder del equipo, Li Mei, contó que no podía colaborar en armonía con Xiao Li e incluso dijo que quería renunciar. Luego, Xiao Li dijo que había sido impulsiva y de mal carácter desde que era niña y que no podía evitar tener arrebatos de impulsividad cada vez que oía algo que no le gustaba. También mencionó que, una vez, Luo Lan le señaló que carecía de sentido de la carga en su deber y le dijo que siempre era parsimoniosa, prolongaba sus prácticas devocionales matutinas hasta las once y solo entonces se ponía a trabajar. Ella se negó de lleno a aceptarlo y pensó: “¿Acaso Li Mei no es igual? ¿Por qué Luo Lan no dice nada sobre ella?”. Sentía que Luo Lan trataba a las personas de manera injusta, que la estaba atacando y que por eso había hablado con impulsividad. Al comer y beber las palabras de Dios, llegó a darse cuenta de su poca humanidad y sintió que era correcto que los demás la hubieran aislado y excluido, y que la hubieran tachado de persona malvada. Independientemente de cómo la hubieran tratado los demás, dijo que debía aceptarlo de parte de Dios, conocerse a sí misma y no tener prejuicios hacia sus hermanas. Li Mei se puso sensible y dijo: “Algunas de las cosas que dijo Xiao Li no son ciertas. No la aislamos ni la excluimos y tampoco la tachamos de persona malvada”. Xiao Li siguió hablando entre lágrimas y dijo que, cuando oyó que habían expulsado a un anticristo de la iglesia, se quedó de piedra. Ese anticristo había sembrado la discordia y había oprimido a las personas, pero ella sintió que su naturaleza era mucho peor que la de ese anticristo y pensó que estaría en gran peligro si seguía así, por lo que estaba dispuesta a arrepentirse. Todo esto me confundió bastante y me pregunté: “¿Está Xiao Li conociéndose a sí misma realmente? ¿Qué es tener una plática normal y abierta sobre la corrupción que uno tiene y qué constituye menospreciar y atacar a los demás con el pretexto de hablar sobre el conocimiento de uno mismo? Según lo que Xiao Li había compartido, ¿por qué parecería que Li Mei y Luo Lan se estaban confabulando para excluirla?”. En ese momento, no le di mucha importancia y pensé: “Xiao Li es joven, algo obstinada y su carácter corrupto tiene bastante gravedad, pero, al verla llorar y conocerse a sí misma, parece que es alguien que acepta la verdad. El cambio requiere un proceso, así que se le debería dar más margen. Además, la falta de colaboración armoniosa no es culpa de una sola persona; después de todo, la responsabilidad es compartida. Probablemente, esto se debe a que ambas partes no se conocen a sí mismas y viven según sus actitudes corruptas”. Con eso en mente, encontré algunas palabras de Dios para leerles sobre cómo colaborar en armonía y les recordé que no se centraran en las personas o las cosas, sino que reflexionaran y se conocieran a sí mismas según las palabras de Dios y que aprendieran mutuamente. También hablé con Xiao Li para compartir mis propias experiencias sobre las consecuencias peligrosas de actuar con impulsividad. Después de mi charla, Xiao Li dijo: “No hay ningún rencor grave entre mis hermanas y yo. Estoy dispuesta a colaborar en armonía con ellas y a hacer mi deber de corazón. Soy muy impulsiva y tengo un carácter muy arrogante, pero estoy dispuesta a orar a Dios y buscar una solución”. Me pareció que Li Mei estaba algo resignada, y dijo: “Realmente no sé cómo experimentar este entorno y no sé cómo reflexionar y conocerme a mí misma”. También dijo que, para resolver el problema de colaborar sin armonía, primero hace falta entender toda la historia. Al oírle decir eso, sentí que el problema no se había solucionado realmente. Busqué en silencio a Dios en oración y le dije en mi interior: “Dios, ¿cuál es Tu intención en este asunto? ¿Cuál es la raíz de este problema? ¿Cómo debería resolverse conforme a los principios-verdad?”.

Esa noche, estaba descansando en una habitación con Li Mei y Luo Lan, pero no podía dormir y no paraba de pensar en lo que Li Mei me había recordado durante la reunión. Para resolver el problema de colaborar sin armonía, debemos entender con claridad la verdad del asunto y llegar al fondo de la historia. Me di cuenta de que, durante mi plática en la reunión, me limité a decirles a las hermanas que se conocieran a sí mismas y que no se centraran en las personas o las cosas, pero no obtuve una explicación clara de toda la historia, por lo que no había solucionado el problema. Pensé en las palabras de Dios: “Todo lo que sucede bajo el sol, todo lo que puedes sentir, todo lo que puedes ver, todo lo que puedes oír…, todo sucede con el permiso de Dios. Tras aceptar este asunto de parte de Dios, evalúalo según Sus palabras y averigua qué clase de persona hizo esto y cuál es la esencia de este asunto, independientemente de si lo que dijo o hizo te hirió, si tu cuerpo y alma han recibido un duro golpe o si tu integridad se ha visto pisoteada. Antes de nada, observa si la persona es malvada o una persona corrupta corriente discerniendo en primer lugar cómo es según las palabras de Dios, y discerniendo y tratando después este asunto de acuerdo con ellas. ¿No son estos los pasos correctos que hay que seguir? (Sí). Primero acepta este asunto de parte de Dios y contempla a las personas implicadas según Sus palabras para determinar si son hermanos y hermanas corrientes, gente malvada, anticristos, incrédulos, espíritus malignos, demonios inmundos o espías del gran dragón rojo, y si lo que hicieron fue una demostración general de corrupción o un acto malvado con la deliberada intención de perturbar y trastornar. Todo esto ha de determinarse comparándolo con las palabras de Dios. Evaluar las cosas según las palabras de Dios es el método más preciso y objetivo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (9)). Las palabras de Dios iluminaron mi corazón. Dios permitía todo lo que estaba sucediendo en el equipo. Tenía que ver a las personas y los asuntos según las palabras de Dios, empezando por ver el tipo de persona que era la otra parte, si era un hermano o hermana con actitudes corruptas que podía aceptar la verdad o si era una persona malvada o incrédula que no aceptaba la verdad en absoluto. Si son verdaderos hermanos y hermanas, debemos ayudarlos con amor, pero, si son personas malvadas o incrédulas, debemos desenmascararlos, destituirlos o aislarlos a tiempo. Así que me pregunté: “¿Qué tipo de persona es realmente Xiao Li? ¿Cómo debo manejarla?”. Pregunté a dos hermanas sobre el comportamiento recurrente de Xiao Li.

Li Mei y Luo Lan me contaron que Xiao Li era bastante arrogante, obstinada e impulsiva, que le preocupaba mucho la reputación y el estatus y que cada vez que hablaba con las hermanas, ellas le debían responder con rapidez. De lo contrario, si tardaban en responderle o no lo hacían, Xiao Li se enfadaba de inmediato y sermoneaba a las hermanas diciéndoles: “¡Si pensáis que os estoy molestando, decidlo y nunca más volveré a preguntaros!”. Eso hacía que las hermanas se sintieran muy limitadas. Tras eso, independientemente de lo que Xiao Li preguntara, las hermanas le respondían con rapidez, tanto si entendían como si no, por temor a que Xiao Li se sintiera disconforme y tuviera un arrebato de impulsividad. Una vez, Li Mei le señaló a Xiao Li ciertos problemas en su trabajo, pero Xiao Li no lo aceptó en absoluto. Dijo que Li Mei le hacía exigencias demasiado grandes y que no le permitían revelar corrupción. Li Mei dijo que la impulsividad de Xiao Li limitaba a los demás, lo que hizo que Xiao Li inmediatamente alzara la voz y empezara a llorar sobre lo difícil que era llevarse bien con personas como Li Mei, y dijo que sentía como si las palabras de Li Mei casi la estuvieran asfixiando. Eso trastornó a todos en la reunión. Tras el incidente, Xiao Li admitió delante de todos que era como una anticristo que no acepta que lo poden. En otra ocasión, durante la reunión, Luo Lan habló sobre su propia corrupción de ser complaciente con las personas y dijo que veía que Xiao Li no aceptaba la verdad, pero no se lo señalaba porque quería mantener su relación. Al oír esto, Xiao Li se puso a llorar, hizo un escándalo y dijo: “Adelante, denúnciame al líder, a ver si me destituye o me echa. Cada vez que hieren mi ego, no soy capaz de controlarme, ¡estoy al borde del colapso!”. Tras decir eso, llevó su ordenador a otra habitación, realizó sus prácticas devocionales por su cuenta durante dos días e ignoró al resto de las hermanas. Más tarde, en una reunión, Xiao Li habló con lágrimas en los ojos sobre su comprensión de sí misma y se disculpó con Li Mei y Luo Lan. Pero luego, seguía teniendo arrebatos de impulsividad y centrándose en las personas y las cosas.

Al oír todos los comportamientos que tenía Xiao Li, me di cuenta de la gravedad del problema. Su problema no se limitaba a que tenía un carácter arrogante y obstinado. ¿No se parecía a esas personas malvadas que Dios pone al descubierto, las cuales son irracionales y causan problemas a propósito? Leí las palabras de Dios: “Las personas irracionales y deliberadamente problemáticas no piensan más que en sus propios intereses cuando actúan, hacen lo que les place. Sus palabras no son más que argumentos y herejías absurdos y ellos son impermeables a la razón. Su carácter cruel es desmedido. Nadie se atreve a asociarse con ellos y nadie está dispuesto a hablar sobre la verdad con ellos, por miedo a provocar el desastre. Otras personas tienen el alma en vilo cada vez que les comunican lo que piensan, temen que si dicen una palabra que no sea de su agrado o que no se ajuste a sus deseos, se aprovecharán de ello y lanzarán acusaciones ofensivas. ¿Acaso no son malvados? ¿No son demonios vivientes? Todas aquellas personas con un carácter cruel y de razón endeble son demonios vivientes. Cuando alguien interactúa con un demonio viviente puede atraer el desastre sobre sí mismo con un simple descuido. ¿No traería grandes problemas que tales demonios vivientes estuvieran presentes en la iglesia? (Sí). Después de que estos demonios vivientes monten sus berrinches y desfoguen su ira, es posible que hablen como humanos durante un rato y se disculpen, pero no cambiarán. A saber cuándo se les agriará el humor y volverán a tener otra rabieta, profiriendo sus absurdos argumentos. El objetivo de su berrinche y desahogo es siempre diferente, al igual que la fuente y el trasfondo de su desahogo. Es decir, cualquier cosa puede hacerles estallar, que se sientan insatisfechos y reaccionar con berrinches y un comportamiento ingobernable. ¡Qué horrible! ¡Qué problemático! A estas personas malvadas y trastornadas se les puede ir la cabeza en cualquier momento; nadie sabe lo que son capaces de hacer. A estas personas es a las que más odio. Hay que depurar a todas y cada una de ellas. No deseo relacionarme con ellas. Son de pensamiento turbio y carácter tosco, rebosan de argumentos absurdos y palabras endiabladas y, cuando les suceden cosas, se desahogan de manera impetuosa. Algunas de ellas lloran al desahogarse, otras gritan, otras patalean e incluso algunas sacuden la cabeza y agitan los brazos. Simplemente son bestias, no son humanas. […] A pesar de que son obviamente conscientes de sus numerosos problemas, nunca buscan la verdad para resolverlos ni hablan sobre conocerse a sí mismos cuando comparten con otros. Cuando se mencionan sus problemas, se desvían y hacen contraacusaciones falsas, achacan todos los problemas y las responsabilidades a otros e, incluso, se quejan de que el motivo de su comportamiento es que los otros los maltratan. Es como si los otros fueran la causa de sus rabietas y de sus alborotos insensatos, como si los demás tuvieran la culpa de todo, ellos no tuvieran otro remedio que actuar así y se estuvieran defendiendo de manera legítima. Siempre que se sienten insatisfechos, comienzan a desahogar su resentimiento y a proferir disparates, insisten en sus argumentos absurdos, como si todos los demás estuvieran equivocados, como si ellos fueran las únicas personas buenas y los demás unos villanos. Por muchos berrinches que tengan o argumentos absurdos que profieran, exigen que se hable bien de ellos. Incluso cuando hacen algo mal, prohíben a los otros que los pongan al descubierto o los critiquen. Si señalas incluso el más mínimo de sus problemas, te enredarán en disputas interminables y, entonces, ya podrás olvidarte de vivir en paz. ¿Qué tipo de persona es esta? Es alguien irracional y deliberadamente problemático; las personas que actúan así son malvadas” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (26)). A través de las palabras de Dios, entendí que cuando las personas con humanidad y razón enfrentan asuntos desagradables o cuando otras personas les señalan sus problemas, aunque puede que no lo acepten en el momento, luego son capaces de aceptarlo de parte de Dios, someterse y buscar la verdad para resolverlos. Pero quienes causan problemas de manera irracional, tienen un carácter cruel y carecen de humanidad y razón, se enfurecen, hacen berrinches por cualquier disgusto y descargan su insatisfacción. No aceptan que los poden en absoluto. En cambio, utilizan varias falacias para contraatacar e incluso vengarse. Al comparar esto con el comportamiento de Xiao Li, vi que ella era esa clase de persona. Siempre quería que el mundo girara a su alrededor y se volvía impulsiva, interrogaba y regañaba a los demás por el más mínimo disgusto, lo que limitaba a las hermanas. Tenían miedo de decir o hacer algo incorrecto que la hiciera molestarse. Cuando la líder del equipo, Li Mei, le señaló sus problemas, no lo aceptó e incluso argumentó que Li Mei le hacía exigencias demasiado grandes que no le permitían revelar corrupción. Tergiversaba lo bueno y lo malo y perturbaba la vida de iglesia. En las reuniones, Li Mei y Luo Lan se valieron de las palabras de Dios para reflexionar sobre su propia corrupción y, aunque eso tocaba los problemas de Xiao Li, lo que dijeron eran los hechos. Las personas razonables deben manejar las cosas de manera correcta, pero Xiao Li tenía ataques de llanto y seguía haciendo escándalos porque estas cosas afectaban su reputación. Decía que las hermanas la excluían e incluso que debían denunciarla de inmediato y destituirla o expulsarla, lo que hizo que las hermanas se sintieran limitadas por ella y no se atrevieran a abrirse ni a compartir sus estados en las reuniones, y tampoco pudieran centrarse en sus deberes. Después de cada berrinche, Xiao Li hablaba de conocerse a sí misma, se disculpaba con las hermanas y parecía que podía aceptar la verdad. Pero cada vez que sucedía algo desagradable o que amenazaba su reputación, tenía un arrebato de impulsividad y descargaba su insatisfacción, discutía y se negaba a cambiar a pesar de las repetidas pláticas. Era evidente que Xiao Li no aceptaba la verdad en absoluto. Perjudicaba a las hermanas y perturbaba la vida de iglesia sin arrepentirse de nada. En cambio, contraatacaba y decía que era el trato injusto de las hermanas y su exclusión lo que la hacía actuar con impulsividad, como si fueran los demás los que la causaran, en lugar de ser un problema suyo. ¡Realmente causaba problemas de manera irracional y estaba completamente fuera de razón! Antes, solo creía que Xiao Li era joven, obstinada y arrogante, que tenía un carácter muy corrupto y que su introspección entre lágrimas hacía parecer que podía aceptar la verdad y cambiar si recibía más enseñanzas y ayuda con cariño. Pero, a través de la exposición de las palabras de Dios, me di cuenta de que Xiao Li causaba problemas de manera irracional, tenía un carácter cruel y no solo no aceptaba la verdad, sino que le tenía aversión. Esta no era meramente corrupción ordinaria. Aunque aún no había cometido una gran maldad, una persona así era como una bomba de tiempo que podía estallar en cualquier momento, por lo que mantenerla en el equipo solo retrasaría el trabajo y perturbaría la vida de iglesia. Había que dejarla en evidencia y destituirla de inmediato. Es exactamente como lo que Dios pone al descubierto sobre las personas que causan problemas de manera irracional: “Aunque puede que no cometan actos de gran maldad, estas personas no aceptan la verdad ni lo más mínimo. Al fijarnos en su esencia-naturaleza, no solo carecen de conciencia y razón, sino que también son irracionales y deliberadamente problemáticos, así como inmunes a la razón. ¿Pueden tales personas lograr la salvación de Dios? ¡En absoluto! Aquellos que en ningún caso aceptan la verdad son incrédulos, son siervos de Satanás. […] Depurar a aquellos que son irracionales y deliberadamente problemáticos e impermeables a la razón de la iglesia es del todo correcto. Eso corta de manera fundamental su acoso hacia la iglesia y el pueblo escogido de Dios. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (26)). Si Xiao Li seguía sin arrepentirse y no paraba de ocasionar trastornos tras su destitución, habría que echarla de la iglesia. Yo no discernía la esencia de las personas según las palabras de Dios, sino que las veía según mis nociones e imaginaciones. ¡Había sido tan atolondrada!

Más tarde, pensé: “Además de no ser capaz de discernir la esencia de las personas conforme a la verdad cuando me tuve que encargar de Xiao Li, tampoco pude discernir lo que significa abrirse y exponerse con normalidad y lo que constituye usar la plática de uno como pretexto para presumir, mientras se ataca a los demás. La exhibición de lágrimas de Xiao Li y su conocimiento de sí misma me desorientaron por completo”. Entonces leí las palabras de Dios al respecto: “Cuando las personas malvadas hablan sobre los problemas y los diseccionan, siempre tienen una intención y un propósito, y siempre están dirigidos a alguien. No están diseccionando o conociéndose a sí mismos, ni abriéndose y poniéndose al descubierto para resolver sus propios problemas; más bien, están aprovechando la oportunidad para exponer, diseccionar y atacar a otros. A menudo aprovechan la enseñanza de su autoconocimiento para diseccionar y condenar a otros, y por medio de compartir las palabras de Dios y la verdad, exponen, menosprecian y vilipendian a las personas. […] ¿Por qué, cuando se trata de compartir la verdad, estas personas malvadas no se exponen o diseccionan a sí mismas, y siempre apuntan y exponen a otros en su lugar? ¿Podría ser realmente que no revelan la corrupción, o que no tienen un carácter corrupto? Ciertamente no. ¿Por qué, entonces, insisten en tomar de punto a otros para exponerlos y diseccionarlos? ¿Qué pretenden conseguir exactamente? Esta pregunta exige una reflexión profunda. Uno está haciendo lo que debe hacer si expone las malvadas acciones de la gente malvada que perturba a la iglesia. Pero, en cambio, estas personas están exponiendo y atormentando a la gente buena, con el pretexto de compartir la verdad. ¿Cuál es su propósito e intención? ¿Se sienten furiosas porque ven que Dios salva a la gente buena? Eso es lo que realmente es. Dios no salva a la gente malvada, así que la gente malvada odia a Dios y a la gente buena; esto es natural. Las personas malvadas no aceptan ni persiguen la verdad; no pueden salvarse, pero atormentan a las personas buenas que persiguen la verdad y pueden salvarse. ¿Cuál es el problema aquí? Si estas personas tuvieran conocimiento de sí mismas y de la verdad, podrían abrirse y entrar en comunión; sin embargo, siempre están tomando de punto a los demás y provocándolos —tienen una tendencia a atacar a otros— y siempre están considerando a los que persiguen la verdad como sus enemigos imaginarios. Estos son los sellos distintivos de las personas malvadas. Los que son capaces de tal maldad son auténticos diablos y satanases, anticristos por excelencia, que deben ser restringidos, y si hacen mucho mal, deben ser tratados con prontitud, se los debe expulsar de la iglesia. Todos los que atacan y excluyen a las personas buenas son manzanas podridas. ¿Por qué los llamo manzanas podridas? Porque es probable que provoquen disputas y conflictos innecesarios en la iglesia, haciendo que el estado de asuntos en ella sea cada vez más grave. Atacan a una persona un día y a otra al siguiente, y siempre están apuntando a otros, a los que aman y persiguen la verdad. Esto puede perturbar la vida de iglesia y repercutir en el normal comer y beber de las palabras de Dios por parte del pueblo escogido de Dios, así como en su modo de compartir la verdad de forma normal” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (15)). “Para vivir una humanidad normal, ¿cómo debería uno sincerarse y mostrarse tal como es? Sincerándose sobre las revelaciones de su carácter corrupto, permitiendo que los demás desentrañen la realidad de su corazón y, entonces, según las palabras de Dios, analizando y conociendo la esencia del problema, y odiándose y detestándose a sí mismo desde el fondo de su corazón. Cuando se muestra tal como es, no debería intentar justificarse ni explicarse, sino que debería simplemente practicar la verdad y ser una persona sincera” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que abrirse y exponerse con normalidad significa que, a través del desenmascaramiento de las palabras de Dios, uno tiene una comprensión genuina de su propia corrupción y de la esencia de sus problemas, es capaz de diseccionar su carácter corrupto y los demás pueden sentir el odio que uno tiene hacia sí mismo en sus palabras. Esa plática ayuda a que las personas entiendan la verdad y las beneficia. Sin embargo, ciertas personas utilizan el pretexto de abrirse y compartir en las reuniones, pero no tienen una comprensión genuina de sí mismas. En su lugar, ponen al descubierto los problemas de los demás, distorsionan los hechos y atacan al resto, lo que ocasiona conflictos, complica las relaciones y las tensa, hace que la gente no se pueda llevar bien con normalidad y perturba la vida de iglesia. Las personas así son mala gente. Pensé en cómo Xiao Li se había comportado durante la reunión. Parecía que conocía su mala humanidad y su impulsividad, pero no diseccionaba su corrupción, no reflexionaba en absoluto sobre los problemas que le señalaban las hermanas y no tenía una comprensión genuina de su carácter arrogante y cruel. En cambio, decía que los demás habían causado sus arrebatos de impulsividad al excluirla y aislarla. Su plática tenía una tendencia a inducir a los demás a que vieran que no era la única que tenía corrupción y que las hermanas también tenían problemas. Eso había desorientado al resto y les había hecho pensar que Luo Lan y Li Mei se habían confabulado para excluirla y aislarla, lo que la hacía verse como la víctima. De hecho, Luo Lan y Li Mei no la habían excluido en absoluto; más bien, se preocupaban por ella. Incluso la poda que le hacían y los problemas que le señalaban eran para ayudarla a conocerse a sí misma. Pero Xiao Li no lo entendía en absoluto y, para proteger su reputación y estatus, distorsionaba los hechos, atacaba a los demás y provocaba problemas, lo que perturbaba a las hermanas y les impedía centrarse en sus deberes. Antes, no había discernido los medios que Xiao Li usaba para atacar a los demás ni su carácter perverso. Cuando la veía llorar, llegar a conocerse a sí misma y expresar su voluntad de arrepentirse, pensaba que podía aceptar la verdad y que debía confiar en el amor para compartir con ella y ayudarla. Solo entonces me di cuenta de que mi perspectiva no estaba de acuerdo con la verdad.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios que pone al descubierto a los anticristos, lo cual me dio cierto discernimiento sobre el falso conocimiento de uno mismo. Dios dice: “Si tales individuos cometen una fechoría, luego derraman lágrimas después de que los hermanos y hermanas los poden y los critiquen y aseguran de puertas para fuera que están en deuda con Dios y prometen arrepentimiento en el futuro, ¿te atreves a creerlos? (No). ¿Por qué no? ¡La prueba más concluyente es que mienten habitualmente! Aunque en apariencia se arrepientan, lloren amargamente, se den golpes en el pecho y juren, no los creas, pues derraman lágrimas de cocodrilo a fin de engañar a la gente. Sus palabras tristes y arrepentidas no son sinceras, son tácticas oportunas diseñadas para ganarse la confianza de la gente por medio de métodos fraudulentos. Delante de las personas, lloran amargamente, admiten la culpa, juran y muestran su actitud de arrepentimiento. Sin embargo, aquellos que tienen una buena relación con ellos en privado, en los que relativamente confían, cuentan una historia diferente. Si bien cuando admiten la culpa públicamente y juran que van a cambiar puede que en apariencia suene auténtico, lo que dicen entre bambalinas prueba que sus palabras anteriores no eran verdad, sino que eran falsas, que tenían la intención de engañar a más personas. ¿Qué dirán entre bambalinas? ¿Reconocerán que lo que dijeron fue falso? No. Difundirán negatividad, presentarán alegaciones y se justificarán. Que se justifiquen y aleguen confirma que sus admisiones, su arrepentimiento y sus juramentos eran todos falsos, que tenían intención de engañar a la gente. ¿Se puede confiar en esos individuos? ¿No es esto mentir habitualmente? Pueden llegar a inventarse confesiones, derramar lágrimas falsamente y comprometerse a cambiar, y hasta cuando juran es mentira. ¿No es eso una naturaleza demoniaca?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Las palabras de Dios me enseñaron que el verdadero arrepentimiento no consiste en hacer un espectáculo de llorar y hablar de conocerse a uno mismo, sino en poder diseccionar y entender el carácter corrupto que uno tiene, odiarse de verdad a uno mismo y rechazar sus caminos malvados para, luego, tener un testimonio de práctica de la verdad. Aunque Xiao Li lloraba, decía que valoraba la reputación y el estatus y que era una persona malvada, cuando se enfrentaba a los problemas, seguía teniendo arrebatos de impulsividad, se centraba en las personas y las cosas, buscaba distintos argumentos retorcidos para justificarse a sí misma y demostraba que no se había arrepentido de verdad. Su comprensión era falsa y la había obtenido bajo presión. Tenía miedo de que los hermanos y hermanas la discernieran como una persona malvada y que la echaran de la iglesia, lo que la haría perder su oportunidad de obtener la salvación, así que no le quedaba otra opción que llorar y conocerse a sí misma ante los hermanos y hermanas para intentar ganarse su compasión. Su conocimiento era hipócrita, desorientador y engañoso.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “¿Cómo debe contemplar a las personas alguien que persiga la verdad? Sus maneras de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar, deben estar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. ¿Y cómo consideras tú a toda persona según las palabras de Dios? Fíjate en si tiene conciencia y razón, en si es buena o mala persona. En el roce con ella, puede que veas que, aunque tiene sus pequeños defectos y carencias, tiene una humanidad bastante buena. Es tolerante y paciente en sus relaciones con la gente, y cuando alguien está negativo y débil, es afectuosa con él y capaz de proveerlo y ayudarlo. Esa es su actitud hacia los demás. ¿Cuál es, entonces, su actitud hacia Dios? En su actitud hacia Dios se puede evaluar todavía más si tiene humanidad. Es posible que, con todo lo que Dios hace, sea sumisa, busque y anhele, y que en el transcurso del deber y en su relación con otra gente, cuando haga algo, tenga un corazón temeroso de Dios. No es que sea una persona temeraria que actúe descaradamente, ni que haga y diga cualquier cosa. Cuando sucede algo que atañe a Dios o a Su obra, es muy cautelosa. Una vez que te hayas cerciorado de que tiene estas manifestaciones, ¿cómo has de evaluar si la persona es buena o mala a tenor de las cosas que brotan de su humanidad? Evalúalo según las palabras de Dios, además de en función de si tiene conciencia y razón y de su actitud hacia la verdad y hacia Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Vi que la manera en la que Dios mide si una persona es buena o malvada se basa principalmente en su humanidad y en su actitud hacia la verdad. Depende de si su humanidad es bondadosa, si puede ser tolerante y paciente cuando las palabras o los actos de los demás la afectan, si es sumisa a Dios y le teme, y si puede buscar las intenciones de Dios y los principios-verdad al enfrentar problemas. No se trata de cuánto aparenten conocerse a sí mismas cuando hablan, sino de cómo viven realmente su vida. Pero yo no juzgaba a las personas ni las situaciones según las palabras de Dios y creía erróneamente que, si alguien lloraba y aparentaba conocerse a sí mismo, entonces podía aceptar la verdad y estaba genuinamente arrepentido. Traté a personas malvadas que causaban problemas de manera irracional como si fueran verdaderos hermanos y hermanas y quería confiar en el amor para ayudarlas y apoyarlas. ¡Estaba realmente ciega y completamente atolondrada! Pensaba que la falta de colaboración en armonía entre las personas la causaban ambas partes al no conocerse a sí mismas y al centrarse en las personas y las cosas, y que conocer y reflexionar sobre los problemas que uno tiene bastaría para resolverlo. Esas eran solo mis propias nociones e imaginaciones. Si la otra parte es una persona malvada o un incrédulo, entonces esas personas no aceptan la verdad en absoluto y no se conocerán a sí mismas. Por lo tanto, ¿cómo se puede colaborar en armonía con personas así? Hacer que ambas partes reflexionen y se conozcan a sí mismas es tratar el problema por encima y solo puede hacer las cosas peor, causar perturbaciones en la vida de iglesia y perjudicar la vida de los hermanos y hermanas. Al darme cuenta de esto, informé de inmediato a los líderes sobre el comportamiento recurrente de Xiao Li y, luego, ellos estuvieron de acuerdo con que, según los principios, había que ponerla al descubierto y destituirla. Después de que destituyeran a Xiao Li, la vida de iglesia del equipo volvió a la normalidad y los hermanos y hermanas pudieron centrarse en sus deberes, lo que resultó en cierta mejora en la eficiencia y eficacia de su trabajo. Después de esa experiencia, ¡me di cuenta realmente de que juzgar a las personas y las situaciones según las palabras de Dios es la única senda de práctica!


84. Ya no mantengo mi buena imagen

Por Yao Yongxin, China

Antes de que yo naciera, mi padre falleció debido a una enfermedad, lo que hizo que mi madre tuviera que criar a cinco hijos sola, luchando por sobrevivir. Nadie en el pueblo nos respetaba. Desde que tengo memoria, mi madre siempre nos enseñaba: “Una persona debe tener dignidad. Aunque seamos pobres, no debemos perder el espíritu”. “‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’. Debes tener un buen nombre en la vida. Si no tienes buena reputación, ¿qué sentido tiene tu vida? Dondequiera que vayas, debes dar una buena impresión a la gente. Hagas lo que hagas, no permitas que la gente hable mal de ti. En cambio, asegúrate de que la gente recuerde tu bondad”. Bajo la extensa y dedicada tutela de mi madre, el dicho: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, se arraigó profundamente en mi corazón. Se convirtió en la guía de mi conducta y comportamiento, y me importaba mucho la imagen que los demás tenían de mí en todo lo que hacía. Recuerdo que, cuando era adolescente, oí a mi cuñada quejarse de que mi madre y mi hermana mayor no le ayudaban a cuidar de sus hijos. Pensé que no podía permitir que hablara mal de mí a mis espaldas, así que fui proactiva y cuidé de sus hijos, les lavaba la ropa y les daba de comer. Más tarde, mi cuñada a menudo me elogiaba delante de los demás y decía que yo era la mejor de mi familia. La gente del pueblo también me felicitaba. Oír todo eso me hacía muy feliz. Cuando me casé, mi suegra estaba postrada en cama y, después de cuidarla durante un tiempo, mi cuerpo no daba más. Cuando visité a mi madre, me desahogué con ella sobre mis quejas. Ella me aconsejó: “Debes ser buena con tu suegra; no puedes quedarte con mala reputación”. Al reflexionar sobre las palabras de mi madre, estuve de acuerdo con ella. De hecho, la vida se trata de dejar un buen nombre y evitar tener una mala reputación. Se suponía que mis dos cuñadas y yo debíamos turnarnos para cuidar de mi suegra, pero, para forjar una buena reputación en el pueblo, me encargué de cuidarla por mi cuenta durante diez años, hasta que falleció. Así recibí los elogios de la gente del pueblo y tuve la buena reputación que deseaba.

Después de que comencé a creer en Dios, seguí recordando las enseñanzas de mi madre. Me importaban mucho las evaluaciones que me hacían los hermanos y hermanas de la iglesia y temía que cualquier error que cometiera pudiera darles una mala impresión. Por ese entonces, perseguía mi fe con fervor, leía las palabras de Dios con diligencia y compartía activamente en las reuniones. Pronto comencé mi deber como líder de la iglesia. Para mantener una buena imagen de mí en el corazón de los hermanos y hermanas, me centraba aún más en comer y beber las palabras de Dios y que me vieran como alguien que podía compartir la verdad y era una líder competente. También trabajaba duro para mantener buenas relaciones con mis compañeros de trabajo. Cada vez que me pedían ayuda, hacía todo lo posible por asistirlos. A veces, ellos se saltaban reuniones de grupo por asuntos personales o traían problemas sin resolver y me pedían que compartiera para abordarlos, en lugar de resolverlos ellos mismos. Yo también asumía esas tareas. Debido a la mayor carga de trabajo, salía temprano de casa y volvía tarde todos los días. En realidad, no quería estar tan ocupada siempre. Además, mi esposo me impedía cumplir mis deberes y me solía regañar cuando llegaba a casa. A pesar de sentirme amargada y agotada, siempre prometía ayudar a mis compañeros, por difícil que fuera, para que mantuvieran una buena opinión de mí. Cada vez que los hermanos y hermanas tenían quejas en sus vidas o dificultades en sus deberes, acudían a mí, y yo los consolaba y encontraba algunas palabras de Dios para compartir con ellos. En la iglesia, me gané el elogio unánime de los hermanos y hermanas.

Una vez, mientras hablaba con la hermana Zheng Lu sobre mi estado, ella mencionó que varios hermanos y hermanas habían dicho que yo era arrogante y que hablaba con un tono severo. Me quedé atónita y traté de adivinar quién tenía esa opinión de mí. Al reflexionar sobre cada interacción que había tenido con los hermanos y hermanas, recordé que, cuando me encargué de una carta de informe hace poco, sin comprobar los detalles, hice una clasificación a las apuradas basándome en mis propias nociones e imaginaciones y había obligado a los demás a que me siguieran la corriente. De hecho, había sido arrogante y vanidosa. Sin embargo, darme cuenta de que los hermanos y hermanas tenían esa opinión de mí fue algo difícil de aceptar. Me sentí muy desanimada y pensé: “Siempre creí que tenía una imagen bastante buena en el corazón de los hermanos y hermanas, pero resulta que es terrible. ¡Esto es realmente mortificante! ¿Cómo podré mirarlos a la cara en el futuro?”. De golpe, mi ánimo cayó por los suelos, me sentí muy frustrada y se me llenó la mente de pensamientos sobre sus opiniones negativas sobre mí. Esa noche, daba vueltas en la cama, no podía dormir y lloraba en silencio. Incluso pensé en abandonar mi deber. Me sentí completamente abatida, como si el viento en popa se hubiera terminado. Para restaurar mi imagen en el corazón de los hermanos y hermanas, al regresar a las reuniones, presté especial atención a mi tono de voz y a mis expresiones. Cuando hablaba con ellos, trataba de usar un tono suave y amable. Cuando percibía que tenían problemas en sus deberes, evitaba señalárselos o ponerlos directamente al descubierto. En su lugar, los persuadía para que hicieran las cosas y esperaba que pensaran que era accesible, en lugar de arrogante y vanidosa. Una vez, durante una reunión de implementación del trabajo, una líder de grupo llegó muy tarde por cuestiones domésticas, lo que retrasó la reunión. Algunos hermanos y hermanas habían informado que ella carecía de carga en su deber y que solía llegar tarde a las reuniones. Quería señalárselo y podarla, pero luego pensé: “Si la podo, ¿hablará mal de mí a los hermanos y hermanas y dirá que soy severa y que la podo? Si es así, ¿no causará eso que más hermanos y hermanas tengan una mala impresión de mí en el corazón?”. Para mantener mi orgullo y estatus, me contuve y dije con amabilidad a la líder de grupo: “La próxima vez, te ruego que no llegues tarde o el trabajo se retrasará”. Tras decir esto, me di cuenta de que, si continuaba sin señalar sus problemas de esa manera, eso podría tener un impacto en la vida de iglesia. Sin embargo, tenía miedo de que ella tuviera una mala impresión de mí, así que no se los señalé. Después de la reunión, me sentí extenuada por tener que fingir de esa manera. Tras eso, esa líder de grupo siguió sin cambiar. Siguió siendo parsimoniosa en su deber y carecía de sentido de carga. Me sentí reprimida y angustiada, hasta el punto de pensar que no podía continuar con ese deber porque era demasiado agotador.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La familia no solo condiciona a la gente con uno o dos dichos, sino con una sarta completa de citas y aforismos bien conocidos. En tu familia, por ejemplo, ¿mencionan los ancianos y padres a menudo el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’? (Sí). Lo que quieren decir es: ‘La gente debe vivir por el bien de su reputación. Las personas no buscan otra cosa en la vida que forjarse una buena reputación entre los demás y causar una buena impresión. Dondequiera que vayas, muéstrate más generoso en las felicitaciones, las cortesías y los cumplidos, y pronuncia más palabras amables. No ofendas a nadie, y en lugar de eso realiza más buenas obras y actos amables’. Este particular efecto condicionante ejercido por la familia tiene cierto impacto en el comportamiento o los principios de conducta de las personas, lo que da lugar de manera inevitable a que concedan gran importancia a la fama y el provecho. Es decir, otorgan gran importancia a su propia reputación, a su prestigio, a la impresión que crean en la mente de los demás y a cómo valoran estos todo lo que hacen y todas las opiniones que expresan. Al conceder gran importancia a la fama y el provecho, sin darte cuenta le otorgas muy poca al hecho de si el deber que llevas a cabo es conforme con la verdad y los principios, y si estás satisfaciendo a Dios y cumpliendo con tu deber adecuadamente. Consideras que esas cosas tienen poca importancia y no son prioritarias, mientras que el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’, con el que tu familia te ha condicionado, se vuelve extremadamente importante para ti. Te obliga a prestar mucha atención al modo en que los demás perciben en su mente cada detalle sobre ti. En particular, hay quienes prestan especial atención a lo que los demás piensan realmente de ellos a sus espaldas, hasta el punto de poner la oreja en las paredes, escuchar a través de puertas entreabiertas e incluso mirar de reojo lo que los demás escriben sobre ellos. En cuanto alguien menciona su nombre, piensan: ‘Tengo que darme prisa para escuchar lo que dicen sobre mí y saber si su opinión es buena. ¡Oh, cielos! Han dicho que soy vago y que me gusta la buena comida. Entonces debo cambiar, no puedo seguir siendo vago, he de ser diligente’. Después de obrar con diligencia durante un tiempo, piensan para sí: ‘He estado atento para comprobar si todo el mundo dice que soy vago, y parece que nadie lo ha dicho últimamente’. Sin embargo, permanecen inquietos, así que dejan caer el tema de manera casual en las conversaciones que mantienen con quienes les rodean, diciendo: ‘Soy un poco vago’. A lo que otros responden: ‘No eres vago, ahora eres mucho más diligente que antes’. Al oír eso, enseguida se sienten aliviados, encantados y reconfortados. ‘Fíjate, ha cambiado la opinión que todos tenían de mí. Parece que se han dado cuenta de la mejora en mi conducta’. Nada de lo que haces es en aras de practicar la verdad ni para satisfacer a Dios, sino por el bien de tu propia reputación. Así pues, en la práctica, ¿en qué se ha convertido todo lo que haces? En un acto religioso. ¿Qué ha sido de tu esencia? Te has convertido en el arquetipo de un fariseo. ¿En qué se ha convertido tu senda? En la senda de los anticristos. Así es como Dios la define. Por lo tanto, se ha manchado la esencia de todo lo que haces, ya no es la misma; no practicas ni persigues la verdad, sino que buscas la fama y el beneficio. En última instancia, en lo que respecta a Dios, el cumplimiento de tu deber es, en una palabra, inadecuado. ¿Por qué? Porque te dedicas solo a tu propia reputación, en lugar de a lo que Dios te ha encomendado o a tu deber como ser creado. ¿Qué sientes en tu corazón cuando Dios plantea semejante definición? ¿Que tu creencia en Dios durante todos estos años ha sido en vano? Entonces, ¿significa eso que no has estado persiguiendo la verdad en absoluto?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Las palabras de Dios me permitieron entender la influencia en las personas del dicho: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. En especial, a las personas les preocupa cómo los demás las evalúan. Se centran en el estatus y la imagen que tienen en el corazón de los demás y siempre se esfuerzan, a través de sus palabras y actos, por dejar una buena impresión y ganarse una reputación positiva. No pude evitar reflexionar sobre mi insistente búsqueda de tener una buena imagen en el corazón de los demás y me di cuenta de que estaba influenciada por esa forma de pensar y esa opinión. Cuando era joven, oí a mi cuñada hablar mal de mi madre y mi hermana mayor. Para evitar que mi cuñada hablara mal de mí, tomé la iniciativa de lavar la ropa de sus hijos y darles de comer. Después de casarme, para forjarme una buena reputación, cuidé de mi suegra, que estaba postrada en cama, durante diez años de forma voluntaria. Aunque estaba exhausta y sentía reticencia, soporté esos sufrimientos, por muy difíciles que fueran. Después de empezar a creer en Dios, para dejar una buena impresión en los hermanos y hermanas, me entregué con entusiasmo a mi fe y cumplí activamente con mi deber. Cuando mis compañeros de trabajo retrasaban su deber por asuntos personales, no se los señalaba, sino que los ayudaba a realizarlo. Oír los elogios de los demás me llenaba de alegría y me motivaba a cumplir mi deber y estar dispuesta a soportar cualquier adversidad. Cuando oí que los hermanos y hermanas me hicieron evaluaciones negativas, me molesté tanto que hasta quise abandonar mi deber. Me centré en restaurar la imagen que tenían de mí en sus corazones. Cuando me reunía con los hermanos y hermanas, les hablaba con cautela, trataba de hablar con un tono lo más agradable posible y los saludaba con una sonrisa para que vieran que era una persona accesible. Cuando vi que la líder de grupo solía llegar tarde a las reuniones y no era responsable, debería haberle señalado y puesto al descubierto sus problemas. Pero temía que podarla dejara una impresión negativa de mí en los corazones de los demás. Así que hice la vista gorda, le resté importancia y lo mencioné de manera tranquila y amable para que todos tuvieran una buena impresión de mí. Como líder de la iglesia, al ver que los hermanos y hermanas hacían su deber de manera superficial y retrasaban el trabajo, debería haber compartido para ayudarlos, señalarles sus problemas y podarlos, lo que los ayudaría a reconocerlos y rectificarlos a tiempo. Sin embargo, para mantener mi buena reputación y que todos tuvieran una buena opinión de mí, no dudé en vulnerar las exigencias de Dios para ceder ante ellos y consentirlos. No tuve en ninguna consideración el trabajo de la iglesia. ¿Cómo es que cumplir mi deber de esta manera podía estar de acuerdo con las intenciones de Dios? Al reflexionar sobre mis actos, me di cuenta de que eran realmente repugnantes.

Seguí leyendo las palabras de Dios y conseguí entender con mayor profundidad mi comportamiento. Dios Todopoderoso dice: “No has estado persiguiendo la verdad, sino que tu atención se ha dirigido sobre todo a tu propia reputación, y la causa de ello radica en los efectos condicionantes provenientes de tu familia. ¿Qué dicho es con el que más te ha condicionado? El dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’ se ha arraigado profundamente en tu corazón y se ha convertido en tu lema. Este dicho te ha influido y condicionado desde que eras joven, e incluso siendo ya mayor lo sigues repitiendo a menudo para influir en la siguiente generación de tu familia y en los que te rodean. Por supuesto, lo que es aún más grave es que lo has adoptado como tu método y principio para comportarte y afrontar las cosas, e incluso como el objetivo y el rumbo que persigues en la vida. Debido a lo equivocado de este objetivo y rumbo, el resultado final será seguramente negativo. Porque la esencia de todo lo que haces es solo por el bien de tu reputación, y su único fin es poner en práctica el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’. No persigues la verdad, y ni tú mismo te das cuenta de ello. Crees que ese dicho no tiene nada de malo, ¿por qué no debería la gente vivir por el bien de su reputación? Ese dicho tan común asegura que ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’. Parece algo muy positivo y legítimo, así que de manera inconsciente aceptas su efecto condicionante y lo consideras algo positivo. Una vez que consideras este dicho como algo positivo, inconscientemente lo estás persiguiendo y poniendo en práctica. Al mismo tiempo, sin saberlo y de forma confusa, lo interpretas erróneamente como la verdad y como un criterio de esta. Cuando lo consideras un criterio de la verdad, ya no escuchas lo que Dios dice ni eres capaz de entenderlo. Pones en práctica a ciegas el lema ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’, y obras de acuerdo con él, y lo que al final obtienes de ello es una buena reputación. Has conseguido lo que querías, pero al hacerlo has vulnerado y abandonado la verdad, y has perdido la oportunidad de salvarte. Dado que ese es el resultado final, debes desprenderte y abandonar la idea de que ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’, con la que tu familia te condicionó. No es algo a lo que debas aferrarte, ni es un dicho o idea al que debas dedicar los esfuerzos y energías de toda una vida. Esta idea y punto de vista que te han inculcado y condicionado son equivocados, por lo que debes desprenderte de ellos. El motivo por el que debes desprenderte de ese dicho no es solo porque no es la verdad, sino también porque te llevará por el mal camino y, finalmente, a tu destrucción, así que las consecuencias son muy graves. Para ti, no es un simple dicho, sino un cáncer, un medio y un método que corrompen a la gente. Porque, según las palabras de Dios, entre todos los requerimientos que impone a las personas, nunca les ha exigido perseguir una buena reputación, buscar prestigio, causar buena impresión a los demás, ganarse la aprobación del resto u obtener su visto bueno, ni tampoco les ha exigido que vivan por la fama o con el fin de dejar tras de sí una buena reputación. Dios solo quiere que cumplan bien con su deber, y que se sometan a Él y a la verdad. Por consiguiente, en lo que a ti respecta, ese dicho es un tipo de condicionamiento que proviene de tu familia y del que deberías desprenderte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Al meditar en las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. El dicho: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, realmente causa un daño enorme a las personas. Reflexioné sobre cómo había absorbido las enseñanzas de mi madre desde niña, lo que me había hecho adoptar el dicho: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Para forjarme una buena reputación entre la gente, me rebajaba a comprometerme y a hacer cosas, incluso cuando me enfrentaba a algunas que claramente no quería o no debía hacer. Después de que empecé a creer en Dios, seguía defendiendo ese dicho como si fueran sabias palabras y siempre priorizaba la imagen que tenía en el corazón de los demás por encima de mis deberes. Cuando la hermana señaló mi carácter arrogante y tono severo, su intención era ayudarme a reflexionar sobre mí misma y que me despojara de mi carácter corrupto al practicar la verdad. Sin embargo, en lugar de reflexionar sobre mí misma, me encubrí, fingí y desorienté a los hermanos y hermanas con una falsa apariencia. Cuando percibí que algunos de ellos no eran responsables en su deber y retrasaban el trabajo de la iglesia, no se los señalé ni los ayudé, sino que los persuadía y actuaba como si fuera cariñosa y paciente para que me tuvieran en alta estima. En realidad, todas mis acciones eran limitaciones y disfraces superficiales que personificaban mi hipocresía. Desorientaba a los hermanos y hermanas y, más importante aún, engañaba a Dios. Eso me recordó a los fariseos que, en apariencia, parecían devotos, humildes y amorosos. Oraban a propósito en los cruces de caminos y enseñaban las escrituras en los templos cada día para demostrar su devoción y lealtad a Dios, con el fin de que todos los apoyaran. Sin embargo, lo que hacían no era seguir las palabras de Dios, sino encubrirse, engañar y desorientar a los demás con su buen comportamiento aparente. Me di cuenta de que mi comportamiento era similar al de los fariseos. Si no buscaba cambiar mi carácter y no practicaba la verdad en mis deberes, por muy bien que me disfrazara o por mucha admiración que recibiera de los demás, mi desenlace sería como el de los fariseos: Dios me maldeciría y castigaría. Dios me mostró Su gracia al darme la oportunidad de formarme como líder, ya que quería ayudarme a cumplir bien con mis deberes y mantener el trabajo de la iglesia. Cuando veía problemas en los deberes de los hermanos y hermanas, debía señalárselos y compartir con ellos para resolverlos. Esa es mi responsabilidad y lo que Dios me exige. Sin embargo, solo perseguía mi propia fama y beneficios y vivía sin ninguna integridad ni dignidad. Ya no quería que Satanás me siguiera embaucando. Debo cumplir bien con mi deber.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me aportó una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “El pueblo escogido de Dios debería, como mínimo, poseer conciencia y razón, así como interactuar, relacionarse y trabajar con los demás de acuerdo con los principios y los estándares que Dios exige de las personas. Esto constituye el mejor enfoque. Esto puede satisfacer a Dios. Así pues, ¿cuáles son los principios-verdad que exige Dios? Que la gente sea comprensiva con los demás cuando estos se muestren débiles y negativos, que tenga consideración por su dolor y dificultades, y entonces indague sobre estas cosas, les ofrezca ayuda y apoyo, y les lea las palabras de Dios para ayudarles a resolver sus problemas, con lo que les permite entender las intenciones de Dios y dejar de ser débiles, y los lleva ante Dios. ¿Acaso esta forma de practicar no concuerda con los principios? Practicar de esta manera está en consonancia con los principios-verdad. Naturalmente, las relaciones de este tipo están aún más en consonancia con ellos. Cuando las personas trastornan y perturban de manera deliberada, o son superficiales en su deber de manera intencionada, si te das cuenta de ello y eres capaz de señalarles estas cosas, reprenderlas y ayudarlas de acuerdo con los principios, esto concuerda entonces con los principios-verdad. Si haces la vista gorda o toleras su comportamiento y las encubres, e incluso llegas a decirles cosas agradables para elogiarlas y aplaudirlas, tales formas de relacionarte con la gente, de tratar los asuntos y de lidiar con los problemas, están claramente en desacuerdo con los principios-verdad y no tienen ninguna base en las palabras de Dios. Así pues, estas formas de relacionarse con la gente y de gestionar los asuntos son claramente impropias, y esto realmente no es fácil de detectar si no se lo disecciona y discierne de acuerdo con las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él exige que las personas interactúen entre sí según los principios-verdad. Cuando vemos que los hermanos y hermanas se sienten negativos, débiles o tienen carencias, debemos compartir con ellos y ayudarlos con amor para que puedan entender las intenciones de Dios, reflexionar y conocer sus problemas y avanzar en su entrada en la vida. Si alguien tiene una actitud problemática hacia sus deberes y causa trastornos, perturbaciones o retrasos en el trabajo, debemos ponerlo al descubierto y podarlo según los principios. No podemos hacer la vista gorda para mantener nuestro propio orgullo y estatus. Por ejemplo, cuando la líder de grupo solía llegar tarde a las reuniones y afectaba la vida de iglesia, debería haberla podado, puesto al descubierto y diseccionado. Además, cuando los hermanos y hermanas señalaron mis problemas, debería haberlos aceptado, reflexionado seriamente sobre mi carácter arrogante y debería haber practicado la verdad para despojarme de mi corrupción, en lugar de disfrazarme para mantener una buena imagen de mí en sus corazones. Después de entender estos principios de práctica, me sentí relajada y aliviada.

Más tarde, cuando fui a otra iglesia a dar seguimiento al trabajo evangélico, me enteré de que la diaconisa del evangelio no era responsable y carecía de carga en su deber. Incluso demostraba resistencia cuando los líderes de iglesia supervisaban su trabajo y le daban seguimiento. Habida cuenta de esto, debería habérselo señalado para ayudarla, ponerla al descubierto y podarla. Sin embargo, pensé que era la primera vez que asistía a una reunión allí. ¿Qué pensarían todos de mí si ponía al descubierto sus problemas apenas llegaba? ¿Cómo podría colaborar con ellos en el futuro si no se llevaban una buena primera impresión de mí? Cuando tuve estos pensamientos, me di cuenta de que, una vez más, me preocupaba mi reputación y mi estatus. Recordé las palabras de Dios: “Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que, independientemente de las circunstancias, debo priorizar los intereses de la iglesia. La diaconisa del evangelio no era responsable en su deber y ralentizaba el progreso del trabajo evangélico. Más aún, se negaba a aceptar que la supervisaran. Si no le señalaba sus problemas, el trabajo evangélico se retrasaría y no habría ningún beneficio para su propia entrada en la vida. No podía seguir manteniendo mi imagen y estatus en el corazón de los demás. Independientemente de cómo pudiera verme la hermana, tenía que practicar la verdad y salvaguardar los intereses de la iglesia. Posteriormente, señalé los problemas en el deber de la hermana y compartí el significado de que los líderes y obreros supervisaran el trabajo y le dieran seguimiento, y las responsabilidades de una diaconisa del evangelio. Además, compartí cómo cumplir los deberes con responsabilidad. Después de mi plática, la hermana reconoció que había sido negligente al cumplir su deber. Abrió su corazón acerca de su estado y expresó su voluntad de enmendarse. Más tarde, se volvió más proactiva en su deber, y el trabajo evangélico comenzó a progresar.

A través de estas experiencias, me doy cuenta de que es crucial practicar la verdad y cumplir los deberes según los principios. Si siempre salvaguardo mis intereses personales y protejo mi orgullo y estatus al cumplir mis deberes, no solo perjudico el trabajo de la iglesia, sino también a los hermanos y hermanas y a mí misma. Son las palabras de Dios las que me han ayudado a llegar a este entendimiento y conseguir esta transformación. ¡Gracias a Dios!


85. Ahora puedo afrontar mis defectos correctamente

Por Chen Gang, China

Cuando era joven, los adultos solían burlarse de mí cuando hablaba. A esa edad ingenua, no entendía la razón por la que lo hacían y fue solo cuando crecí que me di cuenta de que era tartamudo. Intenté solucionarlo, pero no lo conseguí, así que realmente me molestaba. Debido a ese defecto, las personas solían mofarse y burlarse de mí. De a poco, empecé a hablar menos, no quería ver a la gente y prefería estar solo. Cuando iba a la escuela, nunca iba a las fiestas de mis compañeros y, durante las vacaciones de invierno y verano, no quería salir de casa ni ir a visitar a mis parientes. Me volví muy retraído y tenía una autoestima muy baja. A veces, en casa, mi madre me fastidiaba cuando me oía tartamudear: “¿Por qué no hablas más despacio? ¡No te apresures! ¡Si sigues así, ni siquiera podrás encontrar una esposa cuando seas grande!”. Cuando empecé a trabajar, un compañero del trabajo me escuchó tartamudear una vez y se burló de mí, diciéndome: “¿Por qué tartamudeas? ¡Eres muy gracioso!”. Aunque fue una broma, se me puso la cara colorada de la vergüenza, y me odiaba a mí mismo por no ser capaz de solucionar mi defecto.

En septiembre de 2008, acepté la nueva obra de Dios. Cuando los hermanos y hermanas percibieron mi tartamudez, me animaron y me ayudaron, en lugar de burlarse de mí o menospreciarme. A veces, cuando me encontraba con hermanos y hermanas desconocidos en las reuniones, me ponía nervioso. Cuando se me trababa la lengua al leer las palabras de Dios, los hermanos y hermanas leían conmigo y me animaban a que no me sintiera limitado. Sentí una calidez especial en la casa de Dios. Tres años después, los hermanos y hermanas me eligieron líder de la iglesia y supe que eso se debía a que Dios me estaba me estaba elevado. Pero cumplir los deberes de un líder implica compartir verdades, resolver problemas y reunirse con los hermanos y hermanas a menudo. Sobre todo, en reuniones grandes, me sentía especialmente limitado por mi tartamudez y me ponía extremadamente nervioso, ya que temía que, si se me trababa la lengua al compartir, haría el ridículo y los hermanos y hermanas se reirían de mí. Recuerdo que, en una reunión, vi a una hermana que no conocía bien y me preocupaba lo que pudiera pensar de mí si no era bueno al dar la plática. En consecuencia, tartamudeé mucho al leer las palabras de Dios. La hermana no pudo contenerse y se echó a reír. Ese fue un golpe serio para mi autoestima. Aunque la hermana me pidió disculpas sinceras, aún me sentí muy dolido por dentro y siempre me sentía inferior a los demás, así que me solía quejar: “¿Por qué tengo este defecto? ¿Por qué no puedo solucionarlo?”. Más tarde, al interactuar con los hermanos y hermanas, me volví muy sensible y, después de cada lectura de las palabras de Dios o de compartir, prestaba mucha atención a sus expresiones faciales y, cuando veía cualquier movimiento extraño, pensaba: “¿Se están riendo de mí?”. Eso me hacía ponerme aún más nervioso, hasta el punto de que a veces me sudaban las palmas de las manos. Con el tiempo, empecé a tener miedo de ir a las reuniones y, sobre todo en reuniones grandes, delegaba mis responsabilidades al hermano con el que colaboraba. Viví en este estado de dolor y opresión durante mucho tiempo hasta que ya no pude soportar la presión y renuncié. Después de renunciar, asumí un deber relacionado con textos en el que me pasaba los días seleccionando artículos, sin tener que hablar ni interactuar con nadie, así que ya no me sentía limitado por mi tartamudez.

En septiembre de 2020, me eligieron de nuevo líder de la iglesia, pero, debido a que era un trabajo de alta presión y a que interactuaba de manera habitual con hermanos y hermanas desconocidos, mi tartamudez empeoró. Cuando llegaba el momento de las reuniones, me preocupaba profundamente la imagen que los demás tenían de mí y me sentía tan limitado que no podía evitar extrañar los días en que realizaba el deber relacionado con textos, en el que no tenía que interactuar con demasiada gente y la presión era menor. Esperaba volver a hacer ese deber. En julio de 2021, de forma inesperada, los hermanos y hermanas me nominaron predicador. Pensé: “¿Cómo se supone que va a funcionar esto? Ser líder de la iglesia ya es suficiente presión. Ni siquiera me atrevo a esperar recibir otra promoción”. Pero me basé en la razón y fui de todas maneras a participar en la elección. Durante la reunión de la elección, pensé en que un predicador interactúa con muchas personas y es responsable de muchas iglesias, y su trabajo depende de compartir la verdad para resolver problemas. Me pregunté: ¿con mi severa tartamudez, seré capaz de compartir con claridad? Si los hermanos y hermanas se vuelven a reír de mí, ¿no quedaré rematadamente mal? Al final, retiré mi candidatura. Luego, hubo varias elecciones más. Sabía que después de creer en Dios durante muchos años, debía considerar Sus intenciones y asumir más responsabilidades. Pero apenas me ponía a pensar en mi defecto, me echaba atrás y me retiraba de cada elección.

En diciembre de 2023, recibí una carta de los líderes, que decía que los hermanos y hermanas me habían propuesto como líder de distrito y querían que participara en la elección. Pensé: “Dado mi defecto, no soy apto para participar en absoluto. Incluso si me eligen, no podré encargarme de esa responsabilidad. ¿Qué debo hacer?”. Si no participaba, temía que no estaría defendiendo la obra de la iglesia, pero si lo hacía, sentía que no estaba cualificado. Me sentía muy conflictuado. Durante una de mis prácticas devocionales, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “El tartamudeo y el balbuceo cuando se habla, ¿qué clase de problemas son estos? (Son condiciones innatas). Son condiciones innatas y además son tipos de defectos físicos. Por supuesto, hay formas diferentes de tartamudear. Algunos tartamudos alargan una sola sílaba, mientras que otros no paran de repetir la misma y se pasan todo el día sin poder pronunciar una frase entera. En resumen, se trata de una condición innata y, por supuesto, es además un tipo de defecto físico. ¿Implica esto un carácter corrupto? (No). No implica un carácter corrupto. Si alguien dice: ‘Balbuceas cuando hablas, ¡seguro que eres taimado!’ o: ‘Incluso tartamudeas cuando hablas, ¿cómo puedes ser tan arrogante?’; ¿son certeras esas afirmaciones? (No). Tartamudear, como defecto o carencia, no guarda relación con ningún aspecto del carácter corrupto de una persona. Por tanto, se trata de una condición innata y de un tipo de defecto físico. Claramente no tiene que ver con el carácter corrupto de una persona ni tiene conexión de ningún tipo con este” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (9)). “Las personas no son capaces de resolver algunos problemas. Por ejemplo, puede que seas propenso a ponerte nervioso al hablar con los demás; cuando afrontas situaciones, puede que cuentes con tus propias ideas y puntos de vista, si bien no eres capaz de formularlos con claridad. Te sientes especialmente nervioso cuando hay muchas personas presentes; hablas con incoherencia y te tiemblan los labios. Algunos llegan incluso a tartamudear; otros son si cabe menos inteligibles si hay miembros del sexo opuesto presentes, simplemente no saben qué hacer ni qué decir. ¿Es fácil superar esa situación? (No). Al menos a corto plazo, no te resulta sencillo superar este defecto porque es parte de tus condiciones innatas. […] Por tanto, si puedes superar a corto plazo este defecto, este fallo, hazlo. Si es difícil de superar, no te preocupes por él, no luches contra él ni te desafíes a ti mismo. Por supuesto, si no puedes superarlo, no deberías sentirte negativo. Aunque no puedas superarlo nunca a lo largo de tu vida, Dios no te condenará, ya que no se trata de tu carácter corrupto. Tu miedo escénico, tu nerviosismo y tu temor, estas manifestaciones no reflejan tu carácter corrupto; ya sean innatos o producto del entorno posterior en la vida, como mucho, son un defecto, un fallo de tu humanidad. Si no puedes cambiarlo a largo plazo, o siquiera en toda tu vida, no te recrees en ello, no permitas que te limite, ni tampoco deberías volverte negativo por ese motivo, pues no se trata de tu carácter corrupto; no tiene sentido intentar cambiarlo o luchar contra él. Si no puedes cambiarlo, entonces acéptalo, deja que exista y trátalo con corrección, ya que puedes coexistir con ese defecto, ese fallo; el hecho de que lo tengas no afecta a que sigas a Dios y hagas tus deberes. Mientras puedas aceptar la verdad y hacer tus deberes lo mejor que te sea posible, todavía te puedes salvar; no afecta a tu aceptación de la verdad ni a que logres la salvación. Por tanto, no deberías verte limitado a menudo por cierto defecto o fallo en tu humanidad y, por la misma razón, tampoco deberías volverte negativo o desalentarte con frecuencia, o siquiera renunciar a tu deber y a la búsqueda de la verdad, lo que te llevará a perder la ocasión de salvarte. No merece para nada la pena; eso es lo que haría una persona necia e ignorante” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me enseñaron que el tartamudeo y el balbuceo son problemas innatos, defectos físicos, y no un carácter corrupto ni algo que Dios condene. No afectan mi búsqueda de la verdad ni de la salvación. No debería sentirme limitado por mis defectos. Si, debido a un defecto físico, abandonara la búsqueda de la verdad y la oportunidad de ser promovido y cultivado, lo que retrasaría el asunto vital de la salvación, ¿no estaría sacrificando lo más importante por lo más insignificante? ¿No sería eso verdaderamente insensato e indigno? Al leer esas palabras de Dios, me sentí realmente consolado. En retrospectiva, siempre le había dado mucha importancia a mi trastorno del habla desde niño, ya que creía que me incomodaba y me afectaba a menudo en mi vida, mi trabajo y mis deberes. Hacía que fuera poco comunicativo y especialmente huraño, y me hacía tener baja autoestima, lo que significaba que no tenía confianza ni motivación en nada de lo que hacía. Durante las reuniones, cuando los hermanos y hermanas compartían abiertamente su conocimiento vivencial entre ellos, la charla de la experiencia debería ser liberadora, reconfortante y también debería facilitar recibir la obra del Espíritu Santo a través de la plática. Sin embargo, debido a mi tartamudeo, me sentía oprimido y sin poder encontrar la paz en las reuniones. Incluso las temía y las evitaba siempre que era posible, por lo que me perdía muchas oportunidades de obtener la verdad. Cuando enfrentaba elecciones en la iglesia, siempre renunciaba a la oportunidad de participar y, cuando el trabajo de la iglesia necesitaba con urgencia a gente para colaborar, no podía asumir la responsabilidad ni ser considerado con la intención de Dios. Vi cómo mi tartamudez me solía maniatar y limitar, me hacía vivir en un estado de dolor y represión, y que todo eso lo causaba mi incapacidad de ver correctamente mis defectos. No entendía la verdad y no sabía cómo ver a las personas y las cosas según las palabras de Dios. Eso no solo me maniataba y limitaba, sino que también me llevaba a rechazar mis deberes de forma reiterada. Incluso me limitaba a mí mismo al creer que, con mi tartamudeo, no era apto para ser líder, lo que me llevaba a malinterpretar a Dios y alejarme de Él. ¡Qué insensato fui! No podía seguir siendo tan negativo. Tenía que lidiar con mi defecto de manera correcta y afrontar esta elección con calma.

Unos días después, me enteré de que dos hermanas no podían participar en la elección por razones razones particulares. Pensé: “Esas dos hermanas eran las favoritas para la elección, así que, si no pueden participar, ¿no tendré oportunidades más grandes de que me elijan?”. Al pensar en mi defecto, de inmediato sentí mucha presión. Una cosa es quedar mal en la iglesia, pero esa clase de humillación sería aún mayor si me convertía en líder de distrito. Compartí mi estado con una hermana y ella señaló que me preocupaba demasiado la imagen que los demás tenían de mí y que daba demasiada importancia al orgullo y la vanidad. Con el recordatorio de esa hermana, leí más palabras de Dios: “Todas las personas tienen algunos estados incorrectos en su interior, como la negatividad, la debilidad, el desaliento y la fragilidad; o tienen intenciones viles; o están constantemente atribuladas por su orgullo, sus deseos egoístas y su propia conveniencia; o creen que tienen escaso calibre y experimentan estados negativos. Te resultará muy difícil obtener la obra del Espíritu Santo si vives siempre en estos estados. Si es difícil para ti obtener la obra del Espíritu Santo, los elementos activos en ti serán pocos y los elementos negativos surgirán y te perturbarán. La gente siempre confía en su propia voluntad para reprimir esos estados negativos y adversos, pero no importa cuánto los repriman, no pueden sacudírselos de encima. La razón principal de esto es que las personas no pueden discernir completamente estas cosas negativas y adversas; no pueden percibir claramente su esencia. Esto hace que les resulte muy difícil rebelarse contra la carne y contra Satanás. Además, siempre se quedan atascadas en estos estados negativos, melancólicos y degenerados, y no oran ni acuden a Dios, sino que simplemente salen del paso con ellos. En consecuencia, el Espíritu Santo no obra en ellas, y por tanto son incapaces de entender la verdad, carecen de una senda en todo lo que hacen y no pueden ver ningún asunto con claridad. Hay demasiadas cosas negativas y adversas dentro de ti, y han llenado tu corazón, por lo que a menudo eres negativo, melancólico de espíritu, y te alejas cada vez más de Dios y te vuelves cada vez más débil. Si no puedes obtener el esclarecimiento y la obra del Espíritu Santo, no podrás escapar de estos estados, y tu estado negativo no cambiará, porque si el Espíritu Santo no está obrando en ti, no podrás encontrar una senda. Debido a estas dos razones, te será muy difícil desprenderte de tu estado negativo y entrar en uno normal. Aunque ahora, cuando cumplís con vuestro deber, soportáis la adversidad, trabajáis duro, os esforzáis mucho y sois capaces de renunciar a vuestra familia y a vuestra carrera, y dejarlo todo, los estados negativos que hay en vosotros todavía no se han transformado de verdad. Hay demasiados obstáculos que os impiden perseguir y practicar la verdad, como vuestras nociones, imaginaciones, conocimientos, filosofías para los asuntos mundanos, deseos egoístas y actitudes corruptas. Estas cosas adversas han llenado vuestro corazón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me permitieron entender que siempre había sido pasivo respecto a las elecciones, no solo por cómo me limitaba mi tartamudez, sino también por las ataduras de la vanidad y el orgullo. Pensaba: “Cuantas más responsabilidades tenga, con más hermanos y hermanas tendré que interactuar y, como líder, tendré que compartir la verdad para resolver problemas. Si tartamudeo al hablar durante las reuniones, habrá más gente que se enterará de mi tartamudez. ¿No ensuciará eso mi buen nombre?”. Con esos pensamientos en mente, tenía miedo de participar en las elecciones y no quería que me ascendieran ni que me cultivaran. Vivía según el veneno satánico de: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, y siempre hacía todo lo posible para ocultar mis defectos, de modo que los demás no vieran mis debilidades. No tenía en consideración las necesidades del trabajo de la iglesia y renunciaba una y otra vez a la oportunidad de participar en elecciones. Incluso cuando el trabajo de la iglesia necesitaba con urgencia la colaboración de la gente, yo me limitaba a observar y me retiraba. ¡Era realmente egoísta y despreciable! La iglesia me había regado y cultivado durante muchos años, por lo que yo debía haber asumido el trabajo de la iglesia. Esa también era mi responsabilidad como ser creado y debería haberla aceptado y haberme sometido a ella incondicionalmente. Pero, para salvar las apariencias, me negaba a participar en las elecciones y las evitaba, sin querer asumir la carga por la casa de Dios y sin reconocer ese honor en absoluto. Eso es algo que Dios detesta y odia. Solo entonces entendí que mi vida de opresión y sufrimiento se debía a mi obsesión por la vanidad y el orgullo, y a que me preocupaba demasiado lo que opinaban los demás. Al mismo tiempo, sentí la sincera intención de Dios. Dios no me desdeñaba por mis defectos, sino que me daba oportunidades para que me ascendieran y cultivaran una y otra vez. Cuando mis defectos y mi carácter corrupto me limitaban y maniataban, lo que me hacía sentirme abatido y echarme atrás, Dios usaba Sus palabras para esclarecerme e iluminarme, para ayudarme a entender la verdad y liberarme de las ataduras de las emociones negativas. Vi que el amor de Dios era muy real y supe que no debía seguir siendo pasivo ni estando abatido, sino que debía desprenderme de mi intención errada, colaborar de forma adecuada y participar en la elección.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Si la razón de tu humanidad es normal, deberías afrontar tus defectos y fallos de la manera correcta; deberías reconocerlos y aceptarlos. Esto te resulta beneficioso. Aceptarlos no significa verte limitado por ellos ni tampoco ser negativo a menudo por esa causa, sino más bien no estar limitado por ellos, reconocer que eres solo un miembro corriente de la especie humana corrupta, con tus propios fallos y defectos, sin nada de lo que jactarte, que es Dios el que eleva a la gente para hacer su deber y el que pretende obrar Su palabra y vida en ellos, lo que les permite lograr la salvación y escapar de la influencia de Satanás; esto es por entero que Dios eleva a las personas. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Deberías permitir que estos coexistan contigo; no trates de evitarlos o encubrirlos y no te sientas a menudo reprimido en tu fuero interno o incluso siempre inferior por su culpa. No eres inferior; si puedes hacer tu deber con todo tu corazón, toda tu fuerza y toda tu mente, lo mejor que te sea posible, y tienes un corazón sincero, entonces eres tan precioso como el oro ante Dios. Si no puedes pagar un precio y te falta lealtad a la hora de hacer tu deber, aunque tus condiciones innatas sean mejores que las de la persona promedio, no eres precioso ante Dios, no vales siquiera lo que un grano de arena” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me enseñaron que Dios no exige demasiado a las personas, sino que les pide que actúen según sus capacidades. Cuando actúan de acuerdo con su aptitud y capacidades laborales, usan plenamente su potencial basado en sus condiciones innatas y colaboran con Él de todo corazón y lo mejor que pueden, Dios está satisfecho. Dios no quiere que las personas finjan, sino que prefiere que cumplan su deber con un corazón honesto. Reflexioné sobre cómo mi tartamudeo me hacía tener baja autoestima y sentirme abatido, sensible y frágil. Pensé en cómo me importaban tanto las opiniones de los demás y cómo, en consecuencia, seguía rechazando participar en las elecciones y no quería asumir grandes responsabilidades. Ahora había entendido que mi tartamudeo era un defecto difícil de superar y que debía aprender a aceptarlo y verlo correctamente. Cuando fuera necesario, debía abrirme a los hermanos y hermanas acerca de mi defecto, sin disimularlo ni ocultarlo. Esa es la actitud que debía tener hacia mi defecto.

Unos días después, anunciaron los resultados de la elección, y fui elegido líder de distrito. Me sentí profundamente conmovido y oré en silencio a Dios: “Dios, que me hayan elegido líder es Tu exaltación. Valoraré esta oportunidad de cumplir mi deber y estoy dispuesto a esforzarme al máximo para hacerlo bien y retribuir Tu amor”. Después, me pregunté: “¿Cómo puedo cumplir bien con mi deber a pesar de mi defecto?”. Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me conmovieron profundamente y me señalaron la senda de práctica que debía seguir. Dios dice: “No trates de cambiar tu personalidad porque realices ciertos deberes o sirvas como supervisor de cierto aspecto del trabajo; esta es una idea errónea. ¿Qué deberías hacer entonces? Con independencia de tu personalidad o tus condiciones innatas, deberías atenerte a los principios-verdad y practicarlos. Al final, Dios no mide si sigues Su Palabra o puedes lograr la salvación sobre la base de tu personalidad o qué calibre, habilidades, capacidades, dones o talentos innatos posees y, desde luego, Él tampoco se fija en cuánto has restringido tus instintos y necesidades corporales. En su lugar, Él se fija en si mientras sigues a Dios y ejecutas tus deberes, practicas y experimentas Sus palabras, si tienes la voluntad y la determinación de perseguir la verdad y, al final, si has logrado practicarla y seguir la Palabra de Dios. En esto se fija Dios” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Perseguir la verdad es lo más importante, da igual desde qué perspectiva lo contemples. Puedes evitar los defectos y las deficiencias de la humanidad, pero nunca puedes evadir la senda de perseguir la verdad. Al margen de lo perfecta o noble que pueda ser tu humanidad o de que puedas tener menos fallos y defectos y poseas más fortalezas que otros, eso no significa que entiendas la verdad ni puede reemplazar a tu búsqueda de esta. Al contrario, si persigues la verdad, la entiendes mucho y tu comprensión de ella es adecuadamente práctica y profunda, esto compensará los muchos defectos y problemas en tu humanidad. Por ejemplo, digamos que eres cohibido e introvertido, que tartamudeas y no eres muy instruido —es decir, tienes un montón de defectos y carencias—, pero tienes experiencia práctica y, aunque tartamudeas al hablar, eres capaz de compartir la verdad con claridad y hacerlo edifica a todo el mundo cuando escucha, resuelve problemas, permite a la gente emerger de la negatividad y disipa sus quejas y malinterpretaciones sobre Dios. Ya ves, aunque balbucees tus palabras, pueden resolver problemas; ¡qué importantes son tales palabras! Cuando los legos las oyen, dicen que eres una persona sin cultura, que no sigues las reglas gramaticales cuando hablas y que a veces las palabras que usas tampoco son realmente adecuadas. Puede ser que uses regionalismos o un lenguaje cotidiano y que tus palabras carezcan de la clase y el estilo de las de aquellos con una educación superior que se expresan con mucha elocuencia. Sin embargo, tu charla contiene la realidad-verdad, puede resolver las dificultades de las personas y, después de oírla, desaparecen todas las nubes oscuras a su alrededor y se resuelven todos sus problemas. ¿Qué te parece? Como ves, ¿acaso no es importante entender la verdad? (Lo es). Digamos que no entiendes la verdad y que, aunque tengas algún conocimiento académico y hables con elocuencia, cuando todo el mundo te oye hablar, piensa: ‘Tus palabras son solo doctrinas, no hay ni la menor pizca de realidad-verdad en ellas ni pueden resolver problemas reales en absoluto, así que ¿acaso no son vacías todas tus palabras? No entiendes la verdad. ¿Es que no eres simplemente un fariseo?’. Aunque digas muchas doctrinas, los problemas siguen sin resolverse y piensas para tus adentros: ‘Estaba hablando con bastante sinceridad y seriedad, ¿por qué no habéis entendido lo que he dicho?’. Has dicho gran cantidad de doctrinas, pero aquellos que eran negativos lo siguen siendo, mientras que los que tenían malentendidos acerca de Dios todavía los conservan, y ninguna de las dificultades que existen en su cumplimiento del deber se ha resuelto; esto significa que las palabras que dijiste solo eran tonterías. Por muchos fallos y defectos que haya en tu humanidad, si las palabras que dices contienen la realidad-verdad, entonces tu charla puede resolver problemas; si las palabras que dices son todas doctrinas y carecen del menor ápice de conocimiento práctico, entonces, por mucho que hables, no serás capaz de resolver los problemas reales de la gente. Da igual cómo te contemple la gente, mientras que las cosas que digas no se conformen a la verdad y no puedas abordar los estados de las personas ni resolver sus dificultades, estas no querrán escucharlas. Por tanto, ¿qué es más importante, la verdad o las propias condiciones de las personas? (La verdad es más importante). Perseguir y entender la verdad son las cosas más importantes. Por tanto, no importa qué defectos tengas en cuanto a tu humanidad o tus condiciones innatas, estos no deben limitarte. En cambio, deberías perseguir la verdad y compensar tus diversos defectos por medio del entendimiento de la misma y, si descubres algunos defectos en ti mismo, deberías apresurarte a corregirlos. Algunas personas no se centran en perseguir la verdad y, en cambio siempre se enfocan en resolver las dificultades, carencias y defectos en su humanidad, así como en rectificar los problemas en esta, y resulta que dedican varios años de esfuerzo sin obtener resultados claros, con la consecuencia de que se sienten decepcionados consigo mismos y piensan que su humanidad es demasiado escasa y no hay manera de redimirse. ¿Acaso no es esto muy necio?” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me conmovieron profundamente y vi que Dios realmente nos muestra el camino de manera práctica. Al cumplir nuestro deber, no nos debería limitar nuestra personalidad, aptitud o edad. El baremo de Dios para evaluar si alguien desempeña su deber de manera adecuada no se basa en si la persona es introvertida o extrovertida ni en su estatus, aptitud, edad y mucho menos en si tiene defectos o impedimentos. En cambio, se basa en si puede practicar la verdad y desempeñar sus deberes de acuerdo con los principios-verdad y en si es una persona que sigue el camino de Dios. Por ejemplo, en el deber de liderazgo, es crucial resolver los problemas en la entrada en la vida y los deberes de los hermanos y hermanas. Mientras me centre en equiparme con la verdad y practicarla, tenga la realidad, reciba el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo cuando comparta la verdad y sea capaz de resolver los problemas de los hermanos y hermanas y señalarles la senda de práctica, ellos saldrán beneficiados, por más que se me trabe la lengua al hablar. Si no trabajo arduamente en perseguir la verdad y no puedo compartirla ni resolver problemas reales, no podré hacer el trabajo de líder, por más que hable con soltura y elocuencia. Siempre pensé que, para cumplir el deber de líder, uno debía tener, como mínimo, buena capacidad de oratoria y ser elocuente. Alguien como yo, que tartamudea y al que se le traba la lengua al hablar, no era apto para los deberes de liderazgo, por lo que siempre rechazaba postularme para ese deber. Pero resulta que mis estándares para elegir líderes estaban equivocados. La elección de líderes en la casa de Dios se basa en principios y no en la apariencia de una persona ni en los defectos congénitos que puede tener, sino en si persigue la verdad y en la humanidad y aptitud que tiene. Cuanto más lo pensaba, más entendía que mis defectos y trastornos congénitos no eran obstáculos ni impedimentos para cumplir mi deber y que no los podía usar como excusas para rechazarlo. Entender la verdad y practicar según lo que Dios exige son las claves para cumplir bien con el deber de cada uno. He encontrado una senda de práctica para avanzar y, aunque tartamudeo y hablo con titubeos, estoy dispuesto a cumplir mi deber según lo que Dios exige, centrarme en equiparme con los principios-verdad, dejar a un lado mi vanidad y orgullo, y tener los pies en la tierra y ser realista al comportarme y hacer las cosas. Ahora, cuando hablo en reuniones o leo las palabras de Dios, sigo tartamudeando, pero puedo tratarlo de forma correcta y mi estado mental se ha vuelto mucho más sosegado. A veces, me esfuerzo de manera consciente para superarlo y recuerdo cuando los hermanos y hermanas me solían recordar y decir: “Hablas un poco rápido, lo que hace más probable que tartamudees. Es mejor si hablas un poco más despacio”, y “Cuando te trabes, puedes alargar la última sílaba. De esa manera, es menos probable que tartamudees”. Cuando hablo en reuniones, trato de hablar más despacio y de alargar las palabras cuando es necesario, y hago un esfuerzo consciente para colaborar. Ya no estoy tan nervioso, lo que me ha hecho sentirme más liberado en las reuniones. Una vez, fui a reunirme con un supervisor del trabajo relacionado con textos para hablar de ello, pero estaba un poco preocupado y pensé: “Él entiende los principios mejor que yo. ¿Qué pasa si me pongo nervioso y tartamudeo mucho? ¿Qué pensará de mí?”. Pero luego pensé en las dificultades que había en ese trabajo y en que la carta anterior no había logrado obtener buenos resultados, por lo que era necesario reunirse en persona para hablar y resolver el problema. No podía permitir que mi tartamudeo me impidiera resolver el problema, ya que eso retrasaría el trabajo. Cuando lo pensé de esa manera, ya no me sentí limitado, así que organicé una reunión con el supervisor para hablar sobre el trabajo.

Al recordar cómo rechazaba mis deberes de forma reiterada debido a mi tartamudeo hasta que, finalmente, pude aceptarlos con calma sin que mi impedimento me limitara, veo que las palabras de Dios me han consolado, alentado y guiado a lo largo de todo este camino. ¡Agradezco sinceramente a Dios desde el fondo de mi corazón!


86. Enfrentarse a la enfermedad es la gracia de Dios

Por Shiji, China

Desde joven he tenido problemas de salud. Cuando era adolescente, sentía dolores en las piernas. El médico dijo que tenía artritis reumatoide y que necesitaba un tratamiento. En ese momento, mi familia era pobre y no podía costear el tratamiento. Cuando el dolor se tornaba intenso, solía tomar un par de analgésicos. También llevaba más ropa o me sentaba en una cama de ladrillos calientes para aliviar el dolor. A los veinte años, mi enfermedad empeoró y quedé paralítica. Después de un tiempo de tratamiento, aunque pude caminar, me quedó una molestia persistente. Si caminaba demasiado, me dolían las piernas. Más tarde, comencé a creer en el Señor Jesús. Para mi sorpresa, después de más de un mes, mis piernas sanaron milagrosamente, y me sentí muy feliz. Para agradecerle al Señor Su gracia, di testimonio y prediqué el evangelio de manera muy activa, tal como dispuso la iglesia. Sentí que, al dar testimonios y predicar el evangelio para el Señor, Dios seguiría cuidándome y protegiéndome, y que incluso podría recibir una gracia aún mayor. Desde entonces, me aferré a mi fe como a una cuerda salvavidas, y mi entusiasmo por creer en Dios aumentó en gran medida.

En octubre de 2006, acepté la obra de Dios de los últimos días. Me emocionó muchísimo darle la bienvenida al regreso del Señor Jesús. Pensaba: “Dios expresa la verdad en los últimos días para llevar a cabo la obra de salvación. Debo aprovechar esta oportunidad para cumplir más deberes y preparar buenas obras. Siempre que crea sinceramente en Dios y cumpla mis deberes con lealtad, Dios seguramente me mantendrá sana y salva durante toda mi vida. Además, cuando la obra de Dios llegue a su fin, entraré al reino y disfrutaré de grandes bendiciones. ¡Qué bendición enorme!”. Poco después de comenzar a creer en Dios, empecé a prepararme para cumplir mis deberes. Sin importar qué deberes dispusiera la iglesia, yo obedecía. En 2012, dejé mi casa para alquilar un lugar en la ciudad y ofrecer hospedaje. Aunque era difícil y agotador, no albergaba ninguna queja en mi corazón. Los años pasaron rápidamente, y los líderes decidieron que me encargara de varios grupos de reunión. No sabía andar en bicicleta, así que, sin importar la distancia, caminaba. A veces, si iba a casa a almorzar y luego tenía que salir a las reuniones, solía llegar tarde, por lo que simplemente me saltaba el almuerzo. Aun cuando me dolían las piernas de tanto caminar, no me importaba. Sentía que, al cumplir con mis deberes, a pesar de las dificultades a lo largo de los años, Dios notaría todo lo que hacía y, sin duda, me protegería y me bendeciría por mi lealtad hacia mis deberes.

En 2019, volví a sentir el dolor en la pierna. A veces, si caminaba demasiado, me dolía tanto la rodilla que no podía flexionarla. Por la noche, no podía extender la pierna completamente mientras dormía y, a veces, el dolor me despertaba. Fui al hospital a hacerme un examen, y el médico dijo que la articulación de mi rodilla derecha necesitaba una cirugía de reemplazo. En ese momento, mi familia no tenía dinero para el tratamiento, y yo estaba ocupada con mis deberes. Pensé: “Si llevo a cabo mis deberes adecuadamente, quizás algún día Dios me libre de la enfermedad”. Así que no me sometí a la cirugía y, en su lugar, tomaba analgésicos y me colocaba apósitos para aliviar el dolor. Durante ese tiempo, a veces no podía dormir por la noche debido al dolor. Durante el día, si permanecía sentada durante mucho tiempo, cuando me levantaba no podía caminar, y tenía que masajearme la pierna lentamente antes de poder caminar un poco.

En agosto de 2023, al notar la intensidad del dolor en mis piernas, mi hijo me llevó al hospital para hacerme una radiografía. El médico la miró y dijo: “¿Por qué esperaste a que fuera tan grave para buscar un tratamiento? Ahora, la articulación de tu rodilla derecha ya está muy dañada y ambas articulaciones de los tobillos están necrosadas. Los medicamentos y la acupuntura ya no servirán de nada. El mejor plan de tratamiento es reemplazar tanto la articulación del tobillo como la de la rodilla. Si reemplazamos una articulación cada tres meses, en un año resolverás el problema. De lo contrario, podrías quedarte paralítica”. Cuando escuché el diagnóstico del médico, casi sufro un colapso nervioso. Aunque el dolor en mi pierna había empeorado con los años y estaba, hasta cierto punto, preparada mentalmente, no imaginé que la situación fuera tan grave. Si me quedaba paralítica, ¿cómo iba a vivir? Mi corazón se encogió y contuve las lágrimas. Después de regresar a casa, me desplomé en la cama como un globo desinflado, me sentí desvalida y mis lágrimas brotaron sin control. Todas mis quejas y malentendidos respecto a Dios salieron en tropel: “Antes, cuando soportaba el dolor y subía la montaña a recoger avellanas que luego vendía para ofrecer hospedaje, sin importar lo difícil que fuera, jamás me quejé. Más tarde, cuando estuve a cargo de los grupos de reuniones, desafié el viento y la lluvia, nunca retrasé mis deberes y no me quejé del dolor en mis piernas. ¿Por qué Dios no me ha protegido? ¡Ahora necesito reemplazar la articulación de mi rodilla y mi familia no cuenta con tanto dinero! Sin embargo, si no me someto a la cirugía, deberé afrontar una parálisis”. Durante esos días, cada vez que pensaba en el dolor y el sufrimiento que soporté mientras experimentaba la parálisis, mi corazón temblaba y las lágrimas brotaban sin control. Al ver que los hermanos y hermanas podían caminar y correr para cumplir con sus deberes, ¡los envidiaba tanto! ¿Por qué no podía tener dos piernas sanas como todos los demás? Pensé que, al creer en Dios, Él siempre me protegería, pero nunca imaginé que esto ocurriera. Cuando la líder se enteró de mi situación, compartió conmigo: “Cuando sufrimos una enfermedad, esta lleva consigo las intenciones de Dios; ¡no malinterpretes a Dios! Cuando nos enfermamos, necesitamos reflexionar sobre la corrupción, las intenciones y opiniones erradas que hemos revelado, y aprender de ello”. La líder también me aconsejó que leyera varias veces capítulos específicos de las palabras de Dios que pudieran abordar mi estado. Cuando se fue, encontré rápidamente las palabras de Dios y leí: “Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, me sentí animada: “Esta enfermedad que he contraído lleva consigo la buena intención de Dios. Él no busca descartarme ni hacer que comprenda el dolor y la infinidad de sentimientos que provoca la enfermedad, sino purificar las impurezas en mi fe a lo largo de los años”. Luego, muy en mi interior, reflexioné: “¿Qué es lo que Dios quiere purificar en mí?”. Me di cuenta de que, durante todo el tiempo, la razón de mi fe en Dios era principalmente buscar gracia y esperar tener buena salud y una vida tranquila. Al principio, cuando Dios me otorgaba gracia, me sentía muy feliz y llena de energía para esforzarme por creer en Él. Sin embargo, al enfrentarme ahora a una artritis reumatoide grave y la posibilidad de una parálisis, discutía con Dios y me quejaba de por qué no me había protegido. Vi que mi fe no era diferente de la de aquellos que profesan una religión, que solo le piden a Dios gracia y bendiciones, pero no creen en Él sinceramente ni persiguen la verdad. Al darme cuenta de eso, sentí culpa y remordimiento. Oré a Dios: “Dios, durante estos años que llevo creyendo en Ti, he buscado usando puntos de vista erróneos y he tomado la senda equivocada. Has permitido que la enfermedad llegue a mi vida, y eso conlleva Tu buena intención. Estoy dispuesta a buscar la verdad y a reflexionar minuciosamente sobre mí misma”.

Mientras buscaba, encontré dos pasajes de las palabras de Dios y logré entender mejor mi estado. Dios dice: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Después de leer las palabras de Dios, sentí que atravesaban mi corazón y me invadió el dolor, como si Dios me estuviera juzgando cara a cara y expusiera mi estado de manera vívida y detallada. Me di cuenta de que mi fe en Dios y el cumplimiento de mis deberes tenían como fin que Dios me mantuviera a salvo, me otorgara una vida tranquila y me proporcionara buena salud. Es exactamente lo que Él expuso: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Al mirar atrás, cuando me curé de mi enfermedad después de creer en el Señor Jesús, me aferré a Él como a una cuerda salvavidas y creí firmemente que Dios era el Dios que bendice a las personas. Pensé que mientras creyera verdaderamente en Dios, sufriera más y me esforzara más, Él me mantendría sana y me concedería una vida tranquila, libre de enfermedades y desastres. Tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, sentí aún más entusiasmo por entregarme. Para cumplir con mis deberes, alquilé un lugar alejado de mi hogar para acoger a los hermanos y hermanas. Más tarde, cuando estuve a cargo de las reuniones del grupo, afronté todo tipo de clima y largas distancias. Supuse que Dios notaría mi responsabilidad y fidelidad en el cumplimiento de mis deberes y que, sin duda, me mantendría a salvo durante toda mi vida. Pero esta vez, al afrontar una enfermedad grave y la posibilidad de una parálisis, me volví contra Dios, me quejé con furia de Él y usé mis sacrificios y esfuerzos para discutir y saldar cuentas con Él, tal como expusieron Sus palabras: “Los que carecen de humanidad no pueden amar verdaderamente a Dios. Cuando el ambiente es seguro y fiable o hay ganancias que obtener, son completamente obedientes a Dios, pero cuando lo que desean está comprometido o finalmente se les niega, de inmediato se rebelan. Incluso, en el transcurso de una sola noche pueden pasar de ser una persona sonriente y ‘de buen corazón’ a un asesino de aspecto espantoso y feroz” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Cuando Dios me concedía gracia, me mostraba completamente sumisa a Él. Sin embargo, cuando por un momento no me complacía, me quejaba de Él. ¿Acaso no carecía completamente de conciencia? Al creer de esta manera y, aun así, esperar recibir bendiciones de Dios y entrar al reino de los cielos, ¡realmente no tenía vergüenza! Esta enfermedad me reveló por completo. Vi que mi fe en Dios y mi desempeño en los deberes a lo largo de los años no eran en absoluto sinceros. Me esforcé para lograr que Dios me sanara y recibir bendiciones. Usé mis sacrificios y mis esfuerzos para intentar negociar con Dios. A primera vista, parecía que mantenía el ritmo de la nueva obra de Dios, pero mi enfoque sobre lo que debía perseguir no había cambiado. Seguía persiguiendo gracia y bendiciones como las de la Era de la Gracia, y mi único propósito al creer era comer el pan y saciarme. Antes, había compartido con los hermanos y hermanas que Dios ya no estaba llevando a cabo la obra de la Era de la Gracia, que en los últimos días realiza la obra de juicio y purificación de las personas y que solo persiguiendo la verdad y experimentando un cambio en el carácter-vida podemos ser salvos y entrar en el reino. Pero yo no estaba persiguiendo la verdad ni un cambio de carácter; en cambio, me concentraba solo en perseguir gracia y bendiciones. ¿Qué podría ganar al creer en Dios de esa manera? Al final, si no podía entender la verdad y no lograba cambiar mi carácter corrupto, ¿no acabaría de todas formas destruida? Entonces, pensé en Pablo. Creyó en Dios por motivos personales y con impurezas, y utilizó su entrega, esfuerzo y trabajo arduo para intentar negociar con Dios. Lo amenazó abiertamente y le exigió una corona de justicia y, por consiguiente, provocó el carácter de Dios y recibió Su justo castigo. ¿Acaso la naturaleza de mi búsqueda no era la misma que la de Pablo? Después de ir de acá para allá y esforzarme por Dios, exigí que Él me sanara y cuidara mi salud. Cuando Dios no actuó según mis deseos, discutí con Él y le reclamé, lo que significaba resistirse a Él. Al pensar en ello, sentí una profunda tristeza y derramé lágrimas de arrepentimiento. Me acordé de cuando me quedé paralítica durante más de dos meses a los veinte años; los médicos dijeron que mi enfermedad era incurable, pero pude ponerme de pie y caminar nuevamente. Fue Dios quien me protegió todo el tiempo. Aunque me quedó un dolor persistente en la pierna, fue gracias a la enfermedad que me presenté ante Dios y creí en el Señor Jesús. Luego, Dios obró a través de los hermanos y hermanas que me predicaron el evangelio, y tuve la suerte de aceptar nuevamente el evangelio de Dios de los últimos días, y disfruté el riego y el sustento de las palabras de Dios. ¡Me ha mostrado tanto amor! No obstante, debido a que ahora no me había sanado como yo quería, me rebelé contra Él y me quejé de Él. ¡Carecía por completo de conciencia! Oré en silencio en mi corazón: “Dios, son Tus palabras las que han despertado a mi corazón insensible. Recién ahora me doy cuenta de que he estado intentando negociar contigo en mi fe. He disfrutado en gran medida del riego y el sustento de Tu palabra, sin embargo, no pensé en retribuir Tu amor. En cambio, te malinterpreté y me quejé de Ti. ¡Realmente carezco de humanidad! Dios, estoy dispuesta a arrepentirme y cambiar”.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Job no habló de negocios con Dios, y no le pidió ni le exigió nada. Alababa Su nombre por el gran poder y autoridad de Dios en Su dominio de todas las cosas, y no dependía de si obtenía bendiciones o si el desastre lo golpeaba. Job creía que, independientemente de que Dios bendiga a las personas o acarree el desastre sobre ellas, Su poder y Su autoridad no cambiarán; y así, cualesquiera que sean las circunstancias de la persona, debería alabar el nombre de Dios. Que Dios bendiga al hombre se debe a Su soberanía, y también cuando el desastre cae sobre él. El poder y la autoridad de Dios dominan y organizan todo lo del hombre; los vaivenes del destino del ser humano son la manifestación de estos, y sin importar la perspectiva desde la que se lo mire, se debería alabar el nombre de Dios. Esto es lo que Job experimentó y llegó a conocer durante los años de su vida. Todos sus pensamientos y sus actos llegaron a los oídos de Dios, y a Su presencia, y Él los consideró importantes. Dios atesoraba este conocimiento de Job, y le valoraba a él por tener un corazón así, que siempre aguardaba el mandato de Dios, en todas partes, y cualesquiera que fueran el momento o el lugar aceptaba lo que le sobreviniera. Job no le ponía exigencias a Dios. Lo que se exigía a sí mismo era esperar, aceptar, afrontar y someterse a todas las disposiciones que procedieran de Él; creía que esa era su obligación, y era precisamente lo que Él quería” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente avergonzada. Solo deseaba poder desaparecer. Job creyó en Dios sin albergar motivos personales ni impurezas, y no tuvo en cuenta si recibiría bendiciones o enfrentaría la desgracia. Independientemente de que Dios le diera o le quitara, no se quejaba. Se puso en el lugar de un ser creado, se sometió a Dios y lo adoró. Durante sus pruebas, perdió todas sus riquezas y a sus hijos. Incluso sufrió intensamente debido a las llagas que tenía en todo su cuerpo. ¡Su sufrimiento fue inmenso! Cuando estaba sentado sobre cenizas, rascando sus heridas con un trozo de cerámica, tampoco se quejó de Dios, ni le pidió que aliviara su sufrimiento. Aun así, seguía siendo capaz de alabar Su nombre y de mantenerse firme en su testimonio de Dios. Cuando pensé en la humanidad y la razón de Job, me sentí sumamente avergonzada. A lo largo de los años que había creído en Dios, cuando recibía Sus bendiciones, le agradecía con alegría en mi corazón. Pero cuando la enfermedad en mi pierna empeoró, me quejé de Dios, quise discutir y ajustar las cuentas con Él. Al pensar en mi comportamiento, me odié a mí misma y me sentí muy en deuda con Dios. Aunque estoy a años luz de Job y no poseo su humanidad ni su gran fe, estaba dispuesta a seguir su ejemplo. Sin importar lo que le ocurriera a mi cuerpo, incluso si quedaba paralítica o moría, no me quejaría de Dios. Cumpliría con mi deber para retribuir Su amor.

Más tarde, mi hijo quiso llevarme a Pekín para un control médico. Antes de irme, hice una oración de sumisión a Dios: “Dios Todopoderoso, ¡te agradezco! Es Tu misericordia la que me ha mantenido con vida hasta hoy. Si no fuera por Tu protección, ya habría muerto hace mucho tiempo. Pero no tengo conciencia; no supe ser agradecida ni retribuir Tu amor. Estos años, he intentado negociar contigo constantemente, me he rebelado contra Ti y me he resistido. Dios, no me has tratado conforme a mis transgresiones, sino que me has dado la oportunidad de arrepentirme y estoy dispuesta a hacerlo de verdad. No importa cuál sea el diagnóstico que reciba en Pekín, me someteré a Tus orquestaciones y arreglos. Incluso si quedo paralítica o muero, esa es Tu justicia; lo que sea que dispongas es bueno”. Después de la oración, me sentí muy tranquila y aliviada. Cuando llegué a Pekín, el doctor dijo que mi situación era crítica. Una parte del hueso en la cara interna de mi rodilla derecha ya se había puesto negra y estaba necrosada y, si empeoraba, podría convertirse en cáncer óseo. Si no me operaba pronto, no tendría posibilidades de recuperarme. Cuando lo escuché, no me asusté tanto como antes. Solo pensé en someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios. Dado que los efectos secundarios de la cirugía eran muy serios y sería muy doloroso, no me sometí a la operación y, antes de regresar a casa, tomé solo algunas medicinas. La noche que regresé de Pekín, me senté en la cama y masajeé mi pierna. Me dije: “Veré si puedo extenderla”. Intenté extenderla lentamente, ¡y para mi sorpresa, pude estirarla por completo! La flexioné lentamente de nuevo e intenté extenderla una vez más, ¡y pude volver a estirarla! ¡Estaba muy contenta!

En los días siguientes, el dolor en la pierna disminuyó gradualmente y pude caminar con más facilidad que antes. Los hermanos y hermanas dijeron que mi postura era más erguida y que parecía que estaba mejor de salud. Aunque mi pierna sigue sin estar al nivel de la mayoría, estoy muy contenta y profundamente agradecida a Dios. Comprendí que Él usó esta enfermedad para purificar las impurezas de mi fe. Fui demasiado intransigente. Durante todos estos años, a la vez que creía en Dios, me aferraba a puntos de vista religiosos, perseguía bendiciones y gracia en lugar de enfocarme en perseguir la verdad. Mi carácter corrupto no ha cambiado mucho a lo largo de los años que llevo creyendo en Dios y he desperdiciado más de una década de tiempo. De ahora en adelante, debería perseguir la verdad con sinceridad y no intentar negociar con Dios. Ahora la iglesia me ha encargado que supervise una pequeña reunión de grupo de nuevo y estoy profundamente agradecida a Dios por ello. Pienso en cómo cumplir con mi deber con lealtad y en contribuir con todo lo que puedo, sin generar ningún sentimiento de deuda ni arrepentimientos.

Después de esta experiencia, me doy cuenta de que esta enfermedad es la gracia y la bendición de Dios para mí. Esta enfermedad hizo que acudiera a Dios y reveló mis puntos de vista erróneos sobre perseguir bendiciones a través de la fe. La exposición a las palabras de Dios me ayudó a ver que en mi fe solo buscaba comer el pan y saciarme, y mis esfuerzos y entrega eran un intento de negociar con Dios, no una fe genuina. Fue a través de las palabras de Dios que mis puntos de vista erróneos sobre la fe en Él experimentaron cierto cambio. ¡Gracias a Dios!


87. Cumplir bien mi deber es mi misión

Por Su Ran, China

Cuando estaba en la escuela, nuestros maestros a menudo nos enseñaban que mostrar devoción filial hacia nuestros padres y respetar a nuestros mayores era una virtud china tradicional. Mis padres me lo enseñaban a menudo también, y ellos mismos lo practicaban. Siempre que había que hacer algún trabajo en la casa de mi abuela, mi padre dejaba de lado sus propias tareas para ayudarla y, los fines de semana, él solía llevarnos a su casa para ayudar con el trabajo de la granja. En ese momento, a menudo mis padres se iban a trabajar en los campos; mis hermanas y yo éramos muy pequeñas y nadie nos vigilaba, y mi abuela no nos cuidaba. Pero mi madre no resentía a mi abuela; en cambio, la cuidaba. Preparaba sus comidas favoritas y la llevaba al médico cuando estaba enferma. Familiares, amigos, vecinos, todos alababan a mis padres por su devoción filial y su buena humanidad. Al ver esto, pensaba para mis adentros: “En el futuro quiero ser como mis padres, honrarlos y ser filial con mi familia política. Esto es lo que debe hacer una persona de buena humanidad”.

En 2013, acepté la obra de Dios Todopoderoso. Mi esposo, influenciado por los rumores infundados del PCCh, se opuso a mi fe y se divorció de mí en 2014. Después del divorcio, regresé a vivir con mis padres, y hacía mis deberes mientras también cuidaba de ellos y ayudaba en las tareas domésticas. En 2017, fui a cumplir mis deberes a otro lugar. Poco después, recibí una carta desde casa que decía que la policía había ido a mi hogar para advertir y amenazar a mis padres para que dejen de creer en Dios. También exigieron una foto mía y los interrogaron sobre mi paradero. Después de eso, no me atreví a regresar a casa. Cuando pensaba en mis padres, que tenían casi 60 años y no gozaban de muy buena salud, especialmente mi madre, quien había quedado con secuelas después de una fractura de pierna grave que había sufrido hacía algunos años y tenía problemas para trabajar cuando el dolor en la pierna se agudizaba, me preguntaba constantemente cuándo podría volver a casa para verlos.

En agosto de 2019, me arriesgué a volver a casa. En cuanto vi a mis padres, noté que sus rostros tenían muchas más arrugas y que su cabello estaba encaneciendo en las sienes. Mi madre además había adelgazado mucho y sentí amargura y malestar en mi corazón. Para mis padres no había sido fácil criarnos y ahora, a su edad y con mala salud, aún tenían que trabajar duro en los campos. Como hija suya, no podía estar allí para cuidarlos ni podía ayudarlos con el trabajo, así que no me sentía una buena hija y tenía culpa. Mi tía también me criticó, diciendo: “Te has ido durante varios años sin regresar. Tus padres están envejeciendo y, si enferman o tienen un accidente, no tienen a nadie cerca para cuidarlos. Hace unos días, tu padre estaba afuera rociando las cosechas y tuvo un golpe de calor. Si no hubiera llegado al hospital a tiempo, podría haber muerto”. Oír esto me hizo sentir muy alterada y recordé el proverbio que dice: “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres”. Pero yo no podía estar para cuidarlos ni hacer nada por ellos. Sentía que mis padres habían desperdiciado su tiempo al criarme. En el pasado, mis familiares me veían como una niña sensata y buena hija, pero ahora me había convertido en una mala hija, una desdichada desagradecida. La noche anterior a mi partida, mi padre dijo que yo era su mayor preocupación. Dijo que, debido a que yo ahora no tenía hogar ni carrera, él trabajaba duro para juntar un poco más de dinero para mí. También dijo que estaba constantemente preocupado por que me detuvieran, que a menudo se quedaba acostado sin dormir durante toda la noche y que pasaba los días con los nervios de punta. Cada vez que recibía un llamado del comité del pueblo, le preocupaba que fuera porque la policía me hubiera detenido. Mi padre dijo todo esto con lágrimas en los ojos. Mi corazón se sentía como si hubiera sido golpeado con un martillo y no pude contener las lágrimas. Sentía que, a su edad, si no solo no los cuidaba, sino que además los hacía preocuparse por mí, ¡realmente estaba siendo una mala hija! Después de regresar a mi casa de acogida, seguí pensando en las palabras de mi padre y su rostro demacrado, y sentí un dolor profundo en mi corazón. Si yo no estuviera fuera haciendo mi deber, ¿no sería capaz de demostrar devoción filial hacia mis padres? Al pensar esto, ya no quise hacer mi deber lejos de casa. De veras quería volver a casa y cuidar a mis padres, para que ya no tuvieran que preocuparse ni sufrir por mí. Pero la policía aún estaba tras de mí, y regresar significaría que era probable que me detuvieran. Además, estaba muy ocupada con mis deberes y, si los abandonaba, ¿no estaría traicionando a Dios? Durante esos días, sentía un profundo conflicto y un gran dolor y tormento. Al vivir en ese estado, no podía enfocarme en mis deberes y esto llevó a que se retrasaran. A sabiendas de que mi estado no era correcto, oré a Dios y le pedí que me guiara para salir de este estado incorrecto.

Durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Acaso es la verdad mostrar devoción filial hacia los padres? (No). Ser buen hijo es algo correcto y positivo, pero ¿por qué decimos que no es la verdad? (Porque la gente no tiene principios al mostrar devoción filial hacia sus padres ni es capaz de discernir qué tipo de personas son verdaderamente ellos). La manera en que se debería tratar a los padres está relacionada con la verdad. Si tus padres creen en Dios y te tratan bien, ¿deberías ser un buen hijo con ellos? (Sí). ¿De qué modo les eres buen hijo? No los tratas de la misma forma que a tus hermanos y hermanas. Haces todo lo que te dicen y, si son mayores, debes quedarte a su lado para cuidarlos, lo que te impide salir a cumplir con tu deber. ¿Está bien esto? (No). ¿Qué deberías hacer en tales ocasiones? Depende de las circunstancias. Si puedes atenderlos igualmente mientras cumples con el deber en un lugar cercano a tu hogar y tus padres no se oponen a tu fe en Dios, deberías cumplir con tu responsabilidad filial y realizar algunas tareas para ayudarlos. Si están enfermos, atiéndelos; si algo les preocupa, consuélalos; si tus circunstancias económicas lo permiten, cómprales suplementos nutritivos según tu presupuesto. Sin embargo, ¿qué debes optar por hacer si estás ocupado con el deber, no hay nadie que atienda a tus padres y también ellos creen en Dios? ¿Qué verdad debes practicar? Dado que ser filial a los padres no es la verdad, sino simplemente una responsabilidad y una obligación humanas, ¿qué deberías hacer si esta obligación entra en conflicto con tu deber? (Priorizar mi deber; anteponerlo). Una obligación no es necesariamente un deber. Decantarse por el cumplimiento del deber propio es practicar la verdad, mientras que cumplir con una obligación no lo es. Si se dan las condiciones, puedes cumplir esa responsabilidad u obligación, pero si las circunstancias actuales no te lo permiten, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘Debo cumplir con mi deber, eso es practicar la verdad. Ser filial a mis padres es vivir según mi conciencia y no llega a ser practicar la verdad’. Por tanto, debes dar prioridad a tu deber y defenderlo. Si actualmente no tienes ningún deber, no trabajas lejos de casa y vives cerca de tus padres, busca la forma de cuidar de ellos. Haz todo lo posible para ayudarles a vivir un poco mejor y a aliviar su sufrimiento. Pero esto también depende del tipo de personas que sean tus padres. ¿Qué debes hacer si tus padres tienen poca humanidad, si te impiden constantemente creer en Dios y si continúan alejándote de creer en Dios y de cumplir con tu deber? ¿Qué verdad deberías practicar? (El rechazo). En ese momento, debes rechazarlos. Has cumplido con tu obligación. Tus padres no creen en Dios, así que no tienes la obligación de mostrarles respeto filial. Si creen en Dios, entonces tus padres son familia. Si no lo hacen, entonces camináis por sendas diferentes: Creen en Satanás y adoran al rey diablo, y caminan por su senda; son personas que recorren sendas distintas que quienes creen en Dios. Ya no sois una familia. Consideran adversarios y enemigos a los creyentes en Dios. Por tanto, eso te exime de la obligación de cuidarlos y debes cortar los lazos con ellos por completo. ¿Cuál es la verdad: ser filial a los padres o cumplir con el deber propio? Por supuesto, la verdad es cumplir con el deber propio. Cumplir con el deber propio en la casa de Dios no se limita a cumplir con la obligación propia y a hacer lo que supuestamente uno debe hacer. Se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Aquí está la comisión de Dios; es tu obligación, tu responsabilidad. Se trata de una verdadera responsabilidad, consistente en cumplir con tu responsabilidad y tu obligación ante el Creador. Este es el requerimiento del Creador a las personas, y la gran cuestión de la vida. Pero mostrar respeto filial hacia los padres simplemente es la responsabilidad y la obligación de un hijo o una hija. En realidad, no es una comisión de Dios, y mucho menos se ajusta a Su requerimiento. Por lo tanto, entre mostrar respeto filial hacia los padres y cumplir con el deber propio, sin duda hay que cumplir con el deber de uno, y solo eso es practicar la verdad. Cumplir con el deber propio como ser creado es la verdad, y es un deber imperioso. Mostrar respeto filial hacia los padres significa ser filial a las personas. No significa que uno esté cumpliendo con su deber, ni que esté practicando la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Después de leer las palabras de Dios, sentí algo de alivio y comprendí que ser buena hija es algo positivo y es parte de una humanidad normal, pero que no es practicar la verdad. Practicar la verdad es hacer el deber de un ser creado. Mis padres siempre me habían apoyado en mi fe y mis deberes, y mostrar devoción filial hacia ellos es mi responsabilidad como su hija. En circunstancias y condiciones adecuadas, puedo hacer mi mejor esfuerzo para cuidarlos, aliviar sus preocupaciones y dificultades, y cumplir bien mis responsabilidades como su hija. Pero la policía me estaba buscando y no podía cuidar de ellos en casa y, como estaba muy ocupada con mis deberes, en ese momento, debía darles prioridad. A través de las palabras de Dios también comprendí que, como ser creado, cumplir bien el deber de ser creado es mi misión, la cosa más importante de mi vida y un deber obligatorio que debe completarse. Ser buenos hijos es meramente cumplir la responsabilidad de un hijo y no significa que uno practique la verdad, ni tampoco que se someta a Dios. Cuando ser filial hacia los padres entra en conflicto con el cumplimiento de los deberes, tengo que elegir cumplir el deber de un ser creado. Al darme cuenta de estas cosas, ya no me sentí en conflicto ni con dolor. Estaba dispuesta a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios para estabilizarme y cumplir mis deberes.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y gané un poco de entendimiento sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Satanás usa ese tipo de cultura tradicional y esas nociones de moralidad para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Cuando quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas te perturban en tu interior, hacen que te opongas a la verdad y a Sus requisitos, y te vuelven impotente para librarte del yugo de la cultura tradicional. Tras luchar durante un tiempo, cedes: prefieres creer que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazas o abandonas las palabras de Dios. No aceptas Sus palabras como la verdad y no piensas en absoluto en ser salvado, pues sientes que aún vives en este mundo, y solo puedes sobrevivir apoyándote en estas cosas. Incapaz de soportar el rechazo social, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, abandonarte a las nociones tradicionales de moralidad y a la influencia de Satanás, y optarías por ofender a Dios en lugar de practicar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios? Algunos han creído en Dios durante muchos años, pero aún no comprenden el tema de la devoción filial. Realmente no entienden la verdad. Nunca logran romper esta barrera de las relaciones mundanas; no tienen la valentía, ni la fe, ni mucho menos la determinación, de modo que no pueden amar y obedecer a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que mi sufrimiento tenía sus raíces en la cultura tradicional. Desde niños, nuestros maestros nos habían enseñado a ser buenos hijos y que esa es una virtud tradicional del pueblo chino, y mis padres también me habían inculcado la idea de que, a medida que creciera, debía mostrar devoción filial hacia mis mayores y mis padres, y dieron ejemplo haciéndolo ellos también; esto hizo que la idea echara raíces profundas en mi joven corazón. Llegué a creer que solo mostrando devoción filial puede alguien ser considerado buen hijo y buena persona, y que, si fracasa al hacerlo, es mal hijo y un desdichado desagradecido que será despreciado, condenado e indigno de ser llamado humano. Cuando me fui de casa para hacer mis deberes y no pude cuidar de mis padres, sentí que no era una buena hija y, en particular, cuando oí que mis padres estaban preocupados por la posibilidad de que me detuvieran, me sentí peor hija todavía. No solo era incapaz de cuidarlos, sino que además hacía que se preocuparan por mí y eso me hacía sentir en deuda con ellos. Las ideas tradicionales como: “La devoción filial es la principal virtud”, “Cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez” y “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres” me ataban y me limitaban. Constantemente sentía culpa por no ser capaz de estar junto a mis padres para cuidarlos e incluso me arrepentía de haberme ido de casa para hacer mis deberes. Aunque no regresé a casa, mi corazón ya se había alejado de Dios. Estaba siendo negligente en mis deberes y carecía de lealtad. En este punto, finalmente vi que las ideas tradicionales inculcadas por Satanás habían hecho que me distanciara de Dios y lo traicionara, y me habían hecho estar en oposición a Dios sin darme cuenta. Pensé en Pedro durante la Era de la Gracia, quien abandonó a su familia y a sus padres para seguir al Señor Jesús, predicando el evangelio a lo largo y a lo ancho, y pastoreando a la iglesia. También pensé en los misioneros occidentales, quienes consideraron las intenciones del Señor y abandonaron a sus familias, padres e hijos para hacer que más personas aceptaran la salvación del Señor. Viajaron miles de millas hasta China para difundir el evangelio del Señor y completaron su misión. Estos eran individuos con humanidad y conciencia. Ahora que los desastres se están haciendo más severos, es hora de la gran expansión del evangelio del reino, y se necesita que más personas se levanten para predicar el evangelio y dar testimonio de Dios. He comido y bebido muchas palabras de Dios y comprendido algunas verdades y, como ser creado, debo considerar las intenciones de Dios y predicar el evangelio para traer más personas ante Él para que acepten Su salvación. Esto es lo que significa ser una persona con humanidad. Al darme cuenta de estas cosas, fui capaz de apaciguar mi corazón en mis deberes.

Más tarde, recibí otra carta desde casa que decía que, en agosto de 2022, la policía había ido a mi casa a detenerme. Mi padre les dijo que yo no estaba, pero no le creyeron, así que, en secreto, instalaron un micrófono en la despensa de mi familia. Una tarde, llegaron cuatro personas de la estación de policía. Fueron a mi hogar con armas para detenerme y sacaron a mis padres de la casa para allanarla durante más de diez minutos. Luego, la policía llamó a mis familiares para preguntarles dónde estaba. Esta carta realmente me alteró, y no pude evitar romper en llanto. Pensé en cómo a mis padres los había preocupado que me detuvieran mientras hacía mis deberes lejos de casa todos estos años, en cómo la policía había plantado un micrófono en mi casa para atraparme, y en el hecho de que mis padres pasarían sus últimos años bajo vigilancia policial. Que mis padres tuvieran que padecer estos problemas, era todo mi culpa. Estaba en verdad muy afligida y no podía tranquilizar mi corazón, ni siquiera al hacer mis deberes. Más tarde, me di cuenta de que mi estado no era correcto, así que oré y busqué a conciencia, y recordé algunas palabras de Dios que había leído antes y las busqué rápidamente para leerlas. Dios Todopoderoso dice: “Algunos abandonan a sus familias porque creen en Dios y cumplen sus deberes. Se hacen famosos por este motivo y el gobierno registra a menudo sus casas, acosa a sus padres e incluso amenaza con entregar a estos a las autoridades. Todos sus vecinos hablan de ellos y dicen: ‘Esta persona no tiene conciencia. No se preocupa de sus padres ancianos. No solo es un mal hijo, sino que además causa muchos problemas a sus padres. ¡Es un mal hijo!’. ¿Se ajusta alguna de estas palabras a la verdad? (No). Pero ¿acaso no se consideran correctas todas estas palabras a ojos de los no creyentes? Estos piensan que esta es la manera más legítima y razonable de contemplar esta cuestión, que es conforme a la ética humana y que es conforme a las normas de la conducta humana. Por mucho contenido que tengan estas normas, como por ejemplo la forma de mostrar respeto filial a los padres, de cuidar de ellos en su vejez, de preparar sus funerales, o cuánto corresponderlos, e independientemente de si estas normas son conformes a la verdad o no, desde la perspectiva de los no creyentes son cosas positivas, son energía positiva, son correctas y se consideran irreprochables dentro de todos los grupos de personas. Para los no creyentes, estas son las normas que debe acatar la gente y uno debe hacer estas cosas para ser una persona adecuadamente buena en sus corazones. Antes de que creyeras en Dios y entendieras la verdad, ¿acaso no creías firmemente también que este tipo de conducta se correspondía con ser una buena persona? (Sí). Además, utilizabas estas cosas para evaluarte y refrenarte, y te exigías ser así. Para ser una buena persona, seguro que habrás incluido los siguientes conceptos en tus normas de conducta: cómo ser un buen hijo, cómo hacer que tus padres tengan menos preocupaciones, cómo honrarlos y enorgullecerlos y cómo glorificar a tus antepasados. Estas eran las normas de conducta en tu corazón y la dirección de la misma. No obstante, después de escuchar las palabras de Dios y Sus sermones, tu punto de vista comenzó a cambiar y entendiste que debes renunciar a todo para cumplir tu deber como ser creado y que Dios requiere que la gente se comporte de esta manera. Antes de que estuvieras seguro de que cumplir tu deber como ser creado era la verdad, pensabas que debías ser un buen hijo, pero también sentías que debías cumplir tu deber como ser creado y vivías en un conflicto interior. A través del constante riego y pastoreo de las palabras de Dios, llegaste gradualmente a entender la verdad y fue entonces cuando te diste cuenta de que cumplir tu deber como ser creado es perfectamente natural y está justificado. Hasta la fecha, muchas personas han sido capaces de aceptar la verdad y abandonar por completo las normas de conducta provenientes de las nociones y figuraciones tradicionales del hombre. Cuando te desprendes totalmente de estas cosas, las palabras de juicio y condena de los no creyentes ya no te limitan a la hora de seguir a Dios y cumplir tu deber como ser creado y podrías despojarte fácilmente de ellas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). El esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que, una vez más, estaba viviendo de acuerdo a valores de la cultura tradicional inculcados por Satanás. Pensaba en cómo no había sido capaz de cuidar de mis padres todos estos años y en cómo, debido a mí, la policía había ido a mi casa para detenerme, y en que mis padres no solo debían soportar las burlas de los vecinos, sino que también debían soportar el acoso a largo plazo por parte de la policía, además de preocuparse por mi seguridad. Entonces sentí que todo el sufrimiento que mis padres tenían que soportar se debía a mí y que, si no fuera por mí, ellos no tendrían que sufrir estas adversidades. Esto me hizo sentir una mala hija. Mi perspectiva había sido la misma que la de los no creyentes y no estaba de acuerdo con la verdad. Mi fe en Dios solo involucraba comer y beber Sus palabras y perseguir la verdad, y yo no había cometido ningún crimen, pero aún así la policía del PCCh había ido en masa a mi hogar y con armas para detenerme, amenazando a mis padres y exigiendo saber mi paradero. El verdadero culpable de todo este sufrimiento de mis padres era claramente el gran dragón rojo pero, en lugar de odiar al gran dragón rojo, yo creía equivocadamente que mis padres estaban implicados por mi fe. ¿Acaso no distinguía lo que estaba bien de lo que estaba mal? No podía culparme por todo el sufrimiento que mis padres soportaban, ni tampoco debía vivir en un estado constante de sentirme en deuda con ellos. En este momento, debía enfocarme en mis deberes, mantenerme firme en mi testimonio y avergonzar a Satanás.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Si de verdad crees que todo está en manos de Dios, debes creer que la cuestión de las adversidades que sufren y de cuánta felicidad disfrutan a lo largo de la vida también está en manos de Dios. No va a cambiar nada que seas o no un buen hijo, tus padres no sufrirán ni más ni menos porque lo seas o no. Dios predestinó su suerte hace mucho, y nada cambiará en función de tu actitud hacia ellos o de la profundidad de los sentimientos que haya entre vosotros. Ellos tienen su propio porvenir. Al margen de que sean pobres o ricos a lo largo de su vida, de que las cosas entre ellos marchen bien o de la calidad de vida que tengan, los beneficios materiales, el estatus social y las condiciones de vida que disfruten, nada de eso tiene mucho que ver contigo. Si te sientes culpable por ellos, si te parece que les debes algo y tienes que permanecer a su lado, ¿qué cambiaría eso si lo hicieras? (Nada). […] la mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón guardas apego emocional y piensas en tus padres; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permiten y puedes permanecer a su lado mientras cumples con tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerlo, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan y debes abandonarlos, no puedes seguir a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te educaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces, finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para cumplir con el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que permanezcan en contacto con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que todavía gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo, ya que no has llegado al punto de carecer de humanidad, en el que ni siquiera te importan tus padres ni desempeñas tus responsabilidades hacia ellos. Eliges esto por varias razones objetivas, así que no es que no seas buen hijo. Estas son las dos razones. Y también hay otra más. Si tus padres no son la clase de gente que hostiga u obstaculiza especialmente tu fe en Dios, si apoyan tu fe o si se trata de hermanos y hermanas que creen en Dios como tú, miembros de Su casa, entonces ¿quién de vosotros no ora en silencio a Dios cuando en lo más hondo piensa en sus padres? ¿Quién de vosotros no encomienda a sus padres, la salud de estos, su seguridad y todas sus necesidades vitales a las manos de Dios? Encomendar a tus padres a las manos de Dios es la mejor manera de mostrarles respeto filial. No deseas que afronten toda clase de dificultades en su existencia ni que lleven una mala vida, coman mal o tengan una salud precaria. En el fondo de tu corazón, está claro que esperas que Dios los proteja y los mantenga a salvo. Si son creyentes, esperas que puedan cumplir con su deber y se mantengan firmes en su testimonio. Esto supone cumplir las propias responsabilidades humanas; la gente solo puede lograrlo con su propia humanidad. Además, lo más importante es que tras años de fe en Dios y de escuchar tantas verdades, la gente cuente al menos con este pequeño entendimiento y comprensión: el porvenir del hombre lo determina el cielo, el hombre vive en manos de Dios y tener Su cuidado y protección es bastante más importante que las preocupaciones, la piedad filial o la compañía de los hijos. ¿No sientes alivio al saber que tus padres están bajo el cuidado y la protección de Dios? No hace falta que te preocupes por ellos. Si lo haces, eso significa que no confías en Dios, que tu fe en Él es demasiado escasa. Si de verdad te preocupan y te interesan tanto tus padres, deberías orar a Dios a menudo, encomendárselos a Sus manos y permitir que Él lo instrumente y arregle todo. Dios rige sobre el porvenir de la humanidad y su día a día y todo lo que le sucede, ¿por qué te sigues preocupando entonces? Ni siquiera puedes controlar tu propia vida, tú mismo tienes un montón de dificultades; ¿qué podrías hacer para que tus padres vivan felices a diario? Lo único que puedes hacer es encomendarlo todo a las manos de Dios. Si son creyentes, pídele a Dios que los guíe por la senda adecuada para que al final se salven. Si no creen, que caminen por la senda que deseen. En cuanto a los padres de mayor bondad y que tienen algo de humanidad, puedes orar a Dios para que los bendiga y pasen felices el resto de sus días. Respecto al modo de obrar de Dios, Él dispone Sus arreglos y las personas han de someterse a ellos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí muy alegre. Siempre había sentido que no ser capaz de estar con mis padres y cuidarlos significaba que carecía de conciencia y humanidad, pero no comprendía en verdad lo que significaba ser realmente una mala hija. Por ejemplo, algunas personas viven con sus padres o muy cerca y tienen la oportunidad de cuidarlos, pero por ganancia personal o indulgencia física, descuidan sus responsabilidades como hijos e ignoran a sus padres cuando envejecen o enferman. Esas personas realmente no son buenos hijos y carecen de humanidad. Antes, cuando estaba en casa, fui capaz de cuidar a mis padres mientras hacía mis deberes y los ayudaba con las tareas domésticas lo mejor que podía. La razón por la que no estaba cuidando de mis padres ahora no era porque hubiera perdido mi conciencia o porque careciera de humanidad, ni tampoco por estar eludiendo mis responsabilidades de hija, sino, en parte, porque no me atrevía a regresar por estar siendo perseguida por el gran dragón rojo, y también porque, como ser creado, debo hacer mis deberes: esa es mi misión. No podía abandonar mis deberes para cuidar a mis padres. No era como si tuviera tiempo en casa y decidiera no cumplir mis responsabilidades hacia mis padres. Tenía que ver este asunto de acuerdo con las palabras de Dios y la verdad. Al mismo tiempo, también comprendí que la cantidad de sufrimiento y la clase de adversidades que mis padres deben atravesar, y si serán o no felices en sus últimos años está todo predestinado por Dios y no tiene nada que ver con el hecho de que yo esté o no cuidándolos o a su lado. Yo no puedo cambiar absolutamente nada. Pensé en cuando mi madre tuvo sinovitis en la pierna mientras yo estaba en casa. Aunque yo podía ayudar con algunas tareas de la casa y cuidarla, su dolor no disminuía en lo más mínimo por mis cuidados. Estos años desde que me fui de casa, la pierna de mi madre fue sanando de a poco, y ahora puede realizar cualquier tipo de trabajo. Los hechos demuestran que cuán bien mis padres vivirán y cómo serán sus últimos años está todo predestinado por Dios. Yo tenía que dejar a mis padres en manos de Dios y someterme a Su soberanía y Sus arreglos.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “¿A qué se refiere Dios cuando dice que ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’? El sentido de esta frase es que todo el mundo se dé cuenta de lo siguiente: la vida y el alma de todos provienen de Dios y Él las creó; no provienen de nuestros padres y, ciertamente, tampoco de la naturaleza, sino que Dios nos las ha dado. Solo nuestra carne nació de nuestros padres, del mismo modo que nuestros hijos nacen de nosotros, pero su porvenir está totalmente en manos de Dios. El hecho de que podamos creer en Dios es una oportunidad que Él ofrece; Él así lo decreta y es Su gracia. Por tanto, no es necesario que cumplas tus obligaciones o responsabilidades hacia nadie más; solo deberías cumplir tu deber hacia Dios como ser creado. Esto es lo que la gente debe hacer por encima de cualquier otra cosa, la acción principal que se debe llevar a cabo como asunto primordial de la vida de cada uno. Si no cumples bien tu deber, no eres un ser creado cualificado. A ojos de otros, es posible que seas una buena esposa y una madre cariñosa, una ama de casa excelente, una buena hija y un miembro destacado de la sociedad, pero ante Dios eres alguien que se rebela contra Él, que no ha cumplido en absoluto su obligación o deber, que aceptó Su comisión, pero no la completó, y que se rindió a mitad de camino. ¿Puede alguien así ganar la aprobación de Dios? Este tipo de personas no tiene ningún valor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que hoy estoy viva gracias a la protección de Dios. Dios me dio la vida y siempre me ha provisto y me ha cuidado, todo el tiempo hasta el día de hoy. La fuente de mi vida es Dios, no mis padres. En realidad, todo lo que mis padres han hecho por mí es cumplir sus responsabilidades y obligaciones como padres. Sin importar lo que mis padres hayan hecho, yo debo aceptarlo de parte de Dios. Debo estar muy agradecida a Dios, no a mis padres. Al recordar todos estos años, vi que había estado viviendo de acuerdo a ideas y opiniones culturales tradicionales, tratando la devoción filial y el cumplimiento de las responsabilidades de una hija como mis principios guía de conducta, y viéndolos como algo más importante que todo lo demás. Incluso consideré abandonar mis deberes para regresar a casa y cuidar a mis padres. ¿Acaso no me estaba rebelando contra Dios en esto? Sin importar cuán bien cuidara de mis padres, no estaría practicando la verdad ni tampoco significaría que poseyera conciencia ni humanidad. Solo al hacer los deberes de un ser creado uno tiene humanidad verdaderamente. Aunque aún pensaba en mis padres y a veces me preocupaba por ellos, gracias a las palabras de Dios llegué a comprender que la cantidad de sufrimiento y la clase de experiencias que una persona atraviesa durante su vida está en manos de Dios. Estoy dispuesta a encomendar a Dios todo lo que tiene que ver con mis padres y someterme a Su soberanía y Sus arreglos, y a hacer bien mis deberes.


88. Las lecciones amargas de ser una persona complaciente

Por Fanyi, China

En febrero de 2021, Wang Hua y yo fuimos elegidos líderes de la iglesia. Dado que ella tenía experiencia previa como líder y también en la prédica del evangelio, asumió principalmente la responsabilidad del trabajo evangélico, mientras que yo me encargaba de otras tareas. Cuando surgían problemas o dificultades en mi trabajo, le pedía que me orientara, y ella siempre estaba dispuesta a compartir conmigo y a ayudarme. Nos llevábamos muy bien. Con el tiempo, noté que Wang Hua manifestaba una marcada tendencia a actuar según su propia voluntad, especialmente en asuntos relacionados con la selección y el uso de las personas. Siempre confiaba en su propio enfoque sin buscar los principios-verdad, y no se mostraba dispuesta a considerar las sugerencias de los demás. Un día, el diácono del evangelio informó que el líder del equipo, Li Zhi, había actuado constantemente de forma superficial en sus deberes, no tenía sentido de la carga y, a pesar de varias rondas de enseñanza, no había corregido su comportamiento. Incluso había desatendido sus deberes durante una semana y los había ignorado por completo debido a asuntos personales. Cuando lo escuché, me enfadé y consideré que Li Zhi no era apto para continuar como líder del equipo y que, de acuerdo con los principios, era necesario destituirlo y reasignarlo. Compartí mi opinión con Wang Hua, pero, para mi sorpresa, no solo se negó a escuchar, sino que también me criticó severamente. Dijo que mi forma de pensar era inmadura y que estaba siendo demasiado exigente con los demás. También afirmó que, cuando Li Zhi estaba en un buen estado era capaz de ganar personas predicando el evangelio y que lo que necesitaba era más enseñanza y ayuda. Le respondí: “Para ser líder de equipo, uno debe tener sentido de la carga y responsabilidad. Si tenemos en cuenta el comportamiento constante de Li Zhi respecto a sus deberes, no es en absoluto apto para el puesto de líder de equipo. Aun así, insistes en mantenerlo en el cargo. ¡Va en contra de los principios!”. Pero Wang Hua siguió sin hacerme caso y respondió: “Si destituimos a Li Zhi y no encontramos un reemplazo adecuado de inmediato, los resultados del trabajo podrían verse afectados y, si los líderes nos preguntan al respecto, no podremos dar una explicación satisfactoria. Tener a alguien en el cargo es mejor que no tener a nadie”. Cuando escuché lo que dijo, pude notar que estaba enfocada únicamente en su propia reputación y estatus, y que no pensaba en absoluto en la obra de la iglesia. Entonces, quise exponer la naturaleza y las consecuencias de la forma en la que estaba actuando. Pero al ver su gesto de enfado, me preocupé y pensé: “Por lo general, se impacienta incluso cuando menciono brevemente los problemas en su trabajo. Si hablo de manera demasiado clara y directa, posiblemente la enfureceré y me tratará con frialdad. Si esto tensa nuestra relación, ¿cómo colaboraremos en el futuro? ¿Y si tengo dificultades en el trabajo y ella deja de ayudarme? Tal vez sea mejor no mencionarlo. Ha estado cumpliendo con sus deberes durante muchos años y entiende los principios para reasignar a las personas mejor que yo. Seguramente, tiene sus propios planes. Será mejor no preocuparme demasiado por esto”. Así que solo le sugerí que considerara los pros y los contras al usar a las personas y no volví a mencionar el asunto.

Poco después, Wang Hua me dijo que la hermana Shuxin era lista y tenía facilidad para hablar con la gente, y que planeaba formarla para predicar el evangelio. Cuando oí esto, pensé: “Conozco bien a Shuxin. Siempre ha sido irresponsable en sus deberes, egoísta y falsa. Antes, cuando la cultivaban para regar a los recién llegados, le resultaba problemático y temía asumir la responsabilidad si los recién llegados se iban. Después de regar poco más de veinte días, dejó de ir y hasta mintió diciendo que su esposo le impedía cumplir con sus deberes”. Así que le mencioné a Wang Hua lo que sabía y le recordé que alguien como Shuxin no era apta para que la cultivaran. Wang Hua no escuchó en absoluto mi consejo. Dijo que no era posible juzgar plenamente la verdadera naturaleza de las personas a partir de una sola interacción, y que debíamos verlas desde un enfoque de desarrollo. Me pareció inapropiado y quise impedir que siguiera adelante. Pero luego pensé: “Ya ha hablado con todos sobre formar a Shuxin, así que, si estoy en desacuerdo, seguro que la avergonzaré. ¿Pensará que soy arrogante y entrometido? ¿Y si esto tensa nuestra relación? Sería complicado llevarse bien en el futuro”. Cuando lo pensé, perdí la confianza en mí mismo para seguir insistiendo. Solo me tranquilicé y reflexioné: “Al menos he dado todos los avisos que debía. Si surgen problemas en el futuro, no será mi responsabilidad”.

Más tarde, supe que Li Zhi continuaba mostrándose indiferente respecto a sus deberes y que esto afectaba el estado de los hermanos y hermanas y provocaba una seria disminución en la eficacia del trabajo. Además, Shuxin no manifestaba sentido de la carga en cuanto a la prédica del evangelio; cuando estaba ocupada en su casa, desatendía sus deberes y sus deberes no daban mucho resultado. Los líderes enviaron una carta en la que abordaban las desviaciones y problemas de nuestro trabajo evangélico, compartieron con nosotros y nos podaron. Pero Wang Hua en ningún momento se sintió culpable. En cambio, cuestionó lo que decían y trató de justificarse. Dijo que los hermanos y hermanas no mostraban ningún sentido de la carga respecto a sus deberes. Yo tenía muchas ganas de exponer y diseccionar sus problemas, pero a la vez temía que ella dijera que no me conocía a mí mismo y que solo la estaba podando, así que le recordé en pocas palabras que debía reflexionar sobre sí misma y arrepentirse ante Dios. Más adelante, noté que Wang Hua no se conocía a sí misma. Los hermanos y hermanas habían mencionado que en las reuniones ella solo se enfocaba en criticar el trabajo que hacían y en regañarlos, que no resolvía los problemas reales y que todos sentían que ella los limitaba. Me di cuenta de que Wang Hua probablemente era una falsa líder, así que quise informar de esto a los líderes superiores. Pero luego pensé: “Si se entera de que informé sus problemas, ¿no me guardará rencor después? Después de todo, ella me ha ayudado en mis deberes…”. Seguí dándole vueltas al asunto, pero al final no tuve el valor de escribir nada sobre ella. Más tarde, los líderes superiores vinieron a examinar el trabajo. Descubrieron que Wang Hua era arrogante y sentenciosa, que actuaba sin principios, no aceptaba las sugerencias de los demás, y que solo hablaba de palabras y doctrinas y no hacía ningún trabajo real. Por consiguiente, se la identificó como una falsa líder y la destituyeron. Además, como yo había estado actuando como una persona complaciente y no había defendido la obra de la iglesia, también me destituyeron. Poco después, Li Zhi y Shuxin corrieron la misma suerte. Después de que me trataran de esa manera, sentí miedo y supe que había hecho el mal. En particular, cuando recordé las preguntas de los líderes: “Cuando viste a Wang Hua actuar en contra de los principios y no pudiste detenerla, ¿por qué no hablaste acerca de sus acciones? ¿Por qué seguiste intentando proteger tu relación con ella? ¡Fuiste muy irresponsable en tus deberes!”. Sentí un dolor intenso en mi corazón. Para conservar mi relación con Wang Hua, no tuve en cuenta la obra de la iglesia. Vi que ella la había trastornado y perturbado, pero no impedí que lo hiciera. ¡Estaba consintiendo las malas acciones de esta falsa líder y me convertí en su cómplice! En los meses posteriores a mi destitución, me sentí muy abatido, vivía en un estado de completa desesperanza y emití un veredicto negativo sobre mí mismo.

Al verme en un mal estado, los hermanos y hermanas compartieron las palabras de Dios conmigo para ayudarme. Hubo un pasaje que me marcó profundamente. Dios dice: “Durante el proceso de crecimiento en la vida y el curso de la salvación humana, es posible que a veces las personas tomen la senda equivocada, se desvíen o tengan momentos en los que muestren estados y comportamientos inmaduros en la vida. Pueden tener momentos de debilidad y negatividad, momentos en los que dicen cosas equivocadas, tropiezan o experimentan el fracaso. Todo esto resulta normal a ojos de Dios. Él no se lo echa en cara. Algunas personas piensan que su corrupción es demasiado profunda y que nunca podrán satisfacer a Dios, entonces, se sienten tristes y se desprecian a sí mismas. Los que tienen un corazón arrepentido como este son precisamente a los que Dios salva. En cambio, los que creen que no necesitan la salvación de Dios, los que piensan que son buenas personas y que no hay nada malo en ellos, no suelen ser a los que Dios salva. ¿Qué es lo que os estoy transmitiendo aquí? Quien lo entienda, que lo diga. (Hemos de manejar adecuadamente nuestras revelaciones de corrupción y concentrarnos en practicar la verdad y entonces recibiremos la salvación de Dios. Si malinterpretamos constantemente a Dios, nos resignaremos fácilmente a la desesperanza). Debes tener fe y decir: ‘Aunque ahora soy débil, y he tropezado y fallado, creceré, y un día comprenderé la verdad, satisfaré a Dios y alcanzaré la salvación’. Debes tener esta determinación. No importa con qué reveses, dificultades, fracasos o tropiezos te encuentres, no debes ser negativo. Debes saber a qué clase de personas salva Dios. Es más, si sientes que aún no eres apto para que Dios te salve, o si hay ocasiones en las que te encuentras en estados que Dios detesta o le desagradan, o hay veces en las que te comportas pésimamente y Dios no te acepta, o Dios te desdeña, no tiene importancia. Ahora ya lo sabes, y no es demasiado tarde. Mientras te arrepientas, Dios te dará una oportunidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. En la fe en Dios, lo principal es practicar y experimentar Sus palabras). Al meditar las palabras de Dios, sentí Su amor y entendí que Su amor por salvar a las personas nunca ha cambiado. A pesar de haber sido un complaciente y de haberle causado daño a la obra de la iglesia, Él no dejó de salvarme. En cambio, esperaba que a través de este fracaso reflexionara sobre mis problemas y los conociera, aprendiera de ellos, me arrepintiera y cambiara. Necesitaba recuperarme, reflexionar sobre las razones de mi fracaso y arrepentirme sinceramente. Así que oré a Dios: “¡Oh, Dios! Sé que he sido negligente en mis deberes y me avergüenza presentarme ante Ti, pero no quiero permanecer en este estado de abatimiento. Por favor, esclaréceme y guíame para reconocer mis problemas”.

Un día, leí estas palabras de Dios: “Cuando necesitáis practicar la verdad y proteger los intereses de la casa de Dios, ¿podéis vencer la limitación de vuestro carácter corrupto y poneros del lado de la verdad? Por ejemplo, digamos que estás trabajando junto a alguien para realizar la tarea de depurar la iglesia, pero siempre comparte a los hermanos y hermanas que, en la medida de lo posible, Dios salva a las personas, y que debemos tratar a las personas con amor y darles oportunidades para arrepentirse. Te das cuenta, entonces, de que hay algo que no está bien en la charla y, aunque las palabras que pronuncia parecen bastante correctas, luego de analizarlas detenidamente descubres que esconden ciertas intenciones y objetivos, buscan no ofender a nadie y no quieren llevar a cabo los arreglos del trabajo. Cuando estas personas usan esta manera de compartir, perturbarán a aquellos que son de escasa estatura y que no tienen capacidad de discernimiento, imprudentemente muestran amor sin principios, no están atentos a tener criterio hacia los demás y no desenmascaran ni denuncian a los anticristos, personas malvadas e incrédulos. Esto se considera, entonces, una obstrucción a la obra de depuración de la iglesia. No poder depurar a la iglesia de anticristos, personas malvadas e incrédulos cuando sea oportuno afectará al habitual comer y beber las palabras de Dios por parte de Su pueblo escogido y al desempeño normal de sus deberes, y, en particular, trastornará y perturbará la obra de la iglesia y perjudicará a los intereses de la casa de Dios. En momentos así, ¿cómo debes actuar? Cuando notes el problema, debes levantarte y desenmascarar a esta persona; debes ponerle freno y proteger la obra de la iglesia. Quizá caviles: ‘Somos compañeros en este trabajo, si lo desenmascaro directamente y no lo asume, ¿confrontaremos? No, no puedo hablar directamente, tengo que tener un poco más de tacto’. Entonces, solo le das un simple aviso y lo exhortas con algunas palabras. Después de comunicárselo, la persona no lo acepta y además da un montón de razones solo para refutar lo que dijiste. Si no lo acepta, será la obra de la casa de Dios la que sufrirá las pérdidas. ¿Qué deberías hacer? Oras a Dios, diciendo: ‘Dios, por favor, arregla e instrumenta esta situación. Disciplínalo; yo ya no puedo hacer nada’. Crees que porque no puedes detenerlo, lo debes dejar haciendo lo que hace. ¿Es este un comportamiento responsable? ¿Practicas la verdad? Si no puedes detenerlo, ¿por qué no informar a los líderes y obreros? ¿Por qué no hacer una reunión para compartir el tema y discutirlo juntos? Si no lo haces, ¿después no te sentirás culpable? Si dices: ‘No puedo con esto, mejor lo ignoro. Tengo la conciencia tranquila’, ¿qué clase de corazón tienes? ¿Es un corazón con amor sincero o uno que hace daño a los demás? Tienes un corazón desalmado, porque cuando te ocurre algo, tienes miedo de ofender a los demás y no te ajustas a los principios. En realidad, sabes muy bien que esa persona busca algo al actuar así y que no puedes hacerle caso, sin embargo, no puedes ajustarte a los principios e impedir que desoriente a los demás, y esto en última instancia perjudica a los intereses de la casa de Dios. Después de todo esto, ¿te sentirías culpable? (Yo sí). ¿Culparse permitirá solventar las pérdidas? No, son irrecuperables. Entonces vuelves a reflexionar: ‘De todos modos yo cumplí con mis responsabilidades, y Dios lo sabe. Dios escruta el interior del corazón de las personas’. ¿Qué palabras son estas? Son palabras engañosas y endiabladas que embaucan tanto al hombre como a Dios. No cumpliste con tus responsabilidades y sigues buscando razones y excusas para eludirlas. Esto es falso e intransigente. ¿Una persona así es sincera con Dios? ¿Tiene sentido de la rectitud? (No, no lo tiene). Es una persona que no acepta la verdad en lo más mínimo, es una persona de la calaña de Satanás. Cuando algo te sucede, vives conforme a filosofías para los asuntos mundanos y no practicas la verdad. Siempre tienes miedo de ofender a los demás, pero no de ofender a Dios, e incluso sacrificarás los intereses de la casa de Dios para proteger tus relaciones interpersonales. ¿Qué consecuencias tiene actuar así? Protegerás bastante bien tus relaciones interpersonales, pero habrás ofendido a Dios y Él te desdeñará y estará enfadado contigo. Sopésalo, ¿qué es mejor? Si no lo sabes, entonces estás completamente confundido; demuestra que no tienes la más mínima comprensión de la verdad. Si continúas así, sin llegar a despertar, el riesgo es ciertamente grande, y si eres incapaz de alcanzar la verdad, al final, serás tú el que sufra una pérdida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios expusieron mi estado con precisión. Vi que no era más que una persona complaciente, egoísta y falsa que carecía de todo sentido de la responsabilidad hacia la obra de la iglesia. Tenía claro que Wang Hua actuaba según su propia voluntad y no buscaba los principios. También sabía que debería haberlos defendido, haberla expuesto y frenado para proteger la obra de la iglesia. Pero cuando señalé sus problemas y ella no los admitió, tuve miedo de ofenderla y de perjudicar nuestra colaboración en los deberes. Para conservar mi relación con ella, siempre resté importancia a sus problemas y jamás expuse la esencia de estos. Tampoco se los mencioné a los líderes. Al final, el trabajo evangélico se vio perjudicado. Pero incluso cuando esto ocurrió, no reflexioné sobre mí mismo y, en cambio, busqué excusas para transigir. Pensé que, como ya se lo había advertido y no lo admitió, no había nada más que pudiera hacer. Pero, en el fondo, sabía perfectamente que no había cumplido con mis responsabilidades en absoluto. Solo mencioné ciertos asuntos de manera superficial y, de hecho, no logré ningún resultado. ¡Solo me estaba engañando a mí mismo y a los demás! Cuando discerní que era una falsa líder, no la expuse ni la denuncié, e incluso la justifiqué mientras trastornaba y obstaculizaba la obra de la iglesia. Sacrifiqué los intereses de la iglesia para atender mis relaciones personales, protegí y consentí a la falsa líder a la vez que ella hacía el mal y perturbaba la obra de la iglesia. ¡Realmente fui egoísta y despreciable!

Luego, leí estas palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, comprendí que la causa de mi inclinación por complacer a las personas era que había adoptado como leyes de vida los venenos de Satanás, por ejemplo “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Un amigo, un camino”. Creía que, mientras viviera en este mundo y me relacionara con los demás, era necesario establecer un gran número de contactos sociales y buenas relaciones. De lo contrario, sería imposible desenvolverse en la sociedad, y ofender a una persona más significaría ganar otro enemigo. Incluso al cumplir con mis deberes en la iglesia, seguía viviendo bajo esas filosofías satánicas. Yo daba gran importancia a las relaciones interpersonales y carecía de principios o de una postura clara respecto a mis deberes. Dios me mostró Su gracia al darme la oportunidad de formarme como líder. Debería haber priorizado la obra de la iglesia en todos los aspectos. Cuando vi que mi hermana colaboradora actuaba en contra de los principios, debería haberle señalado el problema y haberla ayudado de inmediato. Si ella insistía en su manera de actuar, debería haberla expuesto y frenado, o también podría haber informado a nuestros líderes acerca del problema oportunamente para evitar que la obra de la iglesia sufriera pérdidas. En cambio, para proteger mi orgullo y mi estatus, actué como un complaciente y no practiqué la verdad. No supervisé su trabajo y le consentí que hiciera el mal. No pensé en la obra de la iglesia y carecía de sentido de la rectitud. Wang Hua cometió maldades de manera imprudente y era detestable, y yo sabía bien que estaba haciendo el mal y causando perturbaciones, pero no la expuse ni la detuve a tiempo, y le permití dañar la obra de la iglesia. ¡La naturaleza de mi comportamiento fue aún más atroz y vergonzosa! Si hubiera denunciado los problemas de Wang Hua antes, los líderes los habrían manejado y resuelto más temprano, y las cosas no habrían empeorado hasta este punto. Al vivir según las filosofías de Satanás, me había vuelto totalmente falso y egoísta. No me atreví a señalar los problemas que noté en otros y carecía de sinceridad y amor genuino por los demás. Tampoco contaba con un sentido de la responsabilidad hacia mis deberes. Todo lo que hice le causó perjuicios a la obra de la iglesia. Comía, bebía y disfrutaba todo lo que Dios me había dado, pero no tuve en cuenta Sus intenciones en absoluto. Una y otra vez, apoyé a la falsa líder y le hice daño a la obra de la iglesia. No era más que un traidor ingrato, sin humanidad ni razón. ¡Alguien como yo no era en absoluto digno de ser líder, mucho menos de vivir ante Dios! La destitución de mi puesto por parte de la iglesia fue una manifestación de la justicia de Dios y la consecuencia de mis propios actos. Al reconocerlo, me sentí lleno de arrepentimiento y remordimiento.

Después, oré a Dios para buscar una senda que me permitiera resolver mi carácter corrupto. Un día, leí estas palabras de Dios: “Si quieres cumplir con tus deberes bien y satisfacer las intenciones de Dios, primero debes aprender a trabajar en armonía con los demás. Al cooperar con tus hermanos y hermanas, debes considerar lo siguiente: ‘¿Qué es la armonía? ¿Está mi discurso en armonía con ellos? ¿Están mis pensamientos en armonía con ellos? ¿Está mi forma de hacer las cosas en armonía con ellos?’. Plantéate cómo cooperar en armonía. A veces, la armonía significa paciencia y tolerancia, pero también mantenerse firme y defender los principios. La armonía no significa transigir sobre los principios para facilitar las cosas, tratar de ser ‘complaciente’ o seguir la senda de la moderación; y, ciertamente, no significa congraciarse con alguien. Estos son principios. Una vez que los hayas captado, sin darte cuenta hablarás y actuarás según las intenciones de Dios, y vivirás la realidad de la verdad; de este modo es fácil lograr la unidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía). “¿Qué es la cooperación? Debéis ser capaces de conversar de las cosas unos con otros y de expresar vuestros puntos de vista y opiniones; debéis complementaros y supervisaros unos a otros, pedir ayuda unos a otros, hacer indagaciones y recordaros asuntos unos a otros. De eso se trata colaborar en armonía. Pongamos, por ejemplo, que manejas un tema de acuerdo con tu propia voluntad y alguien dice: ‘Lo has hecho mal, completamente en contra de los principios. ¿Por qué lo manejaste como quisiste, sin buscar la verdad?’. A eso respondes: ‘Es verdad, ¡me alegra que me lo hayas advertido! Si no lo hubieses hecho, ¡hubiera sido un desastre!’. Eso es que se recuerden cosas mutuamente. ¿Qué es, entonces, supervisarse unos a otros? Todo el mundo tiene un carácter corrupto y puede ser superficial al llevar a cabo su deber, protegiendo solo su propio estatus y su orgullo y no los intereses de la casa de Dios. Esos estados se encuentran en cada una de las personas. Si te enteras de que una persona tiene un problema, deberías tomar la iniciativa de compartir con ella y recordarle que debe cumplir su deber de acuerdo con los principios, al tiempo que permites que te sirva de advertencia a ti también. Eso es supervisión mutua. ¿Qué función cumple la supervisión mutua? Está destinada a salvaguardar los intereses de la casa de Dios y también a evitar que la gente tome la ruta incorrecta” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que todos tenemos un carácter corrupto, así como defectos y carencias. Para la iglesia, es significativo disponer que los líderes y obreros cooperen en sus deberes, con el propósito de supervisarse, recordarse diversos aspectos, complementarse, controlarse unos a otros y evitar perturbaciones y trastornos a la obra de la iglesia derivados de acciones fundadas en sus actitudes corruptas. Al cumplir con los deberes en colaboración, también deben existir principios. En asuntos que no involucren los principios-verdad, podemos practicar la tolerancia y la paciencia. Sin embargo, cuando se trata de asuntos relacionados con los principios-verdad y los intereses de la iglesia, no debemos ceder ni transigir. Debemos defender los principios y mantenernos firmes. Esto es proteger los intereses de la iglesia y ser responsables respecto a la obra. Ante las indicaciones y la ayuda de otros, quienes verdaderamente aceptan la verdad son capaces de recibirla de parte de Dios, reflexionar y conocerse a sí mismos, y corregir rápidamente los problemas e irregularidades. No solo no sienten resentimiento hacia los demás, sino que también lo agradecen de corazón. Pero yo, de manera absurda, creía que señalar los problemas de alguien dañaría la relación y ofendería a la persona. Así que simplemente la consentía y la justificaba, sin exponerla ni informar sobre sus problemas. Como resultado, la obra de la iglesia se retrasó y acumulé transgresiones. Comprendí que ser un complaciente le hace daño tanto a los demás como a mí mismo.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Si tienes la intención y la perspectiva de un complaciente, entonces, en todos los asuntos, no practicarás la verdad ni te adherirás a los principios y fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando Su salvación y pidiéndole que te otorgue fe y fuerza, y te permita adherirte a los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que la obra de esta sufra daño alguno. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto y puro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad. Si siempre insistes en vivir según la filosofía de Satanás, proteges tus relaciones con los demás, nunca practicas la verdad y no te atreves a acatar los principios, ¿podrás entonces practicar la verdad en otros asuntos? Seguirás sin tener fe ni fuerza. Si nunca eres capaz de buscar o aceptar la verdad, entonces ¿esa fe en Dios te permitirá obtener la verdad? (No). Y si no puedes obtener la verdad, ¿puedes ser salvado? No puedes. Si siempre vives según la filosofía de Satanás, totalmente desprovisto de la realidad-verdad, entonces nunca podrás ser salvado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me brindaron una senda de práctica. Cuando me encuentre de nuevo en una situación en la que quiera ser una persona complaciente, necesito orar a Dios de inmediato y pedirle fortaleza para poder dejar de lado mis propios intereses y actuar de acuerdo con los principios asegurando que la obra de la iglesia no se vea afectada. Esta es la responsabilidad que uno debe cumplir como ser creado. Si me aferro constantemente a la idea de ser complaciente y todo el tiempo trato de proteger mis relaciones con los demás, mi carácter satánico que me predispone a complacer a los demás nunca cambiará y, en última instancia, nunca obtendré la verdad y mucho menos recibiré la salvación de Dios. Así que muy dentro de mí decidí: “Sin importar qué tipo de personas, acontecimientos o cosas enfrente en el futuro, ya no permitiré que mi carácter corrupto me limite. Debo defender los principios para proteger la obra de la iglesia y ser una persona responsable”.

Unos meses después, me eligieron de nuevo líder de la iglesia. Noté que Zhang Jie, la diaconisa de asuntos generales, tenía un carácter muy arrogante. Era autoritaria y dictatorial respecto a sus deberes, intentaba encargarse de todo por su cuenta y no cooperaba con los demás. Entonces, quise compartir con ella para exponer la naturaleza y las consecuencias de ese enfoque. Sin embargo, cuando pensé en que acababa de llegar a esta iglesia y necesitaba su ayuda y cooperación para muchas tareas, me preocupaba qué haría si hablaba con demasiada severidad y ella no era capaz de aceptarlo. Pensé que sería mejor no ofenderla y limitarme a decir unas pocas palabras. En ese momento, recordé los fracasos que había experimentado en el pasado por actuar como alguien complaciente, y tuve un profundo sentido de culpa. Reflexioné: “Ya que he detectado los problemas de Zhang Jie, debería corregirlos y ayudarla. Es una obrera y, si no puede colaborar en armonía con los demás, seguramente la obra se verá afectada”. Así que oré a Dios y le pedí que me guiara para practicar la verdad y proteger la obra de la iglesia. Después de orar, me sentí fortalecido. Recurrí a las palabras de Dios para hablar con Zhang Jie y diseccionar sus problemas y también compartí mis propias experiencias para ayudarla. Zhang Jie aceptó mi orientación y ayuda, reflexionó y llegó a conocerse a sí misma. Más tarde, fue capaz de cooperar normalmente con los demás. Ver este resultado me llenó de alegría. Cuando practiqué la verdad y dejé de ser un complaciente, no ofendí a los demás como imaginaba. Practicar de esta manera no solo benefició la vida de los hermanos y hermanas, sino que también protegió la obra de la iglesia. Comprendí que una persona solo puede cumplir bien con sus deberes si practica las palabras de Dios y aborda los asuntos conforme a los principios. ¡Gracias a Dios!


89. Después de mi arresto

Por Wang Le, China

Un día de noviembre de 2002, al mediodía, estaba en casa haciendo la comida cuando, de repente, oí que alguien llamaba con fuerza a la puerta. Abrí la puerta y vi a cuatro hombres y una mujer de pie afuera. Uno de ellos se acercó y me preguntó: “¿Eres Wang Le? ¿Crees en Dios Todopoderoso?”. Antes de que pudiera responder, me mostró su identificación y dijo: “Somos de la Oficina de Seguridad Pública. Alguien nos avisó que crees en Dios Todopoderoso y que eres una líder de la iglesia. Hemos venido a investigar”. Antes de que pudiera responder, los cinco irrumpieron en mi casa y comenzaron a rebuscar en el patio y las habitaciones. Encontraron un recibo de una ofrenda de 50 yuanes, un ejemplar de La Palabra manifestada en carne, dos cintas de vídeo y una grabadora pequeña. Me dijeron con dureza: “¡Esto es evidencia!”. Después de decir esto, me metieron a la fuerza en una patrulla policial y me llevaron a la comisaría.

Allí, los policías me llevaron a una sala de interrogatorios en el segundo piso y me esposaron con las manos colgando de la tubería de un radiador, de modo que solo podía pararme en la punta de los pies. Tenía todo el peso del cuerpo en las muñecas, que me comenzaron a doler de forma insoportable. Oí que un policía dijo: “Esta vez atrapamos a una líder”. Se me hizo un nudo en la garganta y pensé: “Saben que soy líder, así que seguro que me torturarán para sacarme información sobre mis hermanos y hermanas. ¿Qué pasará si no soy capaz de soportar la tortura?”. No me atreví a pensarlo por más tiempo y oré de inmediato a Dios para pedirle que me diera fe y sabiduría, y para que me ayudara a mantenerme firme en mi testimonio. Me dejaron colgada así por más de cuatro horas, sin poder apoyar los pies en el suelo y con las esposas cada vez más apretadas. Se me estrujaron las manos hasta volverse negras y moradas, y el dolor era insoportable. Las piernas también se me hincharon y adormecieron. Sentí que apenas podía resistir y comencé a sentirme débil, sin saber cuánto tiempo más me dejarían allí colgada. No me atrevía a dejar que mi corazón se apartara de Dios ni por un instante. Pensé en estas palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido fiel permanecerá por siempre en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que Su carácter no tolera ofensa y que, si vendía a mis hermanos y hermanas y a Dios, nunca recibiría Su perdón y seguramente me aborrecería y descartaría. Me propuse que, por mucho que me torturara la policía, ¡nunca me convertiría en una judas!

Alrededor de las 7 p. m., la cabeza me daba vueltas, sentía un dolor insoportable en todo el cuerpo y me costaba respirar. Los policías vieron que estaba a punto de desplomarme y finalmente me soltaron uno de los brazos para que finalmente pudiera apoyar los pies. En ese momento, un agente de policía me gritó: “Muy bien, dilo de una vez, ¿a quién fue a parar el dinero de la ofrenda de la iglesia? ¿Dónde vive la persona que aparece en el recibo?”. Al ver que no le decía nada, siguió hablando: “Aunque no hables, ya hemos investigado todo sobre ti. ¡Te hemos estado siguiendo e investigando durante bastante tiempo!”. Luego, tomó una hoja de papel de la mesa y leyó en voz alta el tiempo que llevaba creyendo en Dios, el lugar donde vivía y los deberes que realizaba, así como otra información. Pensé: “¿Cómo saben tanto? ¿Algún judas me habrá traicionado?”. Esta idea me puso muy nerviosa, bajé la cabeza de inmediato y pensé en cómo responder. El oficial me miró fijamente y me mostró una foto para preguntarme si conocía a la persona en la foto. Miré de reojo y dije: “No conozco a ese hombre”. Él dijo con una sonrisa falsa: “¿Estás segura de que no lo reconoces? ¿Sabes quién te delató hoy? Es la persona de la foto”. Vi que el de la foto era una persona malvada que la iglesia había expulsado. Luego, el oficial mencionó el nombre de otra hermana para preguntarme si la conocía y le dije que tampoco la reconocía. El oficial se enfureció y dijo: “Déjame decirte algo. Aunque no nos cuentes nada, los materiales religiosos que encontramos en tu casa y los testigos que tenemos nos bastan para condenarte a tres años de reeducación por el trabajo. Te estamos dando la oportunidad de confesar. Cuanto antes confieses, ¡antes podrás irte a casa!”. En ese momento, una oficial de policía hizo una señal para que me soltaran el otro brazo que aún tenía suspendido y, con una falsa expresión de preocupación, me dio un vaso de agua, me tomó de la mano y dijo: “Cariño, sentémonos en el sofá y charlemos. Vi que tus dos hijos son muy adorables y que aún están en una etapa de crecimiento. Como madre, tienes que cumplir con tus responsabilidades y asegurarte de que tengan comidas nutritivas, ya que sus estudios se verán afectados si no comen bien. Las madres llevamos una gran carga sobre los hombros. Tu esposo es un buen hombre que se rompe el lomo para ganar dinero y te permite quedarte en casa para cuidar de los niños. ¿Cómo puedes soportar descuidar a unos hijos tan buenos? ¿No te sientes en deuda con ellos?”. Las palabras de la oficial me debilitaron un poco y sentí que no había cuidado bien de mis hijos y que realmente estaba en deuda con ellos. Al ver que no decía nada, la oficial se me acercó, me dio unas palmaditas en el hombro y dijo: “Cariño, lo mejor sería que confieses. Cuéntanos lo que sabes y te enviaremos ya mismo a casa para que puedas volver a cuidar de tus hijos”. También dijo: “No comprendes la ley, así que puede que pienses que confesar te podría implicar más, pero no es así en realidad. Mientras nos cuentes lo que sabes, podemos solamente registrar tu declaración y podrás irte a casa”. Pensé: “Todo esto no son más que mentiras y engaños. Solo lo dices para que traicione a Dios, pero ¡a mí no me engañarás! Sin embargo, si realmente me terminaban por condenar a tres años de reeducación por el trabajo, ¿qué pasará con mis hijos? Todavía son tan pequeños. ¿Cómo harán para vivir sin que yo cuide de ellos?”. Esos pensamientos me hicieron sentir bastante angustiada, así que oré en silencio a Dios. Recordé estas palabras de Dios: “¿Quién puede en verdad esforzarse verdadera y enteramente por Mí y ofrecer su todo por Mi bien? Todos sois tibios, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en el hogar, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en el fondo, sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todas estas cosas tu propiedad? ¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No confías en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). Sí, Dios tiene soberanía sobre todas las cosas. Dios ya había predeterminado el porvenir y el sufrimiento de mis hijos y no hay nadie que pueda cambiarlos. Tenía que encomendar a mis hijos en las manos de Dios. ¡Era verdaderamente despreciable que la policía utilizara mis afectos para tentarme a traicionar a Dios! Este entorno era una prueba de Dios, donde Él observaba las decisiones que yo tomaba. También era una oportunidad para que diera testimonio de Dios y tenía que mantenerme firme en mi testimonio para satisfacerlo. Al darme cuenta de esto, oré en silencio a Dios: “¡Dios mío! Estoy dispuesta a encomendar totalmente a mis hijos en Tus manos. Te ruego que me ayudes a superar la debilidad de la carne y a mantenerme firme en mi testimonio para humillar a Satanás”. Después de orar, gané fe y, por mucho que la policía intentara tentarme, permanecí en silencio. Al ver que no decía nada, la expresión de la oficial cambió al instante. Me levantó del sofá de un tirón, me miró con furia y dijo: “He intentado ser amable, pero no has querido escuchar. ¡Te has cavado tu propia fosa! ¡Ahora verás cómo te hago hablar!”. Tras decir esto, comenzó a arrastrarme por el suelo, tirándome del pelo e insultándome: “¡Parece que estás pidiendo a gritos que te den una paliza!”. En ese momento, un oficial levantó un libro de las palabras de Dios y me lo estampó en la cara, insultándome con cada golpe: “¡Habla de una vez! ¿Cuántos años has sido líder? ¿A quién fueron a parar las ofrendas de la iglesia? Dinos lo que sabes. Si no confiesas, me aseguraré de que pases el resto de tu vida en prisión ¡y nunca volverás a ver a tu esposo ni a tus hijos!”. Respondí con serenidad: “No sé de qué están hablando”. La expresión del oficial se endureció y me dio un puñetazo en la mejilla. Luego comenzó a golpearme la cara como un loco. Perdí la cuenta de las veces que me abofeteó. Se me aflojó un diente, me corría sangre por la nariz y de la comisura de los labios, y la cabeza me zumbaba y la tenía hinchada. Me sentía mareada y desorientada, estaba tambaleante y apenas conseguía apoyarme contra la pared para mantenerme en pie. Sentí que no podría soportarlo mucho más tiempo y pensé: “Si esto sigue así, ¿me acabarán matando a golpes? Aunque no me maten, si me dejan lisiada, ¿cómo viviré el resto de mi vida? ¿Tal vez debería decirles algo sin importancia?”. Pero justo cuando estaba a punto de hablar, de repente, pensé en el sino de Judas por haber traicionado al Señor Jesús. Sentí miedo y oré de inmediato a Dios: “Dios, mi carne es tan débil. Te ruego que protejas mi corazón, me des fe y fortaleza, y me guíes para mantenerme firme en mi testimonio”. Después de orar, pensé en un himno llamado Deseo ver el día de la gloria de Dios: “Llevo la encomienda de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque me corten la cabeza y corra la sangre, la columna vertebral del pueblo de Dios no puede doblegarse. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás. Dios predestina el dolor y las adversidades. Le seré leal y me someteré a Él hasta la muerte. Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe. Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Este himno me dio fe y fortaleza. No podía ser una debilucha cobarde. Este sufrimiento era una bendición de Dios y, por mucho que me torturara la policía, me mantendría firme en mi testimonio ¡y nunca me rendiría a Satanás! Sentí que Dios estaba justo a mi lado, me ayudaba y me guiaba en todo momento, y que era mi roca. Mi corazón se conmovió profundamente. El policía vio que no iba a decir nada, así que me dio una fuerte patada en la parte baja de la espalda, lo que me hizo gritar de dolor. Sentí como si se me hubiera roto la cadera. Me acurruqué en el suelo, incapaz de moverme. A través del dolor, miré con ira al policía y dije: “Creo en Dios solo para perseguir la verdad y ser una buena persona. No he hecho nada ilegal, así que ¿por qué me golpean de esta manera?”. El oficial dijo entre dientes: “Te golpeo porque crees en Dios Todopoderoso. Hasta mirarte es detestable. ¡Tú y tu gente son todos criminales políticos!”. Dije: “Nuestra fe solo consiste en reunirnos y leer las palabras de Dios. No nos involucramos en política para nada. No hacen caso a los que consumen drogas y a los que timan y estafan a los demás, pero persiguen a los que creemos en Dios. ¿Acaso existe la ley?”. El agente respondió: “Los adictos y estafadores solo actúan por sus propios intereses, pero ustedes son diferentes. Si no los arrestamos, y las personas los siguen a ustedes y creen en Dios, ¡ya nadie escuchará al Partido Comunista!”. En ese momento, el capitán de la Brigada de Seguridad Nacional me señaló con el dedo y dijo al resto de los oficiales: “Si no confiesa, no habremos completado nuestra misión y no recibiremos nuestras bonificaciones. No podemos permitirle que se salga con la suya. ¡Sigan atizándola hasta que hable!”. A continuación, dos oficiales comenzaron a darme puñetazos en la cara y me hicieron un corte en el labio que sangraba profusamente. Me siguieron golpeando e increpando: “Si no confiesas, te daré tal paliza que te dejaré ciega, sorda, muda ¡y lisiada de por vida! ¡Haré que desees estar muerta!”. Después de más de diez minutos, los dos oficiales que me habían estado atizando ya estaban exhaustos y se sentaron jadeando en el sofá a fumar. Entonces, se pusieron a hablar de mi esposo y mis hijos para tratar de persuadirme y me amenazaron con que, si no confesaba, me condenarían a cadena perpetua. Pensé: “La duración de mi condena no depende de ustedes, sino que está en las manos de Dios. Incluso si me condenan a cadena perpetua, ¡debo mantenerme firme en mi testimonio!”. Ya entrada la noche, los policías aún no me habían sacado ninguna información sobre la iglesia, así que salieron de la sala de interrogatorios desalentados. Ese día me torturaron durante más de diez horas, sin darme una gota de agua para beber ni un bocado de comida. Tenía todo el cuerpo débil y dolorido, y no tenía fuerzas en las piernas para pararme. Más tarde, esa misma noche, dos oficiales me arrastraron hasta un coche y me transportaron a un centro de detención.

Para cuando llegamos, ya eran las 2 a. m. El policía dijo a las oficiales de guardia que yo era miembro del Relámpago Oriental y ordenó a la líder de las presas que “me cuidara bien”. Cuando llegué a la celda, una de las oficiales susurró algo que no alcancé a oír a la líder de las presas, quien gritó para despertar al resto de las reclusas que estaban durmiendo y me tiró al suelo. Ella les gritó: “¡Denle una paliza! Es miembro del Relámpago Oriental”. Seis reclusas se lanzaron sobre mí. Algunas me dieron patadas y otras me tiraron del pelo. Lo único que pude hacer fue cubrirme la cabeza con las manos, hacerme una bola y dejar que me azotaran. La líder de las presas se quedó parada a un lado y me increpaba: “¿Por qué te uniste al Relámpago Oriental? ¿Por qué tu Dios no viene a salvarte? Si dejas de creer en Dios, dejaremos de atizarte”. Azotada y retorciéndome en el suelo, me di cuenta de que, cuando el policía le dijo a la líder de las presas que “me cuidara bien”, realmente le había dicho que me torturara. ¡Odiaba a esos diablos desde el fondo del corazón! Me vapulearon durante más de media hora y, luego, la líder de las presas me hizo sentarme junto al inodoro para hacer el turno de noche. Me habían torturado tan brutalmente que ni siquiera tenía fuerzas para levantar la cabeza. Solo pude moverme lentamente y recostarme contra la pared del inodoro. Justo cuando comenzaba a dormitar, oía que la gente se levantaba para usar el baño de vez en cuando. Algunas me propinaban patadas después de orinar. El hedor del inodoro me daba ganas de vomitar. Desde niña, mis padres siempre habían sido muy cariñosos conmigo y, después de casarme, mi esposo había sido bueno conmigo. Nadie me había tratado nunca de esa manera. Solo por creer en Dios, me estaban sometiendo a esa tortura y humillación abyectas. Me sentí profundamente agraviada. No sabía si me seguirían dando palizas, cuánto tiempo tendría que quedarme en ese lugar o si sería capaz de soportarlo. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía y no podía evitar romper en llanto. En ese momento, pensé en el himno Busca amar a Dios sin importar lo mucho que sufras: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que, cuando no me habían perseguido ni arrestado, siempre había sentido que mi fe en Dios era muy fuerte y siempre había estado al frente de todo en la iglesia. Cuando cumplía mis deberes, podía soportar sufrimientos que otros no podían padecer y siempre pensaba que era la persona que más amaba a Dios. Pero, ahora que me habían arrestado y torturado, vi la escasa estatura que tenía. Al menor sufrimiento y humillación, ya había querido escaparme de ese entorno, lo que demostraba que no era obediente y tenía muy poca fe en Dios. También recordé que, cada vez que me sentía débil, Dios usaba Sus palabras para guiarme y orientarme, lo que me ayudaba a discernir las tramas de Satanás una y otra vez. El amor de Dios es verdaderamente grande. Tomé una decisión: “¡Mientras respire, jamás me rendiré a Satanás!”.

Al amanecer de la mañana siguiente, la líder de las presas se levantó, fue al baño, me dio una patada y me dijo que me levantara y lo limpiara. Después de que la policía me torturara durante más de diez horas, me dolía todo el cuerpo y ni siquiera tenía fuerzas para hablar, mucho menos para limpiar el baño. Al ver que no me movía, la líder de las presas llamó a las otras reclusas para que me dieran otra paliza. Me tiraron al suelo a golpes y casi perdí la consciencia. Una reclusa condenada por asesinato dijo con crueldad: “No se lo pongan tan fácil. ¡Hay que obligarla a que se levante y limpie el baño!”. Tras decir eso, algunas de las reclusas me arrastraron hasta el baño y me forzaron a poner las manos dentro del inodoro. Cuando miré dentro, vi que el inodoro estaba lleno de heces y el hedor repugnante me hizo sentir náuseas y vomitar. Las presas se pararon a un lado, tapándose la nariz y riéndose a carcajadas. Su risa era espeluznante y aterradora. Sonaba como si viniera del infierno. Su humillación no se acabó allí. La asesina me agarró del brazo y me obligó a lavar el inodoro con las manos, mientras me advertía: “¡Te voy a matar a golpes si no dejas este baño impecable! ¡A nadie le importa si una creyente como tú muere a golpes aquí!”. Después de limpiar el inodoro, me obligaron a arrodillarme en el suelo y a fregar el piso. Apenas terminé de fregar la parte del frente de la celda, la líder de las presas volvió a ensuciar a propósito el área que acababa de limpiar y me ordenó: “Friégala de nuevo. Si no está limpia, ¡ni sueñes con comer algo!”. No tuve otra opción que volver a fregarla de nuevo. A la hora de la comida, justo cuando estaba a punto de tomar un bollo al vapor, la líder de las presas me lo arrebató, lo rompió en pedazos y los tiró al suelo. Luego, los pateó mientras decía: “¿Si no confiesas, crees que te mereces comer bollos? ¡Lo único que te mereces es morir de hambre!”. Así siguieron las cosas. Las reclusas me obligaban a limpiar el baño y a fregar el suelo todos los días y, por la noche, no me dejaban dormir.

A la mañana del cuarto día, el policía vino a interrogarme de nuevo. Era pleno invierno y, apenas entré en la sala de interrogatorios, el policía me quitó la chaqueta acolchada que tenía puesta y dijo con violencia: “Si no confiesas, ¡hoy vamos a hacer que te mueras de frío!”. Solo llevaba un suéter delgado y no paraba de temblar. El oficial me arrastró hasta la pared y me colgó del radiador, y quedé con las puntas de los pies apenas tocando el suelo. Después de aproximadamente una hora, entró el capitán de la Brigada de Seguridad Nacional, me bajó del radiador, sonrió y dijo: “Yo nunca golpeo a las personas. Quiero que vengas y me cuentes la verdad. ¿Escribirás tu confesión o quieres dictármela? Estos días, hemos investigado tu situación de nuevo. Eres una líder y ahora tenemos testigos y pruebas que lo demuestran, pero queremos que tú misma lo admitas. Si confiesas, te enviaremos de regreso a casa con tu familia de inmediato”. Una oficial de policía también se sentó frente a mí, les siguió la corriente y dijo: “Fuimos a tu casa. Tu esposo estaba destrozado y tus hijos estaban llorando porque extrañan a su mamá. ¿Cómo puedes abandonarlos como madre? ¿Eres digna de serlo? Es mejor que te des prisa y nos cuentes lo que pasa en la iglesia, así te enviamos ya mismo a casa para que te reúnas con tu familia”. Las cosas que dijo la policía me hicieron sentir muy en conflicto. “¿Debería limitarme a confesar para poder ir a casa y cuidar de mis hijos?”. Luego pensé en el final de Judas y me di cuenta de que esta era una trama de Satanás. La policía estaba tratando de usar mis afectos para hacerme traicionar a Dios. ¡Sus métodos eran verdaderamente despreciables! Que no pudiera cuidar de mis hijos ni cumplir con mis responsabilidades como madre era exclusivamente por su culpa. Cumplir con mi deber y creer en Dios es algo perfectamente natural y justificado. No había hecho nada ilegal, pero ellos me habían arrestado y torturado sin ninguna razón válida, y ahora pretendían ser buenas personas y decían que no era una buena madre porque no cuidaba de mis hijos. ¡Estaban distorsionando los hechos y no estaban llamando a las cosas por su nombre! Mis hijos eran mi talón de Aquiles, así que tenía que orar más y confiar en Dios. No podía traicionar a Dios por mis afectos y convertirme en una judas sin conciencia. Al ver que no decía nada, el capitán de la Brigada de Seguridad Nacional me habló en un tono muy amable: “¿Vale la pena sufrir por tu fe en Dios Todopoderoso? Otras personas ya nos han informado que crees en Dios; ¿no es de necios negarse a confesar y seguir encubriendo a los demás?”. Dije con firmeza: “Lo que hayan dicho o dejado de decir no tiene nada que ver conmigo. ¡No sé nada ni conozco a nadie!”. Apenas lo dije, el capitán estrelló el puño contra la mesa, furioso. “Si no confiesas, realmente te condenarán a tres años de reeducación por el trabajo. Te arrestamos para cambiarte, así que deja de insistir en hacer lo incorrecto. ¡Date prisa y confiesa lo que sabes! Todo lo que has comido y bebido hoy te lo ha proporcionado el Partido Comunista, ¿no es cierto?”. Al oír esto, le rebatí con severidad: “El Dios en quien creemos es el único Dios verdadero que creó el cielo, la tierra y todas las cosas. Dios gestiona las cuatro estaciones de primavera, verano, otoño e invierno. Todo lo que comes y bebes lo proporciona Dios, ¿no es cierto? Sin la provisión y el sustento de la creación de Dios para la humanidad, ¿podrías haber vivido hasta ahora?”. Apenas terminé de hablar, la ira le ensombreció el rostro. Me señaló con el dedo y dijo entre dientes: “Hoy te he dicho muchísimas cosas y no has escuchado ni una sola palabra. ¡Eres realmente irredimible!”. Al final, se marchó enfurecido. Poco después, vinieron dos policías más y me colgaron de nuevo del radiador apenas entraron. Uno de ellos me empezó a golpear la espalda con una porra eléctrica. Por instinto, trataba de esquivar los golpes, pero cada movimiento hacía que los dientes de las esposas se me clavaran en la piel, lo que me causaba un dolor insoportable. El policía me increpó mientras me apaleaba: “¿Todavía quieres hacerte la mártir? Aunque hoy no te matemos a golpes, ¡te condenaremos a cadena perpetua!”. Luego, me agarró del cabello y me estrelló la cabeza contra la pared. El impacto me dejó aturdida y desorientada, y enseguida se me formó un chichón grande en la frente y se me hincharon terriblemente los ojos. Después, volvió a agarrarme del cabello y empezó a golpearme como si fuera un saco de arena. Grité de dolor y sentía como si me estuvieran rompiendo los huesos y se me cerrara el pecho, lo que me dificultaba respirar. Mientras me golpeaba, me insultaba: “Te han llenado la cabeza de Dios. Vamos a ver si tu boca es más dura que mis puños. De una manera u otra, ¡hoy te vamos a hacer hablar!”. Cuando dijo esto, me dio un fuerte puñetazo en la cabeza, todo se puso negro y perdí el conocimiento al instante. No sé cuánto tiempo pasó hasta que volví a despertar. El oficial de policía me gritó: “¿Sigues fingiendo estar muerta? Si no confiesas, ¡te sacaré afuera y te daré de comer a los perros guardianes!”. Sabía que mi vida o mi muerte estaban en manos de Dios. Sin el permiso de Dios, la policía no podía hacerme nada. Incluso si torturaba mi cuerpo y me quitaba la vida, mi alma estaba en las manos de Dios. Ese pensamiento me hizo sentir menos temerosa. Tomé la decisión: “Aunque me maten a golpes, me mantendré firme en mi testimonio. ¡Nunca seré una judas!”.

Me colgaron del radiador durante tres días y tres noches. Como había estado colgada tanto tiempo, se me hincharon las piernas y los pies. El dolor que sentía desde la cintura hasta las piernas se volvió insoportable, así que oré a Dios: “¡Dios, no sé cuánto más puedo aguantar! Me preocupa no poder soportar esta tortura. ¡Dios! Te ruego que me quites la vida. Prefiero morir antes que convertirme en una judas”. Después de orar, sentí un escalofrío en todo el cuerpo. Mis piernas y pies perdieron la sensibilidad y ya no sentí ningún dolor. Fui testigo de las obras milagrosas de Dios, ya que Él eliminó mi dolor, así que seguí agradeciéndole en mi corazón. A la mañana siguiente, cuando la policía vio que aún no decía nada, me gritaron: “¿Cuánto más crees que puedes aguantar? Mírate la cara. ¡La tienes tan hinchada que ni siquiera pareces humana! Para no traicionar a la iglesia, estás pasando por todo esto y has abandonado a tu esposo y a tus hijos. ¿De verdad crees que vale la pena?”. Añadió: “Una cosa es que no te importe tu propia vida, pero piensa en tus hijos y tu esposo. Ellos están esperando que vuelvas a casa. Solo confiesa con sinceridad y ya no tendrás que sufrir este dolor nunca más”. Al oír esas palabras, sentí una profunda rabia y pensé: “Está claro que son ustedes los que me impiden creer en Dios, me arrestan, dividen a mi familia y me hacen imposible regresar a casa. Hasta me torturan para atormentarme y luego me acusan de abandonar a mis hijos y a mi esposo en pos de mi fe. ¡Es una completa inversión de la verdad! Son como un ladrón que grita: ‘¡Detengan al ladrón!’”. Recordé lo que Dios dijo: “Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? […] ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar la maldad!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El Partido Comunista afirma que defiende la libertad de culto, pero, en China, reprime, arresta y persigue despiadadamente a los cristianos, con el objetivo de destruir la obra de Dios, de hacer que la gente no crea en Él ni lo adore y de controlar a todos para que obedezcan al partido y, en última instancia, mueran junto con él. Tras experimentar la crueldad y la tortura del Partido Comunista, vi su verdadera esencia perversa. Es un demonio que se opone a Dios y hiere a las personas, por lo que desarrollé un profundo odio hacia él. Decidí rebelarme y rechazar por completo al gran dragón rojo. Ese pensamiento me hizo olvidar el dolor en las muñecas y deseé con ansias poder arrodillarme y abrir mi corazón a Dios. En ese momento, mi cuerpo se desplomó de repente y, de milagro, las esposas se abrieron. Me arrodillé en el suelo, llorando y orando en silencio: “¡Dios! He visto Tus obras maravillosas. Aunque mi carne es débil, Tú siempre has estado a mi lado para velar por mí y protegerme. ¡Tu amor es tan real!”. El capitán de la Brigada de Seguridad Nacional se quedó atónito al ver esto. Cuando terminé de orar, justo cuando dos policías estaban a punto de acercarse para volver a ponerme las esposas, el capitán gritó, nervioso: “¡No se muevan, den un paso atrás!”. Los dos policías estaban tan asustados que no se atrevieron a moverse. Entonces, el capitán ordenó: “Está orando y nos está maldiciendo; ¡den un paso atrás, rápido!”. Los dos agentes retrocedieron un poco y se quedaron allí parados, sin atreverse a moverse, y me miraron perplejos. La habitación permaneció en silencio durante una media hora. Más tarde, uno de los oficiales recogió las esposas y preguntó: “¿Cómo se abrieron? ¿Podría existir realmente el Dios en el que cree? ¡Las esposas no están rotas! No me lo puedo creer. ¡Vamos a ponerle otro par de esposas y a colgarla de nuevo!”. Tras decir esto, me volvieron a esposar y me dejaron colgada. A continuación, los dos oficiales empujaron mi cuerpo como si fuera un columpio y, con cada balanceo, las esposas se me clavaban en la carne. Sentía un dolor punzante como si me estuvieran desgarrando las manos y no pude evitar gritar. Los oficiales se quedaron parados a un lado, sonrieron con sorna y dijeron: “¿Todavía estás llorando? ¿No se supone que tu Dios hace milagros? ¿Aún sientes dolor? ¡Hoy te vamos a romper los brazos!”. Al ver cómo esos diablos disfrutaban atormentando a la gente, dejé de llorar y decidí: “¡Aunque me torturen hasta la muerte, debo mantenerme firme en mi testimonio!”. Al final, los policías vieron que no me sacaban nada con los interrogatorios y dijeron desalentados: “La hemos interrogado durante tres días y tres noches y no le hemos sacado nada. Como ya está medio muerta, ¡démosle tres años de reeducación por el trabajo!”. Entonces, la policía me llevó de vuelta al centro de detención.

De vuelta en la celda, las presas se quedaron atónitas al ver la paliza que me habían dado y murmuraban entre ellas con incredulidad: “¿Cómo han podido atizar a alguien así? Nosotras, que somos asesinas y adictas, nos merecemos estas golpizas, pero ella es solo una creyente, no ha hecho nada ilegal y le dan semejante paliza. ¡Qué lugar tan horrible es este mundo!”. Una reclusa me dijo: “Tienes muchas agallas para creer en Dios. Por tus palabras y actos, está claro que eres una buena persona. Yo he matado a gente, así que nunca tendré la oportunidad de creer en Dios en esta vida, pero, en la próxima, también creeré en Dios y seré una buena persona”. Al escuchar a las reclusas decir estas cosas, supe que no era por mi propia bondad, sino por el efecto de las palabras de Dios que me guiaban.

La policía no pudo sacarme nada en los interrogatorios así que, en última instancia, me condenó a tres años de reeducación por el trabajo. Cuando supe que tenía que cumplir una condena de tres años más, me sentí muy débil. No sabía cuándo terminaría todo eso, así que oré a Dios para pedirle que me guiara para mantenerme firme en mi testimonio. Pensé en un himno de las palabras de Dios titulado Solo quienes tienen una fe auténtica obtienen la aprobación de Dios: “Cuando Moisés golpeó la roca y brotó de ella el agua conferida por Jehová, fue gracias a su fe. Cuando David tocó la lira para alabar a Jehová —con el corazón lleno de alegría— fue gracias a su fe. Cuando Job perdió su ganado que llenaba las montañas y enormes cantidades de riqueza y su cuerpo se cubrió de dolorosas llagas, fue debido a su fe. Cuando él pudo escuchar la voz de Jehová, y ver la gloria de Jehová, fue gracias a su fe” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)). Pensé en Job, David y Moisés, quienes vieron las obras maravillosas de Dios gracias a su fe. Hoy, yo padecía esas adversidades debido a mi fe en Dios. Dios las había permitido y yo estaba dispuesta a someterme y experimentarlas.

En junio de 2003, la policía me transfirió al campo de trabajo. Durante mi estadía en el campo de trabajo, me levantaba todas las mañanas a las 5 a. m., trabajaba entre diecisiete y dieciocho horas al día y a menudo tenía que trabajar horas extras hasta las dos o tres de la madrugada. Si no trabajaba bien, me hacían quedarme parada como castigo, alargaban mi sentencia y no podía descansar hasta terminar el trabajo. Cada noche, antes de ir a dormir, tenía que memorizar las reglas del campo y no me dejaban dormir si no podía memorizarlas. Las horas interminables de trabajo físico agotador, combinadas con el estrés mental, hacían que me sintiera mareada todos los días y, con mi presión arterial alta, me dolía a menudo el corazón, me daba pánico cuando me sobresaltaban y tenía una hernia de disco. Estaba sumida en un dolor muy intenso, pero la policía solo me daba algún medicamento antes de obligarme a continuar trabajando. Éramos como esclavos en el campo de trabajo, estábamos completamente a su merced y no teníamos derechos humanos ni libertades. Lo único que me consolaba era que había más de diez hermanas en el campo de trabajo que creían en Dios y, a menudo, nos pasábamos notas a escondidas para compartir canciones y las palabras de Dios para animarnos mutuamente. Una hermana me pasó una carta a hurtadillas y, cuando vi la carta de los hermanos y hermanas y las palabras de Dios copiadas a mano, me sentí realmente reconfortada y conmovida. Leí este pasaje de las palabras de Dios: “Que Pedro haya podido seguir a Jesucristo, fue debido a su fe. Que pudiera ser clavado en la cruz por Mí y dar testimonio glorioso de Mí, también fue debido a su fe. Cuando Juan vio la imagen gloriosa del Hijo del hombre, fue debido a su fe. Cuando vio la visión de los últimos días, fue, aún más, a causa de su fe” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)). Me conmovió tanto que no pude evitar llorar. Dios conocía mis debilidades y, aún más, las necesidades de mi alma. Él había dispuesto que la hermana me enviara esa carta para animarme y ayudarme, y me estaba guiando y orientando con Sus palabras para darme fe y fortaleza. Sentí lo inmenso que es verdaderamente el amor de Dios y el sufrimiento dejó de parecerme tan terrible como antes.

En septiembre de 2005, me pusieron en libertad y regresé a casa. Debido a la tortura que había padecido, desarrollé una grave cardiopatía y tenía la presión arterial alta. En los días lluviosos, me dolían muchísimo los brazos, la cintura y las piernas. Debido al uso prolongado de las esposas en las muñecas, aún no podía levantar objetos pesados. Aunque me liberaron de la cárcel después de cumplir mi condena, la policía no dejó de enviar personas para seguirme y monitorearme, y hacía que mis familiares y vecinos me vigilaran todo el tiempo. De vez en cuando, enviaban gente a mi casa para preguntar si aún creía en Dios y, si no estaba en casa, preguntaban adónde había ido. No podía cumplir mis deberes con normalidad ni asistir a reuniones, lo que me causaba mucho estrés. Haber sido personalmente arrestada y perseguida por el Partido Comunista me mostró lo despreciable y cruel que es y me permitió reconocer con claridad su esencia diabólica de resistirse a Dios y odiarlo. Lo detesto y rechazo desde lo más profundo de mi corazón. Al mismo tiempo, doy gracias a Dios por guiarme paso a paso para desentrañar las tramas de Satanás, lo que fortaleció mi fe y me permitió superar el daño que me infligieron los demonios y salir con vida del cubil de los diablos. Probé verdaderamente el amor y la salvación de Dios, y estoy decidida a esforzarme al máximo para cumplir bien con mis deberes y retribuir Su amor.


90. He experimentado la alegría de ser honesta

Por Cheng Xiao, China

En marzo de 2023, fui responsable del trabajo evangélico de una iglesia. En esta iglesia, los resultados del trabajo eran bastante malos. Trabajé duro durante un tiempo, pero seguía sin haber mejoría y sentía mucha ansiedad. Un día, oí que los líderes iban a venir a una reunión para estudiar el trabajo y me sentí muy intranquila. Pensé: “La última vez que vinieron los líderes, hablaron de la cuestión de cultivar a las personas con nosotros, pero todavía no he encontrado un candidato adecuado. Cuando los líderes vean que llevo mucho tiempo practicando, pero que aún no puedo hacer bien el trabajo, ¿pensarán que me faltan capacidades de trabajo? Si eso ocurre, ¡perderán totalmente la buena impresión que tienen de mí!”. Mientras intentaba dormir esa noche, siempre que pensaba en que los líderes iban a venir a revisar el trabajo, el corazón se me aceleraba y me sentía muy preocupada.

Al día siguiente, cuando los líderes vinieron a revisar el trabajo, tenía miedo de que vieran esos resultados tan malos y pensasen que no podía hacer un trabajo real, así que, antes de que pudiesen hacer preguntas, expliqué rápidamente que había reasignado a los trabajadores evangélicos y que había estado supervisando la obra. Le hicieron algunas preguntas a mi compañera, la hermana Xiao Lin y, siempre que escuchaba que se olvidaba de algún punto, interrumpía inmediatamente para compensar lo que ella no hubiese dicho, ya que quería mostrarles a los líderes que tenía ciertas capacidades y que podía hacer un trabajo real. Tras este intercambio, los líderes no dijeron nada y respiré aliviada. Poco después, los líderes nos preguntaron las desviaciones y las dificultades que habíamos tenido recientemente a la hora de predicar el evangelio. Pensé: “Recientemente, el trabajo del que soy responsable no ha dado frutos, así que ¿quizás estaría bien hacérselo saber para que puedan ayudarnos a saber por qué ocurre esto?”. Pero luego pensé: “Si saco a relucir estos problemas y descubren otros problemas en mis deberes, ¿no quedará todavía más claro que me faltan capacidades de trabajo? Si dijese eso, ¿no terminaría humillándome a mí misma?”. Teniendo esto en mente, me tragué las palabras que tenía en la punta de la lengua. Por la tarde, los líderes me corrigieron y me podaron, y me dijeron: “Dices que has hecho esta tarea y esta otra, con lo cual parece que no hay ningún problema o deficiencia, pero el trabajo todavía no ha producido resultados. Deberías reflexionar sobre los motivos de que ocurra esto”. Después de que se marcharan los líderes, me sentí completamente intranquila y muy culpable por no revelar cómo estaban yendo realmente las cosas con el trabajo. Pensé en estas palabras de Dios: “Mucha gente preferiría ser condenada al infierno que hablar y actuar con honestidad. No es de extrañar que Yo tenga otro trato reservado para aquellos que son deshonestos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Claramente, estaba teniendo dificultades en mi deber, pero, cuando los líderes vinieron a la reunión, tenía miedo de exponer mi falta de capacidades de trabajo y quedar mal, así que no dije nada. Esto dio lugar a que las dificultades no se resolvieran y a que el trabajo sufriera impactos. Sentí que la naturaleza de esto era bastante seria. Estaba engañando a Dios y a los demás. Sentía mi corazón arder de inquietud.

Después, leí estas palabras de Dios: “Los anticristos son inherentemente perversos; no poseen un corazón honesto, ni amor por la verdad, ni amor por las cosas positivas. A menudo viven en rincones oscuros: no actúan con una actitud de honestidad, no hablan de manera sincera y albergan un corazón perverso y falso tanto hacia otras personas como hacia Dios. Quieren engañar a los demás y a Dios también. No aceptarán la supervisión de otros, y mucho menos el escrutinio de Dios. Cuando están entre otras personas, nunca quieren que nadie sepa qué piensan y planean en el fondo, qué tipo de persona son, qué actitud albergan hacia la verdad, etcétera; no quieren que los demás sepan nada de esto, y también quieren engatusar a Dios y que Él no sepa nada. Por eso, cuando un anticristo no tiene estatus, tampoco tiene oportunidades para manipular la situación en un grupo de personas, y entonces nadie puede averiguar realmente qué hay detrás de sus palabras y acciones. Las personas se preguntarán: ‘¿En qué piensan cada día? ¿Hay alguna intención detrás del cumplimiento de su deber? ¿Están revelando corrupción? ¿Sienten celos u odio hacia los demás? ¿Tienen algún prejuicio contra otras personas? ¿Qué opinan de lo que dicen los demás? ¿Qué piensan cuando se encuentran con ciertas cosas?’. Los anticristos nunca dejan que otros sepan lo que realmente les está pasando. Incluso si expresan algunas palabras sobre su opinión respecto a algo, serán vagas y ambiguas, darán rodeos para que los demás no puedan comprender lo que intentan transmitir y no sepan lo que quieren decir o lo que están tratando de expresar, y dejarán a todos rascándose la cabeza. Después de que alguien así gana estatus, adquiere un comportamiento aún más subrepticio frente a otras personas. Quiere proteger sus ambiciones, su reputación, su imagen y su nombre, su estatus y su dignidad, etcétera. Es por eso que no quiere ser directo sobre cómo hace las cosas o sobre los motivos que tiene para hacerlas. Incluso cuando comete un error, revela un carácter corrupto, o cuando los motivos e intenciones detrás de sus acciones son incorrectos, no quiere abrirse y permitir que los demás lo sepan, y a menudo da una apariencia de inocencia y perfección para engañar a los hermanos y hermanas. Y, ante lo Alto y ante Dios, solo dice cosas agradables, y a menudo usa tácticas engañosas y mentiras para mantener su relación con lo Alto. Cuando informa a lo Alto sobre su trabajo y habla con este, nunca dice nada desagradable, para que nadie pueda descubrir sus puntos débiles. Nunca menciona lo que ha hecho en los rangos inferiores, ninguno de los problemas que han surgido en la iglesia, los problemas o errores en su trabajo, o las cosas que no puede entender o desentrañar. Nunca pregunta ni consulta a lo Alto sobre estos asuntos, y en cambio solo presenta una imagen y una apariencia de competencia en su trabajo, de ser capaz de asumirlo completamente. No informa a lo Alto sobre ninguno de los problemas que existen en la iglesia, y, sin importar lo caótica que sea la situación allí, la magnitud de los errores que hayan aparecido en su trabajo o lo que haya estado haciendo exactamente en los estratos inferiores, lo cubre todo repetidamente, tratando de que lo Alto no se entere ni escuche ninguna noticia sobre estos asuntos y llegando incluso a transferir a lugares lejanos a las personas que están conectadas a estos temas o que conocen la verdad sobre él, en un esfuerzo por ocultar lo que realmente está sucediendo. ¿Qué tipo de prácticas son estas? ¿Qué tipo de comportamiento es este? ¿Es este el tipo de manifestación que debería tener una persona que persigue la verdad? Claramente, no lo es. Este es el comportamiento de un demonio. Los anticristos harán todo lo posible por ocultar o encubrir cualquier cosa que pueda afectar su estatus o reputación, manteniendo estas cosas ocultas a otras personas y a Dios. Esto es engañar a los que están por encima y por debajo de ellos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 11). A partir de las palabras de Dios, vi que los anticristos son, de manera inherente, perversos y falsos. A fin de proteger su prestigio y su estatus, siempre que surgen problemas o dificultades en sus deberes, o independientemente de las pérdidas que causen a estos, engañan a los demás para ocultarlo y fingen ser competentes en su trabajo. Este comportamiento es un acto demoniaco, intentan engañar tanto a los superiores como a los subordinados. Al hacer autorreflexión, era muy consciente del hecho de que la eficacia del trabajo del que yo era responsable era baja, y que estaba teniendo problemas a la hora de cultivar a la gente, y de que, cuando los líderes vinieron a la reunión, debería haberlo mencionado y haberles permitido que ayudasen a resolverlo. Pero me daba miedo que pensasen que me faltaban capacidades de trabajo y perder la buena imagen que ellos tenían de mí. No esperé a que revisasen el trabajo, me apresuré a mencionar que me había esforzado por supervisarlo todo y quería que vieran que tenía capacidades y que podía resolver problemas reales. Así, parecía que los malos resultados no eran mi responsabilidad. Cuando los líderes vinieron a ver cómo iba el trabajo evangélico, fui muy consciente de que debería haber mencionado las dificultades y buscado soluciones lo antes posible, pero temía exponer mis desviaciones y lagunas en mis deberes y perder mi prestigio y estatus, así que mantuve la boca cerrada. Mis capacidades de trabajo eran escasas y había muchos problemas en mis deberes, y la obra de la iglesia ya había sufrido pérdidas, pero, para conservar mi prestigio y mi estatus, intenté darles la impresión de ser competente en mi trabajo. Da igual cuántas maldades o fechorías cometan los anticristos, harán lo que haga falta para ocultar y engañar, y así proteger su reputación y su estatus, sin tener en cuenta los intereses de la casa de Dios. Estaba mintiendo y engañando para ocultar la verdad de que no podía realizar un trabajo real, así que ¿qué diferencia había entre un anticristo y yo? Pensar en esto me hizo sentir muy arrepentida, así que escribí rápidamente a los líderes sobre mi estado reciente y sobre la falta de resultados en mis deberes. Cuando los líderes entendieron esto, aunque me podaron por mi falsedad, también me guiaron para que hiciese autorreflexión y me ayudaron a descubrir los motivos de esta falta de eficacia en mi trabajo. Descubrieron que yo solo estaba lanzando eslóganes en mi trabajo, que no compartía soluciones que abordasen las dificultades reales de mis hermanos y hermanas y que no lograba aportar una senda de práctica para el futuro. En cuanto identifiqué mis problemas, sentí mucha más positividad en mi corazón.

Después de esto, practicaba la honestidad de manera consciente, pero, en ocasiones, seguía encontrándome atada a mi carácter corrupto. Una vez, cuando los líderes vinieron a una reunión, recordé que había un trabajador evangélico con un calibre bastante bueno, pero que trabajaba de acuerdo con sus propias ideas y no prestaba atención a la entrada en los principios. Hablé con él varias veces, pero no había mejoría, así que pensé que tenía que sacar este tema a colación con los líderes y ver de qué manera solucionarlo. Pero luego pensé: “Si los líderes descubren mis carencias, ¿dirán que me faltan capacidades de trabajo? ¡Qué humillante sería! Quizás debería quedarme callada”. Pero luego recordé la lección aprendida de mi último error, y pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Ya seáis líderes u obreros, ¿tenéis miedo de que la casa de Dios haga indagaciones y supervise vuestro trabajo? ¿Teméis que la casa de Dios descubra defectos y desviaciones en vuestro trabajo y os pode? ¿Teméis que después de que lo Alto conozca vuestro verdadero calibre y estatura, os vean de manera diferente y no os consideren para un ascenso? Si tienes estos temores, eso demuestra que tus motivaciones no son en aras de la obra de la iglesia, sino que estás trabajando en aras de la reputación y el estatus, lo que evidencia que tienes el carácter de un anticristo. Si tienes el carácter de un anticristo, eres susceptible de recorrer la senda de los anticristos y cometer todo el mal que estos causan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Ante estas palabras de Dios, me di cuenta de que había concedido demasiada importancia a mi prestigio y mi estatus, y ello me había hecho actuar de manera falsa y hacer cosas que dañaron los intereses de la casa de Dios. En esto, estaba recorriendo la senda de un anticristo. Luego, hablé de los problemas sobre los cuales buscaba ayuda. Los líderes descubrieron que no estaba compartiendo la verdad para resolver problemas y que, en vez de eso, estaba sacando provecho de mi posición para sermonear a otros. Esto estaba constriñendo a la gente y dejándolos sin una senda en sus deberes. Cuando los líderes me señalaron esos problemas, me puse colorada y pensé para mí: “¿Qué pensarán ahora de mí? ¿Creerán que me falta humanidad? ¡Qué humillante!”. Comencé a lamentar el haber dicho la verdad. Pero luego pensé: “¿El propósito de hablar no es para identificar estos motivos y resolver los problemas? Si mi prestigio me constriñe y no estoy dispuesta a aceptar estas cosas, ¿cómo pueden resolverse los problemas?”. Así que oré a Dios para que me ayudara a rebelarme contra mí misma, aceptar y someterme. También me acordé de que no solo había mostrado ese comportamiento con este trabajador evangélico, sino también con otros. Cuando vi que la eficiencia en sus deberes era escasa, no reflexioné sobre cuáles de mis propias tareas no se llevaron a cabo bien ni investigué sus dificultades, sino que, en vez de eso, sentí dañados mi propio prestigio y mi estatus y los regañé. Esto no solo no los ayudó, sino que también los constriñó. Más adelante, me apresuré a disculparme con mis hermanos y hermanas y abrí mi corazón para compartir mi estado. El estado de los trabajadores evangélicos mejoró un poco, llegaron a reconocer sus carencias y se mostraron dispuestos a esforzarse por mejorar. En adelante, cuando supervisaba el trabajo, prestaba más atención a compartir los principios y a aportar más sendas buenas de práctica. En ese momento, aunque practicar ser una persona honesta y abrirme a los líderes me daba un poco de vergüenza, me permitió reconocer mis problemas y hacer ajustes a tiempo, cosa que benefició a mi entrada en la vida y a mis deberes.

Después, también pensé: “Sé con claridad que practicar la honestidad es lo que Dios exige, pero ¿por qué siempre me da miedo que me menosprecien y no estoy dispuesta a practicar la honestidad?”. Oré a Dios para que me guiase y recordé una enseñanza Suya en la que diseccionaba un dicho inculcado por nuestras familias: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Así que la busqué para leerla. Dios Todopoderoso dice: “Cuando los ancianos de la familia te dicen que ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’, lo hacen para que otorgues importancia al hecho de tener una buena reputación, vivir con orgullo y no hacer nada que te haga caer en desgracia. Entonces, ¿guía este dicho a la gente de un modo positivo o negativo? ¿Puede conducirte a la verdad? ¿Puede llevarte a entenderla? (No). Te es posible aseverar con total certeza que no es así. Piénsalo, Dios dice que la gente debe comportarse con honestidad. Cuando has cometido una transgresión, has hecho algo malo o has llevado a cabo alguna acción que se rebela contra Dios y va en contra de la verdad, debes admitir tu error, lograr entenderte y diseccionarte a ti mismo para llegar al verdadero arrepentimiento, y de ahí en adelante actuar de acuerdo con las palabras de Dios. Así que, si las personas deben comportarse con honestidad, ¿se contradice eso con el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’? (Sí). ¿De qué manera se contradice? El objetivo de ese dicho es que las personas concedan importancia al hecho de llevar una vida alegre y colorida y de hacer cosas que las dejen en buen lugar —en vez de otras que sean malas o deshonrosas o de poner al descubierto su lado más desagradable— e impedir que vivan sin orgullo o dignidad. Por el bien de su propia reputación, orgullo y honor, uno no puede tirarse piedras en su propio tejado, y menos aún hablarle a los demás sobre su lado oscuro o sus aspectos más vergonzosos, ya que una persona debe vivir con orgullo y dignidad. Para tener dignidad se necesita una buena reputación, y para tener una buena reputación hay que aparentar y engalanarse. ¿Acaso no se contradice eso con comportarse como una persona honesta? (Sí). Cuando te comportas como una persona honesta, lo que haces se opone por completo al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. Si quieres comportarte como una persona honesta, no le des importancia al orgullo; el orgullo de una persona no vale un céntimo. Ante la verdad, uno debe desenmascararse, no aparentar ni crear una imagen falsa. Uno debe revelar a Dios sus verdaderos pensamientos, los errores que ha cometido, los aspectos que vulneran los principios-verdad, etc., y también dejar al descubierto esas cosas ante sus hermanos y hermanas. No se trata de vivir por el bien de la propia reputación, sino más bien en aras de comportarse como una persona honesta, perseguir la verdad, ser un verdadero ser creado, satisfacer a Dios y ser salvado. No obstante, cuando no entiendes esta verdad ni las intenciones de Dios, las cosas con las que tu familia te condiciona tienden a prevalecer. Así que cuando haces algo malo, lo encubres y finges, pensando, ‘No puedo decir nada acerca de esto, y tampoco permitiré que nadie que lo sepa diga nada. Si alguno de vosotros dice algo, no dejaré que se vaya de rositas. Mi reputación es lo primero. Vivir no sirve para nada si no es por el bien de la propia reputación, ya que esta es más importante que cualquier otra cosa. Si una persona pierde su reputación, se queda sin dignidad. Así que no puedes decir las cosas como son, has de fingir y encubrirlas, de lo contrario te quedarás sin reputación ni dignidad, y tu vida carecerá de cualquier valor. Si nadie te respeta, no vales nada; eres basura sin valor’. ¿Resulta posible comportarse como una persona honesta si se practica de esta manera? ¿Es posible ser completamente franco y diseccionarse a uno mismo? (No). Obviamente, al hacerlo estás acatando el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’ con el que tu familia te ha condicionado. Sin embargo, si te desprendes de ese dicho para perseguir y practicar la verdad, dejará de afectarte y ya no volverá a ser el lema o principio conforme al cual hagas las cosas, y en lugar de eso harás justo lo contrario al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. No vivirás por el bien de tu reputación ni de tu dignidad, sino en aras de perseguir la verdad, comportarte como una persona honesta, buscar satisfacer a Dios y vivir como un auténtico ser creado. Si te atienes a este principio, te habrás desprendido de los efectos condicionantes que tu familia ejerce sobre ti” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). A partir de las palabras de Dios, descubrí el motivo por el cual siempre me sentía constreñida por las preocupaciones relativas a mi prestigio y era incapaz de ser una persona honesta. Todo ello fue el resultado de estar, desde la infancia, bajo la influencia del veneno satánico que dice: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Llegué a situar mi prestigio y mi estatus por encima de todo lo demás, y creía que gozar de estas cosas ante los demás era lo que contribuía a tener una vida gloriosa de dignidad e integridad. Si exponía mis carencias, me sentiría infravalorada y menospreciada por los demás, lo cual me haría sentir como si estuviese perdiendo mi vida, y era algo realmente doloroso. No obstante, en realidad, hablar de mis problemas en mis deberes para buscar orientación podía permitirme reconocer mis carencias y encontrar modos de resolverlas. Y eso me permitiría cumplir bien mis deberes. Sin embargo, cuando surgieron problemas en mis deberes, no busqué la manera de resolverlos. En vez de eso, actué de manera falsa para proteger mi prestigio y mi estatus. Incluso cuando mis actos dañaron el trabajo, encubría los problemas que había en mis deberes y, al mismo tiempo, hablaba constantemente sobre el trabajo que había llevado a cabo. Esto hizo creer a los líderes que no tenía dificultades en mis deberes, lo cual impidió que los problemas se solucionasen a tiempo. Mentí para proteger mi prestigio e intenté engañar tanto a los líderes como a Dios, incluso a costa de dañar los intereses de la iglesia. ¿Dónde estaban mi dignidad y mi integridad en todo esto? Estaba viviendo a semejanza de un demonio. La dignidad y la integridad no se mantienen fingiendo ser lo que no eres ni protegiendo tu prestigio. Solo cuando una persona es capaz de practicar la honestidad, tiene el coraje de admitir cualquier carencia o error, y acepta y practica la verdad anteponiendo los intereses de la casa de Dios, se la puede considerar una persona íntegra y digna. Vivir de acuerdo con venenos satánicos solo hace que las personas sean cada vez más falsas y perversas y que cometan cada vez más hechos malvados. Con el tiempo, esto conduce a que Dios las desdeñe y las descarte.

Luego, pensé en este pasaje de las palabras de Dios: “¿Y qué subyace en la búsqueda de intereses personales? Que la gente considera sus intereses de mayor importancia que todo lo demás. Engaña en beneficio propio, con lo que revela así su carácter taimado. ¿De qué modo debe resolverse este problema? En primer lugar, debes discernir y saber qué son los intereses, qué le aportan exactamente a la gente y cuáles son las consecuencias de afanarse por ellos. Si no eres capaz de averiguarlo, renunciar a ellos será más fácil de decir que de hacer. Si la gente no comprende la verdad, nada le resultará más complicado que renunciar a sus intereses. Eso se debe a que sus filosofías de vida son ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ y ‘El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento’. Obviamente, vive para sus intereses. La gente piensa que, sin sus intereses, si los perdiera, no podría sobrevivir. Es como si su supervivencia fuera inseparable de ellos; por eso la mayoría de la gente está ciega a todo lo que no sean sus intereses. Los considera superiores a todo lo demás, vive para sus intereses, y conseguir que renuncie a ellos es como pedirle que renuncie a su propia vida. Entonces, ¿qué debe hacerse en tales circunstancias? Las personas deben aceptar la verdad. Solo cuando comprenden la verdad pueden comprender la esencia de sus propios intereses; solo entonces pueden empezar a rebelarse contra ellos y abandonarlos, y a ser capaces de soportar el dolor de desprenderse de aquello que tanto aman. Y cuando puedas hacer esto, y abandones tus propios intereses, te sentirás más tranquilo y en paz de corazón, y al hacerlo habrás vencido a la carne. Si te aferras a tus intereses y te niegas a renunciar a ellos, y si no aceptas en lo más mínimo la verdad, por dentro tal vez digas: ‘¿Qué hay de malo en intentar beneficiarme y negarme a sufrir pérdida alguna? Dios no me ha castigado, ¿qué va a hacerme la gente?’. Nadie puede hacerte nada, pero con semejante fe en Dios, al final no obtendrás la verdad y vida. Esto será una gran pérdida para ti: no podrás alcanzar la salvación. ¿Acaso existe algún remordimiento mayor? Esto es lo que en última instancia resulta de buscar tus propios intereses. Si las personas solo buscan fama, ganancia y estatus, si solo persiguen sus propios intereses, entonces nunca obtendrán la verdad y vida, y al final serán ellos los que sufran una pérdida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Las palabras de Dios me recordaron que solo podía alcanzar la verdad y recibir la salvación de Dios abandonando mis intereses y practicando la honestidad. Ganar prestigio y estatus puede satisfacer la vanidad temporal, pero no conduce a la salvación. Recordé que, en el pasado, dije la verdad en esas dos ocasiones. Aunque en el momento me sentí un poco avergonzada, gracias a la guía y la ayuda de los líderes, reconocí que había tomado la senda incorrecta al trabajar por mi prestigio y mi estatus, vi las desviaciones que había en mis deberes y descubrí los principios y las sendas para resolver estos problemas. En comparación, ¿qué suponía perder un poco de prestigio? Los líderes eran conscientes de mis escasas capacidades de trabajo y debía hacer frente a esto con valentía y tratar el tema correctamente, además de expresar honestamente cualquier problema o dificultad y buscar la verdad para lograr soluciones. Solo podría hacer progresos en mi deber haciéndolo de esta manera. A la inversa, si intentaba protegerme siendo falsa, no solamente no conseguiría comprender mis propios problemas, sino que también habría un impacto en la eficacia de mis deberes y dejaría transgresiones a mi paso. ¿No sería esto una ridiculez por mi parte? Al reconocer esto, resolví practicar la honestidad y recorrer la senda de la salvación.

Después de eso, seguí buscando, y me di cuenta de que siempre había temido que los líderes supervisaran y analizaran mi trabajo, fundamentalmente porque no comprendía el significado de la supervisión de los líderes de la obra. Satanás me había corrompido profundamente y, en cualquier momento, podía actuar en mis deberes basándome en mi carácter corrupto. Por tanto, necesitaba que los líderes y los obreros supervisaran y me preguntaran sobre el trabajo con frecuencia, para que, si se encontraban problemas, pudiesen compartir su palabra de inmediato y ayudarme a corregirlos. Además, esto me permitiría evitar cometer cualquier hecho malvado que trastornase y perturbase la obra de la iglesia. ¡Para mí era una salvaguardia! Además, le daba mucha importancia a mi prestigio y mi estatus, y a menudo buscaba resultados inmediatos y vulneraba los principios en mis deberes. Al mismo tiempo, pensaba que tenía un gran sentido de carga en mis deberes. Incluso cuando los resultados del trabajo fueron malos, no reflexioné ni quise conocerme a mí misma e identificar los motivos por los que ocurrió esto. Después de que los líderes lo investigasen, aunque me expusieron y me podaron, a través de su guía y enseñanzas, pude reconocer mis problemas y me di cuenta de que era esencial aceptar la supervisión de los líderes. Después de eso, practicaba la honestidad conscientemente y, tanto si interactuaba con los líderes como con mis hermanos y hermanas, hablaba honestamente. A veces, cuando tenía problemas en mis deberes y no sabía cómo solucionarlos, aunque quería abrirme, todavía me daba miedo que me menospreciasen, así que me rebelaba rápidamente contra mí misma y, al abrirme y buscar enseñanzas, encontraba, sin saberlo, un modo de resolver los problemas en cuestión. He conseguido darme cuenta de que ser una persona honesta ayuda mucho en mis deberes y en mi entrada en la vida. A través de esta experiencia, he logrado comprender el significado de la honestidad y he ganado ciertos conocimientos sobre mi carácter falso. Atribuyo estas ganancias a la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


91. Despedirse de la inferioridad

Por Keke, China

Desde que era niña, siempre he sido bastante introvertida. No me gustaba hablar ni saludar a las personas. Cuando quería salir de casa y veía que mis vecinos estaban afuera charlando, me ponía muy nerviosa y evitaba salir a menos que fuera absolutamente necesario. Cuando iba a la escuela y tenía que llamar a los profesores para preguntarles algo, no sabía cómo empezar, así que pedía a mi papá que hablara por mí. Mi papá se enfadaba mucho y se quejaba de que no era tan segura de mí misma como el resto de los niños. Mi tía solía decirme: “Es como si te hubieran tapado la boca con una cinta. Si sigues así, no llegarás a ser nadie en la vida…”. A menudo se me venían sus comentarios a la cabeza y a veces lloraba de lo triste que me sentía y me odiaba a mí misma por no ser capaz de hablar o hacer felices a los adultos. Solía envidiar a aquellos que eran elocuentes y podían amenizar cualquier situación. En la universidad, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y asistí a reuniones con hermanos y hermanas para leer las palabras de Dios. Vi que todos se abrían y compartían su conocimiento vivencial, nadie se burlaba de nadie y yo también pude abrirme y compartir sin sentirme limitada. Estar con los hermanos y hermanas era muy relajante y liberador.

En enero de 2024, regaba a los nuevos fieles en la iglesia y colaboraba con la hermana Wang Lu. A través de nuestras interacciones, me di cuenta de que ella tenía buena aptitud, una gran capacidad de expresión y entendía bien la verdad. Durante las reuniones, podía hacer referencia a los estados de los nuevos fieles en su plática, los cuales solían asentir con la cabeza mientras la escuchaban. Al ver esto, yo bajaba la cabeza por instinto y pensaba: “Ella es realmente una persona que ha creído en Dios durante muchos años. ¡Su forma de hablar es impresionante! En cambio, yo tengo que pensar mucho antes de responder a las preguntas de los nuevos fieles al compartir con ellos y lo que digo no es tan elocuente ni detallado como lo que dice Wang Lu. ¿Por qué carezco de tanto? Si comparto después de ella, seguro que los nuevos fieles se darán cuenta de que no soy tan buena como ella. Ni hablar, mejor no digo nada y así no pareceré tan insignificante en comparación”. Tras eso, tenía miedo de hablar durante las reuniones con Wang Lu, ya que me preocupaba que ella me menospreciara si no lo hacía bien. Una vez, un nuevo fiel tenía dificultades para predicar el evangelio y Wang Lu simplemente mencionó una forma de solucionar el problema. Quise añadir algo, ya que tenía experiencia en el tema, pero luego pensé: “Wang Lu está aquí, si no me expreso bien, ¿no pensará que me estoy sobreestimando al querer compartir?”. Así que, aunque tenía las palabras en la punta de la lengua, no tuve el valor de hablar y esperé a que Wang Lu se fuera para compartir. Otra vez, estaba con Wang Lu y la hermana Li Hua en una reunión con nuevos fieles. Pregunté brevemente sobre los estados de los nuevos fieles, y una recién llegada entre ellos compartió sus dificultades. Estaba a punto de compartir con ella y guiarla sobre cómo aprender una lección en esa situación, pero, al pensar que las dos hermanas estaban allí, que tenían buena aptitud y capacidad de expresión, me sentí preocupada: “No se me da bien hablar, ¿qué pensarán de mí si termino divagando?”. Al ver que no había dicho nada durante un rato, Li Hua asumió la plática sin demora y, aunque era la primera vez que conocía a los nuevos fieles, pudo conversar con ellos de forma natural. Al observar cómo Wang Lu y Li Hua se pasaban la palabra durante la plática, sentí mucha envidia y pensé: “Los regadores deben ser personas con aptitud, elocuencia y personalidades extrovertidas como estas hermanas”. Pensé de nuevo en mí misma. Apenas hablé durante toda la reunión y me sentía como una extraña. Estaba frustrada y me preguntaba por qué no podía compartir tan abiertamente como los demás. ¿Podría ser que simplemente no estaba hecha para un deber que requería hablar a menudo? Siempre que asistía a reuniones con hermanos y hermanas que tenían buena aptitud y una gran capacidad de expresión, me sentía muy nerviosa, ya que temía que la gente me menospreciara si hablaba mal. Incluso cuando podía compartir algo de luz, no me atrevía a hacerlo. Era incapaz de hacer mi deber como debía, así que oré a Dios para buscar una manera de resolver ese estado y cumplir mi deber de forma normal.

Un día, recordé dos pasajes de las palabras de Dios que estaban relacionados con mi estado, así que los busqué y los leí. Dios Todopoderoso dice: “Hay quienes, de niños, tenían un aspecto corriente, eran escasamente elocuentes y poco espabilados, lo que provocó que otras personas de su familia y su entorno social emitieran valoraciones bastante desfavorables sobre ellos, diciendo cosas como: ‘Este niño es tonto, lento y torpe al hablar. Fíjate en los hijos de los demás, que hablan tan bien que son capaces de meterse a la gente en el bolsillo. En cambio, este niño se pasa el día haciendo pucheros. No sabe qué decir cuando conoce gente, no sabe cómo explicarse o justificarse después de hacer algo mal, y no es capaz de divertir a la gente. Este chico es idiota’. Lo dicen sus padres, lo dicen sus familiares y amigos, y lo dicen también sus profesores. Este entorno ejerce una cierta presión invisible sobre tales individuos. Al experimentar estos entornos, desarrollan inconscientemente determinada mentalidad. ¿Qué tipo de mentalidad? Piensan que no son atractivos, que no caen bien y que los demás nunca se alegran de verlos. Creen que no se les da bien estudiar, que son lentos, y siempre les da vergüenza abrir la boca y hablar delante de los demás. Les da demasiada vergüenza dar las gracias cuando les ofrecen algo y piensan: ‘¿Por qué siempre se me traba tanto la lengua? ¿Por qué los demás son tan persuasivos? ¡No soy más que un estúpido!’. Subconscientemente, piensan que no valen nada, pero siguen sin estar dispuestos a reconocer lo poco que valen y lo estúpidos que son. En sus corazones siempre se preguntan: ‘¿De verdad soy tan estúpido? ¿De verdad soy tan desagradable?’. No les cae bien a sus padres, a sus hermanos, a sus maestros ni a sus compañeros de clase. Y, de vez en cuando, sus familiares, sus parientes y sus amigos dicen de ellos: ‘Es bajito, tiene los ojos y la nariz pequeños, y con un aspecto así, no triunfará cuando sea mayor’. Entonces, cuando se miran en el espejo, ven que, efectivamente, sus ojos son pequeños. En esta situación, la resistencia, la insatisfacción, la falta de voluntad y la falta de aceptación en el fondo de su corazón se convierten poco a poco en aceptación y reconocimiento de sus propios defectos, deficiencias y problemas. Aunque puedan aceptar esta realidad, surge una emoción pertinaz en el fondo de su corazón. ¿Cómo se llama esta emoción? Inferioridad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). “En apariencia, la inferioridad es una emoción que se manifiesta en la gente, si bien, en realidad, las causas fundamentales de que se produzca son esta sociedad, la humanidad y el entorno en el que viven las personas. Surge también a causa de las propias razones objetivas de la gente. No hace falta decir que la sociedad y la humanidad provienen de Satanás, porque toda la humanidad se halla bajo el poder del maligno, hondamente corrompida por Satanás, y a nadie le es posible enseñar a la próxima generación de acuerdo con la verdad o las enseñanzas de Dios, sino que en cambio se enseña de acuerdo con las cosas que provienen de Satanás. Por tanto, la consecuencia de enseñar a la próxima generación y a la humanidad las cosas de Satanás, además de la corrupción de las actitudes y la esencia de las personas, es que se provoca que surjan en ellas emociones negativas. Si estas son temporales, no tendrán un efecto excesivo en la vida de una persona. Sin embargo, si una emoción negativa se arraiga en lo más hondo del corazón y el alma de alguien y queda indeleblemente adherida allí, si la persona es del todo incapaz de olvidarla o deshacerse de ella, entonces sin duda afectará a cada una de sus decisiones, al modo en el que afronte a toda clase de personas, acontecimientos y cosas, a sus elecciones cuando se enfrente a importantes cuestiones de principios, y a la senda que recorrerá en su vida; ese es el efecto que la sociedad humana real tiene en todas y cada una de las personas. El otro aspecto es el de las propias razones objetivas de cada uno. Es decir, la educación y las enseñanzas que las personas reciben a medida que se hacen mayores, todos los pensamientos, ideas y maneras de comportarse que aceptan, además de los diversos dichos humanos; todos provienen de Satanás, hasta un punto en que las personas no tienen la capacidad de gestionar y disipar estos problemas con los que se encuentran desde la perspectiva y el punto de vista correctos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Después de leer las palabras de Dios, finalmente lo entendí. Me di cuenta de que me había sentido limitada durante las reuniones con los hermanos y hermanas porque tenía fuertes sentimientos de inferioridad. Desde niña, mi familia siempre decía que no sabía hablar ni hacer felices a los adultos, que era tímida y vacilaba cuando hablaba con los demás y que no era como los hijos de otras personas, que hablaban con claridad y confianza. Bajo la influencia de esas palabras, me hice consciente de que a nadie le gustan los niños como yo, que no saben hablar bien, y que la gente solo quiere a aquellos que son elocuentes y extrovertidos. En consecuencia, me solía sentir inferior a los demás y prefería esconderme por los rincones, lejos de otras personas. Ahora que estaba en la iglesia cumpliendo mi deber, aún me influenciaban esos sentimientos de inferioridad. Cuando asistía a reuniones con personas de buena aptitud y unas buenas habilidades comunicativas, me sentía inferior y solía negarme a mí misma. Incluso cuando entendía ciertos problemas, no me atrevía a compartir y me costaba colaborar en armonía con las hermanas. ¡Vivir con esos sentimientos de inferioridad realmente afectaba mi capacidad para cumplir mi deber!

Más tarde, leí un par de pasajes de las palabras de Dios y obtuve algo de comprensión sobre las consecuencias de no resolver esos sentimientos de inferioridad. Dios Todopoderoso dice: “Cuando esta emoción aparece en ti, sientes que no tienes a dónde ir. Cuando te topas con un asunto que te requiere expresar un punto de vista, consideras innumerables veces lo que quieres decir y el punto de vista que deseas expresar en el fondo de tu corazón, y sin embargo continúas sin atreverte a decirlo en voz alta. Cuando alguien expresa el mismo punto de vista que tú defiendes, te permites sentir un poco de reafirmación en tu interior, una confirmación de que no eres peor que los demás. Sin embargo, cuando la misma situación vuelve a ocurrir, te sigues diciendo: ‘No puedo hablar de manera informal ni hacer nada imprudente o convertirme en un hazmerreír. No valgo para nada, soy estúpido, soy necio, soy idiota. He de aprender a esconderme y limitarme a escuchar, sin decir nada’. A partir de esto, podemos ver que, desde el momento en que la sensación de inferioridad surge y hasta que se arraiga profundamente en lo más hondo del corazón de una persona, ¿acaso no se le priva entonces de su libre albedrío y de los derechos legítimos que Dios le ha concedido? (Sí). Se le ha privado de estas cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). “Como se sienten inferiores y no se atreven a presentarse ante la gente, ni siquiera pueden contraer las obligaciones y responsabilidades que les corresponden, ni pueden asumir lo que realmente son capaces de lograr dentro del ámbito de su propia capacidad y calibre y del de la experiencia de su propia humanidad. Este sentimiento de inferioridad afecta a todos los aspectos de su humanidad, afecta a su integridad y, por supuesto, también afecta a su personalidad. Cuando están rodeados de otras personas, rara vez expresan sus propias opiniones, y casi nunca los oyes aclarar su propio punto de vista u opinión. En cuanto se encuentran con un problema, no se atreven a hablar, sino que constantemente se retraen y dan marcha atrás. En aquellos momentos en los que hay poca gente, se sienten valientes para sentarse entre ellos, pero cuando hay mucha, buscan un rincón y se dirigen hacia donde apenas da la luz, sin atreverse a mezclarse con los demás. Siempre que sienten que les gustaría decir algo de un modo positivo y activo y expresar sus propios puntos de vista y opiniones para demostrar que lo que piensan es correcto, no tienen siquiera el valor de hacerlo. Cuandoquiera que tienen esas ideas, su sentimiento de inferioridad aflora de golpe y los controla, los ahoga y les dice: ‘No digas nada, no sirves para nada. No expreses tus puntos de vista, guárdate tus ideas para ti. Si en tu corazón albergas algo que realmente quieras decir, anótalo en el ordenador y mastícalo tú solo. No debes permitir que nadie más lo sepa. ¿Y si te equivocas? ¡Sería muy embarazoso!’. Esta voz sigue diciéndote que no hagas o digas esto o aquello y hace que te tragues cualquier palabra que quieras decir. Cuando deseas decir algo que llevas mucho tiempo pensando, te bates en retirada y no te atreves a decirlo, o te avergüenzas de hacerlo, creyendo que no deberías; y si lo haces, sientes como si hubieras infringido alguna regla o vulnerado la ley. Y cuando un día expresas de forma activa tu propia opinión, en el fondo te sientes incomparablemente perturbado e inquieto. Aunque esta enorme sensación de malestar se desvanece poco a poco, tu sentimiento de inferioridad asfixia lentamente las ideas, intenciones y planes que tienes de querer hablar, de querer expresar tus propios puntos de vista, de querer ser una persona normal igual que los demás. Los que no te entienden creen que eres una persona de pocas palabras, callada, de carácter tímido, alguien a quien no le gusta destacar entre los demás. Cuando hablas delante de mucha gente, te sientes avergonzado y te ruborizas; eres algo introvertido y, en realidad, solo tú sabes que te sientes inferior. Tu corazón está lleno de este sentimiento de inferioridad que existe desde hace mucho tiempo, no se trata de un sentimiento pasajero. Más bien, controla firmemente tus pensamientos desde lo más profundo de tu alma, sella herméticamente tus labios, y por eso, sin importar lo bien que entiendas las cosas, o qué puntos de vista y opiniones tengas sobre las personas, los acontecimientos y las cosas, solo te atreves a pensar y a darles vueltas a los asuntos en tu propio corazón, nunca te atreves a hablar en voz alta. Tanto si los demás aprueban lo que dices como si te corrigen o critican, no te atreverás a enfrentarte ni a contemplar ese resultado. ¿A qué se debe? A que tu sentimiento de inferioridad se halla dentro de ti y te dice: ‘No hagas eso, no estás a la altura. No tienes esa clase de calibre, no tienes esa clase de realidad, no deberías hacer eso, tú no eres así. No hagas nada ni pienses nada ahora. Solo mostrarás tu verdadero ser si vives en la inferioridad. No estás capacitado para perseguir la verdad, ni para abrir tu corazón para decir lo que te apetezca y conectar con los demás, como hace otra gente. Y eso es porque no eres bueno, no tanto como ellos’. Este sentimiento de inferioridad guía el pensamiento que albergan las personas en sus mentes; los inhibe de cumplir con las obligaciones que una persona normal debería cumplir y de vivir la vida de humanidad normal que les corresponde, al tiempo que conduce las formas y los medios, y la dirección y las metas de cómo consideran a las personas y las cosas, cómo se comportan y actúan” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Al reflexionar sobre la época desde que llegué a la casa de Dios, me di cuenta de que, cuando veía que los hermanos y hermanas se reunían y compartían abiertamente, yo sentía una sensación de liberación. Cuando regaba a los nuevos fieles, podía compartir mi conocimiento y eso los beneficiaba. Pero cuando me encontraba con personas extrovertidas, que tenían buena aptitud y buenas habilidades comunicativas, afloraban mis sentimientos de inferioridad. Por ejemplo, cuando asistía a reuniones con Wang Lu, al ver que tenía buena capacidad de expresión y compartía la verdad con mayor claridad que yo, me sentía inferior a ella. Incluso cuando veía que su plática tenía deficiencias y quería añadir algo, no encontraba el valor para hablar, ya que temía que la gente se burlara de mí si hablaba mal, así que me retraía. Lo mismo ocurrió cuando asistí a una reunión con Li Hua y Wang Lu. Me sentí como una muda y una extraña durante toda la reunión y no me atreví a hablar cuando debí haber compartido. Aunque mi boca era parte de mi cuerpo, simplemente no me obedecía en los momentos críticos. La iglesia me había dado la oportunidad de practicar el riego a los nuevos fieles y de colaborar con las hermanas para compartir las palabras de Dios y abordar los estados y dificultades de los nuevos fieles. Pero mis sentimientos de inferioridad me habían maniatado y no podía compartir lo que quería. Ni siquiera podía cumplir mi propio deber. ¿No era una completa inútil? Al darme cuenta de esto, entendí que seguir viviendo con esos sentimientos negativos afectaría mi deber y sería una gran pérdida para mi entrada en la vida. Entonces, oré a Dios: “Dios, me siento muy reprimida viviendo con estos sentimientos de inferioridad. Te ruego que me guíes para despojarme de estos sentimientos negativos y que pueda cumplir bien mi rol”.

Más tarde, me pregunté a mí misma: “¿Por qué no tengo el valor de compartir siempre que estoy con hermanas de buena aptitud?”. Un día, me sinceré sobre mi estado con una hermana y ella me envió un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando los ancianos de la familia te dicen que ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’, lo hacen para que otorgues importancia al hecho de tener una buena reputación, vivir con orgullo y no hacer nada que te haga caer en desgracia. Entonces, ¿guía este dicho a la gente de un modo positivo o negativo? ¿Puede conducirte a la verdad? ¿Puede llevarte a entenderla? (No). Te es posible aseverar con total certeza que no es así. Piénsalo, Dios dice que la gente debe comportarse con honestidad. Cuando has cometido una transgresión, has hecho algo malo o has llevado a cabo alguna acción que se rebela contra Dios y va en contra de la verdad, debes admitir tu error, lograr entenderte y diseccionarte a ti mismo para llegar al verdadero arrepentimiento, y de ahí en adelante actuar de acuerdo con las palabras de Dios. Así que, si las personas deben comportarse con honestidad, ¿se contradice eso con el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’? (Sí). ¿De qué manera se contradice? El objetivo de ese dicho es que las personas concedan importancia al hecho de llevar una vida alegre y colorida y de hacer cosas que las dejen en buen lugar —en vez de otras que sean malas o deshonrosas o de poner al descubierto su lado más desagradable— e impedir que vivan sin orgullo o dignidad. Por el bien de su propia reputación, orgullo y honor, uno no puede tirarse piedras en su propio tejado, y menos aún hablarle a los demás sobre su lado oscuro o sus aspectos más vergonzosos, ya que una persona debe vivir con orgullo y dignidad. Para tener dignidad se necesita una buena reputación, y para tener una buena reputación hay que aparentar y engalanarse. ¿Acaso no se contradice eso con comportarse como una persona honesta? (Sí). Cuando te comportas como una persona honesta, lo que haces se opone por completo al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. Si quieres comportarte como una persona honesta, no le des importancia al orgullo; el orgullo de una persona no vale un céntimo. Ante la verdad, uno debe desenmascararse, no aparentar ni crear una imagen falsa. Uno debe revelar a Dios sus verdaderos pensamientos, los errores que ha cometido, los aspectos que vulneran los principios-verdad, etc., y también dejar al descubierto esas cosas ante sus hermanos y hermanas. No se trata de vivir por el bien de la propia reputación, sino más bien en aras de comportarse como una persona honesta, perseguir la verdad, ser un verdadero ser creado, satisfacer a Dios y ser salvado. No obstante, cuando no entiendes esta verdad ni las intenciones de Dios, las cosas con las que tu familia te condiciona tienden a prevalecer. Así que cuando haces algo malo, lo encubres y finges, pensando, ‘No puedo decir nada acerca de esto, y tampoco permitiré que nadie que lo sepa diga nada. Si alguno de vosotros dice algo, no dejaré que se vaya de rositas. Mi reputación es lo primero. Vivir no sirve para nada si no es por el bien de la propia reputación, ya que esta es más importante que cualquier otra cosa. Si una persona pierde su reputación, se queda sin dignidad. Así que no puedes decir las cosas como son, has de fingir y encubrirlas, de lo contrario te quedarás sin reputación ni dignidad, y tu vida carecerá de cualquier valor. Si nadie te respeta, no vales nada; eres basura sin valor’. ¿Resulta posible comportarse como una persona honesta si se practica de esta manera? ¿Es posible ser completamente franco y diseccionarse a uno mismo? (No). Obviamente, al hacerlo estás acatando el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’ con el que tu familia te ha condicionado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Gracias a las palabras de Dios, me di cuenta de que, desde que era niña, me habían influenciado los venenos satánicos, como “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Esas frases me habían llevado a dar demasiada importancia a la vanidad y el orgullo. Desde pequeña, había evitado hacer cualquier cosa que pudiera dañar mi orgullo. Al reflexionar sobre mi personalidad introvertida y mi falta de elocuencia, recordé que siempre corría a esconderme cuando venían invitados a casa, ya que tenía miedo de mostrar mi torpeza. Ahora, cuando asistía a reuniones con Wang Lu y veía lo bien que se expresaba, mientras que a mí se me trababa la lengua, tenía miedo de que, si compartía, las hermanas pensaran que no me sabía expresar bien y acabara por hacer el ridículo, así que no me atrevía a hablar. Dios nos pide que seamos personas honestas y leales en nuestros deberes, pero yo no tenía el valor de compartir cuando veía problemas, ya que quería proteger mi orgullo. Ni siquiera podía realizar los deberes que era capaz de hacer y me di cuenta de que estaba dando demasiada importancia a mi orgullo. Los tormentos de Satanás me habían hecho perder todo sentido de la integridad y la dignidad. En secreto, me propuse que siempre que me encontrara en situaciones similares, tendría las intenciones correctas y no me disfrazaría ni me encubriría, ¡y que buscaría ser una persona honesta y cumplir mis deberes!

Más tarde, seguí buscando una forma de resolver mis sentimientos de inferioridad. Leí más de las palabras de Dios: “Hay quienes han sido bastante introvertidos desde la infancia; no les gusta hablar y les cuesta asociarse con los demás. Incluso ya adultos, en la treintena o con cuarenta y tantos años, siguen sin sobreponerse a esta personalidad. No se les dan bien los discursos ni las palabras, así como tampoco asociarse con los demás. Después de convertirse en líderes, este rasgo de la personalidad limita e impide su trabajo en cierto grado y eso a menudo les causa angustia y frustración, de modo que les hace sentir muy constreñidos. La introversión y que hablar no sea de su agrado son manifestaciones de humanidad normal. Siendo así, ¿las considera Dios transgresiones? No, no son transgresiones, y Dios las tratará de la manera correcta. Sean cuales sean tus problemas, defectos o fallos, ninguno supone un inconveniente a ojos de Dios. Él solo se fija en cómo buscas la verdad, la practicas, actúas de acuerdo con los principios-verdad y sigues el camino de Dios bajo las condiciones inherentes de la humanidad normal; en esto se fija Él. Por tanto, en los asuntos relacionados con los principios-verdad, no permitas que te restrinjan condiciones básicas como el calibre, los instintos, la personalidad, los hábitos y los patrones de vida de la humanidad normal. Por supuesto, tampoco inviertas tiempo y energía en tratar de superar estas condiciones básicas ni trates de cambiarlas. Por ejemplo, si tienes una personalidad introvertida, si no te gusta hablar y si no se te dan bien las palabras ni asociarte y relacionarte con la gente, nada de eso es un problema. Aunque a los extrovertidos les encanta hablar, no todo lo que dicen es útil ni conforme a la verdad, así que ser introvertido no es un problema y no hace falta que intentes cambiarlo. […] Da igual cómo haya sido tu personalidad en su origen, sigue siendo la tuya. No trates de cambiarla para lograr la salvación; esa es una idea falaz; independientemente de la personalidad que tengas, es un hecho objetivo que no puedes cambiar. En términos de las razones objetivas de ello, el resultado que quiere lograr Dios en Su obra no tiene nada que ver con tu personalidad. Que puedas o no lograr la salvación tampoco guarda relación con tu personalidad. Además, el hecho de que seas o no una persona que practica la verdad y posee la realidad-verdad tampoco tiene nada que ver con ella. Por tanto, no trates de cambiar tu personalidad porque realices ciertos deberes o sirvas como supervisor de cierto aspecto del trabajo; esta es una idea errónea. ¿Qué deberías hacer entonces? Con independencia de tu personalidad o tus condiciones innatas, deberías atenerte a los principios-verdad y practicarlos. Al final, Dios no mide si sigues Su Palabra o puedes lograr la salvación sobre la base de tu personalidad o qué calibre, habilidades, capacidades, dones o talentos innatos posees y, desde luego, Él tampoco se fija en cuánto has restringido tus instintos y necesidades corporales. En su lugar, Él se fija en si mientras sigues a Dios y ejecutas tus deberes, practicas y experimentas Sus palabras, si tienes la voluntad y la determinación de perseguir la verdad y, al final, si has logrado practicarla y seguir la Palabra de Dios. En esto se fija Dios. ¿Lo entiendes? (Sí)” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me permitieron entender que ser introvertida es una condición inherente a las personas y no es un problema a los ojos de Dios. La obra de Dios es cambiar el carácter corrupto de las personas, no modificar su aptitud o personalidad. Las personas deben practicar la verdad y hacer sus deberes lo mejor que puedan según sus condiciones inherentes y, cuando tengan intenciones incorrectas, deben rebelarse contra ellas y practicar conforme a las palabras de Dios. Ese es el tipo de persona que Dios ama. También entendí que debo realizar mis deberes ante Dios y que, mientras los cumplo, no debo preocuparme constantemente por lo que piensen los demás. Obtener la aprobación de Dios es lo más importante. Aunque soy introvertida y no se me da bien hablar, aún podía ayudar a resolver algunos de los estados y problemas de los nuevos fieles, quienes podían entender y beneficiarse de las palabras de Dios cuando yo las compartía. Los defectos de mi personalidad no me impedían cumplir bien con mis deberes. Además, llevaba poco tiempo creyendo en Dios, por lo que era normal tener carencias en mis deberes. Debía abordarlo de manera correcta, compartir tanto como entendiera, no disfrazarme ni ocultarme, y aprender de las hermanas con las que colaboraba para compensar mis deficiencias. De esa manera, no solo podía cumplir mis deberes, sino también compensar mis carencias. Al reconocer esto, disminuyó la presión que sentía y tuve la voluntad de cambiar mi estado incorrecto y de trabajar en armonía con las hermanas con las que colaboraba para cumplir bien nuestros deberes con el mismo sentir.

Poco después, me eligieron líder de la iglesia y estuve colaborando con la hermana Li Hui. Li Hui había sido predicadora y tenía buena aptitud y buenas capacidades laborales. La primera vez que me reuní con ella, una hermana se encontraba en un mal estado, por lo que Li Hui compartió con ella las palabras de Dios, pero la hermana no poseía mucho entendimiento. Pensé en cómo yo acababa de pasar por algo similar a su estado, así que quise añadir algo. Pero apenas abrí la boca para hablar, el corazón me empezó a palpitar y no paraba de pensar en cómo expresar lo que quería decir. Me preocupaba lo que Li Hui pensaría de mí si no compartía bien y pensé: “Mejor solo escucho lo que ella comparte. Si su plática no puede resolver los problemas de la hermana, ¿cómo podría ser mejor la mía?”. Con esos pensamientos, no experimenté ningún sentido de carga e incluso empecé a tener un poco de sueño. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto, que ayudar a resolver el estado de la hermana también era mi deber y que debía hacer todo lo posible para compartir lo que entendía. Así que oré a Dios de inmediato: “Dios, tenía miedo de que, si no compartía bien, la hermana me menospreciara y acabé siendo una mera espectadora de nuevo. Dios, no quiero seguir así. Te ruego que me des la fe y el valor que necesito para rebelarme contra mi carne y practicar la verdad”. Después de orar, me sentí mucho más tranquila y pensé: “Soy una nueva fiel, así que seguramente mi comunión tendrá deficiencias, pero, incluso si la hermana se ríe de mí, compartiré lo que entiendo ante Dios”. Finalmente, reuní el valor para hablar y compartir. Para mi sorpresa, a través de mi charla, la hermana pudo reconocer sus problemas y sentí un tremendo alivio y una sensación de paz y gozo que no podía expresar con palabras. Agradecí sinceramente a Dios por guiarme a dar este paso. Luego, cuando asistía a reuniones con hermanas que eran elocuentes, ya no me sentía limitada por mi orgullo como en el pasado y compartía todo lo que entendía. ¡Qué bien se siente practicar de esa manera! ¡Gracias a Dios!


92. Qué preocupaciones se escondían detrás de no querer ser ascendido

Por Wang Lei, China

He estado cooperando con el trabajo de depuración en la iglesia y, a través de varios años de práctica, he comprendido algunos principios con relación a mis deberes y he conseguido algunos resultados en ellos. Al discutir asuntos, los líderes, diáconos y los hermanos y hermanas con los que cooperaba por lo general estaban de acuerdo con mis puntos de vista. Ellos se acercaban a mí para compartir enseñanzas y adoptaban mis opiniones cuando tenían dificultades para discernir asuntos con claridad. Comencé a tener un sentimiento de superioridad y a pensar que era mejor que ellos. En diciembre de 2020, me ascendieron para hacer mis deberes en otra región. Las dos hermanas con las que cooperaba habían estado haciendo este deber durante más tiempo que yo y comprendían mejor los principios. Varias veces analizamos juntos los materiales para depurar gente, y ambas hermanas los analizaban muy meticulosamente en relación con los principios. Yo quería hablar, pero sentía que ellas ya habían compartido lo que yo comprendía y que ni siquiera había notado algunos de los problemas que ellas habían señalado, así que pensaba que era mejor no decir nada y que tomar la palabra no tendría ningún valor de referencia y solo me haría ver deficiente. Por ello, me quedaba callado. En otra ocasión, analizamos un documento para expulsar a una persona malvada. Yo no pensaba que fuera realmente una persona malvada, así que compartí mi perspectiva. Luego, una de las hermanas dijo que creía que esta persona tenía la esencia de una persona malvada y dio su análisis señalando los hechos malvados de esta persona y la esencia de sus acciones. La otra hermana también estuvo de acuerdo con ella. Después de escuchar lo que habían dicho, pensé que la enseñanza de las hermanas era correcta y que estaba basada en principios, y de repente sentí una oleada de vergüenza. Pensé para mis adentros: “He quedado como un tonto. ¿Qué pensarán las hermanas de mí ahora? ¿Pensarán que carezco de discernimiento y que tengo un bajo calibre?”. Más tarde, cuando nuevamente analizamos materiales juntos, no me atreví a tomar la palabra y expresar mis opiniones por miedo a la percepción que los otros tendrían de mí si lo que compartía era incorrecto. Antes, a los hermanos y hermanas con los que había cooperado no les había ido tan bien como a mí en sus deberes, pero ahora, las hermanas con las que cooperaba eran mejores que yo en todo, así que me sentía el más incapaz allí y que mi presencia no tenía ningún sentido, y a menudo me hundía en un estado de represión. Durante ese tiempo, mi estado era terrible y, a veces, incluso quería huir de la situación y no hacer más mis deberes allí. Pronto, debido a una reducción en la carga de trabajo, hubo necesidad de optimizar al personal y los líderes evaluaron que mi calibre era promedio y me reasignaron.

Después de un tiempo, por un aumento en la carga de trabajo, los líderes escribieron para pedirme que continuara el trabajo de depuración en otra región. Cuando vi su carta, sentí algo de resistencia y pensé: “Los hermanos y hermanas con los que cooperaría allí tienen todos mejor calibre que yo, y también son mejores que yo para compartir la verdad y ver las cosas. Allí no me destacaré en mis deberes y terminaré simplemente quedando como un tonto. No quiero ir”. Así que me negué, poniendo excusas y diciendo que me faltaba calibre y que no podía manejar ese deber. A medida que la carga de trabajo aumentaba, los líderes y obreros me escribieron varias veces para hablar, pero cuando pensaba que los hermanos y hermanas de la otra región tenían buen calibre y capacidades de trabajo, sentía que mi presencia allí no tenía sentido, por lo que seguía negándome a sus pedidos. La verdad era que me sentía muy incómodo con respecto a eludir mis deberes y me sentía culpable, pero luego pensaba para mis adentros: “En cualquier lugar que cumpla mis deberes es igual, y el trabajo aquí también necesita gente que ofrezca cooperación, así que puedo limitarme a trabajar más duro y hacer bien mis deberes aquí”.

Un tiempo después, una hermana me escribió una carta en la que mencionaba sus propias experiencias al ser reasignada en sus deberes para compartirlas conmigo, y señalaba que mi reticencia a hacer mis deberes en la otra región podía ser debido a estar limitado por la reputación y el estatus. También me recordó que enfrentara mis problemas y buscara la verdad para resolverlos. Al ver que la hermana abría así su corazón en la enseñanza me conmovió profundamente. Me di cuenta de que repetidamente había rechazado mis deberes y que, al hacerlo, ¡en verdad me rebelaba contra Dios! Sabía que esta era otra oportunidad de Dios para que yo me arrepintiera y que debía aprovecharla. Vi que, en la carta, la hermana había encontrado un pasaje de las palabras de Dios para que yo leyera: “¿Qué tipo de estado se halla dentro de las personas cuando tienen un carácter intransigente? Lo principal es que son obstinados y sentenciosos. Siempre se aferran a sus propias ideas, siempre creen que lo que ellos dicen es lo cierto, son totalmente inflexibles y tercos. Esta es la actitud de la intransigencia. Son como un disco rayado, no escuchan a nadie, se mantienen firmemente fijos en un único rumbo de acción, insisten en seguir adelante, sea o no lo correcto; hay algo de falta de arrepentimiento en ello. Como dice el dicho, ‘Nada teme quien nada tiene que perder’. La gente sabe perfectamente qué es lo correcto y sin embargo no lo hacen, se niegan categóricamente a aceptar la verdad. Este es un tipo de carácter: la intransigencia. ¿En qué tipo de situaciones reveláis un carácter intransigente? ¿Sois intransigentes a menudo? (Sí). ¡Muy a menudo! Y, como la intransigencia es tu carácter, te acompaña en cada segundo de cada día de tu existencia. La intransigencia impide a las personas presentarse ante Dios, les impide ser capaces de aceptar la verdad, les impide entrar en la realidad-verdad. Y, si no eres capaz de entrar en la realidad-verdad, ¿puede ocurrir un cambio en este aspecto de tu carácter? Solo con gran dificultad. ¿Ha habido algún cambio ahora en este aspecto intransigente de vuestro carácter? ¿Y cuánto ha cambiado? Pongamos, por ejemplo, que antes erais extremadamente testarudos, pero ahora se ha producido un pequeño cambio en vosotros: cuando os encontráis con algún problema, tenéis un poco de sentido de la conciencia en vuestro corazón, y os decís: ‘Tengo que practicar algo de verdad en este asunto. Dado que Dios ha puesto al descubierto este carácter intransigente, dado que lo he oído y ahora lo sé, debo cambiar. Cuando me encontré con este tipo de cosas varias veces en el pasado, seguí a mi carne y fracasé, y no estoy contento con ello. Esta vez debo practicar la verdad’. Teniendo tal aspiración, es posible practicar la verdad, y esto es el cambio. Cuando tenéis experiencia de este modo durante un tiempo y sois capaces de poner en práctica más verdades, y esto produce mayores cambios, y vuestras actitudes rebeldes e intransigentes se revelan cada vez menos, ¿ha habido un cambio en vuestro carácter-vida? Si vuestro carácter rebelde ha disminuido visiblemente y vuestra sumisión a Dios es cada vez mayor, entonces se ha producido un cambio real. Entonces, ¿hasta qué punto debéis cambiar para lograr la verdadera sumisión? Habréis tenido éxito cuando no haya la más mínima intransigencia, sino solo sumisión. Se trata de un proceso lento. Los cambios de carácter no se producen de la noche a la mañana, sino que requieren largos períodos de experiencia, tal vez incluso toda una vida. A veces es necesario sufrir muchas y grandes adversidades, semejantes a morir y volver a la vida, adversidades más dolorosas y difíciles que el hecho de que os raspen veneno de los huesos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo conocer los seis tipos de actitudes corruptas es el auténtico autoconocimiento). Lo que Dios exponía era mi estado exacto. Había estado viviendo con un carácter intransigente. Esto me había impedido presentarme ante Dios para buscar la verdad y me había hecho incapaz de someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios. Recordé el arreglo de los líderes para que yo hiciera mis deberes en otra región. Sabía que tenía que priorizar la obra de la iglesia, pero me preocupaba que las hermanas con las que cooperara tuvieran mejor calibre y discernimiento que yo, y temía que cooperar con ellas en mis deberes no solo no me trajera ningún reconocimiento, sino que además me hiciera ver deficiente y me dejara un sentimiento de invisibilidad. Para proteger mi reputación y estatus, negaba mis deberes una y otra vez con obstinación y, sin importar lo que el resto compartiera conmigo, simplemente no escuchaba. Mi corazón estaba completamente cerrado a Dios. ¡Era verdaderamente intransigente y obstinado! Sabía que la carga de trabajo en esa región era pesada y que necesitaban que ayudara más gente, pero, en ese momento crítico, solo me importaban mi orgullo y estatus y no consideraba para nada la obra de la iglesia. ¡Era muy egoísta, despreciable y carecía de toda humanidad! Me sentía en verdad arrepentido, así que oré a Dios: “Dios, mi carácter es muy obstinado e intransigente. Conozco la verdad pero no la practico. Estoy dispuesto a cambiar este estado rebelde mío y a buscar la verdad para resolver mis problemas. Por favor, guíame y condúceme”. Después de esto, escribí a los líderes para expresar mi voluntad de cumplir mis deberes en otra región.

Más tarde, reflexioné sobre por qué no había estado dispuesto a hacer mis deberes en otra región, y me di cuenta de que se debía a que esto vulneraba mi reputación y estatus. Entonces, busqué la verdad a conciencia sobre este aspecto. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos cumplen su deber a regañadientes para obtener bendiciones. También averiguan si podrán destacar y ser admirados cuando hagan este deber, y si lo Alto o Dios sabrán que lo están cumpliendo. Consideran todas estas cosas cuando cumplen un deber. Lo primero que quieren determinar es qué beneficios pueden obtener al cumplir un deber y si pueden ser bendecidos. Esto es lo más importante para ellos. Nunca piensan en cómo ser considerados con las intenciones de Dios y retribuir Su amor, cómo predicar el evangelio y dar testimonio de Dios para que la gente obtenga Su salvación y la felicidad, y mucho menos buscan comprender la verdad ni buscan resolver sus actitudes corruptas y vivir a semejanza humana. Nunca tienen en cuenta estas cosas. Solo piensan en si pueden ser bendecidos y obtener beneficios, cómo afianzarse, cómo lograr estatus, cómo hacer que los demás los admiren, y cómo distinguirse y ser los mejores en la iglesia y entre la gente. No están dispuestos para nada a ser seguidores corrientes. Siempre quieren ser los primeros en la iglesia, decir la última palabra, convertirse en líderes y hacer que los demás los obedezcan. Solo entonces están satisfechos. Podéis ver que el corazón de los anticristos está lleno de estas cosas. ¿Se entregan de verdad a Dios? ¿Hacen su deber como seres creados de manera sincera? (No). ¿Qué es lo que quieren hacer entonces? (Tener poder). Es cierto. Dicen: ‘Yo lo que quiero es ser mejor que todos en el mundo secular. Quiero ser el primero en cualquier grupo. Me niego a ser segundo y nunca seré el lugarteniente de nadie. Quiero ser un líder y tener la última palabra en cualquier grupo de personas en el que me encuentre. Si no tengo la última palabra, probaré todos los métodos posibles para convenceros a todos, para hacer que me admiréis y me escojáis como líder. Una vez tenga estatus, tendré la última palabra, todos me obedecerán. Tendréis que hacer las cosas a mi manera y estaréis bajo mi control’. No importa qué deber hagan los anticristos, tratarán de colocarse en una posición superior, en una posición de supremacía. Nunca podrán contentarse con su lugar como seguidores comunes y corrientes. ¿Y qué es lo que les apasiona más? Estar delante de la gente dando órdenes y regañando y haciendo que la gente obedezca lo que ellos dicen. Nunca piensan en cómo cumplir su deber correctamente, y mucho menos buscan los principios-verdad para practicar la verdad y satisfacer a Dios mientras lo cumplen. En cambio, se devanan los sesos buscando la manera de destacar, de hacer que los líderes los tengan en alta estima y los promocionen, de forma que puedan convertirse ellos mismos en líderes u obreros y dirigir a otras personas. Se pasan todo el día pensando y esperando esto. Los anticristos no están dispuestos a ser dirigidos por otros ni a ser un seguidor común y corriente, y mucho menos a hacer discretamente su deber, sin fanfarrias. Sea cual sea su deber, si no pueden estar en primera línea, si no pueden estar por encima de los demás y liderar a otros, desempeñar su deber les parece aburrido, y se vuelven negativos y empiezan a holgazanear. Sin los elogios o la adoración de los demás, les resulta aún menos interesante y tienen aún menos ganas de hacer su deber. Pero si pueden estar al frente y ser el centro mientras hacen su deber y logran tener la última palabra, se sienten fortalecidos y soportarán cualquier dificultad. Siempre tienen intenciones personales cuando cumplen su deber y siempre quieren distinguirse como un medio de satisfacer su necesidad de vencer a los demás y colmar sus deseos y ambiciones. Al hacer su deber, son altamente competitivos, pues compiten en todos los sentidos: para destacar, para estar en la cima, para estar por encima de los demás. Asimismo, también están pensando en cómo mantener su estatus, su reputación y su prestigio actuales” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Dios expone que no importa dónde hagan sus deberes los anticristos, ellos lo hacen para satisfacer su deseo de estatus. Si son figuras prominentes o líderes entre las personas y son capaces de destacarse y ganar admiración, entonces tienen mucha motivación para todo lo que hacen. Pero si no pueden destacarse y siempre fallan en sobresalir, entonces ni siquiera quieren hacer sus deberes. Al comparar mis opiniones sobre la búsqueda con este entendimiento, me di cuenta de que eran iguales a las de un anticristo. Cuando me asignaron a hacer mi deber en otra región y vi que las hermanas con las que cooperaba tenían mejor calibre y capacidades de trabajo que yo, me sentía inadecuado e inútil entre ellas y que mi presencia no tenía ningún sentido. Esto hacía que a menudo viviera en un estado de amargura y represión y que no pensara en cómo hacer bien mis deberes, y muchas veces deseaba escapar de la situación. Después de ser reasignado en mis tareas, no reflexioné sobre la senda incorrecta que había tomado y, cuando los líderes arreglaron que nuevamente fuera a hacer mis deberes en otra región, busqué excusas para negarme porque sentía que no sería capaz de destacarme. Aun cuando los hermanos y hermanas hablaron conmigo varias veces, y yo sabía que la carga de trabajo en esa región era pesada y que les urgía más gente que ayudara, de todas formas ignoraba la obra de la iglesia. Mi preocupación por la reputación y el estatus era apabullante. Siempre afirmaba que hacía mis deberes para satisfacer a Dios y retribuirle Su amor, pero ahora veía que mis sacrificios, entrega y sufrimiento eran todos en pos de la reputación y el estatus. No hacía mis deberes para nada, sino que trataba de usar y engañar a Dios. Más tarde, me pregunté: “¿Por qué doy tanta importancia a la reputación y el estatus?”. Era porque venenos satánicos como “Mejor ser cabeza de ratón que cola de león” y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” se habían arraigado en mi corazón y se habían convertido en mis objetivos a perseguir y en mis reglas de supervivencia. Creía que vivir significaba destacarse y ganar la admiración de la gente, y que vivir una vida así era significativo y valioso. Si nunca podía destacarme o siempre me menospreciaban donde sea que fuera, sentía que estaba viviendo una vida patética. Aunque aparentaba estar haciendo mis deberes, por dentro solo me enfocaba en cómo consolidarme y ganar reputación y estatus y, cuando la obra de la iglesia necesitaba de mi cooperación, buscaba excusas para negarme porque no se concretaban mis deseos de reputación y estatus. Al vivir de acuerdo a estos venenos satánicos, me volví verdaderamente arrogante y egoísta, sin ninguna semejanza humana, e involuntariamente llegué a rebelarme contra Dios y a resistirme a Él. Durante ese tiempo, repetidamente rechacé mis deberes y, a menudo, me sentí temeroso e incómodo, como si estuviera al borde del peligro. Era probable que esta actitud hacia mis deberes ofendiera el carácter de Dios y, si no me arrepentía ante Él, sin duda Él me haría a un lado y me descartaría. Al darme cuenta de esto, me sentí asustado de veras y reconocí que rechazar mis deberes era un problema grave. Estaba lleno de remordimientos y de culpa, y me odiaba a mí mismo por ser capaz de rebelarme contra Dios de esta forma, dejando una estela de transgresiones y manchas en mi camino. ¡En verdad le debía tanto a Dios! Perseguir la reputación y el estatus es un camino sin retorno que lleva a la destrucción, así que quería cambiar mi perspectiva sobre la búsqueda.

Luego, encontré una senda de práctica y entrada en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Dado que deseas permanecer en paz en la casa de Dios como miembro, primero debes aprender a ser un buen ser creado y cumplir bien con tus deberes conforme a tu posición. En la casa de Dios, te convertirás en un ser creado que hace honor a su nombre. El ser creado es tu identidad exterior y tu título, y debe venir acompañado de manifestaciones y sustancia específicas. No se trata solo de tener el título, sino que, puesto que eres un ser creado, has de cumplir con los deberes de un ser creado. Puesto que eso es lo que eres, debes cumplir con las responsabilidades como tal. Entonces, ¿cuáles son los deberes y responsabilidades de un ser creado? La palabra de Dios establece claramente los deberes, obligaciones y responsabilidades de los seres creados, ¿no es así? A partir de hoy, eres un auténtico miembro de la casa de Dios, es decir, te reconoces como uno de los seres que Él creó. En consecuencia, a partir de hoy, debes reformular tus planes de vida. Debes desprenderte de las aspiraciones, los deseos y objetivos que te habías fijado para tu vida y no seguir persiguiéndolos. En cambio, debes cambiar tu identidad y tu perspectiva para planificar los objetivos de vida y la dirección que debe tener un ser creado. Ante todo, tus objetivos y la dirección en la que vas no deberían ser los de llegar a líder, o dirigir o destacar en cualquier industria, o convertirte en una figura de renombre que lleva a cabo una determinada tarea o domina una habilidad particular. Tu objetivo debe ser aceptar tu deber de Dios, es decir, saber qué trabajo debes hacer ahora, en este momento, y comprender qué deber has de desempeñar. Debes preguntar qué es lo que Dios requiere de ti y qué deber se ha dispuesto para ti en Su casa. Debes comprender y obtener claridad sobre los principios que debes entender, los que debes dominar y seguir en relación con ese deber. Si no eres capaz de recordarlos, puedes escribirlos en un papel o registrarlos en tu ordenador. Tómate tu tiempo para repasarlos y reflexionar sobre ellos. Como ser creado, el principal objetivo de tu vida debería ser cumplir bien con tu deber como ser creado y convertirte en uno cualificado. Este es el objetivo vital más fundamental que debes tener. El segundo y más específico es cómo cumplir adecuadamente con tu deber como ser creado y convertirte en uno cualificado. Por supuesto, cualquier meta o rumbo relacionado con tu reputación, estatus, vanidad, futuro, etc., se debe abandonar” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Por las palabras de Dios comprendí que soy un ser creado y que debo esforzarme para cumplir bien mis deberes de ser creado. Esa es mi responsabilidad. No debo enfocarme siempre en cómo me perciben los otros ni competir con los demás para ver quién tiene mejores habilidades. Lo que debo hacer es someterme, hacer mis deberes de acuerdo a los requisitos y principios de la casa de Dios con los pies en la tierra, orar más a Dios sobre las cosas que no comprendo, buscar la enseñanza de otros y esforzarme con los principios-verdad. Esta es la forma correcta de práctica.

Ahora que hacía mi deber en otra región, a veces todavía juzgaba erróneamente o evaluaba mal las cuestiones al analizar materiales para depurar gente. Cuando las decisiones que escribía sobre la depuración tenían problemas y todos ofrecían sugerencias y correcciones, aún me sentía un poco incómodo y me preocupaba cómo me veían los demás. Cuando surgían estos sentimientos, me daba cuenta de que otra vez me ataba y me limitaba mi deseo de reputación y estatus, así que oraba a Dios, dispuesto a enfrentar correctamente mis fallas, a aceptar sugerencias correctas y a hacer mis deberes de acuerdo a los principios. Después de un poco de experiencia he llegado a ver que, aunque aún tengo muchas fallas en mis deberes, he progresado al discernir a la gente y ver a las personas y las cosas a través de la guía, la enseñanza y la ayuda de los hermanos y hermanas que tengo por compañeros. Mi elección de palabras también se ha vuelto mucho más precisa que antes. Estas cosas han ayudado realmente a compensar muchas de mis fallas. Aunque a veces todavía me preocupo por mi reputación y mi estatus, soy capaz de orar a Dios para rebelarme contra mí mismo y no estar tan limitado por mi deseo de reputación y estatus. ¡Gracias Dios por salvarme!


93. El despertar de una esclava del dinero

Por Mei Hua, China

Cuando era pequeña, mi familia vivía en un área montañosa remota. Mis padres se ganaban la vida trabajando en la granja, y las cosas eran bastante difíciles. Escuchaba decir a la gente que volvía de trabajar en otros lugares que había muchas oportunidades para ganar dinero en la ciudad y que la vida era mucho mejor allí. Por eso, ansiaba vivir en la gran ciudad. Soñaba con dejar las montañas algún día, mudarme a la ciudad para ganar dinero, mejorar las condiciones de vida de mi familia y ser la envidia de la gente de nuestro pueblo. Estudiaba muy duro y mis notas siempre eran buenas, pero, cuando llegué al primer año de secundaria, mi familia ya no pudo costear mis estudios y tuve que abandonarlos. Sin embargo, mi deseo de dejar las montañas seguía intacto, y aún soñaba con ganar mucho dinero en la ciudad, tener una vida mejor y hacer que todos me envidiaran.

En 2007, alguien me presentó a un posible pretendiente que era de la ciudad. Pensé que casarme con él me daría una vida mejor, pero al hacerlo, descubrí que su familia era la más pobre de la zona. Mi esposo y mi familia política no tenían educación y solo podían depender del trabajo físico para ganarse la vida. La casa que habían construido ellos mismos ni siquiera tenía un techo decente. Las paredes y el suelo eran de cemento, y cada vez que llovía fuerte, el agua se filtraba en la casa. Lo que más me entristecía era que algunos vecinos nos ignoraban por nuestras pobres condiciones de vida. Eso me hacía arrepentirme de la decisión tan tonta que había tomado. Pero cuando pensaba en que me había casado en una gran ciudad, donde había más oportunidades para ganar dinero que en el campo, creía que, si mi esposo y yo trabajábamos duro, nuestras vidas mejorarían sin duda, y que, una vez que ganáramos dinero, nuestros vecinos nos envidiarían.

Un año después, mi esposo consiguió un trabajo pesado en una fábrica de herramientas, y poco después de dar a luz a nuestro hijo, encontré un empleo tejiendo a mano. Para ganar más dinero, yo solía trabajar hasta las dos o tres de la mañana y, con el tiempo, me fatigué. A veces me dolían tanto los brazos que ni siquiera podía levantarlos y tenía las dos muñecas hinchadas. Pero al pensar que una tarea más me haría ganar unos centavos más, sentía que valía la pena soportar esas adversidades. Especialmente cuando usaba el dinero que había ganado con mi trabajo duro para comprar comida y artículos necesarios para mejorar nuestras vidas, sentía que estas adversidades merecían la pena. Entonces, me convencí aún más de que, mientras mi esposo y yo pudiéramos soportar las adversidades, nuestras vidas no serían peores que las de los demás.

Un día, la tía de mi esposo vino a predicarme el evangelio y dijo: “El Salvador ha venido, y Él es Dios Todopoderoso, quien está realizando la obra de salvar a las personas en los últimos días. Solo aceptando la salvación de Dios y liberándose del pecado, la gente puede ser protegida por Dios y sobrevivir a la gran catástrofe…”. Creí en Dios en mi corazón, pero luego pensé: “Todavía vivo en una casa con goteras, mi hijo es muy pequeño y necesitamos dinero para todo tipo de cosas. Si creo en Dios, eso retrasará mi posibilidad de ganar dinero. No puedo dejar que eso suceda. Ganar dinero es lo más importante para mí en este momento, y en cuanto a creer en Dios, solo tendré que posponerlo hasta que mis condiciones de vida hayan mejorado”. Así que lo rechacé.

En ese momento, mi hijo acababa de aprender a caminar, y yo oía decir a la gente que el trabajo en la fábrica de alimentos era muy pesado, pero que el salario era tres o cuatro veces mayor que lo que yo ganaba en ese entonces. Me tentó un poco y pensé: “Mientras no tema a la adversidad o el cansancio, podré ganar más dinero en la fábrica de alimentos. ¿Eso no conducirá a una vida mejor?”. Así que confié mi hijo a mi suegra y comencé a trabajar en la fábrica de alimentos. Durante ese tiempo, mi esposo ocasionalmente decía que le dolía mucho la espalda, pero yo no le daba importancia y pensaba: “¿Cómo puedes ganar más dinero sin trabajar duro? ¿Acaso yo no suelo hacer horas extra hasta las dos o tres de la mañana? Solo perseverando podremos ganar más dinero”. Así que mi esposo y yo apretamos los dientes y perseveramos para ganar más dinero juntos. Poco después, conseguí otro trabajo en una fábrica de herramientas operando las afiladoras. Todos los días, mientras pulía las herramientas, debía sumergir las manos en agua con varios químicos que se agregaban para prevenir que los metales se oxidaran. Como no podía usar guantes para manejar muchas herramientas, pasaba todo el día con las manos sumergidas en esa agua. Uno de mis colegas tuvo una falla renal por este empleo, pero yo seguí trabajando allí durante ocho o nueve años. Mi esposo y yo trabajábamos duro para ganar un poco de dinero, y la comida y las prendas que podíamos costear mejoraron mucho en comparación con antes, e incluso logramos ahorrar para el anticipo de una casa. Nuestros vecinos, que solían ignorarnos por ser pobres, empezaron a acercarse más a nosotros. Nos saludaban con sonrisas al pasar e incluso nos mencionaban con envidia, diciendo que, como pareja, trabajábamos duro y vivíamos mejor gracias a nuestros esfuerzos. Me sentía orgullosa al escuchar eso; sentía que mis años de esfuerzo finalmente estaban dando frutos, y no podía estar más contenta. Pero una mañana, mientras nos preparábamos para ir a trabajar, mi esposo de repente dio un grito de dolor desde la cama y me pidió desesperado que lo llevara al hospital. El doctor lo examinó y dijo que tenía múltiples hernias de disco en la columna lumbar. El doctor recomendó una cirugía, porque de lo contrario corría el riesgo de quedar paralizado. Dijo que la cirugía costaría más de cien mil yuanes. Yo estaba anonadada: “¿Más de cien mil yuanes? Es todo lo que mi esposo y yo hemos logrado con años de esfuerzo, y todo desaparecerá solo por una enfermedad. ¿Acaso todos estos años de sufrimiento han sido en vano? Pero, si no recibe el tratamiento y termina paralizado, ¿quién luchará conmigo por esta familia? ¿Nuestras vidas no se harían más difíciles?”. Mi esposo lucía igual de angustiado y no podía aceptar que el dinero que tanto esfuerzo le había costado ganar desapareciera, así que decidió regresar a casa y descansar. Durante ese tiempo, yo era la única de la familia que llevaba dinero a casa, así que trabajaba aún más duro e, incluso cuando no me sentía bien, apretaba los dientes y perseveraba.

Un día, casi tres meses después, mientras me preparaba para salir a trabajar, sentí un dolor terrible en el cuello, tanto que no podía levantar la cabeza. Todo lo que veía estaba borroso y nublado, y sentía que no podía mantener la comida en el estómago. Mi esposo me pidió que fuera al hospital de inmediato. El doctor me dijo que tenía tres hernias graves en las vértebras cervicales y lumbares. Además, la hernia lumbar ya estaba comprimiendo los nervios de mi pierna izquierda. La cirugía costaría más de doscientos mil yuanes y ni siquiera garantizaba que pudiera curarme. Sin embargo, si no me trataba, podía quedar paralizada. Cuando oí esto, me sentí al borde del colapso y pensé: “Mi esposo todavía está mal, y ahora yo también podría quedar paralizada. ¡El dinero por el que mi esposo y yo hemos trabajado tanto ni siquiera alcanza para que ambos podamos ir al médico! Durante todos estos años, trabajamos muy duro para ganar dinero, pero, al final, no hemos disfrutado de nada y terminamos con varias enfermedades. ¿En verdad trabajamos por todo ese dinero en vano? Y lo peor es que, incluso si gastamos el dinero, no hay garantía de que me cure, y llegado el momento, el dinero se habrá ido, al igual que mi vida. ¿Para qué he vivido toda mi vida?”. Me sentía perdida por completo y pasaba los días entristecida. Más tarde, gracias a un familiar, mi esposo y yo conseguimos trabajos más ligeros. También recibimos algo de dinero por la demolición de nuestra casa y parecía que nuestras vidas comenzaban a mejorar. Sin embargo, el dolor en mi cuerpo a menudo me hacía sentir una corazonada y pensaba: “¿Podría quedar paralizada de repente? ¿Y si mi vida se termina antes de tiempo?”. Cuanto más pensaba en ello, más miedo sentía. A menudo me arrepentía de lo tonta que había sido todos esos años en los que no valoré mi cuerpo solo por ganar dinero. Ahora, aunque tengo algo de dinero, ninguna cantidad puede curar mi enfermedad. Estaba preocupada: “¿Cómo se supone que debo seguir así?”.

En mi dolor y confusión, mi tía me predicó el evangelio una vez más. Me puso un himno titulado El porvenir del hombre está controlado por las manos de Dios. Oí que la letra decía: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Esta canción inmediatamente tocó una fibra de mi corazón. Durante todos estos años, había trabajado sin descanso para ganar dinero y soporté mucha adversidad para tener una vida que diera envidia al resto. Pero, al final, tanto mi esposo como yo terminamos enfermos y con riesgo de parálisis. Si perdiéramos nuestras vidas, ¿de qué nos habría servido todo el dinero que habíamos ganado? Al pensar en esto, me di cuenta de que el porvenir de una persona no está realmente en sus manos. Durante los días que siguieron, mi tía vino a comer y beber las palabras de Dios conmigo y me habló del origen de la humanidad, los misterios de las tres etapas de la obra de Dios y Su intención de salvar a la humanidad. Vi que Dios ha expresado muchas verdades y que Sus palabras tienen autoridad y poder, y me convencí de que Dios Todopoderoso es el verdadero Dios y que puede salvar a la humanidad. También prediqué el evangelio a mi esposo y juntos aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Tras aceptar la obra de Dios de los últimos días, leí muchos pasajes de Sus palabras. Un día, leí algo de las palabras de Dios: “Cuando la gente no sabe en qué consiste el sino ni entiende la soberanía de Dios, está forcejeando y tropezando a través de la niebla basándose en su propia voluntad y el viaje es demasiado arduo y causa mucha aflicción. Por tanto, cuando las personas se dan cuenta de que Dios es soberano sobre el sino humano, los inteligentes escogen conocer y aceptar la soberanía de Dios y decir adiós a los dolorosos días de ‘intentar construir una buena vida con sus propias manos’, en lugar de seguir luchando contra el sino y en lugar de seguir persiguiendo a su propia manera los supuestos objetivos de la vida. Cuando una persona no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede conocer verdadera y claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido, no tiene valor y es indescriptiblemente doloroso. Independientemente de dónde esté una persona y de cuál sea su trabajo, sus medios de subsistencia y los objetivos que persigue no le traen otra cosa que una aflicción infinita y un dolor que es difícil de superar, de forma que no puede soportar echar la vista atrás hacia su pasado. Solo aceptando la soberanía del Creador, sometiéndose a Sus instrumentaciones y disposiciones y buscando la obtención de la verdadera vida humana, puede una persona librarse gradualmente de toda aflicción y dolor y deshacerse poco a poco de todo el vacío de la vida humana” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). En las palabras de Dios vi que, si las personas no se presentan ante Dios, solo pueden vivir bajo los engaños de Satanás, persiguiendo el dinero, la fama y la ganancia. Solo presentándonos ante Dios, sometiéndonos a Su soberanía y Sus arreglos, y persiguiendo la senda que Dios nos ha señalado, podemos ser protegidos por Él y escapar de los daños de Satanás. Al pensarlo, yo era una persona que sufría mucho bajo el control de Satanás. Antes, no reconocía la soberanía de Dios y siempre quise confiar en mí misma para salir de las montañas y tener una buena vida en la gran ciudad que otros envidiarían. Pero el origen de la familia de mi esposo no satisfacía mis deseos, así que decidí depender del trabajo para ganar dinero y cambiar mi porvenir humilde, usando mis propias manos para crear una vida mejor y convertirme en alguien rico que otros envidiarían. Me rompí el lomo para ganar dinero y, aunque el trabajo dañó gravemente mi cuerpo, no me detuvo en mi búsqueda de riqueza. Al final, no solo no gané mucho dinero, sino que quedé exhausta y enferma, enfrentándome incluso a la posibilidad de una parálisis. Estos recuerdos dolorosos me hicieron sentir que las personas no pueden controlar para nada su porvenir. Siempre había querido confiar en mí misma para cambiar mi porvenir, pero, al final, fui torturada por los engaños de Satanás.

Más tarde, me pregunté: “¿Por qué en el pasado estuve dispuesta a sufrir y esforzarme por dinero, pero era reacia a creer en Dios y presentarme ante Él?”. Mi esposo y yo leímos juntos un pasaje de las palabras de Dios: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha introducido en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? Quizás las personas no entiendan este dicho en el mismo grado, pero cada uno tiene diferentes grados de interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su alrededor y a sus propias experiencias personales, ¿no es ese el caso? Independientemente de cuánta experiencia tenga alguien con este dicho, ¿cuál es el efecto negativo que puede producir en el corazón de alguien? Algo es revelado por medio del carácter humano de las personas en este mundo, incluyéndoos a todos y cada uno de vosotros. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es difícil eliminar esto del corazón de alguien? ¡Es muy difícil! ¡Parece que la corrupción del hombre por parte de Satanás es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio a fin de conseguir dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola? Conforme pasas de la objeción a este dicho popular a aceptarlo finalmente como verdad, tu corazón cae por completo en las garras de Satanás y, por tanto, sin darte cuenta acabas viviendo por este dicho” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que las personas se distancian de Dios y de la verdad porque están influenciadas y envenenadas por diversos puntos de vista erróneos inculcados por Satanás. Satanás usa proverbios como “El dinero mueve el mundo” y “El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento” para tentar a las personas a perseguir el dinero, llevándolas a luchar y dedicar toda su vida a ganarlo. ¡Yo había sufrido tanto por hacer esto! Creía que solo si ganaba dinero mejoraría mi vida, disfrutaría de una vida cómoda, ganaría el respeto de los demás y sería envidiada por ellos. Cuando hacía trabajo manual, trabajaba hasta las dos o tres de la mañana cada día para ganar unos centavos más. Cuando trabajaba en la fábrica de alimentos no dormía lo suficiente, pero nunca perdía la oportunidad de hacer horas extra para ganar más dinero. Los químicos usados en el trabajo con la afiladora eran extremadamente dañinos para la salud, pero, como el salario era bueno, aceptaba hacerlo. Durante todos estos años, lo único en lo que pensaba era en cómo ganar más dinero. Incluso cuando este trabajo tan intenso causó problemas de salud tanto a mi esposo como a mí, seguí resistiéndome a retrasar el trabajo para descansar y me repetía constantemente: “Si quiero una buena vida, tengo que apretar los dientes y aguantar”. Al final, con nuestro trabajo duro, pudimos ganar algo de dinero y la admiración de nuestros vecinos. Pero tanto mi esposo como yo habíamos agotado nuestros cuerpos y, tristemente, el dinero que habíamos ganado ni siquiera alcanzaba para cubrir nuestras cirugías. Había vivido bajo el veneno de Satanás que dice: “El dinero mueve el mundo” y casi terminé paralizada. Lo que más lamentaba era haber rechazado el evangelio de Dios de los últimos días, que mi tía me trajo, por ganar dinero. Si Dios no hubiera usado a mi tía para predicarme el evangelio de nuevo, habría estado a punto de perder la oportunidad de seguir a Dios, ganar la verdad y ser salvada. ¡Hubiera sido verdaderamente tonta! En ese momento, me di cuenta de que Satanás había usado el dinero para controlar mis pensamientos y dominar mi vida, alejando mi corazón cada vez más de Dios. ¡Las tácticas de Satanás para desorientar a las personas son verdaderamente despreciables y perversas!

Seis meses después, comencé a cumplir mis deberes en la iglesia. Al principio, mis deberes eran relativamente fáciles y no impedían que ganara dinero en mi empleo, pero luego, cuando me convertí en líder, mi carga de trabajo en la iglesia aumentó y me encontré sin tiempo. En varias ocasiones, durante las reuniones, mi jefe me llamaba y me preocupaba que seguir así afectara mi empleo y mis ingresos. Después de todo, este empleo no era extenuante y, si lo perdía, ¡no podría ganar nada de dinero! Pero sabía que intentar equilibrar mi empleo y mis deberes retrasaría el trabajo de la iglesia. Me sentía muy en conflicto, así que oré a Dios: “Dios, por favor guíame para que el dinero no me limite y para no perder la oportunidad de hacer mis deberes”.

Un día, el predicador comprendió mi estado, y comió y bebió un pasaje de las palabras de Dios conmigo: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la fractura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, seguís eligiendo la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón sea tan incapaz de ablandarse. La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente solo me ha traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). A partir de lo que exponían las palabras de Dios, vi que, tras ser corrompidos por Satanás, cuando enfrentamos la elección entre el dinero y la verdad, solemos elegir el dinero sin dudar y abandonamos la oportunidad de perseguir la verdad. Aunque había entrado en la casa de Dios, y a través del riego de las palabras de Dios había llegado a comprender algunas verdades, cuando el trabajo de la iglesia entraba en conflicto con mis intereses financieros personales, dudaba y daba más importancia al dinero que a la verdad. ¿Acaso no seguía aún a Satanás? Al darme cuenta de esto, fui consciente de que esto era Dios dándome la oportunidad de elegir nuevamente, para ver si seguiría a Satanás y perseguiría el dinero o si seguiría a Dios y perseguiría la verdad. Al observar a los hermanos y hermanas a mi alrededor, vi que llegaban a comprender más y más verdades a medida que se entrenaban en sus deberes en la iglesia. También noté que la iglesia me estaba cultivando como líder, con la esperanza de que, al cumplir mis responsabilidades, también pudiera ganar más verdades. No podía perder mi oportunidad de ganar la verdad por hacer dinero, y no podía defraudar la buena intención de Dios. Además, siempre me preocupaba que, si abandonaba mi empleo y dejaba de ganar dinero, nuestras condiciones de vida serían peores que las de los otros. Pero, en realidad, aunque ahora tenía una casa y algo de dinero extra, nada de esto lo había ganado yo. Fue Dios quien me lo proveyó a través de circunstancias como la demolición de nuestra casa. Verdaderamente comprendí que la riqueza de una persona no depende de sus propias elecciones sino que está sujeta a la ordenación de Dios. Vi que, sin importar cuánto confiara en mí misma, no podría ganar más dinero del que Dios ya había destinado para mí. Pero aún me preocupaba que, si no podía ganar dinero, mi vida sería pobre y no sería respetada por los otros, así que vacilaba entre el dinero y mis deberes. ¿Acaso no estaba en el mismo estado que cuando había rechazado el evangelio de Dios de los últimos días por mi afán de dinero? No podía seguir desperdiciando mi tiempo persiguiendo el dinero y el disfrute, ya que esto me haría perder la oportunidad de ganar la verdad y me llevaría a la ruina.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios llegaron a mi corazón, y comprendí que solo es verdaderamente significativo y valioso presentarse ante Dios y perseguir para ganar la verdad. Recordé que mi tía me había predicado el evangelio de Dios hace quince años, pero lo rechacé para ganar dinero, ¡y durante todo ese tiempo perdí la salvación de Dios! Todos esos años trabajé como un robot, haciendo trabajo duro día tras día, sin permitirme ni un momento para hacer una pausa y respirar. Como resultado, terminé con todo tipo de enfermedades por el agotamiento. Quince años de lucha por el dinero al final me dejaron completamente vacía, y vi que vivir de esa manera no tenía ningún sentido. Pensé en un familiar mío, que había ganado mucho dinero, era la envidia de todos en su pueblo y se volvió dueño de un negocio. Sin embargo, solía socializar y beber con sus socios de negocios, y esto finalmente le produjo una enfermedad en el hígado por intoxicación por alcohol. El doctor le indicó que no bebiera más. Sin embargo, para ganar más dinero, no dudó en dañar su cuerpo continuando con el alcohol y las reuniones sociales. Al final, desarrolló cáncer de hígado y murió joven. Recordé lo que dijo el Señor Jesús: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Las palabras de Dios me dicen que el dinero, la fama y las ganancias no pueden comprar la vida y solo conducen a la destrucción. Si yo no hacía mis deberes adecuadamente y seguía el camino de perseguir el dinero, mi cuerpo seguramente colapsaría. No solo arruinaría mi vida, sino que también perdería mi oportunidad de salvación. Aunque ahora ganaba menos dinero que antes, a menudo podía comer y beber las palabras de Dios y compartir experiencias con hermanos y hermanas, ¡y eso era una gracia de Dios! También entendí que Dios me permitió entrenarme en mis deberes en la iglesia para equiparme con más verdad, discernir cómo Satanás daña a las personas, conocer mi carácter satánico corrupto y encontrar la dirección correcta de la vida en las palabras de Dios. La verdad que una persona gana de Dios es la vida eterna, algo que nadie puede quitarle. No se compara con el dinero y es lo más preciado de la vida. Al darme cuenta de esto, oré a Dios diciendo que estaba dispuesta a dejar mi empleo, a creer en Dios y a hacer mis deberes como corresponde en los días venideros.

Poco después, dejé mi empleo y me dediqué por completo a mis deberes. Ahora, tanto mi esposo como yo gozamos de buena salud, y los mareos, dolores de espalda y molestias que solíamos sentir desaparecieron por completo. Lo que me hace aún más feliz es que, al entrenarme en mis deberes, he llegado a comprender mejor mi carácter corrupto. Estoy muy agradecida a Dios por rescatarme de las ataduras del dinero, la fama y las ganancias, y por traerme ante Él y darme más oportunidades para ganar la verdad.


94. Ya no me preocupa envejecer

Por Liang Zhi, China

Querida Xiujuan:

Recibí tu carta. En ella me dices que últimamente has estado cooperando en tu deber con hermanos y hermanas más jóvenes, y que sientes que no puedes seguirles el ritmo, por falta de energía y resistencia, y que por eso has estado un poco triste. Te preocupas porque, al ir envejeciendo, podrás hacer menos deberes y tu esperanza de salvarte y entrar en el reino de los cielos se esfumará. Yo también he tenido las mismas preocupaciones últimamente, así que hoy te escribo para compartir contigo algunas de mis experiencias.

El pasado agosto, el hermano Yang Xun y yo estábamos haciendo nuestros deberes de tecnología informática. En mi tiempo libre, yo incluso escribía sermones del evangelio y artículos sobre mis experiencias de vida. Estaba de veras contento y disfrutaba mucho este deber. El hermano Yang Xun era joven, lleno de energía y vitalidad juveniles, su mente era rápida y ágil, y era una gran ayuda para mí en el aprendizaje de habilidades técnicas. Aunque mi calibre mental y mi energía no podían igualar a los de una persona más joven, después de un tiempo llegué a aprender muchos conocimientos técnicos siguiendo a Yang Xun. Estaba muy feliz y me prometí a mí mismo que aprovecharía esta oportunidad al máximo para hacer mi deber. Más adelante, Yang Xun y yo continuamos estudiando habilidades técnicas juntos. En mi tiempo libre, practicaba la escritura de sermones y gané más comprensión de las verdades con respecto a predicar el evangelio. Me sentía muy satisfecho por hacer mi deber de esta manera, y pensaba que equilibrar estos dos deberes aumentaba mi esperanza de salvarme y de entrar en el reino de Dios. Pero, después de un tiempo, noté que la distancia entre Yang Xun y yo se estaba acrecentando. Yang Xun era joven y tenía buen entendimiento, era veloz para reaccionar y aprendía rápidamente. Cuando los hermanos y hermanas encontraban problemas técnicos, él era capaz de responder con rapidez y resolverlos usando el conocimiento que había adquirido. En cambio yo, aunque podía manejar problemas básicos, cuando había problemas más difíciles reaccionaba lentamente; yo era olvidadizo y las cosas se escurrían de mi mente no mucho después de haberlas aprendido. Constantemente tenía que consultar materiales de referencia y tutoriales, y había procesos que tenía que practicar reiteradamente para poder dominarlos. Si no podía resolver algo, Yang Xun lo manejaba y yo solo podía hacer algunas tareas de apoyo. Cuando ambos comenzamos a escribir sermones, Yang Xun entregaba el suyo varios días antes de que yo terminara el mío. No podía igualar su ritmo y la diferencia era muy notoria. Pensé para mis adentros: “Si pudiera retroceder en el tiempo veinte años sería capaz de absorber cosas nuevas tan rápido como Yang Xun y sería competente en este deber. ¡Qué maravilloso sería!”. No obstante, a medida que me hacía mayor, mi energía, resistencia, vista, memoria y velocidad de reacción ya no podían seguir el ritmo. Además, necesitaba medicación para controlar mi tensión arterial y azúcar en sangre altas. Mirar la pantalla de la computadora por mucho tiempo durante el día hacía que se me nublara la vista y, a la noche, aunque quería calmarme y escribir algunos sermones, no podía estar sentado por mucho tiempo porque me sentía fatigado, somnoliento, se me inflamaban las pantorrillas y, después de aguantar apenas un rato, comenzaba a dar cabezadas. Yang Xun me instaba a descansar, pero yo me resistía a hacerlo porque no quería que ni mi edad ni estos pequeños problemas de salud se interpusieran con mi deber. Sentía que si ya no podía hacer este deber cada vez podría hacer menos deberes, y sería dudoso que pudiera salvarme y entrar en el reino de Dios. Yang Xun apenas estaba en sus treinta, lleno de juventud y energía, mientras que yo ya tenía más de sesenta y mi salud, memoria y tiempo de reacción no se acercaban ni de lejos a los de la gente más joven, por lo que me sentía cada vez más insatisfecho conmigo mismo. Pensaba en lo genial que es ser joven, porque las personas jóvenes aún tienen muchas oportunidades para hacer sus deberes y tienen un futuro brillante por delante. Sentía que, mientras que su camino era cada vez más amplio, el mío se estrechaba cada vez más. Vivía sumido en la ansiedad y la amargura, ya no tenía energía para escribir artículos o sermones, y comencé a encarar mi deber con la actitud de “superar un día a la vez”. Xiujuan, ¿no crees que mi estado era simplemente terrible?

Un día, leí algunas palabras de Dios: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no tienen por qué conformarse a la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es buena y los deberes que puedo cumplir son limitados. Si solo cumplo con ese pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo desempeñar mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al comunicar la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia que merezca ser compartida. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es muy buena y ya no soy fuerte. Todo me resulta difícil. No solo no puedo cumplir con mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las confundo. A veces me despisto y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Quiero lograr la salvación y perseguir la verdad, pero es muy complicado. ¿Qué puedo hacer?’. […] En particular, hay algunos ancianos que quieren dedicar todo su tiempo a gastarse por Dios y cumplir con su deber, pero no se encuentran bien físicamente. Algunos tienen la tensión alta, otros el azúcar, algunos tienen problemas gastrointestinales, y su fuerza física no puede seguir el ritmo de las exigencias de su deber, lo cual les inquieta. Ven a jóvenes que pueden comer y beber, correr y saltar, y sienten envidia. Cuanto más ven a los jóvenes hacer tales cosas, más angustiados se sienten, pensando: ‘Yo quiero cumplir bien con mi deber y perseguir y comprender la verdad, y también quiero practicarla, así que ¿por qué es tan difícil? Soy tan viejo e inútil. ¿Acaso Dios no quiere a los ancianos? ¿De verdad son tan inútiles? ¿Acaso no podemos alcanzar la salvación?’. Están tristes y son incapaces de sentirse felices, lo miren por donde lo miren. No quieren perderse un momento tan maravilloso y una oportunidad tan grande, pero son incapaces de gastarse y cumplir con su deber con todo su corazón y su alma como hacen los jóvenes. Estos ancianos caen en una profunda angustia, ansiedad y preocupación debido a su edad. Cada vez que encuentran alguna dificultad, contratiempo, adversidad u obstáculo, culpan a su edad, e incluso se odian y se desagradan a sí mismos. Pero en cualquier caso, es en vano, no hay solución, y no tienen forma de avanzar. ¿Será que realmente no hallan una salida? ¿Existe alguna solución? (Las personas mayores también deben cumplir con su deber en la medida de sus posibilidades). Es aceptable que las personas mayores cumplan con sus deberes en la medida de sus posibilidades, ¿verdad? ¿Acaso los ancianos ya no pueden perseguir la verdad debido a su edad? ¿No son capaces de comprenderla? (Sí, lo son). ¿Pueden los ancianos comprender la verdad? Pueden entender un poco, y ni siquiera los jóvenes pueden entenderla toda. Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Tienen razón? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deben pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia. ¿Qué quiero decir cuando digo que no hay diferencia? Tanto si alguien es viejo como joven, sus actitudes corruptas son las mismas, sus posturas y puntos de vista sobre todo tipo de cosas son los mismos, y sus perspectivas y planteamientos respecto a todo son idénticos. Por tanto, las personas mayores no deben pensar que, por ser mayores, tener menos deseos extravagantes que los jóvenes y ser capaces de ser estables, no tienen ambiciones ni deseos descabellados, y que tienen menos actitudes corruptas; esto es un concepto erróneo. Los jóvenes pueden competir por una posición, ¿no pueden los ancianos hacer lo mismo? Los jóvenes pueden hacer cosas contrarias a los principios y actuar arbitrariamente, ¿acaso los ancianos no? (Sí, pueden). Los jóvenes pueden ser arrogantes, y también los ancianos. Sin embargo, cuando las personas mayores son arrogantes, debido a su avanzada edad no son tan agresivas, y no es una arrogancia tan altanera. La gente joven muestra manifestaciones más obvias de arrogancia debido a sus miembros y mentes flexibles, mientras que la gente mayor muestra manifestaciones menos obvias de arrogancia debido a sus miembros rígidos y mentes inflexibles. Sin embargo, su esencia de arrogancia y sus actitudes corruptas son las mismas. No importa cuánto tiempo lleve creyendo en Dios una persona mayor o cuántos años haya cumplido con su deber, si no persigue la verdad, sus actitudes corruptas perdurarán. […] Por consiguiente, no es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de cumplir con sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que pueden hacer. Las diversas herejías y falacias que has acumulado durante tu vida, así como las varias ideas y nociones tradicionales, las cosas ignorantes y obstinadas, las conservadoras, las irracionales y las distorsionadas que has acumulado se han amontonado en tu corazón, y debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y reconocerlas. No es el caso que no haya nada que puedas hacer, o que debas sentirte angustiado, ansioso y preocupado cuando no tengas nada que hacer; esa no es ni tu tarea ni tu responsabilidad. En primer lugar, las personas mayores deben tener la mentalidad correcta. Aunque te estés haciendo mayor y estés relativamente envejecido físicamente, debes tener una mentalidad joven. Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, entender las palabras que digo y la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que no te falta calibre. Si alguien tiene más de 70 años pero no es capaz de entender la verdad, entonces esto demuestra que su estatura es demasiado pequeña y no está a la altura. Por tanto, la edad es irrelevante cuando se trata de la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). La enseñanza de Dios aborda exactamente el estado que enfrentamos las personas mayores. A medida que envejecemos, nuestros cuerpos se deterioran y hacer nuestros deberes puede presentar algunos desafíos. A menudo nos sentimos impotentes y envidiamos a los jóvenes. Al igual que yo, cuando vi que Yang Xun era joven, tenía buena memoria y un cuerpo saludable, pensé que era capaz de realizar más deberes, por lo que tenía una mayor esperanza de salvación. Mientras tanto, yo sentía que a medida que envejecía, con mala salud y una memoria que se deterioraba, solo podía hacer tareas de apoyo. Me preocupaba que, si no podía realizar bien este deber, no habría otros deberes que pudiera hacer; temía perder la esperanza de salvarme. Esto me hizo sentir abatido. Sin embargo, después de leer las palabras de Dios, comprendí que Dios no salva a las personas basándose en su edad ni en cuántos deberes llevan a cabo, sino en función de si persiguen la verdad. Las personas mayores pueden sufrir deterioro físico o enfermedades, pero eso no impide que persigan la verdad. Aunque me he hecho viejo, he acumulado varias filosofías satánicas para los asuntos mundanos junto con varias ideas y nociones tradicionales; mis actitudes corruptas satánicas no son menores que las de las personas más jóvenes. Tomemos como ejemplo la última primavera que estuve predicando el evangelio. Después de creer en Dios durante muchos años, yo tenía algo de experiencia predicando el evangelio. Aprovechaba mi experiencia para lucirme ante los hermanos y hermanas y hablaba con arrogancia para presumir y ganarme su admiración. Me di cuenta de que aún tenía muchas actitudes corruptas por solucionar y muchas verdades en las cuales entrar, y que necesitaba resolverlas comiendo y bebiendo las palabras de Dios y practicando la verdad. Al mismo tiempo, necesitaba llevar a cabo mi deber lo mejor posible. Eran cosas que podía hacer en lugar de vivir en un estado de abatimiento y abandonar la búsqueda de la verdad. Al pensar en ello, sentía que el deber que el líder me había asignado era bastante adecuado. Cuando Yang Xun estaba atareado con sus deberes, yo le asistía con algunos trabajos de apoyo y, cuando él no estaba ocupado, yo escribía artículos y sermones. También solía prestar atención a las actitudes corruptas que revelaba en mis deberes y buscaba la verdad para resolverlas. Al practicar de este modo, aún tenía una oportunidad para salvarme. Dios no ha dicho nunca que las personas mayores no puedan perseguir o comprender la verdad, y las demandas de Dios hacia las personas no son altas: Siempre que hagamos nuestros deberes según nuestras capacidades y no renunciemos a la búsqueda de la verdad, no importa qué edad tengamos, todos tenemos la posibilidad de salvarnos. Darme cuenta de esto iluminó mi corazón y ya no me sentí tan ansioso.

Un día, leí más de las palabras de Dios: “Cumplir con los deberes propios es la vocación de cada persona, cumplir con el deber conlleva sus propios principios, cada uno debe cumplir con su deber conforme a los principios-verdad y esto es lo que los seres creados están destinados a hacer. ¿Hay alguna mención aquí a las remuneraciones? ¿Alguna mención a las recompensas? (No). No se mencionan ni las remuneraciones ni las recompensas: se trata de una obligación. ¿Qué significa ‘obligación’? Una obligación es algo que se supone que la gente debe hacer, algo que no implica ninguna recompensa por la labor de uno. Dios nunca ha estipulado que quien cumpla con los deberes tenga que recibir una recompensa en función de su desempeño: grande si trabaja mucho, pequeña si trabaja poco o mal. Dios nunca ha dicho nada semejante. Entonces, ¿qué indican las palabras de Dios? Dios enseña que cumplir con los deberes propios es la vocación de cada persona y que es algo que se supone que los seres creados han de llevar a cabo; esta es la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Por las palabras de Dios comprendí que los deberes son la obligación y la vocación de todo ser creado, y que no es verdad que cuantos más deberes realicemos, mayor será la recompensa, ni tampoco que cuantos menos deberes hagamos, menores serán las bendiciones de Dios. Estos pensamientos no eran nada más que mis nociones e imaginaciones. Dios determina el final y el destino de una persona dependiendo de si posee, o no, la verdad. Sin importar si una persona es mayor o es joven, mientras busque la verdad y siga el camino de perseguir la verdad, es una persona que Dios pretende salvar. Dios no trata a ninguna persona de forma injusta. Esto está determinado por el carácter justo de Dios. Yo no estaba viendo las cosas basándome en los principios-verdad; en cambio, juzgaba si alguien podía ser salvado basándome en el tamaño de su contribución. ¡Esto mostraba una falta de comprensión del carácter justo de Dios y era una blasfemia contra Él! Pensé en cómo Pablo difundió el evangelio por la mayor parte de Europa y fundó muchas iglesias. Parecía que había hecho grandes contribuciones, pero no perseguía la verdad. Él trataba su obra y su entrega como moneda de cambio y exigía una corona a Dios. A menudo se exaltaba y daba testimonio de sí mismo, nunca daba testimonio de Dios. Incluso afirmó que para él vivir era cristo, lo cual ofendió gravemente el carácter de Dios. Al final, no se salvó y, en cambio, fue castigado en el infierno. El tamaño de la contribución que haga una persona en su deber no puede determinar si esa persona se salvará. La salvación de una persona depende de si persigue la verdad y de si hace sus deberes con todo su corazón y su mente. Xiujuan, cuando no comprendemos la verdad, tendemos a ver problemas por confiar en nuestras nociones e imaginaciones. ¡Esto nos hace propensos a malinterpretar las intenciones de Dios!

Después de esto, comencé a reflexionar y me preguntaba a mí mismo: “¿Qué se esconde detrás de mis preocupaciones y mi angustia? ¿Qué las impulsa?”. En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Antes de decidirse a cumplir su deber, en lo más hondo de su corazón, los anticristos están rebosantes de expectativas en lo que se refiere a sus perspectivas, a ganar bendiciones, un buen destino y hasta una corona, y poseen la máxima confianza en obtener estas cosas. Acuden a la casa de Dios para cumplir su deber con esas intenciones y aspiraciones. ¿Contiene, pues, su cumplimiento del deber la sinceridad, la fe y la lealtad genuinas que Dios exige? En este punto uno no puede atisbar aún su lealtad, fe o sinceridad genuinas porque todos albergan una mentalidad completamente transaccional antes de cumplir su deber; todos toman la decisión de llevar a cabo su deber movidos por intereses y partiendo también de la condición previa de sus desbordantes ambiciones y deseos. ¿Qué intención tienen los anticristos al cumplir su deber? Hacer un trato y llevar a cabo un intercambio. Cabría decir que estas son las condiciones que fijan para llevar a cabo su deber: ‘Si cumplo con mi deber, debo obtener bendiciones y alcanzar un buen destino. Debo obtener todas las bendiciones y los beneficios que dios ha dicho que están reservados para la humanidad. En caso de no poder obtenerlos, no cumpliré este deber’. Acuden a la casa de Dios para llevar a cabo su deber con esas intenciones, ambiciones y deseos. Parece como si tuviesen cierta sinceridad y, por supuesto, en el caso de nuevos creyentes que acaban de empezar a llevar a cabo su deber, también puede describirse como entusiasmo. Sin embargo, esto carece de fe genuina o de lealtad; solo hay un cierto grado de entusiasmo, no se puede calificar de sinceridad. A juzgar por esta actitud de los anticristos ante el cumplimiento de su deber, se trata de algo completamente transaccional y repleto de sus deseos de beneficios, tales como ganar bendiciones, entrar en el reino de los cielos, obtener una corona y recibir recompensas. Por eso desde fuera parece que muchos anticristos, antes de que los expulsen, están cumpliendo su deber e incluso que han renunciado a más cosas y sufrido más que la persona promedio. El esfuerzo que hacen y el precio que pagan están a la par de los de Pablo, y ellos también van de aquí para allá tanto como él. Eso es algo que todo el mundo puede ver. En términos de su comportamiento y de su determinación para sufrir y pagar el precio, no deberían quedarse sin nada. En todo caso, Dios no considera a una persona en función de su comportamiento externo, sino en base a su esencia, su carácter, lo que revela y la naturaleza y la esencia de cada una de las cosas que hace” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Por las palabras de Dios vi que cuando los anticristos hacen sus deberes en la iglesia, no importa a cuánto parece que renuncian, cuánto se entregan o sufren y qué precio pagan; todo lo hacen para ganar bendiciones y usan su deber como un medio para negociar con Dios. A la luz de las palabras de Dios, me di cuenta de que mi propia visión sobre la búsqueda era la misma que la de un anticristo. Desde que encontré a Dios, parecía que era capaz de obedecer los arreglos de la iglesia y hacer mis deberes, pero la intención de todo esto era recibir bendiciones. En mi afán de recibir bendiciones, por propia voluntad alquilé dos apartamentos para hacer deberes de acogida. A cambio de las bendiciones del reino de los cielos, incluso estuve dispuesto a renunciar a un empleo con un sueldo alto para llevar a cabo activamente mis deberes. Por conseguir un buen destino, no dejaba que mi enfermedad me impidiera hacer mis deberes, ya que pensaba que cuantos más deberes hiciera, más bendiciones recibiría de Dios. Pero, a medida que envejecía, cuando vi que mi eficiencia y efectividad en mis deberes no podían seguir el ritmo de las personas más jóvenes, comencé a preocuparme de que pudieran destituirme o reasignarme. En ese caso, los deberes que podría hacer disminuirían aún más y mis esperanzas de recibir bendiciones y entrar en el reino de Dios se volverían remotas. Vivía en un estado de preocupación, ansiedad y angustia, y hacía mis deberes con la actitud de “superar un día a la vez”. Los deberes son la responsabilidad de un ser creado, y están justificados y son naturales, pero yo consideraba mi deber como una prueba para ganar bendiciones; mientras pudiera recibir bendiciones, estaba dispuesto a entregarme, renunciar, soportar y pagar un precio, sin importar cuánto se necesitara. Sin embargo, si no había esperanza de recibir bendiciones no tenía ninguna motivación para hacer mis deberes. ¿En qué sentido tenía yo algo de conciencia? Al recordar, vi que, desde el momento en que comencé a creer en Dios, había disfrutado mucho del pastoreo y del riego de Dios a través de Sus palabras y que no debería exigirle nada a Dios. Dios me ha dado la vida y me ha permitido venir a la casa de Dios y hacer mi deber, y esto ya es la gracia de Dios. Incluso si no hay un buen destino para mí, no debería quejarme y debería someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Cuanto más pensaba en ello, más en deuda me sentía con Dios y le oré, dispuesto a abandonar mi deseo de bendiciones y a dejar atrás esos puntos de vista erróneos sobre la búsqueda.

Durante mis prácticas devocionales, leí más palabras de Dios: “Los hermanos y hermanas mayores también tienen sus funciones que llevar a cabo, y Dios no los abandona. Los hermanos y hermanas mayores también tienen aspectos tanto deseables como indeseables. Tienen más filosofías para los asuntos mundanos y más nociones religiosas. En sus acciones se adhieren a muchas costumbres rígidas, se apegan a los preceptos que aplican mecánicamente y sin flexibilidad. Este es un aspecto indeseable. Sin embargo, estos hermanos y hermanas mayores siguen tranquilos y sosegados pase lo que pase; su carácter es estable y no albergan estados de ánimo tempestuosos. Puede que tarden más en entender las cosas, pero esto no es un defecto grave. Siempre que podáis someteros; siempre que podáis aceptar las palabras actuales de Dios y no escudriñar las palabras de Dios; siempre que os preocupéis solo de someteros y seguir y nunca emitáis ningún juicio sobre las palabras de Dios ni alberguéis otros pensamientos malos acerca de ellas; siempre que aceptéis Sus palabras y las pongáis en práctica, entonces, al haber cumplido estas condiciones, podréis ser perfeccionados” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de que todos cumplan su función). “Seáis hermanos o hermanas más jóvenes o más mayores, sabéis la función que deberíais llevar a cabo. Los más jóvenes no son arrogantes; los más mayores no son negativos ni retroceden. Además, ellos son capaces de usar las fuerzas de los demás para compensar sus debilidades y pueden servirse los unos a los otros sin prejuicio alguno. Se construye un puente de amistad entre los hermanos y hermanas más jóvenes y los más mayores, y gracias al amor de Dios, sois capaces de entenderos mejor unos a otros. Los hermanos y hermanas más jóvenes no miran con desprecio a los más mayores ni estos son sentenciosos: ¿no es esto cooperación armoniosa? Si todos tenéis tal determinación, entonces la voluntad de Dios se cumplirá sin duda en vuestra generación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de que todos cumplan su función). Las palabras de Dios me inspiraron y me dieron una gran fe. Aunque nosotros los mayores tenemos una salud algo peor, mientras escuchemos las palabras de Dios, nos sometamos a Él y nos enfoquemos en practicar Sus palabras, todos tenemos la oportunidad de salvarnos. Las personas mayores no necesitan compararse con los jóvenes; deben ver correctamente sus fortalezas y sus debilidades. Las personas jóvenes tienen agudeza mental y aprenden rápido, y, aunque tienen sus puntos fuertes, también pueden tener tendencia a carecer de una reflexión profunda. Los ancianos tienden a ser calmos y constantes en su trabajo. Cooperar de esta manera hace posible que nos complementemos en nuestros deberes. Cuando tengo problemas técnicos, pido ayuda a Yang Xun y cuando Yang Xun se enfrenta a preguntas difíciles, las discute conmigo y eso nos permite llegar a un rápido consenso. Si ninguno de los dos las entiende, buscamos la orientación de nuestro líder y, finalmente, acabamos encontrando una senda de práctica. Además, tanto Yang Xun como yo, somos capaces de señalarnos las revelaciones de corrupción del otro o qué acciones no concuerdan con los principios-verdad, independientemente de quién las note y sin sentirnos limitados por el orgullo. Ambos nos beneficiamos mutuamente a través de una plática abierta. Ahora ya no me preocupa no poder realizar mis deberes debido a mi edad, me centro en cómo hacerlos bien para corresponder al amor de Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!

Xiujuan: Espero que mis vivencias te ayuden. Según mi experiencia real, veo que Dios no es parcial hacia los ancianos. Si Dios no hubiera dispuesto una situación así para revelarme, no me habría dado cuenta de que muchas de mis opiniones no se correspondían con la verdad. Esta revelación me permitió obtener ganancias. Si tienes alguna nueva luz o esclarecimiento, por favor escríbeme para compartirlo. ¡Quedo a la espera de tu respuesta!

Liang Zhi

18 de noviembre de 2023


95. Cómo tratar a los padres de acuerdo con la intención de Dios

Por Xinyi, China

Cuando era pequeña, solía oír decir a mi abuela: “Mira a ese niño de tal o cual familia, qué ingrato insensible, qué mal hijo. Sus padres ponen tanto esfuerzo en criarlo, pero él no muestra ninguna devoción filial. ¡Los cielos les harán justicia!”. Ella me enseñó a tratar bien a mis padres y a ser filial con mis familiares políticos cuando fuera mayor. También dijo que la devoción filial era perfectamente natural y justificada y que si una persona no es buena hija o hijo está cometiendo una grave traición y carece de conciencia. Así pues, mi joven corazón sentía que debía ser buena hija para mis padres sin que importase cómo me trataran ellos y que si fuera una mala hija estaría cometiendo una traición grave y, al final, los cielos me castigarían. Desde pequeña escuchaba a mis padres con atención. Cuando comencé a trabajar y a ganar dinero, me esforzaba al máximo por ser una buena hija para ellos. Cuando se enfermaban, yo estaba a su lado para cuidarlos cada vez que tenía tiempo y, durante las festividades, les compraba toda clase de regalos. Ver a mis padres felices y satisfechos me hacía muy feliz. En 2001, acepté la obra de Dios en los últimos días. Después de un tiempo, comencé a hacer mi deber en la iglesia, pero aun así encontraba tiempo para volver a casa y visitar a mis padres. Poco más de diez años después, por la traición de un judas, la policía vino a mi casa para detenerme. Logré escapar por la protección de Dios, pero me fui tan deprisa que hubo muchas cosas que no expliqué a mis padres. Mi suegra, que era mayor, tuvo que cuidar a mi hijo y, con solo pensar que mis padres y mi suegra estaban implicados, me sentía como si hubiera causado problemas. Pensé en todo el esfuerzo que hicieron mis padres para criarme y en lo difícil que había sido proveerme de comida, ropa y educación. Ahora que se estaban haciendo mayores, necesitaban que sus hijos los cuidaran y estuvieran a su lado, pero yo no solo no había cumplido bien mis responsabilidades como hija, sino que además los había implicado, y había hecho que se preocuparan y estuvieran inquietos por mí. Me preguntaba si mis padres y vecinos dirían que carecía de conciencia y humanidad, y dirían que era una mala hija. En ese momento, debido a la vigilancia del gran dragón rojo, no me atrevía a llamar a casa. No tenía idea de cómo estaban mis padres y eso me preocupaba. No podía sosegar mi corazón mientras hacía mi deber y, a veces, mis pensamientos iban de un lado a otro. Esto afectaba mi progreso en el trabajo. Sabía que tenía que revertir rápidamente este estado, así que oré a Dios encomendándole todo a Él y pidiéndole Su guía.

Durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Satanás usa ese tipo de cultura tradicional y esas nociones de moralidad para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Cuando quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas te perturban en tu interior, hacen que te opongas a la verdad y a Sus requisitos, y te vuelven impotente para librarte del yugo de la cultura tradicional. Tras luchar durante un tiempo, cedes: prefieres creer que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazas o abandonas las palabras de Dios. No aceptas Sus palabras como la verdad y no piensas en absoluto en ser salvado, pues sientes que aún vives en este mundo, y solo puedes sobrevivir apoyándote en estas cosas. Incapaz de soportar el rechazo social, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, abandonarte a las nociones tradicionales de moralidad y a la influencia de Satanás, y optarías por ofender a Dios en lugar de practicar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios? Algunos han creído en Dios durante muchos años, pero aún no comprenden el tema de la devoción filial. Realmente no entienden la verdad. Nunca logran romper esta barrera de las relaciones mundanas; no tienen la valentía, ni la fe, ni mucho menos la determinación, de modo que no pueden amar y obedecer a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Mientras contemplaba las palabras de Dios, de repente me di cuenta de que siempre había vivido sintiéndome en deuda y culpable para con mis padres y que esto era porque los pensamientos tradicionales de Satanás se habían arraigado profundamente en mi corazón. Como mi abuela solía enseñarme: “Debes ser buena hija y, si no lo eres, estarás cometiendo una traición grave”. “Debes mostrar devoción filial hacia tus padres; de lo contrario, serás castigada por los cielos”. Yo siempre había tomado estas palabras como mis principios de conducta. Desde mi infancia había tratado de escuchar a mis padres y de evitar enfadarlos. Cuando comencé a ganar dinero, me esforcé al máximo para ser una buena hija. Durante las fiestas, compraba toda clase de regalos a mis padres y, cuando enfermaban, los llevaba al hospital para que recibieran tratamiento. Ver a mis padres felices me hacía feliz a mí también. Cuando el gran dragón rojo comenzó a perseguirme y me forzó a huir de casa, yo no solo fui incapaz de cuidar a mis padres, sino que también los había implicado y había hecho que se preocuparan por mí. Me sentía en deuda con mis padres y no podía enfocarme en mi deber, lo que provocó que mi trabajo se retrasara. Sabía que, como ser creado, mi deber era una responsabilidad que de ninguna manera podía eludir, pero aún vivía con el punto de vista falaz de que “La devoción filial es la principal virtud” y “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres”. Como no podía ser una buena hija para mis padres, sentía la conciencia intranquila y no podía evitar que mis pensamientos vagaran mientras hacía mi deber. Vi lo mucho que me había dañado la cultura tradicional.

En mi búsqueda, leí algunas de las palabras de Dios: “¿Acaso es la verdad mostrar devoción filial hacia los padres? (No). Ser buen hijo es algo correcto y positivo, pero ¿por qué decimos que no es la verdad? (Porque la gente no tiene principios al mostrar devoción filial hacia sus padres ni es capaz de discernir qué tipo de personas son verdaderamente ellos). La manera en que se debería tratar a los padres está relacionada con la verdad. Si tus padres creen en Dios y te tratan bien, ¿deberías ser un buen hijo con ellos? (Sí). ¿De qué modo les eres buen hijo? No los tratas de la misma forma que a tus hermanos y hermanas. Haces todo lo que te dicen y, si son mayores, debes quedarte a su lado para cuidarlos, lo que te impide salir a cumplir con tu deber. ¿Está bien esto? (No). ¿Qué deberías hacer en tales ocasiones? Depende de las circunstancias. Si puedes atenderlos igualmente mientras cumples con el deber en un lugar cercano a tu hogar y tus padres no se oponen a tu fe en Dios, deberías cumplir con tu responsabilidad filial y realizar algunas tareas para ayudarlos. Si están enfermos, atiéndelos; si algo les preocupa, consuélalos; si tus circunstancias económicas lo permiten, cómprales suplementos nutritivos según tu presupuesto. Sin embargo, ¿qué debes optar por hacer si estás ocupado con el deber, no hay nadie que atienda a tus padres y también ellos creen en Dios? ¿Qué verdad debes practicar? Dado que ser filial a los padres no es la verdad, sino simplemente una responsabilidad y una obligación humanas, ¿qué deberías hacer si esta obligación entra en conflicto con tu deber? (Priorizar mi deber; anteponerlo). Una obligación no es necesariamente un deber. Decantarse por el cumplimiento del deber propio es practicar la verdad, mientras que cumplir con una obligación no lo es. Si se dan las condiciones, puedes cumplir esa responsabilidad u obligación, pero si las circunstancias actuales no te lo permiten, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘Debo cumplir con mi deber, eso es practicar la verdad. Ser filial a mis padres es vivir según mi conciencia y no llega a ser practicar la verdad’. Por tanto, debes dar prioridad a tu deber y defenderlo. Si actualmente no tienes ningún deber, no trabajas lejos de casa y vives cerca de tus padres, busca la forma de cuidar de ellos. Haz todo lo posible para ayudarles a vivir un poco mejor y a aliviar su sufrimiento. Pero esto también depende del tipo de personas que sean tus padres. ¿Qué debes hacer si tus padres tienen poca humanidad, si te impiden constantemente creer en Dios y si continúan alejándote de creer en Dios y de cumplir con tu deber? ¿Qué verdad deberías practicar? (El rechazo). En ese momento, debes rechazarlos. Has cumplido con tu obligación. Tus padres no creen en Dios, así que no tienes la obligación de mostrarles respeto filial. Si creen en Dios, entonces tus padres son familia. Si no lo hacen, entonces camináis por sendas diferentes: Creen en Satanás y adoran al rey diablo, y caminan por su senda; son personas que recorren sendas distintas que quienes creen en Dios. Ya no sois una familia. Consideran adversarios y enemigos a los creyentes en Dios. Por tanto, eso te exime de la obligación de cuidarlos y debes cortar los lazos con ellos por completo. ¿Cuál es la verdad: ser filial a los padres o cumplir con el deber propio? Por supuesto, la verdad es cumplir con el deber propio. Cumplir con el deber propio en la casa de Dios no se limita a cumplir con la obligación propia y a hacer lo que supuestamente uno debe hacer. Se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Aquí está la comisión de Dios; es tu obligación, tu responsabilidad. Se trata de una verdadera responsabilidad, consistente en cumplir con tu responsabilidad y tu obligación ante el Creador. Este es el requerimiento del Creador a las personas, y la gran cuestión de la vida. Pero mostrar respeto filial hacia los padres simplemente es la responsabilidad y la obligación de un hijo o una hija. En realidad, no es una comisión de Dios, y mucho menos se ajusta a Su requerimiento. Por lo tanto, entre mostrar respeto filial hacia los padres y cumplir con el deber propio, sin duda hay que cumplir con el deber de uno, y solo eso es practicar la verdad. Cumplir con el deber propio como ser creado es la verdad, y es un deber imperioso. Mostrar respeto filial hacia los padres significa ser filial a las personas. No significa que uno esté cumpliendo con su deber, ni que esté practicando la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). “Cómo tratas las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar lo que Dios les confía y, al menos, debe comprender que las comisiones que Él confía a la humanidad son exaltaciones y favores especiales de Dios, y son las cosas más gloriosas. Todo lo demás puede abandonarse. Aunque una persona tenga que sacrificar su propia vida, debe seguir cumpliendo la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Después de leer las palabras de Dios, comprendí los principios con los que tenemos que tratar a nuestros padres. Cuando ser un buen hijo entra en conflicto con nuestro deber, hay que dar prioridad al deber, ya que cumplir bien el deber de cada uno es lo más importante en la vida. Ser buen hijo con los propios padres implica cumplir responsabilidades y obligaciones, pero, sin importar lo bien que uno pueda realizar estas tareas, eso no es practicar la verdad. Solo cumplir bien nuestro deber como seres creados es practicar la verdad. Debido a que los deberes son la comisión que el Creador da a los seres creados, son la responsabilidad más importante y cumplirlos es perfectamente natural y justificado. Yo no comprendía la verdad y consideraba que ser buena hija era un principio según el cual debía conducirme. Cuando estaba ocupada con mi deber o cuando me estaban persiguiendo y debía escapar, no podía cuidar a mis padres, me sentía en deuda con ellos y pensaba que era una mala hija; recién cuando leí las palabras de Dios me di cuenta de que esta perspectiva que tenía estaba equivocada. Tuve suerte de haber oído la voz de Dios. Había recibido la salvación de Dios en los últimos días, había comido y bebido muchas de Sus palabras y llegado a comprender algunas verdades, pero, sin embargo, nunca había pensado en retribuir el amor de Dios. ¡En verdad carecía de humanidad y conciencia! Ahora sabía que cumplir bien mi deber como ser creado es la prioridad principal y que es tan importante como mi propia vida; debo hacer mi mayor esfuerzo para lograrlo, ya que no hacerlo sería una traición grave. Después de eso, mi corazón fue capaz de apaciguarse y pude concentrarme en mi deber.

A mediados de mayo de 2020, fui en secreto a la casa de mis padres. Cuando apenas me vio, la actitud de mi papá era amable, pero, después de un tiempo, su expresión cambió de repente y comenzó a regañarme. Me interrogó sobre lo que había estado haciendo durante esos últimos años y también me dijo que, dos años atrás, había enfermado de gravedad y casi perdió la vida, pero sin embargo no había visto ningún rastro de mí. Le preocupaba que mi esposo y yo fuéramos capturados mientras predicábamos el evangelio, no podía dormir de noche y tenía mucho sufrimiento mental. Incluso me dijo que era una ingrata insensible y una mala hija. Antes pensaba que yo lo cuidaría cuando él envejeciera. En cambio, después de todo lo que había hecho por mí, casi lo había matado del disgusto… Escucharlo fue como una puñalada en el corazón. Sentía que mi padre había trabajado muy duro para criarme, darme comida y ropa y solventar mi educación, y que yo no solo había fallado en ser una buena hija sino que también había hecho que se preocupara por mí. Incluso cuando estuvo enfermo de gravedad, yo no estuve ahí para cuidarlo o estar a su lado. ¡Era una mala hija de verdad! Me sentía muy en deuda con mis padres. Mientras escuchaba, las lágrimas me caían por la cara y de veras quería quedarme en casa un poco más para poder cuidar a mis padres como correspondía y compensar esta deuda que tenía en mi corazón. En ese entonces, no pude sosegar mi corazón durante mucho tiempo, así que oré a Dios en silencio para pedirle que protegiera mi corazón y evitara ser perturbado. Después de orar, mi corazón se calmó mucho y recordé las palabras de Dios que había comido y bebido. Comprendí con claridad en mi corazón que ser una buena hija para mis padres no era practicar la verdad, que practicar la verdad significaba cumplir bien nuestro deber como seres creados y que abandonar nuestro deber para permanecer con nuestros padres y cumplir las responsabilidades de un hijo o hija sería traicionar a Dios; sería una traición grave. Después de eso, razoné serenamente con mi padre y su actitud se fue ablandando gradualmente. Me apresuré a irme después de terminar lo que había venido a hacer.

Luego, cada vez que pensaba en las palabras de mi papá sentía una punzada de dolor en el corazón. Podía aceptar que otros no me comprendieran, ¿pero por qué mi papá tenía que decir esas cosas sobre mí? Durante ese tiempo, aunque pasaba los días haciendo mi deber, mi corazón se sentía oprimido, como si estuviera llevando una carga pesada, vivía agobiada por el sentimiento de culpa. Mientras vivía en estas emociones negativas, mi corazón se sentía oscuro y reprimido y la eficiencia en mi deber decayó significativamente. Esto duró como uno o dos meses antes de que mi estado se acomodara de a poco. Luego, después de leer la verdad que Dios comparte, sobre que nuestros padres no son nuestros acreedores, comencé a ver la relación entre padres e hijos con más claridad y me liberé de esas emociones represivas. Dios Todopoderoso dice: “En la gente existe este aliento y esta vida, y sus padres no son la fuente ni el origen de ellos. Lo que ocurre es que las personas nacen a través de sus padres, que las engendran; en su origen, es Dios quien le concede a la gente tales cosas. Por tanto, Dios es el Amo de tu vida, no tus padres. Él creó a la humanidad, creó las vidas que hay en ella y les insufló el aliento vital, el origen de la vida del hombre. Por tanto, ¿acaso no resulta fácil de entender la frase ‘Tus padres no son los amos de tu vida’? Tus padres no te concedieron el aliento, y mucho menos la continuación de este. Dios cuida y rige todos los días de tu vida. Tus padres no deciden cómo transcurren estos días, si se trata de un día feliz y pasa sin incidentes, a quién conoces o en qué entorno vives a diario. Lo que sucede es que Dios te cuida a través de tus padres; ellos son simplemente las personas que Dios envió para cuidarte. […] En pocas palabras, son seres creados normales y corrientes. Lo que ocurre es que, desde tu perspectiva tienen una identidad especial: te engendraron y te criaron, son tus jefes y tus padres. Pero, desde la perspectiva de Dios, no son más que humanos corrientes, miembros de la humanidad corrupta, y no tienen nada de especial. Ni siquiera son amos de su propia vida, ¿cómo van a ser amos de la tuya? Aunque te engendraron, no saben de dónde proviene tu vida y no pudieron decidir en qué momento, a qué hora y en qué lugar llegaría o cómo sería esta. No saben ninguna de estas cosas. Se limitan a esperar con pasividad, aguardan la soberanía de Dios y Sus arreglos. Al margen de si esto los hace felices o de que lo crean o no, todo lo instrumenta Dios y ocurre por Su mano. Tus padres no son los amos de tu vida, ¿acaso no es fácil de entender? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). “Al criarte, tus padres solo cumplían con su responsabilidad y obligación, y no corresponde remunerarla, no debe ser una transacción. Así pues, no es necesario que abordes a tus padres ni que manejes tu relación con ellos con la idea de recompensarlos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas tu vínculo con ellos en función de esta idea, eso es inhumano. A su vez, es probable que eso haga que tus sentimientos carnales te limiten y te aten, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino. Tus padres no son tus acreedores, así que no tienes la obligación de concretar todas sus expectativas. No tienes la obligación de correr con los gastos de sus expectativas. Es decir, ellos pueden tener expectativas; tú cuentas con tus elecciones y con la senda vital y el porvenir que Dios ha dispuesto para ti, lo cual no tiene nada que ver con tus padres. Por lo tanto, cuando uno de ellos dice: ‘No eres un buen hijo. No has venido a verme durante muchos años y han pasado muchos días desde la última vez que me llamaste. Estoy enfermo y no tengo quien me cuide. Realmente te crie en vano. ¡Sin duda eres un ingrato indiferente, y un mocoso desagradecido!’, si no entiendes la verdad ‘Tus padres no son tus acreedores’, escuchar esas palabras será tan doloroso como un cuchillo que te atraviesa el corazón, y te condenará la conciencia. Cada una de estas palabras se grabará en tu corazón y hará que te avergüences de enfrentar a tus padres, que te sientas en deuda con ellos y te invada la culpa. Cuando tus padres digan que eres un ingrato indiferente, realmente pensarás: ‘Tienen toda la razón. Me criaron hasta esta edad y no han podido saborear las mieles de mi éxito. Ahora están enfermos y esperaban que yo pudiera quedarme a cuidarlos, que los sirviera y los acompañara. Necesitaban que retribuyera su amabilidad y yo no estuve ahí. ¡De verdad soy un ingrato indiferente!’. Te catalogarás de ingrato indiferente; ¿es eso razonable? ¿Eres un ingrato indiferente? Si no hubieras dejado el hogar para cumplir con el deber en otro lugar y te hubieras quedado al lado de tus padres, ¿podrías haber evitado que enfermaran? (No). ¿Puedes controlar si tus padres viven o mueren? ¿Si son ricos o pobres? (No). Sea cual sea la enfermedad que contraigan, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna enfermedad importante, grave y posiblemente mortal por tu causa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo. Por muy buen hijo que seas, lo que puedes lograr, a lo sumo, es reducir un poco su sufrimiento carnal y sus cargas, pero en cuanto a en qué momento enfermen, qué enfermedad contraigan, cuándo y dónde mueran: ¿tienen estas cosas algo que ver contigo? No. Si eres un buen hijo, si no eres un ingrato indiferente y te pasas todo el día con ellos, cuidándolos, ¿acaso no se enfermarán? ¿No morirán? Si se van a enfermar, ¿no se enfermarán de todos modos? Si van a morir, ¿no morirán igualmente? ¿No es así? […] Independientemente de si tus padres dicen que eres un ingrato indiferente, al menos desempeñas el deber de un ser creado ante el Creador. Siempre y cuando no seas un ingrato indiferente a los ojos de Dios, con eso basta. No importa lo que diga la gente. Lo que tus padres dicen sobre ti no es necesariamente cierto ni es útil. Tienes que tomar las palabras de Dios como tu fundamento. Si Él dice que eres un ser creado idóneo, no importa si la gente te considera un ingrato insensible, esta no puede conseguir nada. Lo que sucede es que a la gente la afectan estos insultos por efecto de su conciencia, o cuando no entiende la verdad y tiene escasa estatura; estará un poco de mal humor y se sentirá un tanto deprimida, pero, cuando regrese ante Dios, todo eso quedará subsanado y ya no le supondrá un problema” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). “Como hijo, deberías entender que tus padres no son tus acreedores. Hay muchas cosas que has de hacer en esta vida, y todas ellas le corresponden a un ser creado, el Creador te las ha encomendado y no tienen nada que ver con retribuirles a tus padres su amabilidad. Mostrarles devoción filial, retribuirles y devolverles su amabilidad son cosas que no tienen nada que ver con tu misión en la vida. También se puede decir que no es necesario mostrarles devoción filial a tus padres, retribuirles o cumplir con ninguna de tus responsabilidades hacia ellos. En palabras sencillas, puedes dedicarte un poco a eso y al mismo tiempo desempeñar alguna de tus responsabilidades si las circunstancias lo permiten. Cuando no sea así, no hace falta que te empeñes en ello. Si no puedes desempeñar tu responsabilidad de mostrarles devoción filial a tus padres, tampoco es un gran error, solo contradice levemente tu conciencia, la moral y las nociones humanas. Pero al menos no va en contra de la verdad y Dios no te condenará por ello. Cuando entiendas la verdad, tu conciencia no recibirá ningún reproche por este motivo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Por las palabras de Dios comprendí que Él es la fuente de vida para todas las cosas y que mi vida provenía de Él. Yo respiraba el aliento que me había dado Dios y disfrutaba el alimento de Sus palabras y también había disfrutado mucho de Su gracia. Sabía que debía cumplir bien mi deber como ser creado y retribuir el amor de Dios y que eso es lo que significa tener conciencia y humanidad. En apariencia, mis padres me habían dado la vida y me habían criado. Trabajaron duro para hacerlo, me dieron comida, ropa y educación. Pero en realidad todo esto fue arreglado y ordenado por Dios. Los padres meramente cumplen sus responsabilidades y obligaciones, esto no puede considerarse amabilidad y yo no tengo necesidad de retribuirlo o devolverlo. Vivía de acuerdo a los pensamientos y puntos de vista de Satanás sin buscar la verdad, trataba a mis padres como si fueran mis acreedores pensando que, como ellos habían trabajado duro para criarme, yo debía retribuir su amabilidad. Cuando mi padre estuvo gravemente enfermo, yo no estuve ahí para cuidar de él. Esto me hizo pensar que era una ingrata insensible y una mala hija, y mi corazón a menudo se llenaba de culpa. Aunque parecía estar haciendo mi deber, mis sentimientos de culpa afectaban la eficiencia de mi trabajo. Al comer y beber las palabras de Dios, comprendí que, como ser creado, no había venido a este mundo a fin de ser una buena hija para mis padres y que era más importante para mí completar mi misión y cumplir bien mi deber como ser creado. Esto es lo que debe hacer una persona con conciencia y humanidad. También entendí que tenía que haber principios relacionados con cómo tratar a mis padres. Si las condiciones lo permiten, puedo cumplir mis responsabilidades y obligaciones como hija y cuidar a mis padres; pero si no, no tengo que sentirme culpable ni agobiada por esto al hacer mi deber. En realidad, la relación entre padres e hijos no es más que un lazo biológico y nadie le debe nada a nadie. Si yo abandonara mi deber para ir a casa y ser una buena hija para retribuir la amabilidad de mis padres, o si me sintiera culpable y abatida por no ser capaz de ser una buena hija para mis padres y por ello retrasara mi deber, ¡entonces carecería por completo de conciencia y humanidad!

Luego, leí algunas palabras de Dios: “Caminas por la senda correcta, has elegido cumplir con el deber de un ser creado y presentarte ante el Creador para aceptar la salvación de Dios. Esa es la única senda correcta en este mundo. Has tomado la decisión correcta. Al margen de lo mucho que no puedan entenderte o se sientan decepcionados contigo aquellos que no creen, incluidos tus padres, eso no debería afectar a tu elección de caminar por la senda de creer en Dios o a tu determinación de cumplir con tu deber, ni tampoco a tu fe en Él. Deberías perseverar porque estás caminando por la senda correcta. Con más motivo, debes desprenderte de las expectativas de tus padres. No deberían convertirse en cargas para ti mientras recorres la senda correcta. Sigues la senda correcta, has tomado la mejor decisión de tu vida; si tus padres no te apoyan, si siempre te regañan por ser un ingrato descuidado, entonces deberías tener si cabe más discernimiento de ellos, desprenderte a un nivel emocional y no permitir que te limiten. Si no te apoyan, te animan ni consuelan, estarás bien; no ganarás ni perderás nada con o sin estas cosas. Lo más importante son las expectativas de Dios hacia ti. Dios te está animando, proveyendo y guiando. No estás solo. Sin las expectativas de tus padres, puedes de igual manera cumplir bien con el deber de un ser creado y, sobre esta base, seguirás siendo una buena persona. Desprenderse de las expectativas de tus padres no significa que hayas perdido tu ética y moral, y desde luego tampoco que hayas renunciado a la humanidad o a la moral y la justicia. La razón de que no hayas estado a la altura de las expectativas de tus padres es que elegiste las cosas positivas y cumplir con el deber de un ser creado. Esto no tiene nada de malo, es la senda más correcta. Debes perseverar y mantenerte firme en tu fe. Es posible que no obtengas el apoyo de tus padres, y desde luego tampoco sus bendiciones, porque crees en Dios y estás cumpliendo con el deber de un ser creado, pero da igual. No es relevante, no has perdido nada. Lo más importante es que cuando elegiste caminar por la senda de la fe en Dios y de cumplir con el deber de un ser creado, Él empezó a albergar expectativas y grandes esperanzas respecto a ti. Mientras vive en este mundo, si la gente se desvía de sus amigos y parientes, todavía es capaz de vivir bien. Ciertamente, las personas también pueden vivir con normalidad después de separarse de sus padres. Solo caen en la oscuridad cuando se apartan de la guía y bendiciones de Dios. Comparadas con las expectativas de Dios y Su guía, las expectativas de los padres son simplemente insignificantes y no merece la pena mencionarlas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). “¿Qué clase de personas son las que más respeto merecen en este mundo? ¿Acaso no son aquellas que caminan por la senda correcta? ¿Qué significa aquí la ‘senda correcta’? ¿No significa eso perseguir la verdad y aceptar la salvación de Dios? ¿No son aquellos que caminan por la senda correcta personas que siguen y se someten a Dios? (Lo son). Si perteneces a esta clase de persona o te empeñas en serlo, y tus padres no te entienden e incluso siempre te maldicen; si cuando estás débil, deprimido y perdido, no solo no te apoyan, te consuelan ni te animan, sino que a menudo te exigen que vuelvas para mostrarles devoción filial, que ganes mucho dinero y que los cuides, que no los defraudes, les permitas saborear contigo las mieles del éxito y vivir una buena vida junto a ti, ¿acaso no se debería desechar a estos padres? (Sí). ¿Son dignos de tu respeto los padres así? ¿Merecen tu devoción filial? ¿Son dignos de que cumplas con tu responsabilidad hacia ellos? (No). ¿Por qué no? Porque sienten aversión por las cosas positivas, ¿no es ese un hecho? (Sí). Porque odian a Dios, ¿no es eso un hecho? (Sí). Porque desdeñan que camines por la senda correcta, ¿no es eso un hecho? (Sí). Desdeñan a la gente que participa en causas rectas; se mofan de ti y te menosprecian porque sigues a Dios y cumples con tu deber. ¿Qué clase de padres son? ¿Acaso no se trata de unos padres despreciables y viles? ¿De unos padres egoístas y perversos? (Sí). El gran dragón rojo te ha puesto en la lista de los buscados y te ha cazado por tu fe en Dios, has estado huyendo, sin poder regresar a casa, e incluso hay quienes han tenido que marcharse al extranjero. Todos tus parientes, amigos y compañeros de clase dicen que eres un fugitivo, y a causa de estos rumores y chismes externos, tus padres creen que los has hecho sufrir injustamente y los has avergonzado. No solo no te entienden, no te apoyan ni empatizan contigo, no solo no les reprochan nada a aquellos que difunden esos rumores ni a los que te desprecian y discriminan, sino que tus padres también te odian, dicen las mismas cosas sobre ti que los que no creen en Dios y los que ostentan el poder. ¿Qué piensas de estos padres? ¿Son buenos? (No). Entonces, ¿os sigue pareciendo que estáis en deuda con ellos? (No). […] Algunos padres afirman a menudo: ‘Criarte a ti es peor que criar a un perro. Cuando crías a un perro, este es muy cercano a ti y menea la cola cuando ve a su amo. ¿De ti qué se puede esperar? Te pasas todo el día creyendo en Dios y cumpliendo con tu deber, no haces negocios, no te pones a trabajar, ni siquiera quieres un sustento seguro, y al final todos los vecinos han empezado a reírse de nosotros. ¿Qué he ganado contigo? No he obtenido ni una sola cosa buena de ti ni he saboreado contigo las mieles del éxito’. Si siguieras las tendencias malvadas del mundo secular y te esforzaras por triunfar en él, probablemente tus padres te apoyarían, animarían y consolarían si sufrieras, enfermaras o te sintieras triste. Y sin embargo, no se sienten felices ni se alegran por el hecho de que creas en Dios y tengas una oportunidad de salvarte. Al contrario, te odian y te maldicen. Según su esencia, estos padres son tus enemigos y tus acérrimos adversarios, no pertenecen al mismo tipo de persona que tú ni caminan por la misma senda. Aunque en apariencia parecéis una familia, según vuestras esencias, vuestras búsquedas, vuestras preferencias, las sendas que seguís y las diversas actitudes con las que afrontáis las cosas positivas, a Dios y a la verdad, ellos no son la misma clase de persona que tú. Por tanto, por mucho que digas: ‘Tengo esperanzas de salvación. He emprendido la senda correcta en la vida’, permanecerán inamovibles y no estarán contentos ni se alegrarán por ti. En su lugar, se sentirán avergonzados. A nivel emocional, estos padres son tu familia, pero sobre la base de su esencia-naturaleza no lo son, sino que son tus enemigos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer estas palabras de Dios, mi corazón se iluminó. Dios ha compartido claramente los principios según los cuales debemos tratar a nuestros padres. No se trata de obedecer ciegamente todo lo que los padres dicen; uno debe discernir qué tipo de personas son. Recordé cómo, en mis deberes, a menudo sentía la influencia de las palabras de mi padre, y esto era porque no podía discernir las falacias engañosas que brotaban de su boca y porque no veía a las personas ni los acontecimientos, ni me comportaba según las palabras de Dios. Mi padre quería que yo ganara dinero para que fuera una buena hija para ellos, los mantuviera en su vejez y los honrara. Antes, cuando estaba en casa e iba a visitar a mi papá durante las festividades, solía llevarle cigarrillos finos, alcohol y buena comida. Cuando enfermaba, lo acompañaba al hospital para tratarse y él me alababa por ser obediente y sensible y decía que era una buena hija. Pero ahora que no podía ir a visitarlo y sus necesidades físicas no eran atendidas, él estaba disgustado conmigo. Yo no podía regresar a casa porque el gran dragón rojo me estaba persiguiendo. Sin embargo, él no le guardaba rencor al gran dragón rojo. En cambio, sentía que yo lo había avergonzado, me maldecía como a una mala hija, insensible e ingrata y me arrojaba todas las palabras duras que se le ocurrían. Incluso dejó de lado nuestro vínculo como padre e hija. Mi papá no hacía estas cosas por mi bien. Si de veras se preocupara por mí, debería haberme apoyado mientras recorría la senda correcta en la vida al creer en Dios y perseguir la verdad. En cambio, no solo no me apoyó, sino que me insultó y, una vez, incluso se arrojó al río para tratar de usar su muerte para obligarme. Vi que su verdadera naturaleza era odiar la verdad y odiar a Dios, que su esencia era la de un diablo que se resiste a Dios y que él era un enemigo de Dios. Un padre como ese no se merecía mi preocupación ni que fuera una buena hija para él. Pero yo no tenía discernimiento sobre su esencia y siempre sentía que lo defraudaba. Era una verdadera tonta, atolondrada y ¡ciega a la diferencia entre el bien y el mal! Una vez que discerní la esencia de mi padre, ya no me sentí en deuda con él.

Al leer las palabras de Dios, aprendí cómo tratar a mis padres. También llegué a entender que la senda de vida correcta solo es cumplir bien mi deber como ser creado y perseguir la verdad y que debo recorrer esta senda sin dudar. Después de eso, me despojé del sentimiento de carga que pesaba sobre mi corazón y me dediqué a mis deberes y, con el tiempo, mi eficiencia en los deberes mejoró notablemente. Ser capaz de tener estos entendimientos y ganancias se debió al esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


96. Me he despojado de las emociones negativas de la represión

Por Lin Feng, China

Hago el deber de componer música en la iglesia. En octubre de 2020, los líderes de la iglesia nos encargaron al hermano Wang Chen y a mí que revisáramos el trabajo de los compositores. Por ese entonces, no sentía mucha presión y tenía algo de tiempo libre todos los días. Después de unos días, los líderes de la iglesia me ascendieron a supervisora. Pensé que ser supervisora implicaba tener que supervisar todo, que seguramente estaría ocupada todos los días y que ya no me sentiría igual de cómoda que antes, así que me sentía algo reticente. Pero luego pensé: “La iglesia me ha cultivado durante muchísimos años, así que debería tener una conciencia, ser considerada con las intenciones de Dios y esforzarme al máximo para colaborar”. Con esto en mente, acepté el cargo.

Tras eso, mi deber no solo involucraba compartir para resolver los estados incorrectos de los miembros de mi equipo, sino también responder cartas para resolver sus dudas. A veces, ni siquiera había terminado de revisar el trabajo y ya tenía cartas que debía responder cuanto antes, así que no tenía ni un momento para descansar. A veces quería relajarme un poco, pero sabía que el trabajo se vería afectado si no respondía ciertas cartas a tiempo, así que tenía que ponerme a responderlas con celeridad. Más tarde, el líder percibió que algunos de los trabajos que Wang Chen había revisado tenían problemas y sugirió que yo los volviera a revisar. Eso hacía que estuviera aún más ocupada. Vi todos los detalles de los que debía ocuparme y me sentí realmente reprimida. No podía dejar sin hacer ninguna de esas tareas y, si las cosas seguían así, acabaría con la cabeza completamente agotada. Empecé a añorar los momentos en los que simplemente podía relajarme. Recordé lo fácil que era cuando no era supervisora y solo tenía que revisar trabajos, ¡y pensé que tal vez debería volver a mi antiguo deber! Pero luego pensé: “¡Eso sería ser desobediente!”. Entonces, seguí a regañadientes. Después de un tiempo, empecé a sentirme como una máquina, con la cabeza constantemente bajo tensión. Siempre había muchísimos problemas que responder y solucionar. Aunque parecía que no paraba y hacía todo lo que se suponía que debía hacer, en realidad, el trabajo simplemente me arrastraba. No tenía ningún sentido de carga en mi corazón y no buscaba resultados. Solo completaba las tareas que tenía a mano de forma mecánica y nunca progresaba en mi trabajo. Wang Chen dijo que no tenía sentido de carga, pero yo no quise escucharlo y comencé a quejarme en mi corazón: “Ya estoy tan ocupada y tengo muchas cosas que gestionar, ¿cómo voy a hacer para encargarme de todo? ¿No me estás pidiendo demasiado? ¿Cuántos brazos y cabezas crees que tengo? No puedo estar en dos lugares al mismo tiempo”. No hice introspección e incluso me predispuse en contra de Wang Chen. A veces, pensaba: “Tal vez debería renunciar y volver a hacer un trabajo con una sola tarea. Sería mucho menos extenuante”. Debido a que mi estado era incorrecto, ni siquiera había percibido los problemas evidentes en el trabajo. Solo cuando Wang Chen señaló cómo mi actitud negligente y mi falta de atención a mi deber habían afectado el progreso del trabajo, fue que comencé a hacer introspección conscientemente. Oré a Dios: “Dios, siento que este deber es demasiado difícil para mí. Me siento tan angustiada y reprimida, y a menudo quiero abandonar mi deber. Sé que este estado es incorrecto, pero no puedo reconocer mis problemas. Te ruego que me esclarezcas y ayudes para enmendar este estado incorrecto”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Generalmente, la gente normal se siente un poco amilanada cuando se entera de estas dificultades y siente un poco de presión, pero aquellos que son leales y obedientes a Dios, al afrontar las dificultades y sentir la presión, orarán en silencio en su interior, pidiéndole a Dios que los guíe, que incremente su fe, que les brinde esclarecimiento y los asista y también que los proteja de cometer errores de modo que puedan mantenerse leales y esforzarse al máximo para lograr una conciencia tranquila. Sin embargo, las personas como los anticristos no son así. Cuando escuchan de parte de Cristo determinadas organizaciones del trabajo que ellos deben implementar y que el trabajo presenta algunas dificultades, comienzan a sentir resistencia en su interior y son renuentes a proceder. ¿Cómo es esa renuencia? Ellos dicen: ‘¿Por qué nunca me suceden cosas buenas? ¿Por qué siempre recibo problemas y exigencias? ¿Me consideran alguien ocioso o un esclavo al que se puede estar dando órdenes? ¡No soy tan fácil de manipular! Lo dices tan a la ligera, ¿por qué no intentas hacerlo tú mismo?’. ¿Es eso sumisión? ¿Es una actitud de aceptación? ¿Qué es lo que hacen? (Resistirse, oponerse). ¿Cómo surgen esta resistencia y esta oposición? Por ejemplo, si les dicen: ‘Ve a comprar algunos kilos de carne y cocina cerdo estofado para todos’, ¿se opondrán a eso? (No). Pero se mostrarán renuentes si les dicen: ‘Hoy ve y labra esa tierra, y, mientras lo haces, es necesario que termines de quitar las piedras; luego podrás comer’. En cuanto involucra esfuerzo físico, dificultad o presión, sale a la superficie su resentimiento y se vuelven reacios a continuar; comienzan a resistirse y a quejarse: ‘¿Por qué no me suceden cosas buenas? ¿Por qué me pasan por alto cuando llega el momento de hacer tareas fáciles o livianas? ¿Por qué me escogen para el trabajo duro, agotador o sucio? ¿Es porque parezco ingenuo y fácil de mangonear?’. Allí es donde comienza la resistencia interna. ¿Por qué oponen tanta resistencia? ¿Qué ‘trabajo sucio y agotador’? ¿Qué ‘dificultades’? ¿No son parte de su deber todas esas cosas? Debe hacerlo la persona a la que se lo asignaron, ¿qué es eso de ponerse a elegir? ¿Les están tratando de complicar las cosas deliberadamente? (No). Sin embargo, ellos creen que les están complicando las cosas a propósito, poniéndolos en apuros, y por eso no aceptan este deber de parte de Dios y son reacios a aceptarlo. ¿Qué es lo que pasa? ¿Acaso, cuando afrontan dificultades, deben soportar esfuerzo físico y ya no pueden vivir cómodamente se empiezan a resistir? ¿Es esto sumisión incondicional y sin quejas? Se vuelven reacios ante la menor dificultad. Ante cualquier cosa que no quieren hacer, cualquier trabajo que perciben como difícil, indeseable, degradante o que otros desdeñan, se resisten ferozmente, ponen objeciones y se niegan, sin dar la más mínima muestra de sumisión” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (IV)). Las palabras de Dios me permitieron entender que, cuando una persona con humanidad afronta dificultades y presión en su deber, es capaz de orar, confiar en Dios y esforzarse al máximo para colaborar, en lugar de resistirse u oponerse. Pero cuando un anticristo afronta incluso una pequeña dificultad o presión en su deber y necesita sufrir o pagar un precio, lo primero que hace es resistirse, rebelarse y quejarse. Incluso piensa que las personas intentan hacerle la vida difícil, lo tratan como si no hiciera suficiente trabajo y lo hacen trabajar como un esclavo. Esto nos muestra el egoísmo y la bajeza extremos de los anticristos y que no tienen ninguna consideración con las intenciones de Dios. ¿No me estaba comportando yo de esa manera? La oportunidad de ser supervisora era la gracia de Dios sobre mí, pero, cuando vi la pesada carga de trabajo y que los líderes supervisaban de cerca cada tarea, sentí que estaba bajo mucha presión y que mi carne tendría que sufrir mucho, así que me volví reticente y verdaderamente resistente. Sentí que ese deber era demasiado represivo y doloroso. Perdí mi sentido de carga por el trabajo y no presté atención a las tareas a las que debería haber dado seguimiento. Cuando Wang Chen me recordó que no tenía sentido de carga, me seguía sintiendo reticente e incluso me predispuse en su contra. Vi que me resistía y oponía a esa situación que Dios había orquestado y dispuesto, y que no me estaba sometiendo en absoluto. ¿No estaba revelando precisamente el carácter de un anticristo? Tanto si los líderes supervisan de cerca el trabajo, como si el hermano con el que colaboro señala mis problemas, todo es para proteger los intereses de la iglesia y asegurarse de que el trabajo logre buenos resultados. Debería aceptarlo de parte de Dios y esforzarme al máximo para colaborar. Ese es el tipo de conciencia y razón que una persona normal debe tener. Pero yo me sentía completamente resistente y no hice introspección. Incluso me sentí agraviada y pensé en renunciar a mi deber. ¡Vi que realmente había perdido la razón! Tratar mi deber de esa manera mostraba que no tenía ninguna humanidad. No había tenido ninguna consideración con las intenciones de Dios, solo pensaba en mis propios intereses carnales y no estaba dispuesta a esforzarme al máximo para complacer a Dios, lo que afectó el trabajo de la iglesia. En este sentido, había sido verdaderamente rebelde y había herido el corazón de Dios. Entonces le oré, dispuesta a cambiar mi actitud hacia mi deber.

Luego, pensé en estas palabras de Dios: “En muchos casos, las pruebas de Dios son cargas que Él les da a las personas. Por muy grande que sea la carga que Dios te haya dado, ese es el peso que debes asumir, pues Dios te comprende y sabe que podrás soportarlo. La carga que Dios te ha dado no superará tu estatura ni los límites de tu resistencia, por lo que no hay duda de que podrás soportarla. Sea cual sea el tipo de carga, la clase de prueba, que Dios te dé, recuerda: tanto si comprendes las intenciones de Dios como si no, tanto si recibes esclarecimiento e iluminación del Espíritu Santo después de orar como si no la recibes, tanto si esta prueba es que Dios te está disciplinando como si es que te está advirtiendo, da igual que no lo entiendas. Mientras no te demores en cumplir tu deber y puedas atenerte a él con lealtad, Dios estará satisfecho y te mantendrás firme en tu testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El único camino posible es la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que las cargas que Él da a las personas están dentro de lo que pueden soportar y no exceden los límites humanos, ya que Dios entiende a cada uno. Ese deber que había recaído sobre mí era una prueba de Dios, y no podía eludirlo en aras de mi comodidad carnal. Así que oré a Dios, me rebelé contra mí misma, me sometí y corregí mi antigua actitud hacia mi deber. Organicé mi tiempo de forma razonable según la carga de trabajo diaria y prioricé mis tareas, lo que mejoró la eficacia general del trabajo. Después de un tiempo, cuando la carga de trabajo a veces aumentaba, seguía sintiéndome reprimida, pero podía rebelarme conscientemente contra mí misma y esforzarme activamente para tomar la iniciativa de buscar los principios que resolvieran los problemas. A través de la colaboración real, los resultados generales del trabajo mejoraron.

Después de un tiempo, oí que la iglesia planeaba ascenderme para que hiciera mi deber en otro lugar. Cuando pensé en que mi carga de trabajo aumentaría aún más a partir de entonces, mis emociones negativas de represión volvieron a aflorar de manera inconsciente. Aunque sabía que ese estado era incorrecto, no sabía cómo resolverlo. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué significa ser incapaz de hacer lo que a uno le apetece? Significa no poder satisfacer todo deseo que se le pasa a uno por la cabeza. Estas personas tienen el requisito de poder hacer lo que quieran, cuando quieran y cómo quieran, tanto en su trabajo como en sus vidas. Sin embargo, debido a varias razones, como las leyes, los ambientes en los que viven o las reglas, sistemas, estipulaciones y medidas disciplinarias de un grupo y demás, las personas son incapaces de obrar según sus propios deseos y figuraciones. En consecuencia, se sienten reprimidas en su interior. Dicho sin rodeos, esta represión ocurre porque una persona se siente agraviada, algunas incluso ofendidas. Hablando con total sinceridad, no poder hacer lo que a uno le apetece significa no poder satisfacer la propia voluntad, significa que uno no puede ser obstinado ni complaciente a su antojo debido a diversas razones y a las restricciones de diversas condiciones y entornos objetivos. Por ejemplo, algunas personas son siempre superficiales y hallan la manera de holgazanear en el cumplimiento de sus deberes. A veces, la labor de la iglesia requiere premura, pero ellas solo quieren hacer lo que les apetece. Si no se sienten muy bien físicamente, o llevan un par de días de mal humor y con el ánimo decaído, no estarán dispuestas a soportar adversidades ni a pagar un precio por hacer el trabajo de la iglesia. Son particularmente holgazanas y codician las comodidades. Cuando carecen de motivación, sus cuerpos se vuelven perezosos, y no están dispuestas a moverse, pero temen que los líderes las poden y que sus hermanos y hermanas las llamen vagas, así que la única opción que les queda es realizar el trabajo a regañadientes junto con todos los demás. Sin embargo, se sentirán muy poco dispuestas, además de infelices y reacias a hacerlo. Se sentirán agraviadas, ofendidas, molestas y agotadas. Quieren obrar según su propia voluntad, pero no se atreven a separarse o a ir en contra de las exigencias o estipulaciones de la casa de Dios. En consecuencia, con el tiempo empieza a surgir en ellas una emoción: la represión. Una vez que esta emoción represiva se arraiga en ellas, empezarán poco a poco a mostrarse desganadas y débiles. Al igual que una máquina, ya no entenderán lo que hacen con claridad, pero seguirán haciendo a diario lo que se les diga, de la manera en la que se les diga. Aunque a primera vista continuarán llevando a cabo sus tareas sin detenerse, sin pausa, sin apartarse del entorno de cumplir con sus deberes, en sus corazones se sentirán reprimidas, y pensarán que sus vidas son agotadoras y están llenas de agravios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). El desenmascaramiento de las palabras de Dios me permitió darme cuenta de que me sentía reprimida cada vez que afrontaba una gran carga de trabajo y la presión de mi deber. Eso se debía principalmente a mi deseo de cumplir mi deber como se me antojara. Cuando mi deber no estaba de acuerdo con mis deseos carnales y no podía hacer las cosas como quería, me sentía reprimida y dolida. Antes, solo me encargaba de revisar el trabajo y no tenía que preocuparme por mucho. No había muchas dificultades ni presiones, así que podía colaborar con normalidad. Sin embargo, después de convertirme en supervisora, tuve que asumir la responsabilidad de todos los aspectos del trabajo, tener en cuenta cada uno de ellos y darles seguimiento. Además, los líderes querían que supervisara el trabajo que Wang Chen revisaba, lo que implicaba tener que dedicar mucho más tiempo y energía. Me sentía resistente y no estaba dispuesta a someterme, pero no me atrevía a negarme, ya que temía que los líderes dijeran que carecía de sentido de carga. Aunque parecía que trabajaba, me sentía renuente y reticente por dentro. A veces, revisaba un trabajo por encima y pensaba que era lo suficientemente bueno, pero luego tenía que rehacerlo si surgían problemas. Cuando Wang Chen me señalaba mis problemas, discutía con él, me resistía con obstinación e incluso pensaba en renunciar. Había disfrutado de la provisión de las palabras de Dios durante muchos años, pero no me esforzaba por cumplir bien con mi deber para retribuir el amor de Dios. Cuando debía haber sido leal, hacía lo que se me antojaba e incluso quería eludir mi deber y desatender el trabajo de la iglesia. ¡Realmente carecía de humanidad! Al reflexionar sobre esas situaciones, me di cuenta de que mi problema realmente era bastante grave. Si no resolvía a tiempo mis emociones represivas, me hundiría cada vez más en el abatimiento y la decadencia y sería incapaz de cumplir bien con mi deber.

Más tarde, leí más palabras de Dios y obtuve una comprensión más clara de mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué causa la represión en la gente? Desde luego no es la fatiga física; entonces, ¿qué la causa? Si las personas buscan sin cesar la comodidad física y la felicidad, si esto es lo que persiguen sin tener deseo alguno de sufrir, entonces bastará con un poco de sufrimiento físico, con sufrir un poco más que los demás o sentirse un poco más sobrecargadas de trabajo que de costumbre para sentirse reprimidas. Esta es una de las causas de la represión. Si las personas no consideran que un pequeño sufrimiento físico sea un gran problema, y no buscan la comodidad física, sino que persiguen la verdad y tratan de cumplir con sus deberes para satisfacer a Dios, entonces a menudo no sentirán sufrimiento físico. Incluso si de vez en cuando se sienten un poco ocupadas, cansadas o agotadas, después de irse a dormir se despertarán sintiéndose mejor, y continuarán con su trabajo. Se concentrarán en sus deberes y en su trabajo; no considerarán que un poco de fatiga física sea un problema importante. Sin embargo, cuando surge un problema en el pensamiento de las personas y buscan sin parar la comodidad física, cada vez que sus cuerpos físicos se vean ligeramente agraviados o no puedan hallar satisfacción, surgirán en ellas ciertas emociones negativas. […] A menudo se sienten reprimidas respecto a estos asuntos y no están dispuestas a aceptar la ayuda de sus hermanos y hermanas, o a ser supervisadas por los líderes. Si cometen un error, no permitirán que otros las poden. No desean que las limiten de ninguna manera. Piensan: ‘Creo en Dios para poder encontrar la felicidad, así que ¿por qué voy a ponerme las cosas difíciles a mí mismo? ¿Por qué ha de ser mi vida tan agotadora? La gente debería vivir feliz. No deberían prestar tanta atención a esas normas y esos sistemas. ¿De qué sirve acatarlos siempre? Ahora mismo, en este momento, voy a hacer lo que quiera. Ninguno de vosotros debería tener nada que decir al respecto’. Este tipo de personas son especialmente obstinadas y disolutas: no se permiten sufrir ninguna restricción, ni desean sentirse frenadas en ningún entorno laboral. No desean atenerse a los reglamentos y principios de la casa de Dios, no están dispuestas a aceptar los principios que las personas deben mantener en su conducta, y ni siquiera desean atenerse a lo que la conciencia y la razón dicen que deben hacer. Quieren hacer lo que les apetezca, lo que les haga felices, lo que las beneficie y las haga sentir cómodas. Creen que vivir bajo estas restricciones atentaría contra su voluntad, que sería una especie de abuso de sí mismas, que sería demasiado duro para ellas y que la gente no debería vivir así. Estas personas piensan que la gente debe vivir libre y liberada, complaciendo su carne y sus anhelos con desenfreno, así como sus aspiraciones y deseos. Piensan que deben dar rienda suelta a todas sus ideas, decir lo que les dé la gana, hacer lo que les plazca e ir adonde deseen, sin tener que considerar las consecuencias ni los sentimientos de los demás, y especialmente sin tener en cuenta sus propias responsabilidades y obligaciones, ni los deberes que los creyentes deben cumplir, ni las realidades-verdad que deben defender y vivir, ni la senda vital que deben seguir. Este grupo de personas siempre quiere hacer lo que le apetezca en la sociedad y entre los demás, pero, vayan donde vayan, nunca pueden lograrlo. Creen que la casa de Dios hace hincapié en los derechos humanos, que concede plena libertad a las personas, y que se preocupa por la humanidad, y por tolerar y ser indulgente con la gente. Piensan que después de venir a la casa de Dios deberían poder satisfacer libremente su carne y sus deseos, pero como la casa de Dios tiene decretos administrativos y reglamentos, siguen sin poder hacer lo que les apetece. Por tanto, esta emoción negativa y represiva no se puede resolver ni siquiera después de entrar en la casa de Dios. No viven para cumplir ningún tipo de responsabilidad o completar ninguna misión, ni para convertirse en una persona auténtica. Su fe en Dios no se basa en cumplir con el deber de un ser creado, completar su misión y alcanzar la salvación. Con independencia de las personas entre las que se encuentren, los entornos en los que se desenvuelvan o la profesión a la que se dediquen, su objetivo último es encontrarse y satisfacerse a sí mismas. El objetivo de todo lo que hacen gira en torno a esto, y la autosatisfacción es su eterno deseo y la meta de su búsqueda” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). “En la sociedad, ¿quiénes son los que no se ocupan de su trabajo? Los holgazanes, necios, vagos, gamberros, rufianes y vividores, la gente de ese tipo. No desean aprender ninguna habilidad o destreza nueva, y no quieren emprender carreras serias o encontrar un trabajo para salir adelante. Son los holgazanes y vividores de la sociedad. Se infiltran en la iglesia, y luego quieren conseguir algo a cambio de nada, obtener las bendiciones que les corresponden. Son unos oportunistas. Estos oportunistas nunca están dispuestos a desempeñar sus deberes. Si las cosas no salen como ellos quieren, aunque sea solo un poco, se sienten reprimidos. Desean siempre vivir con libertad, sin realizar ningún tipo de trabajo, y aun así quieren comer bien y vestir ropa buena, comer lo que les venga en gana y dormir cuando lo deseen. Piensan que cuando se dé un día como ese, sin duda será maravilloso. No quieren soportar siquiera unas pocas adversidades y desean una vida complaciente. A estas personas incluso vivir les resulta agotador; las emociones negativas las limitan. A menudo se sienten cansadas y confusas porque no pueden hacer lo que les apetece. No quieren ocuparse del trabajo que les corresponde ni de sus propios asuntos. No quieren dedicarse a un trabajo y ser constantes en él de principio a fin, tratándolo como su propia profesión y deber, como su obligación y responsabilidad; no quieren acabarlo y conseguir resultados, ni llevarlo a cabo según el mejor estándar posible. Nunca han pensado así. Lo único que quieren es actuar de manera superficial y utilizar su deber como un medio para ganarse la vida. Cuando se enfrentan a un poco de presión o a alguna forma de control, o cuando se les exige un estándar ligeramente superior o se les hace cargar con un poco de responsabilidad, se sienten incómodas y reprimidas. Estas emociones negativas surgen en su interior, la vida les resulta agotadora y se sienten desgraciadas. Una razón fundamental por la que a estas personas les resulta agotador vivir es que carecen de razón. Su razón está deteriorada, se pasan el día fantaseando, viviendo en un sueño, en las nubes, imaginando siempre las cosas más descabelladas. Por eso su represión es muy difícil de resolver. No les interesa la verdad, son incrédulos. Lo único que podemos hacer es pedirles que abandonen la casa de Dios, que vuelvan al mundo y encuentren su propio lugar de tranquilidad y comodidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Las palabras de Dios me permitieron darme cuenta de que las emociones represivas que sienten las personas no las causa el padecimiento físico o el agotamiento, sino que se deben principalmente a problemas con la mentalidad y la perspectiva de la persona. Pensé: “¿Por qué al enfrentar una misma situación en la que se debe asumir un poco más de carga, pagar un precio mayor, padecer físicamente, preocuparse y gastar energía, hay personas que no se sienten reprimidas e incluso sienten que Dios las eleva para eso y se esfuerzan por cumplir bien con sus deberes y retribuir el amor de Dios, mientras que otras lo ven como algo doloroso y represivo? En realidad, no se debe a que estén demasiado ocupadas con el trabajo, sino principalmente a que consideran demasiado la carne y siempre quieren perseguir la comodidad. Las personas encuentran alegría en lo que persiguen y anhelan. Si lo que anhelan son cosas positivas y si persiguen obtener la verdad y cumplir bien con el deber de un ser creado para complacer a Dios, entonces trabajar un poco más duro en sus deberes no las hará sentirse reprimidas, sino que se sentirán en paz y dichosas”. La razón por la que sentía esas emociones represivas se debía principalmente a que mi búsqueda se basaba en perspectivas incorrectas. Vivía según la filosofía satánica de: “Saborear el vino y disfrutar de la música; ¿cuánto tiempo ofrece realmente la vida?” y “La vida es breve; disfruta mientras puedas”. Creía que una persona debía vivir como quisiera, sintiéndose feliz y cómoda, sin ninguna limitación ni restricción, y que vivir de esa manera era el epítome de la libertad. Si una persona siempre está limitada y no puede actuar con libertad, se sentirá sofocada, lo que equivale a maltratarse a sí misma. Recordé que, cuando iba a la escuela, muchos compañeros se esforzaban mucho para conseguir un buen empleo en el futuro, pero yo me sentía limitada incluso durante una clase de 45 minutos. Aun después de ingresar al mundo laboral, no quería estar atada a las normas y reglamentos de una empresa y sentía la necesidad de cambiar de cargo siempre que me encontraba en un estado de alta tensión. Después de encontrar a Dios, seguí con esa mentalidad y siempre priorizaba satisfacer mis propios deseos, quería organizar mi horario de trabajo como se me antojaba y no quería tener ninguna presión. Si mi deber me mantenía demasiado ocupada, había mucha presión y no podía hacer las cosas como quería, me sentía resistente y reprimida y solo cumplía con mi deber de forma superficial, e incluso me volvía negativa y holgazana. Como consecuencia, los resultados del trabajo se veían afectados. No tenía una actitud confiable hacia mi deber, lo que había hecho que Dios me detestara. Al cumplir mi deber como se me antojaba y complaciendo mi carne, estaba claro que no atendía de forma adecuada al deber que me correspondía. Mi perspectiva sobre los asuntos y las cosas que perseguía eran las mismas que las de los vagos e inútiles de la sociedad, pero creía de forma equivocada que vivir de esa manera significaba que podía no sufrir limitaciones y que tenía personalidad. Realmente era muy estúpida. Sobre todo, cuando vi que Dios dice de tales personas que “su razón está deteriorada”, “son incrédulos” y “pedirles que abandonen la casa de Dios, que vuelvan al mundo y encuentren su propio lugar de tranquilidad y comodidad”, me sentí aún más arrepentida y culpable. Me presenté ante Dios en oración: “Dios, estoy dispuesta a cambiar mis antiguas perspectivas erróneas sobre mi búsqueda y a no seguir haciendo las cosas como se me antoja. Quiero ser una persona responsable que asuma cargas y, por muy grandes que sean las dificultades o presiones que enfrente, cumpliré mi deber con lealtad para consolar Tu corazón”.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Todos aquellos que creen realmente en Dios son individuos que se ocupan del trabajo que les corresponde, son los que están dispuestos a desempeñar su deber, son capaces de asumir una labor y la hacen bien, de acuerdo con su calibre y los preceptos de la casa de Dios. Por supuesto, al principio puede ser un desafío adaptarse a esta vida. Puede que te sientas agotado física y mentalmente. Sin embargo, si realmente tienes la determinación de cooperar y la voluntad de convertirte en una persona normal y buena, y de alcanzar la salvación, entonces debes pagar cierto precio y permitir que Dios te discipline. Cuando tengas el impulso de ser obstinado, debes rebelarte contra él y desprenderte de ese impulso, y reducir poco a poco tu obstinación y tus deseos egoístas. Debes buscar la ayuda de Dios en asuntos cruciales, en momentos y en tareas cruciales. Si tienes determinación, entonces debes pedirle a Dios que te reprenda y te discipline, y que te esclarezca para que seas capaz de entender la verdad, de esa manera obtendrás mejores resultados. Si tu determinación es auténtica, si le oras a Dios en Su presencia y le suplicas, Él actuará. Cambiará tu estado y tus pensamientos. Si el Espíritu Santo realiza un poco de obra, te conmueve y te esclarece un poco, tu corazón cambiará y se transformará tu estado. Cuando ocurra esta transformación, sentirás que vivir de esta manera no es represivo. Tu estado y emociones reprimidos se transformarán y aliviarán, y ya no serán como antes. Sentirás que vivir así no resulta agotador. Disfrutarás desempeñando tu deber en la casa de Dios. Sentirás que es bueno vivir, comportarte y llevar a cabo tu deber de esta manera, soportando adversidades y pagando un precio, siguiendo las reglas y haciendo cosas sobre la base de los principios. Sentirás que este es el tipo de vida que la gente normal debería tener. Cuando vivas según la verdad y cumplas bien con tu deber, te parecerá que tu corazón está firme y en paz, que tu vida tiene sentido. Pensarás: ‘¿Por qué no he sabido esto antes? ¿Por qué era tan obstinado? Antes vivía según las filosofías y las actitudes satánicas, sin vivir como humano ni como espíritu, y cuanto más vivía, más doloroso resultaba. Ahora que comprendo la verdad, puedo despojarme un poco de mi carácter corrupto, y soy capaz de sentir la verdadera paz y alegría de una vida dedicada a cumplir con mi deber y a practicar la verdad’. Entonces, ¿no habrá cambiado tu estado de ánimo? (Sí). Una vez que te des cuenta de por qué tu vida te parecía antes represiva y miserable, una vez que encuentres la raíz de tu sufrimiento y resuelvas el problema, tendrás esperanzas de cambiar. Mientras te esfuerces por alcanzar la verdad, dediques más esfuerzo a las palabras de Dios, hables más acerca de la verdad y también escuches los testimonios vivenciales de tus hermanos y hermanas, tendrás una senda más clara, y ¿acaso no mejorará entonces tu estado? Si tu estado mejora, tus emociones represivas se irán aliviando paulatinamente y dejarán de enmarañarte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). De las palabras de Dios, entendí que quienes realmente aman la verdad y atienden los deberes que les corresponden consideran las intenciones de Dios, las entienden y siempre tienen en mente los asuntos que corresponden. Consideran que cumplir bien con sus deberes y agradar a Dios es su responsabilidad y su misión. Incluso si tienen muchas dificultades y grandes presiones, orarán a Dios, confiarán en Él y se esforzarán al máximo en cada tarea. Cuando sienten el impulso de hacer lo que se les antoja, son capaces de rebelarse contra sí mismos y pedir a Dios que los reprenda y discipline. Pensé en Noé, cuando recibió la comisión de Dios. Él entendió las intenciones urgentes de Dios, así que, al enfrentarse a la monumental tarea de construir el arca, si bien la dificultad y la presión eran inmensas, Noé no tuvo intención de evitarla ni eludirla, ni la trató con negligencia. En cambio, estaba ansioso y solo quería completar la comisión de Dios lo más rápido posible. Escuchó con atención cada una de las instrucciones de Dios y actuó en consecuencia. Tenía miedo de pasar por alto cualquier detalle que pudiera afectar la calidad y el progreso del trabajo. Al reflexionar sobre mí misma, vi que realmente carecía de humanidad. Dios no me había exigido nada exorbitante y solo me había hecho asumir unas cargas más, conforme a lo que podía lograr según mi estatura y aptitud. Él lo hacía para que pudiera practicar más, progresar más rápido en la vida y llegar más pronto a cumplir mi deber de acuerdo con los estándares. Sin embargo, yo no había entendido el corazón de Dios en absoluto. Realmente estaba en deuda con Él. Si me asignaran más responsabilidades, no podría volver a defraudar las buenas y meticulosas intenciones de Dios. Justo después de haber aprendido esa lección, el líder me escribió para pedirme que hiciera mis deberes en otro lugar. Sabía que eso era otra carga que me asignaba Dios y que, por mucha presión que conllevara, debía asumir esa responsabilidad. Eso también era una oportunidad para compensar mi transgresión, así que acepté. Después de mudarme a ese nuevo lugar para hacer mi deber, en efecto, la carga de trabajo aumentó y seguía sintiendo mucha presión. Sin embargo, cuando pensé en que esa carga adicional era la protección que Dios me daba para evitar que disfrutara de los placeres de la carne y ayudarme a centrar mi energía en mis deberes, supe que ya no podía hacer más caso a mi carne. Tenía que ser responsable, digna de confianza y debía aprender a tener consideración por el corazón de Dios. Como mi perspectiva ha cambiado, aunque todavía hay ciertas dificultades y presiones en el trabajo, ya no me siento reprimida. En cambio, veo la presión como una especie de responsabilidad. Me siento muy liberada y he llegado a disfrutar de paz y alegría en mis deberes.


97. ¿Una persona es inferior si cumple un deber de acogida?

Por Liu Yi, China

Crecí en una remota aldea en la montaña y, debido a la pobreza de nuestra familia, los vecinos nos menospreciaban. Mis padres a menudo me enseñaban: “Una persona tiene que tener ambición y vivir con dignidad. No dejes que los otros te menosprecien. El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Influenciada por estas palabras, en la escuela trabajé duro para ganar la admiración de los otros. Todos los días, me quedaba despierta hasta las 11 o 12 de la noche estudiando a la luz de una lámpara de queroseno. Tras comenzar a trabajar, hacía horas extra y me esforzaba para ganar la aprobación de mi jefe y la estima de mis colegas. Siempre me elegían empleada modelo. Con estos honores, sentía que mi posición y mi estatus se habían elevado. Después de encontrar a Dios, también tenía entusiasmo en mi búsqueda y, después de un año, me eligieron líder de iglesia. Luego, me ascendieron a predicadora y supervisora del trabajo relacionado con textos. Como después de encontrar a Dios siempre había servido como líder o supervisora, pensaba que yo era alguien que perseguía la verdad. Pero, a fines de agosto de 2022, me destituyeron por perseguir la reputación y el estatus, no hacer trabajo real y no obtener ningún resultado en mi deber. Durante ese tiempo de reflexión que pasé en casa, me sentí muy angustiada y atormentada. Así que, decidí en mi interior: “Si me dan otra oportunidad, haré mi deber correctamente”.

Un mes después, una noche, el líder me dijo: “Varios hermanos y hermanas que hacen videos necesitan mudarse por problemas de seguridad y no han encontrado una casa de acogida adecuada. Nos gustaría que tú los recibas”. Al escuchar al líder decir esto, pensé para mis adentros: “¿Por qué dispusieron que yo cumpla un deber de acogida? ¿Piensan que después de mi destitución no he hecho introspección para conocerme y por eso quieren que rinda servicio haciendo un deber de acogida? ¿Acaso el deber de acogida no es insignificante? ¿Qué pensarán de mí los hermanos y hermanas cuando se enteren? ¿Dirán que estoy cumpliendo un deber de acogida porque no persigo la verdad? El deber de acogida supone lidiar con ollas y sartenes todos los días y es un trabajo duro y cansador. Incluso si lo hago bien, los hermanos y hermanas no lo notarán. Además, aquellos que hacen deberes de acogida en la iglesia por lo general son hermanos y hermanas de bajo calibre o edad avanzada. Aunque yo no soy tan joven, ¡todavía no alcancé el punto de solo ser capaz de cumplir un deber de acogida! Además, desde que encontré a Dios siempre he sido líder y supervisora; ¿por qué ahora disponen que cumpla un deber de acogida?”. No podía someterme de corazón, así que inventé algunas excusas para negarme. Después de que el líder se fue, me sentí en conflicto y arrepentida. Pensé que, a pesar de creer en Dios durante tantos años, aún no era sumisa en mi deber. ¿De qué manera era yo una creyente? ¿De qué forma tenía algo de conciencia o razón? Me arrodillé y oré a Dios: “¡Dios! Hoy, el líder intentó organizar que yo cumpliera un deber de acogida, pero no pude someterme y hasta busqué excusas para negarme. No sé qué aspecto de mi carácter corrupto es la causa de esto. Te pido Tu esclarecimiento y guía para ayudarme a conocerme”. Después de orar, pensé en las palabras de Dios sobre cumplir deberes, así que las busqué para leerlas. Dios Todopoderoso dice: “Los deberes vienen de Dios; son las responsabilidades y las comisiones que Dios confía al hombre. ¿Cómo, entonces, debe entenderlos el hombre? ‘Puesto que este es mi deber y la comisión que Dios me ha confiado, es mi obligación y mi responsabilidad. Es justo que la acepte como mi obligación ineludible. No puedo declinarlo ni rechazarlo; no puedo elegir. Sin duda, debo hacer lo que me corresponde. No es que no tenga derecho a elegir, sino que no debo elegir. Esta es la razón que un ser creado debe tener’. Esta es una actitud de sumisión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Sea cual sea tu deber, no discrimines entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. Se me ha asignado esta tarea que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores, ¡es injusto! No haré este deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre, y aunque no me forje un nombre o me haga destacar, aun así, debería poder recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar cosas de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo, es una manifestación de tu rebeldía contra Dios. Tal quisquillosidad es adulterada con tus propias preferencias y deseos. Cuando consideras tus propios beneficios, tu reputación y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Por las palabras de Dios comprendí que los deberes son la comisión de Dios para la gente, que son su responsabilidad, y que no deberíamos clasificar a los deberes por rango. Es más, no deberíamos elegir los deberes según nuestras preferencias por el bien de nuestro orgullo y estatus; en cambio, deberíamos aceptar, someternos y verlos como una obligación que no podemos eludir. Esto es lo que significa ser una persona con conciencia y razón, y es la actitud que una persona debería tener hacia sus deberes. Tras leer la exposición de las palabras de Dios, me di cuenta de que mi actitud y mi perspectiva hacia mis deberes eran incorrectas. Categorizaba los deberes en rangos y creía que ser un líder o un obrero significaba que una persona perseguía la verdad, que le daba estatus y posición y que, donde sea que fuera, los hermanos y hermanas la respetaban. Hacer deberes de este tipo parecía más glorioso, mientras me parecía que un deber de acogida solo requería trabajar duro y no me daba ninguna oportunidad de renombre ni de ganar estatus o posición, y que aquellos que cumplían este deber nunca serían admirados por otros. Debido a mi punto de vista falaz, cuando el líder dispuso que yo cumpliera un deber de acogida, busqué excusas para negarme. Siempre consideré mi orgullo en lugar de las necesidades de la obra de la iglesia. ¿Tenía algo de humanidad en absoluto? No debería tener mis propias elecciones ni demandas en lo que respecta a mis deberes. El líder dispuso que yo hiciera un deber de acogida basándose en las necesidades de la obra de la iglesia, y yo debería haber comenzado por aceptar y obedecer ese arreglo.

Más tarde, leí la enseñanza de Dios sobre cuando Noé construyó el arca, y vi que Noé no inventó excusas al enfrentar la comisión de Dios y que aceptó y se sometió incondicionalmente. Construyó el arca mientras predicaba el evangelio y persistió con constancia durante 120 años. Aunque no podía compararme con Noé, debería seguir su ejemplo y ser una persona sumisa. Después de esto, le dije al líder que estaba dispuesta a cumplir el deber de acogida, pero, poco después, por la pandemia del COVID-19, el deber de acogida se pospuso temporalmente. Durante la primera reunión después de que se terminara el aislamiento, el líder dijo: “Ahora que se ha terminado el aislamiento, nos gustaría arreglar que retomes tu deber de acogida”. En ese momento me sentí realmente avergonzada porque, además de los dos diáconos que estaban presentes, también había dos hermanas que eran trabajadoras del evangelio. Comencé a albergar quejas contra el líder y pensé: “¿Por qué tuviste que decir esto delante de tantos hermanos y hermanas? Ahora todos saben que estoy cumpliendo un deber de acogida, ¿cómo podré dar la cara nuevamente?”. Sentía que me ardía el rostro y pensé que mis hermanos y hermanas parecían estar burlándose de mí por no perseguir la verdad y haber sido asignada a un deber de acogida debido a ello. Luego, en la reunión, los hermanos y hermanas hablaron activamente sobre cómo predicar el evangelio y resolver nociones religiosas, pero no entendí nada y solamente seguí pensando en que algunos de ellos eran líderes y obreros y otros eran trabajadores del evangelio, mientras que yo solo tenía un deber de acogida. Cuanto más pensaba en ello, más molesta me sentía. Durante la reunión, sentí que el tiempo avanzaba muy lentamente y las palabras “cumplir un deber de acogida” no paraban de resonar en mi mente. Después de la reunión, las ideas sobre lo que los hermanos y hermanas pensarían de mí inundaban mi mente, y creía que, como todos sabían que yo estaba cumpliendo un deber de acogida, había perdido mi imagen y mi estatus por completo. Durante los días que siguieron, no me sentía motivada para hacer nada y caminaba con la cabeza gacha a todos los lugares a donde iba. Me daba mucho miedo encontrarme con mis hermanos y hermanas porque temía que supieran que estaba cumpliendo un deber de acogida.

Los días siguientes, reflexioné: “Que el líder dispusiera que yo hiciera un deber de acogida se debió claramente a las necesidades de la iglesia, pero, ¿por qué tengo miedo de que el resto se entere? ¿Por qué no estoy dispuesta a someterme a que me asignen este deber de acogida? ¿Qué clase de carácter corrupto es la causa de esto?”. Después, leí un pasaje de las palabras de Dios: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es esa fe en dios un fracaso? ¿Acaso no estoy desprovisto de esperanza?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y los apoye cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar donde estén, cómo pueden tener una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan. ¿Por qué están pensando siempre en esas cosas? Tras leer las palabras de Dios, tras escuchar sermones, ¿realmente no entienden todo esto? ¿De verdad no son capaces de discernirlo todo? ¿Realmente las palabras de Dios y la verdad no pueden cambiar sus nociones, ideas y opiniones? No es así en absoluto. El problema radica en ellos, se debe enteramente a que no aman la verdad, porque, en su corazón, sienten aversión por la verdad y, como resultado, no la aceptan en absoluto, lo cual viene determinado por su esencia-naturaleza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, comprendí que los anticristos valoran mucho la reputación y el estatus. Sin importar qué hagan en cualquier grupo de personas, todo lo hacen para ganar la admiración y la adoración de los demás. La reputación y el estatus son los objetivos que persiguen a lo largo de sus vidas. Reflexionando sobre mi propia búsqueda, comprendí que mis opiniones eran las mismas que aquellas de un anticristo. Yo también ponía la reputación y el estatus por sobre todo lo demás. Desde mi infancia, mis padres me habían enseñado que una persona debe tener ambición y dignidad y no dejar que otros la menosprecien, y que “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Estos venenos satánicos se habían arraigado profundamente en mi corazón, y yo creía que poder ser admirada por otros en cualquier grupo era lo que traía la gloria. Cuando estaba en la escuela, intentaba salir primera en los exámenes para ganar la admiración y los elogios de los maestros y compañeros de clase. Solía quedarme despierta hasta tarde haciendo la tarea y, después de cada examen, me sentía orgullosa al recibir los certificados de mis logros. Después de empezar a trabajar, para ganar el reconocimiento de mis superiores y los elogios de mis colegas, hacía horas extra e incluso trabajaba en mis días libres. En verdad tenía muchas ganas de trabajar duro. Tras encontrar a Dios, continué viviendo de acuerdo a estos venenos y, sin importar el deber que estuviera haciendo, lo primero que consideraba era si podía ganar reputación y estatus, y si sería capaz de ganarme la estima del resto. Sentía que ser una líder en la iglesia haría que otros me respetaran y me garantizaría una posición y estatus y que, donde sea que fuera, me admirarían. Por eso acepté gustosa hacer ese deber y estuve dispuesta a sufrir y pagar un precio para cooperar activamente. Cuando me asignaron el deber de acogida, sabía sobradamente bien que el PCCh estaba arrestando cristianos a diestra y siniestra y que la situación era extrema, y que los hermanos y hermanas necesitaban con urgencia un lugar seguro donde hacer sus deberes. Pero yo solo consideraba mi orgullo y mi estatus y pensaba que cumplir un deber de acogida pasaba inadvertido y haría que el resto me menospreciara, así que busqué excusas para negarme. Estaba fuertemente atada por la reputación y el estatus y, en todo lo que hacía, siempre imaginaba qué pensarían de mí los hermanos y hermanas y posicionaba la reputación y el estatus sobre todo lo demás. Era realmente egoísta y despreciable, ¡indigna de ser llamada humana! Recordé el período de mi destitución e introspección. En ese tiempo, todos los días deseaba cumplir mi deber. Pero ahora que Dios me había dado la oportunidad de hacer un deber, era selectiva y vivía siempre en pos de mi orgullo, sin lograr en absoluto ver a mi deber como una comisión de Dios. Como el líder había dispuesto que yo cumpliera un deber de acogida, debía aceptarlo de parte de Dios y cumplir el deber bien y con seriedad para que los hermanos y hermanas pudieran tener un entorno seguro en el que hacer sus deberes. Oré a Dios, arrepentida: “Dios, este deber ha llegado a mí por Tus orquestaciones y arreglos, pero aún así estoy limitada por mi orgullo y me encuentro siendo selectiva y poco dispuesta a someterme. ¡Carezco de conciencia en verdad! Dios, estoy dispuesta a someterme y cumplir bien este deber para satisfacerte”.

Por medio de esta reflexión comprendí que mi rechazo a hacer un deber de acogida provenía de otra opinión falaz: pensaba que el deber de acogida pasaba inadvertido y que lo realizaban hermanos y hermanas ya mayores con calibre pobre, y que aquellos que hacían deberes de liderazgo perseguían la verdad y el resto los admiraba donde sea que fueran, y estos deberes mostraban que una persona tenía posición y estatus. Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Todo el mundo es igual ante la verdad. Quienes son ascendidos y cultivados no son mucho mejores que los demás. Todos han experimentado la obra de Dios alrededor del mismo tiempo. Aquellos que no han sido ascendidos ni cultivados también deben perseguir la verdad mientras cumplen con el deber. Nadie puede privar a nadie del derecho a perseguir la verdad. Algunos son más entusiastas en su búsqueda de la verdad y tienen cierta aptitud, por lo que son ascendidos y cultivados. Esto obedece a las necesidades de la obra de la casa de Dios. Entonces, ¿por qué tiene estos principios de ascender y usar a la gente la casa de Dios? Debido a que existen diferencias en el calibre y la calidad humana de la gente, y cada persona elige una senda distinta, esto conduce a diferentes resultados en la fe de las personas en Dios. Los que persiguen la verdad se salvan y se convierten en el pueblo del reino, mientras que los que en absoluto aceptan la verdad, los que no son leales al hacer su deber, son descartados. La casa de Dios cultiva y utiliza a las personas en función de si persiguen o no la verdad y de si son leales al hacer su deber. ¿Existe alguna distinción de jerarquía entre las diversas personas en la casa de Dios? De momento, no hay jerarquía en cuanto a estos diversos puestos, valía, estatus o prestigio de las personas. Al menos mientras Dios obra para salvar y guiar a la gente, no hay diferencia entre los diversos rangos, puestos, valía o estatus de las personas. Lo único distinto es la división del trabajo y las funciones desempeñadas en el deber. Por supuesto, durante este tiempo, algunas personas, de forma excepcional, son ascendidas y cultivadas para realizar tareas especiales, mientras que otras no reciben dichas oportunidades a causa de diversas razones como problemas con su calibre o su entorno familiar. ¿Pero acaso Dios no salva a quienes no han recibido dichas oportunidades? No es así. ¿Son su valía y su puesto inferiores a los de los demás? No. Todos son iguales ante la verdad, todos tienen la oportunidad de perseguir y recibir la verdad, y Dios trata a todos de forma justa y razonable. ¿En qué punto hay distinciones notorias en los puestos, la valía y el estatus de las personas? Cuando la gente llega al final de su senda y la obra de Dios ha terminado, y al fin se forma una conclusión en las actitudes y puntos de vista que cada persona muestra en el proceso de perseguir la salvación y mientras hace su deber, además de en sus diversas manifestaciones y actitudes hacia Dios, es decir, cuando hay un registro completo en Su cuaderno. En ese momento, como los desenlaces y los destinos de las personas serán diferentes, habrá también distinciones en su valía, sus puestos y su estatus. Solo entonces pueden vislumbrarse estas cosas y constatarse de manera aproximada, mientras que ahora todo el mundo es igual” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Las palabras de Dios nos dicen que todos son iguales ante la verdad y Sus palabras y que no hay ninguna distinción fundamental entre posiciones que se consideran altas o bajas. En la casa de Dios, las personas son asignadas a hacer distintos deberes según su calibre, sus fortalezas o las necesidades de la iglesia, y la única diferencia entre los individuos es el deber que realizan. Sin embargo, independientemente del deber realizado, cada posición y estatus son iguales. Ser un líder o un obrero no significa que una persona tenga una posición más alta que el resto, y una persona que realiza un deber de acogida no tiene una posición ni un estatus más bajos que aquellos que hacen otros deberes. Pero yo había creído que ser líder u obrero señalaba quiénes perseguían la verdad y que, donde sea que fueran, eran respetados por los demás, mientras que hacer un deber de acogida solo era trabajo pesado y por ello se encontraba por debajo tanto en posición como en estatus. ¡Mis opiniones estaban realmente equivocadas! Recordé a una hermana mayor de la iglesia que había estado cumpliendo el deber de acogida desde que encontró a Dios, pero sus intenciones eran correctas, era leal en su deber y tenía la guía de Dios. Al mismo tiempo, algunos habían sido líderes y obreros durante muchos años, pero, porque no perseguían la verdad, solo buscaban la reputación y el estatus, atendían motivaciones personales, llegaban al punto de trastornar y perturbar la obra de la iglesia y atacar y excluir a otros por ganancia personal. Al final, terminaban siendo identificados como personas malvadas o anticristos y expulsados de la iglesia y, en consecuencia, perdían su oportunidad de salvación. Por estos hechos, vi que todos son iguales ante la verdad. Que alguien sea salvado no tiene nada que ver con los deberes que realiza, ni con su edad, ni su estatus. Lo importante es si la persona persigue la verdad y si es leal en sus deberes. Dios es justo y mira si las personas tienen la verdad y si su carácter ha cambiado. Este es el estándar con el que Dios mide a las personas.

Unos meses después, el líder me pidió que diera acogida a los hermanos y hermanas que estaban haciendo deberes relacionados con textos. En mi corazón, comencé a pensar para mis adentros: “Yo solía ser la supervisora del trabajo relacionado con textos, y estas personas eran miembros de mi equipo, pero ahora solo les estoy dando acogida. ¿Qué pensarán de mí?”. Cuando lo pensé así, me di cuenta de que otra vez pensaba en mi orgullo y mi estatus. Así que oré silenciosamente a Dios y recordé un pasaje de Sus palabras: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu labor y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces cumplirás con el estándar al llevarlo a cabo y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad-verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Gracias a las palabras de Dios llegué a comprender Sus intenciones y también descubrí una senda de práctica. En el pasado siempre había vivido por el orgullo y el estatus, pero hoy debía aceptar las orquestaciones y arreglos de Dios y someterme a ellos, considerar los intereses de la iglesia y hacer bien mi deber. Así que acepté de inmediato. Unos días después, los hermanos y hermanas que hacían los deberes relacionados con textos vinieron a mi casa para una reunión. Cuando los vi, no sentí que mi orgullo estuviera herido, sino que sentí que hacer cualquier deber es una exaltación de parte de Dios. De ahí en adelante, cooperé con diligencia y pensé cómo mantener un buen ambiente para que los hermanos y hermanas pudieran reunirse y hacer sus deberes en un espacio seguro y pacífico. Al practicar de esta manera, sentí paz y tranquilidad en mi corazón y comprendí que el deber de acogida también provee lecciones que aprender y verdades que buscar.


98. La decisión más sabia que he tomado

Por Jinyi, China

Nací en una familia de agricultores común y corriente, mis padres me enseñaron desde pequeña que debía estudiar mucho para que, cuando creciera, llegara a ser alguien, a tener una buena vida y no terminara como ellos, sin educación y solo capaces de ganarse la vida con la agricultura, algo que era trabajoso y agotador y que, además, el resto menospreciaba. Entonces, me prometí a mí misma que estudiaría duro para hacer mucho dinero y llevar una vida mejor. Cuando crecí, me recibí de doctora. Después de casarme, trabajé duro para mejorar mis habilidades profesionales, estudiando mucho y rindiendo exámenes para certificaciones. Me pasaba los días como una máquina, a veces dormía solo dos horas por día. Gracias a mi trabajo duro, me abrí camino hasta llegar a un hospital en la gran ciudad y comencé a ganar un buen salario. Como ganaba mucho, mis vecinos, familiares y amigos me envidiaban. Estaba satisfecha, me sentía superior y pensaba para mis adentros: “¡Tener dinero es genial!”. Aunque desarrollé un grave insomnio por trabajar demasiado y no podía dormir durante la noche, aún pensaba que lo que había hecho valía la pena. En marzo de 2013, junto con una colega abrimos una gran clínica para pacientes ambulatorios. Teníamos varios departamentos y algunos doctores retirados, y el negocio iba genial. Durante una cena, mis familiares, amigos y compañeros de clase me alabaron por mis capacidades, diciendo: “Eres tan joven y ya tienes una casa, auto y ahora has abierto una gran clínica. ¡Has logrado muchísimo para alguien de tu edad, de veras!”. Estaba muy feliz y quería que mi negocio fuera aún más grande y mejor. Más tarde, me convertí en la representante legal de la clínica. Manejaba todos los aspectos del establecimiento, tanto grandes como pequeños. En ese tiempo, había aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días desde hacía más de dos meses y, a través de las reuniones y de leer las palabras de Dios, comprendí que todo lo que tenía provenía de Dios, y que Dios tiene soberanía sobre todo y provee y controla todo. Dios me había traído a Su casa y me había dado la oportunidad de salvarme, y yo me sentía muy afortunada. Durante las reuniones, participaba activamente en las charlas y cada reunión me brindaba un gran regocijo y muchas ganancias. Esos días disfrutaba de verdad y, aunque tenía mucho trabajo, trataba de coordinar mi tiempo para asistir a las reuniones.

Tres meses después, el líder me preguntó si quería hacerme cargo de celebrar reuniones de grupo y realizar el seguimiento del trabajo evangélico de los hermanos y hermanas. Realmente quería practicar hacer mi deber, pero me acordé de que, durante una reunión anterior, un colega intentó derivar a un paciente a mi clínica, y, como no me localizaron por teléfono, la clínica perdió más de mil yuanes. En ese momento, mi socia me reprendió con enojo y dijo que, si esto volvía a suceder, yo tendría que compensar las pérdidas. Incluso cambió las tarjetas bancarias para las transacciones de la clínica y las puso a su nombre. Ahora, si aceptaba este nuevo deber, me llevaría mucho tiempo y pasaría aún menos tiempo en la clínica. Me daba mucho miedo perjudicar el negocio, así que me negué. Después de un tiempo, el líder me contactó nuevamente y me dijo que había un deber urgente y que en ese momento no podían encontrar a la persona correcta para hacerlo; me preguntó si estaba dispuesta a cooperar. Me vi ante un gran conflicto, porque en la clínica había más trabajo que nunca y los centros médicos también debían asistir a cursos de formación; yo era la representante legal, así que, si no asistía, tendría que formarme después para poder trabajar. Esto retrasaría el negocio por varios meses y el resultado serían unas pérdidas enormes. Por ello, puse una excusa para eludir el deber una vez más. Esa noche, me sentía mal por haber dado una excusa para eludir el deber, así que oré a Dios: “Dios, quiero hacer mi deber, pero la clínica tiene mucho trabajo y verdaderamente no puedo irme. Me siento mal de veras por rechazar mi deber, por favor guíame para comprender Tu intención”.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Hoy, lo que a vosotros se os exige lograr no son exigencias adicionales, sino el deber del hombre y lo que todas las personas deben hacer. Si ni siquiera sois capaces de hacer vuestro deber, o de hacerlo bien, ¿no os estáis acarreando problemas? ¿No estáis cortejando a la muerte? ¿Cómo podéis todavía esperar tener un futuro y perspectivas? La obra de Dios se hace por el bien de la humanidad, y la cooperación del hombre se da por el bien de la gestión de Dios. Después de que Dios haya hecho todo lo que le corresponde hacer, al hombre se le exige ser diligente en su práctica y cooperar con Dios. En la obra de Dios, el hombre no debe escatimar esfuerzos, debe ofrecer su lealtad y no debe permitirse tener numerosas nociones o sentarse pasivamente y esperar la muerte. Dios puede sacrificarse por el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecerle su lealtad a Dios? Dios solo tiene un corazón y una mente para con el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecer un poco de cooperación? Dios obra para la humanidad, así que, ¿por qué el hombre no puede llevar a cabo algo de su deber por el bien de la gestión de Dios? La obra de Dios ha llegado hasta aquí; sin embargo, vosotros veis pero no actuáis, escucháis pero no os movéis. ¿No son tales personas objetos de perdición? Dios ya le ha dedicado Su todo al hombre, así que ¿por qué es incapaz el hombre hoy de llevar a cabo su deber con seriedad? Para Dios, Su obra es Su prioridad y la obra de Su gestión es de suprema importancia. Para el hombre, poner en práctica las palabras de Dios y cumplir las exigencias de Dios son su primera prioridad. Todos vosotros deberíais entender esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Dios está dedicado por completo a salvar a la humanidad, pagando un precio en silencio. Se ha encarnado personalmente y ha expresado millones de palabras en esta tierra, para proveer a la humanidad de toda la verdad que necesita y permitir que las personas ganen la verdad y se salven. Pero yo había sido desagradecida y, por el bien del negocio de la clínica, rechacé mi deber varias veces para ganar más dinero y llevar una vida superior a la de los demás sin considerar para nada las necesidades de la obra de la iglesia. ¿Qué manera de creer en Dios era la mía? Cuando pensaba en todas las veces que había rechazado mi deber, me sentía profundamente culpable. No quería vivir como antes, sin ninguna conciencia. En ese momento, tuve una idea. Podía arrendar la clínica y, aunque ganaría menos dinero, sería suficiente y podría hacer mi deber con la mente en paz. Llamé a mi socia para expresarle mis pensamientos, pero ella dijo: “¿Eres estúpida? La clínica tiene un futuro brillante; si continuamos así, en dos años seremos ricas y tendremos todo lo que siempre hemos querido. Tenemos que vivir con un poco de realismo. ¡En esta sociedad, nadie te respeta si no tienes dinero!”. Las palabras de mi socia me hicieron dudar y pensé: “Si arriendo la clínica, no ganaré tanto dinero y puede que ni siquiera recupere el capital inicial; ¿qué pensarán de mí mis familiares y amigos?”. Entonces, oré a Dios para que me guiara. Recordé una reunión en la que los hermanos y hermanas hablaron sobre discernir las trampas de Satanás y mantenerse firmes en su testimonio a través de las dificultades y las tentaciones, y comencé a buscar palabras de Dios sobre este tema. Dios dice: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que las personas, acontecimientos y cosas que encontramos a diario parecen interacciones entre personas, pero que detrás de ellos hay una batalla espiritual y necesitamos mantenernos firmes en nuestro testimonio. Como cuando Job afrontó sus pruebas. Aunque parecía que había perdido a sus hijos y que los ladrones se habían llevado sus posesiones durante la noche, en realidad las tentaciones de Satanás estaban detrás de todo ello. Cuando Job se mantuvo firme en su testimonio de Dios, Satanás quedó avergonzado y huyó. A primera vista, el amable consejo de mi socia parecía ser por mi propio bien; sin embargo, detrás estaba la trampa de Satanás, quien intentaba usar el dinero para tentarme a continuar administrando la clínica, con el fin de que no me quedara tiempo de realizar mis deberes, y, de esa forma, distanciarme de Dios. No podía caer en los trucos de Satanás. Así que le dije a mi socia: “Ayúdame a subarrendar la clínica, tú te quedas el 60 % y yo el 40 %, y tu parte seguirá generando dividendos”. Mi socia dijo que contactaría a un compañero de clase para que se hiciera cargo. Inesperadamente, la otra parte bajó tanto el precio que, al final, no se arrendó. Yo no lo entendía, ¿por qué él no la arrendó a un precio tan bajo? Más tarde, me enteré de que el compañero de mi socia era en realidad su novio y que ambos habían conspirado para presionarme a subarrendar la clínica a un precio bajo. Yo estaba muy molesta, había tratado a mi socia con sinceridad y ella me había engañado. ¡Sentí que el mundo era realmente aterrador y que los verdaderos amigos no existían! Sabía que creer en Dios es bueno, ya que los hermanos y hermanas son puros y abiertos, comen y beben las palabras de Dios, conversan sobre la verdad y buscan despojarse de sus actitudes corruptas, así que ya no quería dirigir la clínica con mi socia. Pero cuando pensaba en todos los ahorros que había invertido a lo largo de los años para abrir el negocio y que estaría abandonando antes de recuperar el capital inicial, me pregunté cómo me verían los demás. Todos dicen que dirigir una clínica es altamente rentable pero, si yo perdía todo el dinero que había invertido allí, ¿qué pensarían de mí mis amigos y familiares? ¿Qué pensarían de mí mis colegas? Cuando reflexionaba sobre todo esto, sentía una gran presión y tristeza, y pensaba que la única opción que tenía era permanecer en la clínica.

En septiembre de 2013, un niño pequeño de alrededor de un año y medio acudió a la clínica para un tratamiento con gotero. El primer día, hice una prueba cutánea para el medicamento y pregunté a los padres para confirmar que el niño no tuviera antecedentes de alergias. Inesperadamente, la tercera mañana, cuando se terminó el gotero y estaba a punto de quitar la aguja, los ojos del niño se pusieron en blanco, comenzó a convulsionar y el rostro se le puso de un violeta azulado; luego sus ojos se cerraron muy fuerte y no podía gritar. Yo estaba aturdida y me apresuré a tratarlo como una alergia al medicamento. Pasaron dos minutos y el rostro del niño se tornó de un violeta negruzco, como si hubiera muerto. Estaba aterrorizada y completamente presa del pánico y pensé: “¡Todo ha terminado! ¡Todo ha terminado! Este niño morirá en mis manos. ¿Qué voy a hacer si muere?”. Cuanto más pensaba en ello, más me asustaba y clamaba sin cesar a Dios en mi corazón: “¡Dios, por favor, cuida a este niño! ¡Dios, por favor, sálvalo!”. Después de unos momentos, me asaltó una intuición: “El fluido que este niño recibió contenía potasio. ¿Podría tratarse de una hiperpotasemia?”. Enseguida, corrí al consultorio, diluí la inyección de calcio y se la administré por vía intravenosa. Clamé a Dios en mi corazón mientras aplicaba la inyección. Cuando había aplicado la mitad, el niño lloró fuerte, tosió escupiendo flema y saliva desde la garganta y su rostro ya no tenía el mismo tono violeta negruzco de antes. Cuando terminé de darle la inyección de calcio, la mano del niño ya no estaba tiesa y el pequeño volvió a la normalidad. En ese momento, me di cuenta de lo frágil que es verdaderamente la vida. También supe que Dios había oído mi oración y salvó al niño. Yo seguía agradeciendo a Dios en mi corazón. Luego llamamos a una ambulancia para que llevara al niño al hospital. Los días que siguieron estuve llena de preocupación y temor, y me preguntaba a mí misma: “¿Qué pasará con este niño? ¿Tendrá secuelas graves? ¿Cuánto tendré que pagar en compensación?”. También temía que, si algo fatal como esto volvía a suceder, todo mi dinero, mi fama y mis ganancias estarían perdidos. Sentía como si una roca gigante me aplastara el corazón y pasaba noche tras noche sin poder dormir. Inesperadamente, unos pocos días después, ocurrió otro accidente. Un hombre de mediana edad acudió a la clínica para un gotero. Hice una prueba cutánea antes de administrar la medicación y confirmé con él que no tenía antecedentes de alergia. A mitad de la aplicación, el hombre comenzó a tener dificultades para respirar y se quedaba sin aliento. Su rostro pasó de pálido a un color azulado oscuro. Yo estaba asustada y nerviosa, y pensé: “¡El problema del niño aún no está resuelto y ahora este paciente tiene un accidente también! ¿Se acabó todo para mí?”. Sentí que mi corazón se rompía y no me atreví a pensar más. Oré a Dios por protección y mi corazón de a poco se calmó. Rápidamente seguí el procedimiento para alergias al tratamiento y pude salvarlo. En ese tiempo, hubo una cadena de incidentes en la clínica y, si no hubiera sido por el cuidado y la protección de Dios y Su guía para esclarecerme y pensar en las medidas de emergencia, estas dos personas ya estarían muertas. Por mucho dinero que ganara en mi vida, ¡nunca hubiera podido pagar la indemnización! Fue entonces cuando me di cuenta de que el dinero, la fama, la ganancia, y la riqueza material son como un castillo de naipes y pueden desaparecer de un momento a otro. Solo viviendo ante Dios y haciendo bien mi deber podía tener paz y calma verdaderas.

Más tarde, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído en una reunión: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la fractura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, seguís eligiendo la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón sea tan incapaz de ablandarse. La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente solo me ha traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). En las palabras de Dios vi Su intención urgente y Sus esfuerzos minuciosos. Dios espera que cada uno de nosotros pueda perseguir la verdad para alcanzar la salvación. Reflexioné sobre cómo, desde que había abierto la clínica, siempre había pensado en formas de ganar más dinero y llevar una vida mejor, y en cómo lograr la admiración y la envidia de los demás. También pensé en que había rechazado mis deberes varias veces y no estaba dispuesta a invertir tiempo y energía en perseguir la verdad y hacer mis deberes. Quería creer en Dios y salvarme, pero también quería ganar más dinero. Trataba de alcanzar tanto la riqueza como la verdad y, si perdía la oportunidad de ganar la verdad y salvarme, sería muy tarde para llorar y rechinar los dientes de arrepentimiento en medio de las catástrofes. Recordé que el Señor Jesús dijo: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). En ese momento, me di cuenta de lo tonta que era y de que no había sido capaz de ver las cosas con claridad. No sabía qué era lo más importante que teníamos que perseguir en la vida. Si no hubiera sido por estos dos accidentes, mi corazón entumecido e intransigente no hubiera dado un vuelco. Si no fuera por la misericordia y la protección de Dios, estas dos personas podrían haber muerto e, incluso si hubiera sacrificado mi vida, no habría servido de nada. Probablemente hubiera tenido que vivir mi vida en la miseria de estar endeudada tanto vital como monetariamente, y nunca encontraría paz. Cuando pensaba en que había rechazado mis deberes repetidamente, sentía que en verdad no merecía el amor y la salvación de Dios. Ya no quería abandonar la oportunidad de ganar la verdad solo para perseguir el dinero. Más tarde, llamé a mi socia y le hablé sobre transferir la clínica. Ella vio lo decidida que estaba y no dijo nada más. Poco después, como los requisitos de mi socia eran demasiado exigentes, la clínica no se pudo transferir. Miré a Dios y le confié todo a Él, esperando que Él abriera un camino para mí. Más tarde, un grupo de doctores que trabajaban en un hospital de pueblo se hicieron cargo de la clínica por medio de un contrato de arrendamiento que firmaron por dos años. Después de eso, comencé a hacer mis deberes en la iglesia y a menudo asistía a reuniones, comía y bebía las palabras de Dios y compartía sobre la verdad, y encontré paz y calma en mi corazón.

Sin embargo, después de un año y dos meses, la otra parte dio por terminado el contrato. Cuando mi socia me vio me dijo: “Si regresas para dirigir la clínica, te garantizo que serás rica. Si no lo haces, compraré tu parte a un precio bajo”. Otro colega me propuso: “Podemos dirigir la clínica los dos, tú puedes ir a ocuparte de tus asuntos, no interferirá en tu fe. Muchos pacientes aún confían en ti. Ayudaré a traer pacientes desde el hospital y en el lapso de un año habremos hecho dinero a montones. Para entonces, ambos tendremos riqueza y éxito en nuestras carreras. ¡Seremos la envidia de todos!”. Pensé para mis adentros: “Si me hago cargo de la clínica, no solo recuperaré mi inversión, sino que también tendré una buena vida”. Pero luego pensé: “Si me hago cargo de la clínica, mis deberes sin dudas se verán afectados”. Después de pensarlo mucho, decidí no aceptar. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y la ganancia son grilletes enormes que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio a fin de conseguir dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). La exposición de las palabras de Dios es muy clara. Satanás usa la fama y la ganancia para controlar los pensamientos de las personas y para desorientarnos y corrompernos. A lo largo de los años, yo había estado persiguiendo tanto la fama como la ganancia, y me esforzaba por destacar. Había estado fiándome de proverbios como: “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “El dinero es lo primero”, “El dinero mueve el mundo” y “El dinero no da la felicidad, pero ayuda”. Estas filosofías satánicas habían llegado a guiar mi vida y yo pensaba que, con dinero, tenía todo. Todo lo que quería era tener más dinero, hacerme muy rica y ganar la admiración y la envidia de los demás, y llevar una buena vida. Pensaba que no importaba cuántas adversidades sufriera por dinero, fama y ganancia, todo valía la pena e, incluso sabiendo que Dios se ha encarnado y ha expresado la verdad para salvar a las personas, no perseguía la verdad correctamente ni hacía mis deberes. En mi persecución del dinero, rechacé repetidamente mis deberes y me alejé más de Dios. La verdad era que mi familia ya era adinerada y no tenía que preocuparse por la comida o la ropa, pero yo no estaba satisfecha y aún quería hacer más dinero. Valoraba el dinero, la fama y las ganancias por sobre todo lo demás y esto hacía que perdiera mi oportunidad de cumplir mis deberes y ganar la verdad. Solo entonces me di cuenta de que había estado cegada por el dinero, la fama y la ganancia, que me había convertido en una esclava del dinero y que, si no rectificaba, me convertiría en una víctima de la fama y la ganancia.

Luego, leí más de las palabras de Dios: “La gente agota toda una vida de energía luchando contra el sino, y se pasa toda su vida ajetreada intentando proveer para sus familias y yendo y viniendo apresuradamente en aras del prestigio y el beneficio. Las cosas que las personas valoran son el amor familiar, el dinero, la fama y el provecho, y consideran que son las cosas más valiosas en la vida. Todas las personas se quejan de su mal sino, pero relegan en sus mentes las cuestiones que la gente debería entender y explorar más: por qué está vivo el hombre, cómo debería vivir y cuál es el valor y el sentido de la vida humana. Pasan toda su vida, por muy larga que esta sea, corriendo de acá para allá buscando fama y provecho simplemente, hasta que su juventud se ha ido y se llenan de canas y arrugas, hasta que se dan cuenta de que la fama y el provecho no pueden impedir que envejezcan, que el dinero no puede llenar el vacío de sus corazones, y hasta que entienden que nadie puede escapar de las leyes del nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, y que nadie puede eludir los arreglos del sino. Solo cuando tienen que hacer frente a la coyuntura final de la vida comprenden verdaderamente que, aunque uno tenga una fortuna inmensa y muchos bienes, aunque uno sea un privilegiado y de alto rango, nadie puede escapar de la muerte y debe volver a su posición original: un alma solitaria, con nada a su nombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Las personas gastan su vida persiguiendo el dinero y la fama; se agarran a un clavo ardiendo, pensando que son sus únicos apoyos, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de cuán lejos están estas cosas de ellas, cuán débiles son frente a la muerte, cuán fácilmente se hacen añicos, cuán solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni fama, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama no puede borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que si una persona pasa toda su vida persiguiendo el dinero, la fama y la ganancia, al final todo es en vano. Los dos incidentes cercanos a la muerte en la clínica me hicieron comprender que, cuando se acerca el peligro, el dinero y la riqueza no pueden proteger la seguridad de una persona ni salvar su vida, y que Dios es el Único que una persona verdaderamente necesita y en quien puede confiar, y que solo Dios gobierna y controla el porvenir de una persona. También pensé en una vecina mía que era gerente general de un departamento del Banco de China, su esposo era el director de la Agencia de Transporte y su padre era jefe de sección en el Banco Popular Chino. Su familia era rica e influyente y, en ese momento, todos en nuestra calle la admirábamos y envidiábamos. Sin embargo, a los treinta y dos años, le diagnosticaron cáncer de mama y murió no mucho después. También tenía un familiar que había sido rico y reconocido pero, más tarde, murió mientras estaba de viaje. Me quedó claro que no importa cuánto dinero, fama o admiración pueda uno lograr, cuando viene la muerte, ni el dinero, ni la fama ni la ganancia pueden salvarte la vida. El dinero, la fama y la ganancia solo pueden proporcionar satisfacción y disfrute temporales para la carne, y si no cuentas con el cuidado y la protección de Dios, morirás. En ese caso, ¿qué sentido tendría tener más dinero? Oré a Dios: “Dios, me diste la oportunidad de perseguir la verdad y salvarme, pero no la valoré. Invertí todo mi tiempo y energía en perseguir el dinero, la fama y la ganancia. ¡Fui ciega y tonta de veras! Ahora sé que buscar para ganar la verdad y hacer mis deberes son las cosas más significativas e importantes que puedo hacer”. Después de eso, llamé a mi socia y le dije que sin importar cuánto perdiera de mi parte y de mi capital inicial de la clínica, estaba dispuesta a hacer la transferencia. No mucho después, transferí mi parte de la clínica. Aunque perdí decenas de miles, en el momento en que lo hice me sentí liberada y feliz.

Luego, dediqué más tiempo y energía a mis deberes y, siempre que tenía tiempo, leía las palabras de Dios y llegaba a comprender más verdades. También me había vuelto más hábil para desentrañar los métodos de corrupción de Satanás. ¡Se sentía tan bien saber que creyendo en Dios y haciendo mis deberes puedo comprender la verdad! Últimamente, algunos de mis amigos dijeron que pagarían para cooperar conmigo en la apertura de una clínica y me alentaban a dirigirla; algunos incluso me aconsejaron que trabajara en un hospital, pero estas cosas ya no tenían influencia sobre mí. Elegí hacer los deberes de un ser creado y predicar el evangelio para dar testimonio de Dios. Esto es más significativo y valioso que cualquier otra cosa que pudiera hacer en este mundo, y esta es la decisión más sabia que he tomado en mi vida.


99. Tras enterarme de que mi compañero fue detenido y traicionó a Dios bajo tortura

Por Shu Chang, China

A mediados de marzo de 2024, recibí una carta de los líderes superiores. Decía que Xiaodi, quien había sido mi compañero en los deberes, había sido detenido y había traicionado a Dios; se había convertido en un judas. Había traicionado la obra de la iglesia y a los líderes y obreros. Los líderes me instaron a que me escondiera bien. El corazón me dio un vuelco. “Xiaodi parecía ingenuo y leal y era capaz de soportar sufrimientos y pagar un precio al hacer su deber. Varias veces nos topamos con entornos peligrosos, pero él nunca se arredró. Cumplió con su deber a pesar de todo. Incluso hicimos un juramento juntos y prometimos que preferíamos morir antes que volvernos unos judas. Ha pasado más de un año de su detención y no ha habido noticias. Pensé que se había mantenido firme. ¿Cómo se convirtió en un judas?”. No me lo podía creer. Si Xiaodi me había traicionado, ¿me habría convertido en una de las personas más buscadas por el PCCh? Luego pensé en una carta que había recibido tiempo atrás desde la iglesia de mi ciudad natal. Decía que la policía había ido a mi casa para detenerme. También vigilaron e interrogaron a mi familia, e instalaron una cámara de videovigilancia frente a mi casa. Esto sucedió por la época en la que habían detenido a Xiaodi. La policía ciertamente estaba redoblando sus esfuerzos por capturarme. Pensé: “Durante mucho tiempo, el PCCh ha repetido un duro discurso. Dicen que ‘incluso si aquellos que creen en Dios mueren a golpes, sus muertes serán en vano’. Yo estoy en su lista de los más buscados. Si me detienen, aunque no me maten a golpes, me golpearán hasta dejarme incapacitada”. Luego recordé que, en el pasado, después de detener a muchos hermanos y hermanas, los habían torturado para lograr confesiones forzadas. Se me encogió el corazón. “Si me golpean hasta que muera o quede discapacitada, ¿no habrá terminado mi vida como creyente? ¿Tendré algún futuro del que hablar?”. Cuando pensaba en esto, me sentía angustiada y reprimida. Hacía ya varios años que Xiaodi había sido vendido por un judas, pero el PCCh nunca había abandonado sus intentos de capturarlo. Yo era supervisora y el PCCh me buscaba. La policía de seguro no me dejaría ir. Si me mataban a golpes después de detenerme, ¿cómo podría salvarme? Después de eso, ya no tenía energía para hacer mi deber. Cuando había problemas en el trabajo de la iglesia, no me encontraba de humor para ocuparme. Me pasaba todo el día asustada por la idea de que la policía me detuviera y me torturara hasta la muerte. Tenía el corazón en un puño.

Me di cuenta de que mi estado era terrible y que ya había afectado a mi deber. Me presenté ante Dios para orar y buscar; al enfrentar un entorno como este, ¿qué lecciones debo aprender? Luego, pensé en un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué pruebas sois capaces de sobrellevar en la actualidad? ¿Os atrevéis a decir que tenéis una base, que os podéis mantener firmes al enfrentaros con tentaciones? ¿Sois capaces de superar las tentaciones que supone ser cazado y perseguido por Satanás, por ejemplo, o las del estatus y el prestigio, del matrimonio o la riqueza? (Más o menos, podemos superar algunas de ellas). ¿Cuántos niveles de tentaciones existen? ¿Y qué nivel podéis superar? Por ejemplo, puede que no te asustes cuando oigas que han arrestado a alguien por creer en Dios, y puede que tampoco lo hagas al ver que arrestan y torturan a otros, sin embargo, si te arrestan a ti, si te encuentras en esa situación, ¿eres capaz de mantenerte firme? Se trata de una gran tentación, ¿verdad? Digamos, por ejemplo, que conoces a alguien de bastante buena humanidad, que es apasionado en su fe en Dios, que ha renunciado a la familia y a su carrera para cumplir con su deber y que ha sufrido muchas adversidades. De repente, llega un día en que es arrestado y sentenciado a prisión a causa de su fe en Dios, y te enteras de que a continuación fue golpeado hasta la muerte. ¿Es eso una tentación para ti? ¿Cómo reaccionarías si te ocurriera a ti? ¿Cómo lo experimentarías? ¿Buscarías la verdad? ¿Cómo la buscarías? Ante semejante tentación, ¿cómo conseguirías mantenerte firme, entender la intención de Dios y, a partir de ahí, ganar la verdad? ¿Has considerado tales cosas alguna vez? ¿Son tentaciones fáciles de superar? ¿Son algo extraordinario? ¿Cómo se deben experimentar las cosas que son excepcionales y contradicen las nociones y figuraciones humanas? Si no tienes senda alguna, ¿eres propenso a quejarte? ¿Eres capaz de buscar la verdad en las palabras de Dios y ver la esencia de los problemas? ¿Puedes usar la verdad para determinar cuáles son los principios de práctica adecuados? ¿No es eso lo que deben hacer aquellos que persiguen la verdad? ¿Cómo puedes conocer la obra de Dios? ¿Cómo debes experimentarla a fin de obtener los frutos del juicio, la purificación, la salvación y la perfección de Dios? ¿Qué verdades deben entenderse para resolver las innumerables nociones y quejas de la gente contra Dios? ¿Cuáles son las verdades más útiles de las que debes dotarte, aquellas que te permitirán mantenerte firme ante las diversas pruebas? ¿Cuál es vuestra estatura ahora mismo? ¿Qué nivel de tentaciones podéis superar? ¿Tenéis alguna idea? Si no la tenéis, es que se trata de algo cuestionable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Cada una de las preguntas de Dios me hizo sentir avergonzada. En el pasado pensaba que, desde que comencé a creer en Dios, me había involucrado en una búsqueda apasionada, había renunciado a cosas y me había entregado. La iglesia había sufrido muchas detenciones graves, pero yo no fui pusilánime. Habían detenido a varios hermanos y hermanas que conocía, pero eso no había afectado mi capacidad para hacer mi deber. Sin embargo, cuando oí que Xiaodi se había vuelto un judas cómplice del gran dragón rojo y que me había traicionado, me preocupó que la policía ya me estuviera vigilando. Tenía la sensación de que podían detenerme en cualquier momento o lugar, por lo que sentía temor y miedo en mi corazón y había perdido la fe en Dios. Me di cuenta de que lo que había comprendido anteriormente era doctrina sin ninguna realidad-verdad. Cuando me topé con pruebas y tribulaciones, no me presenté ante Dios para buscar Sus intenciones, ni pensé en cómo dar testimonio de Él. En cambio, era negativa y holgazaneaba en mi trabajo. ¡Era verdaderamente demasiado rebelde! En ese momento, sentí remordimientos en mi corazón. Pensé en las palabras de Dios: “Debes tomar en serio tu estatura y práctica. En tu creencia en Dios, no deberías simplemente tratar de actuar por inercia por causa de alguien; el que puedas o no finalmente obtener la verdad y la vida depende de tu propia búsqueda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (3)). Cuando vi los requerimientos de Dios y miré mi propia estatura, me sentí en crisis. Mi estatura actual era baja y no poseía ninguna realidad-verdad. Si continuaba sin buscar diligentemente y sin equiparme con la verdad, en el caso de que un día me detuvieran me sería muy difícil mantenerme firme. No quería que mi seguimiento de Dios acabara en una humillación.

Durante mis devociones espirituales, leí un pasaje de las palabras de Dios y comprendí el significado de experimentar el refinamiento y la tribulación. También gané algo de discernimiento sobre Xiaodi. Dios Todopoderoso dice: “El hombre será hecho completamente perfecto en la Era del Reino. Después de la obra de conquista, el hombre será sometido al refinamiento y la tribulación. Los que puedan vencer y mantenerse firmes en su testimonio durante esta tribulación son los que al final serán hechos completos; son los vencedores. Durante esta tribulación, al hombre se le exige aceptar este refinamiento y este refinamiento es la última ocasión de la obra de Dios. Es la última vez que el hombre será refinado antes de la consumación de toda la obra de la gestión de Dios y todos los que sigan a Dios deben aceptar esta prueba final y deben aceptar este último refinamiento. Los que son asediados por la tribulación no tienen la obra del Espíritu Santo y la guía de Dios, pero los que han sido realmente conquistados y ciertamente buscan a Dios, al final se mantienen firmes; son los que poseen humanidad y verdaderamente aman a Dios. No importa qué haga Dios, estos victoriosos no serán despojados de las visiones y seguirán poniendo en práctica la verdad sin fallar en su testimonio. Son los que al final emergerán de la gran tribulación. Aunque los que pescan en aguas turbulentas todavía pueden aprovecharse hoy, nadie es capaz de escapar de la tribulación final y nadie puede escapar de la prueba final. […] Los que verdaderamente siguen a Dios pueden resistir que se examine su obra, mientras que los que no siguen a Dios realmente no pueden resistir ninguna de las pruebas de Dios. Tarde o temprano serán expulsados, mientras que los victoriosos permanecerán en el reino. Que el hombre verdaderamente busque a Dios o no lo determina el examen de su obra, es decir, las pruebas de Dios, y no tiene nada que ver con lo que el hombre mismo concluye. Dios no rechaza a ninguna persona a la ligera; todo lo que Él hace es para que el hombre pueda ser completamente convencido. No hace nada que sea invisible para el hombre ni ninguna obra que no pueda convencer al hombre. El que la creencia del hombre sea verdadera o no lo prueban los hechos y no lo puede concluir el hombre. Sin duda, ‘el trigo no se puede hacer cizaña y la cizaña no se puede hacer trigo’. Todos los que verdaderamente aman a Dios al final permanecerán en el reino y Dios no tratará mal a nadie que verdaderamente lo ame” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que Su obra está llegando al fin. Este es el momento en el que Dios revelará todas las categorías de personas. Dios usa los arrestos y la persecución del gran dragón rojo, y todo tipo de pruebas y tribulaciones, para separar a los verdaderos creyentes de los falsos; para separar el trigo de la cizaña. Las pruebas son un gran examen para todas las personas. Sin importar qué pruebas y tribulaciones encuentren, aquellos que verdaderamente creen en Dios y lo siguen, preferirían soportar el sufrimiento de la carne o incluso perder la vida antes que traicionar los intereses de la iglesia. Son capaces de permanecer firmes confiando en Dios, como muchos de los hermanos y hermanas que fueron detenidos y lograron superar la humillación y la tortura infligidas por la policía. Sin importar qué métodos despreciables y brutales usara la policía, ellos nunca negaron a Dios ni lo traicionaron. En cuanto a aquellos que no tienen una fe verdadera, por muy entusiastas que se mostraran en apariencia o lo mucho que fueran capaces de renunciar, de entregarse, de soportar sufrimiento y pagar un precio, en el momento en que sus intereses carnales se veían amenazados, negaban a Dios y lo traicionaban. Estas personas eran oportunistas que entraban furtivamente en la casa de Dios y eran reveladas por medio de la persecución y la tribulación. Este es el significado de que Dios use al gran dragón rojo para rendirle servicio. De esta manera, se separan los verdaderos creyentes de los falsos; el trigo de la cizaña. Aquí es donde reside la sabiduría de Dios. Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, mi corazón se iluminó. Aunque Xiaodi se veía ingenuo y leal en apariencia, no había hecho ninguna maldad evidente en todos los años que creyó en Dios e incluso había hecho algunas cosas buenas, no estaba interesado en la verdad. Por lo general, no estaba dispuesto a compartir sobre las palabras de Dios y, a pesar de creer en Dios durante muchos años, no tenía realidad-verdad para nada. Cuando se enfrentó con la tortura, las amenazas y las tentaciones del gran dragón rojo, negó a Dios, lo traicionó y vendió toda la obra de la iglesia; se convirtió en un lacayo y cómplice del PCCh. Los hechos muestran que, cuando en el pasado renunció a cosas y se entregó, no estaba practicando la verdad. Era una cizaña movida por el viento. Era puramente un incrédulo que había sido revelado en la obra de Dios. También comprendí que no se puede mirar solamente cuántas cosas buenas ha hecho alguien en apariencia para decidir si tiene realidad o no. En cambio, es necesario ver si puede practicar la verdad y dar testimonio en medio de tribulaciones y pruebas. Comprendí que, como Xiaodi, yo solo me centraba en soportar el sufrimiento y entregarme en apariencia, pero no me esforzaba por la verdad y no tenía ni una pizca de realidad-verdad. Aunque, a diferencia de Xiaodi, yo no había hecho nada para traicionar a Dios, era apocada y temerosa cuando enfrentaba entornos peligrosos, y era negativa y holgazana en mi trabajo y perdía mi testimonio. Cuando reflexioné sobre esto, sentí que el entorno que Dios había preparado para mí no era solo una prueba, sino también mi salvación. Me permitió ver claramente mi verdadera estatura y darme cuenta de que estaba al borde del peligro. Si continuaba sin perseguir la verdad, luego, si me detenían, sería revelada y descartada igual que Xiaodi. Me presenté ante Dios y oré, diciendo que estaba dispuesta a tomar el fracaso de Xiaodi como una advertencia y una lección, y a hacer una introspección profunda y conocerme.

Luego, pensé: ¿Cuál fue la causa de que yo viviera en un estado negativo después de haber sido vendida por un judas? Leí las palabras de Dios: “Muchos de los que siguen a Dios solo se preocupan por cómo obtener bendiciones o evitar el desastre. Tan pronto como se mencionan la obra y la gestión de Dios, se quedan en silencio y pierden todo interés. Piensan que comprender tales cuestiones tediosas no ayudará a que su vida crezca y que no les brindará ningún beneficio. En consecuencia, aunque hayan oído información acerca de la gestión de Dios, la abordan sin seriedad. No la ven como algo precioso que se debe aceptar y, mucho menos, la comprenden para tomarla como parte de su vida. Esas personas solo tienen un simple objetivo al seguir a Dios, y es recibir bendiciones. No pueden tomarse la molestia de prestar atención a nada que no involucre directamente este objetivo. Para ellas, no hay meta más legítima que creer en Dios para obtener bendiciones; es la esencia del valor de su fe. Si algo no contribuye a este objetivo, no las conmueve en absoluto. Esto es lo que ocurre con la mayoría de las personas que creen en Dios actualmente. Su objetivo y su intención parecen legítimos porque, al mismo tiempo que creen en Dios, también se esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su deber. Entregan su juventud, renuncian a su familia y su profesión e, incluso, pasan años ocupados lejos de casa. En aras de su meta máxima, cambian sus intereses, su perspectiva de la vida e, incluso, la dirección que siguen, pero no pueden cambiar el objetivo de su creencia en Dios. Van de acá para allá tras la gestión de sus propias aspiraciones; no importa lo lejos que esté el camino ni cuántas dificultades y obstáculos haya a lo largo de él, siguen siendo persistentes y no tienen miedo a la muerte. ¿Qué poder los impulsa a seguir entregándose de esta forma? ¿Es su conciencia? ¿Es su calidad humana magnífica y noble? ¿Es su determinación de combatir a las fuerzas del mal hasta el final? ¿Es su fe de dar testimonio de Dios sin buscar recompensa alguna? ¿Es su lealtad al estar dispuestos a abandonarlo todo para cumplir la voluntad de Dios? ¿O es su espíritu de devoción para renunciar siempre a las exigencias personales extravagantes? ¡Que alguien que nunca ha comprendido la obra de gestión de Dios dé tanto es, simplemente, un milagro! Por el momento, no hablemos de cuánto han dado estas personas. Sin embargo, su comportamiento es muy digno de nuestra disección. Aparte de los beneficios tan estrechamente asociados con ellos, ¿podría existir alguna otra razón para que las personas, que nunca entienden a Dios, den tanto por Él? En esto descubrimos un problema no identificado previamente: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Las palabras de Dios exponen las intenciones y las opiniones que hay detrás de la creencia en Dios de las personas. Las personas no creen en Dios para ganar la verdad y la vida. En cambio, lo hacen para obtener bendiciones eternas. Lo que exponían las palabras de Dios era exactamente mi comportamiento. Reflexioné sobre mi entrega entusiasta del pasado. Sin importar los peligros que encontrara, nunca dejaba de hacer mi deber. Esto se debía a que creía firmemente que, si me entregaba continuamente de esta forma, tendría la protección de Dios y, a fin de cuentas, obtendría un buen destino y un buen final. Cuando un judas me vendió, me convertí en una persona buscada y enfrentaba el peligro de una detención en cualquier momento; me preocupaba que, si me detenían y era incapaz de soportar la tortura y traicionaba a Dios, perdería mi oportunidad de salvarme. Sentía que mis esperanzas de ganar bendiciones se habían esfumado, por lo que perdí mi fe en Dios y no quise ocuparme del trabajo de la iglesia. Vi que todos mis sacrificios y entregas habían sido impulsados por el deseo de obtener bendiciones. Cuando creía que tenía esperanza de ganar bendiciones, era activa y enérgica al hacer mi deber; sin embargo, cuando vi que mis esperanzas de ganar bendiciones se habían esfumado, me desalenté. La energía para la búsqueda y la motivación para hacer mi deber que había tenido en el pasado se evaporaron como la niebla matutina. Los hechos demostraron que yo había creído en Dios durante muchos años, pero que mi relación con Dios era como la de un empleado y su patrón: me sacrificaba y entregaba en apariencia para obtener a cambio beneficios y un buen destino de parte de Dios. Mi entrega estaba colmada de impurezas y trucos, sin ninguna sinceridad hacia Dios. Era verdaderamente egoísta y vil, y eso hacía que Él me desdeñara y detestara. Si Dios no hubiera usado ese entorno para revelarme, habría persistido en mi opinión equivocada sobre la búsqueda; habría creído hasta el final, solo para ser abandonada y descartada por Dios. Cuando comprendí esto, sentí que detrás de la orquestación de estos entornos por parte de Dios estaba Su intención cuidadosa. Todo aquello era para purificar las impurezas de mi fe en Él, corregir mis opiniones incorrectas sobre qué buscar y llevarme a recorrer la senda correcta. Este era el amor de Dios. Era Su salvación para mí. Sin embargo, malinterpreté a Dios y me quejé de Él. ¡Verdaderamente carecía de razón! ¡Había herido el corazón de Dios muy seriamente!

Luego, comprendí que también estaba viviendo en un estado de timidez y miedo porque temía a la muerte. Al centrarme en este problema, leí las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Difundían el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó y vituperó, e incluso los asesinó; así los martirizaron. […] así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por difundir el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Después de reflexionar sobre las palabras de Dios, comprendí que había estado viviendo con una timidez y un miedo constantes principalmente porque valoraba demasiado mi vida y temía ser arrestada y asesinada a golpes. El miedo a la muerte era mi debilidad fatal. No me habían detenido, pero me había asustado tanto que ni siquiera podía continuar haciendo mi deber. Si me detenían, sería todavía menos capaz de mantenerme firme y podría traicionar a Dios en cualquier momento. Si vivía con el temor constante de una detención y seguía así por siempre, solamente buscando salvar el pellejo, entonces, a los ojos de Dios, ¿qué diferencia había entre los muertos y yo? Pensé en aquellos que se habían vuelto unos judas. Todos codiciaban la vida y temían la muerte. Para mantenerse con vida, no dudaron en vender a sus hermanos y hermanas y traicionar a Dios. Se convirtieron en una marca de humillación. ¿Qué sentido tenía vivir así? El Señor Jesús dijo: “El que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Los discípulos que seguían al Señor Jesús fueron perseguidos por propagar el evangelio de Dios. Algunos fueron desmembrados por cinco caballos, otros fueron lapidados y a Pedro lo crucificaron boca abajo por seguir a Dios. Ellos dieron sus vidas para dar un testimonio rotundo de Dios. En apariencia, su carne estaba muerta, pero sus almas regresaron a Dios. En los últimos días, el PCCh ha detenido a muchos hermanos y hermanas por propagar el evangelio del reino de Dios y los ha sometido a varias torturas. Aunque los maten a golpes o los dejen incapacitados, no niegan a Dios. Esto es sufrir la persecución por justicia. Esta es la cosa más valiosa y significativa. Al compararme con ellos, me sentí avergonzada. Tenía que hacer mi deber en medio de la persecución y la tribulación. Incluso si el PCCh me detenía y me mataba a golpes o me incapacitaba, eso sería sufrir por justicia y, si fuera a morir, sería una muerte con gloria.

En junio de 2024, recibí una carta: una hermana que había sido detenida y luego liberada dijo que, cuando la policía la había interrogado, las preguntas versaban sobre detalles de nuestro cumplimiento del deber del pasado año. Pensé: “Si el PCCh está interrogando con tantos detalles, es que están dispuestos a encontrarnos sin importar lo lejos que tengan que ir. ¡Quieren detener hasta al último de nosotros!”. No pude evitar sentirme un poco nerviosa. “Ahora, el PCCh sigue intentando detenernos. Yo soy supervisora y una de las personas más buscadas por ellos. Cuando la policía me detenga, seguramente me golpearán hasta dejarme al borde de la muerte. Si me matan a golpes, no tendré más oportunidades de hacer mi deber. ¿Cómo puedo perseguir la verdad y alcanzar la salvación así?”. Me di cuenta de que una vez más estaba pensando en mis propios intereses. Recordé la escena del final de la película: “Un peligroso viaje evangélico”. El PCCh persiguió al protagonista hasta el final. Sin embargo, él siguió predicando el evangelio y dando testimonio de Dios. Cuando recordé esta escena y la canción de los créditos finales, sentí una gran inspiración en el corazón. Como Dios había decretado que yo creyera en Él en el país del gran dragón rojo, debo estar dispuesta a sufrir. Debo estar lista para abandonar mi vida o, de lo contrario, no sería capaz de mantenerme en esta senda. Sin importar qué clase de entorno tenga que enfrentar a continuación, siempre debo atenerme a mi deber. Luego, la hermana con la que colaboraba y yo comenzamos a trabajar por separado. Hablamos con nuestros hermanos y hermanas sobre las medidas preventivas a tomar y, sin dejar de prestar atención a la seguridad, persistimos en el cumplimiento de nuestros deberes. Al recordar el pasado año y pico, cuando el PCCh me estaba buscando y tenía que huir de todos lados, aunque tuve que experimentar algo de sufrimiento y refinación, lo que había ganado era algo que no podía obtener en un entorno confortable. Es exactamente como dice Dios: “Decidme, ¿quién de entre los miles de millones de personas de todo el mundo tiene la bendición de escuchar tantas palabras de Dios, de comprender tantas verdades de la vida y de entender tantos misterios? ¿Quién puede recibir personalmente la guía y la provisión de Dios, Su cuidado y protección? ¿Quiénes están tan bendecidos? Muy pocos. Por tanto, que vosotros, que sois pocos, podáis vivir hoy en la casa de Dios, recibir Su salvación y Su provisión, hace que todo valga la pena, aunque fuerais a morir ahora mismo. ¿Acaso no sois muy bendecidos? (Sí). Mirándolo desde esta perspectiva, la gente no debe asustarse por el asunto de la muerte, ni debe sentirse constreñida por ella. Aunque no hayas disfrutado de la gloria y la riqueza del mundo, has recibido la compasión del Creador y has escuchado muchas de las palabras de Dios, ¿no es eso maravilloso? (Lo es). No importa cuántos años vivas en esta vida, todo vale la pena y no sientes remordimientos, porque has estado cumpliendo constantemente con tu deber en la obra de Dios, has comprendido la verdad, has entendido los misterios de la vida y has comprendido la senda y los objetivos que debes perseguir en tu existencia; has ganado mucho. Has vivido una vida que vale la pena. Aunque no puedas explicarlo con mucha claridad, eres capaz de practicar algunas verdades y de poseer cierta realidad, y eso demuestra que has ganado alguna provisión de vida y has comprendido algunas verdades de la obra de Dios. Has ganado mucho, una verdadera abundancia, y esa es una gran bendición. Desde el principio de la historia de la humanidad, nadie a lo largo de todas las épocas ha disfrutado de esta bendición, sin embargo, la estáis disfrutando. ¿Estáis ahora dispuestos a morir? Con semejante disposición, vuestra postura respecto a la muerte sería realmente sumisa, ¿verdad? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Pensé cuán corrupta soy pero, hoy, todavía soy lo suficientemente afortunada como para seguir a Dios, experimentar la persecución y la tribulación en el país del gran dragón rojo y aceptar la formación en el reino de Dios. Esta es mi mayor bendición. En la revelación de este entorno, vi claramente mi estatura real y, de alguna forma, cambié mi opinión sobre perseguir bendiciones y vi que la senda que recorría en mi fe en Dios era incorrecta. Esta era la bendición de Dios para mí. Cuando lo pensé de esta forma, derramé lágrimas de gratitud. No sabía qué palabras usar para expresar mi sentimiento en ese momento. Simplemente, no dejé de agradecer constantemente a Dios en mi corazón. Ahora, con independencia de que el entorno sea peligroso y de la posibilidad de tener un buen final o destino en el futuro, estoy dispuesta a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y a cumplir bien mi deber.


100. Soportar humillación y maltrato

Por Ye Hui, China

Una mañana de noviembre de 2007, cuando estábamos reunidos en la casa de la hermana Liu Hua, más de una docena de policías irrumpieron de repente en el patio y, antes de que pudiéramos reaccionar, entraron a gritos en la casa: “¡Que nadie se mueva!”. Todo fue muy caótico y yo estaba extremadamente asustada, así que no paraba de orar a Dios. Los policías revolvían la casa. En poco tiempo, pusieron todo patas para arriba y encontraron los libros y DVD de las palabras de Dios que estaban guardados en la casa de Liu Hua. Luego, nos cachearon por la fuerza y encontraron en mi bolsillo información sobre el número de miembros y las finanzas de la iglesia. Estaba muy preocupada y temía que se vieran implicados otros hermanos y hermanas, así que oré en silencio a Dios para pedirle que los protegiera. En ese momento, uno de los policías agarró a Liu Hua y le preguntó: “¿Hay más libros o fondos de la iglesia en tu casa?”. Cuando ella no respondió, el oficial la empujó con violencia, a pesar de que era una mujer mayor, y Liu Hua cayó fuerte al suelo y perdió el conocimiento. Vi a Liu Hua tirada inmóvil en el suelo, con la cara pálida, y quise correr a ayudarla a levantarse, pero dos oficiales me agarraron de los brazos de forma inesperada y me arrastraron hasta un coche. Otros oficiales fueron a arrastrar a Liu Hua y, al ver que estaba inconsciente en el suelo, se dirigieron a arrestar a los demás. Pensé: “El Partido Comunista odia a Dios y, cuando capturan a alguien que predica el evangelio, lo torturan. A algunos les dan palizas y los dejan discapacitados, a otros los mandan a la cárcel y a los líderes y obreros importantes, en particular, los matan a golpes sin ninguna consecuencia. Ahora que me han arrestado y encontraron que tenía documentos sobre el número de miembros y las finanzas de la iglesia, seguro pensarán que soy una líder de la iglesia y no me soltarán fácilmente”. Estaba bastante asustada, sin saber qué tipo de tortura me infligirían los policías. Si no era capaz de soportarla y me convertía en una judas, sería una ofensa contra el carácter de Dios. No podía convertirme en una judas. No paré de orar a Dios: “Dios, ahora mismo tengo mucho miedo y no sé cómo me tratará la policía. Te ruego que me protejas y me des fe. ¡Estoy dispuesta a mantenerme firme en mi testimonio!”. Después de orar, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y estar dispuesto a maldecir tu propia carne en lugar de quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que quieres y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios apaciguaron mucho mi corazón. Dios permite que suframos y enfrentemos pruebas para perfeccionar nuestra fe. Cuando me arrestaron y persiguieron, fui cobarde, temí la tortura y vi que mi fe en Dios no era genuina. Ya no debía tener consideración con mi carne; no importaba el tipo de tortura que me infligieran los policías, tenía que confiar en Dios para mantenerme firme en mi testimonio y, aunque muriera, nunca me convertiría en una judas.

Cuando llegamos a la comisaría, dos policías de sexo masculino me interrogaron con hostilidad: “¿Quién es el líder de la iglesia? ¿Dónde está el dinero de la iglesia?”. Me interrogaron hasta las ocho de la noche y, cuando vieron que no decía nada, me trasladaron a un centro de detención. Hacía mucho frío en esa época del año, y dos policías de sexo femenino me desnudaron a la fuerza y me cachearon. Luego, nos encerraron a dos hermanas y a mí en una habitación, sin dejarnos comer; nos dieron solo una manta fina y nos dijeron con severidad: “¡Muéranse de frío! ¿Quién les dijo que podían seguir a Dios Todopoderoso? ¡Ni piensen que van a comer algo si siguen con esa fe de ustedes!”. Esa noche, las tres nos consolamos y animamos en silencio. Entendimos que la detención y la persecución eran una prueba de Dios y que teníamos que dar testimonio de Él. Por mucho que los policías nos torturaran, incluso si nos mataban a golpes, ¡nunca cederíamos ante Satanás! Ganamos fe y fortaleza y, aunque teníamos frío y hambre, no nos parecía tan insoportable.

Al día siguiente, los policías me interrogaron. Un oficial me golpeó la cabeza con fuerza y dijo: “¿Quién es el líder de tu iglesia, vieja bruja? ¿Quién te dio los documentos financieros de la iglesia? Si nos lo dices, te liberaremos hoy. Pero, si no nos dices nada, ¡no sabes la que te espera!”. Ante su interrogatorio implacable, no paré de orar a Dios en mi interior para pedirle que protegiera mi corazón. Al ver que no decía nada, uno de los oficiales se enfureció y dijo: “¡Si no hablas, tenemos varias formas de torturarte! ¡Te sentenciaremos a diez años de cárcel!”. Otro dijo: “Te enviaré a la parte más remota y fría de China para que pruebes lo que es sufrir allí. ¡Ya veremos entonces si eres tan obstinada!”. No dejaron de intentar hacerme responder ni de tentarme. Yo me limitaba a orar y a confiar en Dios con el corazón y no caí en su trampa. A las 8 de la mañana del tercer día, cuatro oficiales me llevaron a sacarme una foto. Uno de los oficiales dijo con una sonrisa falsa: “¿Sabes por qué te estamos sacando una foto? Comes la comida del Partido Comunista, pero no crees en el partido y, en cambio, crees en Dios y predicas el evangelio. Si ahora todos empiezan a creer en Dios, ¿quién va a creer en el Partido Comunista? ¡Estás en contra del Partido Comunista! Con tu entusiasmo por predicar el evangelio, mereces diez años de prisión. Pondremos tu foto en la televisión para que todos la vean ¡y te humillaremos tanto que no querrás volver a mostrar la cara en público!”. Tras decir esto, sonrió con sorna y me tiró del brazo para tomarme la foto a la fuerza. Estaba furiosa, pero también me sentía bastante preocupada y pensé: “Si los policías ponen en la televisión que me han arrestado por mi fe e incitan a la gente con ello, ¿qué pensarán de mí mis amigos y familiares? Puede que mis vecinos me ridiculicen. ¿Cómo podré ser capaz de mostrar la cara en público? ¿Mis hijos se avergonzarán de mí y me rechazarán?”. Esos pensamientos hicieron que me sintiera completamente exhausta. Me di cuenta de que mi corazón se había alejado mucho de Dios, así que le oré de inmediato para pedirle que protegiera mi corazón. En ese momento, pensé en estas palabras de Dios: “No hay ni una sola persona entre vosotros que esté protegida por la ley; por el contrario, sois sancionados por ella. Incluso más problemático es que la gente no os entienda. Ya sean vuestros familiares, vuestros padres, amigos o colegas, nadie os comprende. Cuando sois abandonados por Dios os es imposible seguir viviendo en la tierra pero, aun así, las personas no pueden soportar estar lejos de Dios, lo cual es el significado de Su conquista sobre las personas y es la gloria de Dios. Lo que habéis heredado en el presente supera lo dado a los apóstoles y profetas a lo largo de las eras, y es incluso más grande que lo dado a Moisés y Pedro. Las bendiciones no se pueden obtener en un día o dos; deben ganarse por medio de muchos precios. Lo cual quiere decir que debéis poseer un amor que ha sido sometido al refinamiento, debéis poseer una gran fe y debéis tener las muchas verdades que Dios requiere que alcancéis. Es más, debéis volveros hacia la rectitud, sin sentiros intimidados ni evasivos, y debéis tener un corazón amante de Dios que sea constante hasta la muerte. Debéis tener determinación, ha de haber cambios en vuestro carácter-vida, vuestra corrupción debe ser sanada y debéis aceptar todas las orquestaciones de Dios sin quejaros, e incluso debéis ser sumisos hasta la muerte. Esto es lo que debéis alcanzar, este es el objetivo final de la obra de Dios y lo que Él le solicita a este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Las palabras de Dios me hicieron entender que el Partido Comunista arresta y persigue a los cristianos e intenta crear opinión pública para difamarnos y atacarnos con el fin de obligarnos a traicionar a Dios. ¿No estaba cayendo yo en la trampa de Satanás al sentirme negativa y dolida por temor a que se mofaran de mí? Que me arresten y humillen por mi fe en Dios significa que me persiguen por la justicia, y eso es glorioso, pero yo tenía miedo de que se mofaran de mí. ¿No mostraba eso que no sabía distinguir el bien del mal? Había disfrutado mucho del riego y la provisión de las palabras de Dios y, ahora que Dios necesitaba que diera testimonio, estaba teniendo consideración con mi carne y me preocupaba mi vanidad y orgullo. ¡Realmente carecía de conciencia! Al reflexionar sobre esto, me sentí profundamente arrepentida y pensé: “No importa lo que me hagan hoy, incluso si ponen mi foto en la televisión para difamarme y hacer que la gente se burle de mí y me rechace, ¡me mantendré firme en mi testimonio y nunca traicionaré a Dios!”.

Después de sacarme la foto, los policías me llevaron de vuelta a la sala de interrogatorios. Un oficial sacó los documentos sobre el número de miembros y las finanzas de la iglesia de mi bolso y los arrojó sobre la mesa, mientras me miraba con furia y gritaba: “¡Hoy debes dejar claro de dónde salió todo esto! Si no hablas, ¡te caerán diez años de condena!”. Al ver que no respondía, me golpeó con fuerza con el dedo en la cabeza y dijo: “Vieja bruja, he visto a muchas como tú. Si no confiesas hoy, ¡estás arriesgando la poca vida que te queda! Tenemos cinco equipos para turnarnos e interrogarte. ¡Veremos quién aguanta más!”. Eso hizo que me asustara y pensara en cómo habían torturado a algunos hermanos y hermanas con palos de bambú bajo las uñas, mientras que a otros los habían forzado a beber agua picante después de arrestarlos. Me preguntaba si harían lo mismo conmigo si permanecía en silencio. Si me torturaban y me encarcelaban durante varios años, ¿sería capaz de soportarlo? Tenía más de 50 años y mi salud no era buena. ¿Y si me torturaban hasta la muerte? Seguí orando a Dios en mi corazón para pedirle que me diera fuerzas. En ese momento, pensé en algunas de las palabras de Dios: “En esta etapa de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande. Podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de las personas, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. No importaba el tipo de sufrimiento o la prueba que enfrentara, tenía que confiar en mi fe y mantenerme firme en mi testimonio. Solo de esa manera Dios podía perfeccionarme. Pensé en el sufrimiento de Job bajo la tentación de Satanás. Cuando perdió sus grandes rebaños de ganado y de ovejas, su inmensa riqueza y a sus hijos, y todo su cuerpo estaba cubierto de llagas dolorosas, Job mantenía su fe en Dios. Prefería maldecir su propia carne antes que quejarse de Dios y siguió alabando Su nombre. Así, se mantuvo firme en su testimonio, humilló a Satanás y recibió la aprobación y las bendiciones de Dios. Mi captura y persecución eran la tentación de Satanás, y eran también la prueba y el examen de Dios. Debía seguir el ejemplo de Job y no quejarme de Dios, incluso si significaba morir, y tenía que confiar en Él para mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás. A partir de entonces, sin importar cómo me interrogaban los policías, no les decía nada. Al ver que no me podían sacar ninguna información, los policías le dijeron a otro equipo: “Encuentren la manera de abrirle la boca. Hay bastante dinero en estos documentos. Háganla confesar la información sobre el dinero y los líderes de la iglesia. ¡No la dejen dormir hasta que hable!”. El segundo equipo de policías estaba compuesto por dos hombres jóvenes. Se pararon uno a cada lado, me dieron fuertes puñetazos en los hombros y me exigieron saber quiénes eran los líderes de la iglesia. Me sentí un poco mareada; estaba sentada en un taburete, me temblaba todo el cuerpo y no podía hablar. No se detuvieron y siguieron dándome puñetazos. Al cabo de un rato, el jefe de la Oficina de Seguridad Pública entró rechinando los dientes y dijo: “¿Todavía no has confesado después de todo este tiempo? ¿Quién te dio los documentos financieros de la iglesia? Si no nos lo dices hoy, ¡te las verás con nosotros!”. Al oír esto, el corazón me latía con fuerza y oré de inmediato a Dios: “Dios, parece que no van a dejarme ir. No puedo superar esto por mi cuenta. Estoy dispuesta a confiar en Ti. No importa cómo me torturen, ¡nunca seré una judas!”. En ese momento, sentí que el estómago se me revolvía de repente y comencé a vomitar. Los policías se apartaron al ver que estaba vomitando por todas partes. Aproveché la oportunidad para agarrar de la mesa los documentos sobre el número de miembros y las finanzas de la iglesia y los usé para limpiarme. Luego, los tiré al suelo y los pisoteé para destruirlos, lo que hizo que los policías se enfurecieran y se pusieran lívidos. En ese momento, el jefe de la Oficina de Seguridad Pública recibió una llamada telefónica; le informaban que su suegra había fallecido y que debía regresar de inmediato a casa, así que tuvieron que detener el interrogatorio. Sabía que eso se debía a la protección de Dios y le estaba profundamente agradecida. Los policías me interrogaron un total de ocho veces, pero no me sacaron ninguna información hasta que, finalmente, me enviaron a un centro de detención.

En el centro de detención, dos policías de sexo femenino me llevaron a una habitación pequeña y me reprendieron: “¡Te vamos a arrancar la piel, vieja bruja!”. Luego, me cortaron cada botón de la ropa con unas tijeras. Después, me desnudaron y tiraron mis zapatos. Tras la inspección, me hicieron caminar descalza por un patio hasta otra habitación. Me sentí completamente humillada y estaba muy enfadada y angustiada, así que no paré de orar a Dios. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas. Dios lleva a cabo Su obra de purificación y conquista mediante el sufrimiento, el calibre y todo el carácter satánico de las personas en esta tierra inmunda, para, de esta manera, obtener la gloria y así ganar a los que dan testimonio de Sus hechos. Este es el significado completo de todos los sacrificios que Dios ha hecho por este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). El esclarecimiento de las palabras de Dios me hizo entender que, aunque mi carne sufriera un poco y mi orgullo quedara herido durante mi captura y humillación, ese sufrimiento era en aras de la justicia, a fin de ganar la verdad y tenía valor y sentido. Mi persecución también me ayudó a ganar discernimiento y a ver con mayor claridad la perversidad y el descaro del gran dragón rojo, y llegué a aborrecerlo y rechazarlo desde lo más profundo del corazón. Al pensar en esto, ya no me sentí avergonzada y decidí mantenerme firme en mi testimonio para humillar a Satanás.

Tras pasar treinta días retenida en el centro de detención, la policía me acusó de “alterar el orden público” y me sentenció a un año de reeducación mediante el trabajo. En el campo de trabajo, vivía en una habitación de unos diez metros cuadrados en la que había veinte personas abarrotadas. El trabajo comenzaba cada mañana a las 6. La policía nos asignaba tareas constantemente y, si no las completábamos, no nos dejaban comer ni dormir y teníamos que trabajar horas extras por la noche. Fuera de día o de noche, cada vez que nos llamaban para ir a mover algo, debíamos ir de inmediato y llevar objetos de entre treinta y treinta y cinco kilos hasta el tercer piso por nuestra cuenta. Si íbamos despacio, los policías nos gritaban y reñían. Cuando llegaba al segundo piso, ya no podía moverme, me tropezaba en cada escalón y tenía que subir hasta el tercer piso a paso de tortuga. Terminaba siempre exhausta, empapada en sudor y con las piernas que me flaqueaban. Cuando terminaba, no tenía tiempo para recuperar el aliento que ya tenía que ir a hacer otro trabajo de inmediato. Trabajaba cada día como si mi vida dependiera de ello y temía que me castigaran o extendieran la sentencia si no completaba las tareas. A menudo, terminaba con dolores de cabeza y mareos, y casi me desmayé en varias ocasiones. Después de trabajar todo el día, tenía que hacer guardia durante dos horas por la noche sin dormir ni apoyarme contra la pared ni caminar con libertad, y cualquier vulneración resultaba en castigos y reprimendas. Cuando finalmente llegaba la hora de dormir, también era un tormento, ya que cuatro de nosotras teníamos que apretarnos en una cama de un metro de ancho. Tenía que apretujarme en un pequeño hueco para apenas acostarme y no podía darme la vuelta ni moverme, ya que las demás presas me gritaban por cualquier movimiento. Las piernas me quedaban colgando de la cama y se me acalambraban por el frío helado. También solía tener pesadillas en las que me capturaban o interrogaban y me despertaba con sudores fríos. Siempre teníamos hambre y, cuando llegaba la hora de comer, las creyentes en Dios solo recibíamos comida aguada, sin nada de aceite. En el campo de trabajo, cada día parecía tan largo como un año. Todos los días pensaba: “¿Cuándo llegarán a su fin estos días oscuros y miserables?”. Me sentía bastante débil, así que oré a Dios. Pensé en estas palabras de Dios: “Si, obre como obre Dios y sea cual sea tu entorno, eres capaz de buscar la vida y la verdad, de buscar el conocimiento de la obra de Dios, de buscar conocer Sus acciones y eres capaz de actuar según la verdad, esto es tener auténtica fe y demuestra que no has perdido la fe en Dios. Solo tienes auténtica fe en Dios si, durante el refinamiento, eres capaz de insistir en perseguir la verdad, amar verdaderamente a Dios y no desarrollas dudas sobre Él. Además, si independientemente de lo que Él haga, sigues practicando la verdad para satisfacerlo y eres capaz de buscar Sus intenciones en lo profundo y de ser considerado con ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). “¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que se os han preparado? ¿Alguna vez habéis perseguido las promesas que os han hecho? Bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el yugo de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, no perderéis la guía de la luz. Seréis los amos de todas las cosas. Seréis vencedores delante de Satanás. Cuando caiga el país del gran dragón rojo, os erguiréis entre la infinidad de personas como prueba de Mi victoria. Permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. Como resultado de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones e irradiaréis Mi luz de gloria por todo el universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19). Las palabras de Dios realmente me consolaron y animaron. Un vencedor es alguien que, en medio de la persecución y la tribulación, todavía puede practicar la verdad, vencer a Satanás y dar testimonio de Dios. Pero yo me había vuelto negativa y débil ante apenas un poco de sufrimiento. ¿Cómo podría vencer a Satanás así? Poder atravesar esas dificultades y tener la oportunidad de dar testimonio de Dios era la exaltación y bendición que Él me daba. Con esto en mente, sentí que ese sufrimiento tenía valor y sentido y estuve dispuesta a someterme a Dios y a confiar en Él para experimentarlo. Así, al confiar en la oración y en la guía de las palabras de Dios, conseguí sobrevivir un año en prisión. Para cuando salí del campo de trabajo, había perdido más de quince kilos y me habían quedado secuelas en las manos.

Después de salir del campo de trabajo, el Partido Comunista no dejó de vigilarme y colocó a un informante en el pueblo solo para echarme un ojo y ver si todavía creía en Dios o asistía a reuniones. Vivía una vida como si estuviera confinada en el marco de una foto, sin poder asistir a reuniones ni predicar el evangelio, así que no tuve más remedio que dejar mi hogar para cumplir mis deberes. Durante esos años, gente de la comisaría solía venir a mi casa para interrogar a mi esposo sobre mi paradero y, a menudo, llamaban a mi hijo y a mi nuera para instarles a que fueran a buscarme. Un día, me crucé en la calle con mi nuera, que insistió en que volviera a casa con ella. Cuando llegamos, mi hijo me dijo con lágrimas en los ojos: “La comisaría no para de llamar cuando no estás en casa, ¡no nos dejan en paz! Sabemos que tu fe en Dios es algo bueno, pero el Partido Comunista se opone a ella. Si sigues creyendo en Dios, no dejarán que nuestros hijos vayan a la escuela y nuestras vidas se volverán insufribles. Tienes que elegir, ¿Dios o esta familia?”. Al oírlo, pensé: “Si sigo creyendo en Dios y predicando el evangelio, se vendrá abajo mi relación con mi hijo y mi nuera y no cuidarán de mí en el futuro. ¿Qué haré cuando sea mayor?”. Oré a Dios en mi corazón. En ese momento, pensé en estas palabras de Dios: “Cuando Dios y Satanás luchan en el reino espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me permitieron entender Su intención. Las circunstancias que enfrentaba eran una prueba y tenía que ponerme del lado de Dios y satisfacerlo. Mi hijo y mi nuera me estaban persiguiendo y obstruyendo, pero el verdadero culpable era el Partido Comunista, que trataba de usar esas artimañas para obligarme a traicionar a Dios. No podía permitir que las tramas de Satanás tuvieran éxito y debía confiar en Dios para mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás. Sin importar cómo sería mi vida o si mi hijo cuidaría de mí, todo estaba en manos de Dios y yo estaba dispuesta a confiar en Él para experimentarlo. Sabía que no podía practicar mi fe ni hacer mis deberes en casa, así que encontré una manera de dejar mi hogar y seguir cumpliendo mis deberes.

El gran dragón rojo me ha estado persiguiendo durante muchos años y, cuanto más me persigue, más lo odio y lo rechazo desde lo más profundo de mi corazón y más firme es mi fe, más sigo a Dios y más cumplo mis deberes. ¡Gracias a Dios!
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